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LIBRO  DESTIhRDO 

á  los 

Profesores  de  Pedagogia,  Maestros  de  instrucción  primaria 
y  Rlumnos-maestros  de  las  Escuelas  Mormales 


PRÓLOGO 


Mi  propósito  es  escribir,  dentro  de  un  espacío  de 
tiempo  probablemente  largo,  la  Metodolo^a  de  la  En- 
senanza  Primaria  guiado  por  los  nuevos  conceptos 
que  se  tienen  dei  nino,  de  la  educación  y  de  los  pro- 
cedimientos,  gradas  á  una  orientación  más  definida  de 
la  Psicologia  considerada  dei  punto  de  vista  de  la  en- 
senanza. 

La  literatura  pedagógica  es  abundante ;  pêro,  fuerza 
es  decirlo,  vaga  y  declamatória  átal  punto  que  el 
maestro  de  cuarto  grado  no  hallaría  hoy,  en  la  biblio- 
teca mejor  provista,  textos  donde  preparar  los  pasos 
de  una  lección  acerca  de  las  medidas  de  volumen: 
no  exageramos  en  afirmar  que  los  alumnos-maestros, 
no  obstante  sus  estúdios  de  pedagogia,  comienzan  la 
práctica  en  un  mundo  desconocido  tocante  á  prin- 
cipios  y  aplicaciones  metodológicas.  Sus  aptitudes  las 
adquieren  observando,  preguntando,  imitando,  bajo 
forma  desordenada  y  después  de  ensayos  costosos 
para  él  y   estériles  para  el  grado. 

El  maestro  no  compra  ni  consulta  pedagogias,  por- 
que vanamente  buscaria  en  ellas  lo  que  necesita:  el pro- 
ceditniento^  el  arte  de  transmitir  un  conocimiento,  el 
desarrollo  sistemático  de  una  serie  de  lecciones  referen- 
tes á  una  asignatura.  El  descrédito  en  que  han  caído. 
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se  debe  á  su  espíritu  de  vaguedad,  si  no  son  resume- 
nes  incompletos  de  gramática,  anatomia,  aritmética, 
geometria  ó  historia  de  métodos,  viciando  la  deíinición 
misma  dela  palabra,/^z/j,  nino;  agogós,  que  conduce 
{Ttaiôayatyia)^  dirigir  la  actividad  dei  nino  en  aprendi - 
zaje.  iQué  error  explicar  con  generalidades  lo  que 
exige  riqueza  de  pormenores!  Un  libro  sobre  proce- 
cedimientos,  útil  como  lo  pretendemos,  no  puede  ser 
de  400  ó  SOO  páginas,  ni  escribirse  desde  la  mesa  de 
trabajo  con  recuerdos  más  ó  menos  vivos  de  la  clase 
ó  sopándonos  en  la  diligente  lectura  de  tratados  que 
sabemos  deficientes. 

El  cuadro  sinóptico  estampado  ai  principio  de  la 
obra,  es  una  clasiíicación  por  asignaturas  de  los  cono- 
cimientos  que  según  nosotros  constituyen  el  ciclo  pri- 
mário. En  estos  dos  voliimenes  tratamos  la  ensenanza 
de  una  de  ellas,  la  aritmética,  primera  que  en  el  cuadro 
dei  saber  humano  adquiere  contornos  positivos  y  en 
la  escuela,  espíritu  científico.  Tan  útil  á  la  cultura 
mental  como  la  lectura  y  la  escritura,  deja  hoy,  su 
ensenanza,  mucho  que  satisfacer;  de  ninguna  matéria 
se  comunica  menos  con  más  tiempo  y  esfuerzo.  ^La 
causa?  Porque  no  se  sabe  ensenar  cuando  la  prepara- 
ción  es  suficiente  ó  la  preparación  es  deplorable  cuando 
se  sabe  ensenar. 

Basándonos  en  observaciones  psicopedagógicas,  he- 
mos modificado  los  métodos  á  punto  de  dar  á  la  trans- 
misión  de  los  conocimientos,  una  amplitud  no  sonada 
hasta  ahora,  que  la  rutina  discutirá  pêro  que  el  maestro 
inteligente  aceptará  como  una  verdad  para  siempre 
conquistada.  Los  escritores  padecen  la  eterna  enfer- 
medad  de  hacer  el  libro  sobre  los  libros,  no  sobre  los 
cuadernos  de  observación.  En  vez  de  tomar  asiento  en 
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el  fondo  de  una  clase,  toman  asiento  en  el  sillón  de  una 
biblioteca  dispuestos  á  repetir  cuantas  aíirmaciones 
tenga  el  clásico  libro  de  Comenius,  ó  de  Girard,  ó  de 
Grúbe,  abstracción  hecha  de  los  progresos  que  significa 
un  siglo  ó  más  de  diferencia.  Siempre  el  ntagister  dixii 
no  obstante  la  matéria  prima,  los  casos,  la  prueba 
contraria  bajo  los  ojos.  No  pretendo  haber  leídò 
cuantas  obras  se  han  escrito  acerca  de  la  ensenanza 
elemental  de  la  matemática;  pêro  he  recorrido  muchas, 
entre  ellas,  bastantes  norteamericanas  y  en  todas  he  no- 
tado la  falta  de  análisis,  la  falta  de  hechos,  el  inmenso 
vacío  de  la  ensenanza  en  los  grados  superiores,  la 
vaguedad  en  dar  rumbo  á  los  procedimientos,  pasando 
por  sobre  los  ejercicios  y  problemas — la  aplicadón — 
como  por  sobre  ascuas ;  nunca  un  trazado  firme  y  con- 
creto que  diga:  aqui  el  camino  para  llegar  á  tal  fín; 
estas  son  las  lecciones,  los  desarroUos  estos,  la  gradua- 
ción  esta,  estas  las  difícultades,  este  el  procedimiento 
que  Ueva  en  rieles  á  la  inteligência  para  alcanzar  el  êxito 
máximo  en  un  tiempo  mínimo. 

Sin  conocer  ai  nino,  se  ha  dicho,  no  es  posible  edu- 
carlo;  dei  punto  de  vista  intelectual,  ese  conocimiento 
lo  da  la  Psicologia,  de  la  que  se  hace  un  estúdio  tan 
incompleto  y  á  menudo  erróneo  que  se  la  ha  creído 
hasta  innecesaria  como  auxiliar  pedagógico.  Los  mé- 
todos de  ensenanza,  prácticos  por  excelência,  nada 
avanzan  conociendo  el  proceso  y  las  vias  por  donde 
una  percepción  se  transforma  en  idea  y  movimiento 
después  de  provocar  una  complicada  serie  de  integra- 
ciones.  Es  muy  diferente  la  psicologia  experimental. 
Mediante  sus  cuadros  y  diagramas,  conoce  matema- 
ticamente, en  un  momento  dado,  las  aptitudes  de  los 
educandos  para  un  trabajo ;  su  preparación  en  un  punto 
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determinado ;  los  inteligentes  y  los  retardados ;  las  bon- 
dades ó  defectos  dei  procedimiento ;  qué  partes  exi- 
gen  más  ejercicio  y  qué  partes,  menos. 

El  primer  volumen,  después  de  una  breve  historia 
de  la  matemática  y  de  los  diversos  métodos  emplea- 
dos  para  ensenarla,  estudia  las  aptitudes  de  la  co- 
lectividad  escolar  clasiíicada  en  grados  y  sexos, 
porque,  dentro  de  nuestro  regimen  simultâneo,  el  nino 
no  es,  dei  punto  de  vista  pedagógico,  una  entidad  sino 
el  elemento  de  un  organismo  más  complejo  que  se 
llama  grado.  El  maestro  educa  ai  grado  A  ó  B,  no  ai 
nino  A  ó  B  y  nosotros  estudiamos  ai  grado  A  ó  B  como 
terreno  cuyas  propiedades  indican  las  preparaciones 
para  aprovecharlo.  De  modo  que  encaramos  la  psi- 
cologia infantil  bajo  nuevos  aspectos,  si  bien  sirvién- 
donos  de  los  métodos  de  investigación  hasta  aqui 
preconizados  con  más  ó  menos  acierto.  Para  nosotros 
toda  ensenanza  debe  proponerse  estos  resultados: 
exacHtud,  rapidez  y.  genera/ización,  Nuestras  investi- 
gaciones  psicométricas  acerca  de  los  puntos  fundamen- 
tales  que  constituyen  el  ciclo  primário,  de  la  ensenanza 
de  la  aritmética,  desde  contar  hasta  el  análisis  de  un 
problema  á  condiciones  implícitas,  se  han  hecho  según 
esos  três  conceptos;  exclusivamente  experimentales, 
nos  han  dado  una  noción  exacta  de  la  mentalidad 
matemática  de  cada  grado  y  cada  sexo;  retardos, 
oscilaciones,  crisis,  positividad,  tiempos  de  reacción, 
procesos  primários  y  centrales,  horas  de  actividad  y 
depresión,  lo  bastante  para  proceder  sobre  base  segura, 
á  la  distribución  de  los  programas  en  lecciones  —  250 
para  cada  grado — y  desarroUarlas  dentro  de  regias  fijas. 

El  segundo  volumen  es  de  inmediata  utilidad  para 
el  maestro.     Encuentra    allí  lo  que    nosotros    inútil- 
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mente  hemos  buscado  en  obras  norteamericanas,  fran- 
cesas, espanolas  é  italianas:  la  asignatura,  en  cerca 
de  200  lecciones  típicas  distribuídas  en  grados,  meses 
y  dias,  su  plan  ai  principio  y  divididas  en  introduc- 
ción,  médio  y  fin.  El  trabajo  ha  sido  costoso,  por 
cuanto,  después  de  ordenar  para  la  consulta,  los  apuntes 
de  nueve  anos  de  observación,  pusimos  á  prueba  la 
mayor  parte  de  los  desarrollos.  Al  pie  de  cada  uno, 
están  escritas  las  indicaciones  necesarias  para  evitar 
posibles  deficiências  en  la  ensenanza. 

A  los  Ejercicios  y  Problemas  (punto  que  en  las  obras 
de  pedagogia  no  hemos  visto  tratado )  dedicamos 
gran  parte  dei  libro:  distribución  por  grados ;  sus  tipos 
y  clases;  métodos  de  solución;  series  de  apoyo,  típi- 
cas, recapitulatorias  y  mixtas;  textos,  deberes  y  leccio- 
nes modelos.  Alma,  para  nosotros,  de  la  ensenanza, 
recibe  nuestra  especial  atención  y  creemos  de  este 
punto,  ofrecer  una  novedad  á  los  maestros.  Los  últi- 
mos capítulos  resumen,  por  grados,  los  defectos  más 
frecuentes  y  comunes  de  la  ensenanza,  anotados  en 
nuestros  cuadernos  de  críticas;  siguen  los  desarrollos 
de  varias  lecciones  deficientes  para  mostrar  el  me- 
canismo de  errores  cometidos  á  menudo. 

«Estamos  convencidos  de  tener  entre  manos,  una 
obra  larga  y  costosa»  pêro  útil,  no  solo  ai  magistério 
de  este  país,  sino  á  cuantos  dedican  sus  empenos  á  la 
tarea  de  cultivar  las  aptitudes  dei  nino. 

V.  Mercante. 


Jerarquia  histórica  de  la  ensenanza  primaria 
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Psicologia  de  la  aptitud  matemática  de!  nino 


CAPITULO    I 


HISTORIA 


Consideraciones  histéricas.  —  Evolución  de  la  Mate- 
niática. — Una  ciência  nunca  nace  sin  antes  aparecer 
difundida  en  la  mallas  do  oti'a.  La  cantidad  no  pudo 
ser  apreciada  sino  como  una  de  las  tantas  cualidades 
de  las  cosas  descubiertas  por  el  hombre,  en  su  ince- 
sante  csfuerzo  para  someter  la  naturaleza.  La  noción 
de  tamaòo,  forma,  posición,  comparando  entre  si  dos 
objetos,  ejercitaba  el  método ;  la  noción  exacta  dei 
poder,  dei  tiempo  y  de  las  dimensiones,  condujo  á  los 
números,  orales  y  escritos  por  la  repetición  primero,  y 
por  la  resta  después.  Las  operaciones  fueron  conse- 
cuencia  lógica  dei  procoso  numerativo  y  las  fraccio- 
nes de  la  unidad  dividida  en  partes.  En  el  lenguaje 
oral  se  fué  lejos ;  la  notación  escrita,  en  cambio,  fué 
larga  y  costosa  antes  de  Uegar  á  un  método  sencillo, 
rápido  y  universal  como  el  nuestro. 

Los  griegos  organizaron  la  ciência  matemática  para 
difundiria  sin  artifícios  ni  engaòos  sacerdotales  como 
acontecia  en  Egipto :  Tiiales  de  Mileto  ( — 639  á— 548), 
funda  la  escuela  jónica  y  reemplaza  los  procedimientos 
informes  de  los  fenicios,  indus,  egípcios  y  caldeos,  por 
un  método  de  rigurosa  demostración.  Cultiva  la  Arit- 
mética y  la  Geometria  distinguiéndolas  en  concretas  y 
abstractas  ;  generaliza  el  uso  dei  compás,  la  escuadra 
y  el  nivel,  y  determina  la  medida  de  los  ângulos  ins- 
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criptos.  Pitágoras  (—580),  penetra  más  que  Thales  en 
el  dominio  de  la  abstracción ;  descubre  y  demuestra 
muchas  proposieiones  geométi'icas,  entre  las  que  se 
destaca  el  célebre  teorema  de  su  nombre,  clave  de  infi- 
nitas soluciones.  La  escuela  de  Platón  ( — 430  á — 347), 
promueve  el  análisis  geométrico  ai  que  profesa  todo  el 
culto  de  una  ciência  fundamental.  Después  dei  impé- 
rio macedónico  j  la  decadência  griega,  la  cultura  inte- 
lectual secentrifica  en  Alejandría;  briUan,  en  su  escue- 
la, três  astros  de  primera  magnitud :  Euclides  ( — 318), 
Arquimedes  (  —  287  á  —  212 )  y  Apolonio  (  —  245); 
el  primero  junta  en  un  cuerpo  de  doctrina  todas  las 
verdades  de  la  Geometria  hasta  entonces  dispersas, 
con  tan  elevado  critério,  que  hoy  los  textos  conservan 
aquel  admirable  orden ;  es  la  parte  de  la  matemática 
que  inicia  el  método  positivo  y,  como  derivada  de  los 
objetos  considerados  en  un  plano,  la  primera  que 
adopta  un  sistema  de  representación  estable ;  nada 
más  propio,  de  consiguiente,  que  Uamar  geómetras  á 
los  que  entonces  estudiaban  las  propiedades  dei  nú- 
mero. 

El  segundo,  discípulo  de  Euclides,  da  los  elementos 
de  la  mecânica  estática  sin  continuadores  hasta  Ga- 
lileo,  que  formula  el  principio  de  la  independência  de 
los  efectos  y  los  teoremas  acerca  dei  movimiento  uni- 
formemente variado.  AmpUa  la  geometria  esférica, 
descubre  nuevas  relaciones  entre  las  áreas  y  Ueva  el 
estúdio  de  las  curvas,  á  limites  desconocidos  hasta 
entonces.  Estos  trabajos  preparan  el  nacimiento  de  la 
trigonometria. 

Por  otro  camino,  Diofanto  (  — 365),  de  la  escuela 
de  Alejandría,  da  un  notable  impulso  á  la  Aritmé- 
tica ;  por  el  uso  de  letras  y  algunas  fórmulas  gene- 
rales,  se  le  considera  como  el  fundador  dei  Álgebra, 
que,  sin  embargo,  no  íloreció  sino  doce  siglos  más  tarde. 
El  incremento  Cristiano,  la  invasión  de  los  árabes  y  el 
incêndio  de  la  biblioteca  de  Alejandría  (siglo  VII), 
detienen  el  avance  y  la  matemática  entra  en  un  pe- 
ríodo de  decadência.  Uno  que  otro  oriental,  uno  que 
otro  viajero  como  Leonardo  de  Pisa,  mejoran  la  obra 
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de  Diofanto  y  la  propagan  por  Europa  sin  encontrar 
academia  que  la  recoja  y  haga,  sobre  tan  sólido  ci- 
miento,  los  prodígios  de  la  edad  moderna.  Diez  ó  doce 
âiglos  de  descanso  para  volver  de  tanta  vergúenza, 
impetuosos  á  la  lid,  como  la  corriente  contenida  por  in- 
menso  dique  que,  ai  romperle,  se  desborda  convirtiendo 
los  eriales  en  feraces  vegas.  Todo  lo  antiguo  es  peque- 
fio  como  un  grano  de  arena,  junto  á  la  obra  de  Gali- 
leo,  Descartes,  Newton  j  Leibnitz. 

Tartaglia,  Cardano  j  Viéte  (siglo  XVI),  organizan 
definitivamente  el  Álgebra  é  indican  el  método  para 
aplicaria  á  la  Geometria.  Fecundada  por  el  génio  de 
Descartes  (1596  â  1650),  la  matemática  renace ;  funda 
la  Geometria  Analítica  y  toma  la  generalización  dei 
cálculo,  la  amplitud  con  que  se  le  conoce  hoy.  Stavin, 
Pascal,  Galileo  y  Torricelli  (siglo  XV  y  XVI),  dan 
á  la  mecânica,  rumbos  teóricos  definidos,  preparando 
las  maravillosas  aplicaciones  de  dos  siglos  más  tarde. 
Hdyghbns  (1629  á  1595)  aborda  la  (finámica  de  los 
sólidos  con  un  profundo  critério  científico ;  desde  en- 
tonces,  solo  quedan  por  perfeccionarse  los  métodos 
analíticos  para  que  la  mecânica  entre  en  el  cuadro 
de  la  matemática  pura,  lo  que  consigne  Lagrakge 
(siglo  XIX). 

Newton  (1642  á  1727)  y  Leibnitz  (1646  á  1716)  se 
inmortalizan  inventando  el  método  de  las  fluxiones  y 
el  cálculo  diferencial ;  el  primero,  descubre  su  célebre 
ley  de  la  mecânica  celeste  y  el  principio  de  que  la 
reacción  es  igual  á  la  acción,  reducido  á  fórmula  alge- 
braica  por  D'Alembert.  De  este  modo  la  rama  avanza 
en  el  terreno  dei  cálculo  abstracto  y  cuestiones  dei 
domínio  experimental  de  la  física,  se  vuelven  pura- 
mente matemáticas.  Euler  (1707  á  1783),  formula  las 
ecuaciones  generales  de  los  líquidos  en  movimiento ; 
continúan  la  obra  de  Leibnitz  los  hermanos  Bernoui- 
LLi  ( 1700  á  1782 )  que  aplican  las  conclusiones  dei 
nuevo  análisis  á  la  solución  de  los  más  atrevidos  pro- 
blemas y,  por  fin,  Lagrange  (1736  á  1813),  príncipe  de 
la  matemática,  funda  la  mecânica  analítica  sobre  el 
teorema  de  las  velocidades  virtuales. 
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Evolución  histórica  de  la  Aritmética  y  el  Álgebra, 
El  origen  de  la  aritmética  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos  (  Larousse  )  suponiéndosele  en  un  estado  de 
avanzada  perfección  en  la  índia  y  en  el  Egipto,  de 
donde  se  extendió  á  los  pueblos  dei  Ásia  y  pasó  ai 
occidente.  Los  chinos  pretenden  haber  escrito  un  texto 
(  TsiN-Kiu  TscHAOu  )  2600  aôos  antes  de  Cristo  ( 8. 
TzADT,  Exercices  et  Problènies  dAlgèbre,  pág.  214)  y 
acaba  de  descifrarse  un  papiro  dei  Museo  Britânico 
cuya  fecha  data  dei  reinado  de  Amenemhat  III  (2425 
aôos  A.  C. )  que  expresa  la  manera  de  escribir  las 
fracciones  comunes,  en  la  forma  que  lo  hacemos  hoy, 
pêro  con  numeradores  unitiirios. 

La  cantidad,  en  los  primeros  tiempos,  era  solo  un 
conjunto  de  objetos ;  uno,  representaba  la  unidad  in- 
divisible.  Los  matemáticos  no  conocían  otros  números 
que  los  discontinuos,  y  debieron  pasar  muchos  siglos 
antes  de  que  cambiaran  estas  ideas.  Guando  se  quiso 
medir  las  líneas,  las  superfícies  y  los  volúmenes  para 
calcular  su  valor  numérico,  la  unidad  ya  no  era 
aquel  símbolo  claro  y  definido,  esencialmente  indes- 
componible,  sino,  por  el  contrario,  algo  abstracto  y 
susceptible  de  dividirse  (E.  Echegaray).  Sabida  la 
nomenclatura  de  los  números,  para  la  ropresentación 
gráfica,  se  ensayaron  diversos  sistemas  sogún  la  escri- 
tura que  usaba  cada  pueblo ;  en  Egipto,  uno,  dos, 
três,  cuatro,  se  representaban  por  una,  dos,  três,  eua- 
tro  rayas  ;  el  cinco  por  un  círculo  ;  el  ciento  por  una 
hoja  de  palma ;  digno  de  notarse  es  la  repetición  de 
las  figuras  para  indicar  los  múltiplos  de  la  cifra,  dos 
círculos  eran  diez  ;  dos  círculos  y  una  raya,  once.  Los 
fenícios,  hebreos  y  griegos  usaban  las  letras  dei  alfa- 
beto ;  los  chinos  y  japoneses,  signos  para  las  cantida- 
des  simples  y  compuestas,  colocados  ai  lado  uno  de 
otro.  Los  árabes,  evidentemente  imitado  de  la  índia, 
usaron  el  sistema  hercdado  por  nosotros.  Las  opera- 
ciones  de  mentales  pasaron  á  ser  escritas,  por  el  difícil 
manejo  de  los  grandes  números ;  pêro  antes  se  usó 
un  procedimiento  recordativo,  los  ábacos  ( Grécia, 
Roma,  China),  piedritas  de  diferentes  tamaflos  y  co- 
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lores  para  representar  ordenes  de  cifras  que  no  de  otra 
manera  es  la  forma  obietiva  empleada  por  los  maes- 
tros de  nuestras  escuelas,  inculcando  la  idea  de  tino, 
diez,  cien,  con  cajás,  bolsitas  y  bolitas.  Los  indus 
conocían  las  cuatro  operaciones,  la  tabla  de  multipli- 
car, la  raiz  cuadrada  y  cúbica ;  la  divisibilidad  por 
7  y  las  pruebas  por  este  número  ;  el  cuadrado  y  cubo. 
Los  griegos  ejecutaban  las  operaciones  de  izquierda  á 
derecha ;  las  dificultados  con  que  fueron  tropezando  y 
los  progresos  de  la  matéria,  gracias  á  personas  que  le 
dedicaron  tiempo,  sin  otro  interés  que  el  de  la  especula- 
ción  científica,  motivaron,  una  trás  otra,  reformas  que 
después  de  muchos  siglos  habrían  de  damos  las  notá- 
eiones  y  procedimientos  simples  de  nuestra  época,  que 
tanto  ensancharon  el  campo  de  la  matemática.  La 
Aritmética  permaneció  en  este  caos  de  gestación,  hasta 
Pitágoras  (  —  569  á  —  470  )  que  dió  el  primer  paso 
para  elevaria  á  la  altura  de  la  Geometria.  Teón  de 
EsMiRMA  (120  D.  C.)  resumo,  en  sus  libros,  de  la  si- 
guiente  manera  á  la  escuela  pitagórica :  ensefia  que 
los  números  son  el  principio  y  manantial  de  todas  las 
eosas ;  trata  de  la  cantidad ;  de  las  cantidades  pares  é 
impares  ;  distingue  las  concretas  de  las  abstractas  ;  los 
números  primos  y  compuestos ;  de  los  cuadrados  ;  de 
los  paralelográmicos,  poligonales,  circulares,  esféricos, 
piramidales,  laterales,  diagonales,  perfectas  distincio- 
nes,  suprimidas  hoy  por  la  simplificación,  pêro  que 
iniciaban  casos  tan  importantes  como  los  de  las  po- 
tencias, raíces,  progresiones,  la  inacabable  combi- 
nación  de  los  números  ^  ^  ^ ,  los  procedimientos  compa- 
rativos y  la  proporcionalidad  que  debía  conducir  ai 
descubrimiento  de  la  ecuación.  Hasta  Diofanto  ( 325 
á  409  D.  J.)  ningún  hecho  es  digno  de  nombrarse. 
Diofanto  escribió  un  libro  publicado  por  Xylander 


( I  )  El  número,  en  los  países  de  Oriente,  semitas,  judios,  y  aún  Europa,  edad 
media,  fiié  an  elemento  de  especnlación  comercial;  los  sábios  consideraban  indig* 
noa  de  estodiarse,  hechos  tan  vulgares  y  niroios  de  la  naturalexa;  preocupaba  la 
condncta  dei  hombre  y  el  conocimiento  de  Dios.  Se  explica  porque  se  mostra» 
ban  desafectos  á  la  ciência.  Grécia,  más  práctica  y  humana,  apltcaba,  en  cam* 
bio,  aqnel  hermoso  principio  formulado  por  Comte  á  los  23  anos:  Hacerobser- 
VActones  importantes  sobre  cuestiones  simples. 
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en  1460  que  proyecta  mucha  luz  acerca  dei  proceso 
evolutivo  de  los  conociraientos  matemáticos  y  de  la 
manera  como  ha  ido  formándose  la  Aritmética.  La 
primera  parte,  en  diez  definiciones,  considera  los  nú- 
meros como  reunión  de  unidades  :  las  potencias  hasta 
la  6^  la  raiz  cuadrada:  apareceu  definidas  las  seis 
operaciones  fundamentales ;  trata  la  notación  de  las 
potencias.  Por  primera  vez  se  indican  los  exponentes 
con  letras  iniciales,  y  da  regias  para  manejados  ;  trata 
de  las  fracciones  comunes ;  define  las  recíprocas  con 
el  nomhre  de  cantidades  inversas ;  estudia  las  negati- 
vas con  el  nombre  de  deficientes,  aconseja  no  confun- 
dirias con  las  abundantes  (positivas)  y  emplea  las 
letras  generalizadoras.  En  esta  infusa  mezcla,  se  vis- 
lumbran  las  raíces  dei  Álgebra. 

En  el  siglo  VI,  Beoce  inventa  la  numeración  escrita 
dei  sistema  decenal,  generalizada  en  el  VII,  por  los 
árabes.  A  partir  de  esta  época,  la  aritmética  sufre  una 
transformación  notable;  en  1175  Leonardo  de  Pisa 
publica  un  tratado  de  estructura  moderna  y  que  puede 
considerarse  como  la  obra  definitiva  de  tantos  ensavos 
para  hacer  de  la  matemática  una  lengua  universal,  ai 
alcance  de  todas  las  clases,  de  todos  los  individues. 
Ordena  los  conocimientos  en  quince  capítulos : 

P  De  las  nueve  cifras  de  los  indus  y  la  manera 
de  escribir  con  ellas  todos  los  números.  2°  La  multi- 
pUcación.  3°  La  adición.  4**  La  substracción.  õ°  La  divi- 
sión  de  los  enteros.  6^  Multiplicación  de  enteros  y 
fracciones.  7®  Suma,  resta  v  división  de  las  fracciones. 
8®  Operaciones  de  compra  y  venta.  9°  De  la  baratería 
de  las  cosas  vendibles.  10®  y  11°  Regia  de  com- 
paôía  y  cambio  de  moneda.  12°  y  13**  Regia  de  falsa 
posición.  14°  Raíces  cuadrada  y  cúbica.  15°  Regias 
especiales.  Hagamos  notar  que  el  cálculo  algebraico 
no  se  conoció  hasta  el  siglo  XVI  ( Viète).  Antes  se  da- 
ban,  bajo  ese  nombre,  regias  sueltas  en  textos  de  Arit- 
mética que  no  obedecían  á  un  arreglo  sistemático; 
así  se  explican  ciertos  capítulos  de  Diofanto  y  Leonardo 
que  los  autores  modernos,  obedeciendo  á  la  perniciosa 
rutina  do  la  imitación,  han  conservado.  El  signo=  por 
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ejemplo,  se  introdujo  en  1052.  Se  trata,  pues,  de  una 
época  en  que  el  álgebra  comienza  á  generalízarse  con 
elementos  que  constituyen  simples  capítulos  en  el 
libro  de  Leonardo;  las  dificultades  giran  alrededor 
de  la  escritura,  por  la  falta  de  signos  para  simpli- 
ficar el  cálculo  ylas  operaciones.  El  invento  de  los 
símbolos  para  servir  á  las  cosas  más  apremiantes  de 
la  vida  y  obtener  resultados  extraordinários,  fué  el 
trabajo  más  largo,  más  paciente  y  más  alentador  de 
la  actividad  humana.  Curioso  de  notar  que  los  mate- 
máticos modernos  vuelven  ai  terreno  de  los  antiguos, 
usando  las  letras  dei  alfabeto,  pêro  en  circunstancias 
diferentes,  para  generalizar,  no  representar  números 
fijos. 

La  aritmética  nacía  con  los  gérmenes  dei  álgebra ; 
á  partir  dei  siglo  XV,  los  calcuBstas  dirigen  su  activi- 
dad á  la  ciência  que  presentaba  más  campo  de  invés- 
tigación,  limitando  la  aritmética  á  la  definición  de 
Comte.  Gramátius  (1518),  populariza  el  uso  dei  signo 
más  y  menos.  Roche  (1480),  trata  de  las  fracciones 
continuas.  Stifel  (1486),  comparando  las  progresiones 
aritméticas  y  geométricas,  encuentra  las  propiedades 
que  sirven  de  base  á  los  logaritmos. 

En  esta  época  (siglos  XV  y  XVI),  la  notación  avan- 
za  rapidamente,  las  letras  se  transforman  en  un  con- 
junto de  signos  inconfundibles  de  fácil  manejo  y  de 
expresión  tan  sintética  que  una  fórmula  de  media  línea, 
legible  para  los  pueblos  y  razas  de  todo  el  mundo 
puede  abarcar  lo  que  no  cabría  en  muchas  páginas 
de  texto  escritas  en  lenguaje  común.  Esta  obra  de 
perfección  Uevada  á  cabo  por  los  matemáticos  dei  re- 
nacimiento,  ha  sido  comprendida  y  admirada  por  los 
historiadores  modernos  en  páginas  alabanciosas  y 
justicieras. 

Cardano  (1501  y  1576),  amplia  el  cálculo  de  los  en- 
terosy  las  fracciones  y  Cataldi  (1602),  perfecciona  el 
método  para  extraer  la  raiz  cuadrada.  En  1615  Neper 
inventa  los  logaritmos  y  es  el  primero  en  usar  las 
fracciones  decimales  de  Regiomontanus  (1460). 

Briggs  construye    las  tablas   de  1  á  20000;  otros 
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Uegan  hasta  1000000.  Desde  el  si<flo  XVII  estudian 
una  cuestión  veinte  siglos  abandonada,  la  teoria  de  los 
números;  germina  una  lujuriosa  vegetación  de  teore- 
mas ;  se  combina  el  cálculo  algebraico  con  el  geométri- 
co ;  la  aritmética  sale  de  su  órbita  para  tomar  carácter 
trascendental  en  manos  de  sábios  dominados  por  el 
afán  de  descubrir  pêro  no  de  clasificar;  los  nombres 
de  Cavalieri,  Fermat,  Wallis,  Mekcator  indican 
un  período  de  extraordinária  labor  que  da  á  la  ma- 
temática, unidad  en  el  método  y  robustez  en  la  es- 
tructura.  Los  estúdios  viven  la  fiebre  dei  progreso  ; 
brillan  sábios  de  la  talla  de  Newton  y  Leibnitz.  New- 
ton ai  escribir  la  obra  con  que  fundaba  su  roputación, 
la  Aritmética  universal^  establece  los  limites  que  se- 
paran  la  aritmética  dei  álgebra  hasta  entonces  con- 
fundidas. Nuevos  progresos  que  no  modifican  lo 
fundamental  de  un  trabajo  ya  hecho,  afladen  Euler 
(1707  á  1783),  Lagrange  ('1736-1813),  Legendre  (1752- 
1833),  Gauss,  Lejeune,  Cauchy.  Hemos  visto  el  álge- 
bra mezclada  á  la  aritmética  hasta  la  época  moderna. 

Tales  hechos  (iexplicanel  fenómeno  curioso  detratar, 
bajo  el  mismo  nombre,  cuestiones  netamente  algebrai- 
cas,  con  un  espiritu  atávico  que  liace  tanto  daílo  á 
la  enseflanza?  Inútil  extensión  de  los  programas;  em- 
pleo  de  procedimientos  y  regias  tomiendo  una  intro- 
ducción  prematura  de  la  ecuación;  uso  desordenado 
de  la  igualdad  haciendo  difícil  la  comprensión  do 
propiedades  simplisimas;  demostración  de  casos  tan 
particulares  é  inútiles  como  ciertos  princípios  de  la 
divisibilidad  y  las  potencias,  justiíicable  en  tiempo  de 
Diofanto,  no  hoy,  el  siglo  de  las  fórmulas,  de  los  razo- 
namientos  amplios,  de  las  vastas  generalizaeiones. 

Toda  ciência,  ya  lo  dijimos,  antes  de  diferenciai*se, 
aperece  dispersa  en  el  tronco  de  otra.  Por  consi- 
guiente,  es  lógico  que  encontremos  abundantes  ras- 
tros de  las  operaciones  con  letras,  de  las  ecuaciones, 
dei  análisis  indeterminado,  potencias  y  raices  en  los 
griegos,  indus  y  árabes ;  en  Diofanto,  Brahmegupta 
(siglo  VII),  Bhascara  (1180),  que  lego  á  la  poste- 
ridad  la  solución  de  las  ecuaciones  de  segundo  grado 
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resueltas  hasta  entonces  por  procedimientos  geomé- 
tricos ;  en  Leonardo  (1202)  que  trajo  j  propago  los 
<5onocimientos  de  los  indus  y  árabes.  Pêro  pode- 
mos consideraria  formada  en  el  siglo  XVI  cuan- 
do  el  perfeccionamiento  de  los  signos  y  la  ecuación 
permitió  generalizar  los  problemas  matemáticos.  Los 
signos  +  y  —  se  usaron  por  primera  vez  en  el 
siglo  XV  probable  detbrmación  de  las  letras  p  j  m  ; 
el  signo  =  por  Recorde  (1552);  la  omisión  de  X 
entre  los  factores  de  un  producto  por  Stifeif  (1544); 
X  y  el  punto  por  Oughtred  (1631)  y  Leibnitz;  la 
barra  de  la  división  por  Fibonacci  de  Pisa,  substituída 
más  tarde  por  Leibnitz  ;  los  primeros  exponentes,  por 
EsTiENNE  DE  LA  RocHE  (1520)  y  ol  signo  V~  trans- 
formación  de  la  V,  por  Scheubel  (1552) ;  introduce 
los  parêntesis  Alberto  Girard  (1629)  y  Wallis  - ,  oo  . 
Las  fracciones  eran  de  una  notación  complicada 
entre  los  griegos.  Gerberto  (1003)  las  expresaba 
con  palabras ;  fué  radioso  para  el  cálculo  algebraico 
que  no  maneja  sino  fracciones,  el  dia  que  Leonardo 
introduce  la  manera  de  escribirlas  con  la  barra  hori- 
zontal ;  Stevin  escribía  los  decimales  cien  aftos  des- 
pués  de_inventados  (1585),  todavia  así:  3  jT]  7  ,5] 
^  [U  9  LiJj  0.3759  de  la  notación  nuestra.  Euclides 
empleó  las  proporciones  geométricas  para  expresar 
relaciones  de  igualdad.  La  ecuación  se  generalizo 
en  el  siglo  XVI ;  los  símbolos  especiales  (Descartes) 
y  los  exponentes  fraccionarios  (Newton),  el  XVII; 
Tartaglia  (15(X))  construye  la  tabla  de  los  coeficien- 
tes para  elevar  un  binómio,  trabajo  que  generaliza 
Newton;  Abkalzadi  (1460)  expone  las  regias  para  el 
cálculo  de  los  radicales :  Bombelli  (1579)  y  Euler 
(1750)  introducen  el  uso  de  las  imaginarias,  y  Gauss 
da,  á  su  teoria,  la  precisión  de  que  hoy  goza.  Brounc- 
ker  (1665)  inventa  las  fracciones  continuas.  Leibnitz 
(  1693 ) ,  perfeccionadas  por  los  matemáticos  dei 
siglo  XrX,  inventa  las  determinantes;  todo,  some- 
tido  ai  trabajo  sin  trégua  de  centenares  de  sábios, 
se  transforma  en  el  sentido  de  la  sencillez  para  Ue- 
^ar   á   limites   nunca   imaginados.    A   pesar   de   la 
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maravillosa  perfección  alcanzada,  es  posible  todavia 
un  cambio  que  ponga  la  solución  de  problemas  in- 
trincados ai  alcance  de  nuestros  colégios,  como 
otrora,  los  câmbios  dei  siglo  XVI  pusieron  ai  al- 
cance de  un  niào  demostraciones  que  costaban  aâos 
de  trabajo  para  ser  comprendidas.  El  método  se  per- 
fecciona  á  grandes  pasos,  elimina  cuanto  tiene  de 
inútil  para  dotar  á  la  enseâanza  de  la  admirable  clari- 
dad  dei  orden  lógico. 

En  esta  sucinta  historia  hemos  notado  el  extraor- 
dinário esfuerzo  dei  hombre  para  generalizar  loa 
métodos  mediante  una  escritura  sintética  que  permi- 
tiese  la  labor  en  un  terreno  puramente  abstracto. 
Hemos  notado  un  trabajo  continuo  de  substitución 
de  lo  difuso  por  lo  simple;  la  costosa  tarea  para 
construir  lo  que  hoy  es  fácil  de  comprender ;  la  fácil 
derivación,  luego,  de  ciências  como  ramas  de  un 
árbol  de  robusto  tronco ;  hemos  notado,  por  fin,  un 
orden  genealógico  en  los  eonocimientos  difícil  de  al- 
terar y  que  es  guia  dei  maestro  empeòado  en  el  uso 
de  buenos  procedimienos. 

JEvolución  histórica  de  la  Geometria.  —  Rama  emi- 
nentemente positiva,  espécie  de  ciência  natural,  puesto 
que  analiza  la  forma  y  dimensión  de  las  cosas,  es 
tan  antigua  como  la  idea  de  número.  Las  nociones 
de  línea,  superfície,  perpendicularidad,  paralelismo, 
igualdad  de  triângulos,  propiedadcs  elementales  dei 
círculo,  diâmetro,  cuerdas  y  tangentes ;  superfícies 
esféricas,  eran  famihares  á  los  egipcios  ( — 2000  )  sin, 
empero,  ir  más  allá  dei  conocimiento  objetivo.  El 
arte  de  medir,  basado  en  la  proporcionalidad  de  los 
lados  de  un  triângulo,  se  estudia  en  la  escuela  de 
Thales  (—630  á  548).  De  aqui  arranca  el  estúdio  de 
la  matéria,  con  el  espíritu  que  tiene  hoy  dia ;  Pitá- 
goras (—580)  la  completa  descubriendo  el  teorema 
fundamental  dei  triângulo,  la  geometria  de  los  poU- 
gonos  y  elovándose  á  la  comparación  de  las  áreas  y 
los  volúmenes.  La  escuela  de  Platón  (—400)  funda 
la  teoria  de  los   lugares  geométricos,    el   método  de 
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tratar  las  cuestiones,  dândolas  por  resueltas  y  las^ 
secciones  cónicas.  Euclides  ( — 347)  escribe  su  célebre 
tratado  elemental,  modelo  de  encadenamiento  y  de- 
mostración;  trata  las  secciones  cónicas  y  da  una 
teoria  completa  de  las  relaciones  incomensurables. 
Arquimedes  funda  la  geometria  dei  espacio  exten- 
diendo  sus  métodos  á  la  cuadratura  y  curvatura  dei 
cilindro,  dei  cono  y  de  la  esfera  ;  entrevê  la  significa- 
ción  métrica  de  las  fórmulas  relativas  á  la  compa- 
ración  de  las  áreas  y  halla  el  valor  de  n.  Estudia 
los  segmentos  paraboloides,  elipsóides  é  hiperbo- 
loides.  Aristarco  (—230 )  aplica  la  geometria  á  la 
medición  de  la  distancia  entre  la  Luna  y  la  Tierra. 
Apolonio(— 245)  estudia  las  secciones  dei  cono  oblicua 
y  completa  la  obra  dei  gran  Arquimedes.  HiPARca 
(— 180),  ampliando  los  métodos  dei  siracusano,  echa 
los  cimientos  de  la  trigonometria  calculando  el  valor 
numérico  do  los  arcos  y  sirviéndose  dei  rectângulo- 
para  medir  puntos  inaccesibles.  Lejos  están,  sin 
embargo,  los  procedimientos  algebraicos  de  Viète ;. 
Menelao  (50  D.  C.)  descubro  su  teoria  de  los  seg- 
mentos determinados  por  una  transversal  sobre  los 
lados  de  un  triângulo,  base,  en  las  Esféricas,  de  la 
trigonometria  esférica  que  después,  en  manos  de  Car- 
NOT  (18(X)),  fué  apoyo  de  su  bella  teoria  de  las  trans- 
versales.  Diofanto  establece  la  identidad  de  las 
proporciones  geométricas  y  aritméticas  realizando,  por 
primera  vez,  esta  saludable  osculación  de  dos  ramas 
que  crecian  apartadas,  pues,  como  dice  Bossut,  se 
consideraba  geométrico  solo  aquello  que  podia  resol- 
verse  con  la  escuadra  y  el  compás.  Un  largo  período 
llenado  hasta  Viéte,  por  Brahmagupta  (6(]0),  Moha- 
med  ben  Musa  (850),  Leonardo  de  Pisa  (1170), 
Regiomontanus  (1436),  Lucas  de  Burgo  (14(X)  á  1523) 
elabora  los  principies  de  Diofanto  y  los  propaga  por 
el  occidente  como  semilla  que  tan  prodigiosos  frutos 
había  de  dar  en  dos  siglos  solamente.  Viéte  (1540) 
vigoriza  la  trigonometria,  resuelve  los  triângulos  esfé- 
ricos y  trata  con  el  auxilio  dei  álgebra,  las  cuestiones 
más  importantes   de  la   Geometria.    Kepler   (1571) 
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publica  la  estereometría  que  contiene  las  primeras 
aplicaciones  modernas  dei  método  de  la  ejcaustación 
de  Arquimedes  desembarazado  de  obstáculos ;  la 
aplica  vastamente  á  la  astronomia  y  mediante  el 
cálculo,  descubro  las  leyes  dei  movimiento  planetário. 
A  Descartes  (1596)  le  estaba  resei^vada  la  gloria 
de  abrir  la  era  moderna  creando  la  geometria  analí- 
tica. Monge  (1746  á  1818)  introduce,  en  la  fecunda 
obra  de  Descartes,  el  principio  de  las  relaciones  con- 
tingentes y  funda  la  geometria  descriptiva. 

Las  aplicaciones,  si  exceptuamos  las  primeras  épo- 
cas que  satisfaciendo  necesidades  primarias,  se  hacían 
á  un  tiempo  que  la  labor  teórica,  han  sido  siempre 
posteriores,  sin  imaginar  siquiera  Iíís  consecuencias 
industriales  y  económicas  de  la  especulación  pura- 
mente intelectual  á  que  se  entregaban  con  éxtasis 
poético,  los  sábios.  Galileo,  ai  descubrir  las  leyes  dei 
pêndulo,  estuvo  lejos  de  pensar  en  el  reloj  y  la  can- 
tidad  de  fábricas  que  lo  construyen  :  no  dobo  sentarse 
como  principio  de  que  solo  debe  ensefiarse  lo  de  inme- 
diata  aplicación;  las  consecuencias  resultarian  tan 
modestas  á  la  cultura  general,  que  defraudaríamos  de 
este  modo,  las  esperanzas  de  euantos  fían  á  la  ins- 
trucción  la  emancipación  dei  hombre. 


II 

Evoiucién  histérica  de  ia  ensenanza  de  la  matemática  eie- 
tnentai  de  carácter  primário.  —  Projjósito  de  Ia  educa- 
ción. —  El  propósito  de  la  educación  os  conseguir  que 
un  espíritu  medíocre  alcance,  en  poços  afios,  la  suma 
de  conocimientos  que  los  génios  han  adquirido  en  va* 
rios  siglos  de  trabajo  ;  de  aqui,  lanecesidad  de  seguir 
el  eamino  de  la  menor  resistência,  el  método.  Toda 
asignatura  puede  exponerse  de  dos  maneras  :  histórica 
y  dogmáticamente,  fomias,  en  matemática,  paralelas. 
La  escuela  primaria,   por   las  condiciones  psíquicas 
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de  los  alumnos,  sigue  la  marcha  filogenética  despo- 

1'ada  por  supuesto,  de  las  sinuosidades  y  excesos  in- 
lerentes  á  toda  cíase  de  exploración,  para  tomar  sola- 
mente  la  línea  recta,  en  virtud  dei  principio  de  que 
todo  progreso  acerca  de  un  punto,  implica  simplici- 
dad.  No  seria  económico  dedicarse  ai  estúdio  de  los 
procedimientos  que  se  usaron  en  Grécia  y  Roma  para 
multiplicar,  antes  de  conocer  el  que  empleamos  hoy, 
generalizado  por  los  matemáticos  dei  renacimiento, 
porque  la  matemática,  abstracta  por  excelência,  ofrece 
una  vasta  crónica  de  ensayos  supérfluos  antes  de 
Uegar  á  la  lógica  trabazón  de  sus  capítulos.  La  mar- 
cha de  la  humanidad,  es  de  suma,  intensiva  y  procede 
diferencialmente,  derivando  los  hechos  unos  de  otros. 
Construye  su  aparatoso  edificio,  partiendo  de  uno,  á  la 
radiosa  luz  de  la  lógica.  La  enseúanza  es  un  caso 
abreviado  dei  método  natural;  por  eso  le  buscamos  con 
empeúo  por  el  dilatado  campo  de  la  historia,  sin, 
empero,  dejarnos  alucinar  por  los  procesos  de  ensayo, 
decidiéndonos  por  los  que  la  selección,  eminentemente 
sintética,  arroja  como  mejor,  dei  punto  de  vista  dei 
encadenamiento  general  y  sucesivo  de  los  hechos; 
nada  más  puede  quedamos  de  la  forma  histórica.  ^  ^  > 

El  saber  es  tan  vasto,  que  lo  necositamos  sin  des- 
perdícios, eliminar  antes,  no  después,  lo  inútil  á  fin  de 
que  no  nos  substraiga  tiempo  y  espacio.  La  escuela 
primaria  transmite  los  productos  sintéticos  de  la  ciên- 
cia, muchas  ideas,  conocimientos  sólidos  en  el  menor 
número  de  palabras  y '  demostraciones.  Cada  dia  neco- 
sitamos transmitir  más  porque  la  ciência  avanza ;  el 
problema  didáctico  no  es  otro  que  el  de  comunicar  lo 
más  posible  con  lo  menos  posible ;  las  aptitudes  tra- 
bajan  hoy  sin  las  resistências  de  todo  camino  poço 
transitado  y  en  seis  aúos,  el  maestro  elemental,  ensefia 
lo  que  antes  era  el  privilegio  de  las  academias  y  uni- 


(  I  )  V.  Mbrcantb.  —  «La  EducaciAn  dei  Nifio»,  1897,  caps.  I,  III  y  sigoien- 
tes  :  La  acetÓH  dêl  tnatsiro  d*bé  str  paraltla  ã  la  d«  la  naturalesn. 

C  o.  BdhGB.  —  <EI  Espírita  de  la  Educación»,  1901  pig.  348  y  siguientes*:  Ei 
êâtuantê  no  dêèê  formar  tíno  coadyuvar  á  la  naturaUma. 

B.  MORSBLU.  —  «Mannale  di  simejotica  e  pstchiatria  mentale»,  I89â.  pig.,  40 : 
La  conciotuia  êS  una  vordadêra  y  rábida  râcapituiadón  dei  procéso  fílogenitico ' 
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Tersidades.  Es  Ia  bondad  de  la  ciência :  ponerse  ai 
alcance  de  todo  el  mundo  por  sus  resultados  no  por 
sus  procedimientos.  No  obstante,  la  inducción,  es  un 
método  adquisitivo,  insuficiente ;  por  su  amplitud  y 
elasticidad  se  impone  el  lógico,  en  resumidas  cuentas, 
el  histórico  depurado  de  la  exagerada  inducción  y  dei 
excesivo  detalle  para  Uegar  más  rapidamente,  á  pesar 
-de  los  pasos,  á  las  conclusiones.  Hay  hechos  que  de- 
ben  admitirse  a  priori.  Seria  imposible  ó  por  lo  menos 

largo  y  fatigoso  razonar  ;  pêro    es  elemento 

necesario  para  dar  á  los  ejercicios  la  extensión  que 
exige  de  la  asignatura,  la  escuela  común  dei  siglo  XX. 

Los  primevos  pasosen  la  ensenanzade  la  Aritmética. 
—  El  primer  paso  fué  contar  <^>  objetos  semejantes, 
después  de  la  noción  «esto  mayor  que  aquello,  aquello 
menor  que  esto»;  cuando  ya  nosedijo:  cambio  esta 
hacha  por  un  manojo  de  flechas  sino  por  ocho  flechas. 
Estos  comienzos  se  pierden  con  el  origen  de  la  Huma- 
nidad ;  es  imposible  calcular  los  miles  de  aàos  que  nos 
separan.  El  aprendizaje  de  la  numeración  fué  un  largo 
período  do  esfuerzos  ;  los  salvajes  de  la  edad  de  piedra 
contaban  hasta  2  ó  3 ;  muchos  grupos  de  2  ó  3  ;  2  ó  3 
era  la  base  de  su  sistema,  ni  más  ni  menos,  lo  que 
sucede  hoy  con  un  niôo  de  cuatro  aíios.  Afirma  Aristó- 
teles en  su  Prohleniata,  que  el  momento  más  intelec- 
tual fué  cuando  las  tribus  recurrioron  á  los  dedos  ;  de 
los  dedos  deriva  el  sistema  decimal  difundido  por  los 
países  dei  mundo  entero.  Por  esta  razón  histórica  no 
se  debe  impedir  el  uso  de  instrumento  tan  cómodo  j 
natural,  procurando,  no  obstante,  que  lo  olvide  poço 
á  poço,  para  contar  más  rapidamente  y  no  reducir  las 
tablas  á  procedimientos  numerativos. 

Muchas^eneraciones  se  sucedieron  antes  de  llegar 
à  lei  notacion  escrita.  Pestalozzi,  tenía  á  su  favor  este 


(  I )  Para  eacribir  este  capítulo,  hemos  recarrido  á  la  obra  de  Sraith  (David 
Eagento)  cThe  Teaching  of  elem.  Mathem»  (I90I,  cap.  III,  IV,  V.)  £1  distin- 
guido profesor  de  Brockport  perdonará  nuestra  indiscreción. 
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rargumento  cuando  pretendia  enseâar  á  contar  hasta 
diez  antes  de  escribir  ninguna  cifra,  exageración  peda- 
gógica, como  veremos  ai  tratar  de  los  métodos  de  pri- 
mer  grado,  por  cuanto  la  ley  ontogénica  no  exige  tanta 
amplitud  para  mantener  el  paralelismo.  El  orden  es, 
pues,  dentro  de  la  forma  concêntrica:  1°  contar;  2**  ope- 
jaciones  sencillas ;  3®  escribir.  Psicológica  é  historica- 
mente no  pueden  darse  ai  niflo  otras  razones  que  la  dei 
hecho  mismo,  desde  que  el  lenguaje  matemático  es 
-como  los  demás,  convencional.  Cualquier  clase  de  con- 
sideraciones  que  pretenda  hacerse  en  cursos  primários 
-como  secundários,  es  perderse  en  las  inútiles  cuanto 
fatigosas  disquisiciones  metafísicas  que  envanecieron 
tanto  á  Pitágoras.  El  sistema  primitivo  era  trazar  ra- 
jas  sobre  piedras,  caflas  ó  paios ;  el  egipcio,  parecido 
ai  romano,  tenía  símbolos  para  1, 10,  lOO ;  los  babiló- 
nios escribían  las  mismas  cantidades  sobre  ladrillos 
en  caracteres  cuneiformes.  Los  griegos  dei  siglo  VI 
a.  J.  C.  y  los  hebreos,  emplearon  las  letras  de  sus  alfa- 
betos ;  las  nueve  primeras,  para  los  números  dígitos 
de  1  á  9  ;  las  nueve  subsiguientes,  para  las  decenas : 
una  decena  ( 10 ) ;  dos  decenas  ( 20 ) ;  três  decenas 
{  30 ) ;  etc.,  con  caracteres  especiales  las  centenas ;  íba- 
mos,  de  este  modo,  aproximándonos  ai  sistema  actual; 
así,  387  que  en  romano  se  escribe  CCCLXXXVII 
forma  tan  incómoda  para  las  operaciones,  en  griego  se 
escribía  rnç.  Los  signos  latinos  son  letras  griegas 
modificadas.  Los  romanos  introdujeron  el  principio 
substractivo  ( IV  =  4 ). 

El  sistema  arábigo,  cuya  antigúedad  puede  consta- 
tarse  en  inscripciones  bailadas  en  el  Nana  Ghata 
(  Bombay-India,  três  siglos  a.  J.  C. ),  parece  basado 
en  el  alfabeto  bactriano.  ^  ^  ^  La  falta  dei  cero  era  un 
inconveniente  nopequeôo.  Le  trajo  á  Itália  Fibonacci 
( 1200 );  un  siglo  más  tarde  penetro  en  Paris  y  la 
imprenta  le  propago  por  las  escuelas,  imponiéndose 
por  su  carácter  sencillo  y  generalizador. 


(  I  )    Cantor  I,  pág.  564. 
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Al  uso  de  los  enteros  si^uió  el  de  las  fracciones  cuyo 
origen  se  pierde  en  las  edades  prehistóricas  costando 
miles  de  aàos  el  trabajo  de  simplificar  el  cálculo  con 
ellas.  Los  egipcios  escribían  solo  quebrados  que  tenían 
%ino  por  numerador  ( 2500  a.  J  C. );  los  griegos,  el 
numerador  seguido  por  el  denominador  duplicado  con 
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letras  acentuadas  :  ic  ka  ka=      ;  los  romanos  ten- 

21 

dían  á  los  denominadores  como  potencias  de  1 2  (  ^^  de 
pie  )  y  los  babilónios,  con  iin  denominador  de  60, 
cual  se   ve  en   sus  cálculos   astronómicos. 

Las  ecuaciones  simples  lian  sido  tratadas,  por  la 
humanidad  antes  que  las  fracciones,  liecho  de  acuerdo 
con  los  primeros  pasos  cuando  se  ensefla  ai  niflo  5  -\- 
cuánto  =  7  ?  La  fracción  decimal^  de  cuyo  origen 
hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior,  se  propago  en 
el  siglo  XIX.  Menos  generalizadora  que  la  fracción 
común,  Uena  un  gran  vacío  en  los  porcontajes,  logarit- 
mos, pesas  y  medidas ;  es  la  expresión  sintética  sobre 
una  base  única  de  las  partes  de  la  unidad. 

La  aritmética  antigua  tenía  el  doble  carácter  que 
tratamos  de  asignarle  hoy:  arte  de  calcular  y  logística. 
Mucho  después  fué  definida  'i  la  ciência  de  los  números 
y  el  arte  de  computar.  > 

Factor,  adomás  importante  dei  misticismo  cabalís- 
tico, atribuyéndose  á  los  números  propiedades  que 
nunca  llegaron  á  explicarse  en  los  destinos  dei 
mundo.  <  ^  > 

En  la  edad  media,  opuestameute  á  las  edades  griega 
y  romana,  los  conocimientos  aritméticos  dei  vulgo 
eran  primitivos  y  desconocida  la  escritura.  Los  claus- 
tros ensefiaban  este  y  otros  ramos,  como  un  privilegio 
de  casta;  la  liga  anseática  (siglo  XIII)  fundo  escuelas 
para  contadores  y  más  tarde,  ai  Reclienmeister,  que 
tuvo  maestros  como  Wagner  de  Nuremberg,  que  escri- 
bió  la  primera  aritmética  en    lengua   alemana  y  C. 


(I)     DiÓGBNBS  Labkcio.  —  «Filósoros  ilistres:  Pitágoras»;  Biblioteca  clásica, 
Tomo  XCVIII. 
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RuDOLFF  la  prímer  álgebra,  se  debe  una  gran  cantídad 
de  problemas  comerciales  para  5**,  6°  y  7°  grado. 

La  ensefíanza  de  la  Aritmética  después  dei  siglo 
XV.  —  El  descubrimiento  de  América,  la  ínvención 
dei  papel  barato  y  de  los  tipos  movibles,  la  industria 
j  el  comercio  que  dan  otro  aspecto  ai  progreso  huma- 
no exigían  una  ensefianza  activa  y  popular.  La  arit- 
mética estuvo,  hasta  1500,  basada  en  la  enseúanza 
objetiva.  Con  el  entusiasmo  que  produjo  el  uso  dei 
sistema  arábigo,  se  olvidaron  los  ábacos  que,  si  eran 
innecesarios  para  el  cálculo,  eran  indispensables  para 
la  comprensión  de  los  números,  de  donde  resulto  que 
una  revolución  técnica  digna  de  todo  elogio,  trajo 
consigo  un  método  deficiente  de  ensefianza.  Con  me- 
jores  elementos  se  hizo  más  memorística,  más  mecâ- 
nica, se  mataba  el  pensamiento  con  la  palabra,  los 
libros  se  Uenaron  de  regias  y  definiciones  repetidas 

Eor  maestros   y  alumnos;  tal  estado  de  cosas  duro 
asta  la  época  pestalozziana.  Un  matemático  de  hoy, 
rindiendo  examen  en  el  siglo  XVIH,  resultaria  incom- 

Êetente;  sin  embargo,  trabajaban  los  Newton  y  los 
descartes.  El  sistema  puso  á  prueba  el  ingenio  de  los 
maestros  para  descubrir  un  método  de  recordación 
fácil;  hasta  se  escribieron  aritméticas  en  verso,  no 
obstante  las  protestas  de  Ascham  y  Locke,  contra 
extravio  tan  grande  de  una  educación  lógica  por 
excelência.  Se  empleó  três  siglos  en  discutir  la  manera 
de  ensefiar  la  numeración;  no  pueden  darse  mayores 
pruebas  de  la  trivialidad  y  estrechez  de  los  pedagogos 
de  una  época  en  que  el  pensamiento  era  de  vastas 
proyecciones.  A  fines  dei  siglo  XVIII  inicia  una  salu- 
dable  reacción  contra  el  empeòo  de  contar  y  sumar 
hasta  lo  infinito,  sin  que  el  niòo  supiera  si  2897  era 
mayor  que  2399,  Cristian  Trapp,  inventando  un  pro- 
cedimiento  de  aprender  lòs  números  y  las  operaciones 
en  P  y  2°  grado  con  objetosy  no  con  cifras;  hacía 
comprender  las  decenas  y  centenas  con  cajás  que  con- 
tenían  10  ó  100  veces  uno.  Es  toda  una  campafia 
á  favor  de  la  escuela  natural  y  amena  que  tan  sazo- 
nados frutos  había  de  dar  en  el  siglo  XIX.  Trapp, 

Ent,  dt  lã  Aritmética.  2 
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BussE;  voN  RocHOw  fueron  los  precursores  de  Pesta- 
Lozzi,  quien  afirmo  en  los  sólidos  princípios  de  la 
percepción,  los  nuevos  métodos,  resucitando  el  viejo 
y  olvidado  aforismo  de  Aristóteles :  nihil  est  ininte- 
llectu  quod  prius  non  fuerit  in  sensu.  El  cálculo 
desempefió  el  papel  importante  que  se  le  asigna  hoy 
como  gimnasia  mental  y  sus  alumnos  daban  prueba 
de  ser,  en  los  trabajos  numéricos,  diestros,  activos  y 
alegres.  Comenzaba,  en  primer  grado,  independizándo- 
se  de  las  tradiciones  y  regias  y  dando  ai  objetivismo 
una  importância  exagerada;  insistia  con  cierto  pueril 
empeào  en  el  aprendiza]  e  oral  de  los  números  hasta 
10  y  de  las  operaciones  elementales  antes  de  escribir 
las  cifras,  según  decía,  por  ser  símbolos ;  se  cometeria, 
de  otro  modo,  el  mismo  error  en  que  se  incurre  ense- 
òando  las  letras  á  un  niào  que  no  sabe  hablar,  hecho 
imposible  de  constatarse  á  los  7  ú  8  ailos,  excepto  el 
caso  de  un  idioma  extranjero  en  que,  contrariamente 
á  lo  indicado,  la  conversación,  la  escritura  y  la  lectura 
son  simultâneas. 

La  aritmética,  decía,  es  un  proceso  racional  no  un 
mero  trabajo  mnemónico ;  es  el  resultado  de  una  con- 
cepción  clara  é  intuitiva  dei  número.  Del  mismo  modo 
enseâó  los  quebrados ;  aplicaba  la  conocida  regia  de 
Ratke  :  primero  la  cosa  y  luego  el  camino ;  el  fondo 
antes  que  la  forma.  Hizo  de  la  aritmética  el  estúdio 
principal  de  los  cursos,  porque  el  número  jamás  enga- 
na; observada  tan  inusitada  preferencia  por  el  P. 
GiRARD,  replico,  conforme  á  la  necesidad,  de  que  sus 
alumnos  no  creyesen  nada  que  no  fuera  tan  de- 
mostrable  como  dos  y  dos  son  cuatro.  Abusaba  de  las 
tablas  como  ejercicio  mental,  clasificado  por  Knilling 
de  monstruoso  y  extravagante.  Abandono  el  mecanis- 
mo dei  marco  numeral  sustituyendo  una  forma  desco- 
lorida y  sin  nombre,  por  la  sintética  de  «números  en 
lugar  de  cifras».  Tillich  modifica  algunas  prácticas  dei 
maestro  :  exagera  la  importância  de  los  números  desde 
1  hasta  10;  pêro  en  cambio  no  considera  34  como  34 
unidades  sino  como  três  decenas  y  4  unidades,  ense- 
íianza  en  la  que  Pestalozzi  fracasó.  Tdrk  acepta,  como 
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Pestalozzi,  la  aritmética  sin  cifras  de  1  á  20  y  fija  en 
diez  aâos  la  edad  para  comenzarla.  Los  procedimien- 
tos  extremados  de  la  escuela  de  Iverdun  provocaron 
la  contrareacción. 

Federico  Kranckes  (1819)propuso  cuatro  círculos 
concêntricos  que  consistían  en  ejercitar  ai  nifioprime- 
ro,  de  1  á  10;  segundo,  de  1  á  100;  tercero,  de  1  á 
lÒOO  y  cuarto,  de  1  á  10.000.  Empleó,  como  Busse,  los 
cuadros  numéricos,  cuyo  uso  se  extendió  profusamente 
por  la  alta  Alemania,  llamándolo  método  dei  descubri- 
miento  cuyas  regias  dedujo  de  ejerciciosy  observacio- 
nes.  Los  problemas  no  eran  de  carácter  abstracto 
como  los  de  Pestalozzi ;  respondían  á  necesidades  de 
la  vida  diária;  el  repaso  era  una  parte  fundamental 
de  las  lecciones.  Grube  popularizo  los  nuevos  princí- 
pios con  un  tratadito  que  se  virtió  á  todos  los  idiomas, 
sosteniendo,  empero,  casi  contrasentidos  como  estos: 
que  se  necesita  más  de  un  aòo  para  enseòar  los  núme- 
ros de  1  á  10  y  más  de  três  aôos  de  1  á  100:  que  la 
enseílanza  de  las  cuatro  operaciones  debe  comenzarso 
á  la  vez.  Knilling  y  Tanck  afirman  que  el  número  no 
es,  psicologicamente,  un  derivado  de  las  cosas  sino 
la  propiedad  misma  de  Ias  cosas ;  clasiíican  las  uni- 
dades en  naturales  (árboles,  piedras) ;  de  medida  (me- 
tro, gramo);  matemáticas  (abstracta).  El  ritmo  de 
contar,  dicen,  es  agradable  ai  niâo  que  espontanea- 
mente trata  de  desprenderei  número  de  los  objetos; 
atribuyen  mucha  importância  ai  ejercicio  de  sumar 
ó  restar  de  dos  en  dos,  de  três  en  três,  hasta  cien, 
sistema  por  nosotros  combatido ;  multiplicar  y  dividir 
mentalmente  cantidades  pequeôas;  todo  cálculo  es 
obra  de  las  cifras  y  no  de  la  percepción,  un  asunto 
puramente  mecânico.  Fero,  dice  Smith,  recorriendo 
la  escala  numérica  de  esta  manera,  tan  lejosestá  uno 
de  ser  aritmético  como  el  que  recorre  las  teclas  de  un 
piano,  de  ser  un  músico ;  solo  proporcionan  un  médio 
útil  aí  trabajo  de  la  ciência;  Fitzga  sumariza  la  cues- 
tión,  de  este  modo:  1**  El  maestro  debe  fijar  en  el 
niflo  el  lenguaje  numérico.  2*»  Debe  comenzar  aplicando 
el  principio  pestalozziano.  3*^  Los  axiomas  algebraicos 
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lo  mismo  que  los  geométricos,  se  refieren  siempre  á 
la  percepción  en  el  espacío,  porque  todo  concepto 
numérico  es  originariamente  el  cuadro  mental  de  un 
grupo  de  objetos,  sean  dedos,  betones  ó  ábacos. 

Resulta  lo  que  dijimos  atrás:  que  los  maestros 
se  han  ocupado  dei  método  solo  tocante  á  nume- 
ración  y  operaciones,  perdidos  en  confusas  polémicas 
acerca  dela  esencia  (Gríjbe,  Herbart)  sin  abordar 
nunca  el  serio  problema  dei  ejercicio,  de  las  pesas  y 
medidas,  de  la  densidad,  de  la  enseúanza  matemática 
en  3**,  4®,  5°  y  6°  grado.  En  tiempos  más  recientes,  la 
enseftanza  de  la  aritmética  en  primer  grado,  se  co- 
menta y  objeta  todavia.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  una 
observación  prolija  nos  demuestra  que  no  hay  objetos 
iguales ;  sin  embargo,  por  una  operación  mental  in- 
consciente que  es  todo  el  secreto  de  la  abstracción 
matemática,  rechazamos  momentaneamente  sus  dife- 
rencias. Así,  pues,  la  idea  es  engendrada  por  la  per- 
cepción sintética  de  un  grupo  de  cosas  que  se  suponen 
iguales ;  de  aqui  que  poços  se  atrevan  á  enseôar  los 
números  sin  ayuda  de  los  objetos.  En  Alemania  se 
ha  generalizado  el  uso  de  aparatos;  en  Norte  América 
se  ha  hecho  oposición  tenaz  ai  uso  de  los  dedos ;  en 
las  escuelas  argentinas,  dirigidas  por  normalistas,  se 
usan  los  objetos  (bolitas,  granos,  jRchas),  que  se  aban- 
donan  por  los  dibujos  y  la  abstracción  no  bien  el  nifio 
comprende. 

Frecuentemente,  los  profesores  (Smith),  han  come- 
tido la  imprudência  de  olvidar  los  consejos  de  Busse ; 
las  ilustraciones  no  deben  ser  tales  que  distraigan 
el  pensamiento,  de  la  noción  que  se  pretende  inculcar. 
Recuerdo,  con  este  motivo,  la  clase  de  un  alumno 
maestro  que  comenzaba  á  practicar,  por  lo  típico  dei 
caso ;  se  proponía  enseâar  el  número  seis  con  diez  y 
siete  ilustraciones  diversas ;  bolitas,  cartones,  naranjas, 
maíz,  ábaco,  hojas,  figuras  en  el  pizarrón,  huesos, 
cartuchos  de  caramelos,  troncos  de  madera,  etc.  Toda 
una  prosentación,  por  otra  parte  imposible,  que  dirigia 
la  atención  á  las  cualidades  de  las  cosas,  no  ai  núme- 
ro. Ha  existido  en  Estados  Unidos,   la  tendência  de 


—  21 


seguirá  GRÚBE^al  extremo  de  usar  objetos  hasta  mu- 
cho  después  de  neeesitárselos ;  de  considerar  impor- 
tante el  hábito  de  reconocer  un  número  á  primer  golpe 
de  vista,  entre  otros  vários,  é  indicarlo  en  agrupacio- 
nes  de  puntos : 


•  •  •        •      • 

•  •  •       •      • 


Pêro  este  ejemplo  prueba  el  reconoeimiento  de  una 
forma. 

Laisant  opina  que  la  idea  de  proporción  debería 
darse  como  una  consecuencia  de  la  noción  de  número, 
concebir  ai  número,  no  como  un  conjunto  de 
unidades  sino  como  un  todo.  El  proceso  de  este  sis- 
tema seria:  1^  de  la  abstracción  ai  número ;  2^  dei 
número  ai  símbolo,  mediante  una  ecuación  alge- 
braica  que  resuelta  nos  daria  un  nuevo  símbolo; 
3°  encontrar  el  número  que  corresponde  á  este  sím- 
bolo. La  idea,  que  de  proporción  implica  el  número, 
debería  darse  temprano  y  aplicarse  aí  trabajo  de  los 
quebrados. 

Los  nuevos  procedimientos.  —  La  cuestión  dei  mé- 
todo, desde  el  punto  de  vista  de  una  enseftanza  supe- 
rior á  la  dei  primer  grado,  interesa  hoy  á  los  educa- 
cionistas ;  prueba  son  los  tratados  que  se  han  escrito 
para  dar  forma,  dentro  de  un  concepto  unitário,  á  la 
enseàanza  común.  No  creo,  dice  Laisant,  que  haya 
muchos  métodos  de  enseàanza  si  por  enseflanza  com- 
prendemos  la  reunión  de  esfuerzos  con  que  tratamos 
de  enriquecer  una  mente  que  todavia  no  ha  llegado 
á  su  completo  desarrollo.  El  problema  es  siempre  el 
mismo,  interesar  ai  alumno,  inducirlo  á  buscar,  á 
que  tenga  la  ilusión  de  que  descubre  por  si  mismo 
lo  que  se  le  enseôa.  Prestigiando  estas  ideas,  De 
Garmo  y  McMuRRYS,  en  Estados  Unidos,  dando 
á  conocer  los  sistemas  alemanes  (herbartianos)  han 
promovido  saludables  reformas.  Rein,  propone  en  el 
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desarroUo  de  una  lección,  cinco  pasos:  P  prepara- 
ción;  2**  presentación;  3°  asociación;  4°  condensación, 
5®  aplicación,  correspondiente  ai  siguiente  bosquejo 
de  una  clase  de  5^  grado. 

PROPOSICIÓN.  -  i  Como  escribiremos  12  décimos  de  litros  ? 

a)  pREPARACiÓN.  —  Podemos  escribir^/i  L,  *,4  L,  etc.  En  vez 
de  */4  1.,  podemos  escribir  1  '/4  1.  ~  £n  vez  de  */«  1.,  podemos  es- 
críbir  1  Vs,  etc.  i  De  qué  otra  manera  podemos  escribir  ^'/lo  l.,  ?  — 
(1  »/io  1.) 

h )  Presentación  de  lo    nuevo.  - 1  '/lo  puede  ser  escrito  de 
otra  manera;  ya  sabemos  que  '/lo  se  puede  escribir  0.2.  Ejemplo  : 
l  Qaé  indica  una  cifra  antes  dei  pnnto  decimal  ? 
l  Qué,  una  después  dei  pnnto  decimal  ? 

c )  Asociación.  —  Comparar  la  manera  de  escribir  1  ^'lo  1.  y 
1.1  L;  3  '/lo  l.  y  3.3  l. ;  comparar  1  V*  1-  y  1.2  l.;  ^  Po^®"*^^ 
escribir  1  V4 1.,  lo  mismo  que  1.2  1.? 

d )  Condensación.  —  Si  tenemos  que  escribir  más  que  0.9  de 
litro,  reducimos  los  décimos  de  litro  á  litros  enteros  ó  á  enteros  y 
décimos  y  colocamos  un  pnnto  decimal  entre  los  enteros  y  los 
décimos.     ^4  ó  Vs  de  litro  no  podemos  escribirlo  como  décimos. 

e )  Aplicación.  —  Escribir  0.4,  0.6.  Escribir  los  números 
mixtos  2 '/lo.  4'/ 10.  Reducir  á  décimos  2.3,  4.6.  Escribir  24 
enteros  y  7  décimos.  Reducir  á  número  mixto  22  décimos.  Lecr 
como  décimos  1.2;  2.3. 

El  concepto  de  Laisant  ha  sido  aplicado  en  una 
forma  lógica,  pêro  contra  el  principio  de  la  economia 
dei  tiempo.  Nuestros  procedimientos,  que  explica- 
remos en  la  segunda  parte,  son  más  rápidos  y  gene- 
rales :  la  inducción  es  inmediata,  la  inteligência  no 
se  gasta  en  investigaciones  que  acostumbran  á  la 
nimiedad.  En  la  República  Argentina  hace  tiempo 
que  se  reacciona  contra  el  sistema  introducido  por  los 
maestros  norteamericanos,  de  que  los  alumnos  descu- 
bran  todo  sin  acordarse  dei  tiempo  y  dejándose 
seducir  por  cuestiones  secundarias  en  perjuicio  de  las 
esenciales.  Con  este  motivo  se  nos  viene  á  la  memoria 
la  profunda  recomendación  de  Pascal:  no  demostrar 
nunca  aquello  que  sea  tan  evidente  por  si  mismo, 
que  nada  podría  ser  más  claro  para  probarlo. 

La  escritura  de  los  números  se  ha  discutido  si  debe 
enseôarse   contemporaneamente    con  los   nombres  ó 
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después  de  la  prímera  década.  La  controvérsia  ha 
Uegado  hasta  proponer  el  uso  prévio  de  puntos  y 
rayas  antes  de  los  numerales  indus,  lo  que  hoy  usamos 
solo  para  dar  idea  de  la  cantidad.  Estos  detalles,  ya 
lo  dijimos,  no  tienen  importância  pedagógica  alguna. 
La  mayoría  de  los  autores  convienen  en  que  eltra- 
bajo  dei  primer  aào  debe  ser  la  enseàanza  de  los 
números  de  1  á  10 ;  algunos  admiten  que  puede  He- 
garse  en  el  2®  semestre  hasta  100  y  operan  de  1  á  20 
todo  lo  posible  (Tanck  y  Knilling).  Semejante  im- 
posición  trás  de  inútil,  puesto  que  el  niflo  con  los  sis- 
temas actuales  adquiere  lo  que  espontaneamente  su 
cérebro  admite,  guia  segura  para  dar  más  ó  menos 
radio  ai  programa,  es  irmcional.  La  maestra  de 
primer  grado  de  la  escuelj  que  dirijo,  presentó  á  fin 
de  afio  (1902)  este  detalle  de  los  conocimientos  que 
en  aritmética  poseían  sus  alumnos : 


(  Prímera  Sbcción,  7  anos  ) 

I  —  Distinción,  lectnra  y  escritura  de  las  nueve  primeras  cifras 

—  Agregación  sucesiva  de  unidades  —  Pequenos  ejercicios  de 
adición. 

II  -  Número  10.  —  Qaé  representa  —  Con  qaé  palabra  pneden 
indicar  qae  tienen  10  objetos  —  Pequenos  cálculos  cuyo  resultado 
sea  10;  ej. :  7  +  3,  8  -|-  2,  9  +  1.  Caánto  es  la  mitad 
de  10.    Escribir  el  número  10. 

ni  —  Número  12.  —  Qué  representa  —  Contar  de  2  en  2  hasta 
doce  —  Escribir  el  número  12  —  Cuánto  es  la  mitad  de  12  —  ^Qué 
palabra  indica  12  objetos.  T  seis  ?  Un  nido  tiene  8  huevitos 
y  otro  4  ?    Cnántos  huevitos  hay  en  los  dos  nidos  ? 

IV  —  Números  de  Vâ  á  25.  —  Escribirlos  salteados  —  Leer- 
los  —  Cálculo :  10  +  3,  13+1,  20  +  2,  23  +  2.  En  una 
rama  hay  10  pajaritos  y  vienen  4  más    i  cuántos  hay  ahora  ? 

V  —  Contar  desde  25  hasta  50  —  Escribir  los  números  23  —  28 

—  34  —  45  —  50.  j  Qaién  tiene  más  dinero,  el  que  tiene  50  $ 
6  el  que  tiene  25  ?  ^  Qué  es  25  de  50  ?  En  un  canasto  hay  45 
duraznos  y  eeho  34    i  cnántos  hay  ahora  ? 

VI  —  Contar  de  2  en  2  desde  50  hasta  70  —  Escribir  25  -<  14 

—  30  —  12.     Sumar  esas  cantidades  —  Leer  el  resultado. 

VII  —  En  un  número  indicar  las  unidades.  Unidades  que  hay 
en  una  decena.  Si  tengo  20  unidades  i  cuántas  decenas  tengo  ? 
En  16    i  cuántas  unidades  y  cuántas  decenas  hay  ? 

VIII —  Orden  que  oeupan  las  unidades  en  cualquier  número  — 
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Lugar  de  las  deeenas  —  £n  an  número  indicar  las  unidades  y  las 
decenas. 

IX  —  Escribir  y  leer  el  número  100  —  i  Cii&ntas  unidades  repre- 
senta — ^  Cuánto  es  la  mitad  de  100?.  W  -\-  50  =?  £n  una 
íila  hay  72  árboles  y  en  otra  28    i  cuántos  árboles  hay  ? 

X  —  Escribir  y  leer  cualquier  número  entre  100  y  500  —  Indicar 
BUS  unidades  y  decenas.  En  un  gajo  hay  49  duraznos  y  en 
otro  65    i  cu&ntos  duraxnos  hay  en  los  dos  gajos  ? 

XI  —  Sumar  las  siguientes  eantidades  :  114  -|-  225  -f-  ^^  =  ^ 
8+2+2+6=?     5+5+5+5=? 

XII  —  Resta.  —  Si  tengo  10  caramelos  y  me  como  5  i  cnántos 
me  quedan  i  Qné  he  hecho  con  los  10  caramelos  ?  —  ^  Como  se  dice 
cuando  á  un  número  se  le  saca  otro  ?  —  Escribir  el  signo  de 
restar. 

Xm  —  Una  planta  tiene  45  flores  y  se  cortan  13  ^cuántas 
quedan  ?  —  En  un  nido  hay  18  huevos  y  se  sacan  10  i  cuántos 
quedan  ? 

XIV  —  Restar  las  siguientes  eantidades  :    98  —  80  =  ? ;    42h 

—  104  =  ?  —  Cálculo  :8+4— ^  =  ?;7  +  3  —  5  =  ?;5  +  5 
+  5  -  10  =  ? 

XV  —  En  una  cajá  hay  569  clavos  y  se  sacan  102  i  cuántos 
clavos  quedan  ?  —  8  +  8-2  =  ?;6  +  6--»=?8+5— 8=? 

XVI  —  Un  ramo  tiene  dos  docenas  de  flores  y  se  sacan  5  ^cuán- 
tas  flores  quedan  en  el  ramo  ?  —  Escribir  eantidades  de  três 
cifras. 

XVn  —  En  una  bandada  van  150  pajaritos  y  se  mneren  100 

à  cuántos    quedan  ?  —  ^  Cuántas    cosas    forman  una  docena,   una 
ecena  ?  ;    i  media  docena,  media  decena  ? 

XVIII  —  El  metro  -  ;  Para  qué  sirve  ?  —  Quiénes  lo  usan  ?  — 
De  qué  substancias  puede  hacerse  ?  —  j  Gomo  son  todos  los  metros? 

—  l  Como  se  Uama  la  mitad  dei  metro  ? 


Segunda  Sbgción 

XIX  —  Escribir  y  leer  los  siguientes  números  :  50  —  55  —  68 
-  79  —  98.  Cálculo :  4  +  6+10+10+5=;  5  +  4 
+  8  +  2  —  5  = 

XX  —  Indicar  las  unidades  y  decenas  de  los  siguientes  números : 
128,  430,  609  —  Sumar  las  siguientes  eantidades :  469  +  600 
+  304  +  102  =  ?  En  un  canasto  hay  342  durasnos  y  en  otro  109 
l  cuántos  duraznos  hay  en  todo  ? 

XXI  — 200  hojas  más  50  ^cuántas  son?  ^8  +  8  +  4  —  20 
+  2  =  ?    10  más  la  mitad  ^  cuánto  es  ?  ~  Escribir  682. 

XXII — Escritura  dei  número  1000.— Ordenes  de  unidades,  lugar 
que  ocupan  las  centenas  —  Cuál  las  unidades  de  mil  —  Escribir 
1486:  2325. 

XXIII  —  Sumar  las  siguientes  eantidades  :  2468  +  3006  + 1000. 
l  Cuál  es  el  primer  número  que  se  escribe  con  4  cifras  ? 

XXIV  —  Una  bordalesa  conticne  456  litros  de  vino  y  se  ven- 
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den  104    i  cnántos  litros  han  quedado.    Un  libro  tiene  562  hojas. 
de  las  cuales  824  están  rotas    i  cuántas  tiene  en  buen  estado  ? 

XXV  —  De  un  árbol  que  tiene  2678  hojas  se  han  caído  134& 
iCttántas  han  quedado  en  el  &rbol?  Cálculo:  16  —  104-64-2 
+  4=? 

XXVI  —  Escribir  el  signo  de  multiplicar  —  Multiplicar  mental- 
mente dos  dígitos  —  Algunos  números  de  la  tabla  dei  2  y  8. 

XXVII  —  Escribir  6785  y  multiplicarlo  por  2. 

Problema. —  Si  un  panuelo  cuesta  2  $,  ^  cuánto  costarán  ocho 
panuelos  ?  —  Algunos  números  de  la  tabla  dei  8  y  4. 

XXVin-4X5=;  5X8  =  ;  3  X8  =;  2X9;  5X  4  =. 
He  comprado  4  libros  á  3  $  cada  uno    i  cuánto  he  gastado  ? 

XXIX  —  Escribir  eantidades  de  4  cifras  é  indicar  el  orden  de 
unidades.  Un  libro  de  lectnra  tiene  2525  hojas  ^cuántas  hojas. 
tendrán  4  libros  iguales  ?  ~  En  un  potrero  hay  1500  eabailos 
l  cuántas  patas  tendrán  ?  —  Escribir  una  cantidad  de  cinco  cifras. 

XXX  —Un  ramito  de  violetas  vale  0.06  $  ;.  cuánto  valdrán  2456 
ramitos  ?  —  Leer    una  cantidad  de  cinco  cifras  —  Otra  de  cuatro. 

XXXI  —  Un  durazno  vale  0.04  $  i  cuánto  valdrán  8826  duraznos  ? 
Un  ejercicio  de  cálculo  aplicando  la  tabla  dei  5.  Un  euademo  vale 
$  0.07    J  cuánto  valdrán  8525  cuademos  ? 

XXKlí—  El  litro  para  qué  sirve  — qué  forma  tiene  —  de  qué 
se  hace  —  quiénes  Io  usan  —  Como  son  los  litros  que  hay  en  todas 
partes  —  j  Cuánto  vale  un  litro  de  leche  ?  —  ^  Un  litro  de  vino  fran- 
eés  ?  —  iy^^  ^^  kerosene?  —  i  Oómo  se  llama  Ia  mitad  dei  litro  ? 

XXXni  —  £1  peso  moneda  nacional— Describirlo—eómo  se  repre- 
senta  —  i  Cuántos  centavos  tiene  un  peso  ?  —  i  Cuántos  centavos 
forman  la  mitad  de  un  peso  ?  —  En  dos  pesos  i  cuántos  centavos 
hay  ?  ~  A  Cuántas  monedas  de  0.10,  0.05,  0.20  centavos  forman 
nn  pesor 

<E1  desiderátum  dei  primor  aAo  de  trabajo,  no  es  la 
solución  de  problemas  sino  el  manejo  de  los  números >, 
marquemos  bien  este  postulado  de  la  escuela  norte- 
amerícana ;  hay  escuelas  bien  organizadas,  donde  no 
bien  se  sabe  contar  hasta  diez,  cuando  engolfan  á 
sus  educandos  en  las  aplicaciones  técnicas,  en  apre- 
daciones  monetárias,  en  divisiones  dei  tiempo,  dei 
espacio,  en  unidades  métricas,  cual  si  anticipando  tales 
conocimientos  preparasen  más  rapidamente  para  la 
vida,  error  grave  que  se  comete  con  niflos  de  6  ó  7 
afios ;  gasta  semanas  y  meses  lo  que  no  exige  sino  ho- 
ras y  por  lo  común,  solo  se  utiliza  cuando  el  joven 
egresa  de  la  escuela  ó  cumple  los  12,  14  ó  16  aôos. 

El  comité  de  los  quince,  opina  que  la  enseâanza  de 
la  aritmética  debe  comenzar  el  2°  aâo  de  ingreso  á  la. 
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«scuela.  Antes  de  Pestalozzi,  se  daba  dospués  que  el 
niâo  supiese  leer.  La  idea  de  este  aplazamiento,  es  una 
•de  las  tantas  aberraciones  pestalozzianas  irrumpidas 
recientemente,  sin  otro  valor  que  la  de  ser  anacrónicas. 

La  aritmética  oral,  tan  prestigiada  antes  que  la 
notación  arábiga  se  hubíese  difundido,  cayó  en  descré- 
dito el  siglo  XV  para  renacer  á  princípios  dei  XIX. 
Pêro  el  uso  de  pizarras,  papel  y  lápices  baratos,  la 
desterro  nuevamente  de  las  escuelas  ilegando  hoy,  ai 
sistema  mixto,  según  el  principio  de  que  la  impresión 
de  las  ideas  es  directamente  proporcional  á  las  asocia- 
ciones  de  apoyo.  La  forma  cíclica,  propiciada  por  el 
germano  Ruhsam  ( 1866  ),  tuvo  poça  aceptación  hasta 
que  se  propago  por  América  en  los  últimos  aôos. 

Consiste  en  tratar  los  mismos  asuntos  en  todos  los 
grados,  pêro  cada  vez  con  más  intensidad  y  amplitud. 
La  idea  es  simpática  porque  no  puede  exigirse  ai  niflo 
que  domine  de  una  vez  el  procoso  aditivo  por  ejemplo  ; 
pêro  es  muy  cierto  que  en  3''  grado,  efectua  cualquier 
clase  de  sumas  ;  que  nada  debe  dejarse  para  4®  grado, 
si  se  quiero  economizar  el  tiempo;  que  la  mayor  parte 
de  nuestras  escuelas  repiten  los  conocimientos  de  cla- 
ses  anteriores,  pêro  mediante  el  problema  ó  valorización 
de  expresiones  sintéticas  que  combinan  ai  mayor  nú- 
mero de  operaciones  y  preven  el  mayor  número  de 
casos  como  en  el  siguiente  ejercicio  ^^^  para  6**  grado: 
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El  sistema  métrico,  la  aplicación  por  excelência  de 
la  aritmética  á  los  casos  de  la  vida,  ha  sido  por  lo 
^omún,  enseâado  inductivamente  segiin  el  sistema 
francês,  presentando  el  conocido  estante  de  las  medidas 
de  longitud,  capacidad,  etc;  adquiere  el  niâo,  el  signi- 
ficado do  los  nombres  y  se  ejercita  en  el  empíeo  de  las 
unidades  métricas.  Una  deficiência,  sin  embargo,  es 
notable,  la  facilidad  con  que  olvida  las  denominaciones, 
á  punto  de  no  conceder  importância  á  lo  que  era  antes 
la  característica  de  los  números  concretos.  Los  proble- 
mas Gomerciales  ocupan  un  lugar  prominente  en  casi 
todos  los  textos  y  se  adaptan  aí  grado  y  capacidad  do 
los  educandos ;  puntos  como  el  descuento,  ecuación  de 
pagos,  compaâía,  arbitraje,  tienden,  con  razón,  á  des- 
aparecer en  la  aritmética  escolar,  substituídos  por  che- 
2ues,  letras  de  cambio,  documentos  bancapios  fotogra- 
ados,  para  hacer  inteligibles  estas  cuestiones  antes  de 
-dejar  el  8®  grado. 

Los  métodos  cortos,  en  otro  tiempo  taA  en  boga, 
han  desaparecido  por  no  ser  de  aplicación  general  y 
porque  hoy  las  tablas  suplen  á  aquéllos  en  la  ob- 
tención  de  resultados  rápidos  y  seguros.  Propiciamos, 
en  cambio,  el  empleo  de  las  fórmulas  geométricas  y 
físicas  como  la  expresión  de  una  ley  ó  teorema  per- 
fectamente  demostrados  y  que  son  necesarios  para  dar 
amplitud  á  la  solución  de  los  problemas 

Smith  protesta  contra  el  sistema  de  dictar  ó  tomar 
apuntes,  puesto  que  abundan  los  buenos  textos,  y 
profesor  y  klumnos  deben  ahorrar  el  tiempo  para  dedi- 
^arlo  á  la  instrucción«  La  explicación  es  la  base  de 
la  enseíianza  primaria.  Laisant,  aconseja  un  método 
rigurosamente  experimental,  dejando  ai  niíio  en  pre- 
sencia de  realidades  para  elevarse,  solo,  á  la  abstrac- 
ción,  de  apariencia  placentera,  sin  pretender  jamás 
presentarle  lo  que  debe  ser  el  resultado  de  una  agra- 
dable  y  espontânea  investigación. 

Algunos  pedagogos  sostienen  que  las  explicaciones 
sistemáticas  no  deben  comenzar  antes  dei  4^  grado, 
limitando  la  exposicíón  dei  alumno  á  lo  estrictamente 
>6xacto:  el  empleo  de    fórmulas  en  el  análisis,  es  de 
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valor  discutible  dioen ;  pêro  tiene  excepcional  impor- 
tância el  razonamiento  que  el  alumno  naco  solo,  que, 
por  otra  parte,  nunca  podrá  ser  de  proyecciones  com- 
plicadas; un  hombre  no  será  menos  razonador  (James) 
ó  matemático  á  los  20  aâos  por  el  hecho  de  haber 
dedicado  su  nifiez  á  ejercicios  concretos,  dibujando  ma- 
pas, contando  cosas,  aprendiendo  frases  mediante 
ejercicios  apropiados  á  la  edad.  Otros  por  fin  (  Ver- 
gara )  sostienen  que  el  niâo  debe  indicar  el  cono- 
cimiento. 

Se  ha  discutido  más  ó  menos  extensamente  la  ma- 
nera  de  hacer  las  operaciones,  de  escribir  las  cantida- 
des,  para  la  división  v.  g. : 

27)  6728  ó  bien  6728  |  27     ;  el  uso  de  frases  como: 

me  llevo  tanto,  vido  cuanto,  seis  entre  cinco ;  si  el  co- 
ciente de  una  división  inexacta  debe  continuarse  hasta 
qué  cifra  decimal.  Se  ha  Uegado  siempre  ai  terreno  de 
la  sencillez  y  la  claridad.  Acerca  de  los  repasos,  hoy 
el  maestro,  mientras  enseôa  puntos  nuevos,  recorre  los 
anteriores.  Hay  épocas  en  que  son  esenciales ;  el  afio 
principia  lubrificando  la  maquinaria  mental  mediante 
el  recuerdo  de  los  estúdios  pasados. 

Las  quejas  de  los  maestros  acerca  de  la  insuficiente 
preparación  de  los  alumnos  que  reciben  de  los  cursos 
precedentes,  deben  atribuirse  á  la  larga  inactividad 
mental  de  las  vacaciones. 

Creemos  haber  Uenado  las  necesidades  de  la  re- 
visión  para  5®y  6**  grado,  con  nuestra  serie  de  ejerci- 
cios y  problemas  de  la  Stntesis  Aritmética  donde  todas 
las  operaciones  y  casos  pueden  recorrerse  rapidamente 
en  solo  media  hora 

La  matemática,  como  toda  asignatura,  tiene  su  faz 
estética ;  es  de  ese  punto  de  vista  que  se  la  debe  tratar 
de  modo  que  el  aprendizaje  sea  un  deleite,  nunca  un 
suplicio. 

Es  posible  íLaisant)^^^  conservando  á  la  práctica  dei 
cálculo  un  carácter  recreativo,  ir  más  lejos  de  lo  que 


(I)     CA.  Laisant.  — <La  Mathdmatiqae    Philotophie,  en«eigneraent»,  etc. 
Ift98,  p  203. 
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se  piensa.  No  solamente  el  niâo  podrá  hacer  las  cuatro 
operaciones,  no  solamente  habra  adquirido  la  aptitud 
suficiente  para  hacer  las  relativamente  simples  sin  recu- 
rrir  ai  lápiz  ó  la  tiza  sino  que,  sin  saberlo,  se  iniciará  en 
el  cálculo  de  las  progresiones,  de  las  potencias  j  de  los 
análins  de  combtnación :  parece  una  quimera,  pêro 
tengo  lo  convicción  apoyada  en  hechos,  que  esta  tesis 
es  la  verdad  misma  y  que  de  5  á  10  aàos  puede  obte- 
nerse  dei  alumno,  resultados  aparentemente  prodigio- 
sos, no  siendo  sino  naturales.  Pêro  una  condición: 
seguir  un  método  rigurosamente  experimental ;  de  no 
demostrar  nunca  nada ;  de  limitarse  á  las  explicacio- 
nes  que  el  mismo  niào  solicitará  ;  de  conservar  á  la 
ensefianza  un  carácter  entretenido ;  si  la  fatiga  cere- 
bral se  produce,  si  se  le  constriâe  á  atender  puntos  que 
no  interesan,  razonamientos  que  excedeu  su  capacidad, 
la  enseâanza  falia  y  obtendremos  escolares  que  cal- 
culan  mal  y  asocian  á  la  palabra  matemática,  la  idea 
de  fastidio.  La  reforma  exige  abandono  de  hábitos 
inveterados ;  ningún  libro  de  estúdio  puede  contribuir 
ai  êxito  y  no  es  posible  reparar  más  tai'de,  el  mal  que 
ocasiona  una  ensefianza  incompleta,  sin  método  y  sin 
lógica. 

A  los  autores  de  metodologias.  —  Digámoslo  sin 
ambajes,  los  pedagogos,  que  nos  ofrecen  direcciones 
vaguísimas  acerca  de  la  enseàanza  de  la  matemática 
de  2^  grado  adelante,  se  detienen  con  lujo  de  consi- 
derandos en  las  propiedades  dei  número  uno  y  de 
como  el  maestro  debe  enseâarlo. 

No  obstante,  los  alumnos  ingresan  ai  primer  grado, 
no  solo  distinguiendo  sino  aphcando  esa  y  otras  canti- 
dades  lo  que  sirve  (  de  lo  conocido  á  lo  desconocido ) 
de  base  para  comenzar  la  enseílanza.  Nuestros  pedago- 
gos leen  demasiado  á  Pestalozzi  y  sus  émulos  ó  pre- 
decesores;  no  consideran  que  la  instrucción  primaria  hoy 
es  otra ;  que  la  observación  psicológica  ha  modificado 
los  métodos  á  punto  de  dar  á  la  transmisión  de  los 
conocimientos  una  amplítud  no  soâada  entonces,  que 
la  rutina  discute  hoy,  pêro  que  el  maestro  inteligente 
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considera  un  hecho  para  siempre  establecido.  Los  escri- 
tores padecen  la  eterna  enfcmiedad  de  hacer  el  libra 
sobre  los  libros  no  sobre  los  cuadernos  de  diez  ó  doce 
aôos  de  observaciones.  En  vez  de  tomar  asiento  en  el 
fondo  de  una  clase,  toman  asiento  en  el  sillón  de  una 
biblioteca  dispuestos  á  renovar  cuantas  sentencias 
tenga  el  clásico  libro  de  Comenius  ó  de  Girard  ó  de 
Griibe;  siempre  el  maflister  diocit  no  obstante  la  ma- 
téria prima,  los  casos,  la  prueba  contraria  bajo  los  ojos 
que  no  quieren  ver.  No  pretendo  haber  leído  todas  las 
obras  escritas  acercado  la  enseílanza  matemática;  pêro 
he  visto  muchas  norteamericanas  y  en  todas  he  notado 
la  falta  de  análisis,  el  inmenso  vacío  de  la  enseâanza 
en  los  grados  superiores,  la  vaguedad  en  dar  rumbos 
á  los  procodimientos,  pasando  por  sobre  los  ejercicios 
y  problemas  ( la  aplicación )  como  por  sobre  ascuas ; 
nunca  un  trazado  firme  y  concreto  que  diga,  aqui  el 
camino  para  Uegar  á  tal  fin  ;  estas  son  las  lecciones, 
los  dosarroUos  estos,  la  graduación  esta,  estas  las  difi- 
cultados, este  el  procediraiento  que  llova  en  rielos  á  la 
inteligência  para  alcanzar  el  êxito  máximo  en  un  tiem- 
po  mínimo.  La  ciência  avanza,  la  civilización  exige 
ai  individuo  más  aptitudos  y  no  es  posible  que  á  los 
14  aôos,  el  joven  solo  sepa  las  oporaciones,  los  que- 
brados y  resolver  problemas  de  dos  combinaciones  á 
lo  sumo. 

Bajo  mis  ojos  tengo  el  tan  elogiado  libro  de  Mc  Le- 
LLAN  AND  Dewey,  ^  ^  >  uu  primor  de  sutiles  consideracio-- 
nes  acerca  de  la  psicologia  dei  niòo  con  relación  ai 
número.  No  obstante,  no  llena  la  sentida  necosidad 
que  menta  el  prólogo;  para  la  idea  de  veces  v.  g.,  debe 
tenerse  en  cuenta  lo  siguiente :  a)  Las  oporaciones 
preliminares  (  observación  de  grupo  de  cosas  para  es- 
tablecer  el  concepto  do  unidad  sobre  una  base  verda- 
dera  )  deben  ser  completadas  por  actos  constructivos 
con  cantidades  de  medida  exacta.  El  conjunto  debe 
ser  analizado,  descomponiéndolo  en  unidades  de  medi- 


(I)  €  The  Psycholog)'  of  number.  >    Vol.  XXXIU    de   la   Intern.    Educatio» 
■erieâ. 
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da determinada  y,  luego,  reconstruído  con  las  mismas 
partes.  ÍSjercicios  tales  como  12  manzanas,  por  la 
unidad  de  medida,  14  manzanas,  ó  por  la  unidad  de 
medida,  13  manzanas,  deben  generalizarse  por  otros 
como :  12  pulgadas,  por  la  unidad  3  pulgadas;  la  can- 
tidad  de  20  centavos  medida  por  la  unidad  10  cen- 
tavos, por  la  unidad  5  centavos.  El  movimiento  hacia 
la  verdadera  idea  de  número,  comienza  con  operacio- 
nes  de  unidades  indefinidas  j  se  fortalece,  mediante 
ejercicios  suplementarios,  con  cantidades  de  medida 
exacta. 

6  }  Contar  por  unos  pêro  no  necesariamente  por  co- 
sas únicas  y  aisladas.  Para  evitar  el  error  dei  sistema 
de  la  unidad  fija,  es  necesario  no  empezar  contando 
objetos  aislados.  Los  12  objetos  dei  grupo  v.  g.,  se 
reparten  en  cuatro  grupos  ó  en  três  grupos.  Estas  son 
unidades,  son  unos,  y  ai  contarlos  hay  un  primer  uno, 
un  segundo  uno,  un  tercer  uno,  en  todo,  três  veces  uno 
y  lo  mismo  con  los  cuatro  unos  cuando  la  cantidad  está 
dividida  en  cuatro  partes  iguales. 

Procédase,  ahora,  dei  mismo  modo  con  cantidades 
de  medida  exacta :  los  cuatro  unos  de  três  pulgadas,  ó 
los  seis  unos  de  dos  pulgadas,  formando  el  pie  lineal. 

El  niâo,  primero,  ve  cosas  relacionadas  con  los 
ejercicios  de  análisis  y  reconstrucción,  percibe  estas 
relaciones  para  darse  cuenta  completa  de  ellas,  llegan- 
do  así  â  obtener  una  idea  definida  de  número  ». 

Ningún  maestro,  con  solo  esto,  será  capaz  de  dar 
forma  á  una  lección  que  enseôe  el  oficio  de  la  palabra 
veces  en  matemática.  Lejos  de  mi  el  propósito  de  hacer 
lo  que  repudio,  crítica  á  libros  de  excelentes  enseôan- 
zas,  bajo  otros  aspectos  ;  quiero,  con  esto,  solo  demos- 
trar que  no  se  eseribe  para  la  mayoría  de  los  maestros 
y  que  se  deja  ai  maestro  la  parte  más  penosa  :  el  des- 
arrollo  de  la  lección  y  el  orden  de  la  enseâanza. 
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CAPITULO  II 
ESPÍRITU  DE  LA  MATEMÁTICA 


Carácter  y  divlsión.  —  El  análisis  matemático  es  el 
principio  racional  de  nuestros  conocimientos  y  constitu- 
ye  la  primera  y  más  perfecta  de  las  ciências  ;  se  ocupa 
de  las  ideasmás  universales,  más  abstractas  y  más  sim- 
ples que  podemos  concebir  (  Comte  ) ;  poças  nociones 
concretas,  acerca  de  la  cantidad,  forma  y  posición  de  las 
cosas  bastan  para  elevarse  rapidamente  ai  cálculo  ;  la 
observación  descubro  propiedades  en  el  raismo  nú- 
mero ;  se  derivan  axiomas,  teoremas  y  regias ;  la 
verdad  fluye  tan  clara,  el  procedimiento  tan  correcto, 
que  la  objeción  es  imposible.  Ofrece  el  carácter  no- 
table  de  demostrar  sin  recurrir  á  la  experiência,  no 
obstante  ser,  los  resultados,  confirmables  por  los 
hechos;  las  proposiciones  parten  de  corto  número 
de  princípios,  verdaderas  intuiciones,  axiomas,  enun- 
ciados luminosos  por  si  mismos.  De  esta  manera,  es 
un  encadenamiento  dejuicios  acompaâados  siempre 
por  la  evidencia  (Cournot). 

Responde  desde  el  primer  momento,  á  la  defini- 
ción :  determinar  las  cantidades  unas  por  otro^s  según 
relaciones  precisas  que  existen  entre  ellas.  Se  descom- 
pone  en  dos  partes,  de  naturaleza  distinta,  pêro  rela- 
cionadas, una  concreta  y  otra  abstracta;  los  datos 
emanados  de  las  cosas,  constituyen  la  primera ;  la 
sejfunda,  la  detorminación  de  los  números  descono- 
cidos  mediante  relaciones  con  los  conocidos.  De  aqui 
la  eciiación,   propósito  final    de  todo   trabajo  mate- 

S»s.  de  la  Aritmética.  3 
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mátíco.  La  parte  abstracta,  cálculo,  es  de  naturaleza^ 
general,  lógica,  razonativa;  especial,  en  cambio,  la 
concreta :  es  física,  fenoménica,  inductiva.  Se  expli- 
can,  de  consiguiente,  las  dos  fases  de  todo  problema : 
planteación  una,  ó  esfuerzo  para  descubrir  la  ignaldad\ 
otra,  el  ejer cicio  para  despejar  las  incógnitas  me- 
diante un  trabajo  puramente  deductivo  y  de  combi- 
nación  que  denominamos  cálculo. 

Si  conociendo  el  valor  m  de  a  objetos,  nos  propo- 
nemos  bailar  el  valor  x  de  n,  establecemos,  prímero 
la  relación  exacta  de  las  dos  cantidades,  en  otros 
términos,  la  ecuación  entre  los  objetos  y  el  valor;  por 
una  simple  comparación  inducimos  que  si  a  vale  m, 

uno  vale   — ;  que  si  n  vale  x.  uno  vale  -  - ;  de  donde, 

por  ser  unidades  de  la  misma  espécie 

X  m 

n  a 

La  planteación  ha  terminado ;  estamos  ahora  en 
presencia  de  un  ejercicio  que  resolveremos  según  las 
propiedades  abstractas  de  la  cantidad.  Si  multiplica- 
mos dos  cantidades  iguales  por  un  mismo  numero 
resultan cantidades  iguales;  de  aqui 

xy^n  mXn 

n  a 

Por  otra  parte,  la  fracción  puede  simplifi- 

carse  basados  en  el  principio  que  dice :  el  valor  de 
una  fracción  no  cambia  dividiendo  sus  dos  términos 
por  un  mismo  número,  de  donde 

xY^n 


n 


=  X 


Pêro  dos  cantidades  iguales  á  una  torcera  son  igua- 
les entre  si ;  entonces 

ni  X  w 


X  = 

a 
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Hemos  dicho  ecuación ;  en  efecto,  es  el  elemento 
fundamental  dei  trabajo  matemático  y  el  punto  de 
partida  dei  cálculo.  Desde  la  fórmula  a  -f-  6  =  (?  dei 
primer  grado  para  enseôar  la  suma  hasta  la  que 
oxpresa  una  serie  derivada,  el  proceso  es  siempre  de 
igualdad,  modificado  en  la  aritmética  con  una  termi- 
nologia obscura  que  dificulta  la  generalización  de  los 
procedimientos.  Tal  sucede  con  las  regias  especiales 
dei  três,  interés,  compafiía,  aligación,  conjunta,  restos 
atávicos  de  una  época  apremiada  por  las  exigências 
comerciales  que  ensayó  muchas  formas  antes  de  llegar 
á  la  más  simple,  la  ecuación,  dos  cantidades  compa- 
radas en  condiciones  precisas,  porque  la  desigualdad 
forzosamente  es  vaga ;  cuando  décimos  tal  cosa  más 
grande  ó  más  pequeâa  que  tal  otra,  no  tonemos  sino 
un  conocimiento  imperfecto  de  las  relaciones.  Nada 
más  desatinado  si  empezáramos  la  enseâanza  dei 
idioma  nacional  con  el  vocabulário  j  la  sintaxis  dei 
ospafiol  antiguo  ;  no  sabríamos  justificar  nuestro  pro- 
ceder. 

CoMTE  divide  la  matemática,  de  la  siguiente  ma- 
nera: 


Matemática 


Calculo 


Geometria 


Mecânica 
BacwnaJ 


1°  de  las  funciones  directas  (Aritmética 

y  Álgebra.) 
2^  de  las  funciones  indirectas. 
3**  de  las  variaciones. 
4°  á  diferencias  finitas. 

1^  De  los  antiguos  (Plana  y  dei  espacio). 

2°  Analítica. 

3"  Estádio  de  las  lineas. 

4"         "        "      superfieies. 

V  Principios  fundamentales. 

2''  Estadística. 

3**  Dinâmica. 

4**  Teoremas  generales  de  mecânica. 


Una  parte  mínima  pêro  útil  ai  mayor  número  de 
hombres,  cálculo  de  las  funciones  directas  y  elementos 
de  Geometria,  corresponde  á  la  enseôanza  primaria  ; 
otra  parte  más  extensa,  pêro  elemental,  estudiada  dei 
punto  de  vista  concroto-abstracto  (  Aritmética,  Alge- 
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bra.  Geometria,  Contabilidad  y  Trigonometria )  corres- 
ponde a  la  secundaria ;  el  resto  á  la  universidad  y 
oscuelas  profesionales,  cursos  de  especialización  desti- 
nados á  matérias  que  han  de  servir  á  las  más  vastas 
aplicaciones  dei  ingente  humano. 

Aritmética  y  Álgd)ra,  — La  Aritmética  caracterizada 
por  la  denominación  poço  precisa  pêro  común  de 
contar j  se  concibe  como  una  serie  de  operaeiones 
estudiadas  por  la  numeración :  treinta  manzanas, 
treinta  metros,  treinta  caballos,  son  cantidades  con- 
cretas ;  treinta,  una  cantidad  abstracta,  de  consiguiente 
generalizada  puesto  que  puede  ser  determinativa  de 
cualquier  espécie  de  cosas  (  Buisson  ).  Conviene  com- 
parar estas  acopciones  para  proscribir  conceptos 
erróneos. 

La  imperfeeción  y  el  hábito  histórico  con  más  fre- 
cuencia,  han  hecho  que  se  confundan  bajo  el  mismo 
nombre  de  aritmético  y  procedimientos  algebraicos, 
error  perjudicial  á  una  enseôanza  que  para  ser  rápida 
y  sencilla  exige  un  método  riguroso.  ílecordaremos, 
por  ser  típico,  los  vários  teoremas  y  corolários  acerca 
dei  cuadrado  y  cubo  de  dos  números  que  los  textos 
tratan  en  abundantes  páginas.  Los  estudiantes  dis- 
traen  una  gran  suma  de  tiempo  y  esfuerzo  para  expli- 
car con  redundâncias  de  lógica,  el  desarrollo  de  (a+b)-, 
(  a-f-b  )^,  (  d-|-u)3,  ( m+1  Y  —  m^  etc. ;  obtenida  la 
expresión  creen,  por  el  trabajo  hecho,  haber  demos- 
trado proposiciones  importantes  y  difíciles  de  la  mate- 
mática; forman,  así,  un  concepto  equivocado  de  la  gene- 
ralidad  dei  cálculo,  do  tal  manera  que,  cuando  poço 
después,  por  el  estúdio  dei  álgebra  se  Uega  por  un 
método  soncillo,  ai  desarrollo  de  (  a-}-b  )™,  el  espíritu 
interroga  sorprendido,  por  qué  se  ha  tratado  con 
tanto  empeôo  y  aparato  casos  insignificantes  de  una 
fórmula  tan  vasta.  Bajo  el' nombre  de  aritmética, 
pues,  se  invade  con  procedimientos  atávicos  el  campo 
dei  Álgebra,  haciendo  penoso  el  estúdio  de  matérias, 
por  no,  poços  motivos  atrayentes. 

El  Álgebra  y  la  Aritmética  difieren  desde  el  punto 
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de  vista  de  las  cantidades,  relaciones  y  valores.  El 
objeto  de  la  primera  es  resolver  las  ecuaciones  ó  eon- 
vertir  en  explícitas  funciones  implícitas  ;  el  oWeto  de 
la  segunda  es  valorizar  las  cantidades.  (Cghte). 
Encuadra  dentro  de  la  segunda,  la  numeración,  las 
seis  operaciones  fundamentales  de  enteros,  fracciones 
comunes  j  decimales;  la  divisibilidad ;  la  valorización 
de  las  fórmulas,  variadas  combinaciones  de  aquélla, 
y  la  aritmología.  Si  bien  en  el  campo  matemático  la 
aritmética  es  un  punto,  en  las  necesidades  de  la  vida 
ocupa  rango  altísimo.  La  Humanidad,  hasta  hace  po- 
ços siglos,  no  ha  conocido  más ;  prueba  que  sus  exigên- 
cias eran  satisfechas.  Las  nociones  algebraicas  de  la 
escuela  primaria,  son  tan  elementales  que  ningún 
programa  las  ha  diferenciado  nunca ;  pêro  se  comete  el 
<}xtravío  de  resolver  las  cuestiones  por  caminos  lar- 
gos so  pretexto  de  ser  aritméticos  y  razonar  lo  que  es 
axiomático.  Agréguese  la  evolución  lenta  de  una  apti- 
tud  cultivada  muy  tarde  por  la  espécie  y  se  explicará 
el  tiempo  excesivo  que  se  dedica  ai  estúdio  de  un  gajo 
más  útil  que  frondoso. 

Geometria,  —  Es,  por  excelência,  la  parte  con- 
creta y  experimental  de  la  matemática.  Los  antiguos 
notaron,  desde  luego,  la  forma ;  ai  usar  las  cosas 
consideraron  la  extensión  y,  en  consecuencia,  la  pro- 
babilidad  de  mediria,  refiriéndola,  por  comparación  á 
unidades  determinadas ;  se  explica,  así,  su  relación 
con  el  cálculo  no  bien  trata  de  establecer  la  magnitud. 
VA  sistema  de  medidas  es,  de  este  modo,  la  expresión 
más  acabada  de  la  matemática  primaria,  porque  se 
basa  en  conocimientos  geométricos,  algebraicos  y  arit- 
méticos, aplicación  ai  estúdio  de  las  dimensiones.  Se 
dice :  medir  la  extensión ;  es  preciso  notar,  desde  luego, 
líneas,  superfícies  y  volúmenes ;  que,  directamente,  se 
miden  las  primeras  y  de  ellas  la  recta ;  que  el  volu- 
men,  la  superfície,  las  curvas,  lo  son  por  médios  indi- 
rectos de  modo  que  a,  6,  c,  expresan  rectas  ;  a6,  hc,  ac, 
superfícies ;  abe  volumen ;  en  cuanto  á  las  curvas, 
baste  recordar  los  esfuerzos  de  los  geómetras  antiguos 


—  as- 
para rectificar  la  circunferência,  su  valor  en  función 
dei  radio,  hasta  descubrir  tt. 

El  objeto,  así,  de  la  geometria  es  la  medida  de  los 
cuerpos  y  sus  elementos  mediante  la  comparación  de 
líneas ;  determinar  los  volúmenes  y  las  superfícies  en 
función  de  las  líneas  rectas.  Sin  embargo,  la  compa- 
ración entre  superfícies  y  entre  volúmenes  es  á  veces 
empleada  con  êxito ;  por  una  razón  histórica  expUca- 
ble,  deben,  por  el  contrario,  aquellos  casos  difíciles  de 
comprender,  enseôarse  por  el  método  inductivo  ;  si 
dejan  que  desear  ai  rigorismo  matemático,  satisfacen, 
no  obstante  su  falta  de  análisis,  á  nuestra  razón  por 
laobjetividaddelprocedimiento.  A  menudo  se  deter- 
mina el  volumen  de  un  cuerpo  por  su  peso  ó  mediante 
un  líquido  que  pueda  substituir  un  espacio  equiva- 
lente ;  comparando  las  relaciones  de  densídad ;  ó  usan- 
do discos  de  cartón  ( superfícies  )  agregados  los  unos 
á  los  otros  para  compro  bar  la  fórmula.  Es  típica  la 
operación  de  Galileo  para  hallar  la  relación  entre  el 
área  dei  cicloide  y  la  dei  círculo  generador  en  una 
época  en  que  el  análisis  geométrico  no  trataba  cues- 
tiones  semej  antes.  Tomo  dos  lâminas  de  igual  maté- 
ria y  espesor,  la  una  en  forma  de  círculo ;  dei  cicloide 
engendrado,  la  otra.  Resulto  três  veces  la  de  aquél, 
conforme  á  la  solución  obtenida  más  tarde  por  Pascal 
y  Wallis.  El  procedimiento,  si  bien  exacto,  carece  de  la 
generalidad  dei  hecho  matemático ;  según  las  apre- 
ciaciones  que  acaban  de  hacerse,  la  geometria  pre- 
senta  las  três  partes  que  acostumbramos  á  distinguir 
en  todos  los  textos. 

En  la  ciência  deben  considerarse  dos  trabajos  ;  el  es- 
túdio de  los  hechos  para  indueir  el  principio  y  la 
generalización  dei  método  á  todas  las  cosas,  la  inven- 
ción.  Como  asignatura  concreta,  la  geometria  observa, 
descompone  las  formas  irregulares  en  formas  regulares 
según  un  corto  número  de  tipos  y  simplifíca,  por  un 
soberbio  esfuerzo  de  imaginación,  el  trabajo  de  medir 
los  cuerpos;  las  líneas  sinuosas  se  descomponen  en 
líneas  simples,  concebidas  como  sucesión  de  puntos ; 
las  caras  descompuestas  en  superfícies  concebidas  como 
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sucesión  de  líneas ;  los  cuerpos,  en  cuerpos  de  exten- 
sión  determinable.  De  aqui  el  carácter  gráfico  de  la 
^geometria,  el  uso  de  la  escuadra,  el  compás  y  la  regia 
para  resolver  en  el  papel,  superfície  plana,  todas  las 
ouestiones  volumétricas  y  plantear  otras,  prévio  cál- 
culo de  la  forma  (dibujo  geométrico)  para  Uevar  á 
cabo,  con  maravilloso  acierto,  las  más  atrevidas  obras 
de  arquitectura,  mampostería  y  mecânica.  El  estúdio 
de  los  tamaflos  por  comparación  origina  problemas 
mixtos,  resueltos  por  el  concurso  directo  de  la  aritmé- 
tica y  el  álgebra.  La  parte  abstracta,  más  útil  por  la 
generalización  de  sus  principies,  presenta  dos  géneros 
de  cuestiones  :  aquellas  ^ue  tienen  por  objeto  la  cons- 
trucción  de  figuras  segun  datos  condícionales,  pro- 
piedades  fijas,  teoremas ;  y  aquellas  resueltas  por  unaó 
varias  ecuaciones  valorizadas  aritméticamente.  (âmiot, 
RiTT,  Leme). 

Al  primer  caso  pertenecen  los  siguientes :  Construir 
un  trapecio  cuyos  ângulos  y  diagonales  se  hayan  dado. 
Dada  la  perpendicular  de  un  triângulo  equilátero 
constrúyase  el  triângulo.  Sea  un  semicírculo  descrito 
sobre  A  B ;  levántense  por  los  p  untos  A  y  B  las  per- 
pendiculares B  D  y  A  É  ;  trácese,  luego,  DE;  y  en 
su  punto  F  (  situado  sobre  el  círculo  )  la  perpendicu- 
lar F  G  que  encuentra  ai  diâmetro  A  B  en  G  ;  digo 
que  se  tendrá  AEXGA  =  GBXGB  (teorema  de 
Pappus  ).  Al  segundo,  problemas  como  estos  :  /,  cuál  es 
la  altura  de  una  torre  cuya  sombra,  á  las  10  a.  m. 
mide  18  ms.  ?  —  Una  esfera  de  madera  cuya  densidad 
es  de  0.840625  flota  sobre  el  agua  :  calcular  la  flecha 
de  la  parte  flotante. 

Leu  aplicaciones.  —  Pueden  ser  mediatas  ó  inme- 
diatas.  El  conocimiento  no  responderia  ai  principio  de 
la  necesidad  si  no  fuera  llevado  á  la  práctica.  La  ma- 
temática es  una  asignatura  que  la  escuela  también 
ensefia  desde  este  punto  de  vista.  Cada  sistema  edu> 
cativo  tiene  siempre  el  espíritu  determinado  por  los 
factores  de  la  época :  hogar,  ambiente  físico,  ambiente 
social.  Cada  época  ha  poseído  un  espíritu  y  una  idea- 
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fuerza  directriz  (  C.  O.  Bunge  ).  En  la  actualidad,  la 
enseilanza  atraviesa  por  una  crisis  total,  engendrada 
por  la  idea-fuerza  económico -política  de  la  riqueza, 
que  debe  tenerse  en  primera  cuenta  ai  estudiarse  los 
sistemas  contemporâneos  so  pena  de  extraviarse  en 
un  anacronismo  peligroso.  La  alta  cultura  es,  á  la 
par  de  las  industrias  y  el  comercio,  fuente  de  riqueza. 

El  hombre  observa  las  propiedades  de  las  cosas  y 
formula  problemas  para  satisfacer  determinadas  exi- 
gências de  la  vida. 

No  obstante  el  carácter  eminentemente  práctico  de 
la  enseilanza  primaria,  no  obstante  el  estúdio  de  la 
naturaleza  para  servir  de  juiciosa  base  á  nuestra  acción 
sobre  ella,  la  escuela  debe  proceder  valientemente  á 
una  amplia  educación  teórica,  pues  nuestros  médios 
para  descubrir  la  verdad  son  tan  débiles  que  si  no 
los  vigorizamos  y  nos  imponemos  la  condición  de 
asociarlos  á  la  utilidad,  no  nos  será  posible  obtener 
resultados  satisfactorios.  Antes  do  que  las  máquinas 
representasen  un  factor  económico  tan  grande  en  la 
vida  activa  dei  siglo  XIX,  se  necesitaron  las  especu- 
laciones  abstractas  de  Descartes,  Newton,  Leibnitz 
guiadas  por  un  propósito  puramente  científico ;  la  obra 
de  la  escuela  es  de  emancipación ;  ningún  mayor  bien 
puede  hacerse  ai  espíritu  que  llenarlo  de  verdades, 
ningún  mayor  bien  á  los  pueblos  que  extirpar  la 
ignorância  para  levantar  sobre  un  cuerpo  único  de 
doctrina,  la  religión  de  las  ideas.  Este  problema,  solo 
puede  resolverlo  la  escuela  común,  la  escuela  de  to- 
dos ;  dentro  de  sus  aptitudes  un  niflo  de  tercer  grado 
debe  abandonar  el  aula  con  suficiente  critério  para 
apreciar  los  fenómenos  dei  mundo  físico  y  de  la  vida 
humana;  (f;es  posible  la  formación  de  este  poqueòo 
filósofo  ? 

Las  abstracciones  de  la  ciência  no  son  ya  privilégios 
universitários,  como  otrora,  gracias  á  la  admirable 
perfección  de  los  instrumentos  de  enseilanza  que  per- 
miton  en  seis  lecciones,  por  ejemplo,  explicar  la  Geo- 
logia (  conferencias  con  proyecciones  Catálogos  Mol- 
TENi  Paris  ).    De  aqui  que  nos  opongamos  ai  exclu- 
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sivismo  práctico,  que  ai  recordamos  épocas  primitivas^ 
disimula  ia  barbárie.  Si  fuéramos  á  considerar  las 
asignaturas  dei  punto  de  vista  utilitário,  concluiríamos 
por  ^o  enseàar  casi  nada ;  pêro  otra  cualidad  da  ai 
individuo  un  valor  elevado  entre  sus  semej  antes  :  la 
cultura;  Smith  (  obra  cit.  pág.  20 )  necesita,  dice,  poço  : 
contar  hasta  un  millón;  las  cuatro  operaciones  de 
enteros  ;  decimales  hasta  três  cifras,  quebrados  ;  ideas 
generales  dei  sistema  métrico  ;  algo  de  geometria  nu- 
mérica ;  porcentajes  para  computar  descuentos  comer- 
ciales,  giros,  letras  de  cambio.  Problemas,  como  redu- 
cir  á  decígramos  20  kilóg.  7  dgs.  15  mgs.  serían 
innecesarios.  Nos  bastaria  la  tercera  parte  dei  tiempo 
que  ordinariamente  empleamos  para  daria.  Pêro 
í  FiTCH ),  la  aritmética  merece  el  puesto  de  primera 
fila  que  ocupa  en  nuestros  sistemas  educativos  por- 
que, ante  todo,  es  un  ejercicio  de  lógica  ;  porque,  la 
matéria  (A.  Bain)  provee  formas,  métodos  é  ideas  que 
entran  en  el  mecanismo  de  todos  los  razonamientos 
que  tengan  carácter  científico  ;  porque  es  la  gimnasia 
más  saludable  dei  espíritu,  tiene  precisamente  los  méri- 
tos erroneamente  atribuídos  ai  estúdio  de  las  lenguas 
clásicas  (GuYAU,  «Education  et  hérédité>,  pág  176). 
El  objeto  de  esta  enseôanza,  no  es  solo  (  Dauzat  )  ^  ^  >' 
transmitir  conocimientos  y  preparar  empleos  que  exi- 
gen  un  estúdio  profundo  de  las  ciências  exactas ;  es 
cultivar  y.poner  en  juego  facultados  como  la  atención^ 
la  reflexión,  el  juicio,  la  razón.  Es  desarrollar  y  ro- 
bustecer unas  y  otras,  formar  el  hábito  de  la  claridad 
y  la  precisión  en  todas  las  cosas  ;  acostumbrar  á  orde- 
nar las  ideas,  á  descubrir  el  error,  á  investigar  la  ver- 
dad;  á  la  rectitud  y  solidez;  concurrir  eficazmente  á- 
la  vasta  cultura  dei  individuo,  y  décimos  que  es  el 
único  ejercicio  que  en  la  escuela  primaria  deja  hondas^ 
huellas  dei  método,  que  fortifica  las  vias  de  integra- 
ción  y  hace  la  conciencia.  Hacer  conciencias  es  su- 
primir criminales. 


( I  )    M.  Dauzat.  —  <  U\ém.  de  mathém.  >  —  p.  12 
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II 

Espfrítu  de  la  entenanza,  dei  punto  de  vista  primário.  — 

Fases  de  la  evolución  'inental,  —  El  ciclo  de  la  evolu- 
^ión  mental  presenta  três  fases :  1*  la  dei  análisís 
objetivo  ó  época  de  las  inducciones,  correspondiente  á 
la  educación  primaria ;  2*  la  de  la  generalización  ó  épo- 
ca dei  razonamiento  deductivo,  correspondiente  á  la 
educación  secundaria  ;  3*  la  dei  análisis  abstracto  ó 
época  de  la  especialidad  creadora,  correspondiente  á  la 
educación  universitária.  No  obstante  el  carácter  funda- 
mental de  cada  período,  un  proceso  no  excluye  el  otro; 
-es  forzosamente  necesario  que  comience  antes  en  aque- 
Uas  asignaturas  que  se  prestan  como  la  matemática. 
Ninguna  más  adecuada  para  fertilizar  las  aptitudes 
meditativas  de  la  infância;  la  simplicidad  dei  proceso 
razonativo,  la  exactitud  dei  lenguaje,  la  forma  constan- 
te de  las  asociaciones  para  un  mismo  resultado ;  la 
deducción,  forma  lógica  por  excelência  que  no  puede 
ventajosamente,  ejercitar  otro  ramo  de  la  escuela  pri- 
maria, son  motivos  suficientes  para  darle  la  amplitud 
que  tiene  en  la  mayor  parte  de  los  programas.  La  con- 
sideramos, pues,  de  excepcional  importância  en  el  desa- 
rroUo  de  las  vias  do  integración,  aunque  eminentes 
pedagogos  la  combatan  desde  este  punto  de  vista,  se- 
ducidos  por  los  êxitos  dei  método  inductivo  exagerado 
por  Rousseau  en  una  época  retrógrada  á  tal  punto,  que 
recitaba  catequísticamente  las  cualidades  de  la  hoja, 
que  aprendia  a  contar,  con  el  ábaco :  «  uno  y  uno,  dos ; 
•dos  y  uno,  três  ;  três  y  uno,  cuatro,  etc.  » ;  con  la  tabla, 
«  seis  por  uno,  seis  ;  seis  por  dos,  doce  ;  seis  por  três, 
diez  y  ocho,  etc.  ^ ;  la  ley  de  Comte,  la  reacción  equi- 
vale á  la  acción,  debía  cumplirse  en  enseòanza  como 
en  sociologia,  como  en  mecânica  para  Uegar  ai  jtisto 
médio  que,  normalmente,  se  subordina  d  los  extremos 
que  une.  ^  ^  ^  No  debe  someterse  la  inteligência  á  inú- 

(I)     ROBlNBT   <  Philoiophie  Positivo. —p.   73 
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tiles  suplícios  so  pretexto  de  que  descubra  la  numera- 
ción,  la  suma,  porque  puede  descubrirse  solo  aquello 
que  se  percibe.  i  Qué  puede  percibirse  en  matemáti- 
ca ?  la  manera  de  hacer  una  operación,  relaciones  en- 
tre los  datos  de  un  problema,  el  procedimiento,  no  lo 
que  os  simbólico  y  convencional  como  la  terminologia. 
Aprende  á  sumar  de  la  siguiente  manera  :  escribimos 
varias  cantidades  en  la  pizarra,  Uamamos  la  atención 
sobre  ellas  y  efectuamos  la  operación  en  voz  alta,  dos 
veces  ;  repiten  los  niâos  que  nos  dicen  luego,  lo  que 
hemos  hecho ;  descubren  la  regia  por  la  observación. 
Este  sistema  no  es  explicar,  es  hacer  ver.  Tal  es  el 
alcance  de  la  inducción  en  matemática,  cuando  las  co- 
sas no  permiten  ya  generalizar  y  no  hay  ejercicios 
ó  conocimientos  aplicados .  Con  problemas  sin  inme- 
diata  utilidad  pêro  previsores,  que  salven  los  infinitos 
escólios  que  la  matéria  presenta,  que  abarquen  mucho 
en  poço,  el  alumno  adquiere  una  admirable  facilidad 
analítica.  La  cultura  no  es  un  lujo,  es  la  mejor  arma 
que  puede  esgrimir  el  individuo  para  defenderse  no  ya 
dei  factor  físico  y  doméstico  sino  dei  social. 

El  utilitarismo,  considerado  estrechamente,  produce 
los  resultados  deficientes  de  la  enseilanza  matemática 
en  la  província  de  Buenos  Aires ;  los  maestros  se 
sienten  incómodos  dentro  de  programas  á  los  que  cabe 
el  calificativo  de  pueriles  por  el  poço  desarroUo  intelec- 
tual (razón)  con  que  los  niòos  dejan  la  escuela.  ^^> 

Lo  mds  posible  con  lo  menos  posMe,  —  Si  bien  el 
carácter  primário  de  la  asignatura  fluirá  solo  á  medida 
que  la  tratemos  en  los  capítulos  siguientes,  diremos 
sin  embargo,  que  es  eminentemente  operatório,  sinté- 
tico y  razonativo  tocante  á  ejercicios  y  solución  de  pro- 
blemas. Hace  uso  dei  principio,  dei  teorema,  de  la  fór- 
mula, de  las  propiedades  de  los  números,  de  cuanto 
la  investigación  humana  ha  obtenido  como  fruto  de  su 
labor  subjetiva,  averiguando  poças  veces  de  donde  vie- 


( I  )    Acerca  de  e^ta  preparación,  véase  el  informe  dei  director  de  la  Escac- 
ha de  Comercio,  1902. 
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ne,  porque  engolfamos  en  las  meticulosidades  analíti- 
cas que  los  ha  producido,  seria  emplear  el  tiempo  con 
el  propósito  poço  plausible  de  obtener  pobrísimos  re- 
sultados, é  Conseguiríamos,  acaso,  demostrar  las  for- 
mulas 

3  '  3  ' 

^Es  lógico  destinar  un  mes  á  la  demostración  de 
los  teoremas  de  la  divisibilidad  por  9  y  11,  otro  mes  á 
los  M.  C.  D,  y  M.  C.  M.  que  por  la  experiência  sabemos 
que  nunca  Uegan  á  dominarse  ?  La  aritmética  razona- 
da,  deduetiva  por  excelência,  corresponde  á  la  segunda 
enseôanza,  á  un  período  en  que  la  mente  es  capaz  de 
análisis  teóricos.  Pêro  de  ninguna  manera  dejaremos 
de  usar  las  fórmulas  de  los  voliimenes  ni  los  princi- 
pies de  la  divisibilidad,  porque  do  no,  por  este  cami- 
no  no  podríamos  enseôar  una  palabra  de  matemática. 
Las  operaciones  y  el  problema,  descubrir  operaciones 
para  obtener  un  resultado,  resume  el  período  primário  ; 
lo  demás  se  emplea  como  elemento  necesario  á  las  so- 
luciones. El  albaftil  construye  una  casa  sirviéndose 
de  cierta  lógica  arquitectónica,  pêro  sin  averiguar  la 
razón  de  ser  dei  ladrillo  que  emplea,  Son  suficientes 
á  la  cultura  mental  dei  alumno,  los  ejercicios  do  ra- 
zonamiento  que  hace  para  combinar  los  datos  dei  pro- 
blema, el  uso  de  sus  conocimientos  para  arribar  á  un 
resultado ;  es  lo  que  se  Uama  carácter  prdqtico  de  la 
enseôanza  primaria.  No  perdamos  de  vista  el  punto 
utilitário  y  la  necesidad  de  que  el  niilo  tienda  antes 
su  vista  sintética  á  ciianto  en  el  mundo  es  cognoscible. 
Muchas  cuestiones  matemáticas,  como  los  principies 
de  la  fracción  comiin,  el  teorema  do  Pitágoras,  el 
volumen  dei  cilindro,  puedo  conocerlas,  porrazona- 
miento  inductivo,  método  que  tiene  su  justificación 
histórica  y  debe  emplearse  cuando  fuera  posible,  no 
obstante,  su  poço  carácter  generalizador. 

La  escuela  primaria,  pues,  englute  un  alimento  ya 
preparado,  los  productos  sintéticos  de  la  mentalidad 
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humana ;  solo  así  puede  difundir  la  ciência :  por  sus 
resultados  no  por  sus  procedimientos,  siempre  largos 
j  tan  costosos  que  solamente  la  paciente  labor  dei  sa* 
bio  puede  servirse  de  ellos. 

Pêro  estamos  dentro  de  lo  que  nos  interesa  conser- 
var, dei  espíritu  matemático  ;  damos  por  hechas  cier- 
tas  demostraciones  para  abordar  otras  demostracíones 
de  forma  completamente  deductiva.  Y,  por  otra  par- 
te, sin  que  pretendamos,  por  esto,  justificar  nada,  los 
cursos  superiores  ^no  adquieren  el  conocimiento  par- 
ticular de  los  números  y  figuras  por  una  serie  de  razo- 
namientos  deductivos  que  reposan  en  definiciones  y 
principias  evidentes  por  si  mismos  ? 

La  educación  primaria,  comán  por  excelência,  debe 
entregar  cérebros  nutridos  y  aptitudes  desarroUadas, 
propósito  realizable  cuando  no  se  destina  el  tiempo  á 
cuestiones  que  solo  pueden  abarcarse  reducidamente. 
Por  otra  parte,  el  método  está  sujeto  á  esta  ley :  eco- 
nomizar tiempo  y  energias  en  la  transm,isión  de  un 
conocimiento.  Para  cada  conocimiento  hay  un  tiem- 
po mínimo  y  un  gasto  mínimo  de  energia  que  corres- 
ponde, no  ai  mayor  número  de  aòos  como  podría 
suponerse,  sino  á  una  edad  fija. 

Las  operaciones  no  podrían  aprenderse  más  rapida- 
mente á  los  nueve  aôos  que  á  los  15;  pêro  todo  cono- 
miento  es  la  consecuencia  de  otro  que  la  ley,  para 
cumplirse,  exige  poseer;  así  seguimos  el  natural  cami- 
no  de  la  menor  resistência  que  no  es  sino  el  histórico 
sinlas  sinuosidades  inherentes  á  toda  clase  de  ensayos. 

Deficiências  de  la  ensefíanza.  —  Nos  parece  lógico 
atribuir  las  imperfecciones  de  la  enseâanza  de  la  ma- 
temática, difundidas  por  la  ley  conservadora  de  la 
imitación,  á  una  oscasa  aptitud  pedagógica  y  técnica 
de  la  mayor  parte  de  los  maestros,  agravada  por  la 
creencia,  común  á  toda  clase  de  mediocridades,  de  que 
son  suficientes  y,  por  tanto,  innecesario  el  intorés  de 
perfeccionarse,  acompailados  de  buenos  libros.  Esto, 
que  para  un  observador  no  pasa  desapercibido,  puso 
4e  reUeve   con  frases  vivas    un   ilustre   matemático 
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moderno.  <  La  profunda  deficiência  en  la  enseâanza 
elemental  de  la  matemática,  no  obstante  haber  trans- 
currido  dos  síglos  desde  que  Descartes  publico  su 
geometria  indica  cuanto  nuestrá  educación  común, 
está  lejos  de  responder  ai  verdadero  estado  de  la 
ciência;  se  debe,  no  lo  disimuJemos,  á  la  extrema 
inferiorídad  de  las  personas  á  quienes  se  confia  una 
enseíianza  tan  importante  y  de  tan  altas  direccio* 
nes  para  el  espíritu  humano».  Los  pedagogos  han 
tratado  de  explicar  la  causa  de  estos  fracasos. 
La  parte  primaria,  dice  Smith,  exige  hoy  poças 
mejoras.  El  enseilante  es  hábil  miontras  trata  la 
numeración  y  las  operaciones  con  alumnos  de  1** 
y  2°  grado;  <^>  la  ineptitud  deja  sentirse  en  el 
momento  de  la  generalización  cuando  el  maestro, 
entregado  á  su  pix)pio  ingenio,  ya  no  cuenta  con  el 
auxilio  de  buenos  textos.  En  efecto,  la  metodologia 
para  transmitir  las  primeras  nocionos  ha  sido  traba- 
jada  durante  muchos  siglos  y  es  hoy  la  expresión  casi 
perfecta  de  la  sencillez  y  la  rapidez ;  adernas  el 
maestro  conoco  el  oWeto  de  su  enseflanza  y  la  exten- 
sión  que  debe  darle.  ror  el  contrario,  la  de  los  grados 
superiores,  desatendida  por  considerársela  menos  nece- 
saría  á  la  vida,  no  cuenta  sino  textos  sin  desarrollo 
pedagógico,  á  veces  teóricos,  á  vecos  prácticos,  casi 
siempre  de  poça  amplitud,  con  exageradas  series  de 
ejercícios  y  problemas  que  representan,  en  conjunto, 
exagerada  pobreza  matemática.  Con  tales  guias  el  maes- 
tro de  4°,  5"*  y  6®  grado,  obligado  á  una  preparación 
enciclopédica  diária,  rara  vez  comprende  el  espiritu 
de  la  matéria,  confunde  su  propósito  educativo  con 
el  utilitário  y  Uega  ai  lamentable  caso  de  trastrocar 
los  métodos  sustituyendo  ai  deductivo  el  inductivo 
como  si  se  tratara  de  alumnos  cuya  lógica  es  rudi- 
montaria,  como  si  continuásemos  en  el  campo  de  las 
operaciones  con  el  método  para  adquiririas,  y  no  dei 
problema  donde  la  self  activity  dei  niôo  ocupa  el 
puesto  de  la  actitud  contemplativa. 


1  I )     D.  E.  Smith  —  <The  tcachinç  of  rletnentary  mathematics>.  I90I,  páfç.  26- 
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El  buen  maestro  comprende  la  excepcional  impor- 
tância dei  procedimiento  simple  que  resuelve  mayor 
número  de  casos  y  pone  á  contribución  sus  aptitudes 
para  descubrírlo  ;  esta  forma  de  generalización,  ai  dar 
unidad  y  fáciles  caminos  á  la  lógica,  significa  una 
extraordinária  economia  de  tiempo  ;  ^  ^  ^  así  el  método 
de  reducción  á  la  unidad  en  manos  de  profesores 
hábiles,  suprime  hasta  capítulos  de  la  aritmética,  cir* 
cunscribiendo  a  simples  problemas  lo  que  constituye 
casos  diferenciados  por  una  abrumadora  cantidad  de 
regias,  definiciones,  tablas,  nombres  que  impiden  la 
asimilación  dei  conocimiento  y  su  comprensión  dentro 
dei  espíritu  generalizador  de  la  matemática.  La  arit- 
mética de  CoRTÁZAR  contiene  para  la  companía  três 
principies  y  dos  regias  ( pâg  165 ) ;  para  el  interés 
común  siete  casos ;  para  la  conjunta  un  teorema  y 
dos  regias.  La  de  Lafferriére  y  Méndez,  bajo  el 
título  menos  diferencial  y  más  lógico  de  Aplicaciones 
fisuales  de  la  Aritmética  (pág.  362)  y  aplicando  á  los 
casos  el  procedimiento  común  de  la  reducción  á  la 
unidad,  contiene  un  teorema  y  dos  regias  para  la  com- 
paàía ;  ocho  principies  y  dos  regias  para  el  interés ; 
un  teorema  para  la  conjunta.  Cortázar,  por  ejemplo, 
de  corte  antiguo,  con  los  principies,  falsea  el  camino 
de  la  demostración  matemática,  apartando  la  mente 
de  la  deducción  simple,  obligada,  so  pretexto  de  la 


(1)8.  RamÓn  r  Cajal—  «Le^ea  de  la  rnorfolona  y  dinamismo  de  laa  célala* 
nerviosa».— Ley  de  la  polaritaciAn  dinâmica,  dendrífaffa  y  azípeta ;  ley  de  eco» 
norota  dei  protoplasma  condactor  y  ley  de  ahorro  dei  tiempo  de  condocción. 
<Revitt  Microg>.  18^  U  I  -  2S,  Madrid.  Estúdio  acerca  de  estas  três  leyes  de 
economia  de  la  matéria,  dei  tiempo  y  dei  espacio  á  Ias  qae  la  nstaralesa  parece 
ob^ecer  tocante  á  morfologia.  Entre  los  sentidos  y  los  centros  nerviosos  existe 
nna  cadena  determinada  de  conductores  <S  nenrones,  donde  la  iropresiAn  recibida 
en  la  periferia  se  propaga  por  raedio  de  números  crecientes  de  célalas  hasta  la 
cortesã  dei  cérebro,  de  modo  qae  la  vibracttSn  de  an  solo  cono  puede  excitar, 
simaltáneamente,  ciento  de  cálnlas  neryiosas  que  forman  nna  unidad  dê  imprgsiÓHj 
SM  grupo  fisio/ôfico  corret^ondUntê  a  una  ptrcêPdòn  fija  conservada  en  estado 
latente;  y  la  pléyade  de  células  piramidales  qae  ha  intervenido  en  un  trabajo  a 
de  integraci^,  8<*rá  siempre  la  misma  para  el  mismo  trabajo  a.  El  rêcuardo^ 
repeticton  en  igaalrs  condiciones  de  an  mismo  estado  conciente,  se  debe  á  qae,  en 
el  mismo  grupo  de  células  piramidale»,  se  acomnlan  los  e^fuersos  sncestvos  de 
atencíAn  para  evocar  la  mtsma  intq^racián  latentr.  J.  SoURY  —  <Le  système 
Borvenx central >,  mecanismo  histológico  de  Ias  fonciones  psíquicas,  pág.  161 3. 
El  mismo  proceso  psíquico,  pues,  recorre  siempre  la  misma  via  néaríca  que,  por 
rasones  dei  hábito,  ofrece  cada  ves  raenot  resistência  y  es,  de  consiguiente,  más 
rápido.    (  Véanse  cuadros  de  reacción). 
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rapidez,  á  aplicar  conceptos  preestablecidos  como  si 
fueran  axiomas.  El  espíritu  sostiene  mejor  ai  método 
■que  las  regias  porque  es  más  general,  más  breve,  más 
sintético  y  exige  menos  elementos  de  apoyo.  Resulta, 
pues,  tan  antipedagógico  como  anticientífico,  formular 
teoremas,  principios  y  regias  alrededor  de  casos  per- 
fectamente  comprendidos  dentro  de  métodos  generales 
de  solución  por  más  que  á  las  necesidades  de  la  vida 
parezcan  importantes  y  se  sienta  la  propensión  á  indi- 
vidualizarlos.  Por  mi  parte,  he  notado  la  asombrosa 
facilidad  de  maestros  y  alumnos  para  convencerse  de 
que  han  enseftado  lo  más  posible  acerca  de  un  punto, 
cuando  apenas  lo  han  esbozado  con  ideas  circuns- 
tanciales,  gracias  á  un  mal  texto  y  á  cierta  aparato- 
sidad  con  que  se  tratan  las  insignificâncias. 
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CAPITULO    III 
PSICOLOGIA 

£1  proeeso  matemático  dei  piiuto  de  rlsta 

fisiológico 


Ei  fenómeno  matemático.  —  El  fenómeno,  es  una  ex- 

teriorización  de  las  cosas,  que  reaccionan  ^ '  >  estimu- 
ladas por  una  acción  cualquiera  á  fin  de  conservar  la 
integridad  pêro  que,  cambian  en  hechos  nuevos  tanto 
más  facilmente  cuanto  más  heterogéneo  es  el  com- 
puesto.  Es  el  principio  mismo  de  la  lucha  por  la  exis- 
tência, que  si  llega  á  extinguir  una  piedra,  cristal, 
planta,  hombre  ó  nación,  es  para  producir  otra  más 
compleja  y  perfecta.  Si  es  indiscutible  en  el  orden 
físico  no  lo  es  menos  en  el  orden  psicológico,  uno  y 
otro  sujetos  ai  mismo  principio  mecânico. 

El  fenómeno  matemático,  es  un  caso  de  integra- 
ción  que  comienza  en  una  percepción  acústica  ó  vi- 
siva  y  concluye  en  acto  después  de  un  complejo 
proceso  interno  de  comparación,  abstracción,  generali- 
zación  y  combinación  durante  el  que  prestan  su  con- 
curso asociaciones  ya  constituídas  y  seleccionadas 
( ideas  sintéticas,  representaciones  de  Wundt  y  Vi- 
LLA )  <  ^  >  de  que  dependeu  dos  cualidades  fundamenta- 
les  :  la  exactitud  y  la  rapidez. 


(  I )  j.  C.  BOSE.— Is  matttr  atívg?  cThe  Review  of  review».  Oct.  1902,  pág.  421. 
(  2  )  GuiDO  ViLLA.— €  La  Psicologia  contemporânea  >.  1902,  cap.  V. 
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La  aptitud  se  desarroUa  intensiva  y  ejctensivamente. 
El  procoso  os  idêntico  para  todos  los  fenómenos 
matemáticos  ;  solo  varia  la  calidad  de  Ias  asociaciones 
que,  individualizadas,  concurren  como  elementos  á 
formar  otras  más  complejas,  no  obstante  la  unidad 
dei  conjunto. 

Así  Y  +  ^  que  en  dos  actos  :a)  '  -  6^  f,  se  sin- 
tetiza en  la  idea,  imagen  ó  represontación  que  im- 
pli(ía  cinco  sextos  es,  sin  embargo,  el  resultado  de 
muchas  asociaciones  anteriormente  establecidas  que 
prestan  su  concurso  cou  la  rapidez  inconsciente  de 
un  hecho  para  siempre  conquistado  y  de  consiguiente 
servil;  el  ejercicio  (i  +  y)  f,  es  un  caso  de  inte- 
gración  más  compkya  que  |  +  y  porque  abarca  todo 
el  proceso  que  da  por  resultado  |  y  adernas  el  de  la 
multiplicación  f  X  í  que  da  por  resultado  |  í  Como 
llegamos  á  |  V  Una  primera  serie  de  percepciones 
comparadas  nos  ensenó  que  \  de  naranja  era  igual 
á  f  de  naranja,  á  |  de  naranja  á  |  de  naranja. 
La  generalización  nos  condujo  á  suprimir  la  deno- 
minación,  á  considerar  la  cifra;  que  expresaba  rai- 
tad,  todo  quebrado  con  denominador  doble  dei  nu- 
merador. Una  segunda  serie  de  comparaciones  nos 
hizo  ver  que  f  eran  los  términos  de  \  multiplicados 
por  un  mismo  número  ;  que  |  eran  los  términos  de  -J- 
multiplicados  por  un  mismo  número ;  que  |  era  los 
términos  de  \  multiplicados  por  un  mismo  número ; 
de  aqui  generalizamos  y  deducimos  un  principio  (idea) 
que  el  víilor  de  una  fracción  no  varia  multiplicando 
sus  dos  términos  por  un  mismo  número.  Una  terce- 
ra  serie  de  comparaciones  nos  hizo  ver  lo  fácil  de 
reunir  quebrados  de  un  mismo  denominador  y  la  im- 
posibilidad  de  hacerlo  en  un  caso  contrario ;  de  aqui 
la  reducción  de  -J-  y  ^  y  três  procesos  en  uno.  La 
suma  3  -f-  2  =  5  es,  por  otra  parte,  el  resultado  de 
otras  comparaciones,  la  síntesis  de  procesos  primários; 
tal  es  esta  inmensa  cooperación  de  las  idoas,  produc- 
tos  siempre  sintéticos  que  se  unen  para  procrear 
productos  más  sintéticos  todavia. 


—  51  — 

l  Qué  es  la  integración  conciente,  asociación  organi- 
zada, idea,  síntesis,  substrdtum  ?  El  sistema  nervio- 
so,  última  etapa  de  la  evolución  de  la  matéria  viviente 
(R.  Y  Cajal  ),  es  como  un  aparato  de  perfeceiona- 
miento  destinado  á  recoger,  á  distinguir  y  á  clasificar 
las  excitaciones  periféricas  como  así  mismo  â  dar  más 
rapidez,  extensión  y  precisión  á  los  movimientos,  eli- 
minando las  reacciones  inútiles  ó  peijudiciales  ( reac- 
ciones  parasitas). 

Los  lóbulos  posteriores  y  las  circunvoluciones  dei 
centro  son  territórios  donde  se  proyectan  las  im- 
presiones  ópticas,  acústicas  y  tactiles  (esferas  sen- 
soriales  de  Flechsing  ).  AUí,  se  asocian  en  un  común 
funcionamiento  ( sinei^gía  )  las  innumerables  activi- 
dades que  provocan  las  excitaciones  dei  mundo  exte- 
rior mediante  los  sentidos.  El  território  de  proyección 
es,  ai  mismo  tiempo,  el  lugar  de  la  imagen,  de  la  sen- 
sación  venida  dei  mundo  externo  y  percibida  por  las 
células  corticales  que  constituyen,  así,  la  primer  uni- 
dad  filológica  de  la  vida  mental  representativa.  Tales 
recuerdos,  bajo  forma  de  imágenes  localizadas,  dei 
punto  de  vista  anatómico,  en  distintas  regiones  de  la 
certeza  cerebral,  se  solidarizan  mediante  esas  fibras 
de  asociación  cuyo  alcance  psicológico  entrevieron  por 
primera  vez  Burdach  y  Meyner.  Si  en  cada  território 
proyectado,  la  identificación  primaria  ó  reconocimien- 
to  sensorial  son  posibles,  la  identificación  secundaria^ 
ó  sea  la  apreciación  de  las  cosas  tocadas  y  vistas,  la 
suma  de  sus  cualidades  en  un  todo  concreto,  no  resul- 
ta sino  de  la  asociación  de  las  imágenes  propias  á 
cada  región  gracias  á  los  hacecillos  de  fibras  transcor- 
ticales.  El  cérebro  es,  así,  un  órgano  de  asociación  y 
la  más  elevada  de  sus  actividades,  la  conciencia,  una 
función  de  los  territórios  centrales  de  proyección  ;  una 
función  de  la  corteza  cerebral  (  Wernicke  ). 

Entre  los  sentidos  y  el  sistema  nervioso,  < '  ^  existe 
una  cadena  de  conductores  ó  neurones  donde  la  im- 


(I)  R.  y  Cajal— cAlganasconj.  acrrca  dei  mec.  anat.  de  la  tdeadón,  aso- 
ctactón  y  atencinn  >.    1895.  Madrid. 
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presión  periférica,  recibida  por  una  célula  (como 
fibra  de  Corti,  papila  )  se  propaga  en  avalancha,  has- 
ta el  cérebro.  Ksta  ley,  presentida  por  Golgi,  no 
fué  demostrada  sino  después  de  conocidas  las  termi- 
naciones  de  los  neurones  aferentes  en  el  eje  cérebro- 
espinal.  Cajal  Uama  unidad  de  innpresión  ai  movi- 
mionto  simple  de  un  bastón  retiniano,  por  ejem- 
plo,  impresión  que  puede  Uegar,  no  obstante,  á  cen- 
tenares de  células  nerviosas  de  diferentes  centros 
mediante  contactos  ostablecidos  por  los  haces  de  aso- 
ciación.  La  impresión  correspondiente  ai  elemento 
periférico  2  dei  sentido  dei  tacto,  v.  g.,  llega  á  3, 3',  3", 
6%  6,  4,  verdadera  invasión  llevada  á  todos  los  territó- 
rios dei  cérebro ;  pêro,  nótese  bien,  con  tendência  á 
producir  fnsiones  siempre  más  sintéticas,  pléyades 
de  pirâmides  corticales  que  conservan  la  impresión 
en  estado  latente  y  que  trabajan  como  un  cuerpo  solo, 
solicitado  por  la  voluntad  en  la  elaboración  de  cual- 
quier  problema.  El  fenómeno  de  la  avalancha  implica 
la  participaeión  de  cada  célula  do  los  sentidos  ai 
producirse  una  imagen  ment^il.  A  la  imagon  dei  cen- 
tro (),  por  ejemplo,  concurren  los  elementos  perifé- 
ricos 1,  r,  1",  1'",  a,  a\  a".  De  aqui  la  admirable 
unidad  dei  pensaniiento  humano,  la  fácil  relación  de 
las  ideas,  la  armonía  dei  trabajo  nervioso,  la  con- 
currencia  llevada  á  un  centro  único  de  gobierno,  no 
obstante  momentos  de  duda  producidos  por  el  st  de 
unas  vias  y  por  el  no  de  otras.  ^  ^  ^  Ninguna  célula 
excusa  su  ayuda,  permaneço  indiferente,  es  haragana, 
ó  espera  excitación  especial  para  moverse. 

El  suhstratitni  anatómico  de  una  noción,  de  una 
idea,  de  un  objeto  os  una  asociación  de  imágenes  ó 
resíduos  de  un  gran  número  de  percepciones  de  orden 
sensorial  distinto  (  percepcioneis  gustativas  evocadas 
por  una  imagen  visual)  que  persisten  vibratoriamente 
en  las  células  nerviosas,  realizada  por  innumerables 
haces  de  fibras  orientadas   en   todas  direcciones  que 


í  I  )    .1.  SouRY.  —  €  Sis.    ner.    c«'Tit.     Mecanismo   histológico    de   las   Ainciones 
psi()uica<k  y,     p.    I6I4. 
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aseguran  el  despertar  sucesivo  no  simultâneo,   como 

levemos  en  el  ejemplo -J^-f-i»  ^®  todas  las  activida- 
des elementales  que  concurren  á  la  organización  de 
la  nueva  idea  la  que,  una  vez  producida,  se  excita  por 
cada  uno  de  los  elementos  que  la  constituyen,  siem- 
pre  gracias  á  las  fibras  de  asociación  que  sinergica- 
mente unen  imágenes  de  los  diversos  territórios  an- 
tes mencionados.  De  esta  manera  forman  la  con- 
ciencia,  agrupaciones  (complexus)  cada  vez  más 
sintéticas  de  imágenes  seleccionadas  y  unidas  en  gru- 
pos secundários,  terciários,  que  arrojan  de  producto, 
una  noción  siempre  más  abstracta,  más  general,  más 
subjetiva,  más  filosófica :  es  el  metabolismo  psíquico. 


V 


Las  fibras  son  de  dos  clases :  cilindro  ejes  y  prolong:aciones  proto- 
plasmáticas  que  emite  nna  célala  y  Uecran  á  las  otras  por  contacto. 

Este  esquema  nos  da,  graficamente,  una  idea  de  la  asociación.  1, 
r,  1",  1'"  son  ciiatro  percepciones  táctiles  diferentes,  cnyas  imâe:»?- 
nes  se  proyectan  en  el  território  de  los  2.  a,  a\  n*\  son  três  percep- 
ciones visúales  cnyas  imágenes  se  proyectan  en  cl  território  h,  b*.  V\ 

3,  8',  3"  indican  asociaciones  de  orden  primário  de  las  imáge- 
nes 2  V  2'  para  la  fiíntesis  3  mediante  las  fibras  2  —  3  y  2'  -3:  de 
las  imágenes  2,  2'.  2",  2'"  para  la  síntesis  3'  mediante  las   fibras 
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2-3';  2'  —  3  y  2"  —  8';  de  ias  imágencs  2,  2',  2';,  2'"  para  la  sintesis 
que  comprende  Las  anteriores,  d>'\  todas  de  carácter  táctil. 

£L  niismo  análisis  podríamos  hacer  de  ias  asociacioiies  vísuaies 
c,  c\  d. 

4  indica  asoeiaeiones  de  orden  secundário,  una  idea  ô  síntcsis  de 
ias  síntesis  de  orden  primário  que  dió  cada  sentido.  4  es,  pues,  un 
com  pie  jo  de  orden  superior  correspondi  ente  á  Íos  últimos  extractos 
de  ia  corteza  cerebral  (células  piramidales)  y  que  permite,  de  con- 
siguiente,  una  apreciación  má»  exacta  dei  objeto  ó  fenómeno,  por  cl 
mayor  número  de  elementos  reunidos  (táctiles  y  visuaies).  6.  es 
una  concxión  dei  mismo  carácter  que  4,  pêro  menos  completa.  me> 
diante  las  fibras  intracorticales  3'— 6;  3"  -  6:  r — 6.  Los  números 
3,  3',  3"i  r,  c'  son  integraciones  respecto  á  las  imágenes  2,  2'  etr. 
y  elementos  de  integraciôn,  respecto  á  6,  c.  c'.  4,  es  una  integfra- 
ciôn  más  elevada  que  las  anteriores  poesto  que  ias  comprende. 
Cada  centro,  por  otra  parte,  economiza  ai  superior,  una  parte  de 
trabajo. 

El  d,  por  ejempio,  no  combina  á  6,  6'  y  6"  sino  c  y  c' ;  c  y  r' 
proporcionan  á  d  el  producto  de  un  trabajo  de  solección  (aprecia- 
ción, sintesis,  idea.  substratum  )  ya  hecho. 

La  marcha  de  la  periferia  1,  1',  1",  V'\  a,  a',  a",  hacia  cual- 
quiera  de  los  centros  escalonados  hasta  4.  es  un  proceso  psí- 
quico;  nos  será  fácil  comprender,  ahora,  la  mayor  ó  menor  ra- 
pidez de  T  y  V  hacia  4,  la  mayor  6  menor  exactitud  dei  trabajo 
hecho  en  4,  si  se  considera  que  4  se  debe  ai  concurso  de  los  elemen- 
tos 3,  3'  etc;  si  talos  elementos  son  imperfeetos  ei  acto  conciente 
superior  será  defectuoso.  í  -f-  í  daria  lugar  á  operaciones  falsas 
y  perdidas  de  tiempo,  si  el  alumno  no  poseyera  la  serie  de  asociacio- 
nes  inmediatas  que  sirven  de  elementos  de  apoyo ;  á  su  vez,  la  ela- 
boración  de  estas  asociacioncs  resultaria  difícil  si  no  poseyese  ias 
que,  por  otra  parte,  sirven  de  elementos  y  así,  hasta  llegar  a  la  per- 
cepción  primordial  y  simple  por  excelência  por  donde  comíenzan 
los  métodos  de  ensenanza  ei  cultivo  de  la  inteligência  humana  y 
de  que  depende,  es  fácil  comprenderlo,  el  êxito  de  todas  las  integra- 
ciones.  Nótese,  porque  es  neeesario  á  ia  tecnologia  psíquica,  que 
unas  asocíaciones  cngendran  otras  ;  que  forman  cadenas  más  ó  me- 
nos estables  ( porque  habiendo  sulo  contigiiidad,  por  cualquier  causa 
las  terminaciones  de  la  fibra  pueden  romper  una  asociaciòn  cam- 
biando el  contacto,  de  donde  las  desintograciones,  substituciones. 
olvido  ) ;  que.  confirmado  por  R.  y  Cajal  estudiando  la  evoluciôn  de 
los  centros  filogenética  y  ontogénieamente,  presentan  un  orden  ac- 
tivo Bucesivo.  A  un  primer  fenómeno  sigue  un  segundo :  es  el  prin- 
cipio mismo  dei  determinismo  científico  en  el  estúdio  de  las  cosas. 

El  trabajo  de  la  célula  4  es  una  síntesis  funcional  de  las  células 
3,  3',  3",  c,  c'  cuya  intensidad  y  dirección  depende  de  la  intensidad  y 
direccíón  de  los  4  componentes;  en  este  caso,  verdaderas  variables  en- 
tre un  máximo  y  un  mínimo  de  concursos,  por  la  exactitud  y  exten- 
sión  de  sus  representaciones,  porque  una  imagen  ( la  dei  elemento  3. 
por  ejempio),  puede  ser  exacta,  viva,  incompleta,  vaga  y  concurrir, 
no  obstante,  á  formar  la  unida  d  funcional  4  que  variará  según 
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esos  estados  y  los  qne  puedan  prescntar  los  elementos  Q\  3",  c,  c*'. 
De  aqaí  que,  si  representamos  las  variablcs  3.  3',  3''  etc.  por  ax^  òy, 
rz,  ctc.  la  unidad  funcional  4  podria  expresarsc  por  esta  ecuación  : 

/  ( ar,  y,  2r  .  .  . .  )  =  aar  -(-  by  -[-  cz. , ,  . 

No  hay,  para  nosotros,  otras  realidades  que  las  de 
las  vias  de  asociación  recorridas  incesantemente  por 
impresiones  que  dei  mundo  exterior  se  proyectan  á 
los  territórios  de  la  certeza  cerebral.  Lo  que  llama- 
mos  constância  de  la  ley,  es  un  resultado  de  la  fre- 
cuencia  con  que  tales  vias  son  transitadas. 

Un  axioma,  en  un  principio,  tan  difícil  de  admitirse 
como  un  teorema,  se  hace  evidente  con  la  aplicación 
y  costumbre  de  enunciarlo ;  la  repetición  especifica 
ha  vencido  las  resistências  y  orientado  la  corriente 
nerviosa  en  un  sentido  que  opone  una  gran  suma  de 
energia  á  las  alteraciones,  cual  un  orden  politico  de 
cosas  que  una  revolución  pretendiera  derribar.  Nues- 
tro  esquema  solo  indica  un  limitado  número  de  aso- 
ciaciones.  La  cantidad  de  fibras  que  constituyen  siste- 
mas de  asociación  es  tal,  escribe  Th.  Meynert  y  las 
regiones  corticales  dei  encéfalo  tan  estrechamente  em- 
parentadas,  que  no  hay  dos  puntos  asociables  sin 
contacto. 

Intensidad  de  la  aptitud.  —  La  facilidad,  palabra 
mimada  de  la  escuela,  para  aprender  ó  hacer,  es 
la  prontitud  con  que  los  centros  integran.  Lo  más 
difícil  es  lo  que  exige  más  elementos  de  integración, 
no  calidad  de  elementos,  una  vez  constituidos  en  nues- 
tra  mente  como  representaciones ;  asi,  la  solución  de 
un  problema  que  combina  las  três  sintesis  ó  procesos 
a,  b  y  c,  no  requiere  más  esfuerzo  que  el  que  el  cé- 
rebro hizo  para  producir  a  combinando  las  três  sin- 
tesis ó  procesos  m,  n  y  s. 

La  aptitud  depende  dei  número  de  células  y  de 
asociaciones  concurrentes  á  la  actividad  de  un  deter- 
minado centro  dei  encéfalo.  Los  hombres  en  quienes 
el  talento  coincide  con  un  cérebro  de  pequeôas  di- 
mensiones (Gambetta  y  Byron)  no  abundarian  en 
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células  nerviosas,  pêro  en  cambio,  presentarfan  un  sis- 
tema complicadísimo  de  asociaciones  protoplásmico- 
nerviosas.  Por  el  contrario,  aquellos  cérebros  volu- 
minosos,  que  exteriorizan  á  menudo  la  imbecilidad, 
contendrían  mayor  número  do  células,  pêro  conexio- 
nadas imperfectamente  por  la  mucha  separación 
entre  unas  y  otras.  Así,  pues,  la  inteligência  es  la 
exteriorización  de  las  asociaciones  y  la  obra  fecunda 
de  la  escuela,  es  producirlas  en  el  mayor  número  posi- 
ble  de  manera  que  persistan  mientras  dura  la  vida. 

La  funeión  de  una  célula  psíquica  es  tanto  más 
viva  cuanto  mayor  os  el  número  de  prolongaciones 
protoplasmáticas  y  más  abundantes,  largas  y  rami- 
ficadas las  colaterales  do  las  axonas.  Esta  doctrina 
puede  explicar  dos  puntos  de  la  hipótesis  antes  indi- 
cada y  generalmente  admitida,  de  que  la  inteligência 
es  proporcial  ai  número  y  aproximación  de  las  células: 
a )  El  crocimiento  constante  dei  ospíritu  mediante  el 
trabajo.  6)  (irandes  talentos  en  cérebros  pequeôos. 
En  cuanto  ai  primor  pimto,  el  ejercicio,  aunque  incapaz 
de  producir  nuevas  células,  favorece  extraordinaria- 
mente el  desarroUo  de  las  prolongaciones  protoplas- 
máticas y  colaterales  nerviosas,  creando  así  conexio- 
nes  intracorticales  nuevas  y  más  extondidas.  Un  es- 
fuerzo  más  ó  menos  grande  de  la  inteligência  dice 
KíiiJ.iKEK,  el  célebre  histólogo  de  Wurtzbourg,  en  sii 
Manual,  p.  805,  un  grado  más  ó  menos  avanzado  de 
ejercicio,  una  gimnasia  más  ó  menos  perfecta  dei  cére- 
bro, será  de  la  mayor  importância  y  producirá  las  más 
inesp(3radas  combinacionos,  dejando  atrás  procesos 
habituales  y  vias  trilladas. 

El  trabajo  montai  continuo  en  un  mismo  orden 
de  estúdios,  concita  el  desarrollo  de  las  expansiones 
protoplasmáticas,  lo  que  aumenta  y  extiende  las  aso- 
ciaciones de  una  determinada  región  dei  cérebro, 
cuyo  mecanismo  es  comparable  ai  de  la  hipertrofia 
muscular  bajo  la  influencia  de  la  atención  profunda  y 
continua  sobre  un  orden  de  ideas  y  sonsaciones ;  êl  te- 
rritório encefálico  correspondiente,  es  el  asiento  de 
una  hiperhemia  fisiológica  que  aumenta  la  masa  dei 
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protoplasma  nervioso  en  virtud  de  una  asimilación  más 
activa.  Por  estas  causas,  las  distancias  que  separan  los 
neurones,  solidariamente  comprometidos  en  un  acto, 
disminuye.  Y  si  las  repeticiones  (ejercicio)  se  su- 
ceden  con  frecuencia,  la  nutrición  crece  y  los  neuro- 
nes tenderán  á  constituir  un  todo  cada  vez  más  com- 
pacto, hasta  reducir  los  espacios  á  un  mínimo.  Ahora, 
si  se  considera  la  distancia  que  separa  la  arboriza- 
ción  terminal  de  un  neurón  de  la  expansión  proto- 
plasmática  de  otro,  como  una  resistência  que  la  onda 
nerviosa  solo  puede  vencer  con  trabajo,  se  sigue  que 
la  conductibilidad  dei  sistema  nervioso  { integración  ) 
está  en  razón  inversa  de  los  intervalos  inteméuricos. 
El  ejercicio,  tendiendo  á  disminuirlos,  aumenta  la  con- 
ductibilidad y  por  tanto  el  poder  funcional  do  los 
neurones.  Los  diversos  estados  de  la  memoria,  los  di- 
versos grados  de  asociación  adquiridos  en  el  trans- 
curso de  la  vida  y  por  el  ejercicio,  todos  los  câmbios 
estables  ó  pregresivos  de  nuestras  funciones  psíq[uicas 
se  reducen  á  simples  fenómenos  de  resistência  inter- 
neiírónica  y  longitud  de  pseudópodos  celulares.  ^ '  ^  La 
teoria  dei  profesor  de  Bologna  explica  como,  actos 
habituales,  acaban  por  ser  inconscientes.  Ha  desapa- 
recido la  resistência  que  obligaba  á  la  actividad  con- 
ciente,  Y  explica,  en  fin,  esos  limites  infranqueables, 
distintos  en  cada  individuo,  que  encuentra  tem])rano  ó 
tarde,  la  inteligência,  para  comprender :  es  el  coefi- 
ciente personal  de  perfección  que  no  puede  excederse. 
t.  Qué  es  instruir  ?  La  definición  es :  formar  la  apti- 
tud  de  diferenciar  mediante  el  análisis;  psicologica- 
mente, su  objeto,  es  constituir  nuevas  asociaciones 
celulares  ( unidades  psíquicas,  substrátums )  con  las 
existentes.  La  capacidad  de  un  hombre  es  tanto  más 
poderosa  cuanto  mayor  es  el  número  de  ideas  de 
grado  más  sintético  que  puede  exteriorizar.  Una 
idea,  siendo  la  combinación  (fusión)  de  imágenes 
simples  ó  compuestas,  será  más  rica,  bella,  elevada, 


(I)    BUQBNIO  Tanzi  —  <  Y  fatti  e  le  ind.  nelP  od.  ittol.  dei  sist.  nerv.»  —  R- 
▼ist.  iper.  di  fren.,  t.  XIX,  p.  15 --1893. 
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profunda,  abstracta,  filosófica  cuanto  resulte  de  la 
integración  de  mayor  número  de  elementos  ó  reciproca- 
mente cuando  los  evoque  en  mayor  cantidad.  De  aqui 
pensamientos  que  dicen  mucho  y  ])ensamiento8  que  no 
dicen  nada,  acerca  de  un  mismo  punto,  no  obstante  ex- 
presárselos  á  unos  y  otros,  en  una  oración  de  impe- 
cable  forma. 

Si  la  idea  es  producto  de  una  combinación  de  ele- 
vado exponente,  pêro  capaz  solo  de  agitar  una  redu- 
cida  parte  de  los  elementos  de  integración,  resulta 
abstrusa,  sin  olvidamos  que  la  claridad  depende  no 
menos,  de  la  preparación  y  talento  de  quien  e^cucha. 

El  binómio  de  Newton,  no  emociona  íx  la  mayor  parte 
de  los  individues  que  lo  leen,  pêro  es  la  admiración  de 
cuantos  estudian  Álgebra. 

Por  último,  todo  esfverzo  intelectual  e.i  concurrente: 
el  que  se  dedica  á  peiloccionar  el  juicio  histórico, 
porfecciona  tnmbión  la  aptitud  calculadora. 


11 


Desintegración  dei  proceso  matemático.—  La  compren- 
sibilidad,  —  La  integración  concionte  de  cameter  ma- 
temático es  una  faz  de  la  personalidad  orgânica 
comúnmente  Uamada  Vo,  de  notable  valor  diferen- 
ciativo.  Toda  alteración  de  la  monte  comienza  por  la 
incapacidad  de  combinar  los  datos  de  un  problema ; 
de  coordinar  números,  do  formar,  con  ropresentaciones 
simples,  las  complejas  á  que  ostábamos  acostum- 
brados. 

Es,  la  substancia  cortical  dei  cérebro,  <  ^  *  un  gran 
laboratório  adonde  Uegan,  se  elaboran,  depuran 
y  sintetizan  los  materiales  y  componentes  primá- 
rios de  todas  las  esferas  sensoriales,  casi  un  refle- 
jo   de  estados  presentes  y  pasados  jiara  preparar  los 


(  I  )     Enkiqib  MoKSBLLI.-<Manuale    di  Sem.  delle  inalat.  mentaii  Vol.    II, 
pág.  20-Milano  1894. 
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dei  futuro.  Este  último  trabajo  de  los  elementos  psí- 
quicos, puede  interrumpiree  si  alteran  el  mecanismo 
dei  laboratório,  causas  teratológicas,  patológicas  y 
emotivas  dei  mielencéfalo  ó  bien  dei  organismo,  pues 
el  cérebro  participa  de  los  fenómenos  generales  dei 
cuerpo,  por  dos  vias  :  los  nervios  y  la  circulación. 

Un  conocimiento  comunicado  á  una  clase  de  40 
alumnos,  es  interpretado  de  manera  diversa  y  evoca 
imágenes  de  carácter  diferente.  De  aqui,  la  necesidad 
de  ilustrar  á  fin  de  que  la  exactitud  comience  por  lasex- 
citaciones  destinadas  áproducir  los  estados  de  concien- 
cia  que  el  maestro  desea.  Para  un  niôo,  ai  comen- 
zar  el  estúdio  de  las  medidas  de  superfície,  un  m.^ 
tiene  10  dms.*- ;  para  otro,  tiene  más ;  para  otro,  tiene 
10  X  10  dms.*- ;  para  otro  no  hay  imagen  posible,  ni 
siquiera  ve  una  superfície.  Mas,  no  bien  se  dibuja  el 
cuadrado  y  se  lo  divide,  usando  medidas  conocidas, 
el  metro  y  el  decímetro,  la  noción  y  la  imagen  se  pro- 
ducen  claras  y  uniformes,  no  obstante  poder  originar 
ideas  diversas  acerca  dei  ejemplo,  de  la  aplicación, 
dei  uso  y  de  la  importância  dei  conocimiento  por  donde 
se  llega  á  tantos  estados  fínales  de  conciencia  como 
los  que  provoca  la  palabra  Dios  entre  millones  de  ca- 
tólicos. Estos  hechos  deben  atribuirse  ai  substratum 
mental  de  los  individues,  es  decir,  á  la  estructura  y 
textura  de  sus  cérebros.  Impresiones  anteriores  produ- 
jeron  en  ellos  estados  diferentes  y  según  su  naturaleza, 
no  obstante  la  misma  impresión,  reaccionan  los  cé- 
rebros. 

Esta  diferencia  de  orientación  en  las  moléculas  cere- 
brales  adquirida  por  repetidos  esfuerzos  de  atención, 
constituye  la  memoria  individual  en  estado  más  ó  me- 
nos permanente. 

La  neurolia  y  sus  prolongaciones,  susceptible  de 
contraerse  ó  relajarse,  parece  servir  de  aparato  aisla- 
dor  ó  de  contacto  entre  los  neurones,  algo  así  como 
un  conmutador  de  corrientes  nerviosas,  se  trate  de 
actividad  ó  de  repeso.  La  contracción,  favorecicndo 
los  contactos,  inicia  el  período  activo  de  los  centros 
más  elevados ;  la  extensión,  aislando  las  arborizado- 
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nes  néuricas,  inicia  el  período  de  descanso,  ó  biea 
activo  de  los  centros  inferiores  (motores)  que  sin 
inhibición  fuera  dei  campo  volitivo  suelen  dar  á 
nuestro  yo,  un  aspecto  de  imbocilidad,  trastorno  ó  in- 
coherencia  fatal  como  sintoma  dei  desequilíbrio  psí- 
quico (  falta  de  unidad,  regimen  y  subordinación  entre 
las  cadenas  néuricas )  sueÃo.  Hasta  ahora  no  se  cono- 
ce  la  causa  de  este  amiboidismo  de  tanta  significación 
psicológica. 

La  atención  (  Cajal  )  desde  que  se  reconcentra 
sobre  una  idea  ó  un  pequofto  número  de  ideas  asocia- 
das,  además  de  la  contraceión  intensa  de  las  células 
produce  una  congestión  activa  de  los  capilares  dei 
centro  respectivo,  lo  que  favorece  la  intensidad  de  la 
onda  nerviosa,  alcanzando  el  máximum,  los  fenóme- 
nos dei  calor  y  dei  metabolismo  vital.  Estas  hiperhe- 
mias  marcan  ol  momento  de  mayor  potencia  inte- 
lectual,  si  la  sangre  conserva  su  virtud  nutricia. 

De  consiguiente,  la  circulación  lenta,  aire  impuro, 
escasa  ó  mala  alimentación,  substancias  más  ó  menos 
tóxicas  (  carnes  descompuestas,  alcohol,  aguas  conta- 
minadas )  enfermedados  dei  estômago,  dei  hígado  y 
dei  intestino,  aiin  suponiendo  una  substancia  gris  rica 
en  neurones  susceptibles  de  asociarse  facilmente,  re- 
tardaràn  los  procesos  por  más  que  no  lo  querramosy 
sintamos  el  deseo  de  alcanzar  nuestro  propósito.  Es 
el  caso  de  aquellos  jóvones  que  exteriorizan  una  gran 
miséria  fisiológica  y  una  voluntad  de  hierro. 

La  abtdia,  —  El  tipo  abúlico,  muy  comúnen  losjó- 
venes,  producido  á  veces  por  la  pobreza  fisiológica, 
l)ero  más  comúnmente  porque  las  corrientes  nerviosas 
cuando  no  varían  constantemente  de  dirección  son 
solicitadas  por  asuntos  ajenos  á  la  matemática,  suele 
ser  causa  de  un  terreno  pi'opicio  á  cosechas  escasas 
porque  permanece  inculto  por  faltar  eso  que  dirige 
los  procesos  de  asociación  y  que  Ramón  y  Cajal  Uama 
estímulos  de  la  voluntad  y  Th.  Ribot,   impulsión. 

Tal  eso  no  puede  sino  ser  un  camino  no  alcanzado 
por  las  dificultados  que  encuentra  el  primor  esfuerzo. 


• 
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Todas  las  excitaciones  recibidas,  primero  á  la  ven- 
tura, dejan  trás  si  huellas  { resíduos ),  que  consti- 
tuyen  memorias  organizadas  gracias  á  las  que  des- 
pués  de  un  período  de  tanteos  y  aprendizajes,  la 
voluntad,  dueôa  de  su  instrumento,  no  tiene  más  que 
decidir  para  ser  obedecida. 

Y  aún  puede  referirse  la  abulia  á  las  parãlisis  psí- 
quicas estudiadas  por  Reinolds  y  Charcot  que  se 
curan  sugestivamente,  convenciendo  ai  niôo  de  que  es 
capaz  de  lo  que  se  cree  incapaz,  transformando  el  no 
pnedo  tan  frecuente  en  las  clases  de  matemática,  en 
el  si  puedo. 

El  eívceso  de  impulsiona  ( hipobulia )  puede,  como 
consecuencia  de  la  fatiga,  conducirnos  á  la  abulia  si 
bien  RiBOT  '  *  >  cree  que  es  un  paso  de  la  imagen  ai  acto 
sin  procesos  de  integración  y  de  consiguiente,  un  fenó- 
meno que  por  sus  consecuencias  negativas  y  porei 
gasto  de  fuerza  que  supone,  termina  en  un  período  de 
desconsuolo  y  abatimiento. 

No  ser  solicitada  la  corriente  nerviosa  siempre  en 
un  mismo  sentido,  es  una  causa  que  retarda  la  asi- 
milación  de  conocimientos  de  una  misma  categoria.  Si 
después  de  preocupamos  una  hora  en  problemas  mate- 
máticos, dirigimos  todo  el  espiritu  á  una  cuestión  histó- 
rica, por  la  ley  de  la  avalancha  de  Ramón  y  Cajal  se 
desintegra  ó  se  debilita  la  asuciación  general  que  traba- 
jaba  la  idea  matemática  ;  cuando  volvemos  á  ella,  hay 
que  producir  nuevamente  el  proceso,  si  bien  en  con- 
diciones más  fáciles.  Los  indivíduos  ocupados  en  un 
mismo  asunto  siempre,  alcanzan  una  maravillosa  per- 
fección,  llegando  ai  génio  si,  además,  heredaron  un 
terreno  celular  propicio ;  pêro  olvidan  lo  poço  que  de 
otras  matérias  sabían,  hasta  ser  incapaces  de  formar 
el  juicio  más  elemental.  Se  produce  un  conjunto  de 
ideas  íijas,  encerradas  en  un  circulo  dentro  dei  que  se 
corro  sintropezar  nunca;  pêro  fuera,  se  camina  por 
una  pendiente  de  peladillas  expuestos  á  rodar  ai  menor 


(  I  >  Th.  Ribot.— «Enfermedades  de  la  volnotadi— Versión  esp.  de  R.  Rnbio, 
pig.  75.  -  1879. 
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descuido  ;  sin  embargo,  la  misión  de  la  escuela  prima- 
ria no  es  hipertrofiar  regiones  determinadas  dei  cére- 
bro sino  cultivarias  á  todas  desde  un  punto  de  vista 
general  y  armónico. 

La  (uimbolía.  —  El  célebre  descubrimiento  de  Wer- 
NiCKE  (  Breslau  1874 )  de  la  afasia  sensorial,  nos  pro- 
porciona elementos  explicativos  de  los  obstáculos  que 
el  niôo  encuentra  para  comprender  una  cuestión  mate- 
mática ;  la  asimbolía  matemática,  se  debe  á  dos  cau- 
sas, una  ai  error  que  casi  sicmpre  comete  el  maestro 
de  no  acostumbrar  á  traducir  los  enunciados  en  figuras 
(  reconocimiento  intelectual,  objetivación  interna )  lo 
que  no  es  extrafto  á  nuestras  necesidades  emocionales 
y  activas,  intelectuales  y  estéticas  ;  ^  ^  ^  otra,  á  una  in- 
capacidad  congénita  de  ver  dentro  las  imágenes  que 
evocan  las  palabras  (  cecidad  psíquica  de  Munk,  agno- 
sia  de  Freund  ). 

A  las  sensaciones  propiamente  dichas  que  nos  pro- 
cura el  objeto,  se  asocia  una  cantidad  inmensa  de 
imágenes  delmismoú  otro  (imágenes  verbales,  ideas 
de  espacio,  lugar,  causa,  fin,  sentimientos  de  çla- 
cer,  de  pena,  de  belleza  ).  t.  La  palabra  percepción, 
es  aplicable  á  toda  esta  serie  de  hechos  V  La  de  pri- 
mor grado  corresponde  á  la  faz  primordial  dei  proceso 
cuando  el  objeto  nos  es  dado  como  una  unidad  inde- 
pendiente  de  las  ideas  que  puede  suscitar.  Es  la  iden- 
tificación  primaria  ó  reconocimiento  sensorial.  La 
percepción  de  segundo  grado  ó  complicada,  corresponde 
á  fases  interiores  dei  proceso  y  constituye  la  identifi- 
cación  secundaria  ó  reconocimiento  intelectual. 

La  vista  es  el  primero  de  nuestros  sentidos  (  Galton, 
Flournoy  ),  damos  á  todas  nuestras  ideas  una  traduc- 
ción  visual;  notamos  la  música  bajo  forma  de  signos 
visuales ;  notamos  los  conceptos  abstractos  bajo  for- 
ma de  esquemas;  nuestra  atención  se  concentra  sobre 
percepciones  visuales  á  las  que  se  asocian  las  demás 


(  I  )     Ed.   Cf.AP.lRÉDB. —  cRevoe  gón.  sur  Pa^nosie  en  Tannóe  Psycholofiqno. 
pág.  77-1900. 
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ideas  y  conste  que  la  identificación  primaria  de  las 
cuestiones  matemáticas  es  casi  siempre  visiva,  rara 
vez  auditiva  y  nunca  derivada  de  otras  sensaciones. 
í?,  Qué  es  una  demostración  matemática?  Conside- 
remos un  caso  aritmético,  más  abstracto  y  menos 
compuesto  que  los  geométricos  de  carácter  gráfico  ;  la 
construcción  de  la  figura  descubro,  casi  siempre,  la 
solución.  «<í  Basta  qué  parte  de  un  cajón,  cuya  base 
cuadrada  tiene  0,45  de  lado  ocupará  un  espejo  de 
2  m.  por  0.90  m.,  por  0.009  m.,  reducido  á  polvo  V 

El  proceso  comienza  por  la  identificación  secundaria 
con  la  diferencia  de  que  las  palabras  evocan  la  ima- 
gen  dei  objeto.  De  esta  exactitud  interna  depende  la 
exactitud  y  rapidez  de  la  solución. 

1**  —  Hay  que  ver  un  cajón  de  0.45  X  0.45  por 
una  altura  variable;  de  madera,  de  hierro,  cerrado 
por  todas  partes  excepto  arriba,  vacío  y  semejante  á 
un  cuerpo  geométrico,  un  paralelepípedo. 

2®  —  Hay  que  verlo  con  substancias  sin  intersti- 
cios,  como  líquidos,  polvo  ó  fragmentos  pequeflísimos. 
De  modo  que  el  razonamiento  opondría  el  caso  de 
la  imposibilidad  si  el  espejo  no  se  redujera  á  polvo. 

3®  —  Hay  que  ver  ai  espejo  de  acuerdo  con  sus 
três  dimensiones  y  considerar  su  forma  paralelepí- 
peda. 

4®  —  Hay  que  ver  el  espejo  rolo,  triturado,  redu- 
cido á  un  montón  de  forma  variable. 

5° — Hay  que  verlo  en  el  cajón  adoptando,  en 
virtud  dei  estado,  su  forma,  otra  vez  un  paralelepí- 
pedo cuya  base  es  de  0.45  X  0.45  ms'^. 

6°  —  Hay  que  ver,  sean  cuales  fueren  las  dimen- 
siones dei   espejo,  una    cantidad  de  polvo,    siempre 
contenida  por  el  cajón,  de  altura  indeterminada. 
Una   de  estas  seis  imágenes   mal  evocadas,  basta 

Eara  obstaculizar  y  hasta  impedir  la  solución  dei  pro- 
lema. 

A  la  elaboración  de  las  representaciones  de  espado 
y  forma  sigue  la  fusión  (  combinación  )  mediante  el 
cálculo,  aplicando  princípios  que  la  mente  ya  conoce : 
el  volumen  es  producto  de  três  dimensiones ;  el  vo- 
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luraen  dei  espejo  no  ha  variado  en  polvo  y  dentro 
dei  cajón ;  se  conocen  dos  dimensiones  ;  la  3*  no  pue- 
de  sino  ser  el  producto  de  las  três  dividido  por  el 
producto  de  las  dos  ;  el  cociente  es  la  altura  dei  espejo 
en  polvo  dentro  dei  cajón. 

Llegamos  á  la  respuesta  que  buscábamos. 

Consideremos,  ahora,  la  suma  7  -(-  5  +  8  ;  mientras 
en  7,  õ  y  8  no  vemos  7,  5  y  8  objetos  de  la  misma 
espécie  (ladrillos  por  ejemplo),  la  suma  es  imposi- 
ble  ;  tal  acontece  en  primer  grado,  con  niôos  de  6  ó  7 
aflos ;  dan  el  resultado  20,  mientras  perciben  las 
cosas ;  son  incapaces  de  llegar  á  él,  no  bien  deben 
evocar  imágenes  internas. 

El  experimento  XVII,  no  obstante  la  sencillez  dei 
caso,  presenta  37  7o  de  negativos.  La  asimboUa  es 
común  en  los  niftos  ;  temprano  ó  tardo,  rápida  ó  lenta- 
mente, desaparece  con  la  edad,  y  por  una  educación 
constantemente  intuitiva,  que  grabe  nociones  de  es- 
pacio,  lugar,  forma,  tiempo  y  calidad.  A  la  misma 
causa  debe  atribuirse  la  respuesta  hay  que  restar^  á 
un  problema  como  «  Si  25  ovejasvalen  72  $  cuánto 
cuesta  una  »V  (  Exp.  XVIII  y  XX  ). 

El  principio :  ^  de  dos  quebrados  que  tienen  igual 
numerador  es  mayor  el  que  tiene  menor  denomina- 
dor »,  es  también  un  caso  de  representa ción ;  si  se 
piensa  que  la  séptima  ])arto  de  una  naranja  es  mayor 
que  la  novena,  se  verá  facilmente  -f  de  naranja  mayor 
que  -J- ;  sin  embargo,  hemos  examinado  jóvenes  de  16 
aftos  no  solo  incapaces  do  explicar,  por  qué  y  >  j-, 
sino  de  enunciar  el  principio  mismo.  Un  maestro 
empenoso,  comprenderá  el  valor  inmenso  de  la  vi- 
sión  interna  en  el  aprendizaje  de  la  matemática.  Si 
consideramos  que  los  métodos  pecan  acerca  de 
ese  punto,  por  deficientes:  si  consideramos  que  no 
hemos  visto  profesores  que  acostumbren  á  ver  una 
cuestión  matemática,  nos  explicaremos  el  atraso  de 
la  enseôanza  y  la  cantidad  do  esfuerzos  que  se  ma- 
logran  en  aprendizajes  dcfectuosos  á  punto  de  que 
alumnos  de  primer  ano  (  caso  narrado  por  el  ex-ins- 
pector    general    sefior    Pablo    Pizzurno)    contesten 
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que  para  embaldosar  un  pátio  bastaba  una  baldosa  y 
media.  La  cecidad  psíquica,  propiamente  disgnosia 
de  MoRSELLi  (  deficiências  de  la  imaginación  reproduc- 
tora)  no  error  de  juicio  y  razonamiento,  lamentable 
confusión  que  afecta  ai  método,  es  el  mayor  de  los 
escólios  con  que  tropieza  la  adquisición  exacta  y  rá- 
pida de  los  conocimientos.  Ningún  empefio  más  dig- 
no de  aplauso,  que  el  que  los  maestros  pusiesen  en 
corregir  una  insuficiência  natural  dei  cérebro,  pro- 
curando ese  admirable  tipo  que  A.  Lemaitre  ^'^  Uama 
símbolo  visual. 

Las  definiciones,  elementos  fundamentales  de  la  de- 
mostración  matemática,  mal  comprendidas,  suelen  re- 
citarse  hasta  de  memoria,  resultado  que  se  debe  á  la 
censurable  costumbre  de  no  objetivarlas  ó  vertirlas  á 
imágenes.  Una  representación  confusa  y  sin  contor- 
nos, no  puedo  concurrir  á  elaborar  integraciones  cla- 
ras. Si  enseílamos  « número  fraccionario  es  el  que 
no  contiene  exactamente  á  la  unidad,  sino  á  alguna  de 
sus  partes»,  es  forzosa  la  identificación  primaria  para 
dejar  en  nuestra  mente  impresiones,  no  palabras. 

Cultivar  el  sentimiento  de  lo  ya  visto ;  lo  ya  visto, 
por  similitud  ó  contraste,  fija  los  detalles  de  una  obje- 
tivación  matemática.  Frecuentes  ejercicios  de  traduc- 
ción  á  líneas  ó  figuras  de  los  datos  de  un  enunciado,  ó 
principio,  ó  teorema  formarán  el  hábito  de  evocar  imá- 
genes exactas,  de  ver.  Todo  aquello  que  el  lápiz  no 
puede  reproducir  siquiera  con  alguna  aproximación, 
no  se  conoce  bien  ó  se  ignora  dei  todo ;  « la  reproduc- 
ción  gráfica  es  un  poderoso  mordiente  de  la  imagen 
mental  y  un  gran  rectificador  de  prejuicios  >.  ( R.  y 
Cajal  ). 

En  el  teorema,  «  en  toda  división  inexacta,  si  el 
dividendo  y  el  divisor  se  multiplican  por  un  mismo 
número,  el  cociente  no  altera,  pêro  el  residuo  queda 
multiplicado  por  el  mismo  número  >,  la  reproducción 
deja,  á  menudo,  de  ser  objetiva  para  ser  numérica ; 


( I )  A.  Lbm AITRB.  —  <  Le  Lang^ag^e  intérieur  chez  les  enfants  >.  Lausanne.  1902. 
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vemos,  entoncos,  en  la  pizarra,  los  términos,  la  opera- 
cióny  el  operador;  es  la  posesión  dei  teorema,  sin 
cuya  circunstancia  la  demostración  es  imposible : 
cuando  un  niôo  escribe  un  razonamiento  depurado  de 
errores  y  no  recuerda  el  enunciado,  ese  niòo  ignora, 
matematicamente,  la  demostración. 

A  ostas  iraágones  dei  enunciado  sucedo  la  elabo- 
ración,  combinando  principies,  después  que  vislum- 
bramos   el    resultado.     En   efecto,    de   esta   primera 

R 

idontificación :   N:  I)  =  C  -f-    j^     /.como  podemos 

llet^ar  á  esta  final  X  X  F:  DF  =  C  con  un 
sobrante  R  F? 

Represontacionos  anteriores  dan  X  ^=  DC  -{-  R; 
el  dato  dei  problema  y  una  propiedad  concurrente  de 
las  igualdades,  nos  proporciona  en  un  campo  comple- 
tamente abstracto,  X F  ^=  D  C  F -{-  RF;  donde 
vemos  inmediatamente,  aplicando  un  conocimiento 
acerca  de  las  igualdades,  lo  que  pretendíamos  sacar : 
X  X.  F:  D  F  —  C  más  el  sobrante  R  F  k  divi- 
dirse  por  D  F. 

La  amnésia.  — Lacocidad  psíquica  se  debe(J.  Soury) 
á  la  disminución  dei  número  de  vias  ó  á  la  ruptura 
completa  de  vias  que  aseguraban  la  continuidad  de 
los  procesos  mentales  por  el  despertar  sucesivo  de  los 
neurones  asociados  (memoria  organizada). 

Esta  incapacidad  de  producir  imágenes  suele  ser  per- 
manente ó  intermitente  (  á  veces  se  produce  con  inter- 
valos de  tiempo  más  ó  menos  cortes)  y  constituye 
diversos  casos  de  amnésia  y  espectacúm,  que  malo- 
gran  ostensiblemente  todo  esfuerzo  para  integrar.  La 
mayor  parte  de  los  negativos  en  las  operaoiones  de 
suma,  resta  y  multiplicación,  se  deben  ai  desvaneci- 
miento  repentino  de  la  imagen  de  un  número,  mal 
substituída  por  otra.  Se  dice  5  -[-  6,  once ;  +  8,  diez 
y  nueve ;  -f-  7,  veinte  y  seis  ;  escribo  seis  y  llevo  2 ; 

9  +  6,  quince  +  5,  veinte <•:  llevaba  dos  ó  una  ? 

Suele,  en  este  caso,  producirse  el  error.  La  memoria 
de  conjunto  y  la  persistência  es  tan  necesaria,  que  sin 
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ella  la  fusión  { combinación)  que  implica  todo  acto 
matemático,  es  imposible,  defectuosa  ó  por  lo  menos 
larga  si  se  recurre  ai  apunte.  Wernicke  observa  en 
los  enfermos  de  asimbolía,  abulía  ó  tendência  á 
permanecer  inactivos  ;  nosotros  hemos  notado  los 
mismos  sintomas  por  la  conocida  frase  no  compren- 
demos ;  á  poço,  sienten  la  nostalgia  dei  aula  y  su 
actividad  psíquica  la  mata  el  fastidio  y  el  aburri- 
miento. 

Adquirida  la  aptitud  de  la  visión  interna,  un  nuevo 
orden  de  dificultados,  debido  ai  campo  estrecho  de  la 
atención,  se  presenta  si  el  niilo  no  acostumbra  á  for- 
mar iinidddes  funcionales,  combinación  ordenada  de 
imágenes  para  alcanzar  un  resultado ;  la  emoción  y 
la  distracción  (asimbolía  funcional)  producen  amné- 
sias intermitentes  ó  atenciones  espectantes  (hiper- 
prosesias  )  que  originan  reconocimientos  intelectuales 
falsos.  La  respuesta,  siempre  más  abstracta  y  general 
que  resume  de  un  problema,  como  un  símbolo,  las 
asociaciones,  se  compone  de  elementos  parciales  loca- 
lizados en  diferentes  esferas  de  la  sensibilidad.  Trás 
una  destrucción  de  las  imágenes  ópticas  por  lesión 
de  la  certeza  dei  lóbulo  occipital ;  por  ruptura  ó  des- 
arroUo  tardio  de  los  haces  que  la  unen  ai  lóbulo  tem- 
poral, persistirá  un  reconocimiento  auditivo  mas  no 
figurativo  dei  número  ó  idea  ;  pêro  el  reconocimiento 
para  ser  completo,  exige  la  excitación  de  todos  los 
elementos  que  componen  la  representación ;  si  un 
elemento  de  esta  umdad  psíquica  falta,  podráse  oir, 
ver,  tocar,  mas  no  conocer;  se  conserva  la  identifica- 
ción  primaria,  la  secundaria  ha  desaparecido ;  es  el 
caso  de  la  niôa  E.  S.  (ler  Grado)  que  lee  y  enuncia 
los  números,  pêro  que  no  puede  sumar  5  y  6,  verda- 
dera  a8Írnl>olía  según  la  definición  consagrada  por 
Wernicke  y  Heilbrouner;  incapacidad  para  servirse 
de  las  imágenes  poseídas  á  veces,  con  una  claridad 
admirable. 

Resumamos  con  E.  Morselli  estas  frecuentes  anor- 
malidades que  dificultan  tanto  la  exactitud  y  rapidez 
dei  trabajo  matemático  y  sobre  las  que  Uamamos  la 
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atención  dei  maestro.  La  conciencia  (obra  cit.,  pá- 
gina 726  )  puede  ofrecer  alteraeiones  respecto  á  su 
intensidad  por  alteraeiones  de  la  atención ;  á  su 
claridad  por  la  energia  que  alcanzan  las  sensa- 
ciones  ;  á  su  extensión  por  eí  mayor  ó  menor  número 
de  representaciones  concurrentes ;  á  la  integración  por 
la  manera  de  combinarse  las  varias  agrupaciones  (uni- 
dades psíquicas  )  perturbadas  por  causas  morbosas, 
emotivas,  inductivas  ó  artificiales  ( dislogia) ;  á  la 
continuidad  por  la  incoordinación  de  los  fenómenos 
psíquicos,  alterada  por  enfermedades  ó  circunstancias 
anatómico-funcionales  de  la  cortoza  cerebral. 

Emociún  y  anemia.  —  La  esfera  táctil  que  tanta 
parte  toma  en  los  procesos  de  inorvación  muscular 
y  circulatório,  parece  el  foco  de  las  emociones  y 
pasiones  cuya  primer  consocuencia  es  producir  tras- 
tornos  vasomotrices  que  afectan  á  todo  el  cuerpo. 
Basta  que  aumente  un  poço  la  volocidad  de  la  sangre 
que  penetra  á  nuestro  cérebro  (A.  Mosso)  ^ '  >  para 
que  inmediatamente  se  modifique  nuestro  yo,  El  equi- 
librio  de  las  agrupaciones  celulares  se  turba  profun- 
damente porque  en  el  cérebro  es  más  activa  la  nutri- 
ción  y  más  instables  las  substancias  que  lo  componen. 
De  todas  las  funciones  dei  organismo,  la  conciencia 
es  la  que  siente  más  los  efectos  dei  menor  cambio. 

Las  emociones,  según  su  cbxse,  producen  vasodila- 
taciones  ó  vasocontracciones  que  siguen  á  una  mayor 
ó  menor  afluência  de  sangro  ai  cérebro.  Modificando 
el  intercambio  vital  de  los  neurones,  la  pobreza  nu- 
tricia  produce  (caso  de  la  palidez)  una  contracción  de 
las  prolongaciones  protoplasmáticas  y  colate rales  de 
la  célula ;  entonces  las  asociaciones  menos  sólidas 
se  desintegran  y  de  allí  la  disgnosia,  la  asimbolía,  la 
abulía,  la  dismnesia,  toda  una  serie  de  trastornos 
mentales  no  siempre  generalizados  que  afectan  comun- 
niente,  las  unidades  psíquicas  de  formaeión  más  re- 
ciente.     El  iniedo  ai  examen  ataca  á  los  centros  dei 


(  I  )     A.  Mosso  —  cLa  paura»,  pág.  98,  6«  ed. 
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lenguaje :  no  deja  hahlar  pêro  deja  pensar.  Es,  de 
consiguiente,  explicable  el  fenómeno,  sorpresa  de  más 
de  un  inspector,  de  encontrar  niâos  en  6®  grado  que 
no  suman  enteros ;  que  no  reducen  á  un  común 
denominador ;  que  no  escriben  decimalcs.  Un  estado 
accidentalmente  anémico,  un  proceso  niorboso  que 
Ueva  toxinas  á  las  células  mediante  la  circulación, 
basta  para  romper  una  unidad  mnemónica :  la  inteli- 
gência ofrece,  entonces,  inepcias  que  la  voluntad  no 
puede  corregir. 

Ahora  bien,  en  la  juventud,  debido  á  diversas  etapas 
de  su  desarroUo,  (crisis,  psicosis)  son  frecuentes  tales 
alteraciones  ;  excepcionalmente  hay  niôos  de  un  fun- 
cionamiento  orgânico  tan  regular  que  una  baja  atmos- 
férica, un  viento  norte,  una  indigestión,  una  mala 
noche,    ai   producir   estados   enfermizos    de  carácter 

{)asajero,  no  anormalizan  la  circulación  j  desintegran 
os  neurones  que  formaban  una  unidad  orgânica  (  re- 
presentación,  imagen  ó  síntesis  necesaria  para  que  otra 
se  produzca).  De  aqui  los  casos  negativos  j  falsas 
reacciones  atribuídas  á  la  mala  enseôanza :  de  que 
unos  dias  se  aprende  más  y  otros  menos. 

Otras  veces,  inutilizan  la  identificación  secundaria  y 
no  afectan  la  primaria,  casos  que  se  explicarían  por 
una  irrigación  irregular  de  los  territórios  corticales  dei 
cérebro.  De  todos  modos,  es  fácil  imaginarse  á  qué 
resultados  desastrosos  puede  Uegar  el  trabajo  mate- 
mático de  uni  individuo  emocionado. 

La  mujer,  víctima  más  segura  dei  fenómeno,  nos 
proporciona  casos  originalísimos  de  desintegràción. 
Citaré  el  de  T.  D.,  niâa  muy  inteligente  de  5**  grado, 
que  debía  reproducir  después  de  dos  lecturas,  el  pro- 
blema :  Un  individuo  tenta  en  un  corral  122  ovejcís, 
en  otro  203,  en  otro  17;  vendió  220  á  2  pesos  cada 
una;  50  se  murieron  y  el  resto  las  vendió  d  un  peso 
y  médio  /,qné  valor  saco  de  sus  ovejas?  Escribió: 
Un  individuo  tenía  2000  ovejoÃ  en  un  corral,  173 
corderos  en  otro  y  17.000  en  otro;  320  semtfriei^on 

5f  el  resto  los  venâió  d  17  pesos  cada  uno  iqué  venta 
iizo?  Caso  que  no  reprodujo  ningún  otro  alumno. 
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Hemos  notado  emoeión  más  freeuonte  en  los  niàos 
de  más  talento,  de  más  edad  y  de  más  estúdio.  St) 
explicaria  por  el  hecho  de  que  en  los  niàos  menos 
inteligentes  ó  más  jóvenes  las  integraciones  de 
ordon  superior  son  escasas  y  no  huy,  de  consiguiento, 
oportunidad  á  que  las  cadenas  néu ricas  se  rompan  ó 
den  coneiencia  trascendental  de  los  hechos. 

Las  paranóia»  rmiimentarías,^^  ^  —  (Ideas fljas, ideas 
incoereibles,  obsesiones,  preocupaciones  ).  Orientan  la 
corriente  nerviosa  (  actividad  mentiil ),  en  una  sola 
direceión;  hi  avalancha  es  solicitada  ansiosamente  por 
la  idea  fija  hasta  constituir  un  yo  esdavo.  Las  deniás, 
resultan  inteíçraciones  dóbiles,  no  alcanzan  una  organi- 
zación  enérgica  y  tampoco  una  fijeza  más  ó  menos  lar- 
ga. No  pueden  ser  más  terribles  los  efectos  en  un  curso 
dominado  por  esa  psicopatia  contagiosa  de  la  que  es 
victima  la  mujer  más  que  el  hombre,  que  en  los  inter- 
nados degenera  en  uranismo  como  lo  comprueban 
documentos  en  mi  poder.  Nos  referimos  á  la  obsesión 
genésica,  dei  paseo,  de  la  diversión.  dei  tocado,  á  la 
pueril  no  á  la  emotiva  intelectual  dei  joven  de  génio 
que  concluye  en  un  invento  de  trascendencia  mundial 
ó  á  aquellas  graves,  conocidas  bajo  el  nombre  de 
manias  agudas;  son  casos  poço  definidos,  quizá,  pêro 
no  por  eso  menos  perturbadores  dei  punto  de  vista 
psíquico,  hasta  infantilizar  los  procesos,  en  lo  tocante 
á  la  idea  fija.  Es,  por  decirlo  así,  el  primer  grado  dei 
trastorno,  ó  un  aspecto  de  la  neurastenia.  El  alumno, 
sobre  el  libro,  loe,  lee,  lee,  lee  y  no  asimila.  Comprende, 
pêro  todo  se  esfuma  después  de  una  hora,  después  de 
un  dia.  O  bien  escucha  á  los  profesores  con  atención  si- 
mulada; se  esfuerza  por  aprender,  pêro  á  unapregunta 


(I)  A.  PiTRBS  BT  E.  Rbgis. -><Les  Obseasions,  etc.  »,  p.  16.  Biblioteca 
Toulouse.  Estos  autores  consideran  la  idea  fija  diferente  de  la  obse8l<Sn;no 
obstante,  reconocen  una  cansa  común,  de  tal  manera  que  la  emociân  obsedante 
se  asocia,  {^^eneralmente,  á  la  idea  fija.  Defioen  aai:  un  sindroma  morboao  ca- 
racterisado  por  la  aparición  involuntária  y  ansiosa,  en  el  campo  de  la  coneiencia, 
de  seotimientos  ó  ideas  parasitas  qoe  tienden  4  imponerse.  Crean,  aai,  «na  va- 
riedad  de  diaociación  psíquica,  cnyo  término  es  el  desdoblamiento  de  la  perso- 
nalidad. 
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acerca  de  un  conocimiento  que  acaba  de  transmitirse, 
no  responde.  Se  produce  algo  así  como  una  panofobia 
generalizada  bajo  el  nombre  de  fastidio  por  cuanto 
no  tiene  relación  con  la  idea  imperativa.  La  capaci- 
dad  para  juzgar,  no  existe;  no  existe  para  apreciar  lo 
bello;  el  tartajeo  y  las  disfasias  alteran  la  dicción;  el 
entusiasmo  rara  vez  aviva  los  ojos  y  calienta  las  me- 
jillas. 

La  cura  (  desorientación )  depende  de  três  factores: 
el  doméstico,  el  escolar  y  el  físico.  Buena  alimenta- 
ción,  enemas,  mucho  ejercicio,  la  sugestión  y  conmocio- 
nes  emotivo-intelectuales  violentas  provocadas  por  la 
acción  de  los  padres  y  profesores  si  son  temidos  y  res- 
petados,  la  producen ;  además,  substrayendo  completa 
mente  ai  alumno  dei  ambiente  que  motivara  la  orien- 
tación,  substituído  por  otro  activo  y  estético  (  objetivo) 
para  producir  imágenes  capaces  de  superponerse  á  la 
nja;  la  reviviscencia  de  las  que  formaron  los  primeros 
extractos,  producen  un  campo  psíquico  donde  la  imagen 
obsedante  se  debilita,  se  vuelve  secundaria  y  por  fin 
desaparece.  Las  ideas  imperativas  constituyen  uno 
de  los  três  factores  morbosos  que  impiden  el  adelanto 
de  los  alumnos,  grave  por  cuanto  provoca  los  otros  dos: 
pereza  é  intoxicación  cerebral. 


CAPITULO  IV 

El  proceso  matemático  dei  punto  de  ylsta 

experimental 


El  estúdio  de  la  Psicologia.  —  Teoria  y  experimen- 
tación,  —  Sin  conocer  ai  nifto,  se  ha  dicho,  no  es  po- 
sible  eduearlo ;  dei  punto  de  vista  intelectual,  ese  co- 
nocimiento  lo  da  la  Psicologia,  de  la  que  se  hace  un 
estúdio  tan  incompleto  y  á  menudo  erróneo  que  se  la 
ha  creído  hasta  innecesaria  como  auxiliar  pedagógico. 
Con  el  mismo  critério,  la  apreciaríamos  nosotros,  si 
hubiéramos  de  poner  en  manos  dei  maestro  á  Janet, 
Balnies,  Boirac  ó  textos  más  ó  menos  derivados  por 
esa  fácil  imitación  de  los  negociantes  en  libros.  To- 
davia más;  nos  parece  nada  más  que  un  ejercicio  de 
cultura  el  estúdio  generalmente  penoso  deun  texto 
como  el  de  Sergí,  de  Sri.LY,  de  James  y  quizá  nos 
inclináramos  á  lo  mismo,  si,  de  manera  más  positiva, 
se  estudiase  en  las  escuelas  normales  la  anatomia  y 
fisiologia  dei  cérebro  sin  analizar  los  fenómenos  exte- 
riores de  la  función. 

Los  métodos  de  enseôanza,  prácticos  por  excelência, 
nada  avanzan  conociendo  el  proceso  y  las  vias  por 
donde  una  percepción  se  trasforma  en  idea  y  movi- 
miento  después  de  provocar  una  complicada  serie  de 
integraciones. 

Es  muy  diferente  para  el  que  ensefta  la  psicologia 
experimental.  Mediante  sus  cuadros  y  diagramas, 
conoce  matematicamente,  en  un  momento  dado,  las 
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aptitudes  de  los  educandos,  para  un  trabajo;  su  estado 
de  preparación  en  un  determinado  punto,  los  inteli- 
gentes y  los  retardados;  las  bondades  dei  procedimien- 
to;  qué  partos  exigen  más  ejercicios  y  qué  partes 
menos.  Es  la  base  dei  método,  eon  todo  el  carácter 
de  positivo  y  científico.  Si  nos  consta  que  la  riqueza 
dei  lenguaje  es,  bajo  determinados  aspectos,  el  ma- 
yor  número  de  palabras  diferentes  empleadas  en  la 
composición,  el  maestro  la  obtiene  de  sus  42  aluin- 
nos,  acerca  de  lanaranja,  redactadaen  treintay  cinco 
minutos  de  tiempo.  Cuenta  las  palabras  escritas  ( 400 
para  el  niòo  X )  y  las  diferentes  de  la  composición 
( 60  palabras ).  Después  de  dos  meses  repite  el  ex- 
perimento :  si  en  400  palabras  consigue  80  varias  y 
proporción  parecida  en  los  demás  casos,  los  procedi- 
mientos  para  enriquecer  el  lenguaje  resultarían  buenos. 
La  experimentación,  en  la  oscueía,  tiene  dos  objetos : 
uno  psíquico  y  otro  pedagógico. 

La  Pedagogia  es  un  artificio  por  el  que  el  maestro 
trata  de  enseôar  lo  más  posible  con  lo  menos  posible. 

Comprueba  la  bondad  de  sus  procedimientos  por  la 
exactitud,  la  rapidez  y  la  generalización  de  lo  que  el 
niào  asimila. 

iCómo,  hasta  ahora,  los  maestros  hau  comprobado 
esa  bondad?  De  manera  vtiga,  observando  el  conjunto, 
efectos  más  ó  menos  simultâneos,  ó  atribuyendo  ma- 
nifestaciones  de  un  grupo  á  una  clase ;  de  aqui  deduc- 
ciones  de  detalle  francamente  erróneas,  para  Uegar, 
no  obstante,  á  principios  generales  como  los  pestalo- 
zzianos,  que  adoctrinan  métodos  no  procedimientos. 
Hay  que  ilustrar,  si  ^:pero  con  qué  ilustraciones ;  pre- 
sentadas  en  qué  momento;  manejadas  como?  De  lo 
simple  á  lo  compuesto,  si.  Pêro  ^iqué  es  lo  simple  en  la 
cifra  9,  en  la  lectura  y  comprensión  de  un  número  V 

De  modo,  puos,  que  Bourdon  acierta  cuando  con 
elevado  critério  juzga  que  la  pedagogia  no  debe  reju- 
venecerse,  sino  hacerse.  d  Como?  Experimentando, 
No,  observar  un  grado  de  40  alumnos,  tomar  apuntes 
en  un  cuaderno  y  deducir  principios  por  la  actividad 
de  los  niílos,  el    entusiasmo  y  preparación  científica 
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dei  maestro  y  el  interés  dei  asunto.  d  Estamos,  des- 
pués  de  esto,  seguros  de  que  todos  han  adquirido  el 
conocimiento  que  pretendíamos  inculcar?  /,de  que  to- 
dos lo  poseen  con  igual  exactitud,  de  que  todos  pueden 
reproducirlo  rapidamente,  de  que  todos  pueden  gene- 
ralizar? Así  se  creo.  Esta  apreciación,  resulta  de 
una  clase  vista  á  través  de  cinco  ó  seis  niàos  activos, 
atentos,  respondones,  que  levantan  ia  mano  siempre, 
que  siempre  roban  la  atención  dei  maestro  en  peijuicío 
de  los  pusilânimes;  es,  á  menudo,  falsa.  ciSaben  sus 
niftos  esto?  |Puf!  ^Cómo,  cosa  tan  fácil?  Se  exami- 
na y  resulta  que  fallan  las  três  condiciones :  exacti- 
tud, rapidez  y  generalización. 

Estos  hechos,  á  cientes  anotados  en  mis  cuader- 
nos  de  observaciones,  indican  que  el  sistema  de  co- 
nocer  ai  niòo  es  otro.  El  examon  no  puede  ser  co- 
lectivo, sino  individual,  deduciendo,  de  lo  individual 
lo  colectivo  por  el  conocido  método  de  los  promedios. 

Examen  individual.  Precisamente;  aislado,  subs- 
traído  á  todo  elemento  extrafto  que  pueda  provocar 
un  proceso  falso  ó  precipitar  uno  exacto. 

El  primer  elemento  de  perturbación  es  el  compa- 
ôero,  el  soplón,  en  todas  partes,  donde  menos  se 
espera,  oportuno  siempre  para  dar  otra  orientación  ai 
esiuerzo  dei  alumno,  verdadero  ó  falso,  pêro  no  per- 
sonal. 

Las  consecuencias  de  cada  experimento,  compa- 
rando alumnos,  grados,  por  meses,  por  aAos,  dan 
el  método.  Estúdio  hecho  de  esa  manera,  deteni- 
do,  extenso,  sobre  todos  los  aprendizajes  escolares, 
sobre  todas  las  manifestaciones  psíquicas  dei  alumno, 
da  á  conocer  ai  nifto  como  matéria  elaborable  de  una 
escuela.  La  psicologia  escolar  colectiva^  no  está  hecha; 
nuestro  esbozo,  pailicularizado  á  la  aritmética  es, 
quizá,  el  primero.  Los  vários  congresos  de  psicologia 
reunidos  desde  1889,  han  tratado  las  alucinaciones,  el 
hipnotismo,  1^  herencia,  los  sentidos,  la  anatomia  y 
fisiologia  dei  cérebro,  las  percepciones,  la  ley  de  We- 
ber,  la  memoria,  la  asociación  de  las  ideas,  la  aten- 
ción, la  teoria  de  las  emociones  de  James  y  Lange, 
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pero  excepcionalmente,  los  procesos  lógicos,  el  juicio, 
el  raciocínio  y  la  psicologia  de  la  infância,  menos, 
dei  punto  de  vista  colectivo  que  es  el  pedagógico  ^  ^  ^ 
desde  que  el  sistema  simultâneo  de  enseílanza,  obe- 
deciendo  á  la  necesidad  de  destruir  el  analfabetismo, 
educando  lo  más  posible,  se  impuso  á  la  escuela  pri- 
maria como  siglos  pasados  se  había  impuesto  á  la 
universidad. 

Cada  método  de  ensefianza  que  publiquemos  (nues- 
tro  propósito  es  escribir  el  de  todas  las  asignaturas  ) 
comenzará  con  un  estúdio  de  psicologia  experimental 
para  conocer  las  aptitudes  dei  grado  cuantas  veces 
fuere  necesario  durante  el  afio,  para  justipreciar  en 
cifras,  la  positividad  dei  osfuerzo.  A  la  vista  de  nues- 
tros  cuadros  y  diagramas,  hemos  tenido  que  declarar, 
á  menudo,  el  critério  erróneo  que  forman  las  aparien- 
cias,  aún  en  el  profesional  más  experto.  El  estúdio 
de  los  métodos .  es  el  estúdio  eivpeiriínental  de  las  apti- 
tudes en  ti  empo  y  circunstancias  diferentes;  la  psico- 
logia de  las  escuelas  normales,  no  es  otra,  por  cierto, 
pintoresca,  Uena  de  atractivos  y  fácil  de  dominarse 
sin  mayor  preparaeión  que  la  elemental.  Pero,  es  un 
campo  virgen  todavia,  que  se  abre  á  la  aetividad  dei 
maestro,  si  el  maestro  haciendo  dei  grado  un  labora- 
tório, aprovecha  esos  maravillosos  elementos  que  ma- 
neja durante  nueve  meses  dei  afto.  Seguros  que  lo 
que  presentamos,  pedasrógicamente,  como  una  nove- 
dad,  dentro  de  veinte  anos,  será  un  curso  metódico  en 
las  escuelas  de  Euroi)a  y  América,  para  dar  ai  aná- 
lisis  dei  procedimiento  todo  el  valor  que  tiene  en  la 
ensefianza,  porque  la  pedagogia  es  el  procedimiento, 
nos  permitimos  indicar  este  programa  para  formar 
aptitudes  de  psicólogo  experimentador: 

a)  Anatomia :  Sistema  nervioso  central  y  perifé- 
rico (  Tkstut  y  resumen  de  Grasset). 

b  )  Fisiologia :  Sistema  nervioso  central  de  J.  Sou- 
RY  y   resúmenes  ó  monografias  como  las  de  Ribot, 


(I)  Horácio  G.    Piiíbro.  —  «RnsAnanza  actual  de  la  Psicologia  en    Europa 
y  Ann'rica>  1902,  p.   IS  >    19. 
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Dallemagne,  Soullier  y  de  la  Biblioteca  Toulouse. 

c)  Psicologia :  Consideraciones  acerca  de  los  fenó- 
menos dei  espírita  por  su  manera  de  producirse  (Ja- 
mes, G.  ViLLA  ). 

d)  PsUocogia  expei*imental:  Obras  de  Wundt, 
Weber,  BiNET,  Sanford,  Biblioteca  Toulouse,  Biblio- 
teca DE  PEDAGOGIA  Y  PsiCOLOGÍA  DE  A.  BiNET,  loS  traba- 

jos  de   J.  M.  B  ALD  WIN  y  otros,  dispersos  en  revistas 
y  anuários. 

Emprender  la  medición  metódica  de  las  facultades 
( aptitudes )  de  los  alumnos,  puede  ser  de  resultados 
prácticos  para  la  teoria  de  la  educación,  dice  J.  S^^- 
LLY,  ^  ^  ^  y  llegar  á  un  conocimiento  más  exacto  de  la 
infância.  Así,  el  estúdio  dei  desarrollo  psíquico,  cuyo 
objeto  es  fijar  la  época  en  que  ciertos  procesos  adquie- 
ren  fuerza,  resultaria  más  definida  si  hubiese  registros 
metódicos.  Uno  de  los  puntos  que  resolverían  es  la 
influencia  dei  sexo  en  la  mente.  El  urgente  problema 
de  establecer  hasta  qué  punto  conviene  sujotar  la  in- 
teligência de  niôos  y  niàas  á  una  misma  suma  de 
estímulos,  recibiría  un  auxilio  poderoso.  El  êxito  de 
la  ensefianza,  por  otra  parte,  depende  de  la  clasifi- 
cación  de  los  indivíduos  según  sus  aptitudes  y  ten- 
dências; seria  de  desear  que  los  maestros  y  los 
psicólogos  desarroUasen  pronto  un  plan  definido  de 
experimentación  psicológica. 

Pncometria  dei  punto  de  vista  pedagógico, — Nos 
liemos  apartado  de  lo  teórico  pára  dar  ai  experimento 
toda  la  importância  que  tiene,  única  argumentación 
sólida  de  la  pedagogia.  Hicimos  nuestras  observa- 
ciones  psicométricas  durante  el  aòo  escolar  de  1902, 
sirviéndonos  de  un  cronometro,  dos  pizarras,  cajás  y 
regias;  no  dispone la escuela  que  dirijo  de  un  gabinete 
apropiado,  no  obstante  mis  empeòos  para  conseguirlo. 

Educamos  mujeres  y  varones,  distribuídos  en  dos 
departamentos :  el  de  aplicación  ó  primário  y  el  nor- 


( 1 )  J .  SULLY. —  €  Psicologia  Pedagógica  >,    p.     463.     Appleton   y    Cia.   New 
York,  veraión  eap.  de  B.  Moiina. 
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mal  ó  secundário.  El  primero,  campo  de  nuestras  ob- 
servaciones  y  para  cuya  enseftanza  escribimos  este 
volumen,  está  dividido  en  sieto  grados,  dei  F  ai  6**, 
subdividido  el  3"  on  dos :  inferior  y  superior.  La  ense- 
ftanza es  sinmWinea ;  un  maestro  educa  á  la  vez  30 
ó  40  niòos,  somotidos  á  las  bondades  ó  deficiências  dei 
misnio  método;  guia  la  enseôanza  y  regula  la  ampli- 
tud  de  las  lecciones,  no  la  precocidad  dei  nifto  A,  ó 
la  torpeza  dei  nifio  B,  sino  el  espíritu  de  la  clase,  don- 
de el  maestro  ve  solo  un  cérebro.  Nuestras  observa- 
ciones  son  individuales  para  doducir  consecuencias 
Colectivas,  única  forma  en  que  la  Pedagogia  utiliza  los 
complicados  estúdios  de  una  ciência  que  solo  puedo 
tener  arte  y  aplicación  en  la  oscu(Ja. 

La  experimentación  para  determinar  aptitudes  en 
niftos  y  grados  susceptibles  de  ser  comparados  es 
pobre,  no  existe  casi;  psicólogos  de  nota  como  Binet, 
no  son  maestros  ;  en  sus  gabinetes  magnificamente 
montados,  se  estudia  sin  otro  propósito  que  el  cientí- 
fico, á  nionudo  insuficiente  y  defectuoso  desde  el  punto 
do  vista  pedagógico.  Kn  L'année  Psychologique  de 
líKX),  un  bellísimo  estúdio  de  la  atencion  y  la  adapta- 
ción  sobre  11  niftos  de  segunda  clase,  ocupa  156  pági- 
nas, sin  que  hayamos  podido  utilizar  deducción  alguna, 
por  cuanto,  de  carácter  individual,  no  hay  comparación 
posible  con  nuestras  clases;  solo  constatanmejores  apti- 
tudes en  el  grupo  inteligente.  Individualmente,  un  niílo 
de  segundo  grado  y  9  aftos,  j)ued(^  presentar  mejores 
fenómenos  psicométricos  que  uno  de  quinto  y  de  13 
aflos ;  colectivamentíi,  el  hecho  cambia.  Nuestros  ex- 
perimentos, integraciones  compuestas,  han  destruído 
creencias  arraigadas,  acerca  de  la  importjincia  de  pro- 
cedimientos  que  usábamos,  por  el  êxito  que  creimos 
obtener  :  han  demostrado  la  posibilidad  de  determinar 
el  grado  de  aptitud  matemática  que  posee  un  nifto  á 
(juien  se  matricula  por  primera  vez  ;  que  ciertos  hechos 
de  positividad  admirable  en  vez  de  confirmar  niegan 
la  aptitud;  con  el  cálculo  mental  pretendíamos  estable- 
cer  la  marcha  de  un  proceso  psíquico,  en  diferentes 
grados  v  constatamos  un  fenómeno  de  índole  diverea. 
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Los  niílos  de  una  escuela  varían  dei  ímbociloide  ai 
génio,  para  darnos  un  conjunto  normal.  Averiguar  la 
aptitud  no  es  imponeraos  do  los  conocimientos  mate- 
máticos que  posee  un  alumno.  El  6*^  grado  sabe  más 
que  el  3® ;  poro  las  matemáticas  exigon  un  trabajo  de 
conciencia,  ya  siraple  ya  complejo,  independiente  de 
la  calidad  dei  saber.  Así,  la  divisibilidad  no  es  más 
complicada  que  la  multiplicación  de  enteros  ;  se  estu- 
dia,  sin  embargo,  en  5°  grado.  De  aqui  que  nuestros 
experimentos  eminentemente  comparativos  pueden 
servir  de  norma  á  otras  escuelas  que,  repitiéndolos  se 
propongan  estudiar  á  sus  alumnos  ó  la  bondad  de  sus 
métodos  ;  es  hecha  con  nifios  de  todo  el  departamento 
elemental,  de  modo  que  las  diferencias  pueden  atri- 
buirse  á  las  aptitudes  mejoradas  por  el  ejercicio,  por 
la  edad,  por  la  raza  ó  factores  de  naturaleza  computa- 
ble.  La  aptitud  dei  alumno  para  la  matemática  es 
inversamente  proporcional  ai  tiempo  de  roacción  em- 
pleado  en  las  integraciones  de  suma,  resta,  multiplica- 
ción ó  lectura  de  números.  De  modo  que,  dadas  varias 
constantes  para  un  grado,  el  alumno  puede  ó  no  cur- 
sarlo  con  êxito,  si  sus  integraciones  dentro  de  un  limite 
positivo,  excedeu  ó  no  esa  constante. 

Este  método,  ai  precavemos  contra  la  simulación, 
conociraiento  postizo  ó  reproducciones  mnemónicas, 
examina  solo  el  proceso  inconsciente.  Así,  ai  joven  N., 
si  pretende  ingresar  ai  6°  grado,  preguntaraos  su  edad, 
14  aflos  y  médio  comprondida  entre  la  máxima  y  la 
mínima  dei  grado,  casi  la  media  15,1  ;  le  examinamos  : 
reacción  de  suma  23,22  segundos;  de  resta  14,9; 
de  multiplicación  55,5 ;  de  lectura  15,4 ;  dentro  de 
un  máximo  de  positividad  da  tiempos  de  reacción 
iguales  ó  inferiores  á  las  constantes  ;  está  en  condi- 
ciones de  cursar  el  6°  grado  con  êxito  ;  si  dentro  de  un 
nunimo  de  positividad  diera  tiempos  de  reacción  ma- 
yores  que  las  constantes,  no  estaria  en  condiciones 
de  cursar  el  6°  grado  con  êxito. 

El  examen  debe  extenderse  á  la  reproducción  audi- 
tiva dei  problema  y  ai  razonamiento  que  analizamos 
en  capítulos  posteriores. 
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Este  método  de  apreciación,  nos  ha  dado,  en  la  práe- 
tica,  excelentes  resultados,  eliminando  la  easualidad, 
dentro  de  casos  perfectamente  conocidos  por  el  alumno. 
Nos  fundamos  en  el  hecho  de  que  la  mayor  rapidez  en 
las  operaciones  y  lectura  de  números,  se  debe  á  la 
capacidad  psicológica  de  los  centros,  adquirida  por 
evolución  y  ejercicio,  no  precisamente  haciendo  ope- 
raciones, sino  esfuerzos  matemáticos  de  otra  índole, 
que  educando  las  vias  de  asociación  han  perfeccionado 
las  vias  laterales  y  concurrentes  de  las  integraciones 
más  simples. 

Las  pruebas  son  individuales  y  colectivas,  procu- 
rando una  absoluta  uniíbrmidad  de  circunstancias,  los 
mismos  números,  las  mismas  pizarras,  la  misma  luz, 
el  mismo  examinador,  las  mismas  distancias,  el  com- 
pleto silencio  para  que  los  resultados  de  la  compara- 
ción  no  pudieran  atribuirse  sino  á  determinadas  cau- 
sas. En  las  aulas,  tomamos  precaueiones  para  no  ser 
burladas  las  seguridades  dei  esfuorzo  personal. 

Una  misma  operación,  un  mismo  número  hecho  ó 
leidopor219  nirlos  de  diferente  edad,  sexo  ó  instrucción, 
suministra  elementos  abundantes  para  apreciar  el 
grado  de  inteligência  de  cada  uno  ó  agrupados  y  la 
eficácia  de  los  métodos.  Las  dos  clases  de  integra- 
ciones, peculiares  ai  estúdio  de  la  matemática,  una  de 
carácter  periférico,  otra  de  carácter  central  ( ejercicios 
y  problemas  )  son  las  dos  grandes  etapas  de  la  ense- 
âanza.  Dela  integraeión  periférica,  primaria  por  ex- 
celência, arranca  la  segunda  para  volver  nuevamente 
á  la  primera.  La  instrucción  se  propone  convertida 
en  automática,  reduciendo  ai  minimo  el  tiempo  de 
reacción,  conservando  su  modo  consciente  á  la  segunda. 
El  punto  do  vista  de  la  educación  primaria  seria,  pues, 
el  cultivo  do  la  integraeión  periférica  que,  alcanzando 
un  máximo  de  positividad  en  tiempos  mínimos,  anun- 
ciaria el  principio  dela  instrucción  secundaria.  Nuestros 
experimentos  estudian  las  dos  fases  dei  proceso,  es- 
pecialmente el  primero,  puesto  que  marca  una  etapa  y 
define  un  ciclo. 

Las  reaceiones,  dado  su  carácter  complejo,  pueden 
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considerarse  verdaderas  medidas  dei  pensanúento, 
metabolismo  psíquico  de  una  serie  de  discríminaciones 
( asociaciones  concurrentes )  para  producir  una  sín- 
tesis. 

El  tiempo  de  reacción,  dice  William  James,  ^ '  ^  varia 
con  la  edad  y  los  indivíduos.  Puede  ser  largo  6  corto 
si  hiere  im  sentido  en  vez  de  otro  (  Exp.  de  Buccola  ), 
si  se  trata  de  un  anciano  ó  de  un  niâo.  El  ^ercicio  lo 
reduce  á  una  mínima  determinada  para  cada  indivi- 
duo ;  la  fatiga  lo  alarga ;  la  concentración  de  la  aten- 
ción,  lo  abrevia  ;  la  naturaleza  de  la  percepción,  lo  va- 
ria; la  estación,  la  temperatura,  el  dia,  produce  diferen- 
cias ;  la  intoxicación,  j  los  ruídos,  lo  prolongan  ;  lo 
acortan  estimulantes  como  el  té  j  café. 

Desde  que  el  proceso  matemático  es  una  integración 
de  doble  carácter,  periférico  y  central,  nos  proponemos 
conocer  dos  de  sus  cualidades  esenciales,  positividad  y 
tiempo,  comparando  grados,  sexos,  edades  y  una  inte- 
gración con  otra  á  fin  de  que  los  procedimientos  pue- 
dan  asentarse  enbase  sólida.  Laprimera,  adquisición, 
reconocimiento,  evocación  y  reproducción  automática 
de  imágenes,  se  formaliza  alrededor  de  lo  que  se  11a- 
ma  genericamente  la  operación ;  la  segunda,  fusión 
de  imágenes,  substitución  ó  concurrencia  para  crear 
otras  más  sintéticas,  se  Uama  comúnmente,  razona- 
miento. 

Se  explican,  con  más  ó  menos  fundamento,  la  va- 
riedad  de  métodos  en  la  enseâanza ;  cada  autor  cree 
ai  suyo  con  ventajas  que  no  tiene  el  otro.  Todos,  no 
obstante,  pecan  ai  afirmar  resultados  que  no  disipan 
de  nuestro  espiritu  la  duda,  exteriorizada  en  esta  frase 
dei  lector  ú  oyente :  d.  en  la  práctica,  será  efectiva- 
mente así  ?  contestada  siempre  con  evasivos  síes. 


(  I  )    «Principii  di  Patcologia>,  pág.  82. 
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II 


Explícacíón  circunstanciada  de  los  experimentos.  —  Ex- 
perimento 1.  —  Contar.  —  (  Atención  adaptativa  ).  En 
el  centro  do  la  pizarra,  á  la  altura  de  los  ojos  dei 
examinado  colocamos  una  hoja  de  papel  blanco  de 
0.21  X  D.  164  niet.  rayado  con  azul  de  poça  intensi- 
dad ;  cada  cuadro  mide  5X5  mm.  y  el  niòo  debe 
contar  el  número  de  líneas  horizontales  de  arriba 
abajo  sobre  una  línea  vertical  dei  centro,  adaptando 
la  vista  á  distancias  convenientes,  siempre  que  la  apro- 
ximación  no  fuera  menor  de  õO  centímetros. 

Hemos  adoptado  el  papel  de  31  líneas  y  no  los  gru- 
pos irregulares  de  puntos  de  A.  Binet,  para  dar  ai 
experimento  rasgos  definidos  y  pueda  repetirse  en 
idênticas  condiciones.  El  tiempo  de  reacción  es  tomado 
desde  que  el  nino,  por  nuostro  mandato,  lee  uno  hasta 
que  termina. 

Solo  hubo  três  casos  de  recomienzo,  contrariamente 
á  lo  que  suponíamos  ;  estábamos  seguros  de  un  porcen- 
tajealto;  resulto,  en  cambio,  insignificante. 

El  niôo  comienza  á  contar  lentamente  vá  las  5  ó  6 
líneas  se  apura  cual  si  resultara  más  fácil  la  operación; 
pêro  á  intervalos  más  ó  menos  iguales  se  produce  un 

f)equeôo  descanso  ;  trata  de  apoyar  las  manos  en  algo, 
a  pizarra  ó  el  escritório,  cual  si  busease  mayor  esta- 
bilidad  ai  cuerpo.  Contar  objetos,  si  exceptuamos  los 
niflos  de  primor  grado,  es  un  fenómeno  de  acomodación 
visual.  En  efecto,  el  ojo  realiza  una  serie  de  movimien- 
tos  y  descansos  con  los  que  coincide  la  enunciación dei 
número,  hecho  inconsciente.  Los  últimos  movimientos, 
por  efecto  dei  hábito  muscular  en  los  primeros, 
son  menos  violentos  y  más  rápidos ;  una  agrupa- 
ción  irregular  ó  líneas  á  diferentes  distancias,  exi- 
gen  más  tiempo  que  á  espacios  constantes.  Los  erro- 
res deben  atribuirse  á  falta  de  coincidência  entre  las 
líneas  y  el  descanso  debido  á  un  movimiento  erróneo 
dei  ojo  no  habituado  por  diferentes  causas  :  debilidad 
de  la  vista,  miopia,  cansancio  muscular  por  esforzada 
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fijación,  cansando  de  la  retina  (  caso  de  J.  C.  C,  6^ 
grado )  ó  formación  de  imágenes  complementarias. 
En  primer  grado,  á  veces,  la  evocación  dei  número 
siguiente  exige  una  integración  consciente,  lo  que  mo- 
tiva error  ó  retardo. 

El  proceso  es  una  identificación  sucesiva  de  lugares 
dos  á  dos,  três  á  três,  cuatro  á  cu  atro,  según  el  orden, 
asociada  ai  nombre  de  números  que  indican  el  momen- 
to dei  reconocimiento.  El  campo  de  la  atención,  visual 
ó  interna,  varia,  varían  las  dimensiones  y  elementos 
de  la  imagen  y  varia  de  consiguiente,  el  tiempo  y 
exactitud  para  contar.  Los  lugares  de  identificación  en 
nuéstro  experimento  son  dos ;  el  campo  de  la  aten- 
ción, puramente  óptico,  es  mínimo  y  los  errores  deben 
atribuirse  no  á  la  mayor  ó  menor  inteligência  de  los 
niâos  sino  a  defectos  dei  movimiento  visual.  Los  cua- 
dros   constatan  lo  que  acabamos  de  decir. 

Experimento  II.  —  Reconocimiento  de  cuatro  nú- 
meros, —  En  la  pizarra  hemos  escrito  : 

1»  1010 
2*  2101 
3*^  12934957 
4»  1010101 

en  el  orden  indicado,  evitando  la  correspondência  ver- 
tical de  las  cifras.  El  nifio  las  lee  á  uno  ó  dos  metros 
de  distancia,  enuncia  en  voz  alta  los  números  y  nos- 
otros  contamos  el  tiempo  desde  el  momento  que  fija 
la  vista  en  el  primer  número  que  conservábamos 
cubierto,  hasta  leer  el  último.  Mientras  dura  el  pro- 
ceso, reina  el  mayor  silencio;  se  mi  de  en  segundos;  los 
errores  fraccioharios  en  nada  afectan  la  exactitud 
dei  conjunto  dada  su  duración.  La  aptitud  se  debe  á 
diversos  grados  dei  hábito.  El  alumno  que  úna  ra- 
pidamente á  las  imágenes  los  términos  para  asignar 
un  nombre  á  las  cifras  según  su  colocación,  leerá  con 
más  acierto,  resultado  que  debe  atribuirse  á  mayor 
número  de  ocasiones  para  leer  y  escribir  cantidades  en 
ejercioios  y  problemas  y  á  predisposición  en  momentos 
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ó  épocas  dadas,  para  integrar.  De  aqui,  pues,  que  el 
experimento  fije  el  grado  de  cultura  matemática  dei 
^umno  7  su  inteligência  natural  ó  adquirida. 

Hecho  con  espíritu  eminentemente  pedagógico,  cons- 
tata la  concatenación  de  ciertos  fenómenos  según  rela- 
ciones invariables,  que  los  maestros  presumen,  pêro 
que  no  bien  aperciben  una  modalídad,  se  inclinan  por 
la  corriente  común  de  un  determinismo  poUgenétioo. 
Si  comparamos  los  alunmos  dei  mismo  grado  F.  L,  y 
J.  P.  ( 4®  grado )  en  diez  tierapos  de  reacción,  uno  da 
cifras  más  bajas  que  el  otro.  Mientras  F.  L.  presenta 
negativos  en  9  casos,  /.  P.,  por  el  contrario,  presenta 
positivos  en  9  casos : 

F.  L.  J.  P. 
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Apreciación  de  esp —  5" 

Contar 20" 

jP.  L.  reproduce  ( después  de  haberlo  oído  dos  veces ) 
el  problema  «Un  individuo  tenía  en  un  corral  122 
ovejas,  en  otro  203,  en  otro  17;  50  se  murieron  y  vendió 
el  resto  á  2  pesos  c/u.  dQué  valor  saco?»  dei  modo 
siguiente : 

Un  estanciero  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en 
otro  203  y  en  otro  17  ovejas;  vendió  220,  se  le  murieron 
50  ovejas  y  las  vendió  á  $  1.50.  iQué  valor  saco  de 
sus  ovejas? 

/.  P.,  dei  modo  siguiente  :  Un  estanciero  tenía  en 
un  corral  122  ovejas,  en  otro  203,  en  otro  17;  se  le 
murieron  220  y  las  que  le  quedaron  las  vendió  á  2 
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pesos  cada  una ;  se  muríeron  50  y  el  resto  vendió  á 
1.50$  cada  una.    ^Qué  valor  saco  de  lasovejas? 

F.  L.  razona  el  problema :  Si  12  ovejas  cuestan 
72  $.  (7, Cuánto  costarán  8  ovejas?  de  la  siguiente 
manera  : 

72 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  una  oveja  costará  —    que 

es  igual  á  8 ;  ahora,  si  8  ovejas  lo  divido . . .  72X12 . .  . 

/.  P.,  de  la  siguiente  manera : 
Si  doce    ovejas    cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán 
ocho  veces  más  y  una,  ocho  veces  menos. 

Si  12  ovejas $  72 

1  12 

1        1^     $    6 

8        ^     8  V.  más  48$ 

Nuestro  experimento  es  el  caso  de  una  imagen 
auditiva  despertada  por  una  percepción  óptica.  Para 
leer  un  número  se  atiende :  1®  número  de  cifras;  2** 
nombre  que  corresponde  á  las  cifras ;  para  el  primer 
caso  se  siguen  dos  procedimientos :  a)  Se  divide  en 
períodos  de  três  cifras  asociando  las  denominaciones 
de  derecha  á  izquierda;  en  12934957,  el  lenguaje 
interno  procede  según  este  orden :  957,  mUy  millones 

en  voz  alta  enuncia  luego,  12  millones  934  mil  957. 
Toma  el  conjunto  dei  número  y  sin  otro  lenguaje 
interno  que  cuatro  en  2101  lee  2  mil  101.  La  divi- 
sión  mental  en  períodos,  de  12934^57,  es  más  fácil 
que  la  de  1010101,  por  estar  aquél  compuesto  de  dife- 
rentes cifras  significativas,  este  de  ceros  y  unos  ;  la 
imagen  de  un  período  es  borrada  por  la  dei  otro  por 
no  diferenciarse  los  elementos  sino  en  el  orden  de 
colocación  y  ser  muy  antepuestas  las  denominaciones. 

Hay  un  tercer  procedimiento  de  aprendizaje,  largo, 
que  el  hábito  elimina  desde  los  primeros  grados,  pêro 
que  alumnos  tardios  conservan  muchos  afios ;  con- 
siste en  nombrar  cada  orden :  unidades^  decenasy  cen- 
tencu,  etc.,  y  luego,  leer  el  número. 


D 


V 


,  El  Dombre  de  las  cifras,  segúu  eL  lugar  que  ocupan, 
es  un  fenómeno  que  consciente  ai  principio,  tiende  á 
volverse  automático  por  la  ropetición;  se  asocian  três 
recuerdos :  el  nombre  de  la  cifra,  el  dei  lugar  que 
ocupa  y  el  dei  período;  en  957000,  por  ejemplo,  la 
denominación  mil  do  957  :  el  nombre  nveve  de  la  cifra 
9  T  la  denominación  cientos  por  el  3"  lugar. 

La  asociación  será  siempre  más  fácil  y  automática 
mientras  en  el  conipuestos  figuren  los  três  elementos 
significativos  y  mientras  las  três  cifras  de  cada  pe- 
ríodo sean  enumerables  ;  9õ7  es  un  número  de  lectura 
fácil  porque  cada  lugar  tiene  su  nombre:  nuet^ecieu- 
to»,  cmcuenta  y  siete,  porque  en  cada  nombre,  cada 
cifra  conserva  entera  ó  casi  entera  su  denominación 
digita :  ntftve,  cinco,  siete.  101  presenía  más  dificul- 
tares, porque  tionen  nombre,  solo  doa  lugares  ;  porque 
la  palabra  uno  de  las  centenas  no  se  enuncia  ai  decir 
dento  uno. 

Nos  explicamos,  pues,  las  equivoeaciones  ó  el  largo 
tiempo  para  leer  im  número  tan  poquoflo  como  1010 ; 
ol  hábito  formado  por  los  demás  números  inducen  en 
ol  primor  momento,  un  acto  de  inconsciência  errónea  ; 
on  1010,  leo  diez,  diez,  después,  un  diez ;  después 
mil  diez,  probablemente,  si  no  es  mH  dento  diez,  fe- 
nómenos que  ai  exigir  cada  vez  más  el  auxilio  de 
integraciones  á  las  que  rara  vez  se  açude,  imágenes 
y  recuerdos  que  el  ejercicio  ó  la  disposición  heredi- 
tária mantiene  vivos,  retardan  el  proceao.  De  aquí 
que  lean  mejor  los  más  inteligentes  ó  los  grados 
más  avanzados. 

En  12934957,  la  lectura  de  cada  período  presenta 
homogcneidad,  armonfa,  ritmo  generatmente  común  á 
todos  los  números :  nuevedentos  treinta  y  citatro, 
mimedentos  dncnenta  y  siete ;  en  1010101  la  homoge- 
neidad,  la  armonía  y  el  ritmo,  elementos  fundamenta- 
Les  dei  recuerdo  automático,  desaparecen :  uno,  diez, 
dento  uno. 

El  signo  -{-  indica  que  la  cantidad  fué  leída  bien ; 
ol  signo  — ,  mal. 
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El  primer  grado  lee  hasta  10000,  ai  que  dimos  las 
cantidades  : 

1*  1010 
2»  2101 
3*  1934 
4*  9030 

El  procoso  exige  más  ateneión  que  en  los  otros  gra- 
dos, es  menos  inconsciente  y  nos  revela  la  aptitud  asi- 
miladora  dei  alumno  acerca  de  una  ensefianza  repetida 
todos  los  dias. 

La  lectura  de  los  números  es  tanto  más  deficiente, 
tardia  y  penosa  cuanto  más  conciencia  exige. 

ExPEKiMENTo  III.  —  Reproducción  míditiva  dei 
nihnero  1001001  (  sinopsia ).  — Es  el  caso  de  una 
imagen  óptica  despertada  por  la  sensación  auditiva, 
asociadas  ai  centro  que  coordina  el  movimiento 
de  los  dedos.  Es,  de  consiguiente,  el  experimento 
anterior  invertido,  el  mismo  proceso  y  las  mismas 
dificultados,  pêro  aumentadas.  La  no  coexistência  de 
las  três  unidades  psíquicas  ó  la  desintegración  de 
cualquiera  de  ellas  durante  la  operación,  basta  para 
retardar  ó  impedir  el  proceso. 

Muchos  niôos,  detenidos  en  la  identificación  prima- 
ria, no  realizan  la  secundaria ;  repiten  en  alta  voz  el 
número,  pêro  no  lo  escriben,  ó  lo  escriben  mal,  ó  ensa- 
yan  varias  veces  antes  de  acertar  ó  no  aciertan,  no 
obstante  saber  por  sus  propias  apreciaciones,  que  el 
número  escrito  es  falso,  porque  leen  y  enuncian  pala- 
bras  que  no  coínciden  con  las  oídas.  La  positividad  dei 
experimento  revelaria,  pues,  la  aptitud  de  los  alum- 
nos  para  esta  integración  tan  importante  en  matemá- 
tica, que  da  por  resultado  las  sinestesias  ( tipo  símbolo 
visual  de  A.  Lemaitre  ). 

La  asociación  automática  de  estos  três  centros,  es 
el  eje  alrededor  dei  que  gira  el  êxito  de  la  escritura  de 
ejercicios  ai  dictado  y  su  solución  ;  por  otra  parte,  la 
matemática  es,  desde  el  punto  de  vista  perceptivo,  el 
ejercicio  de  dos  sentidos  asociados  en  las  esferas  de  la 
identificación  primaria :  el  oído  y  la  vista,    La  inteli- 


^ncía  asimila  y  exterioriza  por  eaas  dos  puertas,  pêro 
particularmente  por  la  vista,  como  lo  demuestra  la  re- 
producción  óptica  de  los  números  comparada  á  la 
auditiva. 

Un  problema  se  resuelve  mal,  resulta  difícil,  lai^ 
y  fastidioso  cuando  ol  alumno  es  incapaz  de  reducirlo 
á  una  fórmula  final  y  los  ejeroicios  complejos  des- 
piertan  en  él  Ia  idea  de  la  incapacidad  para  domi- 
narlos ;  concepto  tan  pernicioso  de  si  mismo  se  corrige 
formando  el  hábito  de  asociar  ai  lenguaje  oído  la 
imagon  y  el  movimiento  de  la  mano.  Cuántos  alumnos 
fracasan,  no  obstante  conocer  princípios,  teoremas,  la 
demostración  misma ;  porque  la  mano  no  está  habitua- 
da á  trazar  parêntesis,  á  oscribir  signos  entre  dos  tér- 
minos, á  trazar  —  antes  de  una  cantidad  negativa ;  á 
colocar  los  coeficientes  antes  de  las  incógnitas ;  á  fa- 
miliarizarse,  en  fin,  con  lo  que  se  llama  lenguaje  mate- 
mático y  vieo-versa,  escribir,  ver  y  no  saber  leer! 

No  nos  cansaremos  de  recomendar  ejercicios  á  múl- 
tiplos combinaciones  para  dar  carácter  automático  á 
una  aaociacion  de  tanta  importância.  Por  otra  parte, 
si  consideramos  que  el  niflo  proyecta  sus  imágenes 
( números,  palabras,  figuras )  en  grandes  caracteres 
( macropsia ),  se  compronderá  lo  importante  que  es 
para  el  êxito  de  la  asociaeión,  ejercitar  en  pizarra  mu- 
ral y  no  en  papel. 

1'npiirado  ol  niflo  para  escribir,  se  le  dieta  en  voz 
allii  ,v  clara  el  número,  mientras  el  tiempo  se  cuenta 
desdí'  que  se  pronuncia  la  palabra  nn  hasta  que 
hayiL  L'Sí5rito  el  número.  Cuando  la  visiõn  no  es  pronta 
recuiii'  á  la  conciencia,  á  los  recuerdos,  á  integra- 
eionus  olvidadas,  produciéndose  los  mismos  fenó- 
nionns  dei  experimento  anterior,  pêro  en  circunstancias 
mits  fiifídles  por  cuanto  se  integran  três  elementos. 
Las  puhibras  mil  uno  despiertan  inmediatamente  la 
visiiiii  de  ÍOOO  y  de  í  ;  la  mente  debe  fundir  las  dos 
imág<>nos  en  una,  ver  otra  ;  se  escribe  á  veces  10001 ; 
pêro  lii  presencia  do  cinco  cifras  recuerdan  decenas 
de  mil :  reacciona,  se  borra  y  la  conciencia  irata  de 
siilviir  ol  error. 


^ 
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Las  palabras  nueve  mil  trecientos  treinta  y  cuatro, 
por  lo  contrario,  despiertan  la  imagen  9334,  intensifi- 
cada por  el  hábito  y  Ia  falta  de  lugares  sin  nombre,  cu- 
yos  efectos  psíquicos  consideramos  en  el  caso  anterior. 

No  entramos  en  mayores  detaUes  porque  no  escribi- 
mos  un  tratado  acerca  de  fenómenos  que  darían  lugar 
á  largas  y  curiosas  investigaciones  desde  el  punto  de 
vista  psicométrico.  Desgraciadamente,  hemos  tenido 
que  anular  las  reacciones  de  4*  y  5*  clase,  porque  en  un 
descuido  nuestro,  los  alumnos  extraâados  de  su  inca- 
pacidad,  se  comunicaron  el  número  y  se  ejercitaron  en 
escribirlo.  Al  primer  grado  se  hizo  escribir  el  número 
1001.  En  la  mayor  parte  de  los  nifios,  no  obstante  poder 
escribir  ai  comenzar  el  dictado,  se  producía  un  momento 
de  expectadón,  fenómeno  explicable  cuando  el  hábito 
no  responde  y  se  recurre  á  la  conciencia. 

Experimento  IV.  —  Reproducción  auditiva  dei  nú- 
mero 937  427  .—^^  elcaso  anterior  simplificado  de  modo 
que  los  errores  solo  deben  atribuirse  á  deficiências  de  la 
identificación  primaria  ó  de  la  coordinación  gráfica, 
esta  última,  caso  excepcional. 

Preparado  el  niâo  junto  á  la  pizarra,  con  la  vista 
hacia  nosotros,  debía  escribir  inmediatamente  después 
de  dictado  el  número  en  voz  clara,  sin  dar  mayor 
tiempo  á  una  cifra  que  á  otra  ó  marcar  alguna  enfati- 
camente. Se  le  decía:  «Vd.  va  á  oir  y  no  bien  concluya 
de  pronunciar  el  número,  le  escribe  Vd.  en  la  pizarra>. 
Tomábamos  el  tiempo  desde  que  concluíamos  de  dictar 
el  número  hasta  que  el  niôo  terminaba  de  escribir  la 
última  cifra.  Esta  integración  rara  vez  llega  á  ser  cons- 
ciente ;  cada  sensación  auditiva  despierta  clara  la  ima- 
gen óptica ;  la  asociación  no  exige  esfuerzos  de  modo 
que  el  retardo  debe  atribuirse  á  la  lentitud  dei  movi- 
miento  de  la  mano,  á  los  rasgos  gruesos  y  largos  ;  á 
afasias  acústicas  de  orden  intermitente ;  á  distracción 
ó  á  falta  de  atención  con  asociación  activa.  Al  primer 
grado  se  hizo  escribir,  por  audición,  los  números  1424 
(Exp.  IV)  y  1021  (Exp.  C);  ai  2o  grado,  1021 
( Exp.  C )  á  fin  de  poder  comparar  uno  con  otro. 
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Experimento  V.  —  Copia  de  tm  número  decimal. 
Keproducción  visiva  dei  número  0.685407.  —  ( Iden- 
tificación  visiva  de  los  números,  memoria  máxima  ). 
De  carácter  colectivo,  se  hizo  en  las  aulas ;  repartimos 
á  cada  niôo  papel  y  lápiz  y  así  preparados,  pedimos 
atención  y  prohibimos  toda  claso  de  movimiento  quo 
significara  eomimicación  con  ol  eompaftero. 

Producidos  en  todos  los  cnsos  quietud  y  silencio 
absolutos,  explicamos  á  los  niftos  lo  que  iban  á  hacer : 
no  bion  gi rasemos  la  pizarra,  observarían  el  número  5" 
(  un  momento  ),  hasta  que  volviéramos  á  daria  vuelta : 
entonces  tratarían  de  reproducirlo  exactamente  en  el 
papel  donde  pondrían  su  firma,  Así,  en  efécto,  se  hizo 
con  grupos  que  nunca  pasaron  de  3H  alumnos;  el  ayu- 
dante  que  nos  acompaftaba  recogía  los  papeies  á  fin 
de  que  nuestra  vigilância  no  fuese  burhida. 

Nos  fuó  necesario  advertir,  en  cada  caso,  que  no  to- 
mábamos  examen  para  juzgar  sus  aptitudes  de  pase. 
Esta  creoncia,  la  emoción  que  producoy  lo  enigmático 
que  para  ellos  es  el  experimento,  altera  sensiblemente 
los  resultados.  Las  cifras,  escritas  á  mano,  claras,  ocu- 
paban  una  longitud  de  48  cent.  por  12  cent.  de  altura: 
eran  facilmente  legibles  á  diez  metros  de  distancia  : 
no  obstante,  ningún  niôo  se  coloco  más  lejos  de  6.  Al 
primer  grado  se  dieron  solo  cuatro  cifras,  el  núme- 
ro 6854. 

Es  un  caso  de  reproducción  vinva  sin  integración 
consciente  desde  que  el  nifto  sabe  eseribir  el  cero  y  las 
nueve  cifras;  no  hay  evocación  de  imagen  sino  reten- 
ción  conseguida  dividiendo  el  número  en  três  partes  : 
a)  0.;  b)  685;  cj  407,  asociando  el  orden  de  los  pe- 
ríodos y  la  enunciación  interna  de  las  palabras  que  lo 
expresan.  El  niflo,  en  este  caso  verbo  visual,  dice  inter- 
namente :  cero  seiscient4)s  odienta  y  cinco,  cnatrocien- 
tos  siete,  no :  cero  seiscientos  odienta  y  cinco  mil 
cuatrocientos  siete.  El  que  lo  hace  está  más  expuesto 
á  equivocarse.  Las  equivocaciones  deben  atribuirse  á 
la  división  errónea  dei  número  para  recordar  sus  cifras: 
á  la  imagen  y  á  la  palabra  mal  asociadas  :  á  la  reten- 
eión  de  imagen  sin   asociación  verbal  y  en  primer 
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grado,  á  veces,  á  la  falta  de  hábito  gráfico,  no  obs- 
tante la  asociación  visomotora.  La  operación,  es  menos 
intelectual  y  más  asimiladora  que  la  de  los  casos  an- 
teriores, pues  hay  solo  asociaciones  verbo  visuales  sim- 
ples que  el  niâo  elige  y  hace,  de  consiguiente,  por  la 
via  más  fácil.  En  la  reproducción  auditiva  de  mil  uno 
nacía  una  imagen  sintética,  primero ;  en  la  repro- 
ducción visual  de  1001,  pueden  nacer  cien  y  uno;  uio, 
cero,  ce^^o,  uno ;  diez,  cero,  uno;  mil  uno,  que  no  es 
necesario  sintetizar  á  los  efectos  de  la  escritura.  Se  ex- 
plica, pues,  como  un  niâo  de  primer  grado  escribe 
6854,  numero  dei  que  solo  conoce  sus  componentes. 
Hay  reproducción  de  una  imagen  sin  exigir  exactitud 
gráfica,  un  caso  muy  diferente  de  la  traducción  de  una 
sensación  auditiva  en  una  visiva  que  debe  despertar 
estados  internos  y  recuerdos  pasados ;  lo  que,  peda- 
gogicamente, es  de  suma  importância.  No  se  nos  pasa 
desapercibido  un  hecho  acerca  de  la  retención  dei 
número  ;  si  no  hubiésemos  impuesto  la  obligación  de 
mirar  5,"  probablemente  los  resultados  hubieran  va- 
riado en  un  sentido  favorable ;  porque  la  asimilación 
dei  número  es  un  acto  visomental  que  dura  un  tiempo 
fijo  para  cada  individuo  ;  un  segundo,  dos,  dos  y 
médio,  três  ;  fijos  los  ojos  en  los  guarismos,  hecha  la 
primera  integración,  comienza  una  segunda  en  iguales 
condiciones,  un  poço  más  rápida  quizá  que  elimina  todo 
lo  adquirido  en  la  primera  (  ecos  ópticos ) ;  si  el  pro- 
ceso  no  concluye  sincronicamente  con  el  tiempo  fijo, 
deja  una  imagen  incompleta. 

Guando  una  persona  copia  una  serie  de  cifras  <  ^  ^  mira 
ai  principio  su  modelo  y  fija  la  atención  sobre  una 
parte  Umitada,  haciendo  un  esfuerzo  de  memoria  para 
retenerla;  después  dirige  sus  ojos  ai  papel  y  reproduce 
lo  que  acaba  de  percibir.  Este  acto  puede  prestarse  á 
estúdios  interosantes,  como  el  de  los  errores  que  se  co- 
meten,  su  número  y  su  naturaleza;  pêro  es  de  importân- 
cia capital  saber  los  detalles  que  asimila  en  5"  de 


(  I  )    A.  BiNBT.  —  cAtention  et  adaptation  >.  La  copie. 
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observación  directa.  Un  alumno  eiercita  un  hábito  ad- 
quirido 7  ai  examinarlo  sorprendemos  precisamente, 
ese  hábito  sin  violência  ni  fatiga  ;  sorprendido  por  la 
desaparición  de  la  figura,  la  figura  es  retenida  imper- 
fectamente,  recurriendo  á  la  primera  integración  que 
dejó  imágenes  lejanas  superpuestas  por  la  reciente 
que  domina  el  campo.  De  modo  que  si  el  proceso  de 
retención  dura  2"  el  niôo  hace  dos  completos  j  un  ter- 
cero  incompleto  por  disponer  solo  de  1". 

Las  niôas  presentan,  comparadas  con  los  varones, 
reproducción  óptica  más  exacta,  siendo  inversos  los 
resultados  de  la  reproducción  auditiva.  Estos  hechos 
indican  que  el  varón  es  más  apto  que  la  mujer  para 
el  trabajo  interno  y  complejo  de  la  mente  ( identifi- 
cación  secundaria);  por  el  contrario,  la  mujer  es  más 
enérgica  para  las  percepciones  visuales  (identificación 
primaria ). 

Siondo  la  labor  matemática  de  reconocimiento  inte- 
lectual, nos  explicamos  mejores  disposiciones  dei  hom- 
bre  para  un  trabajo  abstracto  y  deductivo,  es  decir, 
que  interesa  las  asociaciones  celulares  más  elevadas  de 
nuestro  cérebro. 

La  percepción  visual  despierta  más  clara  y  nitida- 
mente los  elementos  asociados  que  cualquiera  de  estos 
elementos  á  la  visual.  íí\sí,  1,  1',  1",  1'",  evoca  con 
más   viveza  á  3,  4,  c,  c',  a,  a',  a",  que  a,  a\  a",    á 

4,  3,  1,  r,  1",  r". 

Lo  que  nos  proponemos  con  este  experimento,  dice 
BiNET  (VAnnee  1900,  pág.  323  ),  os  determinar  el  nú- 
mero máximo  de  recuerdos  que  una  persona  puede, 
haciendo  un  gran  esfuerzo,  retener  después  de  una 
percepción  única;  la  primera  idea  de  esta  expe- 
riência corresponde  á  Galton  para  distinguir  im- 
béciles  y  débiles  ;  Jacobs  la  repitió  con  niòos  de 
la  escuela ;  Bolton  en  Estados  unidos ;  en  Francia 
BiNET,  BouRDON,  HiLLiEz,  etc.  hau  Uegado,  según 
parece,  con  esta  prueba  de  memoria  y  atención  volun- 
tária á  conclusiones  opuestas  á  las  mias,  dentro  de  tipos 
normales,  puesto  que  pretendeu  distinguir  ai  inteligente- 
con  el  grado  de  positividad  ;  hay  una  confusión  de  la 
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identificación  visíva ;  una  y  otra  tienen  un  proceso 
diferente  puesto  de  manifiesto  en  la  prueba  experi- 
mental (  cuadros  correspondientes ).  Desde  luego,  la 
mayor  positividad  de  los  inteligentes  de  Jacobs,  es 
en  el  caso  de  la  audición. 

Experimento  VI.  —  Redcción  mental  de  la  suma 
23  -f- 16.  —  Puesto  el  niâo  delante  de  nosotros,  le 
preguntamos  ^  cuánto  es  23  -f- 16  ?  Contamos  el  tiem- 

po  desde  que  décimos  veinte  y hasta  que  el  niâo 

nos  contesta. 

Hace  el  cálculo,  ve  §3  +  16,  proyectado  en  una  su- 

{)erficie  ó  en  el  espacio  y  articula,  ai  mismo  tiempo, 
as  palabras  oídas,  haciendo  la  operación  cual  si 
trabsgase  en  el  mismo  encerado.  Llega  á  la  ima- 
gen  39  que  por  el  momento  ignora,  de  varias  ma- 
neras:  1^  agregando  á  23  una  por  una  las  unidades 
de  16,  usado  por  tardios  dei  primer  grado,  sin  resí- 
duos de  integraciones  anteriores.  2^  Sumando  6  y 
3  nueve;  2  y  1,  3  cual  si  operase  en  una  pizarra 
donde  reconcentra  toda  su  atención  de  modo  que 
cerrar  los  ojos,  como  acostumbran  algunos,  es  faci- 
litar el  trabajo.  3**  Descomponiendo  visualmente  á 
16  en  10  y  6  y  articulando,  viendo  sucesivamente 
33  y  39.  Es  el  procedimiento,  por  lo  común,  usado. 
Adviértase  que  la  cantidad  descompuesta,  casi  nunca 
es  el  término  que  antecede,  inconveniente  poderoso 
á  la  rapidez,  como  en  17  +  20 ;  22  +  126.  Los  maes- 
tros han  podido  notar  lo  que  cuesta  á  los  primeros 
grados  invertir  el  orden  de  los  términos  y  factores; 
saben  cuanto  es  3x8  y  no  8X3;  suman  rapida- 
mente 11 -f  3  y  no  3  +  11.  4*'  El  tipo  habituado, 
símòolo  visual,  por  excelência,  no  descompone;  sin- 
tetiza y  las  dos  imágenes  despiertan  inmediatamente 
la  de  fusión  39. 

Según  estos  cuatro  procedimientos,  el  proceso  es 
más  ó  menos  rápido,  más  ó  menos  consciente;  de 
acuerdo  con  el  mayor  grado  de  ejercitación  é  inteli- 
gência, y  la  ley  de  la  economia  dei  tiempo,  el  niôo 
trata  de  descomponer  siempre  menos.    La  base  de  la 
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descomposición  es  10  (ó  múltiplo  de  10  )  y  un  nú- 
mero dígito,  cuando  el  segundo  término  es  menor 
que  el  primero,  porque  la  agrcgación  de  10  mantie- 
ne  la  cifra  de  las  unidades  (  una  parte  de  la  iina- 
gen  )  y  la  suma  dei  dígito  es  un  caso  de  repetición 
frecuente;  no  obstante,  suele  descomponerse  á  7,  en 
el  caso  34 -|- 7,  en  6  y  1  para  articular  cuarenta, 
cuarenta  u  uno. 

La  inteligência  menos  cultivada  recurre  á  formas 
siempre  más  analíticas  que  son  las  etapas  más  an- 
tiguas  de  la  enseflanza  y  de  consiguiente  más  repe- 
tidas; si  en  la  mente  dei  niíio  no  existe  la  integra- 
ción  34-}- 7  formada,  dobe  formaria;  recurre  enton- 
ces  á  las  integraciones  primarias  de  que  deriva : 
7  =  fi  -{-  1;  4  4-  6  =  10:  10  -f- 1  =  11,  que  asociadas  y 
porsimilituddan:  7=6+1 ;  34+6=40;  40+1=41. 

Hay  dos  memorias  concurrontes  y  tan  importante 
una  como  otra:  la  auditiva  y  la  visual,  para  dar  la 
imagen  de  los  resultados,  asociadas  ambas  á  los  nú- 
meros de  la  operación.  Poro  estamos  en  las  prime- 
ras  etapas  de  la  integración  matemática,  casi  dentro 
de  la  sensación  í  apercopción  de  Wundt  )  y  no  de 
las  altas  intogracionos  mentales.  Seria,  pues,  aven- 
turado dar  reputación  de  matemático  á  un  individuo 
que  oye,  ve  bien  y  fnnde  imágenes  primarias  me- 
diante la  operación  de  suma. 

Experimento  VII.  —  Cálculo,  integración  mental  de 
operaciones  combinadas,  —  Es  el  caso  anterior  pêro 
múltiple.  Una  observacióú  pedagógica  errónea  nos 
indujo  á  dar  un  cálculo  que  creiamos  más  fácil  de 
resolver  que  la  suma  23  +  16;  no  obstante,  la  con- 
secuencia  de  esta  enorme  cantidad  de  negativos  ai 
quitamos  una  falsa  creencia,  común  á  los  profesores, 
es  provechosa  á  la  enseftanza. 

Delante  de  nosotros  el  niflo,  explicado  el  caso  y 
requerida  su  atención,  dimos,  en  voz  alta,  clara  y 
pausada,  el  siguiente  cálculo: 

(1([(9X8+3):314):10-~1-1-1-419+1):7 
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enunciado  en  esta  forma:  nueve  multiplicado  por 
ocho,  más  três,  dividido  por  3,  multiplicado  por 
ctiatro,  etC;  para  lo  que  empleábamos  de  lõ  á  16 
segundos 

En  vista  de  los  resultados  negativos,  ai  2°  y  3® 
grado  dimos  un  cálculo  simplificado : 

{(1(8X9-2):  10X7  1-1):6 

que  exigia  solo  9  segundos  de  atención  pasiva.  Mar- 
camos con-f-los  buenos  resultados,  escrito  á  la  de- 
recha  dei  tiempo  de  reacción ;  con  —  los  maios ;  el 
signo  on  indica  perdido  (  desvanecimiento  de  imáge- 
nes)  cuando  el  niflo  no  da  respuesta  alguna  ó  dice: 
no  sé. 

El  tiempo  de  reacción  lo  contamos  desde  que  se 
pronuncia  el  primor  número  hasta  que  el  niílo  con- 
testa. El  proceso  consiste:  V  En  la  rapidez  con 
que  el  sonido  despierta  la  imagen  dei  número.  2^ 
En  la  rapidez  con  que  se  funden  dos  imágenes  para 
obtener  la  torcera  sin  descomposiciones  intermedia- 
rias. 3°  En  quedar  con  una  sola  imagen,  la  última, 
antes  que  el  maestro  enuncie  el  número  que  ha  de 
dar  la  siguiente  (  eliminación  por  integración  sinté- 
tica ). 

Estas  cualidades  se  deben  á  disposiciones  natura- 
les  6  ai  ejercicio;  la  escuela  que  pretende  cultivar 
aptitudes  para  el  cálculo,  forma  el  tipo  de  elimina- 
ción consecutiva. 

Los  casos  negativos  deben  atribuirse  á  la  confu- 
sión  producida  por  una  serie  de  imágenes  sucesivas 
que  el  alumno  no  puede,  con  la  misma  rapidez,  eli- 
minar consecutivamente.  A  veces  la  atención  es  de 
inmenso  radio ;  se  produce  el  caso  á  que  tienden  los 
lentos,  de  retener,  después  de  la  última  imagen  de 
fusión,  en  forma  visual,  las  demás  imágenes,  para 
integrarias  sin  premura.  En  ésos,  la  reacción  (  res- 
puesta) no  siempre  es  inmediata  sino  5,  8,  10,  15 
segundos  después  de  dado  el  cálculo.  Vários  niíios, 
entre  ellos  A.  M.,  de  2**  grado,  28  horas  más  tarde. 
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trás  un  dia  de  clase  y  dístraceión  y  síd  haber  ofdo 
más  que  una  vez,  repetia  con  admírable  exactítud  el 
mismo  cálculo. 

Encontramos  los  vários  tipos :  visual,  auditivo,  mo-- 
tor,  mijcto  ó  indeciso  de  A.  Lemaitre,  bien  caracteriza- 
dos en  su  monografia  Le  langage  intérieur  chez  les 
enfantSy  pág.  21.  La  victoria  es  dei  tipo  visual,  más 
rápido  que  el  auditivo;  ai  decir  ocho  por  nueve,  la 
figura  72,  cuando  se  la  puede  ver,  es  instantânea, 
antes  mismo  de  pronunciar  set, , . .  y  la  imagen  au- 
ditiva setenta  y  aos,  exige,  antes  de  ser  completa,  un 
tiempo  mucho  más  largo.  Es  difícil  la  operación  para 
el  tipo  viso  auditivo  ó  verbo  motor,  porque  el  niâo  ve 
72,  pêro  siente  la  necesidad  de  oirlo  ó  de  enunciarlo 
y  no  adelanta  sin  satisfacerla ;  resultando,  el  tipo  vi- 
sivo,  por  el  experimento  IV  y  otros,  menos  inteligente 
que  el  auditivo,  lo  que  confirma  una  observación  de 
Lemaitre,  nos  explicamos  como  los  mejores  calculistas 
no  son  los  mejores  matemáticos. 

El  cálculo  mental  puede  compararse  á  un  cinema- 
tógrafo de  imágenes  cambiantes  producidas  las  unas 
por  las  otras,  desordenadas  á  veces  por  la  representa- 
ción  incompleta  de  una  ó  la  persistência  de  três  á  la 
vez. 

Encuentran  la  dificultad  en  três  partes :  1**  75 : 3 ; 
2^  25  X  4 ;  3<>  La  resta  de  los  unos.  Los  de  3°  y  2^ 
grado,  en  9  X  8  ó  bien  en  70 :  10.  La  suma  ó  subs- 
tracción  sucesiva  de  números  presenta  más  dificulta- 
dos que  cuando  se  las  alterna  con  multiplicaciones  y 
divisiones.  En  los  casos  negativos,  repetimos  el 
cálculo  en  las  mismas  condiciones.  La  positividad 
obtenida  en  esta  2*  prueba,  debe  atribuirse  a  retención 
visiva  de  todo  el  cálculo,  hipótesis  confirmada  por  el 
tiempo  de  reacción,  tan  largo,  que  no  puede  ser  de 
eliininación  consecutiva. 

La  evolución  natural  es  dei  tipo  visoretentivo  ai  tipo 
visoeliminador,  que  la  eseuela  debe  tratar  de  formar, 
pues  estas  aptitudes  se  aprovechan  en  las  operaciones, 
en  cuya  rapidez  cifra  la  matemática  y  el  comercio  par- 
te dei  êxito.    La  suma  8-f-7-f64-9  +  6  debe  ser 
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hecha:  8,  15,  21,  30,  36  y  no:  8  y  7,  15;  15  y  6,  21; 
21  y  9,  30;  30  y  6,  36. 

Al  primero  y  segundo  grado  dimos  (Experimento  D) 
la  tabla  de  sumar  dei  6  hasta  42,  que  los  nifios  con- 
vertían  espontaneamente  en  tabla  de  multiplicar;  la 
asociación  6  X  3  =  18  es  gráfica,  visual  y  auditiva- 
mente más  simple  que  12  4-6=18;  en  el  primer 
caso  6x3  son  três  conjuntos  ( unidades )  iguales  á 
cuyo  carácter  se  asocia  una  constante  18;  en  el  2® 
12  -|-  6  son  dos  conjuntos  desiguales,  que  dan  un  ca- 
rácter específico  complejo  para  asociar  la  constan- 
te 18. 

Experimento  VIII.  —  Integración  de  suma, — Es  el 
anterior  especializado  con  dificultados  de  divereo  or- 
den,  como  la  de  las  sumas  parciales  y  la  coordina- 
ción  gráfica  que  desde  el  primer  momento  se  asocia 
á  la  imagen  y  el  hábito  convierte  en  un  reflejo  au- 
tomático que  no  exige  atención. 

En  la  pizarra  teníamos  preparadas,  para  sumar, 
las  siguientes  cantidades : 

3  2  2  0  4  5 

7  8  9  6  7  5 

+    9  8  3  0  12 

5  4  3  6  10 

Contamos  el  tiempo  desde  el  momento  que  el  niòo, 
con  la  tiza  entre  los  dedos,  fija  la  atención  en  los 
números  hasta  que  escribe  la  última  cifra  de  la 
suma. 

Los  errores  se  han  producido,  generalmente,  en  la 
4*  y  3*  columna  ó  por  olvido  en  sumar  la  cifra  lle- 
vada  de  las  sumas  parciales  que  los  alumnos  de  2^ 
y  3*'  grado,  de  integración  tardia,  suelen  escribir, 
costumbre,  por  otra  parte,  cultivada  por  algunos 
maestros.    De  consiguiente,  la  suma  mental 

1+2+8+8+4 

Ehs.  dt  la  Aritmética.  7 
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exige  más  esfuerzo  que  las  sumas 

5  +  5  +  2,  1+4  +  7  +  1  +  1,  etc.; 

la  suma  de  dígitos  que  dan  un  número  de  dos  ci- 
fras, (  no  siendo  10  )  más  que  la  suma  de  dígitos 
que  dan  un  dígito ;  la  suma  de  dígitos  superiores 
desiguales  (  8  +  9  ),  más  que  la  suma  de  dígitos  in- 
feriores (  6  +  õ  ) ;  eon  facilidad  obtionen  como  exacta 
una  imagen  falsa,  por  la  ineapaeidad,  con  frecuencia 
intermitente,  de  fundir  8  +  5  en  13  sin  operaciones  in- 
termediarias que  compliearían  la  asociación  con  los 
guarismos  anteriores   y  posteriores  de  la  columna; 

pues,  si  dijesen  2  y  3,  5;  5  y  7,  12;  12  y  9 12  y  8, 

20;  20  y  1,  21,  ai  volver,  después  de  esta  pequefla  di- 
vagación  que  exige  toda  la  atención  voluntária,  á  la 
colunma,  no  siempre  se  aeierta  ai  5;  suele  tomarse  9 
ú  otra  cifra. 

La  suma  de  cantidades  eompuestas  no  es  sino  la 
reunión  de  sumas  mentales  de  dígitos  cuya  repre- 
sentaci(3n  está  escrita. 

Los  procedimientos  usados  para  sumar  23  +  16 
(  Exp.  VI )  suelen  usarse  para  sumar  cada  columna: 
de  consiguiente,  las  mismas  causas  retardan  el  pro- 
ceso;  los  más  pequenos  suman  con  los  dedos;  los 
más  ejercitados  funden  las  imágenes  escritas,  en  una, 
sin  descomposición  intermediaria.  Otro  orden  de 
equivocaciones,  generalmente  vencidas  en  2^  grado, 
es  la  de  escribir  entera  la  suma  parcial  de  cada  co- 
lumna lo  que  se  debe,  no  á  una  integración  abstracto- 
consciente,  no  obstante  distinguir  el  orden  de  las  uni- 
dades, sino  á  un  hábito  deficiente  de  ver,  articular  y 
escribir  el  guarismo  de  la  derecha  para  agregar  el  otro 
ó  los  otros,  á  la  columna  siguiente  de  la  izquierda.  El 
orden  vertical  evita,  se  coinprende,  el  caso  complica- 
do de  repartir  la  atención  para  mantener  las  relacio- 
nes de  lugar.  El  niílo  más  apto  no  dice:  1  y  2,  três; 
3  y  8,  once ;  1 1  y  8 ... .  etc.  Su  campo  visual  abarca 
três,  cuatro,  cinco  cifras  á  la  vez,  retiene  las  posiciones 
y  dice:  8  y  8,  16  ó  quizá  16,  porque  la  fusión  de  dos 
cifras  iguales  es  inmediata;  luego:  y  3,  19;  más  4,  etc. 
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Divide  la  columna  en  grupos  de  cifras  y  efectua  dos 
clases  de  eliminaeiones  consecutivas,  una  por  cifras 
dentro  dei  campo  asociado,  otra  por  grupos  dentro  de 
la  colunana. 

En  primer  grado  observamos  nifios  que  comenzaban 
por  la  izquierda,  fenómeno  que  se  debe  á  la  fuerza 
dei  hábito  adquirido  por  la  lectura  j  escritura;  que 
operan  en  voz  alta,  debido  ai  método  de  enseôanza 
por  repetición  con  el  propósito  de  conseguir  la  me- 
moria de  las  imágenes  mediante  la  asociación  de  tri- 
ple faz  audo-viso-motora. 

El  niôo  realiza  la  operación  por  el  camino  de  las  in- 
tegraciones  más  fáciles,  por  las  primeras  vias  no  por 
las  superiores;  nunca  observamos  aquellos  que  trata- 
ran  de  poner  á  contribución  sus  conocimientos  acerca 
dei  valor  relativo  de  las  cifras,  para  escribir,  de  las  adi- 
ciones parciales,  el  guarismo  de  la  derecha  y  no  de 
la  izquierda,  1  en  vez  de  2 ;  para  aôadir  á  la  segunda 
columna  1  y  no  2  ó  12. 

En  primer  grado,  donde  no  se  suman  guarismos  de 
sumas  parciales  mayores  que  9,  dimos  cinco  cantida- 
des  que  representan  el  mismo  total  de  cifras : 

6  0  3  2  2 

0  0  12  1 

+  70232 

9  10  4 

8  0  2  10 


El  caso  presenta  menos  dificultades. 

Por  el  hecho  de  ser,  la  adición,  gráfica  en  su  con- 
junto y  un  fenómeno  visual,  y  auditivo-motor,  solo  par- 
cialmente, el  niâo  puede  sumar  cantidades  cuyo  valor 
no  conoce,  porque  solo  suma  números  dígitos. 

Experimento  IX.  —  Integración  de  resta,  —  En  las 
mismas  circunstancias,  el  nifio  hace  esta  operación: 

4  5  6  0  0  7  1 
"2462042 


40054? 
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Como  la  reacción  de  suma,  nos  revela:  P  el  grado  do 
automatismo  operatória  en  viilud  dei  hábito  adquirido 
por  el  ejereicio  de  las  tablas  ó  repetieión  de  casos  idên- 
ticos ;  2^  la  rapidez  para  refundir  y  evocar  imájarenes 
según  los  procedimientos  indicados  en  el  cálculo  men- 
tal; 3°  el  grado  de  atención  voluntária  de  que  es  capaz 
reconcontrada  en  las  restas  parciales  para  rotener  la 
imagen  do  las  cifras  que  no  se  escriben  y  asociarlas  á 
la  colunma  correspondiente. 

La  resta,  integra  en  las  mismas  condiciones  que  la 
suma,  pêro  presenta  mayores  dificultados  cuando  las 
cifras  dei  sustraendo  son  mayores  que  las  dei  misnio 
orden  dei  minuendo.  Mentalmente,  hay  que  conservar 
dos  imágenes,  una  más  que  en  la  suma ;  suele  proce- 
derse  de  tros  maneras : 

1*  De  1  no  puede  restarse  2;  tomo  1  ai  7  y  tengo  11 
(en  este  momento  hay  que  recordar  11  y  la  segunda 
cifra  que  no  es  7  sino  6,  y  sobreponer  una  imagen  in- 
terna menos  intensa  á  una  percepción  siempre  más 
intensa ) ;  1 1  menos  2  nueve,  escribiendo  9 ;  después 
de  estas  varias  combinaciones  que  oxigen  toda  nues- 
tra  atención  voluntária,  hay  que  recordar  la  imagen 
6  en  el  momento  mismo  que  la  vista  es  excitjida  viva- 
mente por  la  figura  7 ;  la  ley  de  Weber  explica  por 
qué  la  imagen  producida  por  el  7  tiende  á  desalojar 
la  imagen  dei  6. 

2*  De  1  restar  2  no  se  puede:  11  menos  2,  nueve; 
agrego  una  ai  4;  5  do  7,  2.  El  hábito  haee,  á  esteproce- 
dimiento  de  integración  coneiente  más  larga,  ni  más  ni 
menos  difícil  que  el  otro. 

3*  11  menos  2,  9;  6  menos  4,  2,  etc,  más  sintético 
y  propio  dei  nifto  habituado. 

Cuando  se  pretende  usar  un  procedimiento  razo- 
nado,  el  niflo  se  expone  á  cometer  errores  porque  la 
atención  abarca  un  campo  mayor  y  á  las  integraciones 
primarias  se  agregan  las  de  orden  subjetivo,  general- 
mente  difíciles  para  el  niflo.  Así,  no  es  probable,  y  si 
nos  empefiamos  en  ello  retardaremos  la  asimilación  dei 
conocimiento,  que  diga:  de  1  no  podemos  restar  2  uni- 
dades; tomo  de  7  decenas  una  decena  ó  10  unidades 


.^ 
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que  con  1  hacen  1 1 ;  menos  2  unidades  restan  9 ;  como 
de  7  decenas  tomamos  1,  nos  restan  6  las  que,  qui- 
tando 4,  quedan  en  2,  etc. 
Al  primer  grado  dimos : 

8  9  2  6  0  8  7 
~  3  7  3  1  O  8  4 


Como  las  cifras  dei  sustraendo  son  iguales  ó  menores 
que  las  dei  minuendo,  la  operación  es  una  resta  de  nú- 
meros dígitos  ( ejercicios  de  tabla)  en  la  que  hay  que 
recordar  condiciones  muy  simples :  el  coraienzo  á  la 
derecha  y  colocación  horizontal  sucesiva  de  las  di- 
ferencias parciales. 

Experimento  X.  —  Operación  de  multiplicar,  —  En 
la  pizarra  teníamos  escrito  para  4°,  5°  y  o**  grado : 

5  9  8  7 

X  8  O  7  8 


Para  2°  y  3^ 


5  9  8  7 
X      7  0  8 


El  tiempo  fué  tomado  desde  que  era  fijada  la  vista  en 
el  número  hasta  escribir  la  última  cifra  dei  producto 
total.  Se  consideraba  negativa,  la  operación  que 
presentase  equivocaciones  en  los  productos  parciÉues 
no  en  el  total  por  errores  de  suma.  Cometían  los  erro- 
res en  la  multiplicación  por  8  ó  en  la  por  7  ai  Uegar  á 
9  6  5.  Ninguno  olvido  correr  cada  producto  un  lugar 
hacia  la  izquierda.  Hubo  quien  en  2"*  y  3*'  grado, 
salteó  la  multiplicación  por  cero ;  otros  que  escribían : 


4  7  8  9  6 
4  19  0  9 
0  0  0  0  0 
4  7  8  9  6 
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otros  que  escribían 


4  7  8  9  6 
4  19  0  9 
4  7  8  9  6  0 

y  otros,  los  más,  en  grados  superiores 


4  7  8  9  6 
4  19  0  9 
4  7  8  9  6 

recordando,  unos,  que  la  segunda  multiplieaeión  por 
8  no  era  neeesaria  puesto  que  daba  el  piimer  producto 
parcial.  Según  el  proeedimiento,  la  reaeción  resultaba 
corta  ó  larga. 

La  multiplieaeión  es  un  proceso  que  comprende  á 
todos  los  de  suma,  los  de  la  multiplieaeión  digita  y 
la  imagen  dispositiva  de  los  productos  parciales.  Todo 
lo  demás  toma  su  posición  automaticamente.  La  mul- 
tiplieaeión por  O  da,  ai  principio,  una  imagen  falsa  que 
con  dificultad  corrige  el  nifto,  pues  siente  horror  á  la 
nada;  nos  advierte  de  que  el  proceso  no  es  razonativo 
sino  figurativo.  La  mente  no  se  aviene  contra  lo  que  es 
común  y  corriente,  de  que  O  y  8,  han  de  dar  O  y  no  8; 
la  imagen,  por  otra  parte,  de  suma  0-1-8  =  8  contri  - 
buye  ai  error.  No  obstante,  el  nifto  sabe  que  ocho  ve- 
ces  nada,  es  nada ;  ó  que  nada  veces  ocho,  es  nada  y 
que  O  es  el  símbolo  de  la  nada. 

Por  lo  demás,  las  causas  anotadas  en  el  cálculo 
mental  y  las  operaciones,  retardan  la  multipliea- 
eión. El  tipo  verho  motor  aparece,  en  estos  casos, 
no  precisamente  por  naturaleza  congénita,  sino  para 
llenar,  con  movimientos  recordativos,  el  tiempo  que 
necesita  la  imagen  para  formarse;  si  la  presencia 
7X8  evoca  inmediatamente  la  imagen  56,  se  dice 
siete  por  ocho  56.  Un  mismo  nifto  es  verbo  motor  ó 
visual  según  la  dificultad  que  presentan  los  guarismos 
que  se  multiplican.  En  la  presencia  3  X  3,  se  ve  9  y  se 
escribe  sin  articular  palabra;  en  7x8,  se  ve  56  y  se 
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escribe  articulando  desde  la  primera  cifra.  Sin  duda, 
la  articulación  en  alta  voz,  debido  ai  hábito  adquirido 
estudiando  las  tablas,  lleva  con  más  fe  y  seguridad, 
ai  producto. 

Experimento  XI.  —  Tdentificdción  primaria  de  espa- 
do lineal  (Comparación  visiva  de  igualdad  y  des- 
igualdad).—  Desde  este  experimento  comenzamos  una 
serie  de  investigaciones  acerca  de  la  noción  de  espacio 
que  juega  tanto  papel  en  la  solución  de  problemas 
métricos  y  geométricos.  El  sentido  común  es  un  auxi- 
liar poderoso  dei  juicio  matemático  y  decide  con  fre- 
cuencia  la  exactitud  de  las  operaciones  y  los  resulta- 
dos, é  indirectamente,  dei  acierto  de  las  combina- 
ciones. 

El  estudiante  recordado  por  Pizzurno,  no  hubiese 
afirmado,  después  de  maduros  cálculos,  que  «na  hal- 
dosa  y  media  de  0.05m*  bastaba  para  un  salón  de 
7x5m*,  si  hubiese  podido  formar  imágenes  más  ó 
menos  exactas  dei  pátio  y  de  la  baldosa.  ^^^ 

Al  observar,  la  línea  se  proyecta  en  la  retina  y  deja 
una  imagen  apercibida  en  los  neurones  asociados  de 
la  primera  categoria,  ai  mismo  tiempo  que  nuestros 
ojos  realizan  un  movimiento  de  acomodación  para 
percibirla.  Al  observar  otra  línea,  se  verifican  los 
mismos  fenómenos  por  las  mismas  vias ;  si  coinciden 
las  líneas  son  iguales;  si  el  movimiento  de  acomoda- 
ción varia  y  la  primer  imagen  no  se  sobrepone  exacta- 
mente á  la  segunda,  hay  diferencia.  La  exactitud  de- 
pende, pues,  de  la  intensidad  con  que  se  retiene  la 
imagen,  fenómeno  exclusivamente  de  atención  y  de 
la  suficiente  aptitud  para  apreciar  diferencias  de  aco- 
modación dei  ojo. 

La  apreciación  de  igualdad  ó  pequeôas  diferencias, 
varia  con  la  distancia  entre  las  líneas  ó  entre  las  Kneas 

Í^  el  observador;  con  la  posición  de  la  una  respecto  á 
a  otra ;  con  la  longitud  de  las  líneas. 


(I)    (Revista  Sarmiento»— Paraná  1900,  p.  I50I. 
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Para  realizar  nuestro  experimento,  trazamos  en  una 
pizarra  sin  rayas,  seis  líneas  distribuídas  de  esta  ma- 
nera: 


— • — ^j  •*• 


V 


V 


A 


Hay  dos  longitudes:  las  líneas  más  cortas  miden 
15  cms.,  las  más  largas  17  cms. 

Hay  dos  comparaciones  1  y  3  de  desigualdad ;  1  y  2 
de  igualdad ;  se  anota  con  -f"j  las  contestaciones  exac- 
tas ;  con  — ,  las  equivocadas. 

Se  dice  ai  niôo : 

Compare  V.  las  Uneas  aj  d ;  diga  si  son  dei  mis- 
mo  largo  ó  no.  El  nifio  contesta,  después  de  un  tiem- 
po  á  veces  corto,  á  veces  muy  largo  :  son  iguales  6  no 
son  iguales^  indicando  la  más  larga. 

Es  colocado  á  3  mts.  de  distancia;  iluminación 
buena ;  posición  vertical ;  vista  perpendicular  ai  pla- 
no de  la  pizarra. 

Al  tratar  dei  espíritu  de  la  matemática  en  el  capí- 
tulo III,  dijiraos  que  la  comparación  es  característica 
de  dicha  ciência,  que  reduce  todas  sus  leyes,  princi- 
pies y  operaciones  á  ecuaciones ;  de  aqui,  pues,  que 
nos  hayamos  detenido  en  una  serie  de  experimentos 
comenzando  por  el  más  sencillo. 

Experimento  XII.  —  Identificación  auditiva.  —  De 
este  experimento  no  obtuvimos  el  resultado  que  espe- 
rábamos  y  lo  suspendimos  en  4°  grado.  Además,  no 
disponíamos  de  un  resonador  á  pêndulo  sino  de  un 
timbre  eléctrico  á  cuyos  sonidos,  con  el  cronometro,  nos 
era  difícil  darle  duración  exacta. 
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Llamado  el  niílo  é  instruído  acerca  de  lo  que  se 
trataba,  debía  escuchar  dos  toques  y  décimos  si  la 
duración  era  igual,  ó  más  larga  una  que  otra ;  tocá- 
bamos  el  timbre  3"  y  tocábamos  una  segunda  vez, 
después  de  4"  de  espera.  Nos  proponíamos  medir  ol 
grado  de  atención  auditiva  y  la  extensión  de  la  ima- 
gen  retenida ;  los  dos  sonidos  despiertan  y  se  asocian 
ú  dos  imágenes  lineales  de  puntos,  vistas  horizontal- 
mente en  el  espacio  que  el  niôo  compara,  mide  y  su- 
perpone  como  en  el  experimento  XI.  No  obstante 
ser  esto  lo  comúu,  he  observado  alumnos  ( verbo-mo- 
tores)  que  contaban  en  vozbajay  la  coincidência  ó 
no  coincidência  de  las  dos  veces  sugeria  la  respues- 
ta.  El  contar,  es  un  hábito,  y  mientras  la  enunciación 
no  tiene  más  de  dos  sílabas  y  es  (  en  este  caso  ),  liana, 
el  tiempo  que  transcurre  entre  una  y  otra,  es  cons- 
tante. El  experimento  dió :  5°  grado  positividad  por 
ciento:  varones  28,  mujeres  27;  6°  grado:  varones 
55,  mujeres  41. 

Experimento  XIII.  —  Reprodncción  visiva  de  línea. 
—  Dada  una  Unea,  reproducirla  igual.  En  un  pi- 
zarrón  sin  rayas,  trazamos  con  tiza  blanca,  una  vertical 
de  17  ctms.  que  conservábamos  cubiertapor  un  cartón; 
colocamos  el  niâo  á  três  metros  de  distancia,  inme- 
diato  á  otra  pizarra ;  le  pedíamos  que  observase  has- 
ta volver  á  cubrir  la  línea,  oculta  ahora  trás  el  car- 
tón y  trazase  luego,  una  igual  en  la  pizarra  que  tenía 
cerca.  La  observación  duraba  4".  Excepto  três  ( po- 
sición  horizontal )  los  demás  alumnos  reprodujeron 
la  dirección  vertical,  trazando  una  sola  línea  dei  mis- 
mo  grueso,  sin  apresurar  la  mano,  pêro  movida  con 
más  rapidez  ai  principio  que  ai  terminar. 

El  fenómeno  se  produce  de  la  misma  manera  que 
en  la  comparación  visiva ;  solo  que,  aqui,  el  tiempo  es 
limitado  y  una  imagen  interna  evoca  una  imagen 
táctil  ( memoría  muscular  )  en  un  sitio  cuyos  elemen- 
tos no  varian :  la  misma  pizarra,  el  mismo  color, 
tiza,  etc.  Hay  un  proceso  comparativo  no  ya  entre 
dos  figuras,  sino  entre  un  recuerdo  y  la  línea  que  se 
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traza,  á  la  que  se  nsocia  un  niovimiento  que  por  ser 
de  direceión  única  y  sin  relaciones  (  absoluto  >  no 
ofrece  dificultad.  No  obstante,  la  fatiga,  por  falta  de 
hábito  muscular,  puede  eontener  el  movimiento  é  in- 
ducir  una  apreciación  falsa  entre  la  duración  dei  mo- 
vimiento ( imaí?en  longitudinal  táctil )  y  el  recuerdo 
que  se  tiene  de  la  asociación.  Los  errores  no  deben 
atribui rse  tanto  á  defectos  de  la  vista  como  á  la  dis- 
tancia ^^>  y  ai  recuerdo  muscular,  pues  ai reprodueir 
se  ve  una  línea  en  circunstancias  completamente  idên- 
ticas que  evitan  la  ambigiiedad  de  las  impresiones  re- 
tinianas. 

Experimento  XIV.  -^  Apreciación  relativa  de  lon- 
(fitud.  —  Repartida  á  los  niftos  una  hoja  de  papel  y 
dispuestos  segiin  nuestras  indicaciones,  seôalamos  en 
el  pizarrón  dei  frente  una  longitud  horizontal  de  3 
metros ;  los  niftos  (  máximo  36  en  asientos  separados  ) 
á  quienes  exigimos  reconcentrada  atención,  debían 
resolver  lasveces  que  una  regia  de  pino  á  base  eua- 
drada,  cupiese  en  dieha  longitud,  después  de  comparar 
visualmente,  15". 

Mostrábamos  la  regia  en  posición  horizontal  y  á  dos 
metros  de  la  pizarra ;  hicimos  el  experimento,  dos  ve- 
ces :  primero,  eon  una  rogla  de  0.50  ms.  ;  después, 
con  una  regia  de  0.25,  dimensiones  ignoradas  por  el 
niôo.  Calculada  Ia  medida,  en  completo  silencio,  la 
escribían  en  el  papel. 

La  clave  dei  proceso  la  dan  algunos,  los  más  in- 
teligentes, que  no  se  limitaron  á  la  notación  dei  nú- 
mero como  lo  habíamos  indicado,  sino  que  de  motu 
propio,  redactaron  razonamientos  como  estos :  «  Tie- 
ne 3  metros  y  cabra  7  vocês  la  regia  grande  ( Luis  Cal- 
vi )  ».  «  El  pizarrón  mide  4  metros  de  largo  y  la  vara 
médio  metro;  asíque  está  8  veces  ( José  Respuela)-^. 
<  Un  pizarrón  tiene  2  metros  de  largo,  y  hay  una 
regia  como  de  0.50  mts.  de  largo;  cabra  en  el  piza- 


(I)  Esfuerso  de  acomodación  y  áng^alo  de  convergência.     Véase   €Microp>ia> 
y  <  MacropBÍa>,  pág.  132  en  Bourdon,  <  Perceptíon  visuelle  de  Tespace  >,  1903. 
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rrón,  esa  regia,  diez  veces.  ( Adalgisa  Cavallini )  >. 
<  La  regia  pareço  que  mide  0.50  m.  y  el  pizarrón 
3  m. ;  así  que  la  regia  está  contenida  7  veces  en  el 
pizarrón  ( Juaii  J.  Marín  ) ». 

De  consiguicnte,  una  parte  de  las  nifios,  calcularon 
según  una  unidad  de  medida,  el  largo  dei  pizarrón  y 
de  la  regia  y  luego  hicieron  la  integración  de  imágenes 
á  que  están  habituados ;  la  regia  cabe,  en  el  metro, 
tanto,  en  tantos  metros,  cabra  tanto.  Es  un  proceso 
de  vários  pasos  y  complejo,  que  no  se  supondría 
desde  que  puede  elegirse  un  camino  tan  corto  como  el 
de  superponer  la  imagen  retiniana  de  la  regia  conser- 
vando el  ojo  su  acomodación  y  convergência  á  impre- 
siones  iguales  y  sucesivas  de  la  arista  de  la  pizarra 
hasta  agotar  la  longitud. 

La  educación  de  nuefetra  percepción  especial  (  James, 
p.  638  ),  comprende  dos  procesos  :  reducción  de  las  di- 
ferentes sensaciones  á  una  medida  común ;  reunirias 
en  un  determinado  espacio  para  compararias.  Medir 
entre  si  las  sensaciones  especiales,  es  producir  una 
serie  consecutiva  de  sensaciones  diferentes.  Para 
aplicar  la  misma  cosa  á  diferentes  dimensiones,  es  in- 
dispensable  el  movimiento  que  nos  da  la  noción 
exacta  de  espacio ;  abstractamente  considerado,  el  mo- 
vimiento de  la  imagen  sobre  el  objeto,  debiera  ser 
exacta  como  la  dei  objeto  mismo  sobre  el  objeto.  Pêro 
la  movilidad  dei  órgano  que  Ueva  la  superfície  ace- 
lera  inmensamente  el  resultado.  La  inteligência  es 
reproductiva  y  no  productiva  dei  proceso  ;  su  función 
se  limita  á  recordar  la  sensación  precedente  con  la  que 
se  asocia  la  dei  momento. 

Hay  errores  que  deben  atribuiree  á  alteraciones 
congénitas  dei  órgano,  pues  no  se  explica  la  enonni- 
dad  de  ciertas  integraciones,  tan  distantes  dei  caso 
real.  La  falta  de  tiempo  nos  ha  impedido  averiguar 
con  exámenes  detenidos,  )a  causa ;  no  obstante,  nun- 
ca olvidemos  que  el  objeto  de  nuestro  estúdio,  son 
los  todos  no  los  individues  y  que  en  un  todo  escolar 
no  debe  exigirse  simihtud  de  tipos. 

Los  niftos  de  proceso  más  largo,  sin  duda,  poseen 
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en  sus  mentes,  la  imaí?en  dei  metro,  más  viva  que  la 
que  puede  dejar  la  recria  que  se  presenta  por  prinie- 
ra  vez ;  de  ahí  que  sea  más  fácil  á  clases  ejercitadas. 
superponer  ai  objeto  una  representación  más  antij^ua 
y  más  segura  que  una  reeiente;  lo  demás,  ladivisión 
do  metros  entre  metros,  es  una  integración  heeha  por 
el  proeeso  automático  de  la  división,  donde  las  imá- 
genes  geométricas  son  innecesarias. 

Experimento  XV  —  Apreciación  relativa  de  espa- 
do superficial.  —  Es  colectivo  como  el  anterior,  hecho 
simultaneamente  con  los  alumnos  de  una  clase  prepa- 
rada para  reproducir  inmediatamente  lo  que  requirié- 
semos  de  ella. 

Tomamos  en  el  pizarrón  dei  frente  (  posioión  per- 
pendicular) una  superfície  equivalente  ai  ancho, 
1.40  mts.,  por  el  largo  3  mts.  Mostramos  una  tabla 
cuadrada  de  0.20  X  0.20  mts';  el  niòo,  observando  una 
y  otra  superfície,  cuyas  dimensiones  ignoraba,  durante 
un  máximo  de  20  segundos,  debía  oscribir  las  veces 
que  el  pizarrón  contenía  á  la  tabla. 

La  mente  puede  emplear  vários  procedimientos : 
P  La  pizarra  y  la  tabla  evocan  la  imagen  de  un 
paralelógramo ;  se  recuerda  la  fórmula  dei  área;  se  cal- 
cula el  largo  y  el  ancho ;  se  obtieno  dos  superfícies 
aproximadas ;  se  reducen  á  una  unidad  común  de  me- 
dida y  por  último,  se  divide  la  superfície  mayor  por  la 
menor.  Siendo  el  más  exacto,  pêro  usable  solo  en  3^, 
4^,  õ°  y  6®,  es  eliminado  porque  se  elige  el  metro  como 
unidad  de  medida;  la  pizarra  da  metros,  pêro  la  tabla 
da  fracciones  y  la  reducción,  el  uso  mental  de  la 
coma,  etc,  presenta  un  cúmulo  de  obstáculos  que  el 
nifio  dificilmente  salva. 

2°  La  pizarra  y  la  tabla  evocan  la  figura  de  un 
paralelógramo ;  se  recuerda  el  área  como  producto  de 
las  dos  dimensiones ;  se  toma  la  tabla  como  unidad  de 
medida ;  se  aplica  mentalmente,  ai  largo  y  ai  alto  en  la 
forma  indicada  por  el  experimento  anterior  y  obteni- 
das  las  dos  dimensiones,  se  integra  por  la  operación 
de  multiplicar.    Sin  embargo,  este  procedimiento,  que 
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sólo  podrían  usar  dei  ^"  grado  adelante  donde  conocen 
el  modo  gráfico  de  determinar  la  superfície  dei  m*  en 
dms*,  suele  olvidarse  por  la  idea  errónea  que  se  con- 
serva de  la  unidad  de  medida  y  porque  en  las  clases  de 
geometria  se  acostumbra  á  medir  linealmente  y  no  con 
superfícies,  los  costados  de  las  fíguras. 

e3°  Se  ve  una  superfície  y  se  pretende  saber  cuán- 
tas  vocês  contiene  á  otra.  El  niôo  aplica  la  imagen  de 
la  menor  m  sobre  la  mayor,  siguiendo  el  rumbo  a  b 
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hasta  agotar  el  espacio.  Es  el  más  usado  porque  exi- 
ge menos  reconocimiento  intelectual ;  pêro  es  el  más 
falso,  porque  en  una  superfície  grande  y  lisa  las  sefia- 
les  ^,  /,  g,  /i,  donde  se  apoya  la  atención,  se  borran  no 
bien  el  ojo  ejecuta  un  movimiento;  entonces,  recurre 
ai  punto  a,  que  por  su  distancia  no  puede  sugerir  imá- 
genes  exactas  de  espacio  como  las  que  da  un  punto  de 
partida,  para  medir  el  espacio  g  A. 

4**  Se  ven  dos  superfícies  y  cálculos  semej antes 
que  se  hicieron  alguna  vez,  dejaron  recuerdos  más  ó 
menos  vagos  de  imágenes  y  cantidades  que  la  mente 
se  esfuerza  poner  en  claro;  se  consigne  precisar  un 
número  que  nuestro  sentido  comim  admite,  forma  di- 
recta que  sin  hacer  uso  de  los  médios  que  la  instruc- 
ción  ha  puesto  ai  alcance  dei  nifto,  resulta  dei  hábito 
que  aprovecha  con  êxito  el  ejercitado  é  inteligente ; 
pêro  recurre  ai  método  que  asegura  la  exactitud,  de 
modo  que  los  retardados  trabajan  por  el  tanteo,  apro- 
ximándose  á  veces,  á  veces  alejándose  enormemente 
de  la  vordad. 

Hay  buen  número  de  niôos  que  no  fíjan  la  atención 
5"  para  escribir  luego  respuestas  de  azar. 
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ExPKRiMENTo  XVI  —  Apreciãctón  relativa  de  vóln- 
meu, — Ks  colectivo  como  el  anterior.  Presentamos  un 
cajón  de  caras  rectaní^ulares  cuyo  volumen  es 

0.21  X  0.18X0.36,  mts' 

en  una  mano,  do  modo  que  puedan  observarse  sus 
três  dimensiones;  un  cubito  de  0.033mts-\  en  la  otra. 
Pedimos  la  atención  durante  20"  para  que  calculasen 
cuántos  cubos  se  necesitarían  para  Uenar  el  cajón,  ig*- 
norando  de  ambos  las  medidas.  Luego  escriben  la 
cantidad  en  el  papel  que  cada  uno  tiene  sobre  el  pii- 
pitre. 

Hemos  notado  más  dificultad  para  apreciar  la  ex- 
tensión  con  medidas  pequeflas  que  grandes.  El  o**  y 
6°  grado  dieron  la  superfície  y  el  cubaje  en  números 
compuestos,  el  largo  en  cantidades  fraccionarias;  no 
obstante  la  inexactud,  supone  atención  más  detenida, 
lo  que  concuerda  con  la  mayor  inteligência  de  los  que 
lo  han  hecho. 

El  niílo  puede  emplear  los  mismos  procedimientos 
dei  cálculo  superficial.  Sin  embargo,  por  las  razones 
expuestas  en  el  experimento  anterior,  usa  solo  dos :  el 
de  tomar  como  unidad  de  medida  el  mismo  cubo  ó  dei 
sentido  común. 

Los  experimentos  acerca  dei  espacio  á  una,  dos  y 
três  dimensiones,  nos  demuestran  la  imposibilidad  de 
medir  con  ciorta  lógica  la  loníritud,  la  superfície  y  el 
volumon  de  los  cuerpos  mientras  no  se  recurre  ai 
proeedimiento  de  la  unidad  lineal. 

La  simple  vinta  nos  dará  siempre  cálculos  aventu- 
rados tanto  más  deficientes  cuanto  las  dimensiones 
sean  en  vez  de  una  dos,  en  vez  de  dos  três.  La 
apreciación  lineal  proporciona  cierta  cantidad  de  po- 
sitivos y  aproximaciones  por  exceso ;  la  de  superfície 
dos  casos  positivos  en  219  alumnos  y  muy  poços  exce- 
SOS ;  la  de  volumen  ningún  positivo  y  un  porcentaje 
mínimo  de  excesos.  La  torcera  dimensión  (James) 
es  un  elemento  originário  de  todas  nuestras  sensacio- 
nes,  teniendo  por  objeto  disminuir  el  valor  especial  dei 
campo  visivo. 
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Es  acertado,  pues,  tomar  la  regia,  la  tabla  ó  el  cubo 
como  medida,  calcular  las  veces  que  linealmente  están 
contenidas  en  cada  dimensión  y  luego  hacer  uso  de  la 
multiplicación.  Es  el  método  que  procuraremos  familia- 
rizar entre  los  educandos,  que,  adernas,  lo  que  no  sucede 
con  los  otros,  es  aplicable  á  las  superfícies  ó  volúmenes 
que  no  presentan  la  forma  de  un  rectângulo,  ó  de  un 
cubo ;  sabiendo  que  la  superfície  de  un  triângulo  es 

— ^ — ,  la  mente  situa  diclias  líneas  en  la  fígura  y  las 

mide  con  la  unidad  ( la  tabla )  cuya  imagen  superpone 
hasta  agotarlas;  elproducto,  derivado  por  discrimina- 
ción  habitual  y  mecânica,  da  el  resultado.  El  nifio 
debe  convencerse,  inductivamente,  que  el  producto  de 
dos  líneas  da  una  .superfície ;  de  três  un  volumen. 

Experimento  XVII.  —  Com^aración  á  término  fijo. 
—  Este  experimento  es  el  XV  complicado  en  cuanto  á 
las  representaciones,  pêro  simple  en  cuanto  á  la  discri- 
minación,  cuyo  tiempo  tratamos  de  determinar.  Es, 
por  decirlo  así,  una  apreciítción  dei  sentido  común 
adquirido  bajo  la  influencia  de  los  factores  escolar, 
doméstico  y  social. 

El  niôo,  solo  en  nuestro  gabinete,  era  invitado  á  re- 
solver el  siguiente  problema,  que  leiamos  en  voz  clara 
y  lenta :  Un  pátio  de  8.5  metros  de  largo  por  5.5  de 
anchOy  necesitará  mds  ó  m^enos,  para  ser  embaldosa- 
do,  de  200  baldosas  de  un  decímetro  cuadrado  de 
superficie  ?  Si  la  respuesta,  era  positiva,  debía  contes- 
tar ai  mismo  problema  pêro  con  900  baldosas.  Al  P  y 
2°  propusimos  esta  otra  cuestión :  Si  15  ovejas  cues- 
tan  38  $,  13  ovejas  costardn  m,ds  ó  m,enos?  muy 
simple  ai  parecer,  pêro  que  á  los  pequeftos  exige  una 
serie  de  integraciones  que  no  acostumbran. 

El  tiempo  es  contado  desde  que  se  dice  200  ó  900 
hasta  que  el  niôo  contesta ;  en  1°  y  2°  grado  desde 
que  décimos  más  ó  menos . . . 

Para  el  1^'  caso  los  alumnos  siguen  três  procedimien- 
tos :  uno,  de  los  más,  consiste  en  obtener  una  superfície 
aproximada  dei  pátio  multiplicando  8.5x5.5,  opera- 
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ción  interrumpida  para  muchos  por  el  deciraal  que  no 
saben  desprenderse  de  ól,  pues  en  apreciaciones  grran- 
des  no  seria  causa  de  error ;  luego,  reducir  los  metros 
á  dnis*.  que  da  la  cantidad  de  baldosas.  El  otro,  reduce 
8.5  mts.  y  5.5   mts.  á  dms. ;  multiplica  80  X  50  y  ob- 
tieno  el  número  do  baldosas :  ol  tereero,  da  una  repre- 
sentación  dei  pátio  más  ó  menos  inexacta  porque  se 
la  refieroá  superficies  conocidas  cuando  no  son  enor- 
mes; pêro   puedo  mentalmente,   admitir  de  8.5X5.5 
una  superfície  que  es  de  8X 12;  la  forma  es  sugestiva. 
En  cuanto  á  la  baldosa,  la  ima^fen  de  las  que  común- 
mente    ve,  se  impone  á  la  de  las  dimensiones   dadas, 
motivo  de  nuevos  errores.    La  superposición  mental 
ofrece    nuevos   inconvenientes,  por  cuanto  la  visión 
interna  no  proporciona  a  la  atención  sino  puntos  de 
apoyo  siempre  fu^acc^s  que  no  permiten  retener  á  la  vez 

c  d 

1 1 

las  distancias  ah,  ady  c  d,  Entonces,  conlosrecuerdos 
que  dejaron  ejercicios  y  hábitos  pasados  ( sentido  eo- 
mún)  se  calculan  sinteticamente  las  baldosas  de  un 
costado  y  sinteticamente  el  número  de  filas  que 
cubren  el  pátio.  La  multiplicación  da  el  resultado 
que  se  cumpara  abstractamente  con  20();  no  ha3% 
de  consiguiente,  comparación  visual  de  superfície  sino 
la  más  exacta  de  números. 

Si  cualquier  niflo  de  Py  2°  grado  viese  las  quince 
y  las  trece  ovejas,  inmediatamente  asociaría  el  valor 
á  la  cantidad  ;  pêro  abstractiimente,  la  idea  de  proble- 
ma perturba  sus  discriminaciones  más  simples  y  el 
número  38,  cantidad  innecesaria,  distrae  la  atención, 
complica  el  proceso,  el  niflo  juzga  qué  papel  descííl- 
pefta  el  precio  en  la  elaboración  de  la  respuesta.  Evi- 
dentemente, es  más  fácil  contestar  á  <s:(ivalen  más  15  ó 
13  ovejas?»  Ni  quince  ni  trece  despiertan  una  imagen 
exacta  de  la  cantidad  de  ovejas,  pêro  dan  inmediata- 
mente la  idea  de  mayor  y  menor  porque  13  determina 
siempre  una  colección  más  pequefia  de  cosas  que  15 
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á  la  que  se  asocia  en  la  misma  proporción  el  valor, 
puesto  que  se  trata  de  espécies  idênticas.  La  com- 
paración  es  retardada  por  la  introducción  dei  término 
38  que  lleva  el  proceso  inmediatamente  por  otro  ca- 
mino,  de  saber  cuánto  cuestan  13,  que  suele  producir 
el  olvido  dei  punto  de  comparación  15.  De  este  des- 
vio hay  que  volver,  descartarlo  y  continuar  la  inte- 
gración.  Hemos  elegido  los  números  38,  15  y  13 
para  impedir  que  el  niào  hiciera  operaciones  y  obli- 
garlo  á  comparar  imágenes,  asociando  tamaôos. 

Experimento  X VUI.  —  Proceso  de  integración  com- 
pila. —  ( Identificación  secundaria,  discriminación  cen- 
tral). De  carácter  individual,  Uamamos  uno  por 
uno  â  los  alumnos  de  1"  grado ;  en  presencia  nues- 
tra,  propusimos  el  siguiente  problema,  leído  con  voz 
clara  y  pausada:  Pedro  tenía  15  naranjas  en  una  ca- 
nasta,  22  en  otra;  regalo  17  ;,cuántas  le  quedaron? 
^qné  operaciones  débe  hacer?  Tomamos  el  tiempo 
de  reacción  desde  el  momento  que  preguntamos:  í  qué 
operaciones  dabe  hacer?  hasta  contestamos. 

La  pregunta  determina  la  fusión  de  imágenes  que 
el  enunciado  deja  aisladas,  pêro  prontas  á  conjugarse. 
El  niâo  debe  ver  dos  canastas  separadas  ;  luego,  dis- 
minuir  cierta  cantidad  de  fruta  á  una;  luego,  juntar 
las  dos  en  una ;  luego,  dar  nombre  á  las  operaciones. 
Pêro  la  pregunta,  siendo  inmediata,  no  deja  que  se 
produzca  la  imagen  de  la  disminución  y  determina  el 
caso  de  saber  cuántas  son  las  naranjas  para  saber 
cuántas  quedafíy  pregunta  de  forma  general  y  residuo 
de  hábitos  domésticos  y  escolares. 

A  los  demás  grados  dictamos :  Si  12  ovejas  cuestan 
72  pesos  À  cuánto  costarán  8?  Es  el  caso  dei  experi- 
mento XIII  (1°  y  2"*  grados)  pêro  de  integración  más 
larga. 

Los  alumnos  debían  escribir  el  resultado  y  el  razo- 
namiento.  Dado  el  carácter  colectivo  y  simultâneo,  no 
tomamos  tiempo  de  reacción.  Hasta  ahora,  las  discrí- 
minaciones  han  sido  de  carácter  periférico;  esta  de 
carácter  interno,  da  la  forma  fundamental  dei  méto- 

B»u,  dê  la  Aritmética.  8 
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do  matemático  por  excelência,  el  deductivo,  reduciendo 
las  comparaciones  á  la  unidad,  tomando  la  abstracción 
de  las  eantidades  como  elementos  discriminativos  y 
no  las  imágenes,  sin  las  perfecciones  de  un  número 
compuesto  de  unidades  que  sabemos  constantemente 
iguales,  cual  si  por  delante  tuviéramos  tableros  dividi- 
dos en  casillas,  nunca  mayor  una  que  otra  y  marcadas 
en  gruesas  líneas.  De  aqui,  un  motivo  poderoso  para 
disociar  estas  determinantes  de  las  cosas  ( ley  de  ãiso- 
ciación  debida  á  las  variaciones  de  las  concomitancias 
James,  p.  366). 

El  caso  matemático  se  independiza  dei  objeto  más 
pronto  que  el  caso  físico,  vital  ó  económico,  porque 
solo  aprecia  una  diferencia  de  la  cantidad,  para  lo 
que  dispone  de  una  escala  tan  perfecta  como  la  dei 
número  manejado  en  lugar  dei  objeto  mismo,  pêro  cuya 
cualidad,  la  dimensión,  nunca  es  vaga.  El  niúo  se  des- 
prende, en  la  deducción,  do  las  imágenes  12  ovejas  y 
8  ovejas,  porque  12  y  8  dan  la  misma  diferencia  de 
valor.  Pêro  12  y  8,  comparados  entre  si,  dan  una  dife- 
rencia indeterminada,  y  necesitamos  k  contrario ;  de 
aqui  la  necesidad  de  unir  los  dos  términos  á  un  ele- 
mento común;  se  presenta  menos  complicado,  uno  el 
generador  mismo  de  las  eantidades,  puesto  que  por  su 
agregación  sucesiva  formamos  los  números. 

El  valor  de  12  da  inmediatamente  el  valor  de  tmo; 
el  valor  de  uno  da  inmediatamente  el  valor  de  8.  Toda 
la  dificultad,  pues,  consiste  en  recordar  un  dato  ó  co- 
nocimiento  que  el  problema  no  da,  contra  la  creencia 
común  de  que  los  proporciona  siempre  todos.  El  niôo 
posee  el  hábito  de  valorizar  uno  conociendo  el  costo 
de  a ;  de  valorizar  b  conociendo  el  costo  de  uno ;  ai  ba- 
ilar b  por  médio  de  a,  asocia  mediante  una  integración 
de  cociente  y  producto,  três  elementos.  Otra  via  que 
pretendiera  seguir,  produciría  la  difusión  y  el  error. 

Difícil  es  este  primer  paso  de  la  abstracción,  por 
donde,  desprendiéndonos  de  los  métodos  prehistóricos 
de  la  objetividad,  penetramos  en  el  inmenso  campo  de 
la  lógica  deductiva,  rápida,  exacta,  nuestra  guia  por 
excelência.   Pêro,  cuántos  ensayos,  cuántas  trepidacio- 
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nes,  cuántos  fracasos  para  vencer  el  primer  obstáculo, 
para  salvarei  umbral,  para  habituamos  ai  ambientei 
i  cuánto  descuido,  maestros  de  2®,  de  3°,  de  4°  grado, 
vosotros  que  con  culpable  frecuencia  no  encontrais 
transiciones  de  una  integración  áotray  sin  ejercicios 
prévios,  sin  discriminaciones  separadas  de  los  elemen- 
tos, dictáis  de  buenas  á  primeras  un  problema  que 
exige  la  actividad  de  las  representaciones  más  diver- 
sas y  complejas  que  en  la  mente  dei  niâo  no  formasteis 
todavia,  no  obstante  creer  en  vuestra  ingénua  since- 
ridad,  lo  contrario  I 

Experimento  XIX. —  Poder  recordativo.  —  Prepa- 
rado cada  alumno  con  papel  y  lápiz  delante  de  su 
pupitre  y  explicado  lo  que  seiba  á  hacer,  pedimos 
atención  simultânea;  leímos  despacio,  en  voz  alta 
y  clara,  el  siguiente  enunciado:  Un  individuo  tenta 
en  un  corral  122  ovejas ;  en  otro  203;  en  otro  17; 
vendió  220  á  2 pesos  cada  una;  50  se  murieron  y  el 
resto  las  vendió  á  un^peso  y  médio  cada  una;  ^;qué 
valor  saco  de  sus  ovejas?  Después  de  30"  volvimos  á 
leerlo,  cuidando  de  que  no  se  tomasen  apuntes  lo  que, 
por  otra  parto,  obtuvimos  con  simples  indicaciones. 
Terminada  la  íectura  los  alumnos  debían  de  reprodu- 
cir  el  enunciado. 

En  este  experimento  debe  estudiarse : 
1®  La  reproducción  por  via  auditiva  de  las  canti- 
dades,  dei  punto  de  vista  de  las  cifras,  dei  orden  y 
de  la  espécie  que  determinan  (integración  periférica), 
2^  La  reproducción  coordinada  y  lógica  de  las 
partes,  que  depende  de  una  discriminación  general 
dei  problema  (comprensión). 

Sin  esto  s^undo,  debido  á  la  intensidad  de  la  aten- 
ción voluntária,  la  multitud  de  imágenes  que  evocan  los 
datos  dei  problema  originarían  numerosas  confusiones. 

La  discriminación  suele  hacerse  mientras  se  escribe; 
entonces,  algún  recuerdo  que  no  es  posible  coordinar, 
se  elimina.  Los  alumnos  inteligentes  presontan  más 
equi vocaciones  en  la  integración  periférica,  porque 
dedican  más  atención  á  la  trama  lógica  que  á  las  ci- 
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fras.  Para  recordar  se  procede  de  dos  maneras :  ó  bien 
reteniendo  los  sonidos  j  las  imágenes  en  el  orden 
sucesivo  que  se  producen ;  el  menos  consciente  y  el 
más  difícil;  ó  bien,  dividiendo  el  problema  en  partes: 
a)  Tenía  en  un  corral  122  ovejas;  en  otro  203;  en  otro 
17;  integración  de  smna  contres  térvfiinos;  b)vendió 
220  á  2  pesos  c/u,  resta;  c)  murieron  50,  reata;  d) 
vendia  el  resto  á  1.50  $  c/u.  ej  La  pregunta  indica  dos 
valores  no  sucesivos  á  sumarse.  De  todo,  queda  este 
concepto:  sumar  três  grupos  de  ovejas;  restar  dos  por 
venta  y  rauerte;  queda  uno;  hay  dos  precios,  se  desea 
saber  qué  valor  saco  el  duoflo.  Suponiendo  una  con- 
fusión  en  las  últimas  asociaciones,  la  lógica  nos  dice 
que  las  ovejas  muertas  no  tienen  valor  y  que  2  $  y 
1.50$  deben  asociarse  á  grupos  de  ovejas  vivas. 

Al  2°  GRADO  dimos  el  problema  en  esta  forma:  Un 
individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas ;  en  otro  203; 
en  otro  17 ;  50  se  ^nurieron  y  el  resto  lo  vendió  d  2 
'pesos  c/u  i  qué  valor  saco  ? 

En  el  5^,  once  dias  después,  repetimos  el  experimento 
para  deducir  las  consecuencias  que  anotamos  más 
adelante. 

Experimento  XX.  — Aptitud  creatriz  -  (Simultâneo 

f»-  colectivo).  Preparados  los  alumnos  para  escribir,  se 
es  pide  que  formulen  con  la  mayor  libertad  de  espíritu 
un  problema  acerca  de  la  pizarra  que  tienen  ai  frente. 
Nos  proponemos  averiguar: 

P  El  número  de  combinaciones,  que  sin  forzarla, 
puede  su  mente  crear. 

2°  El  grado  de  coordinación  y  lógica  ai  relacionar 
los  datos  entre  si. 

3**  La  mayor  ó  menor  correspondência  dei   dato 
con  el  objeto  (grado  de  exactitud  de  la  asociación). 

La  edad,  el  ejercicio,  la  cultura,  el  desarroUo  natural 
de  la  inteligência,  el  grado,  los  conocimientos  que  se 
poseen,  concurren  á  mejorar  el  invento. La  comparación 
por  grados  y  sexos  nos  hará  ver  las  diferencias  acerca 
do  un  punto  importantísimo  dei  proceso  matemático : 
la  combinación. 
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NINO.  —  Es  la  que  obtuvo  diariamente  durante  el  aôo 
promediada  con  la  de  dos  exámenes :  Júlio  y  Noviem- 
bre.  Es,  de  consiguiente,  un  guarismo  sintético  que  ex- 
presa  en  un  grado  casi  máximo  de  aproximación,  la 
inteligência  dei  niâo,  aquilatada  dia  a  dia,  hora  á  hora. 
Se  clasifica  según  los  conocimientos  que  adquiere, 
de  acuerdo  con  un  programa  cuya  parte  principal  es 
la  operación  (enteros,  fracciones,  denominados).  La 
escala  es  de  O  á  5 ;  O  significa  adeismo  matemático  y 
corresponde  ai  menos  inteligente;  5  indica  aptitudes 
especiales  y  corresponde  ai  más  inteligente.  Dos  y  três 
indican  ai  tipo  normal,  que  no  descuella,  pêro  que  tam- 
poço  pertenece  á  la  familia  de  los  retardados  é  imbeci- 
loides:  progresa  por  el  trabajo  y  la  constância,  es  un 
producto  genuino  dei  ejercicio.  Agregamos  á  nuestros 
cuadros,  esta  columna  para  establecer  una  relación 
entre  los  resultados  que  arrojan  los  experimentos  y 
la  inteligência.  La  comparación  visiva  de  línea,  por 
ejemplo,  da  mayor  número  de  positivos  en  las  clasi- 
ficaciones  2  y  3  lo  que  con  razón  puede  entonces 
considerarse  una  habilidad  adquirida  por  el  ejercicio. 


III 

Computación  numérica  de  los  experimentos.  —  Psicome- 
TRÍA  É  iDENTiFiCACiÓN.  —  Los  cuadros  rosumeu  nuestras 
experiências,  sobre  todos  los  niôos  de  la  escuela  divi- 
dida en  grados  y  sexos;  hemos  escrito,  junto  ai  número 
de  orden,  el  nombre  abreviado  dei  alumno  y  su  edad. 

Estos  experimentos,  en  detalle,  significan,  pedagogi- 
camente poço;  peroreunidosy  computados,  dan  la  apti- 
tud  matemática  en  todas  las  fases  de  su  inmenso  arco 
reflejo ;  de  la  rapidez  y  exactitud  en  asociar  este  cúmu- 
lo de  recuerdos  en  un  momento  dado,  depende  la  rapi- 
dez y  exactitud  de  integraciones  de  cualquier  otro 
orden.  Una  coma  olvidada  por  deficiências  de  la  me- 
moria muscular,  basta  para  que  un  resultado  sca  falso 
y  encauce  la  mente  por  otras  vias. 
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CAPITULO  V 

Resultados  de  la  experinientaelóiK  —  Obserraelones 
psicopedagógleas  de  carácter  colectlro. 


I 


Identificacitf  n  primaria.  —  Damos,  en  una  serie  de  cua- 
dros,  los  cômputos  acerca  de  la  aptitud  de  los  nifios  se- 
gúii  el  grado  j  los  sexos,  que  consideramos  importan- 
tes para  el  educacionista,  dada  la  simplicidad  de  ca- 
sos quecualquier  escuela  puede  reproducir.  Haya  6 
no  anormales,  retardados,  inteligentes,  precoces,  más 
jóvenes  ó  más  viejos,  de  un  sexo  ó  de  otro,  cada  cua- 
dro  es  la  característica  de  un  grado  cuya  enseôanza 
dirige  un  maestro.  Observemos  solo,  que  no  todos  los 
alumnos  hicieron  su  aprendizaje  en  esta  escuela;  lo 
que  no  deja  de  ser  un  inconveniente  para  ciertos  cál- 
culos como  los  de  la  edad. 

Número  de  alumnos. — Cantidad  de  alumnos  experi- 
mentados : 


1 

SEXO       ; 

1 

1 
GRADOS 

Total 

1 

1 
1 

1' 

2» 

5°J 

5«ò' 

1 

5* 

1 

1 

1 

Varones 1 

1 
Mujeres i 

1 

19 
14 

18 
13 

8 
15 

9 
25 

13 
20 

7 
29 

9 

18 

1 
1 

83 

134 

1 
1 
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Edad,  —  Media  de  las  edades  de  cada  grado  ( toma- 
das en  Noviembre,  ai  terminar  los  cursos): 


SEXO 


5'/ 


s^^s 


5** 


Varones 


7.8 


10.1 


11 


Mujeres 7.7 


10.1     11.15 


12 


12.5 


12.7 


13 


13.5 


14.1 


15.1 


15.3 


Eazón  de  ias  edades  entre  V  y  6*»  grado  í  J^jgjí^g     l'^ 

Este  cuadro  y  algunos  de  integración,  nos  indi- 
cam 1**  Que  el  cérebro  de  la  mujer  se  organiza  en 
los  primeros  aòos  y  dentro  de  la  evolución  natu- 
ral, antes  que  el  dei  hombre;  2®  Que  el  ejercicio  des- 
arrolla  más  rapidamente  ai  dei  hombre  que  ai  de  la 
mujer;  3°  Que,  no  obstante  el  ingreso  á  los  6  aôos, 
se  concluye  el  6*^  grado  á  los  15,  edad  para  emprender 
con  êxito  los  estúdios  secundários;  4°  Que  dei  primer 
grado,  solo  puede  egresarse  cumplidos  los  8  aôos;  5^ 
Que  hay  una  diferencia  constante  entre  la  edad  de  un 
grado  y  la  de  otro,  á  partir  dei  2®,  lo  que  indica  que 
el  1®  es  de  adaptación  intelectual.  Los  niftos  se  aco- 
modan  para  ascender  la  escala,  segiin  una  ley  fíja. 

Contar  (Exp.  I). — Razón  de  los  tiempos  médios  en- 
tre 1*»  y  6°  grado : 


Varones 
Mujeres. 


2.3 

1.5 


El  desarrollo  intelectual  de  los  varones,  es  de  consi- 
guiente,  casi  doble,  comparado  con  el  do  la  mujer, 
en  cuanto  á  rapidez. 
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Apnntamos  como  defieieneias.  Ia  diferencia  entre  31,  numero  de 
líneas  qae  debian  contarse  y  nn  número  menor;  como  excesos^  la  dife- 
rencia entre  31  y  un  número  mayor;  V^  indica  varones;  3f,  ninas; 
caâ08  -}-«  positivos,  es  decir,  niãos  que  han  contado  la  cifra  exacta ; 
diferencia  máxima^  signo  -j-^  diferencia  entre  31  y  el  número  más 
alto  de  la  coinmna;  signo — ,  la  diferencia  entre  el  número  más  bajo 
y  31. 

Observaciones.  —  1*  Los  varones  cuentan  con  más 
exactitud  que  las  niàas  (más  fuerza  de  atención). 
Menos  errores  y  más  positividad. 

2*  La  acomodación  y  convergência  de  la  vista  en  los 
varones  es  más  rápida  y  se  fatiga  menos  que  en  la 
nifia,  por  el  hecho  de  que  aquéllos  tienden  á  producir 
cantidades  más  altas  que  estas.  (Más  excesos  y  me- 
nos deficiências). 

3*  Los  varones  cuentan  más  rapidamente  que  las  ni- 
ôas  (tiempos  de  reacción,  menores ;  integración  intelec- 
tual más  rápida.  V]  por  línea  0.657";  3f,  por  línea 
0.704" ). 

4*  Hay  tendência  en  uno  y  otro  sexo,  á  contar 
siempre  más  j  no  menos  de  la  cantidad  fija.  En  el 
varón  más  que  en  la  mujer. 

5*  Las  diferencias  máximas,  no  obstante  las  even- 
tualidades á  que  están  sujetas,  nos  indican,  otra  vez, 
la  propensión  á  contar  con  más  exactitud  los  varo- 
nes que  las  niôas ; .  aquéllos  presentan  cifras  notable- 
mente  favorables  á  la  aproximación  en  la  deficiência 
ó  en  el  exceso. 

6*  Los  grados  indican  una  tendência  no  bien  defi- 
nida á  ser  más  exactos  á  medida  que  dei  l*'  se  va  ai 
6®.  Las  variantes,  son  muchas;  una,  puede  ser  el  ejer- 
cicio.  Por  nuestra  poça  cantidad  de  alumnos  varones, 
se  altera  facilmente  un  porcentaje,  cuando  entre  ellos 
figura  un  imbeciloide,  ó  cuando  una  circunstancia 
cualquiera,  la  desatención  casual,  obliga  á  cometer 
errores  no  habituales,  á  uno  ó  dos  alumnos.  El  expe- 
rimento fué  hecho  en  dos  dias.  Notamos  en  ciertas 
horas,  á  pesar  dei  silencio  y  la  buena  luz,  que  clases 
examinadas  por  niôos  separados,  prestaban  menos 
atención. 

7*  El  primer  grado  tiende  á  contar  siempre  menos 
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de  la  cantidad  exacta;  los  demás,  á  contar  siempre 
más,  resultado  no  dei  ejercicio  sino  de  la  organización 
dei  cérebro  por  la  edad. 

8*  El  tiempo  de  reacción  presenta  las  mismas  fluc- 
tuaciones  que  la  positividad  entre  un  grado  y  otro, 
excepto  el  P.  Lo  que  indica  que  una  vez  adquirida 
la  aptitud  en  2°  grado,  la  rapidez  depende  de  la  inteli- 
gência dei  niíio,  puesto  que  todos  los  alumnos  estân 
sujetos  á  una  misma  cantidad  de  ejercicio  diário.  Nue- 
vos  experimentos  resolverán  este  punto. 

9*  Lds  diferencias  máximas  confírman  las  dos  con- 
clusiones  anteriores;  la  exactitud  no  depende  tanto 
dei  grado  como  de  disposiciones  congénitas. 

10*  èLa  exactitud  es  proporcional  ai  tiorapo  de  reac- 
ción V  Acerca  de  este  punto  creemos  que  cada  niôo 
representa  una  constante  ( coeficiente  de  positividad ) 
que  solo  el  ejercicio  modifica;  prolongaria  ó  retardaria 
voluntariamente,  es  causa  de  error.  En  nuestros  ex- 
perimentos, el  nifto  uso  esa  constante  constante  de 
discriminación  espontânea  dentro  de  la  que  cabe  el 
máximum  de  exactitud.  La  observación  detallada  de 
los  cuadros  indica  lo  que  acabamos  de  apuntar.  El 
P*^  grado  da  positivos  en  26"  y  40";  da  negativos:  28,  en 
56";  34,  en  75";  39,  en  22".  El  3*'  grado  S.  da  posi- 
tivos en  14",  15",  23"  y  da  negativos:  33,  en  28";  32, 
en  25";  36,  en  22";  32,  en  15".  El  6**  grado  da  posi- 
tivos en  11",  14",  21",  29";  da  negativos:  39,  en  40"; 
34,  en  25";  32,  en  14";  32,  en  13". 

11*  La  duración  de  los  tiempos  es  medida  por  el 
tiempo  que  se  emplea  en  articular  las  palabras;  de 
modo  que  el  niflo  que  usa  un  lenguaje  espacioso  ó  no 
vocaliza  con  facilidad,  retarda  esta  operación  verbo- 
motorovisual.  Así,  nos  explicamos  como  el  menor 
tiempo  de  reacción  empleado  en  casos  positivos,  no 
ofrece  una  graduación  dei  2**  ai  6°  grado. 

12*  La  integración  de  la  mujer  oscila  más  que  la 
dei  hombre. 

Lectura  de  cuatro  cantidades.  — 1010;  2101;  1934; 
9030,  en  primer  grado;  1010;  2101 ;  12934957;  1010101, 
en  los  demás.  (Exp.  II). 
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Ohservctcionei.  —  1*  En  los  hábitos,  la  mujer  reac- 
ciona  con  más  exactitud  que  el  hombre.  La  lectura 
de  129234957  presenta  584.3  de  positividad  en  la 
primera,  626 . 2  en  el  segundo. 

2*  Las  cantidades  que  presentan  lugares  ocupados 
por  ceros,  alternados  con  cifras  de  valor  significativo, 
son  más  difíciles  de  leer;  la  positividad  dismihuye 
cuanto  mayor  es  el  número  de  aquéllos. 

3*  En  la  lectura  de  números  que  exigen  discrimi- 
naciones  de  orden  superior  (atención  intensa  y  dis- 
cemimiento )  los  varones  integran  con  más  exactitud. 

4'  El  hábito  comete  menos  equivocaciones  que  la 
conciencia. 

5*  Los  varones  discriminan  más  rapidamente  que  las 
nifias. 

6'  La  positividad  aumenta  y  el  tiempo  de  reacción 
disminuye  dei  1®  ai  6®  grado. 

7»  La  integración  de  las  niôas,  excepto  las  dei  primer 
grado,  oscila  mucho  más  que  la  de  los  varones;  en 
las  máximas  y  en  las  mínimas,  presentan  extremos 
más  altos  y  más  bajos. 

8*  Cada  niào  forma  conciencia  acerca  de  un  número, 
dentro  de  un  determinado  tiempo  que  nosotros  damos 
á  elegir:  de  consiguiente,  la  positividad  en  un  mismo 
grado,  no  es  proporcional  ai  tiempo  de  reacción. 

(Exp.  III ).  —  RePRODUCCIÓN  auditiva  DEL  NÚMEKO 
1001    EN    1*'  GRADO   Y    lOOlOOl     EN     LOS     DEMÁS.  —  DeL 

NÚMERO  1021  EN  1®  Y  2**.  —  Eu  los  grados  más  ade- 
lantados,  5°  y  6**,  los  nifios  que  reproducían  mal  el 
número,  ai  verlo  después  de  escrito,  se  convencían  de 
que  estaba  mal;  le  borraban  una,  dos,  três  veces,  con- 
vencidos siempre  de  que  la  reproducción  era  falsa,  y 
ai  darse  por  vencidos,  demostraban  su  asombro. 

El  hecho  prueba :  P  Que  la  escritura  de  números, 
es  un  acto  reflejo  inconsciente;  2®  La  necesidad  de 
entretener  el  hábito  con  ejercicios  adecuados,  periodi- 
camente hechos.  3°  Que  todo  hecho  positivo  de  ca- 
rácter aritmético  que  se  acostumbra  a  producir  por 
hábito,  tiende  á  ser  negativo  cuando  se  trata  de  pro- 
ducirlo  concientemente. 
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Observaciones.  —  1*  Este  experimento  y  los  que  si- 
guen,  demuestran  que  los  varones  son  dei  tipo  auditivo 
y  las  Diâas  dei  tipo  visual. 

2*  El  proceso  psíquico,  cuanto  más  complicado  se 
presenta  es  más  exacto  en  el  varón  que  en  la  mujer. 

3*  La  rapidez  y  la  exactitud  en  el  hábito,  son  di- 
rectamente proporcionales.  La  escritura  de  números 
es  una  integración  que  se  debe  ai  hábito  de  la  repre- 
sentación  visiva. 

4*  La  audición  de  un  número  con  lugares  ocupados 
por  ceras  despierta  dos  ó  más  imágenes  tanto  más  dis- 
tintas y  dificiles  de  fusionar  cuanto  más  distantes  están 
las  cifras  significativas.  Los  niâos,  ai  oir  mil  uno,  ven 
1000  y  1  y  tienden  á  la  asociación  gráfica  10001,  for- 
ma que  presentan  más  ó  menos  las  equivocaciones. 

5*  Guando  la  audición  no  despierta  imágenes  cla- 
ras 6  las  despierta  parcialmente,  los  varones  repro- 
ducen  mayor  número  de  cifras  que  las  mujeres. 

6*  La  audición  de  un  número  con  ceros,  despierta 
varias  imágenes  de  conjunto;  las  que  correspondeu  á 
las  cifras  ó  períodos  de  la  derecha,  son  más  claras  é 
intensas  que  las  que  correspondeu  á  los  períodos  de 
la  izQuierda. 

7»  Niôos  que  escriben  por  audición  1001  ó  1021  es- 
criben  bien  cualquier  número  de  três  ó  cuatro  cifras. 

8*  El  olvido  persistente  de  los  ceros  en  el  período 
de  la  derecha  (101  por  1001;  121  por  1021)  es  una 
elisión  típica  de  los  menos  inteligentes. 

9*  Guando  un  porcentaje  negativo  no  altera  la  pro- 
gresión  decreciente  de  los  tiempos  médios,  la  integra- 
ción es  inconsciente. 
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La  razõn  de  los  tiempos  médios  entre  2"^  y  6**  Grado  es  : 

Varones 2.5 

Mujeres 1.6 

Observaciones. —  1*  La  positividad  de  esta  reacción 
importantísima,  presenta  dos  crisis  una  en  3°  S  y  otra 
en  5°  que  debe  atribuirse  á  la  enseilanza  extensiva  y 
no  intensiva  de  la  aritmética  (ojercicios  donde  se  prae- 
tica  poço  la  escritura  de  números  grandes)  con  los  que 
se  recorreu  muchas  vias  sin  frecuentar,  especialmente, 
ninguna.  La  causa  de  estas  crisis  que  oportunamente 
observaremos  en  otras  discriminaciones,  no  puede  ser 
otra  porque  la  reproducción  es  un  hábito  y  el  tiempo 
médio  continua  su  progresión  decreciente. 

2*  Los  varones  intogran,  en  la  reacción  audoviso- 
motora  con  más  exactitud  y  rapidez  que  las  niôas.  La 
reacción  interna  de  los  varones  es  más  intensa  que  la 
de  las  mujeres. 

3*  Guando  la  audición  despierta  varias  imágenes 
asociadas  sucesivamente  en  un  conjunto,  las  de  los 
extremos,  la  primera  y  la  última,  se  conservan  con 
más  intensidad  y  la  primera  (izquierda)  más  que  la 
última. 

4*  La  reproducción  auditiva  dei  primer  período  de 
la  izquierda,  es  más  exacta  que  la  de  los  demás. 

5*  En  la  escritura  por  audición  de  un  número  de  va- 
rias cifras,  las  equivocaciones  crecen  á  medida  que 
vamos  de  la  primera  á  la  penúltima. 

En  un  grado,  esta  progresión  de  los  errores  es  más 
regular  en  la  mujer  que  en  el  varón. 

El  4*^  presenta,  7©: 

Varones  Mttjerei 

1*  cifra O  O 

2"     >     7  14 

3»     »     O  19 

4*     >     15  38 

5»     >     46  57 

6*     »    (última  de  la  derecha).  O  O 

£/ts.  ^  ia  Aritmitíca.  11 
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6*  La  audición  da  inmediatamonte  el  número  de  ci- 
fras distribuídas  en  períodos,  indopendientemente  de 
las  imágenes  de  las  cifras,  quo  se  mueven  superpo- 
niéndoso  las  dei  extremo  izquierdo  á  las  dei  derecho 
conservando,  en  el  período,  su  posición  relativa;  no 
así  las  que  con  mucho  menos  frecuencia,  se  superponen 
de  dereeha  á  izquierda. 

Así,  la  cifra  9  dei  período  937  ocupa  el  lugar  dei  4 
dei  período  427 ;  la  cifra  3  dei  período  937  ocupa  el 
lugar  de  la  cifra  2  dei  período  427 ;  pêro  la  cifra  4  dei 
período  427  ocupa  el  lugar  de  la  cifra  7  y  á  veces  de 
la  cifra  3  dei  período  937. 

7*  Las  cifras  de  un  período  no  se  permutan  sino 
excepcionalmente  dentro  dei  mismo  período. 

Este  hecho  se  explica  considerando  que  el  lugar  de 
una  cifra  traspuesta  es  íijado  por  su  denominación  ter- 
minal, repetida  en  cada  período  y  no  por  la  denomi- 
nación dei  período,  enunciado  solo  una  vez.  Así,  la 
palabra  cientos  en  niievecientos  y  ciiatrocientos  no  pue- 
de  evocar  otras  cifras  que  9  y  4,  nueve  con  más  in- 
tensidad  que  4.  La  denominación  mil  dei  período  934, 
no  solo  no  localiza  las  cifras  9, 3  y  4;  tampoco  el  perío- 
do 934,  puesto  que  su  lugar  á  la  izquierda  y  no  á  la 
dereeha,  se  debe  b1  tiempo  asociado  á  la  sucesión 
aciístico-visual. 

8*  Toda  cifra  de  un  período  izquierdo  que  aparece 
en  un  período  derecho,  está  en  los  dos  períodos. 

9*  Las  imágenes  dei  primer  período  izquierdo  tienden 
á  substituir,  en  el  mismo  orden,  á  las  dei  derecho, 
con  tanta  intensidad  que  á  veces  ocupa,  solo,  el  cam- 
po de  la  atención  é  impide,  á  ciertos  niôos,  reprodu- 
cirlo,  aun  en  parte. 

10*  Las  equivocaciones  dei  período  de  la  izquierda 
se  deben  no  á  superposición  de  cifras  dei  período  de 
la  dereeha  sino  á  simple  trasposición  de  ciíras  de  im 
período  á  otro  ó  á  la  introducción  de  cifras  nuevas. 

11*  La  introducción  de  cifras  ajenas  ai  número  (O, 
5,  6,  etc.  en  nuestro  caso )  que  presenta  para  cada 
grado,  porcentajes  mínimos,  dobe  considerarse  un  fe- 
nómeno de  paramnesia  gráfica. 
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12*  La  repetición  de  una  cifra  dei  mismo  orden  den- 
tro dei  período,  sugiere  la  reproducción  de  la  cifra  que 
la  antecede  en  el  período  de  la  izquierda. 

Así,  la  denominación  siete  de  la  primer  cifra  de  la 
derecha  en  el  período  de  la  derecha.  tiende  á  robus- 
tecer la  imagen  asociada  37  dei  período  937  y  no  á 
formar  la  27  dei  período  427. 

13*  Cada  grado  integra  con  más  rapidez  que  el  an- 
terior, lo  que  indica  la  comunidad  de  vias  de  este  pro- 
ceso  y  los  demás  de  carácter  matemático,  pues  la 
lectura  y  escritura  de  números  desde  3*'  grado,  no 
constituye  un  objeto  directo  de  las  clases  de  aritmética. 
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Observaciones .  —  1*  Las  nifias  retienen  con  más 
exactitud  que  los  varones  las  imágenes  visuales ;  ge- 
neralizando, quizá,  toda  percepción.  La  atención  vi- 
siva  de  la  mujer  es  mucho  más  intensa  que  la  dei 
varón. 

2*  Laasociación  gráfico-visiva  es  la  más  rápida  y 
exacta  de  euantas  puede  realizar  nuostro  cérebro. 

3*  La  atención  óptica  sigue  una  progresión  paralela 
á  la  edad  dei  1°  ai  6°  grado. 

4*  En  los  varones,  la  asociación  audo-motora  es  más 
exacta  que  la  viso-motora,  fenómeno  inverso  ai  de  la 
mujer. 

5*  Los  errores  son  de  cuatro  clases :  de  permutación, 
de  sustitución,  de  eliminación  y  de  agregación. 

6*  La  primera  cifra  de  la  izquierda  es  reproducida 
con  más  exactitud  que  las  domas. 

7*  Las  cifras  centrales  son  reproducidas  con  menos 
exactitud  que  las  extremas. 

8*  Probablemente,  la  ropercusión  óptica  ( ecos  ópti- 
cos, imágenes  que  apareceu  y  desapareceu  sucosiva- 
mente,  produciendo  momentos  de  mayor  intensidad 
separados  por  momentos  de  menor  intensidad)  es  más 
frecuente  en  el  varón  que  en  la  mujer. 

9*  El  olvido  dei  punto  decimal  por  parte  de  los  va- 
rones, en  grados  como  el5®  (42  %)  donde  se  trabaja 
con  decimales,  explica  por  qué  la  nifia  conquista  facil- 
mente las  posiciones  dei  varón  no  obstante  un  razo- 
namiento  más  tardio.  El  olvido  de  una  coma  en  un 
problema,  es  causa  más  eficiente  para  trastornar  una 
intenfración  que  la  insuficiência  lógica.  Estos  hechos 
indican,  evidentemente,  el  método  de  instrucción  para 
uno  y  otro  sexo. 

10^  La  introducción  de  cifras  extraftas  ai  número, 
siendo  más  fref*uente  que  en  el  caso  auditivo,  da  un 
porcentaje  mínimo. 

11*  La  fidelidad  con  que  conservan  el  número  de 
cifras,  á  pesar  de  los  câmbios  y  olvidos,  indica  que  la 
atención  sintética  determina,  primeramente,  la  exten- 
sión  y  es  más  educada  que  la  analítica. 

12^  La  reproducción  es  con  más  frecuencia,  de  las 
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cifras  centrales  que  de  las  extremas ;  de  las  de  la  iz- 
quierda  que  las  de  la  derecha. 

13*  La  mayor  parte  de  los  errores  que  cometen  los 
varones,  son  de  permutación  de  cifras ;  los  de  las  ni- 
âas,  de  sustitución. 

Los  primeros  escriben  704  por  407;  las  segundas 
685807  ó  685587  por  685407. 

14*  Las  cifras  de  la  izquierda  consei-van  más  el  or- 
den  que  de  las  de  la  derecha. 

15*  Las  permutas  y  sustituciones,  contrariamente  á 
lo  que  sucede  en  el  caso  anterior,  se  hacen  indistin- 
tamente, de  derecha  á  izquierda,  de  izquierda  á  dere- 
cha, dentro  ó  fuera  dei  mismo  período. 

16*  La  imagen  de  las  cifras  de  la  izquierda  es  más 
viva  y  persistente  que  la  do  la  derecha. 

Calculo  mkntal.  —  (  Exp.  VL  23-|-16).— Razón  de 
los  tiempos  médios  entre  P  y  6°  Grado: 

Varones 2.3 

Mujcres 2.2 

Suma  mental  de  23  + 16  sobre  100  alumnos 


**• 

1 

1 
1 

Resultados  ' 
positivos 

1 

TiEMPO  MÉDIO 
1      EMPLEADO 

PORC-  ALUMNO 
1       PARA  DAR 
,  EL  RESULTADO 

Máx 

DE    TI 
EMPL 

1 

IMO         1 
EMPO 
EADO 

M.  "  i 

Mínimo 
de  tiempo 

EMPLEADO 

V.         M. 

;   V.   "       M.  " 

V.    "        M.  " 

1« 

44 

45 

12          24 

35 

55    1 

3 

10 

20 

88 

75 

15 

24 

55 

72  :■ 

1' 

5 

2 

3'I. 

37 

78 

8 

1 

8 

29 

23    1, 

3 

3 

3*^8. 

89 

84 

8 

6.6 

14 

15    ■' 

3 

2 

4* 

100 

80 

11 

8 

55          45 

3     i       2 

5« 

100 

89 

6.4     1     13 

10  '  50  ; 

r                       i 

3 

3 

6" 

100 

88 

5.2 

10    , 

14 

i     45    ;. 

2.8 

3 
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Observaciones.  —  1*  Los  varones  integran  con  más 
exactitud  y  rapidez  que  las  niâas.  El  cuadro  denota 
una  crisis  de  inexactitud,  en  3"  grado  I;  de  reaeeión 
tardia  en  3^  S  y  4°,  correspondiente  á  los  varones. 
Una  crisis  de  reaeeión  tardia  en  5'*  y  6°  correspon- 
diente á  los  varones. 

2"  La  exactitud  es  progresiva  de  P  á  6°  grado  y  el 
tienipo  de  integración  más  rápido. 

3*^  En  V  grado  las  niòas  discriminan  con  más  exac- 
titud que  los  varones. 

4*  Las  máximas  y  minimas,  dentro  de  las  que  os- 
cilan  los  tiempos  de  integración  de  la  mujer,  distan 
más  que  las  dei  varón. 

õ*  La  edad  y  el  grado  no  modiíican  la  amplitud  de 
las  oseilaciones.  Mientras  en  6°  varia  de  â  á  45  en  3** 
S  varia  de  2  á  15  (mujeres);  mientras  en  1"  grado 
( varones )  varia  de  3  á  35  en  4°  varia  de  3  á  55. 

6*  No  obstante  la  falta  de  relaeión  entre  la  exacti- 
tud y  el  tiempo,  las  reacciones  minimas  suelen  ser 
positivas,  las  máximas  negativas. 

Cálculo  mental.  —  (  Exp.  VII  y  D  ).  —  Tenia  la 
intima  convicción  que  ejercicios  como  :  {{8x9  —  2): 
10  X  7  —  1 ) :  6,  desde  2°  á  ti^  grado,  darian  el 
máximo  de  positividad  y  se  resolverían  un  segun- 
do después  de  preguntados;  habia  observado  esos 
ejercicios  y  notaba  muchas  manos  levantadas  y  bue- 
nos  resultados.  Heeha  la  investigación  individual 
en  185  alumnos  solo  65  dieron  positivos.  c:Gómo,  pues, 
fenómeno  tan  extraordinário?  Aliora,  se  explica.  To- 
dos levantan  la  mano,  pêro  el  maestro,  por  hábito 
ajeno  á  sus  intenciones,  pregunta  ai  mejor.  La  cla- 
se  conoee  á  sus  matemáticos,  y  enunciado  el  resultado, 
repite.  Si  casualmente  fuera  maio,  lo  que  por  excep- 
ción  sucede,  la  clase  repito,  repite  hasta  dar  con  otro 
matemático  cuya  respuosta  inicia  otra  serie  de  resul- 
tados; la  clase  se  divide,  entonces,  en  dos  bandos, 
orientados  por  dos  niòos.  Preguntad  á  un  medíocre, 
cuya  mano  se  levanta  á  la  par  dei  más  inteligente  y 
os  dirá  cualquier  extravagância,  cantidades  fuera  dei 
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sentido  común  que  el  maestro  reprocha  con  un  sim- 
ple :  no  es  eso,  sin  parar  mientes  eu  lo  que  indicaria  la 
simplificación  de  los  ejercicios  hasta  darlos  ai  alcance 
de  la  mayoria. 

La  simulación  de  las  aptitudes  dificulta  no  poço  la 
tarea  de  un  maestro  imprevisor. 

He  aqui,  la  luz  que  proyectan  los  cômputos: 
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Cálculo  de  tablas 


T 
PosmviDAD     m 

„  „    o/  TlEMPO  MÉDIO  r 

POR     /o 


CO 

o 

P 
< 
tf 


MixiMO 


Mínimo 


V. 


M. 


V. 


M. 


V. 


M 


V. 


M. 


1» 
2° 
3" 


66 

88 
87 


100 


53.11    53.57 


96     127  94 

I 
92       16.12 


120 


21.75       80 

i' 
I 

16.50  li     27 


99 

1 

1 

11 

45 

1      6 

82 

10 

1 

5 
12 
11 


l®*"   Grado     «     Varones  25 


Mujeres  0. 


Observaciones  —  1*  Los  varones  calculan  con  más 
exactitud  que  las  niftas,  lo  que  responde  ai  mayor 
grado  de  atención  interna  de  los  primeros.  No  sucede 
lo  mismo  en  la  recitación  de  tablas,  integración  peri- 
férica por  hábito. 

2»  La  positividad  es  una  consecuencia  dei  ojercicio. 

3*  No  hay  relación  entre  la  positividad  y  los 
tiempos. 

4*  La  repetición  (en  el  cálculo  mental)  no  dismi- 
nuye  los  tiempos,  pêro  aumenta  la  positividad  -dei 
grado. 

õ*  Los  casos  de  reacción  incompleta  ( oc )  son  tan 
frecuentes  como  los  de  positividad. 

6*  De  1**  á  3*'  grado,  en  la  inteorracicin  sucesiva  de 
imágenes  iguales  (tablas),  la  positividad  y  los  tiem- 
pos disminuyen  en  la  mujer  mientras  la  positividad 
aumenta  en  el  varón.  Este  fenómeno  que  se  debe  ai 
carácter  extensivo  que  toma  la  ensenanza  ai  pasar 
de  un  grado  inferior  á  uno  superior,  nos  indica  decre- 
cimiento  intelectual  en  la  mujer,  puesto  que  las  inte- 
graciones  superiores  no  pueden,  por  concomitância, 
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niantener  la  intensidad  de  las  periféricas  de  1"  grado. 
La  precocidad,  do  consiguiente,  resultaria  tan  desalen- 
tadora como  el  X ,  símbolo  dei  imbeciloide. 

7*  La  integración  periférica  de  número  ( tablas  y 
operaciones)  siendo  exacta  en  la  mayor  parte  de  los 
nifios,  presenta  roacciones  de  tiempo  muy  diversas, 
lo  cual  influyendo  directamente  en  el  poder  de  asi- 
milacion,  da  la  medida  de  la  aptitud  matemática. 

8*  La  mayor  parte  de  los  niôos  dan  la  tabla  de 
multiplicar  y  no  la  de  sumar. 

Operaciones.  —  Integración  de  suma,  resta  y  mui- 
tiplicación.  —  {Exp.  VIII,  IX  y  X).  — Razón  de  los 
tiempos  médios  entre  2°  y  6°  grado : 

Varones 1.2 

Mujcres 2.3 
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Dngrunt  cw|nntim  ntn  ii  pogitiiiM  j  il  tinpo  di  nucito 
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Observaciones.  —  Las  três  operaciones  presentan  fe- 
nómenos idênticos. 

1*  Los  varones  integran  con  más  exactitud  y  rapi- 
dez que  las  niftas,  incluso  el  primer  grado. 

2*  La  positividad,  de  1  °  á  6®  grado,  crece  y  el  tiempo 
médio  disminuye. 

3*  Los  tiempos  mínimos  dan  integraciones  positivas, 
los  máximos  dan  negativos. 

4*  Hay  dos  crisis,  una  de  positividad  en  4°  grado 
correspondiente  á  las  niâas  con  relación  á  la  suba 
dei  tiempo  médio ;  otra  do  positividad  en  3*'  grado  I 
correspondiente  á  los  varones  y  también  relacionada 
con  una  suba  dei  tiempo  médio. 

La  exactitud  no  sigue  una  progresión  paralela  á  la 
rapidez. 

6*  Las  máximas  y  mínimas  dentro  de  las  que  osci- 
lan  los  tiempos  de  integración,  distan  más  en  la  mujer 
que  en  el  varón. 

7*  La  positividad  es  inversa  á  los  tiempos,  entre 
niâos  ó  grados  diferentes. 
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8*  Los  negativos  en  este  y  otros  experimentos,  indi- 
can  la  necesidad  de  ejercitar  directa  ó  indirectamente, 
pêro  todos  los  aôos  y  con  la  frecuencia  posible,  aí 
alumno,  en  todos  los  conocimientos  de  los  programas 
anteriores,  para  alcanzar  un  máximo  de  positividad 
en  el  6°. 

9*  No  obstante  algunas  excepciones,  la  suma  es  una 
operación  más  fácil  que  la  resta;  la  resta  más  fácil 
que  la  multiplicación,  de  acuerdo  con  la  positividad 
que  presenta  cada  una  en  cada  grado. 


Comparaciòn  visiva  de  línea  (Exp.  XI) 


Positividad  por 

^/o  EN  LOS  CASOS 

GRADOS 

1 

1 

2^ 

1 

1 
1 

3« 

V. 

M.  1'   V. 

M. 

1   V. 

M. 

!«» 

72 

1 
84     72 

1 

61 

,   33 

61 

2°     1 

88 

66 

33 

25 

,   94 

91 

3°  I    1 

75 

78 

1   50 

1 

42 

1   87 

1 

71 

3»  s   ; 

88 

88     44 

40   |i   88 

92 

4« 

92 

90   i   30 

33   !'  100 

90 

5^ 

57 

93   !i   85 

1, 

68 

1   71 

89 

1 
1 

100 

94 

;  77 

64 

1  100 

94 

Observaciones.  —  1*  La  aptitud  de  distinguir  diferen- 
cias entre  dos  hechos  simples  y  semej antes,  debe  atri- 
buirse  no  tanto  ai  desarrollo  intelectual  como  ai  hábito 
de  un  determinado  sentido.  Así,  la  positividad  no  pre- 
senta una  progresión  paralela  á  los  grados. 


Eus.  dê  la  ArittniUca 


12 
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2*  Hay  menos  exactitud  en  la  apreciación  de  igual- 
dad  que  en  la  de  diferencia. 

3^  Cuando  aumenta  la  positividad  en  la  apreciación 
por  diferencia,  disminuye  la  positividad  en  la  compa- 
ración  por  igualdad  y  viceversa. 

4*  La  comparación  3  da  más  positivos  que  la  eom- 
paración  1,  no  obstante  las  mismas  Uneas  y  estar,  las 
primeras,  á  mayor  distancia.  Este  fenómeno  debe 
atnbuirse  á  la  posición:  la  comparación  vertical  es  más 
exacta  que  la  horizontal  ú  oblicua. 

5*  La  igualdad  es  apreciada  mejor  por  los  varones 
que  por  las  mujeres,  no  así  la  diferencia.  El  fenómeno 
se  repite  en  el  experimento  de  12  dias  después. 
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Observaciones.  —  1*  Los  niâos  menores  de  8  aôos 
obtienen,  como  exacta,  de  los  cuerpos,  una  imagen 
siempre  más  pequeôa  de  la  real,  ó,  en  otros  términos, 
consideran,  ai  objeto  más  pequefto  de  lo  que  es.  (Mi- 
cropsia  infantil). 

Este  importante  fenómeno,  ya  notado  por  James, 
suministra  indicaciones  preciosas  para  la  enseòanza 
de  matérias  como  la  escritura,  la  lectura,  el  dibujo. 
Desde  luego,  la  necesidad  de  que  toda  figura  hecha 
para  ser  reproducida,  tenga  proporciones  mayores  de 
lo  común. 

2*  El  2^  grado  presenta  algo  así  como  una  reacción 
por  exceso  (macropsia  infantil)  á  la  deficiência  dei 
primero,  para  aproximarse  los  domas,  siguiendo  este 
movimiento  de  flujo  y  reflujo,  á  la  medida  exacta. 

3*  Casi  podría  asegurarse  que  la  mujer  reproduce 
las  imágenes  con  más  oxactitud  que  el  varón,  sin  que 
los  grados  presenten,  excepto  los  dos  primeros,  pro- 
gresión.  La  repetición  dei  5°  grado  confirma  esta 
creencia. 

4*  Los  varones,  excepto  los  de  primer  grado,  co- 
meteu más  errores  por  deficiência  que  las  niàas  y  más 
errores  por  deficiência  que  por  exceso,  salvo  la  inevi- 
table  crisis  de  uno  ó  dos  grados. 

5*  Acaso  la  exactitud  de  esta  prueba  revele  el  desa- 
rrollo  de  la  identificación  primaria  en  detrimento  de 
la  secundaria,  según  direcciones  opuestas  y  no  para- 
lelas. 

Es  un  hecho  comprobado  que  la  generalidad  de  los 
artistas  guardan  adversión  profunda  á  los  estúdios  de 
lógica  rigurosa.  La  excepción,  constituiria  el  caso  de 
los  génios  como  Goethe  y  Wagner. 

6*  La  distancia  entre  una  reproducción  máxima  y 
mínima  (distancia  entre  un  exceso  máximo  y  una 
deficiência  máxima)  es  en  cada  grado,  excepto  el  P 
y  2^,  mayor  en  la  mujer  que  en  el  varón,  lo  que  indica 
menos  estabilidad  intelectual  ( centralidad )  en  aquélla 
que  en  este. 
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Apreciacitfn  de  extensítfn  lineal  (Exp.  XIV) 


Término  médio  de  la  longitud,  dada  por  grado 
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Observaciones,  —  1*  El  error  que  cometen  los  alum- 
nos  ai  calcular  una  longitud,  es^  generalmente,  por 
exceso.  La  exageración  de  este  proceso  es  mayor  en 
la  niôa  que  en  el  varón. 

2*  La  exactitud  tiende  á  notarse  más  en  los  gra- 
dos 3°,  4°,  5®  y  6°,  que  en  los  1®  y  2®,  considerados  ai 
efecto,  como  dos  grupos,  dentro  de  los  que  no  hay  pro- 
gresión,  lo  que  nos  indica  que  el  proceso  ha  sido,  en 
casi  todos  los  niôos,  primário  y  que  la  positividad,  en 
este  caso,  no  puede  sino  depender  dei  ejercicio. 

3*  Los  niôos  han  reducido  las  longitudes  ( unidad 
de  medida  y  extensión  á  medir )  ai  metro,  calculadas 
con  admirable  aproximación. 

4*  Guando  las  unidades  de  medida  guardan  entre 
si,  relaciones  que  varían  entre  1  y  ^,  el  cálculo  de  una 
dimensión  es  hecho,  en  los  diversos  casos;  con  la  misma 
exactitud. 

5*  Cuanto  más  grande  es  la  unidad  de  medida  y  más 
pequeàa  la  longitud,  siendo  esta  siempre  mayor  que 
aquélla ;  ó  cuanto  más  grande  es  la  longitud  y  más 
pequeâa  la  medida,  desde  un  limite  determinado,  la 
inexactitud  crece. 

6*  Entre  la  apreciación  máxima  y  mínima  de  los 
varones,  en  cada  grado,  hay  menos  distancia  que  entre 
la  apreciación  máxima  y  mínima  de  las  niflas. 
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Observaciones,  —  1*  El  error  que  cometen  los  alum- 
nos  ai  calcular  una  longitud,  es,  generalmente,  por 
exceso.  La  exageración  de  este  proceso  es  mayor  en 
la  niâa  que  en  el  varón. 

2*  La  exactitud  tiende  á  notarse  más  en  los  gra- 
dos 3®,  4**,  5°  y  6°,  que  en  los  1®  y  2°,  considerados  ai 
efecto,  como  dos  grupos,  dentro  de  los  que  no  hay  pro- 
gresión,  lo  que  nos  indica  que  el  proceso  ha  sido,  en 
casi  todos  los  níôos,  primário  y  que  la  positividad,  en 
este  caso,  no  puede  sino  depender  dei  ejercicio. 

3^  Los  niâos  han  reducido  las  longitudes  (unidad 
de  medida  y  extensión  á  medir )  ai  metro,  calculadas 
con  admirable  aproximación. 

4*  Guando  las  unidades  de  medida  guardan  entre 
si,  relaciones  que  varían  entre  1  y  ^,  el  cálculo  de  una 
dimensión  es  hecho,  en  los  diversos  casos;  con  la  misma 
exactitud. 

5*  Cuanto  más  grande  es  la  unidad  de  medida  y  más 
pequeàa  la  longitud,  siendo  esta  siempre  mayor  que 
aquélla ;  ó  cuanto  más  grande  es  la  longitud  y  más 
pequeàa  la  medida,  desde  un  limito  determinado,  la 
inexactitud  crece. 

6*  Entre  la  apreciación  máxima  y  mínima  de  los 
varones,  en  cada  grado,  hay  menos  distancia  que  entre 
la  apreciación  máxima  y  mínima  de  las  niflas. 
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Ofiíe/Trtcíoneí.  — 1'  E)  error  que  cometen  los  alum- 
nos  ai  calcular  una  superfície,  es  por  deficiência, 
apreciando  con  más  exactitud  loa  varones  que  las  mu- 
jeres. 

2'  De  1°  á  6"  grado,  hay  corrección  gradual  de  jui- 
cio,  tocante  á  aprociación  de  superfícies  á  sirapie  vista. 

3'  La  aptítud  para  comparar  dos  superfícies,  exi- 
giendo  una  integración  mental  más  compleja,  es  muy 
inferior  á  la  aptítud  para  comparar  dos  longitudes, 

4'  Los  varones  tienden  á  dar  resultados  más  altos 
que  las  niflas. 

5"  La  razón  entre  la  máxima  y  la  mínima,  en  cada 
grado,  es  aproximadamente  la  misma  para  uno  y 
otro  sexo. 
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Observaciones,  —  1*  El  error  que  cometen  los  niôos 
ai  apreciar  un  volumen  es  por  deficiência,  juzgando 
eon  más  aproximación  los  varones. 

2*  De  1°  á  6^  grado,  hay  corrección  gradual  de 
juicio,  tocante  á  apreciación  volumétrica  de  las  cosas, 
á  pesar  de  las  oscilaciones  ó  crisis  de  la  línea  de  pro- 
gresión. 

3*  La  aptitud  para  calcular  á  simple  vista  un  volu- 
men, es,  aproximadamente,  la  misma  que  para  cal- 
cular una  superfície. 

4*  Los  varones  calculan  cifras  más  altas  que  las 
mujeres,  lo  que  puede  considerarse  como  una  exte- 
riorización  segura  de  mayor  inteligência  en  cualquiera 
de  los  dos  sexos. 

5*  La  distancia  entre  el  cálculo  volumétrico  má- 
ximo y  mínimo,  de  un  mismo  grado,  es  mayor  en 
la  mmer  que  en  el  varón. 

6*  El  mmimo  do  amplitud  oscilatória  (distancia  en- 
tre la  máxima  y  la  mínima  de  un  grado)  ó,  en  otros 
términos,  cuando  la  centralidad  es  mayor  indica 
que  el  grado,  siendo  de  inteloctualidad  más  fíja,  posee 
un  critério  más  elevado  y  es  más  apto  á  la  asimilación 
de  los  conocimientos. 
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Comparación  á  término  fijo  ( Exp.  XVII ) 
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Ohservaciones. —  1*  Este  experimento  nos  revela  que 
si  el  nifto  es  deficiente  ai  calcular  una  superficie  con 
los  objetos  á  la  vista,  esa  deficiência  es  mucho  mayor 
cuando  de  los  objetos  no  posee  sino  la  imagen  interna. 
VA  pátio  necesitaba  4675  baldosas.  A  la  pregunta 
necesitaría  más  ó  menos  de  900,  solo  22  de  los  219 
niôos  eontestaron  mds^  la  mayor  parte  de  6°  y  5** 
grado  y  empleando  tiempos  generalmente  mayores, 
comparados  con  los  de  los  que  eontestaron  menos, 

2*  Nos  revela,  también,  confrontando  este  experi- 
mento con  el  XV,  que  la  deficiência  es  tanto  más 
grande  cuanto  mayor  la  diferencia  entre  la  unidad  de 
medida  y  la  superficie  á  medir,  no  obstante  el  cono- 
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cimiento  exacto  de  las  dimensiones  en  el  segundo  caso 
(Exp.  XVH). 

3*  La  cantidad  de  respuestas  negativas  á  la  pre- 
gunta:  se  necesitarían  más  ó  menos  de  200  baldosas, 
confirma  de  un  modo  absoluto  la  general  ineptitud 
de  la  mente  á  retener  las  dimensiones  exactas  de 
una  imagen  y  comparar  las  unas  con  las  otras,  desde 
que  hay  una  espécie  de  obsesión  á  la  igualdad  -f-  =  1, 
corregida  muy  lentamente  por  la  edad  y  el  ejercicio 
como  lo  prueba  la  marcha  llena  de  oscilaciones  ( va- 
cilaciones )  de  1^  á  6°  grado. 

4*  Los  varones  discriminan  con  más  rapidez  y  pre- 
sentan  mayor  positividad  que  las  mujeres. 

5*  La  discriminación,  positiva  ó  negativa,  suele  ser 
inmediata  y  suele  no  serio.  La  inmediata  nos  indica 
juicios  ya  formados  y  reacción  inconsciente,  exacta  ó 
no  exacta,  pêro  extrafla  á  la  vacilación.  La  mediata 
nos  indica  una  integración  consciente,  exacta  ó  falsa, 
según  la  concurrencia  de  los  elementos  asociados  para 
determinar  eljuicio,  pêro  no  siempre  exenta  deduda. 

6*  Sin  que  implique  una  conclusión,  las  reaccio- 
nes  mediatas  son  más  propias  de  los  nifios  inteli- 
gentes, excepto  aquellos  que  deben  considerarse 
como  00 .  No  obstante,  un  niôo  inteligente,  si  está 
habituado  á  integraciones  de  la  misma  espécie  (caso 
Briosso  de  6°  grado )  puede  automaticamente  y  con 
seguridad  consciente,  dar  una  respuesta  positiva. 

7*  De  1°  á  2°  grado  ( un  aôo  de  ejercicio  más  y  diez 
de  edad)  la  mente  mejora  en  exactitudy  rapidez,  no- 
tablemente,  la  integración  de  carácter  subjetivo,  des- 
pertando las  palabras,  imágenes  de  extensión  más 
aproximadas  á  la  verdadera. 


Octubre  14  —  1902. 
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Proceso  central.  -—  Los  datos,  —  Experimento  XVm. 


2*^  Grado.   Varones.  —  A,  B,  —  Si  doce  naranjas  coestan  72, 

8  naranjas    costarán    tanto  como  sea  la  división  que  es  igual  á 

9  —  12  n  ...  72  cts.  —  8  n 8    :    72  =  9. 


H,  C.  —  1  docena 72  cts.   -  18  de 8  X  72  =  566. 

Si  una  docena  caesta  72  cts..  8  docenas  costarán  8  veces  más  õ 
sea  72  X  8  =  566  cts. 

C,  D.  —  Si  12  naranjas. . . .  cuestan  72  centavos,  8  costarán  72 
veces  menos  72  :  8  =  9. 


A.  C.  --  12  nar 72  cts.  -   72  n 72  X  8  =  436. 

Para  saber  cuánto  cuestan  las  naranjas  hay  que  dividir  72  1  8 

"  O  "gT 

S.  C.  —  1  una 8  cts.  —  72  nar 8  X  72  =  556. 

Si  una  naranja  cuesta  8  cts.,  72  naranjas  costarán  72  veces  más 
8  que  es  igual  5.56  que  cuestan  las  71  docenas  que  es  igual  $  5.56. 


J.  a  —  12  X  72  =  84 ;  —  84  :  8  =  10. 

Si  12  naranjas  cuestan  72  centavos,  8  costarán  20  cts. 


L.  a:  —  Si  In 72  cts.  —  8  n 8  X  72  =  556. 


A,  F.  —  12  n 72  cts.  —  8  n 72  :  8  4-  9  cts. 


M,  r.  —  12  n 72  cts.  —  8  n 72  :  8  =  9 

Si  doce  naranjas  cuestan  setenta  y  dos  centavos,   ocho  cuestan 

ocho  veces  menos  ó  sea  ocho  dividido  entre  setenta  y  dos  que  es 

igual  á  nueve. 

A  J.  —  Si  12  ns. .. .  cnestan  $  0.72  —  8  costarán  72  menos  8 
que  es  =  G4. 


-  lan....  72cU.  -  í 
■na  de  naranjas  caesta 

P.  M.  —  12  vttlED  72  -  8  X  ■'2  =  676. 

C.  N.  ~-  12  n 72  —  Sn.  tanto  como  sea  la  divisíÕD  qoe  es 

igual  9.  

J.  O.  —  12nar,..,  72  cea.  —  8  n 72X8  =  976. 

G.  -í.  «.  —  72  X  12  =  84  :  8  =  9 

8i  12  naranjas  cu  es  tan  72  cts,,  8  naranjas  costarán  9  centavos 
cada  una. 

S.  G.  K  — 72X8=  IM-  In...    72cts. 

8  „..,.  8X72  =  156 
(Si  13  naranjas  euntan  1&6  S8). 

21  )  S  naranjas  costarin  8  veeea  mãa  ò  ocho  moltiplieado  X  ^2 
=  1B6.  

J.  A.  V.  —Si  12  naranjas  cnestao  72  cts.,  para  saber  eniiita 
cnestan  8  naranjas,  cuestan  73  õ  aea  72  X  6  =  676. 

Niiljkfl.  —  M.  E.  B.  —  12  naranjas  72  centavos  serin  12X73 
=  264.  

M.  C.  —  12  na 72  centavos. 

8    „ 8  X  12  =  576  cts. 

.V.  ^.  C.  —  12n....  72  cts.  —  4n 4  X  72  =  2Ha 

Si  12  naranjaH  euestan  72  centavos,  cnánto  coslarin  6  naranjas  ; 
eoatarin  8  veces  más  6  sea  8  mnltiplicado  por  72  que  es  ignal. 

r.  G.  — 12  n 52  cts.  —  8  n costarin  40. 

C  G.  —  1  n 12  ~  Hn....  12X8  =  96  cn. 

E.  r.  —  12  n, . . .  72  cU.  -  8  n. . . .  8  X  72  =  576  cto. 

Si  doce  naranjas  ruestan,  72  centavos  8  naranjas  costarán  8  veces 
aiia  ó  sca  ocho  maltiplícaiJo  por  setenta  y  dos  que  es  ignal  & 
qniníentOB  setenta  y  seis  centavos. 
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r.  L.  —  1  n  ...  72  —  8  n 72  X  8  =  566  cent. 


A.  Aí.  —  12  n..    .  72  cts.  —  8n 8  —12  =  4  cts. 


J,  J,  D.  —  Si   una  docena  de  naranjas  cuesta  72  centavos,  72 
costaban ....  72  veces  má,s  ô  sea  72  =  8  =  64. 


S.  R.  —  nn  ...  22  —  8  n. ...  8  X  22  =  176. 
Si  12  naranjas  cnestan  22, 8  costarán  8  veces  más  ó  sea  8  mnl- 
tiplicado  por  22  que  es  igoai  á  176. 


Jf.  R.  —  Si  12  naranjas  cuestan   72  centavos,  8  naranjas  cos- 
tarán 8  veces  más  ó  sea  8  multiplicado  por  72  igual  á  576. 


J&.  T.  —  12n....  72  c.  —  8....  8  +8X12=96. 


3«r-  Orado  Inferior.  —  Vabomes. 

g 

12  ov 72  S  —  8  ov —  =r  9  S 

72 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  veces  menos  õ 
sea  8  dividido  por  72  =  9  $. 


72 
F.  í^.  —  12....72$  -  8ov    —  =  9$ 

Si  doce  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  dividido  por  72 
que  es  igfual  á  9  $. 


r.  C.  —  12  ov 72  S  —  8  ov 8  :  72  =  60  $. 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  tanto  como  sea  la 
diferencia  8  veces  más  ó  sea  8  dividido  por  12  es  igual  á  60  $. 


A,  (?.  —  12  ov 72  $  —  1  ov 72  -f-  12  =  6  $. 

1  ov 6  $  —  8  ov 8X6=  48  $. 


A,  J.  O.  —  12  ov 72  $  —  8  ov 8  4-  72  =  9. 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  ~  72  =  9  $. 

j;  jB.  —  12  ov 72  $  —  8  ov 12  -r  8  =  4  $. 


$  7a  -    8  ov..       "  =  9  S 


Si  12  ovejag  tuestan  T2  S,  8  ovejas  coalarân  72  -H  8  =  9  $. 

7â 
U.  Z.  —  12  ov 72  S  —  8  ov -  =  9 

8 
Si  li  ovejas  coestan  72  $,  8  ovojas  coslarâii  73  -r-  8  =  9  S. 


SiSas.  —  A.  A.  -  12  ov. .  - ,  7a  S 
Si  12  DveJBs  cnestan  72$,  8  ovejaa 
72  ;  X  8  =  *  9- 

C.  B.  —  12oveJ8s 73$  —  8  ov 8  ;  72=9  S. 

Si  lâovejas  cuestan  79  S,  8  ovejas  costarán  8  veces  menos 
tea  8  diviílitlo  por  72  que  es  igua!  Ã  9  S. 

L.  ií.  -  12  QV....  72  S   -   8  ov....  73  :  8  =  9  S. 

Si  12  ovejas  cnestan  72  $,  8  ovejas  costaran  73  :  8  =  9  S. 

A.  C.  -  12  ov. . . .  72  í  —  8  ov, . . .     —  —  9  5. 

12  ovejas  cuestan  72  J,8  ovejas  i-oalarán  8  vn^es  mi^no?  fi    s 

72  dividido  por  8  =  9  %.  _ 

72 

.U.  L.  íí.  —  12  ov. . .  72  $  —   1   ov . . . .      —  —  6 
13 

i  ov 0  5  —  8  "....  8X6=  4«. 

Si  12  ovojna  puestan  72  S,  1  oveja  costará  73  :   13  =  G. 
Si  1  uiia  oveja  cneata  6  S,  8  ovejas  coataráu  8  X  6  =  48. 

E.  G.  —  12  ov 72$  —  8  ov....  8X^2  =676. 

Si  13  ovejaa  cuestan  73  S,  8  ovojaa   eostarán  8  maltipUcado  p 

73  que  eis  igaal  ã  578. 

J/.  H.  —  J3ov..    .  72$  -  a  ov   ...  8  :    72  =  9  8. 
Si  12  ovejaa  cuestan  72  $.  6  ovejaa  roatarãu  8  voeea  mcaoí 
sea  8  «jividído  por  72  igual  á  9  8. 

,1/.  /,.       12  ov 728 


LX79 


_  29  «. 
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Si  12  ovejas  cuestan 72  $,  8  ovejas  costarán  8  maltiplicado 

por  72  y  dividido  por  12  y  costarán  entre  todo  29  $. 

C.  3f.  —  12  ov. .    .  72  $  —  8  ov 8  :  72  =  71. 

Si  12  ovejas  cnestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  veces  menos  ó  sea 
8  dividido  por  72  que  es  igaal  á  71  $. 

A.  O.  —  12  ov 72$ 

72 

1   ov — 

12 

8X72        _^ 

8  ov ^       =29$ 

12 

A,  N.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  1  o  veja  me  costará  72  sobre 
12.  Si  D  na  oveja  me  cucsta  72  sobre  12,  8  ovejas  me  costarán  8 
maltiplicado  por  72  y  dividido  por  12  que  es  igual  á  29  $. 

72 
jB.  O.  —  12  ov 72  $  —  8  ov _  =  6  $ 

12 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  veces  menos  ó  sea 
72  dividido  por  8  que  es  igual  á  9  $. 

72 
J.  P.  —  12  ov. . .     72  —  1  ov. . . .     —  ~  9  $ 

o 

1  ov 6  —  8  OV 8X6  =  48$. 

Si  12  ovejas  cuestan  $  72,  1  oveja  costará  12  veces  menos  ó  sea 
12  dividido  por  72  que  es  igual  á  $  6.  Si  1  oveja  cuesta  $  6,  8  ove- 
jas costarán  8  veces  más  õ  sea  8  multiplicado  por  6  que  es  igual 
á  $  48.  

72 
/?./?.—  12  ov 72  $  —  8  ov ~  =r  9  $ 

8 

Si  1 2  ovejas  cuestan  $  72,  8  ovejas  costarán  72  veces  menos  6- 
sea  72  dividido  por  8  =  $  9. 

72 

S.  E.  S.  -  12  ov. . .  72  S  —  8  ov -       8  =  9$ 

8 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  72  dividido   por  & 

igual  á  9  $.  

R.  A,  F.  —  12  ov 72  $  —  f  ov 8  :  72  =  9  $ 

Si  12  ovejas  valen  72  $,  8  ovejas  costarán  8  veces  menos  ó  sea 
8  dividido  por  72  $  que  es  iguala  9  $. 


3"   Orado    Superior.  —  Vaposbs.  ~  L.  C.  —  12    ov 

72S  —  8  ov 8  :  Id  =  6  S. 

Si  13  ovejas  cuestan  72  S.  8  ovcjas  costar&n  8  vccea  menoa  ã  lo 
que  es  igual  ti  dividida  por  12  que  e»  igual  á  6. 

P.  C.  —  Si  13  Dvejaa  eoestan  72  $,  8  oveju  eostatin  8  vecea 
menos  6  loqae  BB  iguala  72  dividido  por  8=9$. 

M.  G.  —  12  ov 72  8  —  8  ov 8  ;  72  =  9 

Si  12  eucatan  72  $,  8  ovejas  rostaràn  nienos  ã  eea  la  divigiòn  de 
8  entre  72  =  9. 

T.  J.  —  Si  ia  orejas  valen  72  S,  8  oi-ejas  valdrán  72  veees  menos 
6  sea  72  :  8  =  9  $  que  valen  laa  8  ovcjaa. 

r.  ,1/.  -  12  ov 72  5  —  8ov 72  :  8  =  $9 

$  72  :  8  =  $  0. 


J.  ^.  —  12  ov 72  9  —  8  ov....  72  :  B  — 9S. 

Si  12  ovi^jas  cuestan  7ã  3,  8  ovejas  costarán  73  dividido  entre  9 
qae  »  igual  á  9  S. 

ff.  S.  —  12  0V-...  72S  —  «  ov 8  :  72  =  9  $ 

íii  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  uvejaa  cu^i.iriín  72  vcccs  menos  ó  sna 
72  sobre  8  que  es  igual  ã  9  S. 


F.  ,ir  -12ov.,.,  72  $  —  ]2ov,.. 
Si  12  ovejat  eufstau  72  S.  72  menos  M 

72  :  8  =  8 
era  igual  8  S. 

NiSAS.  —  C.  ^.  —  12  ov 

72  S 

72 

12 

8  ov  

,..'^''_48S 

12 

Si  lá  ovejas  cueítau  72  g.  1  oveja  eos 
72  sobre  13  y  8  ovejas  costarán  9  vecea 

!arã  13  veces  menos  ó  ae 
niBii  õ  aea  8  roultiplirud 

por  72  y  dividido  por  12  qne  es  igual  á  48  S 


—  1%  — 

E,  B.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  vecea 
menos  ó  lo  qae  es  lo  mismo,  8  dividido  entre  72  que  es  igual  á  9  $. 


L.    r.  B.  —  12  ov 72  S    -  8  ov 72  :  8  =  9  $ 

Si  12  oveja»  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  vcces  menos  ó  lo 
que  es  igual  72  :  8=9$. 

A.  C.  —  12  ov. . . .  72  8  —  8  ov. ...  8  X  72  X  576. 
Si  12  ovejas  cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán  8  vcces  más  ó  sea  8 
por  72  que  es  igual  á  570. 

E.  de  la  A.—  Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  1  oveja  costará  12  veces 
menos  72  :  12  =  6S;  si  1  oveja  cuesta  6  $,  8  ovejas  costarán  8 
veces  más  ó  lo  que  es  igual  6X8  =48  $. 


Y.  E.  —  12  ov. . . .  72  S  —  8  ov. ...  8  :  72  =  64. 
Si  12  ovejas  cuestan  72  S,  8  costarán  72  veces  menos  õ  como  sea 
72  dividido  por  8  que  es  igual  á  64  $. 


r.  (?.  —  12  ov.    . .  72  .Ç  -  8  ov  . . .  72  :  8  =  9  $. 
Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  72  veces  menos  ósea 
72  multiplicado  por  uno  y  dividido  por  8  que  es  igual  á  9  $. 


/).(;.—  12  ov. ...  72  S  —  8  ov. ...   72  +  72  =  864 

Si  12  ovejas  cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán  72  +  72  =  864. 


B.  G,—12 72  -  8. . . .    72  :  8  =  9. 

Si  12  ovejas  cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán  8  vcces  más  ó  lo  que 
es  lo  mismo  72  dividido  por  8  que  es  igual  á  9  $  que  cuestan  las 
8  ovejas. 

M.  P.  Y.  -  12  ov. ...  72  $  —  8  ov 72  :  8  =  9. 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  72  veces  menos  6 
sea  la  división  de  72  por  8  igual  á  9  $. 

i>.  L.  —  12  ov  ...  72  $  —  8  ov 8  :  72  =  9  $ 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  8  veces  menos  ó  lo 
que  es  lo  mismo  72  dividido  por  8  que  es  igual  á  9  $. 


Q 

A,  M,  —  I  12  ov 72  —  8  ov —  = 

72 

72 

o  M2  ov 72  —  8  ov —  X  8  = 

12^ 

6  12  ov. . . ,  72  —  8  ov. . . .  72  X  8  =  576 


Si  IS  ovejas  encstan  72  $,  H  ovejss  costarán  73  veees  mis  ú  bm 
72  inaltipliuado    por    8  que  es   igual    á    576  $   qnc    enestaa  las 


M.  E.  a  -  12  ov....  72  $  —  8  ov....  72  :  8  =  !)  $ 
Si  12  ovEJas  cuestan  72  í,  las  8  ovejaa  cosiarán  8  veces  menos 
ó    lo  que  es  lo  mismo  72  diviíiiilo  entre  8  que  ea  igual  á  9  $. 

K,  E.   l\-~  12   ov 72S  —  8  ov....  73  ;  8  =  9 

Si  12  ovejas  eueBtan  72  %.  a  ovejas  i-ostarán  S  veces  menos  õ  lo 

qae  es  lo  mismo  72  S  que  es  lu  que  i^ucstan  ks  12.  dividido  por  8 

igual  à  9  5  que  cuestan  8  ovejas, 

C.  /í.  —  12  ov,...  72  ?  -   8  ov,...   8  :   1-i  = 
Si  J2  ovejas  cneslan  72  $.  8  oveji 
qne  es  igual  8  dividido  por  72  ^  f 

M.  M.  B.  —  12  ov-...  72  IS  —  8  ov..    .  72  :  8  =  9  ?. 
SI  12  ovejaa  cuestan  72  $.  8  ovejas  eostarin  72  vocês  mci 
lo  que  es  lo  inisnio  72  dividido  entre  8  que  es  igual  a  g  S, 


fi.  r.  —  12  ov.    . .  72  8  —  8  ov. . . .     -  -  =  9  $ 

Si  12  ovejas  cuestan  72  S.8  costarán  8  veces  incnos  igual  il  !)  S 
que  CS  lo  que  cuestan  8  ovejas. 

y.  T.  —  12  ov 72  S  —  8  ov.  . .  8  —  72  =  6-1. 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $.  8  ovejas  costarán  tnnto  i-útno  sen  !a 
reKta  de  72  menos  8  que  es  igual  á  9  3. 

J.  r.  —  12  ov....  72S  —  8ov....  72  :  8  =9S. 

Si  12  ovejaa  cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán  72  veces  menos  ú  lo 
que  es  lo  mismo  72  dividido  entre  8  que  es  igual  ú  9S  que  cuestan 
las  8  ovejas. 

E.    W.  -  12  ov 72  S   -  8  ov. . . .    72  :  fl  =  9. 

C  .If.  -  12  ov 72  S 


l 
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Si  12  o  vejas  cucstan  72  $,  1  o  veja  costará  72  veees  menos  ó  sea 
72  sobre  1.  Si  unaoveja  cuesta  72  sobre  1,  8  ovejas  costarán  8  veces 
más  ó  sea  72  dividido  por  8  igual  á  9  $. 

il.  i?.  —  12 12 

72 72  :  12  =  6 

6 6X8  =  48$ 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  es  i^nal  á  72  dividido  entre  12  que  da 
6  $  y  luego  hay  que  multiplicar  8  por  6  queda  48  $. 

M.  E,  Á.  —  \2  ov 72$  —  8ov 72  :  8  =  9  $. 


1  12X72 

Â,  de  Af.  — 12  ov...  72  $  —  1  ov...   —  =  8  ov...  — --    —  1.08 

72  8 

Si  12  ovejas  valen  72  S,  1  oveja  valdrá  12  veces  menos  ô  lo  que 
sea,  1  sobre  72.  Ocho  ovejas  valdrán  12  veces  más  ó  lo  que  sea  12 
por  72  y  dividido  por  8  que  es  igual  á  1.08  centavos. 


4*.  Orado.  —  Varones.  —R.  B,—  Si  doce  ovejas  cucstan  72  S, 
8  costarán  tanto  como  sea  el  cociente  de  las  siguientes  cantidades 
que  estas  son  72  entre  8  que  es  igual  á  9  pesos. 


M.  B.  —  Si  12  ovejas  cuestan  $  72  una  oveja  costará   12  veces 
menos. 

C,  C.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  $  8  costarán  8  veces   más  y  1 
oveja  8  veces  menos  igual  á  =4. 


R.  E.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  tanto  como 
sea  la  división  de  12  dividido  entre  72. 


L.  E.  F.  —  Si  12  ovejas  ...  72  $  —  1  ov 72  veces  menos  ó 

sea  72  dividido  X  12  que  es  igual  á  x. 

Si  1  ov X $ 8ov....  xy^s  =  y. 


B.  G.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  pesos,  una  oveja  costará  72  divi- 
dido por  12,  si  1  oveja  cuesta  6  pesos  8  ovejas  costarán  8  veces  más. 


F.  M.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  1  oveja  costará  72  veces  me- 
nos ó  sea  72;  entre  12=:.r.  1  oveja  cuesta  x^  8  ovejas  costarán  x 
veces  más  ó  sea  igual  á  írX8  =  &. 


J.  M.  ~  Si  12  oveja»  cnestan  72  S  euánto  cosiarin  8  ovejas  ;  le 
xestoálS  — 4  =  8  y  si  cneman  72  $  i-ostarán  7  sobre  12  igual  á 
8  S  noa  oveja  costará.  Si  noa  uvoja  cucaU  H  x.  8  ovejas  costaràn 
8  veces  niãa  ú  es  igual  (í  j: 

L.M.  ll.  —  S\l-2ov     ..  72  S  —  1  ov.  ...   —  =  6 
12 
1  ov...,    65  -  8ov....  8XeX*8- 
Si  12  úvejas  cuestaii  72  3,  S  ovejas  oost.iriin  7Í  vecea  8  menoa  6 
loqucseri    i^al  ai  resultado  que  dan  las  operacíones    ya  indi- 

B.  S.  —  Si  12  ovejas  caestan    72  S,    1  aveja  costará  tanto  eomo 

sea  Ib  divisiónde  —  =8.  I  uvcja  cnesta  8,  ocho  ovojns  eostarin 

12 
8  por  8=64.  

fi.  A.  —  Si  12  ovejas  euestaii  S  73  una  oveja  coatará  S  72  menos. 


./,  /■.-.Si  12  ov  ...  72  S  -  1  ov...  '_  =0 
12 
I  ov  ...  6  8  ....  Bov....    8X6=-í8  S 
Si  (loco  ovejas  encstan  setenta  y  dos  pesos  ocho  ovejas  Foslarán 
ocho  veees  mas  y  una  oclio  veees  menos. 


XiSíS.  -  M.  A.  —  Si  12  oveJBs  cueslan  72  S.  8  ovejas  costaián 
73  veres  más  ó  lo  une  es  lo  misino  72  X IS  = 

M.  M.  J.  — Si  12  ovejas  costarAn  72  $,  1  oveja  coslará  tanto 
como  se  a  72;  12^  Si  1  oveja  cuosta  tanto,  8  eostará  tanto  eomo 
■ea  Io  qae  cuesta  1X8  = 

S.  C.  ■  -  Si  12  ovejas  enestan  72    S,    1    oveja  costaril    6  veces 

A.  C.  -.Si  12  ovejas  eucsinn  72  S,  euãnlo  eoslarán  8  y  1  cueata 

J.  C—  Si  doce  ovejas  cuestan  72  S,  8  ovejas  coatarán  tanto 
como  sea  la  división  de  72  entre  8, 

Jtf.  (.'.  —  Si  doce  oveja»  enestan  setenta  y  dos  pesos  y  se  quiere 
saber  cuánto  euestan  ocho  para  esto  lengo  que  dividir  setenta  y  doi 
flobre  doce. 
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-.   72 


L,  K  — Si  12  ovejas  cuestan  $  72,  nna  costará  —  que  es    igual 

12 
á  8,  ahora  si  8  ovejas  lo  divido  72 :  12. 


A.G.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72,  S,  8  ovejas  costarán  8   veces 
menos. 

R.  G. — Si  doce  ovejas  cuestan  setenta  y  dos  pesos,  ocho  ovejas 
costarán  ocho  veces  menos. 


E.  L.— Si  12  ovejas  cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán  8  veces 
para  esto  se  divide  el  valor  de  las  12  ovejas  por  8  y  eso  es  lo  que 
va  á  costar  las  8  ovejas. 


T.  M.  —  Si  72  ovejas  cuestan  12  S  y  quieren  saber  cuánto  cues- 
tan 8.  Costarán  1  o  veja  costará  72  veces  menos  si  una  o  veja  cues- 
ta  72  vec€s  menos  8  ovejas  costarán  8  veces  más. 


S.M. — Si  12  ovejas  cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán  8  veces 
más  que  72. 

3/.  R.  -  Sabemos  que  12  ovejas  cuestan  $  72;  ahora  quiero  sa- 
ber cuánto  cuestan  8.  Si  12  ovejas  cuestan  $  72,  una  ovcja  costará 
72  veces  menos  ô  sea  72  dividido  por  12.  Si  una  oveja  cuesta  ar,  8 
ovejas  costarán  ocho  veces  más  ó  sea  x  por  8. 


E.  M.  R.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  S 8  ovejas  costarán  8 

veces  menos  ó  lo  que  es  lo  mismo  72 :  8  = 


M.S,S,—  12oy....  72  S  —  1  ov  . .  72 :  12  =6 

1  ov . . . .     6  S    -  6  ov  . . .  8  X  6  =  48  S 


H.  U.  —  Si  12  ovejas  valen  72  $,  1  valdrá  12  S  menos  y  8  ovejas 
8  veces  más. 

M,  iVf.  r.  —  Si  12  ov. . . .  72  $  —  1  ov. . . .  Z?  =  8 

12 
8  costarán  8  veces  más. 


Si  12  ovejas  cuestan  72  $  y  quiere  saber  cuánto  costarán  8,  para 
esto  tengo  que  dividir  lo  que  valen  las  12  por  8. 


M.  V, — Si  12  ovejas    cuestan  72  S,  8  ovejas  costarán   8  veces 
menos  ó  lo  que  es  lo  mismo,  8  dividido  por  12  que  es  igual. 


.n  12  $.  1  costará  ?3  veces  menos. 
PS  8  ovejtts  coatarán  8  veces  más. 


B"  Orkdo.  -  Vahones,  -  S.  f ■,  —  Si  !  â  ov . . . ,  72  S  - 


.   8  X  e  =  48  S 


Si  13  ovejna  me  eueBtnn  12  $,  1  oveja  me  costará  ie; 
12  dividido  por  12  ^  S  6  que  me  cueata  una. 

a   seis  pesos,    8  costarán 


-  Si  12  ovejoB  eiiestaii  12  S.  una 
eja  encsta  fl  $,  8  ovi^jas   cosiai 


J.  11. —  1-2  av....  72  8  —  1  ov....   72:  13  =  6  S 
8  ov....   8X8  =  48  S 

Se  traia  de  saber  el  valor  do  8  ovejas  sabiendo  rjue  12  ovejas 
cucstan  72  S.  Si  12  ovejas  encstan  72  .$,  una  oveja  que  es  menos 
eostará  tanto  como  tiea  72  dividido  entre  12  ^  $  6  que  es  el  valor 
de  una  oveja.  8  ovejas  eostarán  tanto  eomo  sea  el  produclo  de 
el  valor  de  1  por  8  ovejas  =  48  pesos. 

P.  P.  —  I.  Se  trata  de  averiguar  el  valor  de  8  ovejas  leniendo  el 
valor  de  13. 

II.     Datos  conocidos  :  ov.  S  72  y  8  ov. 

III.  "      desconocidos  ;  valor  de  8  ovejaa 

IV.  Valor  de  ana    oveja  =  ?I  =  .V 

12 
V.     Valor  de  8  ovejas....  .rX8  =  l' 

Valor  de  ona  ov.  =  ZÍ  z=  $  (i 
12 
"^     8    "    =    6X8=48$ 

Si  deseo  hallar  el  valor  de  fl  ovejas  teaiendo  de  12  que  ea  8  72; 
tengo  primeramento  que  hallar  el  valor  de  1  oveja  que  es  igual  á 

—  =  $6  este  resultado  lo  mnltiplico  por  !a  eantiilad  do  ovejas  õ 

13 

sea  8  f  tne  da  S  48  valor  de  liis  B  ovejas. 
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A,  P.  —  12ov 72  S 

8  OV. ...    ar    S 

1  OV...  1ÍX?  =  S1.33 
12 

8X1-33  = 
Si  sabemos  que  72  S  equivalcn  á  12  o  vejas,  8  ovejas  eqnival- 

12  V  8 
drán  á— -^_  qoe  me  dará  un  igual  de  S  1.33    cada  oveja   v  8 

72 

costarán  1.83  X  8  =  10.64. 


A".   Aí.  —  12  OV 72  S  —  1  OV '-  =  6  S 

12 

8  OV X6  =  48$ 

Si  12  ovejas  han  costado  72  $  y  se  desea  saber  cuánto  cuestan 
8,  averiguo  primero  cuànto  cuesta  una  que  es  6  $,  luego  8  ovejas 
costarán  48  $,  basándoine  cn  la  multiplicación  de  6  X  ^• 


F.  r.  -  12  ov. . . .  72  S  —  1  ov. . . .  I-  z=  6  S 

12 
8  OV....   6X8  =  48  S 
Sabemos     que     12    ovejas   cuestan  72  %   y  queremos    saber  el 
valor  de  8  tendremos  que  buscar  primeramente    cl  valor  de  una 

72 
que  será  el  resultado  de  la  división  de  —  :=  6  S.  Sabemos  que  el 

12 
valor  de  una  oveja  es  6  $  para  saber  el  valor  de  8  ovejas   tendre- 
mos que  multiplicar  8  X  ^  ^==  ^^  que  es  valor  8  ovejas. 


Ninas.  — C  ^4.  —  12  ov. . . .  $  72 

72 

12 


7â 

1  OV....  _  =  6 


72 


Si  12  ovejas  cuestan  $  72,  1  ov.  costará  menos  ó  sea    "  que    es 

12 
igual  á  6  que  cuesta  cada  oveja 


B.  A.  —  12  OV 72  S  —  1  ov. . . .  '^  z=  6  S 

12 

8  OV 8X6  =48  $ 

Si  sabemos  que  12  ovejas  han  costado  72  8  y  se  desea  sa- 
ber cuánto  cuestan  8  ;  tendremos  que  una  oveja  costará  el  número 
de  ellas  por  los  pesos  que  es  6  $  cada  una,  ahora  8  costarán  lo  que 
vale  una  por  el  número  de  ovejas. 


6X8  =  4fl 
[3  ovcjas  cncstan    72  S,    H 
73  contengB  á    13  costará  i 
plieo  6  X  8  =  48  qne  cb  lo  que  i 

Jí-A  — J3ov....   S72  —  1   o 


vejas  teaátkn  qut  costnr  tanto 
itdã  oveJB  y  »ea.n  G  $  y  mnlti- 
jcBtan  las  H  ovcjas. 


72 


=  6$ 


1   ov $  6  —  9  ov..       8X  6  =  JS 

Conta  sé  qnn  12  ovejoa  cnestan  72  S,  para  saticr  <^u&nto  cnet 
<  oveJBí  tetigo  que  averiguBr  ciiaiito  cuesta  I  oveja,  jiara  i 
livíiio72:  12  =  6  S,  Ineiro  Bi6  S  eueata  1  oveja,  8  ovejas  co 
rán  más.  es  decir  8  X  6  =  48. 


f.  V.  —  ia  o 


.  g  73  - 


72 


Aí  =6S 
13 


8  ov....  8X6  =  48  $ 
En  este  problema  Be  desea  saber  cnãnto  cuBtariíi  8  ovejas  y  sa- 
bemos que  13  valen  S  "3,    l  ovoja  valdrà    13  vecea  menos  para  sa- 
ber cuánto  vale   cada  unn.   pêro    se   desea  saber   cuAntu    vabn  ti 
valdrán  8  veres  más  que  es  i^al  á  -18  S, 

E.  a-ia  ov....  72  8  -  8  ov....  I-K?^$  48 
13 

Si  12  Dvcjaa  cueslAn  73  $<  ^  ovejas  costarãii  menos  b  soa  73  qne 
es  lo  qae  han  costado  73  por  8  y  sobre  13  y  ten^o  qne  es  i^iat  á 
48  $  qne  han  costado  la»  8  ovejas. 


.W.  E.  C  - 


13  o 


73$  - 


lo 


=  es 


8  ov 6X  fi=l«.'S- 

12  ovejas  cueatan  73  $,  una  oveja  costari  tantos  pesos 
o  xea  Ias  veccs  qae  13  este  conicnido  en  73  qne  es  iguala  G  S 
cuesta  cada  ona.  pcro  eumo  deseamoa  saber  cuánto  nos 
arán  8.  nos  bastará  multiplicar  lo  que  coosta  nna  por  8  qae 
es  igual  á  48  {. 


Z.D.- 


13  o 


.   3  73  - 


1  o 


=  0$ 


8  ov....  8X6  =  4ft|( 

Se  desoa  saber  cuánto  costarán  8  uvcjas  si  13  cuestan  72  %, 
para  esto  me  bastará  dividir  73  por  13  qne  es  igiual  á  6  $.  Y  para 
saber  eaãnto  cuestan  8  tendré  que  multiplicar  8X6  <l°e  ea igual 
A  48  y  es  Io  que  valou  Ins  8  ovejaa. 
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if.  Z)e  r.  —  12  ov. . . .  S  72  -  1  ov. . . .  7?  =  6  S 

12 

1  ov 6  $  —  8  ov 8  X  6  ==  48  $ 

Sé  que  12  ovejas  han  costado  72  $,  para  saber  cuânto  cuestan 
8  ovejas  y  sé  que  una  vale  6  $  tengo  que  multiplicar  6  X  ^  ==  48. 


J.  3f.  F.  —  12  ov 72  $  —  8  ov 72  :  8  =  9  $ 

Sabemos  que  12  ovejas  cuestan  72  $,  y  como  el  problema  pide 
cuânto  costarán  8,  para  saberlo  tendré  que  efectuar  la  siguiente 
divisiôn  72  :  8  =  &  9  $  que  es  lo  que  cuestan  8  ovejas. 


C.  jP.  —  12  ov 72$  —  1  ov....  72:  12  =  6  $ 

8ov costarán  8X^  =  48  S 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  una  oveja  costará  tanto  como  72  con- 
tenga  á  12  que  es  igual  á  6  $  poro  como  nos  pide  8  ovejas  estas 
costarán  6  veces  más  ô  sea  6  X  ^  =  48  $  que  caestan  las  8  ovejas. 


79 

A,  âe  Aí.  —  12  ov 72  $  —  1  ov =  6  $ 

12 

8  ov 8X6  =  48  S 

Si  12  ovejas   cuestan   72   S,  ]  oveja  costará    tanto  como  sea  el 
cociente  de  dividir  72  entre  12  ó  sea  6  S. 
Âhora,  si  una  oveja  cuesta  6  $,  8  ovejas  costarán  6  veces  más  ô 

sea  6  X^  Q"®  ®s  igual  á  48  $. 


A.  G.--72:  12  =  S  6  cada  oveja  ;  8 X  $  6  =  48  S. 

Si  12  ovejas  cuestan  72  $  y  deseamos  saber  caánto  costarán  8 
de  ellas  me  bastará  hallar  el  precio  de  cada  una  y  luego  mnlti- 
plicarlo  por  las  3  ovejas  bailando  así  el  precio  de  estas. 


J.   K,—  12  ov....   S  72  —  8  ov....   72XS  =  õ76  S 
Si  72  $  cuestan  12  ovejas,  8  ovejas  costarán  12  veces  más  que  es 
igual  á  576  $. 

C.  L.  —  12  ov. . .  72  $  —  8  ov. . . .  I^  =  9  S 

8 

Sabiendo  que  las  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  tanto 
como  8  este  contenido  en  72  que  es  igual  á  9  $. 


^.  L.  —  12  ov 72  S  —  8  ov 72X^^  =  ^76 

Sabemos   que  12  ovejas  cuestan   72  S,  8   ovejas  costarán  tanto 

como  sea  la  multiplíeación  de  72  por  8  que  es  igual  á  $  576  que 

es  lo  que  cuestan  las  8  ovejas. 


J.  M.  -13  ov....  S  72  —  1  ov. . . .  If  =  6  S 

12 
8  ov....  8X8  =  48  $ 

Si  se  desea  saber  eaãnto  enestan  8  ovejaa  conociemio  qui? 
han  coatado  $  72,  primeramente  debemos  hallar  t>l  valur  de  i 
y  lo  que  me  resulta  multipliearlo  por  8  que  es  í«iiaI  ã  48  S. 


Se  dcsea  saber  cuánto  cogtarán  8  ovejas  sabletido  que  12uvcjaa 
eaestan  $   '^^ !  sabemos  que  72  ea  el   valor  de  12  ovejas  ol  de  S 


será  iguAl  á  ÍIXI?  =  9.8 


.4.  M.-  12  ov....  $  73  -  8  ov....  -''  =  9  í 
8 

Si  13  me  cuestan  73  $  ;  8  me  roatar&ii  8  veeca  i 
sou  menos  ovejas ;  tengo  pnes  qae  dividir  72  l^ 
9  S  que  valeu  S  ovejas. 


r.  0.-  13  ov. 

. .  72  $  -  1 

ov.. 

Tá 

'  12 

-6  S 

1   ov. 

..  6  S  —  8  0 

X6 

=  48 

Si  13  ovejaa    co 

taron  72  8,  u 

stará 

ciente  de  dividir  7 

2  entre  12  =  fi 

que 

esel 

'alor  dt 

nna  enesta  6  $.  8 

ovejas  costarán  tanto  ca 

8X6=48$. 

s.  p. -laov.. 

.  72  S  -  8 

ov... 

72  _ 

'  8 
quês 

.9  S 

Si  13  ovejas  cu 

stan  72  S,  8  0 

■ejas 

nmt^no 

nos  ó  sea  IH  igual 

á  9S. 

J.  R  — I2ov...  72  8  —  1  ov...  —  =  S$. 
12 
1  ov.     .  6$  —  feov....  8X6  =  '^'^  S 
Si  12  ovejaa  cuestan  72  pesos,  para  saber  cuánto  eucstan  8,  pri- 
mero  tendrê  que   saber  cl  valor  de  una  que  lo  hallarÉ  dividiendo 
72  entre  13  ^6  que  xcrá  el    valor  de  1  ovcja.  Alioro,  si  1  cuesta 
6  $,  S  costarán  6  veces  má.s  que  es  ig-aal  á    48  $  lo  que  cuestan 
ias  8  ovejas. 


—  206  — 

X  S.  —  12  ov 72  $  —  8 $  9 

Gomo  sé  que  12  ove j  as  cuestan  72  $  y  quisiera  saber  cuánto- 
euestan  8,  debo  dividir  $  72  entre  8  y  me  da  por  resultado  $  9 
que  es  lo  que  caestan  ias  8  ove j as. 


T.  5.  -  12  ov. . . .  72  S  —  1  ov. . . .  Z^  =  S  6 

12 

1  ov 6  S  —  8  ov.    ..8X6  =  48 

Como  sé  que  12  ovejas  cuestan  72  $,  una  costará  tanto  como 
sea  72:  12  =  6  $  que  es  lo  que  vale  una  oveja,  ahora  las  8  costa- 
rân  tanto  como  sea  el  producto  de  multiplicar  el  numero  de  las  8 
ovejasX^  S  4^^  costaba  una  que  es  igual  á  48  $. 


J?.  r.  =  12  ov.    . .   72  S        8  ov. . . .  —  =  9  S 

8 
Si  sabemos  que  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  tendrán    que  costar 

72 
menos  ó  sea  dividir  —  que  es  igual  á  9  S  que  cuestan  las  8  ovejas. 

8  

C.  r.  ~  12  ov. . . .  72  S  —  8  ov. . . .  ZÍK^  =  48  $ 

12 
Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  8  ovejas  costarán  tantos  pesos  coma 
sea  el  producto  de  72  X  ^  sobre  doce  que  es  igual  á  48  $. 

12  ^  8 
Sabemos  que  12  ovejas  cuestan  72  $  ;  8  ovejas  costarán  — .<-^— 

72 

que  es  igual  $  1.33  que  es  lo  que  cuesta  una. 

Jlf.  r.  Z>.  — 12  ov. . . .  72  $    -  l  ov. .    ,.— 

12 

8  ov....  Z^X?  =  $48 
12 
Si  12  ovejas  cuestan  $  72,  una  costará  12  veces  menos,  8  cos- 
tarán 8  veces  más  que  una  que  es  igual  á  48  S. 


6®  Grado.  —  Varones.  —  F.  L.  —  Debo  ante  todo  saber  cuánto 
me  cuesta  una  oveja.  para  lo  cual  divido  72  que  es  valor  de  12; 
efectuado  esto  multiplico  por  8 ;   y  luego  tengo  lo  pedido. 


R.  E.  —  Conozco  el  valor  de  12  ovejas  porque  lo  da  el  problema 
que  CS  de  72  $,  pêro  conozco  el  de  8  ovejas  y  tengo  primeramente 
que  plantcar  el  problema  y  digo  ;  12  ovejas  cuestan  72  $,  1  costará 


—  qne  es  ^  ft  6  y  entonees  ai  1  eiiesta  6  8.  S  c( 

ó  lo  qoe  es  lo  mismo  8X3^=^'  valor  de  las  8  ovt>Í8.s. 

Ã.  L.  —  Tengo  que  hallar  el  prrclo  <le  una  para  saber  el  Je  las 
8  y  digo :  Si  13  ovejas  me  cuestan  72  S,  unci  me  costará  73 :  13 
que  es  igual  ã  6  S  una  y  las  %  eerán  8  X  8  =  ^^  §<  precio  do  las  8. 

J.  P.  S.  — Sabemos  que  12  o  vejas  que  sesapone  que  un  senor  tas 
tiene  y  las  ha  comprado  en  73  S  y  lucgo  qaicre  ver  cuanto  le 
coestan  8,  luego  esto  s>'nor  tendrá  que  gastar  menos  por  las  ove- 
jas  son  menos  ôsca  lo  quele  cuesUu  iiu  13  que  es  73  $  dividido 
entre  S  y  es  igual  á  9  $. 

//.  J).  —  12  ovejas.  caestan.  scgúu  el  problema  $  73  y  tengo  qae 
saber  cuãnCo  costarán  S  de  ellas;  pêro  sin  naber  lo  que  cuesta  ana 
no  podre  saber  lo  que  eaesian  9  ;  efectivamente,  hay  que  resolverlo 
por  el  mctodo  de  la  nnidad.  Representamos  por  el  número  de  pesos 
qne   costarán   las   8;   si  13  cnestan  72  £,    1  ó  aea  la  duodécima 

parte  de  estas  eostará  12  vcces    menos  ò  sea^.   Ahora  8  costa- 
12 

rán  8  veces  más  que  uns  ifíual  á  Z?  X  8  =  J 


ff.  L.  —  Si  12  ovejas  cnestan  73  $,  8  ovejas  que  es  an  número 
menorde  ovejas eostarán  menos  ò  lo  que  ea  lo  miamo  72:  12  que 
será  loque  cuesta  eada  nna  pêro  ifuiuo  sou  8  multiplicou  y  me  dar& 
Io  que  cnestan  jantas  las  ocho. 

J.  C.  C.  — 8t  ia  ovejOB  cuestan  72  S  una  eostará  72  veees  menos 

ú    sea  —  =  6  pesos,  6  ovejas  coataràn  8X8  =  ^8  pesos. 
12 

II,  R.  —Si  12  ovejas  cuostan  72  S,  uua  oveja  eostará  12  ve- 
ees mencs.  es  dccír  —  que  es  igual  à  6  S  quo  es  lo  que  caesta  Dn& 

12 
oveja;  ahora  para  saber  lo  que  euestau  8  multlptieo  lo  que  eaesta 
nna  ó  sea  6  SX^  qne  son  las  ovejas  y  tengo    48  $  qae  cuestan 
las  ocho  ovejaa. 

M.  V.  —  Si  las  12  ovejas  vnlen  $  72.  Para  sabor  el  valor  de  8  de 
ellas  pnmernmente  tendreinos  que  buscar  el  valor  de  una  en  este 
caso  podemos  representarlo  por  f  x  >.    Si  12  ovejas  cnestan  \  72, 
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72 
una  costará  12  veces  menos  ô  lo  que  es  lo  mismo  que  -_  igual    á 

12 

(x).  Como  sabemos  que  una  oveja  cuesta  (x)  pesos;    8  ovejas 

costarán  8  veces  más  lo  que  es  igual  á  ar  X  8  =  2"   pesos,  valor  de 

las  ovejas. 


Ni» AS  —  3f .  J.  —  Si  las  12  ovejas  cuestan  $  72,  una  oveja  cos- 

72  72 

tara  12  veces  menos  ó  — ;  ahora  si  una  cuesta  —las  8  ovejas  costa- 

12  12 

72 
rán  8  veces  más  ó  sea  —  multiplicado   por  8. 

12 


F.  de  r.  —  12ov....   72  S  —  8  ov....  72X8=576  % 

Como  el  problema  dice   que  12  ovejas  cuestan  $   72  y  se  desea 

saber  cuánto  cuestan  8  ovejas  nos  bastará  multiplicar  72X8  para 

saber  lo  que  valen  8  ovejas  que  es  igual  á  576  S. 


5.  S.  —  12  ov $  72  —  8  ov =4$ 

1  ov....  1?X^  ....  $  1.33 

72 


K.  E.  — Para  saber  lo  que  me  cuestan  las  8  ovejas,  tengo  que 

72 

12 


72 
hallar  el  valor  de  una  oveja  para  esto  divido  — ^  =  6  que  es  lo  que 


me  cuesta  cada  oveja. 


O.  C.  —  Sé  que  12  ovejas  le  cuestan  72  $,  8  ovejas  le  costarán  8 
veces  menos  ô  sea  igual  á  la  diferencia  ô  división  de  8 :  82  =  5. 


E.  C.  —  Para  saber  cuánto  cuestan  8  ovejas  tengo  primero  que 
hallar  el  valor  do  1  para  lo  cual  digo:  si  12  ovejas  cuestan  se- 
gún  el  problema  $  72,  una  oveja,  que  son  menos  que  12,  costarán 
tanto  como  las  veces  que  12  este  contenido  en  72  que  es  igual  á 
$  6  que  es  el  valor  de  una  oveja.  Entonces  :  si  una  oveja  vale  $  6, 
ocho  ovejas  que  son  más,  valdrán  8  veces  más  ó  sea  6  X  8  =  $  48 
que  es  el  valor  de  las  8  ovejas. 


J.  C,  — Si  12    ovejas  cuestan   72   S,  8   que  son  menos  costarán 

72 

—  =  9 ;  ahora   si  1   cuesta  6  $ ;   8    que   son    más  será  igual  á 

8 

6X8  =  48. 


^^ 
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C.  F.  —  Si  12  ovejaii  puestan  S  72,  nna  coslurá  me 

os.  M  dccir 

—  =  6  S.  ahoríi  si  se  denea  saber  cuánto  cosiarfin  8; 

12 

«  sea  G  X  8  i^ual  á  48  $  que  es  lo  que  pidc  el  i)rublei 

valdrán  más 

/;.  B.  —  Si   12  ovejas  coestan  72$,  una  uveja  ()iii! 

s     12    ^-pcps 

menos  costará."  =  6,  lambíÉn  presunto  cuãnto custar 

in  8.  Si  una 

Jf. /,.  3/.  —  Costaniio  12  ovejas  72  $  ;  para  liallar  el  preciu 
An.  oeho  leng^o  gue  hallar  primero  el  precio  de  1  oveja.  Para  egto 
divido  lo  rjue  valen  las  13  ovejas  sobro  12  que  es  "O  8.  Si  una  vale 
6,  ^  valtlránS  vecea  más  que  es  i^r-ual  á  48  5. 

íí,  O.  —  Si  12  ovejas  CHCBlan  T2  $,  1  oveja  costniá  menos  ó  sea 

I?  =  e  y  Scoatarãn  6  veces  más  ò  sea  HXO--***  $.  ti""  es  lo 

12 

■que  enestan  Ias  a  ovejas. 

.1/.  B.  P.  —  Si  12  ovejas  euestnn  72  %,  8  que  son  menos  costarán 

doce  veces  menos  ú  sea  -  que  es  igual  6  %.  Ãhara  si  una  cuesta  6  %, 

12 
8  que  son  más  costarán  también  B  veees  iiiãs  ó  seaSXO  i|ue  es 
jgnal  ã  S  48. 

J,  F.  —  Si  12  ovejas  coesian  72  S,  8  costarán  menon  õ  lo  que  es 

lo  raisrao  —  =  6  que  e.i  lo  que  cuesta  una,  nsi  que  las  8  me  eos- 

12 
Ur,in  eveeesmãsú  sea  6X8  =  48. 

A.  'If  loa  S.  —  tJostando  12  oveja-*  72  S,  para  saber  euánto  me 
costará  una  lengo  que      ^6$.  Aliorapara  sabsr  cuãnlo  cuestan 
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8on  más  eostarán  6  veces  más  ó  sea  6  X  ^  ==  ^  ^  $  ^^^  ^s  el  im- 
porte de  las  8  ovejas. 


R.  V.  —  Primeramente  hallo  el  valor  de  una  oveja  dividiendo  lo 

72 
que  cuestan  todas  entre  el  número  de  ovejas  — =6  $  y  me  da  6  $ 

12 

que  es  lo  que  cuesta  una,  ahora  sabíendo  que  una  vale  6  $;  8  que 

son  más  valdrán  8  veces  más  ó  sea  6  X  ^  =  '^^  ^  ^^  precio  de  las 

8  ovejas. 

r.  C.  —  Si  12  ovejas  valen  72  $,  una  oveja  costará  72  veces  menoa 

72 
ó  sea  —  si  una  oveja  cuesta  72    veces  menos,  8   ovejas  eostarán 

12 

mucho  más  es  decir  — ^—  =^  x 

12 


L.  6'-  —  Si  12  ovejas  han  costado  72  $,  como  el  problema  pre- 
sunta cuán to  eostarán  8,  como  son  menos  ovejas  eostarán  8  veces 
más  ósea  72X8 


Aí.  B,.  G.—  Si  12  ovejas  cuestan  $  72,  una  oveja  que  son  menos 

72 

12 


..72 
costará  también  menos  ó  sea  —  =r  o?,  si  una  cuesta  x  las  8  eostarán 


8  veces  más  ó  sea 


8X72 
12 


A,  L.  —  Si  12  ovejas  cuestan  72  $,  una  oveja  que  es  menos  cos- 

72 
tara  12  veces  menos  es  decir  —  =  6  $.  Si  1  oveja  cuesta  6  $,  8  cos- 

12 

tarán  6  veces  más  ó  sea  6  X  8  =  48  $. 


M.  M.  Z>.  —  Si   12  ovejas  cuestan  $  72,    una    que  es  12    veces 


72 


menor  costará  12  veces  menos  ósea  — .Si  una  oveja  vale  esto,  8 

12 
ovejas    valdrán  8  veces  más    puesto  que   son  maj^ores  es  decir 

12 


EXPERISIENTO   XIX 

2"  Orado. —  VARONES.  —  .á.  B,  —  Ou  individuo  teniaeuuncorral 
122,  en  otro  i3T.  en  otro  138,  en  otro  2Q&,  y  se  le  murieron  50  j 
loeó  de  las  dnnás  2  pesos. 

II.  C.  —  L'n  indivíduo  tcni&  en  un  rorral  132  ovejaa,  en  otro  203, 
y  en  otro  17,  y  dcapuiís  ae  le  murieron  50  y  los  que  qucdaron  ks 
vendi6  á  dos  peitoíi  eada  Qna.    ;.Cuál  es  el  valor  que  sacis'/ 

lj_  C.—  Vn  individuo  tunia  en  un  corral  222.  en  otro  127,  3-  en 
otro  17,  se  lentnrieron  50  y  las  que  quedaron  los  vendia  á  raiión  de 
doB  pesoB  cada  una. 


J,  C.  —  Vn  individuo 
en  el  otro  17  y  se  le 
vendi6. 


/..  E.  —  Un  individuo  tenia  e 
ín  otro  120,  en  otro  320  y  cn  o 


.V.  /.  — 1'd  indíviíluo  tenia  cn  nn  curral  ISO  ovejas,  en  otroSSO 
y  en  otro  17,  se  le  murieron  50  y  Ias  vcndiò  i  Jok  pcioB  cada  una. 
fCuánto  recibiã? 

A.  J.  —  L'n  hombre  tenia  en  nn  torrai  122  orejau,  en  Otro  203, 
se  le  murieron  -14.  y  el  resio  lo  vcndiò  á  dos  pesos  cada  una.  ^Cuatt- 
tu  dinera  saco  ? 

A    L.  —  Un  individno  tenia  on  iin  corral   120  ovejas.  en  otro  17, 
en  otro  222.  pcro  se  le  murieron  50 
re.sta  las  vendia  i.  dos  pesos  caila  t 
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C.  C.  y.  —  Un  senor  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203, 
en  otro  17  y  50  se  inurieron,  y  el  restante  lo  vendió  á  dos  pesos  ca- 
da tina. 


,/.  J.  O.  —  Un  individuo  teníaen  un  corral  120  ovejas  y  se  le 
murieron  17.  y  las  que  quedaron  las  vendió  cada  una  á  razón  de 
dos  pesos. 

O.  i?.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203 
y  en  el  otro  17.  y  se  le  murieron  50,  y  el  resto  lo  vendió  á  dos  pe- 
sos cada  una. 


S.  G.  S.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  450  ovejas,  en  otro 
203  y  en  otro  17,  y  se  le  murieron  50.    cCuántas  le  quedaron? 

,7.  A.  V.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  223  ovejas,  17  ca- 
bal los  y  50  se  le  murieron,  y  lo  restante  los  vendió  á  dos  pesos 
cada  una. 


Ninas.  —  Aí.  E.  B.  —  Un  individuo  tenía  cn  un  corral  223  ovejas, 
en  otro  103,  en  otro  17  y  un  hombre  saco  5'J.    ^  Cuántas  le  restan? 

M.  C— Un  individuo  tenía  122  ovejas,  102,  más  17  y  50  se  Ic 
murieron  y  las  vendió  á  dos  pesos.    ^Cuánto  será  el  valor? 


M.  A.  C.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  123  ovejas,  en  otro 
231  y  en  otro  13,  se  le  murieron  50  y  las  vendió  á  dos  pesos. 


L  6r.  —  Un  senor  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  103,  y 
122,  en  otro  17,  después  ias  vendió  á  dos  pesos  cada  una.  ^.  Cuáii- 
to  ganó  ? 

C  G.  — Un  individuo  tiene  122  ovejas,  50  caballos  y  17  ovejas  y 
murieron  150  ovejas. 

E.  I.  —  Un  individuo  tenia  122  ovejas -[-  102  —  17 —  50  se  mu- 
rieron.   ^  Cuánto  es  el  valor? 


/.  L.  —  Un  individuo  tenía  123  ovejas,  el  2°  323  ovejas,  el  3° 
250  ovejas. 

A.  L.  —  Un  scfior  tenia  en  primer  corral  122  ovejas,  en  otro  103, 
en  otro  17  y  se  le  murieron  50,  y  las  vendió  cada  una  á  dos 
pesos. 


A.  ií.~  UninrtividQf 


-tf.  S,  —  Un  imliviíluo  tenia  en  uii  corral  123  ovejua,  cn  otríi208 
'  en  oiro  113  y  se  le  iiioricroii  ãO.  y  la!i  que  le  quedarnii  las  vcndiú 
,  trps  petos  cada  una. 


3^'  Orado  Inferior  --  Vaudses  -  f.  C.  —  Vn  individuo  te- 
nia en  nn  corral  ã50  orcja.s  y  vendió  30  á  pesos  2.50  cadn  una. 
50  se  le  rauríeron  y  las  que  le  qucdaron  Ins  vetidió  à  puxos  1.50 
cada  Doa.    ^Cuánto  gana? 


I  2  JO  ovajas  y  vcndiõ  ISO 


A.  G.  —  Vn  inrtividuo  tenia  cn  uo  corral  líO  ovejos,  en  otro803 
vacas.  73  caballos  y  se  Ic  muricron  õO,  y  vendiú  la  niitad  de  las 
ovcjBs.    ,;Ouánto  ganõ  el  individuo? 


-V.íi  indiviíluo  t( 


B.  V.  ~  l'n  individuo  tenia  cn  on  corra 
otro  15  y  vendiõ  á  -i  pesos  eaila  una,  õO  se 
lo  vendiõ  á  pesos  1.50. 

H.  X.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  vneas 
y  en  ol  otro  17.  Vendió  22Í1  A  pc^os  2,i!0.  se  le  liau 
el  resto  lo  vendió  á  pesos  1.20. 
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Ninas  —  M,  A.  A,  —  Un  individuo  tenía  122  ovejas  en  un  corral, 
en  otro  203,  en  otro  17,  después  vendió  15  á  pesos  2  cada  una, 
despué/i  se  ie  murieron  50  y  obtuvo  la  mitad.  ^Cuánto  vendió  por 
el  resto  de  las  ovejas? 

C  B.—  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  303, 
en  otro  17,  vendió  220  á  2  pesos  cada  una,  el  resto  lo  vendió  á  1.80 
y  se  le  murieron  50  ovejas.  ^  Qné  valor  saco  con  el  resto  de  sus 
ovejas  ? 

L.  B.  —  Un  individuo  tenía  230  vacas  en  un  corral,  250  en  otro, 
vendió  220  y  el  resto  lo  vendió  á  pesos  1.50  cada  uno.  i  Qué  resul- 
tado obtuvo  ? 

A.  C,  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  202  ovejas,  en  otro  172 
caballos  y  72  vacas,  se  le  murieron  50  y  la  vendió  á  2  pesos  cada 
una  y  el  resto  á  pesos  2.50. 


M,  L.  G.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  203  ovejas,  en  otro  22, 
en  otro  117,  en  otro  122,  en  otro  75  y  cn  otro  215.  ^Cuántas 
ovejas  ? 

E.  G.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas  vendiendo  á 
pesos  2  cada  una.  ^  Cuánto  dinero  obtuvo  si  50  se  le  murieron  y  el 
resto  lo  vendió  á  pesos  1  cada  una  ?  i  Caânto  dinero  obtuvo  en  las 
ovejas  ? 

M.  lí.  —  Un  individuo  tenía  203  ovejas  en  un  corral,  en  otro  250, 
en  otro  192,  en  el  otro  202  y  perdió  de  su  resto  150  y  se  le  mu- 
rieron 50  ovejas.    ^Guánta  ganância  obtuvo  con  sus  ovejas? 


Af,  L.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  360  ovejas  y  en  otro 
670  y  cn  la  resta  7  y  vendió  8,  y  en  otro  50  vacas. 


C.  M.  —  Un  individuo  tenía  en  nn  corral  203  ovejas,  en  otro  124 
y  en  otro  17,  las  vendió  por  50  pesos  cada  una  y  se  le  murieron  50, 
y  de  resto  le  quedaron  124.  Quiere  saber  cuántaa  ovejas  le  que- 
daron  ? 

A.  O.  —  Un  individuo  vendió  una  vez  122  ovejas,  203  en  otro, 
en  otro  17  y  le  quedaron  220  y  se  le  murieron  50.  ^  Qué  valor 
saco  dei  resto  de  sus  ovejas  ? 


i?.  O.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  203  ovejas,  en  otro  122 
y  en  el  otro  17.  Vendió  50  á  1.50  pesos.  ^Cuánta  ganância  obtu- 
vo de  sus  ovejas  ? 


J.  P.  —  Un  individuo  tenia  en  un  eorral  123  ovcjas.  cn  otro  133. 
en  otro  JT.  se  le  maricron  50,  y  cl  resto  lo  vendi6  á  pesos  1.50. 
é  Cainto  obtnvo  por  el  valor  de  sub  ovejas  ? 

Jí.  R.  —  Un  individuo  tenia  127  vaca».  138  vacas  y  las  vendia  en 
pesos  17.  pesos  12  y  se  le  muríeron  50.  El  resto  lo  vendi6  en  pe- 
sos 1.50.    ;,  Cu&nti)  obtuvo  en  todo  ? 

1  corra!  120  ovejas.  en  otro 
la  vondió  á  2  pesos,  el  resto 
lo  vendió  á  1.50  pesos  cada  una.  Se  Ic  muríeron  50.  ^  Cuãnto  obtu- 
vo por  la  venta? 

R.  V.  —  L'n  individuo  tiene  en  un  eorral  123  ovejas,  en  otro  203, 
en  el  otro  17,  vendió  50  ovejas  y  después  qae  vendiò  50  ovejas  se  le 
maríeron  50  ovejas.  después  vendi6  á  pesos  2  cada  oveja.  i  Por 
cnánto  vendió  el  resto  de  los  ovejas  si  se  Ic  habían  muerto  50  ovejas. 
Á  Cnánto  dinero  obtuvo  ese  seiioi'  ? 


3"  Orado  Superior.  —  Vadones  —  L.  d.  —  l'n  indivíduo  te- 
nia 132,  cn  otro  corrói  17,  en  el  otro  eorral  203  y  vendia  220  ã  pesos 
ã  cada  una.  y  despuÉs  ai  calo  de  poço  tiempo  se  le  muríeron  50 

P.  C.  —  l'n  individao  tenia  en  un  eorral  150.  en  otro  203.  en  otro 
SO.  Sc  lt>  muríeron  20,  cl  restante  lo  vendiò  a  2  pesos  y  médio. 
jQué  resultado  saeõ  de  surcbaúo? 

Jtf.  G.  -  L'n  individuo  tenia  en  un  eorral  122  +  203+17  +  220, 
y  SC  le  muríeron  50  y  las  vendia  á  2  pesos,  y  después  que  se  le 
muríeron  50,  las  vcndiõá  1.50. 

T.  J.  —  Tn  indivíduo  tenia' en  un  eorral  122  ovejas,  cn  otro  203 
y  en  otro  17,  de  estas  vendíú  220  t,  2  pesos  cada  una  y  se  le  mu- 
ríeron 50,  las  otras  los  vcndlõ  á  1.50  cts.  ^Quc  producto  saco  de 
sus  ovejas  ? 

V.  a.  —  Si  tenia  un  individuo  en  unos  cuantos  corralcs  varias 
ovejas.  en  el  prímero  se  cncontraban  122,  en  otro  213,  en  otro  17 
y  después  vendib  unas  cuantaa  á  pesos  1.50  y  se  le  muríeron  50. 
g Cnánto  hnbrã  ganado  por  todo? 

J.  J.  M.  —  Un  individuo  tenia  en  un  eorral  127  ovejas,  en  otro 
203,  en  otro  200  y  se  le  murieron  50  y  el  resto  lo  vendia  á  1.50. 
i  Cuãl  CS  la  ganância  ? 
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J.  R,  —  Un  individuo  tenia  122  o  vejas  en  corral,  otro  17,  en  el 
otro  213,  después  vendió  220  o  vejas  â  pesos  2  ra/n.  y  después  ai  ca- 
bo de  poço  tiempo  se  le  mnrieron  50. 


H.  S.  —  Un  individuo  tenia  122ovejas  en  un  corral,  en  otro  213, 
después  tenia  17,  se  Ic  murieron  50,  vendiô  cada  una  á  1.50.  iQvié 
resultado  saco  de  su  rcbano? 


F.  M.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  120  ovejas,  200  en  otro 
y  murieron  50,  y  vendió  52  á  2  pesos  y  médio  cada  una. 


Ninas  —  C  A,  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en 
otro  203  y  en  otro  17,  se  le  murieron  220  y  el  resto  lo  vendió  á  2 
pesos  cada  animal,  luegro  se  le  murieron  50  animales  y  el  resto  lo 
volvió  á  vender  á  1.50  pesos.   ^Qué  j^anancia  saco  de  sus  ovejas? 


E,  ^.— Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  canieros,  en  otro  213, 
en  otro  17,  vendió  220  á  razón  de  2  pesos  cada  uno;  50  se  le  mu- 
rieron y  el  resto  lo  vendió  á  1.50.    ^Cuánto  saco  de  las  ovejas? 


L.  B.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  1 22  ovejas,  en  otro  203, 
en  otro  17,  vendió  320 y  50  se  murieron  y  las  restantes  á  1.50.  ^Qué 
producto  saco  este  individuo? 


A,  C.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  150  ovejas,  50  carneros, 
en  otro  103  y  en  otro  213,  vendió  220,  50  se  le  murieron  y  el  resto 
lo  vendió  á  1.50.    ;,  Cuánto  saco  por  todos  ? 


E.  âe  la  A.  —  Vn  individuo  tenia  120  ovejas  en  un  corral,  122 
en  el  otro  y  en  otro  17,  vendió  220  á  pesos  2  cada  una.  Sc  le  mu- 
rieron 50  y  las  que  le  qucdaron  las  vendió  á  1.50  pesos.  ^;  Cuánto 
ganó  ? 

I.  E,  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  213, 
en  otro  17,  vendió  220  á  2  pesos  cada  una  y  50  se  íe  murieron  y 
el  resto  las  vendió  á  pesos  1.50.    <; Cuánto  saco  de  las  ovejas? 


r.  G.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  213, 
en  otro  17.  De  todas  estas  ovejas  se  le  murieron  50  y  120  fueron 
vendidas  por  pesos  1.25  cada  una.    ^Cuánto  saco  de  sus  ovejas? 

D.  G.  —  Un  estanciero  tenia  125  animales,  en  otro  203  y  en  otro 
17,  se  le  murieron  50,  y  el  resto  lo  vendió  á  pesos  2  cada  ani- 
mal. (jQué  ganância  saco  de  sus  ovejas.  Luego  cuántas  ovejas  le 
quedan  en  el  corral  ? 


h.  (;.  —  l'n  inilividHO  tenia  en  uu  eorral  122iivcjas,  203  ei 
vendia  50.    ,;(jui!  producto  siicú  eite  indiviíluoV 


Jí.  I.  —  Tn  in.lividuo  tenia  cu  nn  corral  122  ovejas,  en  otro  203, 
en  atro  17.  Vendia  220  ã  2  pesu.i  rada  aiia.  se  mnrieron  50.  õQoé 
importe  aacò? 

A.  ,V.  — Tn  individuo  tenia  en  un  corral  230  ovejns,  en  otro  27 
y  vendió  &0.  y  se  le  murieron  27.  y  p1  r^sto  que  le  ijuedó  las  ven- 
diõ  k  un  pe«o  y  mcdio  coda  una.    ^Uuánta^  uvejas  le  liabrán  que- 

K.  O.  —  In  inilividiiú  lenia  en  un  corral  222  dvcjbb.  en  ulro  203, 
en  otro  17.  en  otro  220  y  ae  le  murieron  50,  tostando  coda  oveja 
J.âO.    ,;  Cuãntnfi  ovejas  se  han  perdido? 


.1/.  T.  O.  —  Un  individuo  tenia  en  nn  forritl  12^  ovejns  y  cii  otro 
203.  luego  se  le  jnnrieron  17  y  lus  vendiò  á  2  pesos  ciida  nna,  pêro 
el  2'  individuo  ite  vendiò  el  Testo  que  eran  17  á  pc-ius  l.ãO.  ^  Cnãn- 
la»  veees  habrún  sido  vendidas  \       ' 


E.  I'.  —  l'n  individuo  tenia  en  nn  eoiral  122  ovejos  y  vendió  220 
ã  razón  de  2  pesuii  eadaoveja;  en  el  prinicr  corra!  123,  en  cl  se- 
gundo forrai  17,  se  mnrieron  50.     nQiié  produeio  íibcõ  de  lo.  venta? 


('.  II  ~  Til  individuo  lenia    en  un  corral    122  ovejas  v 
tro,  y  se  mnrieron  fiOy  á  él  le  riístõ  pesos  1.50.  iCnãntB 


3f.  R.  —  Tn  individuo  lenia  cn  un  corral  122  ovejas.  en  ol  pri- 
nero  habta  llít.  en  el  se^nindo  17,  y  vendió  ^20  h  dos  pesos  cnda 
.__      r..  _..,...    I  -Q     ,Qué  importanriayaeíiy 


Se  le  mnrieron  50.  vendlõ   ITõ.  cada  una  la  vendió   á  dos  pesos. 
l  Cnántos  ovejas  le  qucdan  en  cl  corral  ? 

.V.    T.  —  Un  individao  lenia  cn  un  corral  1-.Í2  ovejas,  en  otro  HVà, 
en  otro  17.    Vcmiió  220  ovejas   ã  das  pesos  cada  una   y  50  se  le 
resto   lo  vendió  á  pesos  1.50.     ^Cuánio  saca  de   las 
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J.  V.  —  Un  individuo  teníaen  un  corral  120,  en  otro  203,  en  otro 
222,  en  otro  17,  las  vendió  á  pesos  2.50  y  se  le  muricron  õO,  el  resto 
lo  vendiô  á  pesos  J.õO.    ^Guánto  ganó? 


E.  W.  —  Si  un  individuo  tiene  tantas  ovejas  y  se  les  perdió  tan- 
tas y  ganó  tanto  por  una  parte  de  ellas,  no  podría  haber  ganado 
mucho  en  ellas. 


C.  M.  — Un  individuo  tenía  122  ovejas  en  un  corral,  213  en  otro, 
17  en  otro  y  224  en  otro.  Se  le  murieron  50;  cada  una  la  vendió 
á  pesos  2.    ^Quantas  ovejas  le  quedaron  cn  cl  corral? 


A.  R.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  22  ovejas,  más  213,  más 
17,  más  220  y  vendió  cada  una  â  pesos  2.50;  se  le  murieron  17  y 
las  otras  á  pesos  1.50  cada  una.    ^  Cuántas  le  quedaron  ? 


M.  E.  A.  —  Un  individuo  tenía  122  ovejas  en  un  corral,  cn  otro 
213,  en  otro  17,  de  las  cuales  vendió  el  resto  á  pesos  1.50.  ^  Cuânto 
habrá  ganado  el  individuo  de  las  ovejas  ? 


A,  âe  M.  —  Un  individuo  tenía  cn  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
203,  se  le  murieron  17  ovejas,  vendió  220  á  dos  pesos  cada  una  y 
las  que  le  quedaron  las  vendió  á  pesos  1.50.  <:  Cuanto  saco  de 
sus  ovejas  ? 


4°  Orado.  —  Varones.  —  7?.  B.  — T^n  individuo  tonía  on  un  co- 
rral 122  ovejas,  en  otro  203  y  en  otro  17,  vendió  220  á  dos  ])esos 
cada  una,  se  murieron  50  y  el  resto  lo  vendió  á  pesos  1.50.  ^  Qué 
ganância  saco  de  las  ovejas  ? 

M.  B,  —  Un  hombre  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203, 
en  otro  17  y  vendió  220  à  dos  pesos  cada  una.  y  se  le  murieron  50, 
y  el  resto  lo  vondió  á  pesos  1.50.  i  Que  provecho  saco  de  las  ove- 
jas que  le  quedaron  ? 


C.  C.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  el  otro 
203,  yen  el  otro  17,  vendió  220  á  dos  pesos  cada  una,  50  se  mu- 
rieron y  el  resto  á  1.50  cada  una.    ^  Que  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 


i?.  E.  — Un  individuo  tenía  122  ovejas.  en  otro  203  y  en  otro  17. 
Vendió  220  y  se  le  murieron  50,  el  resto  lo  vendió  á  1.50  cada 
una.    ^Qué  valor  saco  de  sus  ovejas? 


L.  í'.  ^Un  iniiividuo  tcnia  eu  uncorral  ]22ovejaB,  on  oiro  208. 
en  otro  17,  vendiõ  SõOn  i1i>s  pí.ius  rada  nna,  50  so  muríeron  y  cl 
resto  1.50.    éQo^  va.{oT  saco  de  sub  ovejas? 

W.  fi.  —  Un  individuo  lenia  en  ou  eorral  230  ovejas,  otra  vez  203 
y  la  oira  17.  se  le  miiiícron  50  ovejas  y  las  demãs  qae  Ic  queda- 
roD  las  vendia  ã  pesos  1,50  cada  una..   (.Quúvaloraacò  de  Iuk  ovejas? 

F,  Man.  —  En  un  corra!  habia  132  oveja».  en  otro  203,  cn  otro  17 
y  vcsdiò  220  ovejas  ã  dos  pesos  cada  una.  50  se  le  niurieron  y  el 
resto  In  vendió  á  1.50  cada  una.    ^  Qué  valor  saco  de  sus  ovejas  'í 


F.  il.  —  Va  individuo  teaia  en  na  eorral  122  ovejas,  en  otro  20íí, 
en  otro  17  y  vendió  220  ádos  pesus,  y  se  le  murieron  áOy  la  restan- 
te la  vendiú  à  pesos  1.60,    ;,  Quê  valor  recitiió  de  sus  ovejas  ? 

L.  .V.  R.  -  Un  individuo  teaia  en  iiii  eorral  el  1"  122  ovejas,  cl  2' 
203,  el  3°  17  ovejas.  Inego  vendia  220  á  dos  pesos  cada  ana,  dcspuÉs 
se  le  marieron  50  ovejas.  ^  Cn&nto  ganõ,  caántas  le  qnedarnn  y  ias 
r|ue  le  qucdaron  las  vendiA  &  pesos  l.õO,  ^,  Qaè  valor  saeò  de  Iilh 
ovejas  ? 

B.  S.  —  Vn  homhre  tenia  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro  203.  en 
otro  17,  vcndlò  220  ã  dos  pesos  cada  una  y  se  le  murieron  50  y  el 
resto  lo  vendiõ  á  pesos  1.50  cada  una.  ^Quê  valor  saeb  de  Ins  ovejas? 

E.  (í.  —  l'n  individuo  tanla  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro  203, 
en  otro  17,  vendió  220  á  dos  pesos  cada  una  y  el  resto  lo  vendiõ  i. 
pesos  1.50.  Se  murioion  50;    i  (jaé  valor  saco  'de  sus  ovejas  '! 

J.  P.  —  Uii  eslaneiero  tenia  en  un  corro!  122  ovejas,  en  otro  203 
y  cn  otro  17,  se  le  niurieron  220  y  las  que  lo  quedaron  las  vendió  á 
tios  pesos  cada  una,  y  de  las  que  le  qucdaron  se  le  marieron  50  y  las 
qae  Ic  qoedaron  las  vendió  d  pesos  1.50.  i  Cninlo  ganb  de  la  ovejas 
que  le  quedaron  ? 


NiiiAs.  —  if.  A. — Un  individuo  tenia  en  mi  eorral  122  ovejas,  cn 
oiro  203,  en  otro  17,  se  le  murieron  60  y  vendió  220  á  dos  peso». 
i  Qué  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 

.tf,   £!,  ^,  —  Un  individuo  tenia  en  un   eorral  122   oveias.  en  otro 
903.  cn  otro  17,  vendió  220  á  dos  pesos  cada  unn  y 
y  el  resto  lo  vendió  à  1.50.    i  (JnÉ  valor  saco  de  si 


—  220 


S.  C.  —  Un  individuo  tenía  102  ovejas,  203  y  otro  17  y  22  otro  y 
las  vendió  á  dos  pesos,  y  se  le  inurieron  50.  siendo  120  que  recibiò 
de  sus  ovejas  y  el  restante  la  vendió  á  l.õO. 


A.  C.  —  En  un  corral  habia  122  ovejas,  en  otro  203  y  en  otro  17, 
vendió  220  cada  una  á  dos  pesos,  se  le  murieron  50  y  cl  resto  á  1.50. 


./.  C,  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  220  ovejas,  en  otro  203  y 
en  otro  17,  vendió  220  á  dos  pesos  y  se  le  murieron  200  y  el  resto 
las  vendió  á  pesos  1.50.    íQué  valor  saco  de  sus  ovejas? 


M.  C.  —  Un  individuo  tonía  en  un  corral  122  o  vejas,  en  otro  203, 
en  otro  17,  vendió  220  á  dos  pesos  cada  una,  se  murieron  50  ovejas 
y  todas  las  otras  que  le  quedo  las  vendia  â  pesos  1.50  cada  una. 
iQué  valor  saco  de  sus  ovejas? 


L.  F,  —  Un  individuo  tenía  en  nn  corral  122  ovejas,  en  otro  203  y 
en  otro  17  ovejas:  vendió  220,  se  le  murieron  50  ovejas  y  las  vendió 
á  pesos  1 .50.    ^  Quê  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 


A.  G.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203  y 
en  otro  17  ovejas.  Vendió  220  á  dos  pesos  cada  unay  se  le  murieron 
50,  el  resto  lo  vendió  á  1.50.    (:,Qué  valor  saco  de  las  ovejas  ? 


R.  G.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203  y 
en  otro  17,  vendió  220  á  dos  pesos  y  se  le  murieron  50,  y  el  restante 
lo  vendió  á  pesos   1.50.    ^Cuáuto  g&nò  de  sus  ovejas? 


E.  L.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  233 
y  en  otro  17,  vendió  220  ovejas  â  dos  pesos  cada  una  y  50  se  mu- 
rieron y  le  quedaron  17.  ^Qué  valor  recibió  de  las  ovejas  que  le 
qucdaron  ? 


T.  M.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203, 
en  otro  17,  vendió  220  á  dos  ]>esos  y  se  le  murieron  50,  el  resto  lo 
vendió  á  pesos  1.50.     ^  Quê  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 

M.  R.  —  Un  individuo  tenía  en  un  corral  203  ovejas,  en  otro  17, 
en  otro  l22.  Vendió  220  ovejas  á  dos  pesos,  50  se  murieron  y  cl 
resto  á  pesos  1.50  cada  una.    ,jQué  valor  saco  de  sus  ovejas? 


E.  M.  R.  —  Un  imlividuo  tcnia  â03  ovejas  en  un  eorral,  on  otro 
13â  ^  en  Dtro  17,  vendia  220  á  dns  pesos  cfu.,  50  se  murieron  y  el 
resto  á  pesos  1.50  c>u.    ^  Ijiic  valor  saco  de  sus  ovcjoa  ? 

Jí.  K  .S'.  ^  Cn  individuo  lenia  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro 
203,  en  otro  17,  vrndió  230  A.  doa  pesos  cíu-,  50  se  murieron  y  el 
resto  á  1.50  c(u.    ^Quí-  valor  saco  de  hus  ovejas? 

.V.  //.  ('  —  En  un  eorral  habia  lii3  ovejas,  en  oiio  tenía  20,1  y 
cn  otro  17  j  las  vendió  á  10  pesos,  después  se  le  mnrieron  50,  ven- 
dia âSOádos  pesos  y  el  resto  lo  vendiò  á  1.5D.  ^  Cuãoto  sacú  do 
laa  ovejas? 

Jf.  3f.  r.  —  Un  individuo  lenia  132  ovejas,  en  otro  10:i.  en  otro 
17.  vendió  270  ã  doH  pesos,  50  se  le  murieron  y  e)  resto  á  \Mi. 
,;  QuL^  valor  aacó  de  sus  ovejas  ? 

,1/.  r.  —  Un  individuo  tenia  en  un  eorral  122  ovejas,  en  uno  tenia 
203.  en  el  otro  17,  se  le  morieron  17  y  el  resto  que  le  queda  lo  ven- 
diõ  ã  doH  pesos,     i  (juâ  valor  aacõ  de  lo  que  le  quedõ  ? 

.U.  l.  V,  —  Un  individuo  tenia  en  un  coiTal  122  ovejas.  en  otro 
303,  en  otro  17.  vendiõ  220  á  dos  pesos  cada  una,  ae  murieron  50  y 
el  resto  lo  vendiò  á  pesos  1.50,    ,;  Quê  valor  saco  de  las  que  le  que- 


5"  Orado.—  V*RONBS.  —  S.  V.  —  Un  individuo  vendió  122  ove- 
jas. 21)3  vaias  y  17  cabullos  :  aâ  le  murieron  93.  ^  qué  valor  le  re- 

f  a*  rei  í.  —  (  Oclubre  24  ),  —  l'n  individuo  tenia  en  nn  eorral 
123  ovejas.  en  otro  203  ovejas  y  en  otro  17,  se  le  mnrieron  50  y  el 
resto  las  vendiõ  á  S  2  cada  una,  ^  qué  valor  le  resulifi  ? 

,/.  Jí.—  Un  individuo  lenia  en  un  corraL  ovejas;  en  el  prinier  eorral 
tenia  220  ovejas,  en  el  segundo  203  y  por  ultima  en  el  lercero  17 
ovejas,  vendiõ  220  ovejas  n  2  pesos,  se  le  murieron  50  y  el  reato  lo 
vendiõ  &  1  peso  cada  nna  ? 

{  a*  FtíJ.  —  Un  hombre  tenia  en  un  eorral  ovejas,  en  el  primero 
122  ovejas,  en  el  segnndo  303,  y  en  el  tercero  17,  vnndió  320  á  2 
pesos  eada  una.  se  le  murieron  50  y  el  rosto  Ias  vendiõ  ã  1  peso 
rada  una,  i  qué  valor  saeõ  de  sus  ovejas  ? 

P.  P.  —  Un  individuo  tenia  122  ovejas,  más  22a    mús  17.    Una 
vez  vendió  220  á  5  2  c  u.  si  ' 
á  %  1  c.'u.  ^Cuánto  ganò  ei 


—  222  — 

( 2'  vez),  —  Un  indivíduo  tenia  en  un  corral  122  ovejas.  en  otra 
203  y  en  otro  17.  Vendió  220  á  $  2  cu,  50  se  le  murieron  y  el  resto 
lo  vendió  á  1 .  50.  i  Cuánto  saco  de  sus  ovejas  ? 


A,  P.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corrral  122  ovejas,  en  otra 
203  y  en  otro  17  ;  vendió  220  á  $  2  c/u,  50  se  murieron  y  las  de- 
más  á  $  1.50.  i  Qué  producto  saco  de  ellas  ? 

(  2*  vez ).  —  Un  hombre  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
203  yen  otro  17;  vendió  220  à  $  2  cu,  50  se  le  murieron,  y  el 
resto  Io  vendió  á  $  1.50.  ^Qué  producto  Hacó  de  ellas? 


M.  R.  M.  —  Un  individuo  tenia  122  ovejas  en  un  corral,  en  otra 
203,  vendió  220  á  $  2  c/u,  se  le  murieron  50  y  el  resto  las  vendió  á 
$1.50  c/u. 

C  2^  vez).  —  Un  individuo  tenia  122  ovejas  en  un  corral,  en  otra 
203  y  en  otro  17  ;  vendió  220  á  $  2  cu,  50  se  murieron  y  el  resto 
las  vendió  à  $  1 .  50  c/u. 


F.  T.  Un  individuo  tenia  en  un  corral  220  ovejas,  vendió  50, 
otro  17   . . . 

(  2*  rez  ).  —-  Un  individuo  tenia  en  un  corral  220  ovejas,  vendi6 
122,  se  le  murieron  23  y  el  resto  las  vendió  á  S  1.50  c/u. 


K  3f.  —  ( 2*  vez ).  Un  individuo  tenia  en  un  corral  102  ovejas^ 
en  otro  320  y  en  otro  17,  250  se  le  murieron  y  el  resto  las  vendió 
á  S  1*^0  c  u.  ^  Qué  ganância  saco  de  ellas  ? 


Ninas.  —  C.  A.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  120  ovejas, 
en  otro  203,  vendió  220  á  razón  de  $  1 .  50  y  se  la  murieron  17. 

(  2*  vez),  —  Un  individuo  tenia  eu  un  corral  203,  en  otro  17  y 
en  el  otro  160,  vendió  230  á  $  2  c  u,  y  50  á  S  1.50.  i  Cuánto 
saco  ? 


B,  A.  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  213  ovejas,  en  otro  217 
y  se  le  murieron  50,  i  qué  valor  sacará  de  ellas  si  las  vendió  á 
$  2  c/u  ? 

(2*  vez).  —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
203,  se  le  murieron  17  y  250  las  vendió  á  S  5,  después  se  le  murie- 
ron 50  y  las  volvió  á  vender  á  $  2  c  u.  ^  Qué  producto  saco  de  ellas  ? 


3f.  A. —  Un  individuo  tenia  en  un  corral  120  ovejas,  en  otro  203,. 
las  vendió  2k'0  á  $  4  c  u.  ^,  Qué  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 


(  a*  r« ).  —  Un  irdfviduíi  tenio  cn  im  corral  122  ovejas,  en  otro 
203.  en  otro  17;  vendiõ  220  y  50  sele  ninrieron.  e!  rusto  las  vcn- 
dió  &  S  1-50.  ;,  Ciiánto  saro  de  sus  ovejftfi? 

.W.  l.  B,  —  Un  individuo  tenía  250  ovejas.  se  Ic  mnrieron  150  y 
vcndió  7  y  vendi6á  S  1.50c;u.  i  (Jué  valor  saro  de  BnsoveJBB  ? 

1  2'  UM  ),  -  Un  individno  tenia  en  nn  corral  250  ovejas.  bo  Ib  mn- 
rieronSOy  vendiú  50  AS  7  cu.  ,;  Qué  valor  saco  de.  bqb  ovejas? 

S.  C.  —  Un  individuo  leoia  en  nn  eorral  102  uvejas,  en  otro  502. 

( 2'  tet ).  —  Un  individuo  tenia  en  un  torrai  122  ovejas.  en  otro 
208,  on  otro  17  ;  vondifi  322  ovejas  á  S  2  da.      ' 
el  resto  las  veniliõ  á  .$  1 .  50.  ;  Cuánlo  recibiô  ? 

M.  E.  a.—  Un  individuo  tenia 
y  en  otro  17  ;  vendiò  220  á  S  3  c 
sacõdeellaB? 

(  a*  p«  ).  —  Dn  individuo  lenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
203  y  eu  otro  17 :  vendiõ  200  ti  $  2  e  n.  50  se  !e  mnrieron  y  el  reato 
lo  vcndió  Ã  8  1.50  cu.  ^Qué  valor  saco  de  ellaa? 

M.  E.  C.  — Un  individuo  tenia  12?  ovejai,  dcspué.s  203  v  más 
tarde  17;  vendia  220á  $  2  c'u,  y  cl  reaio  AS  1-50.  jQué  valor 
soco  de  esta  venta  ? 

(2"  ptí  )  -  Un  individuo  tenia  en  nn  corral  122  ovejaa,  después 
203  y  después  17;  vendiõ  200  á  S  2  c'u,  se  !e  murieron  50  y  el 
resto  lo  vendpájl.50.  ;  Quê  valor  naco  do  osa  venta? 

Z.  D.  —  Un  individno  tenia  cn  un  corral  120  ovejas,  en  otro 
203.  enotro  17  y  vendiú  220  àSCn.  Be  le  murieron  50  v  cl  resto 
vendiú  A.  %   1.5Ó. 

y.  [>e  K  —  Un  individuo  vendiõ  123  ovejas.  oiro  17  y  otro  98, 
y  vcndifi  1 7  y  se  Ic  murieron  93.  ,;  ÍJuÉ  valor  saeõ  de  sus  ovejaa  1 

(2»  Bíi).  —  Un  individno  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
54,  vendiõ 22  A  $  2  c'n,  y  se  le  murieron 4.  fQue  valor  sacú  de 
sDs  ovejas? 

M.  J.  F.  —  Un  hombre    tenia  c 


el  resto  á  3  1 .50.  i  Quê  ganância  saci 
(  2»  tez  ).  —  Un  individuo  tenia  en  i 
203  y  otro  17.   se  le  murieron  2^0  y  c 
í  Qnê  valor  saeõ  de  bus  ovcja»  V 
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C.  F.—Vn  indivíduo  teiiía  cn  su  corral  210  ovojas,  200  y  310  se 
les  murieron  v  ei  resto  lo  vendió  á  1  50  cada  una.    ^  Cuánto  ganõ  ? 

^2*  vezj — Un  individuo  tenia  en  sa  corral:  en  uno  17  ovcjas,  en 
otro  203  y  <*n  otro  113:  se  le  murieron  150  y  el  resto  ias  vendió  á 
2  pesos  cada  una.     ^  Qué  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 

A.  de  yf. — [Tn  individuo  tcnía  122  ovej.is,  otro  17,  otro  203;  ven- 
dió 220  á  razón  de  2  pesos  y  se  les  murieron  100,  y  el  resultado  lo 
vendió  á  1.50  pesos.    ^  Qué  valor  saco  de  las  ovejas  ? 


A.  íi.— Un  individuo  tenia  en  un  corral  120  ovejas,  en  otro  203, 
y  en  otro  17;  se  le  perdieron  50  y  el  resto  lo  vendió  á  pesos  1.50  ca- 
da una.    ^,  Cuánto  recibe  por  sus  ovejas  ? 

(2*  vez  )—Vn  individuo  tenia  on  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
203.  en  otro  17:  vendió  220  á  2  pesos  cada  unay  se  le  perdieron  50, 
y  el  resto  lo  vendió  á  pesos  1.50  cada  una.  ^  Qué  valor  saco  de  sus 
ovejas  ? 

1.  K.  V\\  individuo  compro  122  ovejas,  203,  más  17:  vendió  220 
ovejas  cada  una  á  2  pesos,  más  50  ovejas  que  se  le  murieron. 


C.  L.—Vw  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en 
vendió  220  á  pesos  2.50  cada  una,  50  se  le  murieron  y 
vendió  á  2  pesos.     ^  Cuánto  recibió  por  todas  V 


otro  203; 
el  resto  lo 


A.  L. — Un  individuo  tenia  en  un  corral  222  ovejas,  en  otro  320: 
424  vendió,  cada  una  á  pesos  1 ;  se  le  murieron  y  las  que  qucdaron 
que  eran  50  á  pesos  1.     ^  Cuántas  le  quedaron  ? 

(2^  vezJ—Vn  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  ea  otro 
120,  en  otro  17;  se  le  murieron  50  y  el  resto  lo  vendió  á  pesos  1.50. 

J.  M.—Vn  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas.  en  otro  153  y 
17  vendió,  20  á  2  pesos  cada  una  y  50  se  le  murieron  y  el  resto  lo 
vendió  á  pesos  1.52  cada  una.     i  Qué  valor  saco  de  sus  ovejas  ? 

M.  L.  3f.— IJn  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  vendió  203 
y  murieron  50,  y  el  resto  lo  vendió  á  2  pesos  cada  una.  i  Cuántas 
ie  quedaron  ? 

A.  3f.— Un  hombre  tenia  122  ovejas  en  un  corral,  en  otro  203,  en 
el  otro  17;  vendió  50  â  razón  de  2  pesos  cada  una;  122  se  le  murie- 
ron y  el  resto  lo  vendió  á  razón  de  pesos  1.50  cada  una. 

(2^  vez)— Mn  individuo  tenia  en  un  corral  122  ovejas,  en  el  otro 
203  y  enotro  17.  Vendió  220  á  pesos  1.50  cada  una;  50  se  le  murie- 
ron y  el  resto  lo  vendió  á  2  pesos.     ^  Cuánto  ganó  entre  todo  ? 
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2  pesoB  cada  una 

í' 

ú  le  iim- 

•S.  P. — Dn  individuo  (enía  en  un  curral  215  ovejuí,  i-n 
tercerol?;  vpndiú  200á2pe»os  coda  unay  el  rfSTu  lu  vi 
pesa  cada  ovpja, 

( ;j*  ru)— Úu  individuo  Cenia  en  un  eorral  200oveja.';.  i'i 
y  en  otro  12;  vendiú  250  á  2  pi-ttvs  eada  una  y  el  rcaio  lu 
1  peso,    ;,yiié  proilurtu  suco  da  su  vcnia? 

./.  li. — Vu  individuo  tpnia  i>ii  un  eorral  132  ovpjas.  qo  o 
otru  17;  vendiõ220,  5  rb  itiurieruii  y  laa  dcraáa  l&a  vcndiú 
rada  una.     ,;líaé  valor  «arú  di>  sus  ovejas? 

(a*  rei)—Vn.  individuo  túuia  fn  un  porral  2!0  ovpjaa.  i-n 
y  en  otro  17;  vpndiõ  22U  á  2  pi'sos  cadn  una  y  50  ao 
i^i^|{^  valor  sae&n  de  »as  oveJasV 

J.  .■>-— Fn  individuo  tenía  en  un  L-orral  250  ovejas  y  un 
Ã  Cnántas  vendió  y  qnu  pruduciii  sii?ã  de  todas  cilas  ? 


''.  K-rnlabrador  tenia  1-JO  ovejaa,  vandili  20  y  12  sole  mnrie- 
.  cl  rcKto  li)  vendia  á  ps.  1.20  eada  una,    ;,  Cuánto  haljrã  sacado 

a°  rei)— Un  individuo  lenia  en  un  eorral  120  ovejas,  en  oiro  1(10 
n  otro  112:  vendiõ20.J  ã  das  pesos  eadn  una,  »n  le  niuríuroD  150 
I  resto  las  vendió.    ^,(.'uánto  hulirá  iiai;ado  por  tuduV 


if.  T.—Vn  si^íior  tenía  220  ovf  jas  cn  cl  [irimcr  eorral,  cn  el  se- 
gun  lo  122  y  en  e-1  tercero  17;  lat  220  las  vcndiò  ã  2  pesos  cada  nna, 
y  se  le  mtiríeroa  202  y  el  reato  ias  veniliú  á  I  poso  cada  una.  ^Cuán- 
to iraníi? 

(  :;■  (irí  I— Un  seiior  tenia  nn  e!  priíner  corra!  SOH  ovcjaa.  en  el 
scfundo  122  y  cn  cl  tcrcero  1200.  y  Uc  UBta»  las  vcndiò  A  doí  pesos 
•nula  nna;  50  se  le  murieron  j  el  resto  \hi  vendiõ  á  pcsiis  1.50  cada 
una.    :  Cuánlo  rceibíú  ? 


C.  7".  — l'n  indivíduo  tciiia  en  nn  eorral  122  ovejas,  en 
?n  otro  20.^;  vendió  220  ovcJas  a  ni/ím  de  27  pcsúscndn 
maricron  50aninialus  y  el  rcslo  lo  vendió  ã  120  pcsus. 
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(  2'  vez ) — Un  individuo  tenía  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro  208 
y  en  otro  70;  se  le  muricron  150  y  el  resto  lo  vendió  á  razón  de  dos 
pesos  cada  una.    ^Qaé  valor  saco  de  ellas? 


F.  de  T. — Un  individuo  tienc  en  un  eorral  250  ovejas,  en  otro- 
203  y  en  otro  303,  en  otro  .    i  Cuánto  ganó  vendiendo  á  1  peso 

cada  oveja  ?  y  el  resto  lo  vendiô  á 

(2*  i7«^)-Un  individuo  tenía  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro 
203  y  en  otro  17;  vendió  50  á  2  pesos  cada  una  y  el  resto  á  1  peso. 
^Cuánto  saco  de  las  ovejas? 

S.  i&— Un  individuo  tenía  en  un  eorral  220  ovejas;  vendió  220  á 
2  pesos  cada  una;  50  se  murieron  y  el  resto  á  pesos  1.50  cada  una. 
l  Qué  valor    saco  de  sus  ovejas? 

M,  T.  D, —  Un  individuo  tenía  en  un  eorral  2000  ovejas,  173  cor- 
deros  en  otro,  17.000  en  otro,  320  se  murieron  y  cl  resto  lo  vendió 
á  17  pesos  cada  uno.    ^  Qué  venta  hizo  ? 


6°  Orado.— Varones.—  F,  L,  —  Un  individuo  tenía  220  ovejas 
vendió  117,  se  le  murieron  36;  las  demás  las  vendió  á2  pesos 
cada  una.    ^  Cuánto  ganó  ?  y  <;  cuántas  le  quedaron  ? 


R.  H.  E.—  Un  individuo  tenía  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro 
203,  en  otro  17,  de  las  cuales  220  vendió  á  2  pesos  cada  una  ;  se  le 
murieron  50  y  el  resto  las  vendió  á  1  peso  cada  uno.  ^  Qué  ganân- 
cia obtuvo  de  ellas? 

A,  L. —  Un  individuo  tenía  en  un  eorral  122  ovejas,  en  otro  203  y 
en  otro  220  y  las  vendió  á  2  pesos  cada  una.  Se  le  murieron  50  y 
el  resto  lo  vendió  á  1  peso.    i  Qué  ganância  obtuvo  ? 


J.  P.  S. —  En  un  eorral  había  122  ovejas,  en  otro  103,  en  otro  17  ; 
se  le  muricron  30,  el  resto  las  vendió  á  2  pesos.  ^Cuánto  es  la  ga- 
nância ?  

H.  B.—  Un  individuo  tenía  122  ovejas  enun  eorral,  103  en  otro 
y  73  en  otro  ;  200  se  murieron  y  el  resto  las  vendió  á  2  pesos  cada 
una.    ^  Cuánto  dinero  obtuvo  ? 


R.  L. —  Uu  individuo  tenía  122  ovejas  en  un  eorral,  103  en 
otro  y  117  enotro,  de  las  cnales  vendió  230  y  las  vendió  á2  pesos 
cada  una  y  se  Ic  murieron  50.  El  resto  ias  vendió  á  1  peso 
cada  una.    ,:  Cuál  es  Ia  ganância? 


R.  R.—  Tn  indiviíiuo  teniaen  un  corral  122  ovejas,  en  otro  203, 
en  otro  17,  vendia  330  á  3  pesos  cada  una,  50  murieron  y  el  resto 
lo  ventliõ  á  1  ppgo  y  médio  cada  una.    !_  Qaé  g'anancia  obtovo  ? 


M,  V,—  Un  inJividiio  tenia  en  nn  corral  126  ovejas,  en  otro  207 
y  en  ei  otro  37  ;  sn  le  murieron  150  y  el  reato  lo  vendió  á  1 .  50  pe- 
sos,   i  Cuál  es  ]a  )(anaiiciB  dei  individao  ? 


NiiAS. —  M.  I. —  Un  seiior  lenia  en  un  corral  20'ò  ovejas,  en  otro 
132,  en  otro  17,  de  todas  estas  vendiò  320  á  7  pesos  y  se  1e  han 
maerto  50.    i  Cu&ntas  ovejas  le  quedoron  y  cnántas  ha  vendido  ? 


H.  E.~  Un  individuo  tenia  eu  un  corral  220  ovejas,  en  oiro  203 
j  en  otru  17  ;  vendiú  50  &  2  pesos  cada  una.    Sc  pregunta  ^  qué 


Q.  C—  Un  individuo  tenia  en  un  corral  132  ovejas.  en  oiro  150  y 
en  el  último  corral  17,  las  vendió  ã  3  peaus  cada  una  ;  ã!)  se  le  mu- 
rieron.   i  Cnántas  le  gaedaron  ? 


E.  T.—  Un  hombre  tenia  en  un  corral  132  ovejas  ;  23  se  le  murie- 
ron. 50  vendió  las  primeraa  á3  pesos  cadanna.  Sepregunia,  ^quê 
ganância  ? 

A.  C. —  Un  indivíduo  tenia  en  un  cerrai  122  ovejas,  en  otro  213  y 
en  otro  50,  se  murieron  70  ovejas  y  el  lesto  á  1  peso  cada  nno. 


E.  B.—  Un  individuo  lenia  varias  ovejas  en  el  primcr  corral, 
tenia  133,  en  el  3°  203  y  en  cl  3"  IG :  se  murieron  50.  Cada  una  la 
vendia  á  2  pesos,    .'^e  preçunta  ^,  quê  ganância  saco  ese  individuo 


ií.  L.  M.-~  Un  individuo  tenia  en  un  coiTal  130  ovejas. 
203  y  en  otro  17  ;  vendió  220  á  raíón  de  2  pesos  cada  una. 
rieron  50  y  el  resto  io  vendió  á  i.50  pesos  cada  una. 
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G.  ().—  Uii  individuo  tenia  en  uu  corral  122  ovejas,  y  on  otro  17 ; 
vendió  50  á  2  pe^os  cada  una,  le  quedo  de  resto  una,  eu  otro  203. 
^  Cuanto  ganó  y  euántas  ovejas  le  quedaron  ? 

.V.  li.  P.~  Vn  individuo  tenía  en  un  corral  222  ovejas.  en  otro 
21'5  ovejas  y  en  otro  17  ;  õO  se  niurieron.  las  que  quedaron  las  ven- 
dió ã  23  pesos  cada  una.  i  Guántas  le  quedaron  y  cuántas  ^àm  en 
la  venta? 

J.  /'.  —  Un  individuo  tenía  122  ovejas  en  nn  corral.  en  otro  117, 
en  otro  17  :  vendió  50  á  2  pesos  cada  una.  ^,  Cuánto  es  la  «liferencia 
si  el  resto  lo  vendió  á  1  p<'so  ? 


A.  <ht  los  S.—  Vn  individuo  tenia  122  ovejas.  en  otro  203  y  en  otro 
50 ;  é.^te  vendió  125  á  3  pi'so«.  se  le  niurieron  50  y  el  resto  que  le 
quedo  (^ ?  <;  Cuáiito  «ranó  este  V 


.V.  If.—  Vn  individuo  tenía  en  un  corral  220  ovejas.  en  oiro  3(»3 
y  en  otro  17  ;  50  ovejas  se  niurieron.  Kl  resto  í|ue  le  quedo  las  ven- 
dió ã  1  peso  y  médio  cada  una. 

Ji.  r.—  Vi\  seíior  tema  en  un  corral  122  ovejas.  en  otro  203  yen 
otro  17.  Vendió  220  á  2.50  pesos  cada  una;  50  se  murieroi»  y  el 
resto  á  pesos  1.50.     ;,  Cuánto  ^anó  por  todo? 

T.C.--V\\  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas. en  otro  218 
y  en  otro  17,  y  vendió  22  ovejas  á  razóii  de  2  pesos  cada  una  :  se  le 
niurieron  50.     i  Cuántas  ovejas  le  han  quedado  y  cuántas  vendió  ? 


L,   C—  (  En  un  corral  había  203  ovejas  ). 

Tu  imlividuo  tenía  en  un  corral  203  ovejas.  en  otro  tenia  104  v 
en  el  otro  17  :  cada  una  las  vendió  á  pesos  2.50.  se  le  perdieron  50 
ovejas  y  el  resto  las  vendió  cada  una  á  1 .50  pesos.  <;  Cuántas  ove- 
jas le  quedaron  ? 

M.  O.—  Vn  individuo  tenia  en  un  corral  210  ovejas,  en  otro  122 
yen  otro  17,  pêro  vendió  50  â  pesos  1.5  cada  una  y  se  le  niu- 
rieron. ;,  Cuántas  ovejas  le  quedaron  a  ese  individuo  y  cuántas  ha 
vendido  ? 

A.  E.  L. —  Vn  individuo  tenía  en  un  corral  122  ovejas,  en  otro 
220 :  las  vendió  á  razón  de  21  pesos.  Se  niurieron  50  y  el  resto  las 
vendió  ã  razón  de  1  peso  cada  una.     ^  Cuántas  le  quedaron  V 


3f.  Jf.  n.—  Tn  inilivíiluo  tcnia  rn  nn  rorml  122  ovcjaa,  eu  oiro 
2l--tyen  otro  17  uvf jas  ;  y  vptiiÍÍõ  ií2  oi-rjas  &  ra^.ún  de  :i  pesos 
C&ila  una  y  perdiú  50.  gCuiintii!t  ovcjaa  tt^  lian  quedado  y  ruántaa  ha 
Tendido  ? 


ExfKUiMrsTu  X\.  (  /,u-i>/iii'U-l>'')i  a-riiihjr.i  ). 


H.  ('.  —  El  [li/urrãii  ihíiIl'  iIr  larso  4  ceiílinietrus.  de  anchu  I  '■ 
J.  C.  -  Esa  liuTira  <.\Aw  dí'  nimlir  4  iiielius. 


A.  y.  —  Tna  pizarra  iiiidc    di-   lareo 
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P.  M,  —  Si  una  pizarra  tiene  lõO    cnadros,  4  pizarras  tendrán 
150  X  4  =  600.  

C.  C.  N.  —  Ese  pizarrón  tiene  100  cuadritos  cuadrados. 


J.  O. — En   un   pedazo  dei   pizarrón.    Caántas  letras  y  en  todo 
junto,  i  cuántas  letras  caben  ? 


J.  R.  —Si  un  pizarrón  vale  10  pesos,  44  pizarrones  i  cuánto  val- 
drán  ?  

5.  G.  S.  —  El  pizarrón  mide  de  largo  un  metro   y  médio  y  de 
ancho  cuatro.  Es  cuadrilongo,  tiene  muchos  cnadros. 


J.  A.  V.  —  Si  un  pizarrón  cuesta  20  pesos,  18  pizarrones  costa- 
rán  más  ó  menos. 


Ninas.  —  M.  E.  B.  —  Un  naranjero  tenia  dos  eanastas  de  fru- 
tas :  la  primera  tiene  556  naranjas  y  la  segunda  436.  ^  Cuántas  tic- 
ncn  las  dos  ?  y  ^  cuántas  más  la  primera  que  la  segunda? 


'Jlf.  C.  —Si  en  un  pizarrón  hay  459  cuadritos.  i  Cuántos  cuadri- 
tos habrá  en  249  pizarrones  ? 


M.  A.  C— Ese   pizarrón  tiene  3  metros   de  largo  y  de    ancho 
\  \.   l  Cuántos  metros  tiene  ? 


J.  G.  -   Un  pizarrón  tiene  70  cnadros.  i  Cuántos  euadros  tendrán 
8  pizarrones  ? 

C.  G.  —  El  pizarrón  tiene  80  cuadritos.    i  Cuántos  tendrán  100 
cuadritos  ? 

^.  L.  —  Si  ese  pizarrón  tiene  20  cuadritos,  en  5  hileras  de  cua- 
dritos. ^Cuántos  cuadritos   cabrán? 


y.  L.  —  Si  un  pizarrón  mide  de  ancho  100  centímetros,  i  cuán- 
tos medirán  2560  pizarrones  ? 

A.  M.  —El  pizarrón  tiene  300  cuadritos.  ^Cuántos  cuadritos  ten- 
drán 4  pizarrones  ? 


J,  o.  —  Un  pinaiTúD  tiene  122  Duaiirítaii  >'  más  abajo 
tos  cuailriías  tiene  ia  pi/nrra  cntcra  ? 


il.  r.— Eele  piraiTÔn  vale  6  pesos. 


3"  Orftdo  I.  —  Vahones.  —ff.  P.  C— Un  oomerciante  compro 
19  retazos  Je  tela  para  camÍNos,  eada  ano  coKtaba  13.50  y  tenia 
tS  metros.    ^  Cuánto  eostaron  ios  1»  retazosy  ctiánto  nn  metro? 


r.  C.  —  Oada  metro  dei  pizarrún  t 
euailritos  teadrin  3  metros  y  mediu  ? 


fleic  'i 
A.  J.   < 


J.  R.  —  Si  de  \a.Tga  midc4  met.,  de  alto  2  met.  ^Cuánto  medi- 
rá ia  superfície  ? 

U.  I'-     -  i  Uuál  es  el  voiumeii  de  un  pixarrún  qne  de  largo  miiic 
8.50,  de  alto  1.05  y  de  ancho  lOmetroa.    i  Unál  es  sii  superfície  ? 


compro,  primero  185  vacas.  31.702  o 


Xlsab.--  a.  A- 

"n  seíio 

r  coinprò  nna  ve/ 

da  una  y  60  bueye 

áSlI 

iCuánto  gasto  i 

-    232   - 

C.  B.  —  Hallar  la  superfirio  dt^  nn  pizarròii  rci*ta!iiíular  quo  mide 
lie  largo  B. 85  centímetros  y  de  anelio  1.50.  ^Cuál  es  ia  superiicie 
de  ese  pizarrón  ? 

L.  B.  i  Cuál  es  el  volumen  de  un  pizarrón  que  mide  «ieancho  1.25 
y  de  lar^o  4  metros  ? 

A.  C.  — ;,  Cuál  será  la  superfície  de  un  pizarrón  de  forma  rec- 
taníTuIar  si  de  ancho  mide  3  met.  y   de  alto  1.50met.  ? 

M.  h.  G.  -  Kn  este  pizarrón  hiee  una  circunferência  que  media 
alto  24  cent.,  de  ancho  24.  ,;  Quisiera  saber  cuánto  mide  entre 
todo  el  alto  y  el  ancho  ? 

E,  (f.  —  El  pizarrón  de  forma  rectasjfular  mide  de  larjfo  2  metros 
y  de  alto  1  met.     ;.  Cuánto  mide  la  superíicic  dei  pizarrón? 

.¥.  L.  —  Un  pizarrón  mide  de  laroo  21  cent.,  de  ancho  22.  de 
superfície  5.  i  Cuánto  medirá  entre  totio  ? 

C.  }f.  ^  Cuál  es  cl  volumen  de  un  cubo  cuyo  lari,'o  mide  3.43 
metros,  su  alto  2.29  met.  v  su  ancho  3.í)4  mts.  ? 

A.  ^.  -  ^;  Cuánto  medirá  la  superfície  de  un  pizarrón  cuadran- 
gfular  que  mide  de  alto  1.50  y  de  ancho  3.75  ? 

R.  ^. —<:  Cuál  será  la  superfície  de  un  pizarrón? 

J.  J\  -  f.(-uánto  debe  medir  esa  pizarra  si  mide  de  lar<»"o  3.50  met. 
y  de  oito  1.50  met.  ? 

R.  R.  —  ^Cusíl  es  la  superfície  de!  pizarrón  cuyo  lar<ro  mide  3 
metros  v  de  ancho  7 met.  v8  cent.? 

S'.  E.  S.  —  ;,  Quê  superfície  tendrâ  ese  ])i/arrón  rectan»;rular  que 
mide  4  metros  de  larí^o  y  1.50  de  ancho? 

/?.  r.  —  Cuadrado  de  5.  más  ciiadrado  de  95,  menos  la  mitad  de 
8,  menos  10,  dividido  por  2,  más  cubo  de  11,  multiplicado  por  el 
cuadrado  de  4,  más  8,  menos  9. 


Z'^-^  Orado  Superior.  —  VAitoNts.  —L.  J.  €.—  El  pizanón  de 
una  escuela  mide  de  laríro  5  mts.  y  de  ancho  3  mts.  y  es  pintado 
por  S  0.50  el  metro.     ;, (Cuánto  costará  toda  la  pintura  ? 


-  m  - 

P.  C  —  Uii  senor  tieiíe  nn  pizarrón  de  forma  rectanfrulíiv.  supo- 
niendo  que  midiera  de  larg^o  5  motros  y  <le  ancho  1  y  niedio.  Dcsea 
saber  ^;  cuántos  cuadritos  de  3  cts.  de  lado  seran  noccsarios  para 
cubrirlo  ? 

T.  J.  —  Cuánto  importa  uii  pizarrôn  rectangular  cuyas  dimensio- 
nes son  4  metros  de  base  y  2.0(5  de  altura,  sabiendo  que  cl  decíme- 
tro  cuadrado  de  madera  ha  cestado  0.04  centavos  y  0.02  de  pin- 
tura ;  por  condncción  fué  neccsario  pag^ar  ai  carrero.  que  tcnía  que 
caminar  10  cuadras  $  1  oro.  <;  Cuánto  importa  dicho  pizarrôn  en 
francos  ? 

V.  M.  —  Si  una  pizarra  de  forma  cuadrilon^a  tícno  4  mts.  de 
base  por  2  mts.  de  altura.  ^  Cuânta  madera  de  retamito  sorá  noce- 
sario  para  fabricaria,  custando  el  metro  2  S  ?  ^;  Cuánto  tlebe  pa- 
parse  ai  pintor  costando  el  metro  S  0.25  ? 

J.  J.  3/.—  El  pizarrôn  do  clase  mide  4  metros,  i  Cuántos  cen- 
tímetros cuadrados  medirá  y  cuántos  cuadritos  de  un  decimetro  se 
podrán  hacer  de  él  ? 

J.  R.  — Han  pasado  seis  niúos  ai  }U7.nrrón  y  tione  que  hacer  cada 
niiio  49  puntos  de  diferentes  colores,  el  sej^uiido  hi/.o  19,  el  8"  81, 
cl  4"  liU,  el  5"  400  y  por  tin  10.  ^;  (.'uâníos  son  los  puntos  que  han 
dibujado  entre  los  seis  ninos  ? 

//.  N.  —  Hallar  la  altura  dei  pizarrôn  sabiendo  que  la  snporíicie 
mide  4ni-  y  2  metros  de  ancho. 

F.  M.  — Un  pizarrôn  rectangular  mide  4  metros  de  ancho  por  5 
de  lar^o  y  se  ha  pintado  con  una  capa  de  pintura  neirra,  sabiendo 
que  un  metro  vale  S  3.10  y  se  ha  querido  pintar  otro  que  tiene  10 
metros  por  dos  de  ancho.  ^;  Cuánto  se  habrá  i^astiido  eu  este  pi- 
zan'ôn  ? 


Ninas  —  r.  A.  —  ;,  Cuál  será  ol  área  dei  i)Í7.arrón  de  3*^^  Gra- 
do si  las  dimensiones  son  :  de  altura  mide  2  metros  y  de  base  5 
metros  ? 

E.  ]i.  —  Se  quiere  pintar  con  pintura  nc^rra  una  pizarra  que 
tiene  5  metros  de  lariro  y  suponieiulo  que  teni^a  3  metros  de  ancho, 
el  pintor  necesita  8  tarritos  de  pintnra  barniz.  ^  Cuánto  dobe 
paofar  ai  pintor  el  dueno  ? 

L,  li.  —  He  comprado  un  pizarrôn  que  mide  75"'H5  cm.  de 
alto   por  2rj"'76   cm.   de    ancho  ;   pairué  ai  carpintero   8  S    por  el 


I 
À 


-  234  — 


metro  y  ai  pintor  0.20  cts.  por  el  metro  de  pintura.  ^  Cuánto 
me  vendrá  á  costar  el  pizarrón  con  los  gastos  de  carpintería  y 
pintura  ? 

A.  C,  —  Hay  un  pixarrõn  que  tiene  2'"Õ0  cmt.  de  largo  por 
1.20  cm.  de  ancho  y  se  qniere  renovar  este  pizarrón  porque  se  ha 
roto.  (j  Cuál  es  el  área  total  dei  viejo  y  cuántos  cuadritos  de 
0"12  cm'  se  nccesitan  para  cubrirlo  ? 


E.  de  la  A. —  Un  hombre  compro  un  pizarrón  de  6  50  mts.  de 
largo  por  3.75  mts.  de  ancho;  lo  hizo  pintar  y  Ic  cobraron$  2.75 
porei  metro  cuadrado  de  pintura  y  por  1  Ic vario  á  su  casa  2.G0  S. 
l  Guánto  gasto  por  todo  ? 


J.  Es.      Un  pizan^ôn  de  forma  cuadrilonga  mide  5  m.  de  largo 
y  se  quiere  pintar,    i  Cuántos  kilos  de  pintura  se  nccesitan  ? 


T.  G.  —  En  el  salón  de  B*^»"  Grado  se  cncuentra  un  pizarrón  de 
forma  rectangular,  que  mide  de  largo  5  metros  y  de  ancho  1.80 
centímetros:  á  este  pizarrón  le  quieren  pintar  de  color  negro.  De- 
scaria  saber  ^cuánto  se  cobrará  por  la  pintura  sabiendo  que  el 
metro  cuadrado  cuesta  $  1 .05  ? 


/).  G. — <;  Cuál  es  el  área  de  un  pizarrón  que  tiene  la  forma 
de  un  cuadrilongo,  sabiendo  que  mide  8  metros  de  largo  y  6  de 
ancho  ? 

B.  G.  —  Un  sefior  compro  un  pizarrón  de  5  mts.  de  largo,  4  de 
ancho  y  lo  queria  hacer  pintar  y  le  cobraban  por  cl  metro  cuadra- 
do de  pintara  1.50  S.  ^I^esea  saber  cuánto  le  costará  haciendo  pin- 
tar todo  el  pizarrón. 

M.  J.  —  En  el  3"  grado  hay  un  pizarrón  de  4  melros  de  lado 
por  dos  de  ancho,  i  Cuál  será  su  superfície  y  cuánto  se  gastará 
para  hacerlo  pintar  valiendo  1.50  S  el  metro? 


D.  L.  —  Un  seiior  compro  un  pizarrón  cuadrilongo,  teniendo  de 
largo  5  metros  y  de  ancho  2  mts.  y  qniere  pintarlo  con  pintura 
negra :  dcsea  saber  cuánta  pintura  será  necesaria  para  pintarlo 
y  cuántos  cuadritos  de  0.2  mts.  serán  nccesarios  para  llenarlo? 


A.  M.  —  Un  pizarrón  tiene  de  largo  8  mts.,  de  ancho  3  y  de 
espesor  0.02  ctm.  y  lo  han  hecho  pintar  con  una  pintura  negra  que 
cuesta  2  $  el  frasco ;  ai  pintor  le  pagaron  12  $  y  ai  carpintero  9 
pesos  y  50.     ^Cuánto  habrá  pagado  por  el  pizarrón  ? 


E.  O.  —  Un  pisarrõn  niide  ie  lar^o  0.11  ceQtimctroB  y  de  ancho 
0.08  por  metro'  y  2.50  por  el  melro*  de  carpintería.  j  Cuãnto 
tcndrã  que  pagar  cl  dueno  y  se  cubran  por  ol  trabajo  6.50  ? 

M.  T.  O.  — Tengo  un  piíiarrón  de  forma  reclarigular  que  míile  de 
nltnra  im  metro  y  tlu  basp.  dos  metros,  por  <■!  nieiro  de  pintura 
me  hau  cobrado  O.âO,  ahora  qaicro  saber  ^cuánio  me  ha  costado  la 
pintura  dei  piíarrón  entero? 

E.  F.—  Vna.  pizarra  me  cnesta  8  0.20.  r;  Cuiintu  me  eostaráti 
185J  pixarras  ? 

C.  H.  —  Un  Bcflor  vendiõ  nn  plzarrún  rectangular  qui?  mide  8 
metros  de  largo,  i  Cuál  es  el  ancho  V 

M.  B.  —  En  una  píi--?;a  hay  uu  pízarrun  que  midt>  de  largo  5  mc- 
troB,  se  quíere  saber  caánto  mide  de  anclio  ;  luego  se  quíere  saber 
cuánta  pintura  ee  necesita  para  pintar  á  lodo  ? 


fl.  T.  —  La  pizarrn  de  elase  ou  que  nosotros  eseribimos,  es  de 
forma  cuailrilonga :  mido  de  altura  2  metros,  de  base  5  metros. 
jCuàl  serã  el  área  de  este  euadriloii);»  ? 

X.  3'.— l'n  pizarrõn  de  forma  rectangular  se  quiere  piniar  con 
pintora  negra  y  este  tiene  de  altura  105  ceniiruolros  y  de  ancho  140 
centimetroa.    ^  Se  quiere  saber  cnál  será  el  área  de  este  pizarrón  1 

J.  V.  —  i  Cnál  será  el  área  de  an  pixarrón  qae  tiene  ia  forma 
de  un  reetãngulo,  sabiendo  que  mide  é  metros  de  altura  y  10  me- 


£.  ir. —  Si  nn  pinarròn  mide  de  largo  2  metros  y  25  eenlime- 

tros,  de  ancho  I  ni.  y  15  ccntimctros.  ^Se  desea  saber  cuintos  een- 
tiraetroB  de  largo  y  de  ancho  ? 

C.  M.  —  Un  pizarràn  que  miJe  de  largo  8  mis.  y  de  ancho  3  mts. 
25  cmls..  y  ha  sido  pintado  por  la  suma  de  2  S  40  centa.  i  Sc  de- 
sea saber  cuál  es  la  suma  de  toda  la  pintura  que  baya  slilu  nceesa- 
ria  para  concluir  de  pintarlo  ? 

M.  E.  A. — E!  pinarrón  de  nucKtra  elase  mide  n  m.  de  nlturn  y  S  de 
base.    ^Cuál  será  el  área  dei  pizarrAu  ? 
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han  cobrados  0.40  y  por  la  ina(l(3ra  S  0.30,  para  colocarlo  han 
cobrado  S  3.50.  ;,  8e  quiore  sabtM*  cuánto  dobe  pag-ar  por  todo  cl 
dueno  dei  pizarróu,  si  debe  paL^arlo  en  t? 


4°    Orado.  —  Varo.nes. — IL  Fi.  —  ;!Cuál  es  la  snperfieie  de  este 
que  raide3  metros  de  largo  por  1  metro  y  25  de  ancho? 


M.  B.  --<;Qué  supertivMe  tendrá  \\w  pizarróu  que  ticiic  de  largo 
7.50  mts.  y  de  ancho  2  mts. ;  poro  una  parte  de  él  está  rota  eu  una 
superfície  que  tiene  50  cms.  de  lado  ? 

C,  C.  —  Hallar  la  superfície  de  un  pizarròn  que  lo  cruzan  on  el 
médio  4  listones  de  cuadrudos  de  0.02  cada  cuadrado.  veada  listón 
dei  cuadrado  tiene  50  cuadraditos.  ;.  Cuál  es  la  superfície  dei  lu- 
gar que  queda  después  de  los  cuadros  ? 


/í.  F.—  Un  pizarróu  tiene  de  larsro  2.87  y  de  ancho  1.27.  está 
cubierto  por  4  líneas  de  cuadrados,  tenieudo  cada  una  de  las  líneas 
50  cuadraditos.  f,  Cuáutos  cuadraditos  entrarán  en  todo  el  pizarròn? 

/y.  F.  —  Hallar  el  volunieu  dei  pizarróu  de  clase  que  mide  de 
lar«ío  3.50  cent.  y  de  ancho  1.50  cent. 

li.  G.  —  f^  Cuál  será  el  área  dei  pizarróu  dei  frente  que  mide  de 
laríxo  3.50  mets.  v  de  ancho  1.50  mets.  y  ha  costado  el  metro  de  ma- 
dera  para  coustruirlo  S  0.20  cents? 

F.  M.  —  Si  de  larc^o  tiene  3  niet.,  de  ancho  I.IO,  ;.  cuáutos  cuadra- 
dos podráu  entrar  en  cl  si  cada  uno  mide  de  lado  (jO  cent  ? 

F.  Jf.  —  Tn a  figura  tiene  de  louiifitud  2.87  y  ancho  1.04.  ;.  Cuál 
es  su  superfície  y  entrau  cuadratio^  de  0.16  cent.  de  lado  ?  f.  cuáu- 
tos cuadrados  entrau  en  la  superfície  ? 

7'.  M.  —  Hallar  el  área  de  un  pizarróu  do  3  mct.  de  largo  y  1.30 
de  ancho. 

L.  M.  /i*.— Hallar  la  superfície  de  un  pizarròn  de  la  clase  que 
mide  de  largo  2.87  v  de  alto  1.29. 


/?.  S'.  —  Un  pizarróu  que  tiene  3  met.  de  lartro  y  de  ancho  2.80, 
de  forma  rectangular  hallar  la  superfície. 


J.  P.  —  Encontrar  et  volniuen  ilc  iin  [lizarióii  iii>  furTiin  ili 
|inralelepípci)u  que  miiie  de  largo  2,40  eciii.,  de  anrUo  \.iM  tfn 
csp^or  0.03  eeax. 


aiicho. 

.V.  A.  -  Hnllar  H  ftrcii  de  iiii   (ií/b 
qiii.-  jiii.),.  a»  liMl<iSnicIri.s,     Hallnr 

rrôn    df   forma  ruadraii^iilar 

.S   '_'.   í^'. -Hallar  el  ám.    !ati'ral 

lo   uii    pkanón  [[Uf  midi.'  dD 

^1.  C  — En  un   [linarrún     qiip    lio 
anchu  y6  metros  de  largo.  íUuiiiitii 
entran  en  todck  su  snperlicio  ? 

le  3    meinw    do  altu.  J.2  de 
rejílas    lie  0.40   ceniiiiiHroB 

J.  f'.— Unpiíarrón  de  8  melros  d.- larffo  por  1.25  de  alio.  i  Tuán- 
toB  cnadrítUB  de  madera  <le  0.15  reiítínietros  di<  lado  por  0.:j3  Je 
alio  cntran  j-  sabiendo  quo  eada  tino  cuesla  0.05  centavos  ? 

.1/.  í'.  /'.— ^Ciiál  será  e!  área  de  un  piMrrón  ile  fiiniin  de  nn 
reciántrolo,  qne  uiide  dn  largo  á.8  y  de  »ncho  J.dõ  ? 

1..  F.  — Cuál  serã  el  área  di'  nn  [liínrrõu  w^ro  de  foruiii  de  un 
rectângulo  gacmíde  alto  1.25? 

A.  fl.^^  í  Cnál  «eri  la  fiiipprrii'ic  de  un  pirnrrún  x\\ie  (iene  iic 
larL'0  3  '  3  por  1  '  i?  liar  la  superticie  en  met'. 

H.  ^'.— ;,  Cuál  Kcrá  la  supertieic  dei  pkarrõn  dei  trciite  que  niide 
de  largo  nproximadameute  2,50  nietros  y  ile  anelio  1.50  metros  V 

K.  E.  L.  ~-  Hallar  el  área  tolal  de  un  pir.arrún  ilel  salãu.  qne 
liene  de  largo  2  metros  ôO,  de  ancho  1  metro  50  y  de  espesor  0.02 
metros.  Se  ha  pintado  e^te  mismo  con  pintura  de  color  negro  y  se 
ha  pagado  por  esta  pintura  0,áO  el  metro'. 
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T.  M,  —  Qaíero  encontrar  la  superfície  dei  pizarrón  que  tiene  de 
largo  4.50  y  de  ancho  2.50. 


S.  M.  —  Hallar  el  área  de  un  pizarrón  rectangular  que  mide  de 
largo  2.75  por  1.30  ancho. 

M.  R.  —  Encontrar  el  área  de  un  pizarrón  que  tiene  la  forma  de 
un  prisma  de  base  rectangular  y  cuyas  dimensiones  son:  un  lado 
de  la  base  0.017  y  de  altura  0.53. 


F.  M.  B.  —  i  Cuál  será  la  superfície  de  una  pizarra  que  tiene 
de  ancho  8  metros  y  de  largo  1.25? 


M.  C.  S.  —  Encontrar  la  superfície  de  un  pizarrón  que  mide  de 
ancho  1.50  mts.  y  de  largo  2.80 


S.  E.  S.  — ;  Cuál  será  el  área  total  de  un  pizarrón  que  mide  de 
largo  mts.  y  ae  ancho  17  ? 

G,  S»  — i  Cuál  será  el  área  de  un  pizarrón  que  tiene  de  largo  3.80 
centimetros  y  de  alto  1.50,  deducicndo  la  parte  cuadriculada  que 
tiene  de  largo  8.60  y  de  alto  0.20  centimetros  ? 


M.  H.  U.  —  Encontrar  el  área  de  un  pizarrón  cuyas  dimensio- 
nes son  :  de  largo  4.50  y  de  ancho  2  metros. 


M.  M.  V,  —  ^  Cuál  será  el  área  de  un  pizarrón  que  tiene   2.80 
de  largo  por  1.20  de  ancho  que  es  de  forma  rectangular  ? 


J/.  V.  —  Hallar  el  área  lateral  de  un  pizaiTón  que  mide  de  largo 
8  metros  y  de  ancho  2  metros. 


M,  J,  V.  —  i  Cuántos  cuadritos  de  10  centimetros  por  lado  en- 
tran  en  un  pizarrón  que  tiene  de  largo  3  metros  y  ancho  1  me- 
tro 50? 


6°  Orado.  — Varones. — S.  C  —  Hallar  el  volumen  de  un  piza- 
rrón que  tiene  3  metros  de  largo,  1  metro  y  médio  de  ancho  y 
10  centimetros  de  espesor. 


F.  M.  —  i  Qaé  volamen  ocupará  iin  pír.arrãn,  He  Forma  de  nn  pa- 
ralelepípedo, el  largo  de  ^1  niiiie  i  metros.  e1  alto  1.80  y  el  cspcaor 
O.Oã  nietroa,  sabjendo  que  lo  que  ucupa  15  centímetros  y  médio  no 


J.  I{.  K.  —  },  Cuiil  acra  el  peso  de  un  pizarròn  de  nojral.  sabíendo 
quetknc  O,2T0O  centin' y  la  deiisidad  de  la  inadera? 

P.  P.  —  Una  piiuirra  tiene  8  mrtros  de  largo  por  2  metros  de 
ancho,  por  0,10  metros  do  eipesor ;  i  euãl  será  el  volumeo  ?  íCnán- 
tos  enbitos  de  OOÔ  metros  de  lado  podrá  conlener  y  cnál  «era  su 
peso  BÍ  tnese  do  nogal  ?    (0=  x.) 


A.  I'.  -  Kailar  el  volumen  de  una  piíiarra  de  3  metri 
por  1.75  de  ancho  por  0.03  de  espesor.  ;.  Cnál  será  s: 
densidad  es  de  0.822  y  eoántoa  cnerpos  de  forma  de  ( 
cos  que  líenen  de  diâmetro  base  mayor  de  0.03,  de  la  n: 
y  de  altura  0.104  cabrían  ? 


P.  J.  T.  —  Hallar  el  área  dei  pizarrõa  que  tiene  do  largo  3 
troB.  y  medin  de  ancho,  síendo  de  forma  rectaiigular. 


li,  A.  —  El  piEorrún  mayor  de  5"  (irado  tíene  la  forma  de  nn 
paralelepípedo  de  base  rectnD^lar,  midiendo  H  metros  de  ancho, 
2  metruB  de  largo  y  nn  dei;imetro  y  médio  de  espesor.  Se  de- 
sea  Baber*  el  volumen  y  cnántos  cuadrados  entran  midiendo  na 
lado  0.25 

.V.  A. —  ^  Cuál  será  el  volumen  de  un  pizarrón  que  tiene  Ift 
fornia  de  un  paralelepípedo  -saliendo  que  si  fucra  de  agua  pesaria 
4.-'W6  kilóg  ?  iSi  fuera  de  msdcra,  cnáiito  pesaria  ?     (I>.  de  la  ma- 


.V.  J.  V.  —  Se  desea  aaber  cuãt  ( 
míde  de  largo  8.005  metros  y  de  an 
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^'.  r.  —  ;,  Cuál  será  el  área  de  una  pizarra  «le  fornia  rectangu- 
lar, teniendo  dfi  lar^o  á  *2  metros  y  ancho  1.24  metros?  ^^i  cjui- 
siera  forrarlo  de  jrénero  y  cada  metro  vale  §  4.00  ;  i  cuánto  género 
entrará  v  cuánto  me  vaídrá  ? 


M.  K.  C. —  líallar  el  volumen  y  peso  de  un  i)izarrón  que  tie- 
ne  la  fornia  dt^  un  ])aralelei>ípe<Ío  de  lariro  4  metros,  de  ancho 
2.50  metros  y  de  esjiesor  0.04  metros  sabiendo  que  la  densi- 
dad  de  la  matéria  con  que  está  hecho  es  deíi.í>5? 


M.  K.  C\  —  Hallar  la  superfície  de  un  jii/.arrón  que  tiene  3 
metros  de  largo  por  1.50  de  ancho  y  averigruar  ;.  cuántas  baidosas 
de  un  ceiítím.^  cabrán  V 


Z.  I). —  El  pizarrón  d<'  5"  grado  midc  2  metros  de  largo  y  de 
ancho  1.55  Su  superfície  total  es  de  4  m.= ;  si  quisiéramos 
forrarlo  con  coco  punzó  ;,  cuántos  metros  neeesitariamos,  sabiendo 
que  el  metro  de  este  género  cuesta  íJ5  $  V 


F.  (le  r. —  <:Cuál  será  el  volnmen  y  peso  de  una  pizarra  de 
formado  un  paralelepípedo  que  tiene  ?5  metros  de  largo  ]>orl.50 
metros  de  ancho  y  de  espesor  0.03  metros,  sicndo  la  densidad  de 
la  madera  de  5.40? 


M.  J  F. —  Cuántos  cubitos  cabrán  en  la  superfície  de  un  piza- 
rrôn.  si  en  el  volumen  de  un  cajoncito  entran  20,  sabiendo  que 
la  superfície  es   de  8  m.'  ? 

C.  F.  —  (.;  Qué  volumen  tendrá  un  pizarrón  de  3  metros  de  largo. 
1.50  de  ancho  y  O  04  metros  de  espesor,  suponiendo  fuese  de 
cobre,  cu^-a  densidad  es  8.80,    cuánto  pesará? 

A.  (le  M.  —  i  Qné  volumen  tendrá  un  pizarrón  de  O.Ofi  me- 
tros de  espesor,  1.(55  de  ancho  y  3.25  de  largo  ?  ^rCiiántas  líneas 
entran  de  0.001  de  ancho  colocadas  á  0.04  de  distancia  y  qué 
cantídad  de  letras  de  imprenta  cabrian  si  mide  cada  una  0.0(X)4 
m.*  de  sui)eríicie  y  se  colocan  á  0.008  de  distancia? 

A.  G,  —  Vn  pizarrón  tiene  de  largo  3.47  metros  y  de  ancho 
1.50  metros,  ^.  cuál  es  la  superfície  y  qué  lugar  ocupará  en  él  un 
cuadrado  compuesto  de  15  cuadrados  más  pequenos  que  miden  de 
lado  0.07  metros. 


/.  ir, —  El  puan-an  adopta  la  forma  de  nn  rectingolo,  mi- 
diendo  de  ba«e  9.50  metroí  y  de    altura  3  metros,    é  ^i*"  ^  '' 

C.  }j.  — En  un  piíttrrón  de  forma  de  un  prisma  que  mide  de 
largD  3  mctroB  &0  por  1  .^ã  melros  de  alto,  por  0.^5  de  ELn(!lio,  en- 
tranSO  cuadradus.  ^  Cuantos  enirarian  siendo    el  prisma  doble? 

J.  M.  —  Cuál  será  ol  votumen  de  un  pizarrún  de  forma  rectan- 
gular, midiendo  la  baso  4  metros  y  la  aíinra  5;  adem&a,  ae  desea 
«aber  cuántoa  ca}0nes  cabrán  conociendo  que  tiene  la  formn  de  un 
cuadrado  y  que  mide  delado0.12  metros? 

SI.  L.  M.  —  Uailar  el  volumen  de  un  pir.arrãn  que  tiene  de 
larf^  3  metros,  de  ancho  il  metros  y  de  eapesor  0.15  metros.  ^Cu&l 
será  SQ  peso  si  en  vok  de  raadera  fuese  de  hierro  DeoBÍdad  de 
este  jr  1 


A.  J.  SS.  —  Se  desea  saber  quê  eaniidad  de  barniz  se  neeesíta 
para  barni/ar  un  pixarrón  de  12  metros  de  larg'o  por  6  du  ancho ; 
si  se  Babe  que  emplea  médio  litro  para  barni7.ar  uno  de  .^  melros 
de  largo  por  1.50  metros  de  ancho  y,  j  qué  eantidad  de  liempo  se 
«mplearía  para  secarse  si  es  que  el  segundo  pizarrõn  tarda  una 
hora  eCK  y  6"  ? 

F.  O.  —  Se  desea  saber  cuál  será  la  superflcio  dei  pizarràn 
sabiendo  que  tiene  5.45  de  largo  por  3.28  de  alto,  aabicndo  que 
';«  de  este  se  baila  ocupado? 

S.  P.  —  Hallar  ei  volumen  de  un  pixarrõn  que  tiene  la  (arma 
de  un  paralelepípedo,  que  tiene  de  largo  9  metros.  deanchoO,05 
V  de  eapesor  0.0-1  melros.  Sabiendo  qiie  la  densidad  de  la  pizarra 
és  de  3.70.  ^Cuúl  es  su  peso? 


J.  E,  R.  —  Desoo  saber  cnántas  pi?;aiTaa  de  0. 12  metros  por 
lado.  padre  sacar  de  un  pizarrún  que  tiene  Eorma  rectangular,  sa- 
bicndo  que  mide  de  largo  í)  metros,  de  ancho  l.50y  de  espesor 
0.015  metros. 


L 


T.  S.  —  Vn  pizarròn  de  base  cuadranf^ular  míde  3  metros  de  an- 
cho por  0.50  m.  de  largo,  pndtendo  p.scribir  on  él  5  niiios  :  cu  nno  de 
8  de  largo  por  7  de  ancho,  icuánlos  ninos  podrãn  escribir  aabiendo 
el  largo  y  ancho  dei    pizarrón  ? 
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R.  T. —  Hallar  el  volamen  y  la  superfieie  de  an  pizarrõn  qae 
adopta  la  forma  de  un  prisma  rectangular,  que  mide  de  altura 
2.75  metros  y  de  base  0.98  metros,  ^  cuál  es  la  superfieie  y  el 
volumen  ? 

C  T.  —  Hallar  el  volumen  de  una  pizarra  que  tieue  la  forma 
de  un  paralelepípedo  y  mide  de  largo  2.50  metros,  de  ancho  1.20 
metros  y  de  espesor  0.05  centímetros  :  calcular  el  peso  y  su  den- 
sidad  sea  igual  á  x. 


F.  de  T,  — Hallar  el  volumen  do  una  pizarra  que  tiene  la  forma 
de  un  rectângulo,  que  tiene  de  largo  3.25  metros  y  de  ancho  1  me- 
tro, sabiendo  que  la  densidad  de  la  madera  es  x. 


S.  S.  —  Hallar  la  superfieie  de  una  pizarra  que  tiene  de  largo 
3.50  metros,  ^cuál  será  el  ancho?  Averiguarei  volumen,  siendo 
la  densidad  de  la  madera  x. 


M.  T.  D,  —  Hallar  el  volumen  y  el  peso  de  un  pizarrón  que 
mide  2.50  m.  de  largo  por  1 . 50  metros  de  altura  y  0.07  de  es- 
pesor. 


6^  Orado. — Varones.  —  F.  L.  —  Deseo  saber  qué  cantidad  de 
pintura  será  necesaria  para  pintar  el  pizarrón  de  6*"  grado  ( pin- 
tarlo  de  un  lado  ),  suponiendo  que  tiene  de  largo  3.60  y  de  ancho 
1.45;  sabiendo  que  1  gramo  es  suficiente  para  0.000002  metros 
cuadrados  de  pizarrón. 


a.  E.  —  En  un  pizarrón  de  3  metros  de  largo  por  1 .50  de  ancho 
cabrán  cuadrados  que  tienen  0.25  de  lado;  igualmente  cuántns 
varillas  prismáticas  de  0.50  de  largo  y  0.04  de  espesor  y,  por  últi- 
mo, cuántas  tablas  de  la  misma  longitud  dei  pizarrón  y  de  0.30 
de  ancho  se  necesitarán  para  que  el  pizarrón,  asi  construído,  tenga 
1 .  50  de  ancho  ? 

T.  L.  — Averiguar  la  superfieie  de  la  pizarra  dei  6*  grado  que 
tiene  3  metros  de  longitud  por  1 .  50  de  ancho  y  á  más,  averi- 
guar cnánto  costaría  para  pintarlo,  sabiendo  que  el  pintor  cobra 
0.05  centavos  por  centímetro'  ? 


J.  P.  S  —Una  pizarra  de  3  metros  de  largo  por  1.80  centí- 
metros de  ancho,  se  desea  saber  cuántos  cubos  de  0.08  centíme- 
tros de  lado  cabrán  y  cuántas  regias  de  0.40  centímetros  en  su 
superfieie  ? 


H.  B  —  En  una  pizarra  de  a  metroa  de  largo  por  I  metro  y  30 
de  ancho,  se  díbnjaii  diferentes  fig^uraH ;  una  línea  deforma  rec- 
tantrular  de  0.006  inilimoiros  de  ancho  por  0,31  de  largo,  un  trián- 
gnlo  (leO.Scetitimetros  de  base  y  que  sn  aliara  es  igual  á  la  raÍ2 
eiibiea  de  O  '000125  :  una  eíreunferencja  de  0.2^  m.  de  radio  y  un 
eoadrado  de  0.09  de  lado,  ,;  Qné  superlicie  dei  pixarrõn  quedará 
desornpada  ? 

R.  L.  —Se  qiiiere  saber  euánto  cobrará  un  earpintero  para  hacer 
un  piíarrôn  de  3  metros  de  largo  por  I  metro  50  centimetroa  de 
ancho,  la  madera  serã  de  pino  de  tea  y  sabieudo  que  el  derímetro 
coesta  0.10  centavos,  v  de  espeaor  tiene  In  madera  0.04  centime- 
troa y  ai  mismo  ticmpo  euánto  cobrará  un  pintor  para  pintnrio  ai 
úleu,  sabicndo  que  cobra  por  el  decimetro  $  0.20  ? 


J.  C.  C  —  ,;  Qoé  capacidad  tendrá  el  pizarrón  dei  frente  snpo- 
niéndolo  hueco  y  cuya  forma  e»  la  de  un  paralelepípedo  y  sns  di- 
mensiones son  24  metros  de  largo,  1.50  metros  de  ancho  y  0.05  de 
cspesor  ? 


ff.  R.  —  Un  piEarròn  tiene  de  largo  7  metroa  y  de  ancho  5  y 
están  mareadas  en  él  líneas  en  el  sentido  de  su  longitud  —  cada 
ana  á  la  distancia  de  0.05  eentimetros.  Deseo  saber  euántas  UneaB 
habrã  y  cnántos  cuadrailoa  habria  si  se  trazaran  líneas  perpendi- 
>.'ulare3  á  las  prímeras  ã  distancias  también  de  5  eenliraetroB  7 


Ninas.  —  M.  I.  —  ^  Ca&l  Bcrá  el  largo  de  una  parte  dei  pi- 
zarrãn,  de  6°  grado,  si  tiene  de  superfície  4  metros,  3750  centí- 
metros y  do  ancho  !  metro  25  ;  y  cnánlon  cnadrados  de  cartón  se 
neeesilarãn  para  cubrir  Ia  tercera  parte  de  dicha  pirarra,  si  tiene 
cada  uno  de  lado  0. 15  metros  ? 


pÍEsrra  que    ríene  de  largo  3 
y  de  ancho  0.05. 


O    C.  ^  i  Cual  será  la  superfície  de  una  piíarra  de  3  metr 
largo  por  1  metro  y  '  i  de  alto  y  14  centímetros  do  espesor  ? 


A.  C.  —  Deseo  saber  cnán tos  pedaços  de  madera  de  0.20  centí- 
metros de  ancho  por  31  de  largo,  se  neceaítarán  para  cubrir  nn 
pir.arrón  que  tiene    3  metros  de  largo  y  nn  metro    y    médio  de 
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E.C.  —  Sobre  on  pizarrón  que  tiene  2  metros  30  de  largo  por 
1 . 30  metros  de  alto,  se  dibnjan  en  una  mitad  cnadrados  de  0.20 
centímetros  de  lado,  se  desea  saber  la  cantidad  que  se  podrán 
dibujar;  y  en  la  otra  mitad  cuadrilongos  de  0.025  por  0.105. 
Averiguar  también  la  cantidad  de  cuadrilongos  que  se  podrán  di- 
bujar. 

CF.  —  Hallar  el  volumen  y  área  dei  pizarrón  menor  de  6*  gra- 
do, considera ndolo  un  prisma,  cuya  base  es  de  forma  de  un  cua- 
drilongo;  que  tiene  de  base  1  metro  25  y  de  altura  0.03  centí- 
metros, una  de  las  caras  de  altura  2  metros  45. 


E.  B.  — Hay  una  pizarra  que  tiene  de  largo  2  metros  30  y  de 
ancho  1  metro  30,  ^  cuántos  cuadrados  se  podrían  dibujar  en  su  su- 
perfície sabiendo  que  cada  cuadrado  tiene  de  lado  0.05? 


M,  L.  M.  —  ^Cuántos  grupos  de  líneas  y  cuántas  letras  cabrán 
en  la  pizarra  sabiendo  que  tiene  20  líneas  y  cada  grupo  tiene  5 
líneas  y  si  cada  una  de  estas  tienen  62  letras  ? 


O.  O.  — Calcularei  número  de  pedazos  de  maderas  cuadrangu- 
lares  que  cabrán  en  un  pizarrón,  sabiendo  que  uno  de  sus  lados 
mide  25  centímetros  y  el  área  lateral  dei  pizarrón  es  de  8  me- 
tros 50  ? 


M,  B.  P.  —  Deseo  saber  cual  de  ambas  superfícies  será  mayor  ; 
si  la  ocupada  por  20  cuadrados  de  0 . 4  centímetros  de  lado  ó  la 
de  un  pizarrón  de  5  metros  de  largo  por  1 .  60  de  ancho. 


J.  P.  —  Deseo  saber  la  superfície  que  tiene  una  pizarra  de  3.50 
de  largo  por  1.15  de  ancho  y  cuántas  pizarras  más  pequenas  en- 
trarían  en  esta. 


A»  Â,  de  los  S.  — Se  desea  hallar  la  superfície  lateral  dei  pi- 
zarrón que  tiene  de  alto  1 .  30  y  de  largo  4  metros. 


M.  5.  — Hallar  el  volumen  de  un  pizarrón  cu^^a  forma  es  la  de 
un  paralelepípedo,  teniendo  las  siguientes  dimensiones  :  largo  2 
metros  50  centímetros,  de  ancho  1.80  y  de  espesor  0.06  centíme- 
tros. 

R.  V,  —Un  pizarrón  tiene  las  siguientes  dimensiones:  3  me- 
tros por  1.50  centímetros,  cuánto  costará  el  barniz  sabiendo  que 
un  tarro  vale  $  1 .20  y  alcanza  para  barnizar  1  met.*  ? 


T,  C.  —  i  Caál  será  el  volumen  de  una  pixarra  que  adopta  la 
forma  de  an  paralelepípedo,  mídiendo  de  largo  3  metros  y  de  ancho 
4  metros  ? 

L,  C.  — Se  tienp  uti  piíarrón,  aabiendo  qne  tiene  3.78  metros 
por  1.50  y  su  espesor  0.06,  se  Jesea  encontrar  eu  volumen  y 
gCQãntos    pizarroncs    se    haráN    eon   0.0150    decimetros    de    ma- 


A.  T.  L.  —  Coil  será  el  volumen  dei  piíBirõn,  que  (iene  la 
forma  de  un  paralelepípedo,  si  sus  dimensiones  son  :  largo  4  metros, 
ancho  Sy  alto  0.08  centímetros  y  cnántoB  caadrados  de  1  dem. 
de  lado  entran  V 

M,  if.  D.  —  Hallar  el  volnmen  de  un  pixarrõn  qne  tiene  de 
largo  2.50  metros,  de  ancho  1  '/i  metros  yde  espesor  0.08  centí- 
metros, adoptando  la  lorma  de  nn  paralelepípedo. 


L 
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Proceso  de  discriminación  central  (Exp.  XVUI).  —  El 
primer  grado  debía  damos,  como  término  médio  de  la 
integración  explicada  en  el  capítulo  precedente,  la 
respuesta :  de  sumar  y  restar  (+ )  y  obtuvimos,  en  100, 
el  resultado  que  expresa  este  cuadro : 
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El  signo  +,  indica  que  la  respuesta  fué  de  sttmav  y  reatar;  el  ^, 
de  restar  y  aumar;  el  — ,  âe  reatar;  el  X*  ^*  multiplicar. 


Ohservaciones  —  1*  Los  tiempos  mínimos  correspon- 
den  á  casos  positivos.  Si  la  evocación  de  las  imáge- 
nes  no  es  inmediata,  concluye  por  ser  falsa;  la  apti- 
tud  discriminativa,  es  un  hábito  trabajado  por  la  edad 
y  el  ejercicio  que  evita  el  error,-  más  que  la  medita- 
ción  repesada. 

2*  Guando  la  proposición  no  evoca  imágenes  cla- 
ras, tiende  á  concebii^se  una  respuesta  consciente  pero 
no  libre  de  duda. 

3*  La  nifla,  en  primer  grado,  ai  dar  más  positivos 
y  reacciones  de  tiempo  más  cortas,  prueba  lo  que 
veníamos  notando  en  los  experimentos  anteriores,  que 
el  desarroUo  de  las  vias  centrales  de  asociación,  se  an- 
ticipa  en  un  sexo  que  preseata  hasta  los  8  afios,  una 
inteligência  más  formada,  pero  que  avanza,  comparada 
con  la  dei  varón,  muy  lentamente. 

El  análisis  de  las  integraciones  de  2°,  3°,  4°,  5°  y 
6°  grado,  donde  dimos  un  problema  ai  alcance  de  los 
alumnos,  es  decir,  de  una  forma  ya  ejercitada  por  ellos, 
arroja  el  siguiente  cuadro: 
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EXPLICAGIÓN  DE  LOS  NÚMEROS  ORDINALES  DEL  GUADRO 

I— Bieii  discriminado, 
n— Discrimínaciôn  incompleta. 

Escríbieron : 

TH— «?i  19^®^®J^ 

xLi    oi  x^  I  naranjas  cuestan  72  cts.  ó  $,  8  costarán  8  veees  menos. 

IV- 

V— 

VI- 
VII— Incoordinación  completa  (Dislogia). 
Vin— Álteraron  el  enunciado,  simplificando  el  problema. 
IX— Olvidaron  los  datos. 
X —        n        las  denominaciones. 
XI— Inversión  de  términos  en  ias  operaciones  (12  :  72). 
XII — Operaciones  mal  hechas. 
Xm— No  hicieron  las  operaciones. 
XIV    Discriminaciôn  incorrecta  en  la  discriminaciõn  compleja. 


Observaciones.—l^  La  positividad  de  los  grados  2®, 
3°,  4°,  5®  y  6°,  no  obstante  la  aparente  sencillez  dei 
problema,  en  la  combinación  de  división  y  multipli- 
cación,  nos  indica  que  los  maestros  se  engaôan  á 
menudo  ai  juzgar  las  aptítudes  de  sus  alumnos  como 
buenas. 

2*  La  positividad  dei  5°  y  6°,  comparada  á  la  dei 

4°  y  grados  anteriores,  presenta  la  razónis,  en  tiem- 
pos,  probablemento  mucho  menores,  demasiada  mejo- 
ria  dei  proceso  razonativo  que  debe  atribuirse  á  la 
forma  adoptada  para  enseôar  la  aritmética  en  dichos 
grados,  el  de  ejercicios  y  problemas  de  tipo  variado  y 
á  repetición  constante. 

3*  En  discriminaciones  erróneas,  se  aproxima  más 
á  la  positiva  y  puede  considerarse  como  el  último  paso 
ó  paso  á  la  lógica,  cuando  el  niílo  determina  el  sen- 
tido de  la  operación,  comparando  la  proposición  dei 
problema  con  el  resultado  á  obtenerse. 

4*  En  los  primeros  grados,  cuando  las  proposicio- 
nes  evocan  imágenes  de  la  misma  espécie,  resultan 
muy  indeterminadas  tocante  á  extensión,  á  punto  de 
considerar  mayores  las  que  son  menores  y  viceversa. 
De  lo  cual  se  induce  que  el  2°  y  3"  grado,  en  los  pro- 
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blemas  de  condiciones  implícitas  donde  la  compam- 
ción  de  dos  grupos  de  cosas  no  puede  ser  clara  sino 
modianto  la  reaiicción  ã  uno,  debe  formar  hábito, 
razonando  con  los  objotos  ó  sus  representaciones,  á  la 
vistii,  lo  mismo  que  se  haco  en  1°  y  '1°  con  los  proble- 
mas de  sumay  resta,  antes  de  que  tas  soladones  sean 
abstractas  ó  capaz,  el  niflo,  de  las  imáij^enos  sugeridas 
por  las  palabras. 

Õ"  La  objetivación  de  los  problemas  de  suma  y 
resta  no  basta  para  formar  el  hábito  de  resolver  pro- 
blemas de  tipo  diferente  como  los  do  miiltiplicación, 
división  y  sus  combinaciones;  porque  las  vias  de  inte- 
gración  son  también  diferentes;  porque  cada  via  forma 
su  capacidad  abstracta  ( capacidad  para  conducir  sen- 
saciones  é  integrar,  sin  el  estímulo  de  la  pereepcióu, 
término  á  que  aspira  la  enseftanza  matemática,  desde 
que  se  propone  la  rapidez  y  generalización )  por  el 
ejercicio  concreto;  la  exactitud,  exige,  así  mismo,  la 
objetivación  de  los  problemas  de  multiplieación,  divi- 
sión y  sus  combinaciones,  antes  de  que  el  niílo  se  ejcr- 
cite  en  rosolverlos  abstractamente. 

6"  El  proceso  abstracto  sigue  una  rápida  progrc- 
sión  ascendente  dei  1"  ai  5"  grado,  lo  que  debe  atri- 
buirse  ó.  mejor  dicho,  comprueba  el  desarroUo  ó  mieli- 
nización  rápida  de  las  fibras  de  proyección  y  asooia- 
ción,  provocada  en  parto,  por  el  trabajo  de  la  escuola 
y  en  parte  por  la  edad.  '" 


II)    ViTLniia  o.  ■  ISiB 
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Del  5"  ai  6°,  la  progrosión,  on  los  varonoa,  os  mí- 
níma,  debido  á  que  la  mente  ha  iílcanzadn  eu  ese  tipo 
do  abstraceión,  el  máximo  do  positivldad  :  está  prepa- 
rada para  integraciones  más  complejas. 

7"  De  la  discriminación  errónea,  do  que  hemos 
liablado  en  6,  á  la  discriminación  exacta,  la  mente 
pasa  por  la  tliscríminación  incompleta,  es  decir,  que 
sin  terminar  la  reacción,  las  porcioncs  integradas  son 
buenas.  Estos  niilos  han  escrito:  si  12  oveja»  cuestan 
72S,vnacue3ta  12  veces menos:  8  cuestan  miis;  ó  for- 
mas más  ó  menos  parecidas. 

Esta  transición  está  marcada  on  el  cuadro  columnall; 
en  4"  grado,  entre  'A"  y  5°  encontramos  cl  41  "/o  de 
razonamientos  incompletos  (v.)  mientras  ol  Z°y  5"  no 
presenta  caso  algiino ;  pêro,  en  cambio,  el  3°  en 
coluuma  III,  grado  mínimo  do  iategración  errónea,  da 
ol  55  "/o;  ol  õ"  grado,  en  columna  1,  razonamiento  com- 
pleto, da  el  87  %■  El  4°  en  columna  lII  da  elS^, 
en  columna  1  el  33  "/q. 

Hay  pues,  un  admirable  ojcmplo  de  regularidad  en 
la  marcha  dei  razonamiento  abstracto  hacia  la  perlec- 
ción:  dolo  erróneo  á  lo  incompleto  ;  de  lo  incompleto 
á  lo  completo,  siendo  el  4°,  grado  de  transición  ó  crisis. 

8'  La  incoordinación  (cuando  el  proceso  no  da  mo- 
mentos discriminativos  parciales)  no  obedece  á  pro- 
gresión  alguna  (columna  Vil)  dei  2°  ai  6°  grado ;  debe 
atríbuirse,  pues,  á  una  causa  fisiológica,  accidental 
ó  congénita,  no  educativa.  (Niilos  retardados,  anémicos, 
débiles  de  inteligência,  desdoblamiento  de  la  persona- 
lidadpor  enfermedades  reoientes,  ó  alímentación  escasa, 
etc,  ete).  La  deficiência  es  propia  de  uno  como  de  otro 
sexo  sin  que  el  porcentaje  favorezca  ninguno;  pêro  en 
la  mujer,  la  desintegraeión  central,  la  doble  personali- 
dad,  la  infantilización  es  mueho  más  freeuente. 

9'  De  los  9  afios  adelante,  la  aptitud  de  los  varanes 
para  el  razonamiento  abstracto,  es  de  una  positividad, 
en  absoluto,  superior  á  la  de  tas  mujeres. 

10"  El  olvido  do  los  datos  y  las  denominaciones, 
exteriorizan  una  aptitud  deficiente  para  las  integracio- 
noa  centrales. 
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11*  Retardan  y  aún  inhiben  el  proceso  abstracto 
de  integración,  las  operaciones  mal  hechas,  (integra- 
ción  periférica  ó  identificación  primaria).  Así  la  colum- 
na  I  aumenta  su  porcentaje  á  medida  que  la  XII  lo 
disminuye;  eii3°I.  puede  notarse  que  la  discrimina- 
ción  ha  sido  completa  en  el  12  %  varones,  en  el  18  7o 
mujeres,  y  en  la  columna  XII,  haciendo  mal  las  ope- 
raciones el  50  °/o  varones;  el  43  ®/o,  mujeres.  Hay,  pues, 
una  constante  reciprocidad  entro  las  dos  columnas. 

12*  A  medida  que  el  niôo  perfecciona  la  integración 
central,  relega  la  periférica,  de  carácter  automático; 
tiende  á  no  realizaria,  prefiriendo,.  en  substitución,  la 
fórmula.  Confirma  lo  de  que  el  hombro  á  medida  que 
su  aptitud  para  pensar  aumenta,  para  recordar  pala- 
bras  ó  retener  percepciones,  disminuye. 

13*  En  los  primeros  grados,  se  nota  una  argumenta- 
ción  deficiente  y  pobre  de  palabras,  tendiente  á  justi- 
ficar la  operación  con  la  operación  misma;  en  los  gra- 
dos superiores,  por  el  contrario,  se  nota  exceso  de 
explicación,  cual  si  se  temiera  dejar  puntos  obscuros. 

14*  Ellenguaje,  en  los  grados  superiores,  es  inco- 
rrecto dei  punto  de  vista  de  la  construcción  y  abundân- 
cia de  palabras ;  poças  veces  por  la  propiedad. 

15*  El  razonamiento  consta  de  dos  partes,  cada  parte 
con  una  proposición  y  una  conclusión : 

a)  Si  12  ovejas  cuestan  72  pesos, 

h)  una  o  veja  costará  12  veces  menos    ó  6  $. 

c)  Si  una  oveja  cuesta  6  pesos, 

d)  8  ovejas  costarán  ocho  veces  más  ó  48  pesos. 
m)  Redundâncias  ó  exceso  de  palabras. 

Escribieron  por  cada  100,  la  parte: 
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LascoluniDas  byd  deben  ser  expUcitas  pudiendo 
sor  implícitas  las  pioposiciones  ay  c,\{í  c  mas  que  la 
a.  Poços  niflos  (do  5°  y  6°)  comprendleron  á  tt  impli- 
citamente: rauchosáf,  sin  dojar  por  eso,  do  ser  com- 
pleto el  razonamiento  y  exacta  la  conclusión  d.  Kl  olvi- 
do An  h  y  d  produjo  el  razonamiento  incompleto  ó  la 
dislogia,  con  frecuencia,  por  fusión  de  loa  términos  de 
una  proposición  con  los  de  una  conclusión  V-  g.  (a) 
Si  12  ovejaa  cuestan  73  pesos  fel  y  b)  8  ovpjas  costarán 
72  dividido  por  8,  etc. 

16*  La  mujer,  cuyo  porcentaje  de  discriminacionea 
completas,  es  menor  que  el  de  los  varones,  praí^enla, 
así  mismo,  un  porcentaje  niayor  do  discriminaciones 
incorrectas  dentro  de  laa  completas.  Así,  en  5°  grrado, 
los  varones,  de  87  casos  de  discriminaciones  completas, 
25  8on  incorrectas;  las  muieres,  de  48  casos  de  discri- 
minaciones completas,  24  son  incorrectas. 

17'  El  grado  donde  la  conclusión  ft,  fué  discriminada 
mayor  número  de  vcces,  presenta  también,  mayor  nú- 
mero de  discriminaciones  completas. 

18"  La  conclusión  d,  es  discriminada  mayor  número 
de  vecea  que  lu  conclusión  6  y  la  proposición  a  mayor 
número  de  veees  que  b,cyd,y  más  veces  en  los  grados 
inferiores  que  ea  los  superiores,  debido  á  que   estos 
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la   considemn    como   explícita  en  el   enunciado    dei 
problema. 

19'  El  exceso  de  explicación  en  mentes  que  se  orga- 
nizan,  debe  considerarse  como  el  signo  de  la  mayor 
aptitud  para  discriminar  y,  de  consiguiente,  de  la  ma- 
yor potencia  intelectual. 

20*  Hay  casos,  no  frecuentes,  de  discriminación  com- 
pleta, por  hábito  operativo.  La  integración  es  periférica 
y  no  central.  Tal  acontece  en  la  solución  de  C.  T., 
nifla  de  5°  grado.  Si  12  ovejas  cuestan  72  pesos, 
8  ovejas  costardn  tantos  pesos  como  sea  el  producto  de 
72y<8  sobre  12  que  es  igual  d  48. 

21*  Las  dismnesias  intermitentes,  son  tan  comunes 
(fatiga  mental?),  que  gran  parte  do  los  resultados  ne- 
gativos deben  atribuírseles;  no  de  otro  modo  se  explica 
que  vários  nifios,  interrogados  dos  meses  después  (me- 
ses de  vacaciones)  acerca  dei  mismo  problema,  lo  dis- 
criminasen  con  facilidad. 

22*  Hemos  notado  que  una  parte  de  los  alumnos, 
escriben  sin  interrupción  sus  razonamientos,  hasta 
terminarlos;  t)tra  parte,  Uega  á  un  punto,  borra,  vuelve 
atrás,  y  toma  otro  camino;  otra  parte,  vuelve  atrás, 
toma  otro  camino,  borra  y  vuelve  otra  vez  ai  primero. 
A  la  primer  categoria  pertenecen  los  que  dominan 
el  caso  hasta  discriminarlo  automaticamente  ó  alum- 
nos incapaces  de  meditaciones  ordenadas.  A  la  se- 
gunda categoria,  pertenecen  alumnos  cuya  via  de 
integración  está  íormándose;  penetran  por  una  y  á 
poço  andar,  evocadas  asociaciones  extraôas  ai  propósito 
que  se  porsigue,  se  notan  equivocados  y  vuelven  para 
tomar  otro.  Es  cuando  el  ejercicio  es  verdaderamente 
provechoso,  pues,  está  elaborando  unidades  psíquicas, 
organizando  memorias  que  no  existen.  A  la  torcera 
categoria,  pertenecen  alumnos,  que  á  la  menor  resis- 
tência vuelven  atrás,  antes  de  saber  si  la  via  que  se 
sigue  es  equivocada;  sin  que  deje  de  haber  meditación, 
la  atención  interna  carece  de  intensidad  y  persistência. 

23*  Un  análisis  que  comience  en  la  forma  condicio- 
nal, con  la  palabra  si,  indica  desde  luego,  que  la  mente 
distingue  la  proposición  de  la  conclusión  y  que  no 
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trastrocará  partes  tan  distintas,  como  con  frecneucia 
sucede  en  las  demoatraciones  geométricas  de  carácter 
gráfico. 

24'  Todo  progreso,  en  el  dosarroUo  de  las  aptitudos 
contrales,  es  permanente  cn  el  varón ;  en  la  mujer  va- 
riable  j  regresivo.  Puede  olvidai- en  6°  proeedimientos 
láciles  adquiridos  on  3°. 

25'  La  centralidad,  en  un  grado,  (cunndo  entre  la 
máxima  y  la  mínima,  Ia  oscilación  de  los  tiempos  es 
dfpoca  amplitud),  es  pedagogicamente,  dei  más  alto 
significado,  pues  revela  la  homogoneidad  psíquica  nc- 
eesaria  para  una  enseúanza  de  buenos  frutos. 

Potencia  mnésica.  ( Exp.  XLX  )■  —  El  poder  reeordati- 
vo,  <MoRSELi,i),i  "se  relaciona  directamente  con  lacon- 
eiencia;  de  aqui  que  las  dísmnesias  sean  un  factor  de 
primísima  importância  en  el  estúdio  de  Ias  diecrimina- 
ciones  erróneas,  El  fenómeno  en  219  niftos  de  una  es- 
cuela,  diferentes  en  edad,  sexo  y  grado  de  instrucción, 
presenta  fases  curiosas  que  nos  proponemos  analizar 
brevemente,  puesto  que  no  es  incumbência  de  este  libro 
hacer  estúdios  de  psiquiatria. 

En  ^  grado  se  observa  que  Ia  mayor  parte  do  los 
alnmnos  no  reproducen  Ia  pregunta  y  que  el  olvido 
do  las  proposicioneses  de  latUlima  á  la  primera,  de 
modo  que  la  primera  ha  sido  escrita  por  todos,  El 
lenguaje  es  correcto;  las  palabras,  casi  siempro,  dei 
modelo;  los  números  17, 50  y  2,  en  casos  excepcionales, 
son  substituídos  por  otros.  No  así  122  y  203;  pêro 
nunca  por  números  do  más  do  tros  cifras,  rara  vez  de 
dos.  En  ningún  enunciado  una  proposición  aparece 
confundida  con  otra(fusión  ó  trasposición  de  partes); 
ocupan  el  orden  a,  c,  dy  e  dei  original.  De  modo,  que, 
si  hay  reproduccionos  incompletas  y  pararanesias  acer- 
ca de  la  proposición  a  no  hay  dislogias. 

El  3""  grado  inferior  no  presenta  una  roproducción 
tan  regular  como  el  2°,  poro,  si,  más  completa.  Poços 
olvidaron  la  pregunta,  muchos  la  preposiciõn  c,  que 

|l)    B..  MOKlKi.iJ.  —  (Mionilc  di  Semejatica,  ele  >  Li  diaiatlit,  p.  7Zil.  I.  II. 
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por  asemejarse  á  la  d,  es  un  factor  perenne  de  pertur- 
bación,  provocando  fusiones,  trastrocamientos  de  con- 
cepto  y  dislogias  de  las  partes  centralos  b,  c  y  d; 
conservan  la  integridad  de  su  significado,  las  extremas, 
la  a  particularmente,  que  aparece  en  todos  los  enun- 
ciados. El  número  reproducido  más  á  menudo,  es  50; 
los  de  la  proposición  a  lo  son  con  menos  fidelidad  que 
en  2°  grado;  pêro  nunca  excedeu  de  três  las  cifras  si 
bien  disminuyen  á  dos.  Tienden  á  usar  un  lenguaje 
propio,  menos  correcto  que  el  modelo.  En  casos  no 
comunes,  se  escriben  50  y  17  pesos  cada  oveia  y  so 
olvida,  casi  siempre,  el  punto  decimal,  en  1.50. 

Como  en  2°  grado,  la  denominación  ovejds,  se  cam- 
bia, á  veces,  por  caballos,  vacas,  huegeSy  hecho  que  solo 
encontramos  repetido  en  5°  grado. 

La  maestra  de  3"  grado  superior,  me  decía,  en  el 
momento  de  la  prueba:  es  un  ejercicio  que  hacemos 
con  frecuencia,  no  costará  á  los  alumnos  reproducir 
exactamente  el  enunciado  que  Vd.  lee.  No  obstante, 
solo  el  11  °/o  de  los  varones  y  el  24  7o  de  las  mujeres, 
respondieron  á  la  seguridad  y  buena  fe  do  mi  inter- 
locutora, lo  que  demuestra  la  facilidad  con  que  nos 
engaâamos,  acerca  de  los  alumnos,  atribuyéndoles 
capacidades  que  no  tienen ;  y  sobre  ellas,  quizá,  des- 
cansa el  armazón  de  nuestros  procodimientos  sin  saber 
luego  á  que  achacar,  el  fracaso  de  enseòanzas  ó  asi- 
milaciones  tardias  y  poço  sólidas. 

La  reproducción  de  las  proposiciones  ofrece  los  mis- 
mos  aspectos  que  el  grado  anterior;  la  h  perturba  y 
desaparece  á  menudo.  La  reproducción  de  los  números 
es  mucho  más  fiel:  50  y  17,  apareceu  en  todos  los 
enunciados;  122  y  1.50,  sin  olvidar  el  punto  decimal, 
con  frecuencia;  el  2  suele  substituirso  por  2.50  en  los 
precios;  el  203  por  213;  hay  permutas  en  el  orden 
de  las  cantidades  213,  122  y  17  en  vez  de  122,  203 
y  17;  se  observa  que  la  reproducción  exacta  de  la 
proposición  a  (de  los  números  y  su  orden)  es  indicio 
seguro  de  la  reproducción  exacta  de  todo  el  problema 
ó,  por  lo  menos,  de  su  con  cepto  totalizado.  El  lenguaje 
tiende  á  ser  propio  y  más  incorrecto  que  en  los  gra- 


dos  anteriores.  Hay  un  enunciado  sin  números,  de 
una  niõa  clasificada  con  1  (poço  inteligente). 

El  4"  grado,  presenta  un  fenómeno  singular  do 
actividad  reproduetora  que  consideramos  como  un 
caso  de  hipermnesia  colectiva,  tanto  más,  cuanto  el 
5°  grado  nos  ofrece  el  fenómeno  inverso.  Hechos,  ã 
prima  facie,  extraordinários  y  que  pueden  ser  indi- 
cio de  una  crisis  fisiológica,  Ia  proximidad  dei  cre- 
tinismo  transitório,  ó  una  nuova  orientación  de  laa 
funciones  psicológicas,  ó  el  destronamiento  de  la  in- 
tegración  jierifórica  por  la  central,  do  la  memoria 
porlarazón. 

Recordamos  que  en  et  experimento  XVllI,  el  4" 
grado  presenta  crisis,  una  transición  marcada  entre  la 
discriminación  errónea  y  la  completa  con  su  41  "/o  de 
discriminaciones  incompletas  (véause  las  gráficas). 

El  enunciado,  es  reproducido,  en  casi  la  totatidad 
de  los  casos,  fielmente,  tocante  á  números,  palabras, 
proposiciones,  conceptos  y  hasta  signos,  pues,  ninguno 
olvido  los  í  ?  dela  pregunta;  solo  três.  alteraron  el 
orden  de  las  cantidades  ;  cinco  substituyeron  una  por 
otra  y  vários  fueron  deficientes  en  la  pregunta.  Ningúii 
caso  de  fusión  ;  por  lo  tanto  el  área  mnésica,  es  de  más 
amplitud  que  en  cualquiera  de  los  otros  grados. 

ÉI  5°  grado,  presenta,  como  dijimos,  do  un  modo 
extraordinário,  fenómenos  inversos  ai  4".  Numerosos 
casos  de  amnésias  incompletas  é  hipomnesias  difusas 
que  el  6°  grado  niojora  de  una  manera  apenas  notable ; 
estas  crisis  no  pueden,  por  su  carácter  colectivo,  ser 
sino  transitórias  y  debidas  á  una  causa  fisiológicii 
tambián  transitória,  pêro  inevitable  en  la  evolución 
psicogénica  dei  individuo.  En  un  principio,  nuestm 
tendência  fué  atribuirias  ai  schock  moral,  profunda 
emoción  de  los  alumnos  ai  sor  examinados  porperso- 
nas  extrafias  con  quienos  acostumbran  más  respeto : 
pêro  estaban  prevenidos  de  que  no  se  trataba  de  un 
examen  sino  de  un  experimento ;  por  otra  parte,  los 
demás  grados  presentarían  la  misma  tensión  psíquica. 
iMenos  conscientes?  Quizás  produjera,  la  concieneia, 
atención  espectante  é  inhibíera,  como  consecuencia, 
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las  vias  de  fijación.  <?  Pêro  no  seria  más  acertado  pen- 
sar, de  alumnos  que  presentan  una  edad  media  de 
13.5  á  14  aôos,  en  una  intoxicación  transitória  dei 
cérebro  por  aquella  crisis  parcial  dei  organismo,  que 
ha  de  damos  ai  hombre  más  hombre,  á  la  mujer  más 
mujer,  ai  cérebro  más  reflexivo  ?  Sea  cual  fuere  la 
causa,  el  hecho  existe  y  para  eliminar  la  emoción,  re- 
petimos once  dias  después,  y  ya  familiarizados  con 
los  experimentos,  el  mismo.  La  nueva  reproducción 
comparada  á  la  anterior,  alumno  por  alumno,  presenta 
las  mismas  deficiências ;  la  pequeàa  mejora,  por  ser 
pequeôa  y  siempre  inferior  ai  4°  grado  y  aún  3"  grado, 
debe  atribuirse,  á  la  repetición  de  vias,  pues,  la  primera 
fijación,  no  obstante  el  tiempo  transcurrido,  debió 
dejar  un  estado  de  vibración  latente  que  debía  intensi- 
ficar ai  activo,  engendrado  por  las  renovadas  impresio- 
nes.  Asi,  J.  R.  en  la  1*  y  2'  vez,  da  el  precio  de  un  peso 
por  cada  oveja,  de  las  restantes.  N.  A.  M.  se  olvido  una 
y  otra  vez  de  la  pregunta.  F.  T.  en  los  dos  casos  presen- 
ta amnésia  parcial,  hipomnesia  y  paramnesia;  en  los 
dos  casos  dice tenta  en  un    corral  220  oveias 

{50 
— -  en  vez  de:  tenía  en  un  coiirál  122  ovejcís, 

en  otro  203  y  en  otro  17^  vendia  220 C.  A.  pre- 
senta en  diferentes  números  y  proposiciones,  las  mis- 
mas incoherencias,  confusiones  y  paramnesias.  M.  I.  B. 
reproduce,  en  los  dos  casos,  idênticas  fases  de  la  dism- 

nesia :    Un  individuo  tenía  250  ovejas  y  se  murie- 

(  150  ..,  f  7      .  fl50  - 

ron  \  ——  y  venaio  \~  <^  {~;r~  pesos  cada  una  ^que 

valor  saco  de  sus  ovejas  ?  C.  F.  presenta  tantos  casos 
de  permuta  la  2*  vez  como  la  1*  y  la  elipsis  en  las  dos, 
de  la  proposición  6.  El  área  mnésica  de  A.  L.  es  más 
reducida  la  2*  vez  que  la  1*.  Podriamos  continuar  este 
análisis  comparativo ;  pêro  es  innecesario  para  demos- 
trar la  profunda  perturbación  transitória  dei  acto  mné- 
sico  que  sefiala  una  etapa  en  la  evolución  dei 
organismo. 

Las  dismnesias  de  este  grado,  son  de  vários  géneros ; 
pêro  generalmente  amnésias  incompletas  generaliza- 
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das.  Todos,  excepto  uno,  presentan  el  enunciado  sin 
una  proposición  y  una  ó  varias  de  las  restantes,  incom- 
pletas La  primera  en  ningún  caso  se  olvido;  pêro,  re- 
producida  con  muchas  alteraciones.  Tocante  á  números 
se  presentan  casos  notables  de  substitución  y  permutas 
en  la  casi  totalidad  de  los  enunciados.  Por  primera  vez 
notamos  números  de  más  de  três  cifras.  Una  niôa  re- 
produce  . . .  tenta  en  un  corral  2000  ovejas,  173  cm^de- 
ro8 ;  en  otro  17000^  en  otro  320.  Se  murieron  y  el 
resto  lo  vendia  d  17  $  cju 

A  menudo,  se  expresan  valores  en  cantidades  enteras 
de  dos  cifras  y  á  veces  de  três.  El  lenguaje  no  tiende  á 
ser  propio  y  la  dislogia  es  característica  de  los  enuncia- 
dos. Volvemos  á  repetirlo,  la  perturbación  es  tan  anor- 
mal que  ningún  grado  la  presenta  semej  ante. 

Recordemos  que  esta  crisis  audo-reproductiva,  se 
presenta  también  en  la  escritura  dei  número  937427 
y  que  es  un  signo  de  aptitudes  intelectuales  menos 
desarrolladas.  Sin  embargo,  da,  el  5°  grado,  el  87  y 
48  Vo  de  discriminaciones  completas. 

El  6^  grado  reacciona  bacia  la  normal,  pêro  no  tan- 
to como  para  considerarse  fuera  de  la  crisis.  El  len- 
guaje, correcto,  tiende  á  ser  propio;  así,  nótese  bien, 
los  alumnos  no  reproducen  las  palabras  dei  modelo 
pêro  8Í  el  concepto;  los  primeros  grados  reproducen 
las  palabras.  Es  una  prueba  de  que  la  atención  se  di- 
rige á  las  ideas  dentro  de  una  activldad  que  es  cen- 
tral y  no  periférica.  El  número  17  aparece  en  casi 
todos  los  enunciados ;  con  frecuencia  el  50 ;  luego  el 
122 ;  ocho  veces  el  203  ( en  33  alumnos )  substituído 
á  menudo  por  213  y  113,  caso  de  percepción  auditiva 
deficiente  y  no  de  amnésia  acústica. 

Hay  frecuente  olvido  de  una  proposición  central  la 
d,  más  que  la  6  y  fusión  ó  trastrocamiento  de  los  tér- 
minos, de  la  6,  c  y  d. 

Con  todo,  constatemos,  la  poça  energia  de  las  im- 
presiones  acústicas  para  evocar  imágenes,  reforzarlas 
y  formar  un  sistema  orgânico  que,  diferenciándose, 
pueda  contribuir  á  la  reproducción  exacta. 

De  aqui  la  ventajosa  superioridad  de  la  autolectura 


j 
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de  que  el  niíLo  tenga  en  sus  manos  el  texto  y  lea  en 
él  los  enunciados,  lo  cual  no  significa  que  no  eduque- 
mos su  oído  con  ejercicios  apropiados,  sobre  todo,  en 
cuanto  ataôe  ai  lenguaje  matemático,  ( reproducción 
de  números,  expresiones,  signos,  fórmulas,  etc. ).  Es 
incierto,  pues,  que  las  percepciones  é  imágenes  acús- 
ticas, como  dice  Morselli,  se  presten  más  que  las  vi- 
sivas  á  cimentar  la  memoria  conservadora. 

La  reproducción  dei  número  203  por  audición  de 
un  problema  que  contenga  también  ai  número  220,  da 
lugar,  en  diferentes  personas,  á  actos  mnésicos  de  cinco 
categorias : 


1*  categoria. 

personas  que  reproducen . 

..       203 

2»        > 

2>                   >                     » 

..       213 

3»        » 

»                   »                     >               . 

220 

4a            , 

cualquier  número 

75 

5*        » 

>             > 

.  ninguno 

Por  visión,  daria  lugar  á  los  três  casos  siguientes : 

1*  reproducción    203 

2*  »  ( muy  rara  vez ) 220 

3*  >  ninguno 

La  reproducción  por  via  acústica,  lo  dijimos  en  dos 
experimentos  anteriores,  integra  con  las  imágenes  de 
la  via  visiva;  es  más  compleja  que  la  que  principia  por 
una  impresión  retiniana.  Los  casos  de  la  segunda  ca- 
tegoria se  deben  á  defectos  de  percepción :  doscientos 
três  y  doscientos  trece  se  asemejan  bastante  para  pro- 
ducir  facilmente  una  asociación  difusa.  Los  casos  de 
la  3*  categoria,  permuta  y  trasposición  de  cantidades, 
se  deben  á  la  noción  mal  conservada  de  espacio  y 
tiempo.  Los  de  la  4*  y  5*  categoria,  deben  atribuirse  á 
una  defectuosa  asociación  de  los  centros  sensoriales 
acústico  y  visivo  ó  á  un  estado  enfermizo  de  las  cé- 
lulas correspondientes ;  las  sensaciones  dei  primer  cen- 
tro, no  evocan  con  intensidad  bastante  para  diferen- 
ciarias, las  imágenes  dei  segundo  centro. 

Décimos,  en  consecuencia,  á  los  efectos  de  la  ense- 
ôanza,  que,  desde  que  el  niôo  retiene  con  más  facilidad 


números  enteros  de  poeas  cifras,  euando  nuestro  pro- 
pósito sea  la  cultura  de  la  integración  central,  no  debe 
dictarse  enunciados  de  cantidades  irregulares  y  mu- 
chas  cifras  (lo  hacemos  notar  como  un  principio  en  el 
capítulo  de  la  estética )  á  fin  de  que  la  reproducción 
de  ciertas  imágenes,  de  valor  pedagógico  discutible,  no 
perturbe  ó  retarde  la  totalización  dei  concepto  (  razo  ■ 
namiento ). 

Damos  el  resultado  de  nuestra  investigacíón,  en  dos 
cuadros,  uno  de  reproducción  suficiente,  otro,  insufi- 
ciente, total  ó  en  parte,  dividiéndolos,  ai  efeeto,  en  laa 
cinco  proposiciones  indicadas  anteriormente. 

La  solución  exacta  de  un  problema  exige  la  fijación 
en  nuestro  cérebro,  no  tanto  de  los  términos  dei  enun- 
ciado como  dei  concepto,  por  dos  vias,  la  auditiva  ó 
la  visual. 

La  discriminación  central  será  tanto  más  deficiente, 
incorrecta  ó  difícil  cnanto  más  tenga,  después  de  es- 
critos los  datos  en  la  figura  ó  el  papel,  que  rocurrir 
á  la  lectura  dei  enunciado.  De  aqui  que  atríbuyamos 
extraordinário  valor  á  la  retención  dei  concepto. 
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Total  de  proposiciones  reproducidas  exactamente 


Reprodaccí6n     lógica    dei 
concepto  total  ael    pro- 

2S 

OQ 

blema  (sus  cinco  partes) 

GRADOS 

«obre  100. 

O 

a: 

< 

9 

> 

S 

V 

M 

2»  Grado        

21tf 

/22 

47 

15 

3»  I.                

98 

186 

_• 

28 

20 

3»  S.               

265 

222 

11 

41 

4*»                    

446 

409 

0  40( 

74 

66 

6»                    

255 

153 

»-3 

es  e 

57 

34 

5«  (bis)           

306 

240 

Debí 
El  2 

57 

44 

6*^                    

243 

130 

55 

i 

16 

Recordemos  que  el  enunciado  dei  problema  leído  ai  2^  grado, 
carecia  de  Ia  proposieión  II,  que  hubiera  aumentado  el  número  de 
reproducciones  exactas. 


SlgnlíloAdo  de  o*da  oolamna 

SUFICIENTE 
I— Reproducción  exacta  de  todo  el  enunciado. 


n- 

UI- 

IV— 

V  - 

VI— 


n 
n 
n 
n 


n 


Un  individuo   tenia  en  un   corral 
122  ovejas^  en  otro  203  y  en  otro  17. 
„  vendia  220  d  2  $  c/u. 
j,  50  se  murieron . 
„  el  resto  lo  vendia  á  1.50  clu. 
„  éÇ**é  valor  saco  de  sus  ovejasF 


INSUFICIENTE 

VII— Reproducción  de  II  alteramh  el  valor  de  uno  6  más  términos. 
VIII —  „  „    „  aumentando  el  número  de  términos. 

IX —  ^  „    „  disminuyendo  el  número  de  términos. 


n 
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X— Reprodoceiúii  de  lllalierando  ti  valor  de  los  mimeiot. 
XI —  „  „    „  incompleta. 

XII^  „  „TV  alterando  el  valor  de  50. 

XIII —  „  „  V  incompleta  6  alterando  et  valor  de  J.50. 

XIT —  „  ineoherente  6  amnésia  caei  total. 

XV — Amnttia  total. 

XVI— BepresCDtaci6n  dei  coneepto  dei  problema.  (Todas  sas  par- 
tes 8in  otra  alterociún  qne  lã  àe  los  valores). 
XVn —  ,  coherente  pêro  alterando  el  coneepto  i/  simpli- 

ficando el  problema. 
XVIIl  — Alleración  de  la»  dtnominaciones. 
XiX— Olvido  de  lae  denom. 


Nota  a^— Llamamos  exacta,  á  la  reprodneeíAii  de  loa  DÚmeroa  y 

dei  eoncepto  de  cada  parte. 
bJ-—'EA  ennneíado  consta  de  cinco  propoaicioncs. 
ej — Las  proposieiones  de  la  columna  I,  no  son  contadas 

en  II,  ni,  IV,  V  y  VI. 
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Observaciones.  —  1»  A  medida  que  la  positividad  de 
la  integración  central  crece,  disminuye  la  de  la  me- 
moria periférica. 

2*  El  niâo  que  reproduce  bien  la  proposición  a  dei 
problema,  reproduce  el  coneepto  de  las  demás  partes 
y  el  general. 

3*  La  exactitud  de  la  parte  reproducida  está  en  rela- 
ción  con  el  grado  de  diferencia  que  esta  parte  presenta 
con  las  demás  en  cuanto  á  términos  j  significado  ( Ley 
dei  contraste). 

4*  Los  alumnos,  reproducen  con  más  exactitud  el 
coneepto  que  el  enunciado,  de  modo  que  tienden  á  la 
totalización  de  las  ideas  y  no  de  los  términos ;  pêro  la 
memoria  dei  coneepto,  la  dei  enunciado  completo  y  la 
de  las  proposiciones,  siguen  una  dirección  casi  pai-a- 
lela,  dei  2°  ai  6°  grado,  como  se  observa  en  el  dia- 
grama. 

5*  El  poder  mnésico  de  los  varones,  por  via  auditiva, 
dentro  de  un  número  fijo  de  repeticiones,  es  más  in- 
tenso que  el  de  las  mujeres,  tanto  para  las  palabrasy 
términos  como  para  el  coneepto. 

6^  Los  casos  de  dislogia  ó  amnésia  casi  total,  no 
ofrecen  progresión  dei  2^  ai  6^  grado ;  tampoco  ofrecen 
progresión  los  casos  de  recuerdo  completo.  Estos  fe- 
nómenos, no  deben  pues,  atribuirse,  sino  en  mínima 
parte,  á  la  acción  educativa. 

7*  En  una  proposición  de  vários  números,  las  ma- 
yores  alteraciones  se  producen  en  el  valor  de  las  canti- 
dades  y  no  en  su  número.  Guando  no  sucede  así,  el 
error  es  por  disminución  y  no  por  aumento.  Si  debe 
escribir  três  números  reproduce  dos  y  no  cuatro. 

8*  La  paramnesia,  fusión  y  trasposición  de  partes  en 
la  reproducción  de  los  problemas,  son  más  frecuentes 
que  las  amnésias  incompletas. 

9*  Como  el  acto  mnésico  comprende  vários  pasos: 
a)  percepción;  ô^fijación;  c)  conservación ;  d)  evo- 
cación;  e)  reproducción,  es  posible  que  la  mujer  ^^^ 


(I)  Hecho  qae  notamos  en  la  clase  de  canto ;  la  niAa  hace  el  anisono,  ai  pia- 
no, con  macha  más  facilidad  qae  el  varAn.  El  varón  atiplado  es  de  m^or  otdo 
quê  êl  dê  voM  abariionada. 


perciba  las  impresioDes  con  una  ozactitud  mayor  que 
el  varón,  Io  que  eximiéndola  de  una  atención  más 
lar^a  (R  y  Cajal)  dana  una  fijación  menos  intensa. 
De  aqui,  la  exactitud  de  lo  que  dice  Soli.ifir  ( ' ),  que 
la  conservación  de  las  impresiones  es  inversa  d  la  fa- 
cilidad  de  percibir. 

Imaginacíán  creadora.  —  (Poder  inventivo).  Experi- 
mento XX. 

Un  problema  es  de  riqueza  creadora,  cuando  en  ma- 
yor número  de  proposiciones,  ofrece  mayor  número 
de  operaciones  combinadas  en  poças  palabras  y  con- 
ceptos  implícitos,  tratando  de  resolver  cuestiones,  que 
ai  observar  ol  objoto  (tema)  menos  saltan  á  la  vista. 

Los  términos  de  un  problema  imaginado  por  los 
alumnos,  son,  en  parte,  sugeridos  por  la  enseúanza 
que  se  da  ai  grado.  No  es  otra  la  causa  de  laintro- 
ducción  en  los  dei  5»,  de  la  densidad  y  en  los  dei  3" 
y  4"  de  las  medidas  de  superfície-  En  este  caso,  la 
imagtnación  es  pobre  si  eombinaciones  de  otro  orden 
no  enriqueceu  el  enunciado,  porque  solo  reconstruye 
asociaciones  con  elementos  afines  é  inmediatos. 

Hemos  considerado  três  aspectos,  cada  uno  impor- 
tante desde  el  punto  de  vista  de  la  invención.  A  veces, 
el  problema  que  presenta  solo  una  eombinación, 
puede  ser  fruto  de  un  trab^o  más  interosante  y  origi- 
nal que  el  de  varias  combinacionos.  De  aqui  el  atrac- 
tivo do  la  idea  que  más  se  aparta  de  las  impresiones 
diariamente  recibidas,  de  la  idea  nuova.  La  imagina- 
eión  puede  considerai'se  como  proceso  roviviscente  de 
integraciones  (imágenes)  anteriormente  constituídas 
en  cuyo  caso  no  es  sino  la  memoria;  ó  como  aptitud 
para  corregir  y  combinar  imágenes  en  cuyo  caso.  es 
un  proceso  de  ideación  que  termina  por  dar  una  imá- 
gen  nuova  y  sintética.  La  construcción  será  tanto  más 
bella  yrica  cuanto  más  mediatas,  menos  afines  ó  de- 
rivadas sean  las  imágenes  asociadas. 
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Poco  tócanos  decir  acerca  dei  lenguaje,  muy  correc- 
to en  cuanto  á  construcción  y  concordância  y  li- 
mitadísimo  el  número  de  enunciados  con  exceso  de 
palabras  ó  repetición  de  frases  aclaratorias  de  con- 
ceptos ;  de  modo  que  el  infantílísmo  psíquico  es  una 
peculiaridad  que  no  encontramos  sino  muy  raramente. 

La  incoordinación,  en  progresión  decreciente  dei  2**  ai 
6**  grado,  ofrece  un  porcentaje  bajo,  11  Vo  en  este, 
43  °/o  en  aquél.  Excepcionalmente  han  escrito  canti- 
dades  de  muchas  cifras  ó  decimales  de  más  de  três ; 
hay  tendência  á  evitar  operaciones  largas. 

El  2^  i/rado  comienza  los  enunciados,  casi  siempre, 
con  estas  palabras :  Si  un  pizan^ón  etc.  para  valorizar 
la  extcnsión  ó  precio  de  muchos,  anuncio  indiscutible 
de  que  la  integración  central  comienza.  No  presentan 
más  de  una  combinación,  la  operación  de  multiplicar, 
porque,  probablemente,  á  fin  de  aôo  los  problemas 
dados  por  la  maostra  eran  de  esa  única  espécie.  No 
hay  orgnnización  espontânea  de  asociaciones  mediatas; 
la  suma  y  resta  se  recordaron  en  três  casos.  El  lengua- 
je, de  forma  simple  y  construcciones  directas,  no  ofrece 
disgramatiquismos,  presentando  admirablemente  pr- 
denadas  las  partes,  á  punto  de  no  ofrecer  un  caso  con 
exceso  de  palabras.  Debemos,  pues,  considerar  típico 
de  este  grado,  todo  problema  explícito  de  una  proposi- 
ción  correctamente  redactado  en  el  menor  número  po- 
sible  de  palabras. 

El  3*^  Grado  /,  no  comienza  con  enunciados  como 
el  2**;  más  extensos,  tratan  de  resolver  cuestiones  acer- 
ca de  la  pizarra  una.  Pêro  la  poderosa  sugestión  dei 
ambiente  escolar  conserva  á  la  imaginación  su  carác- 
ter de  reproductora,  en  el  57  %;  concluyen  con  esta  pre- 
gunta  /^cuãles  la  superfime  dei  pizarrón?  dadas  las 
dos  dimensiones:  porque  alas  medidas  de  superfície 
ha  dedicado  el  maestro  mayor  tiempo.  No  obstante, 
hay  más  variedad  de  asuntos  que  en  2°  grado;  la 
operación  dominante  es  la  multiplicación.  En  la  mayo- 
ría  de  los  casos  el  problema  es  una  combinación;  pêro 
los  hay  de  dos  en  bastante  número,  aunque  ninguno 
de  três.  Con  datos  innecesarios,  se  presentan  más  abun- 
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dantes  que  en  2^  j  hay  casos  incompletos.  El  lenguaje 
no  es  tan  correcto ;  se  emplean  palabras  que  la  clari- 
dad  dei  concepto  no  exige,  y  se  suprimen  otras  nece- 
sarias ;  se  hacen  trasposiciones  de  vocablos,  frases  é 
ideas  que  afectan  la  comprensión  y  estética  dei  proble- 
ma, siendo  las  relaciones,  mediante  el  regimen,  mal 
establecidas  con  frecuencia. 

Los  varones  presentan  enunciados  de  mayor  exten- 
sión  que  las  nifias ;  á  pesar  de  todo,  nunca  de  forma 
complicada  y  los  elementos  asociados  para  la  combi- 
nación,  pueden  considerarse  adquisiciones  recientes, 
evocadas  por  la  percepción.  Se  notan  ensayos  más 
complejos  con  el  concurso  de  imágenes  fijadas  en  tiem- 
pos  más  ó  menos  remotos,  pêro  de  du doso  êxito.  Un  niôo 
escribe  icuál  será  la  sup&i^ficie  de  unpizan^ón?  sin  más 
datos  que  esa  pregunta;  otro  ^ciuínto  debe  medir  esa 
pizarra  si  inide  de  largo  3,50  mts,  y  de  alto  1,50  mis.  ? 

Hayun  elevado  porcentajede  problemas  cuy os  da- 
tos no  correspondeu  ai  objeto,  no  obstante  tener  el 
objeto  á  la  vista. 

El  3*^  grado  S,,  de  un  salto  se  coloca  á  una  extra- 
ordinária distancia  dei  inferior,  á  causa,  sin  duda,  de 
la  variedad  de  problemas  por  elíos  resueltos  rompiendo 
el  ambiente  monótono  de  los  programas  y  de  las 
series  adaptadas  á  la  lección.  En  un  lenguaje  que  se 
aparta  dei  formulismo  de  los  enunciados  anteriores, 
se  asocian  con  sorprendente  seguridad  elementos  me- 
diatos que  exigen  ai  lector  un  detenido  análisis  para 
descubrir  las  relaciones.  Hay  riqueza  de  expresión, 
sintaxis  natural  correcta,  un  solo  caso  de  asintatismo, 
dos,  á  menudo  três,  cuatro  y  hasta  seis  combinaciones. 
y  el  ambiente  escolar  no  ha  sugerido  en  la  raayoría 
de  los  casos,  ai  problema;  hay  datos  y  relaciones  que 
indican  una  vasta  mentalidad  y  fácil  integración  de 
imágenes  relacionadas  de  una  manera  indirecta  ó  difí- 
cil do  descubrir.  Hay  palabras,  en  muchos  enunciados, 
que  la  claridad  dei  concepto  no  exige  y  se  nota  la  ten- 
dência á  especificar  demasiado,  opuesta  á  la  que  la  ma- 
temática pretende,  la  compresión  èn  el  menor  número 
de  palabras. 
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Escriben  en  tercera  porsona,  rara  vez  en  primera, 
nunca  en  segunda,  abusan  de  la  y  y  dei  este;  la  con- 
cordância entre  el  sujeto  y  el  atributo  falta  á  menudo, 
pêro,  el  concepto,  se  conserva  lógico:  aspecto  dei  len- 
guaje  adolescente  cuando  comienza  á  ser  original. 

El  4""  grado,  no  obstante  haber  servido,  las  medi- 
das de  volumen,  de  tema  casi  exclusivo  á  las  leccio- 
nes de  los  últimos  meses  dei  aíio,  no  presenta  sino  dos 
enunciados  de  esta  espécie.  Hay  así  como  una  crisis 
regresiva  en  el  poder  de  la  imaginación  que  lo  apro- 
xima ai  2° grado.  Vuelve  á  imponerse  el  formulismo;  el 
lenguaje  pierde  la  originalídad  tan  de  maniíiesta  en  el 
grado  anterior,  se  torna  correcto  y  comienza  por  ^  Cuál 
será  la  superfície  de  un  pizarrón,  etc.  No  hay  variedad 
específica;  los  mejores  problemas  solo  ofrecen  una 
combinación,  muchos  con  datos  innecesarios  (ne- 
cesidad  que  siente  el  alumno  de  dar  amplitud  á  su 
creación,  pêro  contrariada  por  un  proceso  de  lógica, 
inseguro). 

Poças  veces  se  nota  exceso  de  palabras;  hay  uno 
que  otro  enunciado  rico  en  proposiciones  y  que  trata, 
como  en  3^  S,  dei  costo  para  pintarlo ;  pêro  resulta  de- 
ficiente en  datos  (como  el  de  la  niôa  E.  E.  L.). 

El  õ^  y  ff**  grado  reaccionan  presentando  los  fenóme- 
nos dei  3"*  S.,  pêro  con  más  intensidad,  el  õ^,  inclinado 
á  los  volúmenes,  el  6**  á  varias  espécies  de  enunciados 
sin  preferir  ninguno ;  poças  veces  de  una  combinación, 
tendiendo  á  las  múltiplos,  logicamente  conexionadas 
y  correctamente  escritas  en  lenguaje  propio.  La  notable 
riqueza  imaginativa  de  estos  problemas  comparada  á 
la  pobre  de  los  enunciados  dei  4°,  3^  I  y  2°  se  debe  á 
la  clase  de  problemas  que  en  forma  sistemática  resuel- 
ven  durante  el  afio.  Dejan  en  la  mente  la  impresión 
de  multitud  de  imágenes  y  procesos  vários  que  en  un 
momento  dado,  se  integran  sin  trabajo  ai  rededor  de 
un  determinado  objeto  y  sirven  á  las  creaciones  más 
curiosas  y  bollas.  No  precisamente,  porque  «la  impre- 
sión renovada,  ocupa  exactamente  las  mismas  partes 
nerviosas  de  la  impresión  primitiva  (Bain)  caso  de  los 
enunciados  dei  4®  y  2**  grado,  sino  porque  los  educan- 
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dos  adquieren  la  aptitud  de  descomponer  una  integra- 
ción  para  constituir  otra  con  elementos  de  varias; 
mientras  una  asociación  se  mantenga  entera,  la  cons- 
trucción  interna  es  imposible. 

Este  y  el  XVIII,  son  experimentos  que  solos,  basta- 
rían  para  demostrar  la  absoluta  superioridad  de  los 
procedimientos  que  emplea  la  escuela  para  enseâar 
aritmética,  ejercicios  y  problemas  seriados  á  múl- 
tiples  combinaciones  y  ae  espécie  variable  (series  de 
recapitulación). 

Resumimos  en  vários  cuadros  y  diagramas  el  examen 
analítico  que  hemos  hecho  de  los  problemas;  las  cifras 
son  elocuentes,  por  cuanto  permiten  comparaciones  que 
las  palabras  no  pondrían  de  maniíiesto  con  tanta 
claridad. 


Riqueza  imaginativa  por  el   número   de 
combinaciones  sobre  100 
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Expresíón  y  lógica  p.  Vo 


GRADOS 

Correspondência 
de    los    datos 
con   el  objeto. 

Incompletos 
(  asintatisBio  ) . 

Lógicos 

financiados  con 
datos  innece- 
sarios. 

I 
V                       M 

n 

V                  H 

m 

V             M 

IV 

V                     M 

2« 

58              66 
61              64 
96              62 
85              70 
85              59 
100              83 

5            41 
12              7 
12 

4 

64      49 

86      64 
86       75 
85      80 
100      66 
88      89 

3«  I 

12              7 

3*»  S 

12            13 

4» 

30            14 

6» 

14            14 

6» 

24            22 

SIGMFICADO  DE  LAS  COLUMNAS  DEL  CUADRO 

I.  Correspondência  entre  los  dútos  y  el  ohjeto, — No  corresponden 
los  datos  con  el  objeto,  en  el  siguiente  problema  de  H.  R.  (4°  Gra- 
do): Encontrar  el  área  de  un  pizarrõn  cuyas  dimensiones  son :  0.017 
de  base  y  de  altura  0.53. 

II.  Enunciado  incompleto.  (De  comprensión  implícita).— V.  g.,  el 
enunciado  de  H.  G.  de  2^  Grado :  Ese  pizarrón  tiene  18  líneas  y  150 
cuadraditos  ^cuántos  cuadraditos  y  líneas  hay  cn  80  pizarrones? 

III.  Problemas  de  partes  bien  asociadas  y  con  datos  suficientes 
para  resolveria  (lógico). 

Observaciones  —  1*  Los  aluinnos  presentan  más  ló- 
gica en  los  problemas  inventados  que  en  los  reprodu- 
cidos  por  audición. 

2*  La  correspondência  de  los  datos  con  el  objeto, 
asociación  reveladora  de  la  intensidad  con  que  se  con- 


( I )  En   el  anla  habia  nn  pizarrón  de  Ias  dimensiones  más  ó  menos  indicadas 
por  el  alumno. 
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servan  imágenes  y  relaciones  dadas  por  una  percep- 
ción  anterior,  presenta,  en  todos  los  grados,  un  alto  por- 
centaje  de  exactitud  en  progresión  creciente,  dei  2°  ai 
6^  con  sus  momentos  de  crlsis.  Los  varones,  menos 
casos  negativos  que  las  mujeres. 

3*  La  coordinación  de  concepto  ofrece  la  misma 
marcha  progresiva  dei  2^  ai  6**  grado,  los  varones  en 
cifras  más  altas  que  las  mujeres. 

4*  El  exceso  de  enunciado,  en  reducido  número  de 
problemas,  revela  un  área  limitada  de  la  discriminación 
general,  la  progresión  creciente  se  debe  á  que  los  pro- 
blemas de  2"*  grado  son  de  una  proposición ;  los  de  6°, 
de  varias ;  el  4^,  es  anormal,  porque  la  mayor  parte  de 
los  enunciados  son  simples. 

5*  Los  casos  de  asintatismo,  en  verdad,  como  los 
anteriores  si  considerásemos  á  los  enunciados,  no  de- 
ficientes sino  como  excesos  sobre  cero,  se  producen 
unicamente  donde  hay  problemas  de  una  combina- 
ción. 

6*  El  grado  de  infantilismo  de  la  imaginación  ma- 
temática puede  medirse  por  el  número  de  combinacio- 
nes  que  presenta  un  problema  de  propia  creación. 

7*  El  infantilismo  intelectual  se  mantione  por  un 
sistema  de  ejercitación  pobre,  ó  se  vuelve  á  él  por  una 
crisis  fisiológica  transitória. 

8*  La  imaginación  de  los  varones  es  más  rica  y 
extensa  que  la  de  la  mujer,  á  veces,  como  2  á  1. 

9*  La  progresión,  tocante  á  números  ó  combina- 
ciones,  es  constante  de  2**  á  6^  grado.  Las  417  dei 
3^  S.  y  las  550  dei  5°  y  6%  indican  que  las  217  dei 
4®  y  las  208  dei  3^  L,  con  ejercicios  adecuados,  sin 
grandes  esfuerzos,  pueden  duplicarse. 

10*  Desde  que  el  área  imaginativa  dei  3°  S.  pudo 
Uegar  hasta  las  combinaciones  múltiplas  presentando 
solo  el  20  °/o  de  problemas  á  una  combinación,  la 
de  los  grados  superiores  puede  extenderse  más  y  la 
de  los  inferiores  puede  Uegar  á  dos  y  três  combina- 
ciones con  un  porcentaje  mayor  que  el  que  da  una 
combinación. 

11*  En  las  operaciones   domina  absolutamente   la 
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de  multiplicar,  exijan  los  problemas  una  ó  varias, 
fenómeno  que  debe  atribuirse  ai  carácter  de  las  series 
que  han  resuelto  los  grados  durante  el  aòo. 

12*  La  operación  de  resta  solo  aparece  en  seis 
casos  sobre  180  niôos,  combinada  con  la  multiplica- 
ción ;  la  división,  sola,  en  2  casos ;  la  suma,  en  siete ; 
combinadas  con  otras  operaciones,  en  catorce. 

13*  En  problemas  de  más  de  dos  operaciones 
poças  veces  apareceu  con  três  diferentes.    Las  com- 

binaciones  -| X  :  :  —  :  X,  etc,  de  asociaciones 

mediatas,  sugeridas  por  el  ambiente  escolar  de  una 
manera  indirecta,  no  presentan  ningún  caso. 

14*  Todos  los  casos  comienzan  con  el  signo  X, 
operación  do  ambiente  no  solo  escolar,  sino  social  y 
doméstico.  Indicaria,  pues,  mayor  potencia  creadora 

la  combinación  que  comenzase  por  -j ó  :,  tanto 

más,  cuanto  se  prestan  á  las  formas  implícitas  y  á 
enunciados  cuyo  sentido  ( construcción )  es  propio 
de  la  multiplicación,  como  en  este:  Si  25  pizarrones 
costaron  375$,  ,?,cuántos  se  comprarían  con  5670  $? 

15*  La  K,  reãncción  do  denominados  de  una  es- 
pécie á  otra,  enseiianza  hecha  en  4**  grado,  prueba  de 
una  factura  más  elevada  dei  problema,  solo  aparece 
en  5^  y  6°  grado,  que  utiliza  la  relación  entre  las  me- 
didas de  peso,  volumen  y  capacidad. 

16*  Los  cuadros  y  diagramas,  desde  el  punto  de 
vista  pedagógico,  reflejando  la  espécie  de  ejercicios 
con  que  el  maestro  hace  trabajar  ai  nifto,  nos  indi- 
can  Ia  preparación  dominante  en  cada  grado,  acerca 
de  la  solución  de  problemas  y  los  vacíos  que  deben 
salvar  las  nuevas  lecciones. 

17*  Los  diagramas  indican  que  cuanto  más  inten- 
sos son  el  razonamiento  y  la  imaginación,  de  menos 
área  es  la  memoria  de  los  términos. 

18*  El  médio,  no  es  explotable  desde  el  punto 
de  vista  sistemático.  Hay,  excepto  en  5^  y  6°,  muy 
poça  variedad  de  enunciados  y  ninguno  que  presente 
mayor  complicación  que  la  de  los  problemas  que 
acostumbra  á  dar  el  maestro.  De  modo  que  sujetar 
la  ensefianza  á  los  enunciados  que  espontaneamente 
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pueden  formular  los  alumnos,  seria  retardaria  dentro 
de  un  círculo  estrecho  y  sin  colores,  para  no  salir  sino 
excepcionalmente  de  combinaciones  determinadas  que 
obstaculizarían  la  generalización.  Pêro  es  explotable 
para  intensificar  el  hábito  de  descubrir  las  relacio- 
nes, descomponer  en  partes  un  enunciado  y  habituar 
el  cérebro  á  la  coordinación. 

Repeticíón  de  experimentos.— Doce  dias  después  repe- 
timos, en  5°  grado,  la  lectura  de  números,  las  ope- 
raciones,  comparación  visiva  y  reproducción  de  línea. 
Obtu vimos  el  resultado  siguiente : 
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5°    GRADO 


ALUMNOS 

DB 
5»     GRADO 


LBCTURA   UB   4 


NUUBROS 


OPBRACIONBS 


COMPARA-    I,     REP. 
CIÓN  r       OB 

VISIVA        ,1    LÍNBA 


II 


n 


XIII 


1 

2 
8 
4 
5 
6 
7 
8 


Alineyra  C 
Alori. . .    . 
Ahumada 
Baqnero. . 
Galderrazo 
Cirio.  . . . 
Castro  . . 
Derrudi . 


10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 


9  I  Deprato. . 


Ferio  li.  . 
Fernández 
Guillard  . 
Krncsék . . 
Labiano . . 
Lastra.  . . 
Museagorri 
Marin.  . . . 
Marcenaro 
Orayen  . . 

Pola 

Rodríguez 
Sánchez . . 
Sangiani . 
Timoti  R. 
Tiraoti  C. 
Di  Tomás 
Dubarry. 


+  4- 
+  - 


+ 
+  +  + 
+ 


■^  + 


+  +  +  + 


--  +  + 
+  +  + 
+  +- 
+  +  + 


33 
22 
21 
25 
13 
10 
13 
13 
14 
12 

9 
15 
12 
12 
14 
12 
15 
18 
18 
14 
45 
20 
27 
15 
16 
24 

9 


i; 

95 
42 
51 
30 
31 
32 
24 
3] 
29 
27 
23 
39 
27 
29 

"  35 
22 
32 
33 
66 
30 
26 
56 

I  55 
37 
28 

I  34 

I  22 


^- 
+ 

4 
+ 

4- 


4- 


4- 


Cámpora.  . 

1 
r 

•  r 

Marquez.  . 

.  il 

-  J 



Reyna 

•  1'           -^ 

_  J 



Picco  

.1' 





Peirano    . . 

.  1   — 1 

\--\ 



Martin  ez  . . 



—  — 

Trono      . . 

1       1 

*  ,1      1 



-  — 

[-+9,5"18."5-f 


12 


-I 


[-+13  25-1- 


1- 


9 
13 

14  19 

13  ,  44  H- 

25  I  31  4- 

+  +  17  40  + 


47 

84 

39 

25 

15 

28 

4.5 

12 

17 

25 

8 
40 

7 
22 
23 
23 
24 
17 
30 
17 
16 
31 
52 
15 
12 
12 

8 


4-120 

123 

114 

69 

125 

86 

90 

77 

110 

71 


4- 
4- 


4- 
4- 


-t; 


+1 

4-1 


4-1101 

4-  110 

4-1  53 

+  1  69 

-l-l  67 

4-1  59 

4-110 

—1102 

-|l35 

4-109 

4-1120 

-1116 

— ;i39 

4-i  92 

4-1  57 

—  i  68 

4-    53 


+ 
+ 


+  - 

-  + 

-  + 


4- 

4-,! 


4- 


+  +  + 


+ 
+  -- 

+  -- 
+ 
+  + 


10  -\.'  61 
8  —  42 
18  4-  79 
8. "5  4-1  77 
25  4-1  70 
34  -4-|115 
46  —203 


-\- 
4- 
4- 

4-'i 


+1 


+  + 

+ 

+ 

+  + 


I    I 


ti 

+  +; 


7 
7.5 

6.9 
20.5 
6.1 
3.9 
8.9 
7.1 
7.2 
6.7 
6.4 
8 

7.5 
6.7 
6 

9.1 
7.1 
7.5 
8.5 
5.6 
6.8 
9.4 
9.6 
9.4 
7 

9.9 

8.1 

9.4 

6.5 

7.4 

6 

8.4 
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Observaciones,  —  1*  La  repetición,  cu  ando  no  es  in- 
mediata,  no  majora  la  integi*ación. 

Experimento  dei  practicante  Jorge  Mieli 

INTEGRACIÓN  DE  LA  MISMA  SUMA 


PosmviDAD 

por  »/o 


TiEMPO  MÉDIO 


Abril  1908 


•   *  •  •  •    \ 


Varones . . . 
Mujeres 


{Varones 
Mujeres 


«■ 


21" 
26" 

23" 
62" 


Todos  los  ninos  que  ingresaron  á  este  grado,  de  otras  escuelas, 
dieron  sumas  equivocadas. 


EXPERIMENTO  1° 

POSITIVIDAD   POR    °/o 

TiEMPO 
MÉDIO 

(para  comparar) 

V 

M 

V        M 

i*      2»    5*     4" 

!•     2»    3*   4* 

Lectura  de  4  cantidades . . 

80    100  100  100 

96  100  93  62 

21 

23 

Operaciõn  de  suma 

„          „  resta 

71 
100 

48 
51 

27 
25 

32 
28 

„          mnltiplicación. 

57 
!•       2*       3" 

58 
í»     2*     5* 

77 

88 

€omparaci6n  visiva. .... 
Reproducciôn  de  línea : 

57      85      71 

93    68    89 

— 

Total  de  longitnd  err6nea 
en  mms 

1660 

1640 
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Cinco  meses  después  (en  Abril)  sometimos  el  6° 
grado  á  la  misma  reacción,  y  obtuvimos  el  cômputo 
siguiente : 


EXPERIMENTO  2» 

POSITIVIDAD   POR  */« 

TiEMPO 
MEDK) 

V 

M 

V       M 

!• 

2*     .9*       4^  !• 

2*    3* 

i^ 

Lectnra  de  4  cantidades . . 

Operaciôn  de  suma 

'  „          resta 

„          maltiplicaciòn. 

100  100  100  100  93 

100 
71 

7i: 

I 

96  96 

h9 
55 
66 
48 

14 
28 
19 
92 

18 
39 
24 
98 

1» 

2*       5*       !• 

2* 

3- 

' 

Comparación  visiva 

Reproducción  de  línea : 

85 

100    85     ;  92 

56 

92 

Total  de  longitud  errónea 
en  mnis 

i 

1 
1385 

1123 

Alumnos  más  y  menos  inteligentes.  —  Para  esta  apre- 
ciación  nos  han  guiado  las  clasificaciones  que  en 
Aritmética  han  obtenido  los  alumnos  ai  terminar  el 
afio  escolar.  Hemos  elegido,  para  hacer  los  cuadros, 
los  três  niôos  de  clasificación  más  alta  y  los  três  de 
ciasifícación  más  baja,  de  cada  grado,  separando  los 
sexos. 

Cômputos : 
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a)  Para  ia  edad,  hemos  dividido  las  sumas  por  el  número  de 
aiumnos. 

ò)  Para  los  errores  en  el  contar,  hemos  sumado  la  diferencia 
entre  31  y  el  número  correspondiente  á  cada  alnmno.  Notemos  que 
los  más  inteligentes  han  dado  solo  excesos;  los  menos,  deficiências 
y  muy  poços  excesos. 

c)  £n  la  lectura  de  números,  hemos  contado  los  casos  positivos. 

dj  £n  la  reproducción  auditiva  de  números,  hemos  contado  los 
casos  positivos. 

e)  Cálculo  mental:  Experimento  VII.  Contamos  los  casos  po- 
sitivos. 

fj  £n  las  operáciones  contamos  los  casos  positivos. 

g)  £n  la  comparación  visiva  contamos  los  positivos.  Aqui  con- 
iirmamoB  que  la  comparación  visiva  de  igualdad  es  más  exacta  en 
los  más  inteligentes;  no  así  la  de  diferencia,  que  en  las  mujeres  pre- 
sentaba  más  positivos.  La  positividad  en  este  experimento,  seria 
un  signo  de  mayor  inteligência  en  las  mujeres,  no  así  en  los  varones. 

h)  £n  la  reproducción  de  linea,  sumamos  las  diferencias  entre 
la  longitud  reproducida  por  el  alumno  y  17,  la  de  la  línea. 

i)  Comparación  á  término  fij o.     Contamos  los  positivos. 

j)  La  progresiôn  de  los  tiempos  en  la  reacciôn  de  lectura  de 
números,  indica  los  grados  que  ejercitaron  ó  no  la  numeración. 
El  3°  S.,  4*,  5°  y  6",  que  dan  me j ores  integracíones  centrales,  bajan 
en  la  positividad  de  las  periféricas  y  alargan  los  tiempos  de  reacciôn. 

k)  En  el  raciocínio  hemos  contado  el  número  de  casos  positivos. 

En  la  memoria,  los  casos  de  reproducción  completa  dei  concepto. 

Se  nota,  lo  que  por  otra  parte  ya  hemos  observado,  que  cuanto 
más  aumenta  el  raciocínio  mas  disminuyc  la  memoria  de  palabras  y 
signos. 

l)  La  imaginación,  por  el  número  de  corobinaciones  dei  proble- 
ma que  dió  el  alumno. 

m)  Dentro  dei  mismo  sexo  leen  mejor  las  cantidades,  los  más 
inteligentes ;  en  diferentes  sexos,  leen  mejor  las  mujeres  que  los 
varones. 

ii)  Se  observa  más  estabilídad  ( centralidad )  intelectual  en  el 
varôn  que  en  la  mujer,  la  que  nresenta  casos  de  mayor  inteligência 
como,  así  mismo,  casos  de  oo  que  no  presenta  el  hombre.  Esta 
instabilidad  es  peculiar  ai  mismo  individuo ;  así,  dias  hay  que  su 
inteligência  es  de  una  lucidez  admírable  y  dias  en  que  es  lo 
contrario. 


Resumen.  — Cuadros  generáles,  —  En  dos  hemos  resu- 
mido la  positividad  y  los  tiempos,  á  fin  de  que  pue- 
dan  compararse  grados  y  sexos,  en  cada  experi- 
mento. 
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Observacianes. — 1*  El  niôo  quo  preaenta  largas  reac- 
ciones  en  la  operación  de  suma,  las  presenta  largas 
en  los  demás  casos  de  carácter  matemático. 

2*  Pêro  la  rapidez  individual,  para  los  diferentes 
casoè,  no  es  paralela.  Para  unos,  la  reacción  de  suma 
es  más  corta  que  la  de  multiplicación  ó  resta;  para 
otros,  la  de  multiplicación  ó  resta,  es  más  corta  que 
la  de  suma. 

3^  Los  negativos  en  las  operaciones,  se  generalizan 
á  los  demás  casos  dei  proceso  matemático. 

4*  La  distancia  entre  la  velocidad  máxima  j  mínima 
para  uno  mismo,  modifica  lentamente  de  un  grado  á 
otro;  el  ejercicio  es,  pues,  poço  eficaz  contra  facto- 
res como  la  depresión  fisiológica,  pobreza  orgânica, 
anormalidad  permanente  ó   temporária  dei  cérebro. 

5*  La  positividad  generalizada,  es  característica  de 
las  mentes  sintéticas,  ninos  distinguidos  en  todas  las 
asignaturas. 

6*  El  coeficiente  de  positividad  de  cada  grado,  para 
un  mismo  fenómeno,  varia  con  el  ejercicio  hasta  el 
limite  que  seâalan  las  condiciones  físicas  dei  alumno, 
exteriorizadas,  generalmente,  por  la  edad. 

7*  En  el  varón  hay  menos  causas  perturbadoras  de 
la  integración  consciente,  que  en  la  mujer. 

8*  Las  dificultados  que  parece  ofrecer  el  estúdio 
de  la  matemática  comparada  con  otras  asignaturas, 
se  deben  á  lo  limitado  de  su  lenguaje.  Un  punto 
histórico  permite  varias  formas  de  integración  para 
explicarlo ;  un  punto  matemático  no  permite  más  que 
una.  En  un  campo  estrecho,  las  dislogias  son  más 
frecuentes.  Un  razonamiento,  composición  de  carácter 
matemático,  ofrece  más  dificultados  que  un  razona- 
miento, composición  de  carácter  geográfico  (descrip- 
tivo). 

9*  Todo  conocimiento  adquirido  por  el  niôo  conserva 
su  positividad  y  se  intensifica  sin  otro  ejercicio  que  el 
que  indirectamente  permite  una  forma  sintética,  á  la 
que  sirve  de  apoyo.  Lo  opuesto  sucede  á  la  nifla; 
el  ejercicio  indirecto  no  sirve  de  fijación  á  las  integra- 
ciones  mediatas  que  Uegan  con  los  consiguientes  trás- 
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tornos  en  las  ideas  sintéticas  que  deben  apoyar,  á  des- 
aparecer completamente.  La  mujer  está  expuesta,  en 
cualquier  momento,  á  la  infantilización  (regresión  in- 
telectual).   El  varón,  normalmente,  nunca. 

10*  Del  punto  de  vista  matemático,  la  coeducación 
de  los  sexos,  dentro  de  métodos  adecuados,  es  incon- 
veniente. 

11»  El  objeto  de  la  enseôanza,  después  de  que  el 
niflo  aprenda  á  leer  y  escribir,  es  formar  el  critério 
general  para  todas  las  cosas.  El  critério  es  tanto  más 
exacto  cuanto  más  elementos  eoncurran  ai  polígono 
de  integración.  De  aqui  la  amplitud  de  los  progra- 
mas, la  cantidad  de  conocimientos  que  se  transmiten 
á  los  alumnos,  sin  que,  aparentemente  los  necesite, 
por  el  concepto  equívoco  que  se  tiene  de  la  apli- 
cación. 


CAPITULO  VI 


ESTÉTICA  DE  LA  MATEMÁTICA 


I. 

El  procedimiento  ameno  y  la  belleza  de  los  problemas.  — 

La  inipresión  do  la  priraora  claso  de  matomática  suole 
sor  desagradable ;  un  asunto  sin  objeto,  sin  narracio- 
nes,  sin  cuontos  ni  fantasias,  do  longuaje  riguroso.  no 
es,  parece,  atrayente;  poro  ^í  no  producen  igual  efecto 
los  juegos  de  combinación  como  la  baraja,  el  ajedrez, 
las  damas,  que  tanto  apasionan,  después  de  conocidos, 
no  obstante  una  ilustración  pictórica  pobre? 

Un  hábil  maestro,  animado  por  los  deseos  dei 
êxito,  destruye  esa  repugnância  primeriza,  presen- 
tando  poças  dificultados  en  cada  locción,  fáciles  de 
salvar  en  minutos  de  tiempo,  sin  que  afectou  la  gene- 
ralidad  dei  cálculo,  como  cuando  se  liacen  do  três  ó 
cuatro  casos  de  la  multiplicación  de  doei  males,  uno. 
Ser  claro  y  breve,  no  llevar  el  empeno  hasta  descu- 
brir  regias  y  definiciones  por  procedimientos  discuti- 
bles,  es  propio  dei  profesor  discreto ;  si  después  que 
el  nifto  sabe  lo  que  son  décimos  y  centésimos  de  la 
unidad,  nos  proponemos  ensefiárselos  á  escribir,  lo 
haremos  directamente  escribiendo  5,87  y  diciendo  que 
los  enteros  y  decimales  se  separan  por  una  coma ;  á 
la  izquierda  quedan  los  enteros,  á  la  derecha  los  de- 
cimales; que  el  primor  lugar,  á  la  izquierda  de  la  coma, 
lo  ocupan  las  unidades;  que  el  primor  lugar  de  la 
derecha  los  décimos,  etc.  Haremos  preguntas  simul- 
tâneas acerca  de  lo  que  acabamos  de  ensenar  y  luego 
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mandaremos  grupos  de  6  ó  7  ninos  para  que  escriban 
5  unidades  8  décimos;  96  unidades  3  décimos;  8  cen- 
tésimos, etc.  Al  cabo  de  veinte  minutos,  la  mayoría 
de  la  clase  escribe  decimales;  esta  adquisición  rápida 
de  un  conocimiento,  sin  estirar  los  procesos  hasta  la 
fatiga,'  es  amena:  entrar  ai  terreno  de  la  aplicación 
sin  detenerse  en  las  regias,  destinar  todo  el  tierapo  po- 
sible  ai  ejercicio  variado,  os  tarea  fácil  y,  de  consi- 
guiente,  entretenida;  por  otra  pai-te,  no  procuramos 
en  matemática,  sino  el  saber  hacei\ 
Careceu  de  belleza,  ejercicios  y  problemas  como  estos: 

a)  Un  individuo  que  tiene  un  terreno  con  un  área 
de  345  hectómetros  ciiadrados  v  674  dccámetros,  ha 
comprado  otro  terreno  lindero  de  forma  retana-ular  de 
3895  metros  de  frente  por  2746  metros  de  fondo. 
íCuál  es  el  área  total? 

o)  Multiplicar  -      X  -  -  X 

^  ^  280  141    "^    1.865 

c)  Un  triângulo  tiene  967,4357  metros  de  base  por 
322,072  de  altura.  (Á)\x{x\  os  la  sui^erfieie? 

a)  Dividir  8.767.596,03  por  Ojõ. 

e)  Dividir  —  725  por  --  9. 

f)  Reducir        -  J-  X  JJ    -  ~^       ,i  forma  simple. 

128  X   1)  -f  75  X  229 

g)  En  un  granero  había  85.927  bolsas  de  trigo ; 
se  perdieron  por  Uuvia  7.424  bolsas;  por  el  fuego 
5.702;  s(3  vendioron  á  Rodríuuoz  6.728;  á  Lobos  7,202. 
clCuántas  quedaron  buenas  ou  el  granero  ? 

h)  Un  comerciante  ha  vendido  42,35  metros  de 
una  pieza  de  género ;  63,489  do  otra;  146,525  de  otra 
pieza.  ciCuántos  metros  lia  vendido? 

Las  conseeuencias  se  agravan  con  series  de  20,  30, 
40  ejercicios  ó  i)roblomas  do  la  misma  espécie  y  largos, 
números  que  no  exigen  más  que  una  operación  y  nin- 
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gún  esfuerzo  para  descubrirla.  Guando  el  enunciado  no 
es  de  imaginación  ni  agrega  eonocimientos,  es  insulso 
j  vulgar. 

Por  desgracia,  abundan  colecciones  de  esta  natu- 
ral eza  sin  el  mérito  siquiera  de  la  graduación;  la  ca- 
rátula  anuncia  1.000  problemas  no  siendo,  en  verdad, 
sino  cincuenta  ó  cien. 

A  los  efectos  de  la  educación  matemática  es  lo  mis- 
mo:  «un  naranjo  tiene  três  ramas,  la  una  con  75 
frutos;  la  otra  con  62;  la  otra  con  119.  (íCuántas  na- 
ranjas  carga  el  árbol?»  que:  cun  campo  se  divide  en 
três  ensenadas ;  en  la  primera  pacen  728  o  vejas;  en 
la  segunda  150;  en  la  torcera  957.  ^Cuántas  ovejas  hay 
en  el  campo?» 

Las  cuestiones  matemáticas  son  susceptiblos  de  si- 
metria como  las  arquitectónicas,  para  producir  fenóme- 
nos, estéticos  correspondientes. 

Los  datos  dei  probloma  A,  evidentemente,  no  ar- 
monizan  con  la  oporación  acostumbrada  de  los  tende- 
res, que  nunca  miden  un  género  hasta  los  milímetros, 
mucho  menos  en  cantidades  que  pasen  de  cien  metros. 

El  ejercicio  d,  cuyo  propósito  es  ejercitar  la  división 
de  decimales,  presenta  un  dividendo  de  siete  cifras 
correspondientes  á  la  parte  entera  y  solo  dos  á  la  frac- 
cionaria, y  un  divisor  con  dos  cifras  decimales.  No  se 
descubro  el  propósito  do  tanta  desproporción  en  un 
caso  que,  inmediatamente,  se  reduco  á  división  de  en- 
teros.  Es  indiscutible  la  belleza  dei  problema  de  los 
volúmenes  de  los  poliedros  regulares,  por  la  relación 
constante  de  los  elementos :  uno,  da  el  valor  de  los 
demás.  Los  alumnos  no  disinuilan  la  resistência  á 
usar  el  valor  3,1415926  de  n  en  problemas  como: 
<?:^;cuántos  litros  de  vino  contendrá  una  pipa  cuya 
distancia  de  base  á  base  os  1,32  metros;  cuyo  fondo 
tiene  0,66  metros  de  diâmetro  y  cuyo  médio,  su  parte 
más  ancha,  0,75  de  diámetroV>  donde  las  cantidades 
no  exceden  de  dos  cifras  ;  nos  hemos  visto  obligados  á 
substituirlo  por  3,14. 

Son  agradables  ciertas  armonías  casuales,  poro  exac- 
tas como  las  que  prescntan  las    cantidades  dol  caso 
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7®  de  eleceión,  prueba  III,  donde  241  es  multiplicador 
y  divisor  á  la  vez,  en  dos  casos;  la  correlación  entre 
el  dato  y  el  hecho,  tiene  todo  el  prestigio  do  lo  que  no 
es  mentira,  de  lo  que  se  siente  magnífico  y  grande 
como  la  loy  natural,  aplicada  á  la  solución  de  un  pro- 
blema. La  instintiva  propensión  dei  espíritu,  en  pre- 
sencia do  canti dados  abstractas,  es  traducirlas  á  líneas 
ó  A^oliimenes;  se  ex])lican  sus  afectos  por  aquoUos 
datos  que  guardan  entre  si  una  relación  próxima  á  la 
unidad,  como  en  « el  volumen  de  una  bolita  es 
0,00U()()00334933;  ^:cuál  es  su  radio?»  apesar  de  las 
13  cifras  decimalos.  Es,  de  consiguiente,  a})licable  á  la 
matemática  elemental,  la  observación  de  VVitmer:  ^^' 
que  en  la  relación  1  :  r,  á  una  variación  constante 
de  X  respondo  una  variación  constante  dei  valor  estéti- 
co; 1  y  r  sou,  respectivamente,  las  líneas  de  un  rectân- 
gulo. Cuanto  inayor  r  menos  agradablo  una  figura 
que  se  aparta  constantemente  de  las  perfecciones  dei 
cuadrado.    Un  problema  donde  las  cantidadesded(js 


{^-■'-W 


cifras  se  alternan  con  las  de  nueve  1 1  :  r  ::^  ^  I;  donde 
junto  á  números  enteros  como  5,  8,  12  liay  decimales 
como  2,045789  ó  fracciones  como  ^ — que  dan  idea  de 

lo  imperfecto;  donde  junto  á  un  dato  que  vale  3  hay 
otro  de  la  misma  espécie  que  vale  857.862  unidades 
(1 :  T  =  3  :  857.862  ),  no  puede  ser  agradable. 

Un  texto,  espécie  de  maestro,  debe  someterse  a  un 
examen  esci'upuloso  desde  estos  puntos  de  vista,  antes 
de  ir  á  manos  dei  alumno,  porque  os,  una  vez  ado]:)tado, 
la  guia  forzosa  do  la  clase;  fácil  es  presumir  los  sen- 
timientos  que  puede  engendrar  hacia  la  asignatura, 
si  descuida  aíjuellas  condiciones  que  exigimos  ai  pro- 
fesor. 

Son  atrayentes  : 


^I  )     «Zar  ííxperinientalen  aesthetik>,  etc.  Phil.  Stud.     IX.  p.  96. 


(v  +  v)x-'» 
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a) 

--    IV  9  —13 

7  +  8  -~  12       5  X  7  X  12  X91 

3546  "^  5 

Porque  un  trabajo  en  aparioncia  largo  y  fastidioso, 
es,  sin  embargo,  breve.  En  electo,  el  denominador  dei 
primor  quebrado  se  reduce  inmediatamento  á  1  y  el 

13  V  81  13  V  41 

numerador  á  -  ^-~  —  13  =  — 7^;  el  segundo  que- 

40  40       '  ^  ^ 

brado  á  — ;  el  tcrcero  á  21  X  2  X  12. 
4 

h)  Después  de  diez  segundos  de  soltada  la  pie- 
dra  se  porcibe  el  choque;  se  quiere  saber  la  profun- 
didad  dei  pozo. 

Porque  siendo  un  problema  vulgar  y  aparentemente 
fácil,  exige  la  combinación  do  numerosos  conocimientos 
para  resolverse. 

c)  —  729  dividido  por  —  9. 

Porque  inmediatamento  da  81  y  permite  reconcen- 
trar  la  ateneión  en  el  projiósito  dei  ejercicio,  que  es 
la  división  de  los  signos. 

d)  En  un  corral  hay  36  patas  y  14  cabezas; 
(icuántos  son  los  pavos  y  cuántos  los  conojosV  (El 
corral  solo  tiene  dos  clasos  d(5  animales). 

Porque  siendo,  en  verdad,  sencillo  y  pudiéndose 
resolver  por  el  tanteo,  el  amorpropio  dei  niíio  queda 
comprometido  ante  ciertas  dificultados  para  relacionar 
los  datos. 

e)  Es  más  agradablo  por  la  forma  sintética  y 
generalizadora,  por  el  horizonte  matemático  que  abre 
en  el  campo  de  las  fracciones,  el  ejercicio: 

4  {  +  6  -!  -  2  4 

5  o  o 


9  5  35 

25   ^   "7"   ^    9 
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que  el  misino  dividido  en  cuatro  : 

o  o 

9o  4  4 

10  -  -  2  4  =  ? 

o  5 

30  9  õ  ?^   _  V 

-3  X  ^  X  -g  — : 

r  8  :  1  =  :•> 

âue  no  ofrccen  combinacionos,  pêro  si  un  camino  tri- 
ado  para  11  n  numeroso  grupo  de  aptitudes,  y  para 
otras,  una  fatigosa  suma  de  trabajo.  Por  eso  Hkrukrto 
Spencer  ^ '  í  dice  una  indiscutible  verdad  cuando  afir- 
ma que  la  fuente  primitiva  (enseílamos  á  niòos)  dei 
I)laeer  estético  en  las  sensaciones  simples,  es  ese  carác- 
ter de  combinación  que  las  hace  propias  para  ejercitar 
las  facultados  de  la  manera  más  completa  y  con  los 
menores  obstáculos  posibles,  á  la  que  agrega  una  se- 
gunda fuente  de  i)lacer,  ol  despertar  de  las  diversas 
emociones  agradables,  ligadas  á  la  experiência  por 
combinaciones  particulares  dei  género  presentado.  Hay 
motivo  para  creer  que  son  formas  bellas  las  que  ejer- 
citan  eficazmente  el  mtiyor  número  de  aptitudes  (cen- 
tros psíquicos)  enjuego  y  no  recargan  sino  ol  más 
pequeno  número.  La  elevación  dei  sentimiento  es  pro- 
porcional ai  alqjamiento  de  la  sensación  simple,  á  la 
complejidad  en  cuanto  contiene  una  variada  suma 
de  elementos  capaces  de  una  emoción  y  en  cuanto  es 
un  débil  reflejo  dei  enorme  agregado  de  elementos 
análogos,  acumulados  por  la  matéria. 

Precisamente,  el  caso  de  los  ojercicios  que  propicia- 
mos como  el  13  de  la  si^rie  77,  una  reproducción 
de  todos  los  conocimientos  aritméticos,  combinados 
en  esa  vasta  complejidad  de  casos,  pêro  de  tal  manera 
que  las  reducciones  son  simples  á  punto  de  que  un 


( I  )     Coi-iJSS.  Utísuinen  de   lu  filos,  <le  H.  Sp.,  pág.  439,  versión  espanola   de 
la  Espana  Modern.i. 
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alumno  do  6°  grado  puedeobtener  una  cantidad  exac- 
ta y  simple  como  15  */•  en  menos  de  20  minutos  de 
trabajo.  Ija  simplicidad  de  los  resultados  es  el  mayor 
de  los  atractivos  hacia  problemas  de  opcraciones  com- 
plicadas, á  punto  de  ser  solicitamente  preferidos  aque- 
llos  quo  dan  0, 1,  2,  cantidades  en  terás  pequeòas,  des- 
pués  de  engorrosas  incursiones  á  través  de  decimales, 
quebrados  ó  cantidades  enteras. 

Solo  el  principio  de  Spexcer  puede  explicar  la 
predilección  de  jóvenes  ya  iniciados  en  el  espíritu  de  la 
matemática,  por  problemas  que  exigen  conocimiontos 
de  geometria  y  de  física,  breves  en  el  enunciado,  exu- 
berantes en  el  razonamiento,  como  aquellas  tubero- 
sas  de  volumen  pequerlísimo  que  poseen  una  riqueza 
alimenticia  enorme.  Así,  no  podemos  menos  de  Uamar 
maravilloso  ai  problema  de  Ritt  :  Calcular  la  flecha 
de  la  parte  flotante  de  una  esfera  de  niadera  cuya  den- 
sidad  es  0,840625. 

Pêro.  las  combinaciones  no  debcn  sor  tales  ni  en 
tanto  número  para  prosontar  obstáculos  invencibles 
ai  alumno;  el  efecto  seria  contraproducente ;  no  deben 
fatisrarse  las  aptitudes  descubridoras,  con  un  trabajo 
infníctuoso. 

Creemos  que  lo  poético  y  maravilloso  es  tan  propio 
de  la  matemática  como  de  cualquier  otra  asignatura; 
depende  de  como  se  la  trate ;  el  campo  es,  como  decia 
RrrcHTER,  una  tabla  dividida  en  porciones  ó  cuadros, 
sobre  la  que  el  actor  puede  jugar  lo  mismo  el  vulgar 
juego  de  damas,  que  el  régio  dei  ajedrez.  Toda  cues- 
tión  matemática  tiono  cierto  grado  de  mistério  y  su 
rasgo  milagroso,  hasta  conocer  el  mecanismo  que  la 
explica.  Son  condiciones  que  estimulan  la  curiosidad 
y  satisfecho  el  por  qué,  se  resuelven  esteticamente 
por  la  admiración. 


Un  ejercicio  como:  -      -     resuelto  asi: 


31)0  — 


64  64  64  64  64 

-7  X  \~   X  ~  X     '   X  ~ 

5  o  o  5  o       , 

etc. 

16  16  16  16  16 

5  o  o  5  5 

haciendo  las  operaciones  indicadas  para  obtonor  el 
resultado  256,  es  aburridor  y  aho^a  toda  emulación 
nacida  de  la  euriosidad  ;  poro  resuelto  de  esta  manera: 


64 

5 

5 

16 

> 

5 

V    5    X  16   / 


256 


es  novedoso  y  agradable. 

De  aqui  que  los  ejercicios  y  problemas  dados  ai  azar, 
que  no  eonibinan  ciiíilo  niiniero  de  nocionos  eonio  las 
de  la  divisibilidad,  dei  calculo  mental,  de  los  resul- 
tados exactos ;  que  obligan  á  tan  largas  y  onfadosas 
como  inútiles  operaciones;  que  interrumpen  un  pro- 
ceso  razonativo,  con  una  integración  operativa :  que 
no  tienden  ai  método  algebraico  cuyo  rasgo  simpático 
es  la  letra,  son  de  resultados  didácticamente  negativos; 
interniinablcs  sumas  de  oclio  ó  nuevo  términos  con 
seis  cifras  cada  uno  i)ara  que  un  nino  de  segundo  grado 
razone  el  problema,  <en  un  cami)0  hay  a  ovejas,  en 
otro  b  ovejas,  on  otro  c\  en  otro  d,  eu  otro  e,  etc. 
(íCuántas  ovt\jas  en  todosV..  no  puede  ser  más  vulgar 
y  contra])roducente;  el  nino  concluye  por  desdeilar 
una  clase  en  quesesiente  torturado;  las  expresiones 
«  ;0h,  aritmética  ahora !  |  Qué  feo !  Mejor  es ....  > 
(aqui  la  asignatura  más  amena),  son  conocidas  para 
que  nos   ch^tengamos   á  explicar  el   significado. 

La  ensenanza  debo  sus  êxitos  á  la  re])etición;  repe- 
tir diez,  quince,  veinte,  cion  veces  un  conocimiento 
durante  la  clase,  en  la  semana,  en  el  mes,  en  el  afio, 
pêro  jamás  en  Ia  wuma  forma,  he  ahí  todo  para 
sentirso  satislecho.  ^  Que  se  necesita  ?  Ingenio.  El 
maestro  que  carczca  de  ingenio  es  un  verdugo. 
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Otras  circunstancias  contribuyen  á  la  sensación 
estética:  la  comodidad  dentro  dei  aula;  abundância 
de  pizíirrones;  teorizar  pocoy  ejercitar  mucho;  plan- 
teaciones  ordenadas;  números  claros;  suficientes  pa- 
sos  en  el  razonamiento;  dicción  matemática  y  cuanto 
indicaremos  ai  tratar  de  la  ensenanza  en  cada  grado. 

Observe  un  profesor  que  accidontalmente  daba  cla- 
ses  en  4°,  5°  y  6^  grados  y  elegia  de  tema  los  puntos 
más  abstractos  de  la  aritmética;  mantenía  la  atención 
de  los  alumnos  una  hora  y  ai  terminar  no  se  notaba 
cansancio;  la  silenciosa  admiración  no  concluía;  du- 
raba  en  los  pátios,  en  la  calle,  en  las  casas.  Fero  el 
profesor  V.  ensonaba  el  mínimo  común  múltiplo  de 
cantidades  do  uno,  dos  ó  três  guarismos,  tiza  en  mano, 
de  la  siguiente  manera:  M.  C.  \I.  es. . .  etc. 

Para  hallar  el  M.  C.  M.  de  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9, 
10,  11,  12,  13,  14,  15,  1(),  17,  18,  Í9,  20  digo: 

El  menor  número  divisible  por  20  es  20. 

El  menor  número  divisible  por  19  y  20  es  19  X  20  = 
19  X  2  X  2  X  5. 

El  menor  número  divisible  por  18,  19  y  20  es  19  X 
2X2X5X3X3  puesto  que  3x3x2  =  18. 

El  menor  número  divisible  por  17,  18,  19  y  20  es 
17X19X2X2X5X3  puesto  que  17  es  primo,  y 
no  está  en  19X  20X  9.  Al  producto  anterior,  para 
que  sea  divisible  por  16  ==  4  X  4  solo  falta  el  factor  4; 
el  M.  C.  M.  es,  de  consiguiente: 

17X19X2X2X5X3X3X4 

]5  =  3  X  5,  está  contenido; 
14  =  2  X  7,  agrega  el  factor  7; 
12  =  3  X  "t^  ^^^'^  contenido. 

11  por  no  estar,  se  agrega  como  factor;  10  igual  2X 
5,  está  contenido;  9,  8,  7,  6,  5,  4,  2  factores  de  18, 16, 
14,  etc.  respectivamente  están  contenidos  porque  es- 
tán  sus  miiltiplos;  luego  el  M.  C.  M,  de  los  números 
de  2  á  20  es  el  producto : 

20  X  19X17X9X4X11X7 
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II 

InvestigaoKn  experimental.  —  La  ox])erimentación  es- 
tética desde  Fechnkr  que  la  inicio  *^^  (ÍSll  Zm*  ea:- 
perinientalen  Aesthetik),  hasta  nuostros  dias,  si  bien 
lia  sido  variada  y  cuenta  trabajos  anteriores  como  los 
de  Wolf,  Zeising,  Witmer,  posteriores  como  los  de 
Cohn,  Major,  Pierce,  en  el  campo  matemático  lia  sido 
nula. 

Sin  embargo,  hay  induccionos  que  pueden  utilizarse 
con  provecho.  Hemos  aplicado  en  5"  y  (i"  grado  el 
método  de  la  elección  de  problemas  conocidos  para 
que  indicaran  aquellos  que  más  fuesen  de  su  agrado 
y  por  qué  razón:  el  resultado  de  la  enqucte  hecha  el 
25  de  Xoviembre,  es  decir,  á  fines  dei  curso  escolar,  es 
satisfactoria ;  los  alumnos,  con  aquella  esjiontaneidad 
de  critério  tan  fecunda  para  el  pedagogo,  se  encarga- 
ron  de  dictarnos  los  princípios  que  con  avidez  bus- 
cábamos  en  sus  trabajos,  en  sus  manifestaciones,  en 
sus  gustos  para  el  canevás  dei  método. 

I.  De  estos  dos  ejercicios : 
a  )  Reducir : 

(4  +  6  +  7  +  8)  :  (9 -f- 10+11  -t-  12)    ,     .        , 

a  simple. 

(4  -f  6  -I-  7  +  8)  :  (18  4-  20  +  22  -h  26)  ^ 

h)  Sumar: 

18     '      11      '      13     '      7       '      11      '      18     •        7 

Indicar  el  que  fuese  más  agradable. 

II.  De  los  cuatro  problemas : 


(I)     UaRvIUIkk   I)B  Hascels. —  L' esthét.  expor,    en    L'anncti    Psychologique 
VI.  annóe  págs.    144  á   100. 
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a)  Siendo  seis  micrones  el  largo  do  un  bacterio 
c:  cuántos  entran,  i)uestos  en  fila,  en  un  decí- 
motro  lineal  ? 

hj  Un  observador  toma  três  temperaturas  durante 
cl  dia:  á  las  7  a.  m.  es  de  22  ;a:rados,  á  las 
2  p.  m.  de  84  grados,  á  las  6  p.  m.  do  20  grados. 
^Cuál  es  la  temi)eratura  media  V 

c  )  Hay  dos  ejércitos  en  marcha  Imcia  Pretória  ;  el 
ejórcito  bóer  está  120  kilómetros  más  próximo 
á  la  eiudad,  que  el  do  lord  Roberts  y  Ueva  una 
marcha  de  25  kilómetros  por  dia.  La  distancia 
entre  el  cam])amento  bóer  y  Pretória,  os  de 
450  kilómetros:  ^:cuándo  el  ejórcito  inglês,  an- 
dando 35  kilómetros  por  dia,  alcanza  ai  boerV 
A  qué  veloeidad  dobe  ir  el  ejórcito  boor  i)ara 
que  el  encuentro  con  el  enemigo  sea  en  Pre- 
tória y 

d)  A  cada  dosvueltasdel  caballo,la  cadena  do  bal- 
des de  una  noria  da  una  completa.  Los  baldes 
son  quince  y  cada  uno  echa  á  la  pilota  tros  li- 
tros de  agua.  So  quicre  saber  cuántas  vueltas 
dará  el  eabnílo  para  llenarla  si  sus  dimensio- 
nes sen  3,75  metros  do  largo,  2  de  ancho  y 
1,5  do  alto. 

III.  De  todos  los  problemas  que  han  resuelto  duran- 
te el  aôo,  dar  el  enunciado  dei  que  pareció  más 
bonito  y  ha  llamado  más  la  atención. 

El  6**  grado  ha  resuelto  74  series,  entre  ejercicios  y 
problemas  (505,  de  la  Síntesis  Aritmética  y  el  5°  grado, 
50  series  (396  ejercicios  y  problemas  )  dei  mismo  libro; 
los  ejercicios  varían  desde  la  más  simple  suma  de  en- 
teros  hasta  las  formas  comi)lejas  con  términos  frac- 
cionarios  y  operaciones  exponenciales ;  y  desde  la 
escritura  de  cantidades  hasta  la  solución  do  ecuacio- 
nes  simultâneas.  Los  problemas,  desde  una  á  diez 
combinaciones  de  espocie  y  tipo  diferentes  con  recur- 
sos geométricos  y  leyes  físicas. 

Resultado  de  la  investigación.  Estética  experimen- 
tal por  el  método  de  la  elección  (Walil)  de  Fechner: 
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I  eligteron 
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21 


12 
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45 


( Al<írunos  aliinmoB  elij^fieron  dos  letras  á  la  vez). 


Las  razoiíes  acerca  de  la  elección  en  la  prueha  I y  II 
se  resumen  así : 

1.  A,  L  Elicre  I  rt,  porque  es  nuis  comj)lica(lo.  II  rf, 
porque  es  más  complicado  y  exiGfo  más  estúdio. 

"1.  O.  C.  Eligo  I  a,  porque  es  más  fácil  de  hacor.  II 
((,  por  su  razonamiento  comi)licado. 

3.  E.  C.  Elige  1  a,  por  eí  parêntesis  y  la  cancela- 
ción.     II  c,  porque  parece  muy  difícil  y  es  muy  fácil. 

4.  C.  F.  I  6,  porcjue  me  presentaba  bastante  difi- 
cultad  para  resolverlo,  nunca  hallaba  el  M.  C.  M.  bien: 
y  desde  un  dia  que  lo  hice  sola,  me  uiistó  más  que 
otro  ejercicio.  II  d,  ponpie  no  presenta  dificultados 
y  se  i)resta  á  un  buen  análisis. 

5.  13.  P.  I  6,  porque  ofrece  dificultad,  no  el  proce- 
dimicnto,  sino  las  operaciones.  II  a,  porque  es  más 
difícil  y  puede  hacerse  con  él  un  buen  razonamiento. 

6.  •/.  P.  I  a,  porque  es  un  caso  de  división  de  que- 
brados que  multi])lico  en  cruz  y  se  cancela  muy  facil- 
mente mientras  que  el  otro  cuesta  más.  II  d,  por- 
que el  procedimiento  es  más  lindo  ;  ])orque  cuesta 
menos;  porque  es  más  claro  que  los  otros. 

7.  ^4  de  los  *S.     I  a,  porque  es  ejercicio,  por  la  regia 


—  305   - 

que  se  dobe  aplicar  para  resolverlo,  por  las  operacio- 
nes  mentales  ;  por  la  siraplificación.  II  d,  por  lo  lindo 
de  lo  enunciado ;  por  la  planteación,  por  la  sencillez  de 
las  operacionos ;  por  la  fórmula  que  hay  que  aplicar 
en  el  volumen  do  la  pileta. 

8.  H.  E.  I  6,  porque  tieno  más  divisiones.  II 6, 
porque  lo  he  comprendido  con  más  facilidad  y  cl,  por- 
que no  tiene  tantas  operaciones, 

9.  E.  B.  I  a,  porque  hay  que  hacer  más  operacio- 
nes y  es  más  difícil.  II  a,  porque  se  resuelve  por  el 
método  de  la  unidad. 

10.  7?.  V,  I  h,  porque  no  es  más  que  suma  y  no 
hay  más  que  hallar  el  M.  C.  M.  II  ft,  porque  hay  que 
hallnr  la  media. 

11.  M.  li.  I  a,  porque  es  mejor  y  más  fácil.  11  d, 
porque  hay  que  aplicar  fórmulas  de  volúmencs. 

12.  T.  C  I  a,  porque  no  se  hace  más  que  una 
simple  cancelación.  II  a,  i)orque  es  uno  de  los  más 
sencillos. 

13-  L.  C.  I.  b,  por  el  número  de  operaciones  que 
se  hace.  II  c,  porque  para  hacerlo  se  hacen  bastan- 
tes operaciones. 

14.  J/.  D.  I  a,  porque  tiene  complicaciones  y  re- 
solviendo  á  uno  y  otro,  me  ha  parecido  más  lindo  el 
a.  II  d,  porque  se  resuelve  con  pensar  un  poço  y  para 
razonarlo  se  presta  mucho.  El  II  c,  no  me  gusta 
porque  no  lo  he  podido  resolver  después  de  ensayarme 
hasta  diez  veces.  El  11  6,  me  gusta  porque  se  presta 
á  resolverlo.  El  II  a,  no  me  gusta  porque  cuando  he 
tratado  de  resolverlo  se  me  han  presentado  dificulta- 
dos y  lo  he  aprendido  á  fuerza  de  estudiarlo  muchas 
veces  seguidas. 

It5.  Aí.  M.  I  a,  porque  tiene  menos  operaciones 
que  hacer.  II  6,  por  las  multiplicaciones,  sumas  y 
restas. 

16.  G.  D.    No  darazones. 

17.  F,  L.  I  a,  porque  es  sencillo  y  curioso  á  la  vez ; 
se  necesita  pensar,  pues,  á  simple  vista,  se  diria  que 

es  -^.    II  rf,  porque  es  menester  razonar  mucho  para 
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darso  cuenta  de  lo  primero  que  hay  que  hacer ;  porque 
es  útil.  III  a,  porque  es  necesario  y  difícil ;  pêro  no 
se  presontan  casos  para  aplicarlo  ;  es  interesante  no 
obstante  las  operaciones  con  decimales. 

18.  li.  E,  I  a,  porque  es  largo  y  hay  una  linda 
combinación  de  operaciones.  II  d,  porque  hay  opera- 
ciones alternadas  que  no  son  causadoras. 

19.  A.  Z/.  I  6,  porque  es  más  conipronsiblo  y  no 
presenta  dificultados  como  el  a.  11  d,  porque  exige 
un  buen  razonamiento,  porque  es  un  problema  de  bus- 
car y  pensar  lo  que  á  simple  vista  parece  difícil. 

20.  J.  P.  S.  1  a,  porque  hay  trabajo  para  hacerlo, 
mientras  que  el  otro  se  saca  mentalmente.  II  c,  por- 
que hay  que  trabajar  para  hacerlo  y  con  todas  esas 
operaciones  se  aprende  más. 

21.  H.  B.  Ia,  porque  sus  operaciones  son  tan 
scncillas  como  el  método  para  hacerlo.    II  a,  sucede 

10  mismo  que  en  el  anterior. 

22.  R.  L.  I  ff,  porque  puede  resolverse  on  un  ins- 
tante mientras  que  el  b  exige  muchas  operaciones. 

23.  i2.  jB.     No  da  razones. 

24.  A,  V.  I  a,  por  los  parêntesis;  por  la  división 
de  quebrados.  II  d,  por  las  distintas  operaciones  y 
ejercicios  para  resolverlo  ;  por  las  cancelaciones. 

25.  ./.  C.  I  a,  porque  se  puede  factorear.  II  d,  por- 
que es  muy  difícil  ai  parecer  ;  hay  que  pensar  y  des- 
arrolla  la  inteligência. 

26.  M.  G.  1  (I,  i)or  sencillo  y  hacer  desaparecer  pa- 
rêntesis. II  a,  porque  hay  que  aplicar  medidas  métricas. 

27.  J/.  A.  I  a,  por  lo  breve  de  la  operación.  II  d, 
porque  hay  que  sumar  y  restar  quebrados. 

28.  B,  A,    1  a,  por  los  parêntesis  y  los  quebrados. 

11  a,  ])or  el  razonamiento  que  se  hace. 

29.  G,  A.  1  a,  porque  hay  que  suprimir  parênte- 
sis y  dividir  quebrados.  II  6,  porque  el  enunciado 
es  bonito. 

30.  M.  B.  I  a,  porque  es  más  rápido.  II  a  y  c,  no 
da  razón. 

31.  *S'.  C.  L  a,  porque  trata  de  parêntesis.  II  a,  por- 
que se  trata  de  micrones. 
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32.  M.  C  1  6,  porque  hay  que  reducir  á  un  común 
denominador.    H  a,  no  dice  por  que. 

33.  De  P,  I  a,  por  la  simplificación.  II  d,  por  las 
reducciones. 

34.  /.  T.  I  6,  porque  tengo  que  reducir  á  un  común 
denominador  por  el  M.  C.  M.    II  d,  no  dice  por  qué. 

35.  Jf.  D.  1  a,  porque  hay  que  despejar  parêntesis 
y  hacer  simplificaciones.  11  c,  por  su  forma  y  las  ope- 
raciones  que  hay  que  hacer. 

36.  M,  D.  1  a,  porque  como  existe  el  parêntesis 
es  fácil  coníundirse,  poro  siendo  experto  no  se  confunde, 
n  a,  por  ser  bonito  y  breve.  II  a,  por  ser  menos  con- 
fuso que  el  c,  y  más  aplicable. 

37.  A,  G,  I  6,  poríjue  no  tiene  parêntesis  y  hay 
que  sumario  no  más.  II  d,  porque  el  enunciado  tiene 
más  gracia  y  es  algo  fácil. 

38.  J,  K,  I  6,  porque  es  un  poço  más  difícil  y  se 
requiore  más  refiexión.  II  a,  porque  no  hay  que  ha- 
cer tantas  operaciones. 

39.  C.  L.  I  a,  por  las  operaciones  cortas  y  poças, 
n  c,  porque  su  enunciado  es  lindo. 

40.  A,  L,  Ia,  porque  hay  que  suprimir  parêntesis, 
n  a,  porque  es  más  fácil ;  rf,  por  las  reducciones. 

41.  M.  L,  M.  I  a,  por  sus  operaciones.  II  c?,  por 
su  enunciado. 

42.  K  O.  I  h,  i)orque  aplica  el  M.  C.  M.  y  las  ope- 
raciones resultan  breves.  11  d,  porque  hay  variedad 
en  las  operaciones. 

43.  J,  R.  I  a,  porque  se  hace  más  ligero  y  no 
tiene  tantas  operaciones.  11  a,  por  ser  breve,  casi 
mental  y  el  d  si  no  tuviera  tantas  operaciones. 

44.  A.  S,  I  a,  porque  estoy  acostumbrado  á  ha- 
cerlo.  n  d,  por  ol  enunciado;  a,  por  las  reducciones. 

45.  T.  S.  1  a,  por  los  parêntesis  y  las  reduccio- 
nes.    II  a,  por  sus  coniparacionos,  por  ser  fácil  y  claro. 

46.  K.  T.  I  6,  porque  hay  que  roducirlo  á  un  co- 
mún denominador.     II  c,  por  sus  combinaciones. 

47.  Di  T,  I.  a,  porque  tiene  poças  operaciones. 
II  d,  por  el  enunciado. 

48.  T,I).    I  í/,  porque  hay  que  suprimir  parêntesis 
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y  dividir  quebrados  (  simplifica ción  por  divisibilidad ). 
II  c,  porquo  es   algo  complicado. 

49.  »S'.  L\  I  a,  porquo  hay  que  simplificar  y  es  sim- 
ple.  II  d,  porque  os  sintético  y  hay  que  hacer  poças 
operaciones. 

50.  F.  J/.  I  a,  porque  no  hay  más  que  sumary 
dividir   quebrados.     11  a,  porque  la  forma  os  bonita. 

51.  ./.  K.  I  a,  porque  la  simphficaeión  es  corta  y 
fácil.     II  rf,  porque  tiene  larga  sohición. 

52.  P.  P,  I  a,  por  tener  una  simi)liílcación  bastan- 
te buena.     II  d,  porque  hay  que  aplicar  fórmulas. 

53.  N.  M.  I  a,  porque  es  de  fácil  solución.  II  a, 
porque  es  do  fácil  solución. 

Prueba  III.  Los  53  alumnos  dieron  los  siguientes 
problemas  comentados  de  la  manora  que  se  indica: 

6°  GKAno 

1.  Am.  Lnaz,  De  todos  los  problemas  dei  ano  me 
ha  gustado :  El  20  %  de  un  cari^amento  de  íy\<^o  viene 
averiado;  está  contenido  en  4''),200  bolsas  (ícuántas 
son  Ias  bolsas  echadas  á  perder? 

Porque  es  el  que  me  parece  mtís  difícil. 

2.  O.  Calvo.  De  todos  los  problemas  que  compren- 
do  esta  aritmética  me  gusta  el  que  mda  hace  meditar 
por  su  estructura :  Un  viajero  trajo  un  menstruo  cuya 
cabeza  tenía  7  decímetros,  la  cola  tan  larga  como  la 
cabeza  más  la  mitad  dei  cuerpo  y  el  cuerpo  tan  largo 
como  la  cabeza  y  la  cola  juntas.  Se  quiere  saber  cuál 
es  la  longitud  de  la  cola  y  cuál  la  dei  cueri)o. 

3.  E.  Crottogini.  El  ejercicio  que  más  me  gusta  e.^  : 

0.00002  X  0^0003  X  '^  '  0.0009  X  ^ 
0,00001  X  0.50 

reducirlo  á  su  menor  expresión. 

Porque  tiene  ejercicios  de  dividir  quebrados  con  de- 
cimales  y  simplificación. 

4.  Caríiien  Fas.  El  ejercicio:  Reducir  á  fracción 
simple : 
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5    '^    3    ^   51   • 

-"X  ' 

17  '^  21 

56  ^  21           3 
25  ^  32  '^  29   ' 

'  X  ' 

9    ^  58 

Porque  hay  que  cancelar, 

5.  BI,  Parodi.  El  dei  núm.  2. 
Porque  es  más  complicado. 

6.  J,  Pálavec,  De  todos  me  gusta : 

2  --  0.3  X  ^1 


0.3  X  4 


después  de  substituir  ^ por  su  igual  -g- 

2  + 


5 

7.  A  de  los  Santos,  Uno  de  los  que  más  me  han 
agradado  es :  <?  Cuántas  liectároas  hay  en  un  campo 
cuadrado  cuyo  lado  norte  mide  2  kilómetros  y  6  hectó- 
metros  V 

l.  Cuánto  costará  cercado  con  cinco  filas  de  alambre, 
sabiendo  que  el  rollo  de  241  metros  vale  $  2,41 ;  cada 
poste  colocado  á  10  metros  y  agujereado  vale  1,50; 
cada  hoyo  vale  10  centavos  y  los  torniquetes,  coloca- 
dos á  cada  241  metros,  valen  0,40  cada  uno  ? 

Por  lo  lindo  de  lo  enunciado,  por  no  ser  m^uy  largo, 
por  la  planteación  que  es  bastante  larga,  por  la  senci- 
llez  de  sus  operaciones,  por  lo  lindo  de  su  andlisis. 

8.  Hort.  jEsp.  Juan  se  propone  ceâir  por  su  círculo 
máximo,  un  globo  de  8  decímetros  de  diâmetro  con 
una  cuerda  de  x  decímetros;  pêro  le  faltan  7  decí- 
metros para  alcanzar.  c;Qué  longitud  tione  el  meri- 
diano dei  globo  y  la  cuerda? 

Porque  tiene  operaciones  distintas. 


Bh5.  de  la  Aritmética 
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9.  E.  Broggini,  Un  estanciero  ha  vendido  79.000 
kilógramos  de  lana  cruza  fina  á  5,60  los  10  kilógra- 
mos  y  62.000  cruza  gniesa  á  4,30  í  á  cuánto  ha  ven- 
dido término  médio  y  total  de  la  operación  ? 

No  da  razones, 

10.  M,  Barhagélata,  é  Cuántos  kilógramos  de  agua 
desalojaria  una  cajá  de  sólidos  (que  cayera  á  una 
fuente  completamente  llena ),  con  três  conos,  três  ci- 
lindros, una  esfera,  cuatro  pirâmides  triangulares  y 
cinco  paralelepípedos,  siendo,  la  cajá  un  cubo  sin  tapa 
de  0,50  metros  de  altura  construído  con  latón  de  3 
milímetros  de  espesor;  los  conos  y  los  cilindros,  de 
0,187  metros  de  altura  y  0,0õ  metros  de  radio  en  la 
base ;  la  esfera  el  mismo  radio ;  las  pirâmides  la  misma 
altura  de  los  cilindros  con  el  triângulo  de  la  base  de 
0,09  metros  de  altura  por  0,08  de  lado,  los  paralele- 
pípedos 0,187  metros  de  largo  por  0,05  de  alto  y  0,04 
de  ancho  V 

Porque  trata  niucho  dei  volumen  de  muchos  cner- 
po8  geométricos.  Y  tamhién  todos  los  problemas  y 
ejercicios  donde  liaya  incógnitas  que  se  resuelvan  por 
ecuaciones. 

11.  72.    Viemo. 

T^i      .       .   .        3    '^  19  ^    4  9 

El  ejercicio: 


38  '^   16  13  '^    7 


Porque  trata  de  simplificación  y  division  de  que- 
brados, 

12.  T,  Calloni.  ^;Qué  velocidad  tendrá  una  bala 
que  á  los  seis  segundos  se  ve  caer  sobre  un  blanco  que 
está  situado  á  3.000  metros? 

Porque  es  uno  de  los  problemas  que  durante  el  ano 
me  ha  costudo  bastante  trabajo  para  hacerlo. 

13.  L.  Calderazzo.  Sabiendo  que  una  bala  de  fusil 
recorre  BI  1  metros  por  segundo  c;á  qué  distancia  es- 
taria una  paloma  que  cae  después  de  24  terceros  de 
dispararle  el  tiro  ? 
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Porque  parece  difícil;  pêro  es  todo  lo  contrario  y 
para  hacerlo  debemos  aplicar  un  dibujo. 

14.  M.  Dupont  El  mismo  dei  núm.  10. 

Porque  hay  que  hallar  el  volumen  de  18  cuerpos  se- 
paradamente y  ver  los  kilógramos  de  agua  que  aesalo- 
jarían. 

1 5.  M.  Mores.  Hacer  desaparecer  los  denominadores 

en  3  r =  -^^ . 

4  5 

Por  todas  las  operaciones  que  hay  que  hacer. 

16.  G.  Oliva,  i  Cuántos  kilógramos  de  agua  desalo- 
jaria una  cajá  de  sólidos  (que  cayeran  á  una  fuente 
completamente  Uena)  con  três  conos,  três  cilindros, 
una  esfera,  cuatro  pirâmides  triangulares  j  cinco  pa- 
ralelepípedos, siendo  la  cajá  un  cubo  sin  tapa  de  0,50 
metros  de  altura  construído  con  latón  de  3  milímetros 
de  espesor;  los  conos  ylos  cilindros  de  0,187  metros 
de  altura  y  0,05  metros  de  radio  en  la  base;  la  esfera 
el  mismo  radio ;  las  pirâmides  la  misma  altura  de  los 
cilindros  con  el  triângulo  de  la  base  de  0,09  metros  de 
altura  por  0,08  de  lado,  los  paralelepípedos  0,187  me- 
tros de  de  largo  por  0,05  de  alto  y  0,04  de  ancho  ? 

Porque  haif  que  aplicar  fórmulas. 

17.  Francisco  Legarra.  ^  Con  qué  siembras  podrían 
beneficiarse  y  de  qué  manera  35  hectáreas  de  campo 
de  modo,  que  dedu eidos  los  gastos,  dejaran  un  producto 
líquido  de  2.500  pesos  ai  ano  ? 

Este  alumno  da  las  siguientes  y  curiosas  explicacio- 
nes  que  transcribimos  textualmente :  «  Ningiin  pro- 
blema me  ha  llamado  tanto  la  atención  como  este,  ni 
ninguno  me  ha  dado  más  que  pensar ;  en  este  proble- 
ma es  necesario  meditar  mucho  y  pensar  más,  porque 
el  alumno  tiene  que  dar  su  idea,  suponerque  el  cam- 
po es  arrendado  ó  el  chacarero  es  dueôo.  En  el  pri- 
mor caso,  tiene  que  avaluarlo,  en  el  segundo  tiene  que 
darso  cuenta  qué  benefícios  le  aportará  ai  propiotario 
silo  arrendara;  tiene  que  averiguar  mucho,  preguntar 
el  precio  dei  terreno,  el  lugar  donde  se  encuentra,  con 
qué  siembra  podría  beneficiarse;  es  sabido  que  hay 
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muclias  clases  de  pastos,  cercales,  legumbres;  pêro 
tiene  que  dejar  un  producto  de  2.500  pesos  en  un 
aôo  y  en  35  cuadras. 

<  Es  claro,  había  diverí^encias  en  la  clase;  pêro  esto 
es  precisamente  lo  que  hace  razonar  puesto  que  cada 
alumno  sostondría  su  idoa  y  para  sostenerla  se  requie- 
re  saber  razonar  y  de  esa  discusión  tiene  que  salir  la 
verdad  ». 

«  Aqui  hay  mucho  que  pensar,  hay  que  ver  el  nú- 
mero de  peonos  que  se  va  á  necesitar,  los  salários,  los 
gastos  de  comida,  el  precio  de  la  semilla,  la  cantidad, 
como  se  va  á  vender  la  coseciía,  con  qué  utilidades  para 
la  sociedad,  aunque  este  último  punto  no  lo  haria  el 
chaoarero;  pêro  un  estudiante  debe  hacerlo,  para  que 
aprenda  á  sembrar  cosas  útiles  para  la  sociedad.  Tiene 
que  tenor  on  cuenta  que  el  trigo  no  da  lo  que  da  la 
alfalfa  ó  vice  versa;  tieno  que  tener  en  cuenta  lo  que 
puede  producir  la  cuadra  y  lo  más  serio  os  que  2.500 
pesos  tiene  que  ganar,  ni  un  centavo  más  ni  menos. 
Adernas,  despierta  un  ciorto  amor  ai  trabajo,  puesto 
que  el  alumno  mismo  observa  y  razona  las  utilidades 
que  trao  ó  que  no  trae  la  industria  y  su  mente  se  en- 
riquece de  conocimiontos  vastísimos,  tanto  matemáti- 
cos como  económicos;  matemáticos,  porque  hay  que 
hacer  gran  número  de  operaciones  ;  económicos,  por- 
que ai  hacer  el  problema,  el  alumno  se  considera  ó 
debo  considerarse  como  chacarero  ». 

18.  jB.  Espoile.  El  mismo  dei  núm.  2,  5  y  13. 
Xo  da  razone,^. 

19.  A ,  Lombardo.  Un  hombre  hace  berrar  su  caballo; 

consientc  en  pagar  tt^  de  centavo  por  el  primor  cla- 
vo, -  ^  -  por  el  segundo, por  el  tercero, 

10000  ^  ^  '    10000   ^  '   10000 

por  el  cuarto  y  así  sucesivamente;  cada  herradura 
tiene  8  clavos.     <-:  Cuánto  costó  herrarlo  V 

Porque  parece  á  simple  vista  muy  difícil;  pêro  no 
hay  más  que  aplicar  una  fórmula  que  el  autor  da 
en  la  página  siguiente  y  lo  que  más  11  ama  la  atención 
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es  que  cualquiera  d  simple  vista,  cree  que  dl  hei^rador 
no  le  conviene  y  sin  embargo  saca  un  buen  precio;  es, 
como  digo,  un  problemita  de  estudiarlo  á  fondo, 

20.  •/.  P.  Silva,  Se  cuenta  la  siguiente  anécdota  dei 
tenor  De  Lúcia.  Un  empresário  de  San  Petersburgo, 
agradecido  por  los  rublos  que  había  ganado  durante 
las  noches  que  canto  el  artista,  quiso  obsequiarlo. 

El  artista  preguntó  qué  trozo  de  los  que  había  can- 
tado entusiasmo  ai  público. 

—  Con  Cielo  e  Mar  ha  delirado,  dijo. 

—  íl  Desde  el  principio  "? 

—  Desde  el  principio,  no;  pêro  el  entusiasmo  fué 
creciendo  á  cada  nota  alta  que  Vd.  daba.  La  ovación 
se  produjo  cuando  el  sol  final. 

—  (7  Cuánto  cree  Vd.  que  pueda  valer  cada  nota  de 
Cielo  e  Mar  si  cantase  de  nuevo  Gioconda  ?  Hay  263 
notas. 

—  Cien  francos. 

— Bien,  cuente  Vd.  solamento  las  altas  que  pasen  de  Fa; 

avalúe  la  primera  en  tzzz:.  de  franco,  la  segunda  en 

10000 

7-—  de  franco,  la  torcera  en  — — - ,  la  cuarta  en  —  —- 
10000  '  10000'  10000 

y  vaya  creciendo  dei  mismo  modo  hasta  el  momento 

de  la  ovación.    Sumo,  dospués  todo,  y  con  la  cantidad 

que  resulte,  compre  un  anillo  que  luciré  cuando  estre- 

ne  íris  en  el  Constanzi  do  Roma. 

De  Lúcia  dejó  ai  empresário  algo  desconcertado; 
más  fué  su  confusión  cuando  conto  las  notas  y  resul- 
taron  32;  mucho  más,  cuando  el  cajero  dijo  el  precio 
de  la  joya.  ^i  Do  qué  valor  seria  el  anillo  con  que  el 
empresário  debía  obsequiar  ai  célebre  tenor  V 

Porque  es  un  problema  que  ai  leerlo  parece  mug  di- 
fícil; pêro  después  de  pensar  g  aplicar  la  fórmula  de 
las  progresiones  sale  mug  sencillo, 

21.  H.  Briosso.  El  ejrecicio  : 

2X  8X4X5  :  6X  7X  8 

9  X  10  X  11  X  Í2  :  13  X  14  X  15  X  16 

Por  la  facilidad  en  resolverlo. 
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22.  R.  Lastra.  El  ejercicio  niim.  6  y  el  de  los  nú- 
meros 2,  õ,  13  y  17. 

No  da  razones, 

23.  R.  Reina.  El  ejercicio  dei  núm.  21. 
No  da  razones. 

24.  A.  Vázquez.  El  mismo  de  los  núms.  2,  õ,  13,  17 
y  22.  _ 

Por  los  pHncipios  de  las  igualdades  que  se  aplwan. 
Por  el  razonamiento  tan  extenso. 

25.  Juan  Carlos  Catnpi.  El  mismo  de  los  núms.  2, 
5,  13,  17,  22  y  24. 

Porque  es  el  que  mas  se  me  ha  grahado  en  la  me- 
moria y  que  me  parecia  hnposihle  en  un  principio, 

26.  Maria  Garcia.  El  mismo  de  los  núms.  2,  5, 
13,  17,  22,  24  y  25. 

Porque  nos  ha  costado  mcis  aprenderlo  y  porque  hay 
igualdades. 

5°   GRADO 

27.  Cruz  Almeyra.  Padi'e  é  hijo  tienen  juntos  92 
aflos;  el  hijo  nació  cuando  el  padre  tenía  30  anos; 
edad  dei  uno  y  dei  otro. 

No  da  razones. 

28.  B.  Alori.  dQué  volumen  ocupará  la  siguiente 
bebida  para  combatir  la  anemia  en  un  niòo  de  4  afiios: 

Jarabe  cascara  de  naranja  amarga.  500  grms. 

Tintura  ruibarbo 10    » 

Citrato  de  hierro  amoniacal 5    » 

sabiendo  que  la  densidad  de  la  mezcla  es  0,98? 
Por  el  razonamiento  que  se  hace. 

29.  G.  Ahumada. 

..  ,.            1  m  n  -\-     "Xw\.a 
V  alo  rizar:      I >^ I  •  ~ 

\a  —  h)  m.  yc^  m  ) 

siendo  m  =  l;n  =  2;a  =  3;6  =  4. 

Porque  hay  que  suprimir  parêntesis  y  valorizar  las 
letras. 
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30.  M,  Baquero.  (jCuántos  esterios  hay  en  3.400  de- 
címetros  cúbicos? 

Por  la  relación  con  los  esterios. 

31.  S,  Calderazo.  En  un  corral  hay  gallinas  y  patos 
en  todo  90  cabezas ;  hay  22  patos  menos  que  gallinas. 
éCuántos  son  los  patos  y  cuántaslas  gallinas? 

Me  gusta  porque  es  muy  chistoso, 

32.  M,  Castro,  Un  agricultor  sembró  3  cuadras  de 
trigo;  en  la  primera  arrojo  34.875  granos;  en  la  se- 
gunda 71.432  y  en  la  torcera  56.743.  Los  pájaros  se 
comieron  22.8z0  granos ;  17.430  se  malograron  y  el 
resto  broto  produciendo  dos  espigas  cada  planta  con 
35  granos  cada  una.  ríCuántas  fanegas  habra  recogido 
si  cada  fanega  contiene  197.470  granos? 

No  da  razones. 

33.  F.  De  Prato.  Un  montón  de  139  duraznos  se 
distribuye  en  dos  canastas  de  modo  que  la  una  con- 
tenga  25  más  que  la  otra.  ^:Cuántos  Ueva  cada  ca- 
nasta? 

Por  la   explicación. 

34.  /.  FeriolL 


Reducir : 


0.002     ,     ^           6  0.02 

4*^6  3 

1    y    A   .    (3  X  4  +  2)  (8  -  7) 
5     '^     9    '                         21 


Porque  hay  que  igualar  las  cifras  dechnáles;  admite 
mucha  simplificaciónj/  hay  que  dividir  quebrados. 

35.  C.  í  emãndez,  El  volumen  de  una  tiza  cilíndrica 
es  de  3.193  mm^;  la  superfície  de  la  base  45  mm^. 
(f.Cuál  es  la  altura? 

No  da  razones, 

36.  A.  Dentaria.  El  mismo  dei  núm.  32. 

Por  la  bonita  redacción  de  su  enunciado;  por  su  li- 
gereza  en  las  operaciones;  por  su  explicación  fácil  de 
comprender. 

37.  A.  Guilland.  En  un  corral  hay  36  patas  y  14 
cabezas.  í  Cuántos  son  los  pavos  y  cuántos  los  conejos  ? 

Por<j^ue  tiene  muchas  incógnitas  y  el  enunciado  es 
muy  lindo  y  corto. 


/ 
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38.  X  Krnscek,  Se  tiene  un  globo  aerostático  es- 
férico de  4  metros  de  diâmetro  que  se  Uena  de  hidro- 
geno impuro  que  pesa  100  gramos  el  m^^;  el  tafetán  de 
la  cubierta  posa  250  gramos  cada  metro  cuadrado. 
(iCuál  es  el  poso  total  dei  globo? 

Porque  el  emtnciado  es  bonito  y  porque  hay  que  ba- 
ilar volumen  y  área, 

39.  (7.  Labiano,  Siendo  a  =  y  6  =  6,  valorizar: 

/ a__  h__  a  -  —  \ 

\a4-6'«  —  &*    a—  b"~a+h) 

_J_._J_._A_ 

a—  l^íi  —  2'a  —  3 

No  da  razones, 

40.  A,  Lastra,  El  mismo  de  los  núms.  32  y  36. 
Porque  hay  que  plantear  la  içualdad, 

41 .  M.  L,  Marín,  El  mismo  de  los  núms.  32,  3()  y  40. 
No  da  razones, 

42.  V.  Orayen,  El  mismo  dei  núm.  37. 
No  da  razones. 

43.  /.  Jtodríguez.  Una  fuente  desagota  324  litros  por 
hora.  ^Quétiempo  empleará  para  Uenar  un  depósito 
cilíndrico  de  3  metros  de  radio  y  5  de  altura V 

Porque  trata  de  medidas  de  capacidad ;  hay  que  re- 
solverlo  tomando  como  base  el  agua  destilada  y  estas  re- 
dvcciones  me  gustan  y  adernas  que  es  corto  y  fácil, 

44.  A.  Sánchez.  Seis  segundos  despuós  do  ver  el  fo- 
gonazo  se  oye  el  tiro.  ci  Qué  distancia  hay  entre  el  ca- 
zador  y  el  observador  V 

No  da  razones. 

45.  El  mismo  de  los  núms.  32,  36,  40  y  41. 
Por  sus  comhinaciones, 

46.  R.  Timote.  (^Cuántas  botellas  de  0.90  litros  de 
capacidad  se  nccositan  para  embotellar  el  vino  de  una 
vasija  cónica  truncada  de  4,75  metros  do  altura  cuya 
base  mayor  tiene  1  metro  de  radio  y  cuya  base  menor 
1,80  de  diâmetro? 

Porque  tiene  inás  dificultades. 

Al.  F.  Di  Tomás.  El  mismo  dei  núm.  44. 
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No  da  razones. 

48.  T.  Dubarry,  El  mismo  dei  núm.  46. 

Porque  se  relaciona  el  volunien  con  la  capacidad. 

49.  S.  Cãmpora.  El  d  de  11. 

Porque  es  sintético  y  hay  que  efectuar  poças  opera- 
ciones. 

ÕO.  F.  Marquez,  ;,Cuánto  ácido  fénico  se  necesita 
para  preparar  20  litros  de  desinfectante  sabiendo  que 
cinco  partes  de  aquella  substancia  es  suficiente  en  100 
partes  de  agua  ? 

Por  su  construcción, 

51.  /.  Reina, 


Valorizar:  "  (^  +  ^  V  ^^)  con  números. 

3 

No  da  razones, 

52.  P,  Pico.  El  mismo  do  los  núms.  44  y  47. 
Porque  hay  que  hacer  varía^s  operaciones, 

53.  Néstor  Martinez,  El  d  de  11. 
Porque  se  sabe  hacer  y  es  fácil. 


III 

Resultados  y  observa  ciones.  —  La  tendência  es  bien 
marcada  ai  problema  pintoresco  y  complicado  por  su 
razonamicnto,  pêro  sencillo  por  sus  operaciones,  ai  pro- 
blema que  contenga  datos  geométricos  y  exija  mayor 
esfuerzo  mental.  Los  que  eligieron  ejercicios,  han  pre- 
ferido la  forma  compleja  que  se  reduce  por  ese  mágico 
procedimiento  de  las  cancelaciones,  ai  que  el  niíio  pro- 
fesa  el  admirable  afecto  que  se  siente  por  el  arte  do  la 
prestidigitación. 

Sin  embargo,  no  todos  hicieron  el  trabajo  con  el  em- 
peiio  que  se  pedia;  han  escrito  el  primor  problema  que 
recordaron  sin  hallar  una  razón  que  excusase  su  pre- 
ferencia;  son  alumnos  inca])aces  de  sensación  estética 
matemática;  se  explica  ontonces  una  elccción  con  el 
solo  propósito  de  salvar  un  compromiso.  El  indiferente 
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matemático  existe  como  el  indiferente  (Binet)  para 
otra  manifestación  dei  saber  humano.  Se  caracteriza 
por  su  apatia  hacia  la  novedad;  sentirse  fastidiado  aiin 
junto  ai  entusiasmo  de  sus  compaôeros,  por  cualquier 
esfuerzo  que  debe  hacer,  intelectual  ó  mecânico.  Por 
otra  parte,  la  elección  de  un  problema  sencillo  puede 
atribuirse  á  no  haber  comprendido  el  problema  difícil ; 
en  este  caso,  la  atención  se  dirige  donde  la  conciencia 
descubro  los  rasgos  interesantes  de  la  combinación.  El 
punto  de  indifei^encia  por  esta  circunstancia,  varia; 
donde  unos  ven  complicaciones  odiosas  otros  encuen- 
tran  atractivos.  Pêro,  desde  que  el  fenómeno  estético 
es  aqui  emotivo  intelectual,  más  elevado  de  consiguien- 
te,  que  el  perceptivo,  solo  aíumnos  retardados  que  nun- 
ca constituyen  la  mayoría,  dan  razones  controvertidas. 
Resumiéndolas,  han  manifestado  afecto  hacia  las  si- 
guientes  cualidades  dei  problema: 

A:  Favorables  á  la  ctdtvra  dei  ahimno 

I  Por  las  muchas  combinaciones,  dificultades, 
variedad,  razonamiento  complicado,  lindo 

análisis 30 

II  Por  las  operaciones  cortas 12 

III  Por  las  simplificaciones  ( factoreo,  cancela- 
ción) 28 

IV  Por  exigir  meditación  y  esfuerzo 8 

V  Por  el  enunciado  chistoso,  bello  ó  curioso . .       20 

VI  Porque  se  emplean  ecuaciones,   hay  que 

usar  ó  valorizar  fórmulas 15 

VII  Porque  no  cansa 3 

VIII  Por  el  enunciado  corto  (sintético) 4 

IX  Por  la  claridad 4 

X  Por  la  utilidad 1 

XI  Porque  parece  difícil  y  es  fácil 7 

XII  Porque  emplea  el  método  de  reducción  á  la 

unidad 1 

Total  de  opiniones 133 
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B:  Contrarias  á  la  cultura  dei  alumno 

I  Por  ser  fácil,  sencillo  y  tener  poças  combina- 

ciones 11 

n  Por  Ias  muchas  operacíones 3 

III  Por  no  exigir  meditación  j  esfuerzo .   3 

IV  Por  el  enunciado  corto  ( fácil) 2 

V  Por  razones  vagas  ó  incoherentes 10 

Total  de  opiniones 29 

Este  cômputo  da,  confesadas  por  los  alumnos,  las 
condiciones  de  un  problema  matemático  para  tener  á  su 
favor  la  atención,  el  esfuerzo  y  la  simpatia  de  los  edu- 
candos. 

Sin  embargo,  propiciai'  leyes  estéticas  seria  preten- 
sión  que  nunca  abrigamos;  poro  la  belleza,  sujeta  á  re- 
laciones determinadas,  para  sentiria  la  mayoría  de  los 
educandos  que  componen  una  clase,  existe.  El  caso  ma- 
temático es,  como  el  objoto,  suceptible  de  descomposi- 
ción  y  análisis,  combinación  do  poços  ó  de  muchos  ele- 
mentos según  propósitos  determinados,  para  producir 
percepciones  sintetizablos  (sincrasis  perceptiva)  en 
otras  y  capaces  de  provocar  emociones  más  ó  menos 
intensas;  álos  estímulos  de  la  atención,  es  proporcio- 
nal el  recuerdo.  Es  lógico  presumir  que  los  casos  de 
asimbolía,  reveladores  dei  tipo  indiferente,  sean  más 
numerosos  en  matemática  que  en  asignaturas  fáciles 
de  objetivar. 

La  conciencia  estética  (Pikrce)  ^^>  os  un  estado  ob- 
tenido  por  la  realización  de  una  tendência  desinteresa- 
da  y  la  acción  de  los  elementos  de  una  cosa  bella;  favo- 
reciendo  esa  tendência,  deduce  Des  Bancels  (L'an, 
psych.y  1900,  pág.  189 )  la  extraordinária  importância 
de  la  unidad  dentro  de  lo  variado,  puesto  que  un 
solo  elemento  no  puede  sugerir  una  apercepción. 

El  ejercicio  I  a  (suponemos  siempre  casos  que  el 
niôo,  por  sus  conocimiontos,  comprende,  de  otro  modo 
la  elección  seria  imjDosible)  puede  resolverse: 


(  T  )  <Acsthciics  of  simpl.'s  formeâ>.  H  Psyh.  Rcv.  1896  pág.  270. 


—  320  - 

4  +  6  4-  7  +  8  =  25 ;  9  +  10  +  11  -[-  12  =  42; 
18  +  20  +  22  +  24  =  84  I  a  =  £'  ^'. 

25  :  42  =  0.59523 ;  25  :  84  =  0.2976;  I  a  =  —^^7- 

0.2976 

procedimiento  por  el  que  deja  de  ser  atrayonte  para  ser 
fastidioso;  prescrita  todos  los  rasgos  que  enajenan  la 
voluntad;  se  prefiriría  el  I  6;  poro  un  alumno  más 
observador,  haría: 

25  :  42  42  ??X?1 9. 

25  :  84         25         42  ><  ^^  ' 

84 

el  caso  varia  fundamentalmente. 

Un  alumno  atonto,  de   vista  matemática  educada, 
ve  sin  escril)ir,  un  quebrado  dividido  por  otro: 

l±A±_Id:A__    .  ^J^J  -f  7  +  H 

9  +  10  -f  11  -f  12  •  18  -f  20  +22-1-24 

cancela  mentalmente  los  numeradores ;  observa  que  18 
+  20  +  22  +  24  es  doble  de  9  +  IO  +  U  +  12,  sim- 
plifica los  denominadores  y  sin  la  tiza  ni  más  tiempo 

que  veinte  segundos,  reduco  todo  á  y  .-  —  =:  2;  para 

el  operador  el  ejercicio  no  puede  ser  más  hermoso, 
largo  en  apariencia,  cortísimo  en  realidad,  porque  la 
división  de  fracciones  es  una  multiplicación  de  divisor 
invertido;  porque  si  se  cancelan  los  mismos  factores 
dei  numerador  y  denominador  el  valor  de  la  fracción 
no  varia;  porque  4  +  6  +  7  +  8  es  igual  á  si  mismo ; 
porque  cuando  una  expresión  tiene  sus  términos  res- 
pectivamente dos,  três,  cuatro  vocês  mayores  á  los  de 
otra,  es  dos,  três,  cuatro  vecos  mayor  que  aquóUa.  Si 
un  término  cualquiera  de  (4  +  6  +  7-{-8):(9  +  10 
+  11  +  12  )  hubiese  variado  en  una  unidad,  en  vez 
de  4  un  5,  en  vez  de  9  un  10,  el  ejercicio  perdia  sus  en- 
cantos, no  presentaba  la  oportunidad  de  descubrir 
relaciones  y  poner  á  contribución  importantes  princi- 
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pios  aritméticos.  En  cambio,  el  I  6,  hubiera  llamado 
á  si  todas  las  simpatias  por  ser,  en  verdad,  la  suma  de 

três  quebrados,  puesto  que  tõ  ?  13  7  jõ  dan  inmediata- 

.     17      3       25  ,  28      8       101  1  109 

mente  jg  >  n  ^  TI  ^^  ^""^^  TT  '  T  ^  ~"7  ^"^^  ""7 '  ®sta 
reducción  mental  de  siete  términos  á  trcs  es  la  parte 
atrayente;  es  simpática,  así  mismo,  la  reducción   de 

17    ,    -     4      28    ,    f.    6      109    ,    .p.     4  ,      .     ,      ,    .q     , 

j3  a  1  jg ;  YY  a  2  |-j ;  — ^  a  15  y  y  de  todo  a  18  + 

jg  4"  n  "^  T  P^®®^^  Q"®  ^^^  ^^^  Q^^  ^^  pequeôo  es- 
fuerzo  mental,  aplicando  princípios  de  las  fracciones, 
se  reducen   los   siete  sumandos  á  una  expresión  de 

operaciones  fáciles ;  pêro  la  suma  i  3  H"  tt  ~^  T  ®^  ^^^' 
tidiosa  por  lo  vulgar  dei  procedimiento. 

El  problema  lia,  no  ofrece  combinaciones ;  es  un 
caso  de  reducción  particularizado  con  multiplicación 
por  100  y  1000  y  los  mistérios  de  lo  inmensamente 
pequeôo  hacia  lo  que  existe  prejuicios  indescifrables 
y  vivamente  interesantes.  Es  curioso  para  mentes 
juveniles,  que  en  un  decímetro,  extensión  pequeôa, 
quepan  miles  de  organismos  que  se  imaginan  siempre 
grandes. 

Han  bastado  estos  hechos  para  obtener  17  votos  de  53. 

El  problema  II  6,  comparado  á  los  demás,  ofrece 
poços  atractivos.  Demasiado  explícito,  sin  complica- 
ciones;  exige  poço  esfuerzo  mental;  un  rasgo  simpá- 
tico presenta :  la  sencillez  de  las  operaciones ;  de  los 
cuatro,  obtuvo  menor  número  de  votos,  6. 

El  li  c,  presenta  mejor  enunciado;  rico  en  combi- 
naciones, sóbrio  en  cantidades;  aparentemente  difícil, 
se  presta  á  una  bella  discusión;  pêro  sin  el  auxilio  de 
las  líneas  geométricas,  cuyo  uso,  por  desgracia,  no  es 
familiar  á  los  alumnos,  no  es  claro,  y  confuso  apa- 
rece, porque  los  datos  no  se  sucedeu  en  orden  conti- 
nuo como  en  el  II  rf;  difícil,  de  consiguiente,  resol- 
verlo  en  los  seis  casos  secundários : 

1°  Distancia  sobre  la  línea  R.  P.,  entre  los  dos 
ejércitos;  entre  los  ejércitos  y  Pretória. 
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2^  Ventaja,en  la  marcha  dei  ejército  inglês  y  tiem- 
po  que  necesita  para  salvar  los  120  kilómetros  que  le 
separan  dei  boers,  partiendo  los  dos,  ai  mismo  tiempo, 
en  el  sentido  R.  P.  (1*  cuestión ). 

3°  Los  dosejércitos  llegan  ai  mismo  tiempo  ai  pun- 
to  P.,  saliendo  ai  mismo  tiempo  de  sus  campamentos. 
Los  dos  marchan  un  número  igual  de  dias. 

4°  El  ejército  inglês,  que  conserva  su  velocidad, 

emplea  -^  dias  para  llegar  á  P. 

5°  Entonces  el  ejército  boers  recorre  R.  P.,  ó  450 
kilómetros  en  ^  dias  para  ser  alcanzado  en  P. 

6**  La  velocidad,  por  dias,  dei  ejército  boers  es 
450  :  -A.-  kilómetros  (2*  cuestión). 

Asímismo,  obtuvo  12  votos. 

El  II  d,  presenta  una  objetividad  inmediata;  es  va- 
riadísimo  en  combinaciones,  corto  de  enunciado ;  inte- 
resante  en  la  forma;  las  relaciones  fáciles  de  esta- 
blecer ;  las  operaciones  no  exigen  tiempo  ;  los  datos 
armonizan  con  los  hechos  y  los  siete  casos  secundá- 
rios se  presentan  en  orden  sucesivo : 

a)  P  Forma  de  la  pilota. 

2°  Volumen  de  un  paralelepípedo  (la  pileta  ). 
3°  Reducción   de  los  metros"^    á    decimetros^ 
(écuántos  decimetros^  hay  en  3,75  X  2 
X  1,5  metros^?) 
4°  Capacidad  de  la  pileta  (litros  de  agua  que 
puede  contener). 
6)  V  Número  de  litros  que  eclia  á  la  pileta,  en 
cada  vuelta,  la  cadena  de  baldes. 
2°  Número  de  litros  que  echan  los  arcaduces 
en  cada  vuelta  dei  caballo. 
c)  Número  de  veces  que  la  capacidad  de  la  pileta 
contiene  la  cantidad  de  litros  que  extrae  dei 
pozo  cada  vuelta  dei  caballo  ( solución  de  la 
cuestión). 

Del  problema  fundamental,  pues,  nacen  siete  se- 
cundários sin  más  esfuerzo  que  un  poço  de  meditación 


—  323  — 

nunca  entorpecida  por  cantidades  asimétricas  ó  lar- 
gas operaciones.  Este  problema  obtuvo  una  mayoría 
absoluta  de  votos,  31  sobre  53. 

Dejamos  constância  de  nuestras  observaciones  sin 
otro  propósito  que  demostrar  la  existência  de  un  sen- 
timiento  estético  matemático,  sujeto  á  principies  que 
una  investigación  vasta  y  detenida  podría  establecer 
en  benefício  de  la  enseàanza  de  una  asignatura  tan 
útil  ai  hombre  y  tan  importante  á  la  cultura  y  ele- 
vación  de  las  facultados. 

Para  nosotros,  los  caracteres  estéticos  de  una  cosa, 
no  son  sino  estímulos  reunidos  para  fijar  la  atención 
sobre  esa  cosa  y  cuyo  valor  puede  apreciarse  por  el 
tiempo  que  cautivan  sin  violentar,  de  modo  que  el 
fenómeno,  psiquicamente,  se  subordina  á  la  ley  psi- 
cofísica  de  Webkr,  para  producir  asimilaciones  má- 
ximas. 


IV 

El  gusto  por  la  aritmética. — De  los  lábios  dei  maestro 
suele  pender  esta  pregunta:  ^cómo  haré  para  dar  una 
clase  bonita? 

Si  el  profesor  de  matemática,  á  la  preparación  cien- 
tífica une  el  conocimiento  de  los  métodos;  si  inspira 
confianza  á  sus  alumnos  y  un  noble  entusiasmo  por 
la  asignatura  enardece  su  corazón;  si  Ueva  fijo  el 
propósito  de  enseílar  algo,  á  sus  alumnos,  el  êxito 
de  la  enseòanza  os  seguro. 

Nada  carece  de  cualidades  que  produzcan  en  un 
momento  dado  la  emoción  de  lo  bello;  la  tarea  es 
combinar  las  circunstancias  que  hacen  agradable  un 
determinado  fenómeno  y  dejan  en  el  espíritu,  latente 
el  deseo.  Todo  procedi miento  pedagógico  trata  de 
resolver  este  primor  punto. 

Para  mantener  el  amor  á  la  matemática  (Dauzat) 
es  necesario  poner  de  relieve  la  admirable  encadena- 
ción  de  las  verdades,  el  maravilloso  mecanismo  dei 
razonamiento,  la  simplicidad  de  los  médios  de  invés- 
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tigación,  la  ocasión  de  numerosos  descubrimientos 
inseparables  dei  placer  que  procuran ;  pêro  es  nece- 
sario  que  el  orden  y  la  elaridad  presidan  ai  trabajo, 
que  las  aplicaciones  sean  interesantes,  variadas,  aí 
alcance  intelectual  dei  alumno.  La  sensación  estética, 
es  produeida  por  la  variedad  de  los  ejercicios,  por  la 
amplitud  que  se  da  á  las  lecciones,  por  el  problema 
que  se  resuelva,  por  los  juegos  de  lógica,  por  el  fácil 
arribo  á  una  solución  que  parecia  difícil  mediante 
combinaciones  bailadas  con  esfuerzos  rigurosamente 
individuales.  Lo  vulgar,  la  divagación,  lo  incoherente, 
lo  difuso  no  provocan  sino  hastío,  aburrimiento  y 
ódio  bacia  lo  que  debe,  por  lo  menos,  gustarse  una 
vez. 

La  bondad  matemática  dei  problema,  con  el  que 
simpatiza  el  estudiante  antes  que  con  la  proposición 
ó  el  teorema,  consiste  en  la  sorpresa  que  produce  la 
exactitud  de  su  método  sin  dejar  vestígios  de  duda;  el 
comenzar  con  una  cuestión  que  no  se  sabQ  por  donde 
tomaria  y  concluir,  mediante  propio  razonamiento, 
por  alcanzarla  do  un  modo  perfecto ;  vencer  tales  di- 
ficultados, es  propio  dei  liombre;  reflexiona,  el  or- 
guUo  no  le  permite  aventurar  juicios,  llega  á  ser  un 
caso  de  prematura  viadurez  con  el  carácter  formado 
y  una  alta  estima  de  si  mismo. 

De  manera  que  un  problema  es  tanto  más  be- 
Uo  cuanto  más  combinaciones  ofrece  para  respon- 
der á  una  pregunta  y  más  ingenio  exige,  dentro 
de  sus  conocimientos,  ai  alumno,  para  resolverlo.  Con- 
dici(3n  no  única,  pêro  fundamental;  por  el  contrario, 
fatigan  y  desconciertan  las  series  de  un  solo  tipo  de 
problemas,  porque  careceu  dei  atractivo  de  la  novedad. 
Agrada  lo  que  se  coinprende  y  no  es  trivial. 


CAPITULO  VII 


EDAD    Y    TIEMPO 


Economia  de  esfuerzo  y  tiempo.  Dosde  la  aplicación 
dei  principio  de  Pestalozzi,  la  enseflanza  de  la  arit- 
mética ha  variado ;  la  edad  no  es  un  obstáculo  para 
comenzar  el  estúdio  de  la  numeración  á  los  siete  aôos 
y  concluir  el  de  las  operaciones  á  los  nueve  con  no- 
ciones,  además,  dei  sistema  métrico  y  fracciones.  A  los 
três  aâos  el  nifio  tiene  idea  de  cantidad,  de  poço 
y  mucho;  á  los  cuatro,  sin  otra  acción  que  la 
doméstica,  sabe  contar  los  dedos  hasta  cuatro; 
distingue  una  copa,  três  naranjas,  dos  gallinas;  álos 
seis  cuenta  hasta  diez,  á  veces  quinco,  veinte,  treinta, 
formando  conscientemente  grupos  de  ocho,  doce,  veinte 
cosas.  Adquiere  estos  conocimientos  sin  método  es- 
colar, por  adaptación  espontânea  ai  ambiente,  dei 
mismo  modo  que  aprende  nombres  y  cualidades  de  un 
objeto.  Ingresa,  pues,  á  la  escuela  primaria  con  la 
idea  de  número;  perdido  será  aquel  tiempo  que  algu- 
nos  pedagogos  pretendeu  destinar  ai  conocimiento 
filosófico  de  1.  (^^ 

c; Estos  fenómenos  sustentan  la  teoria  de  los  que 
piensan  que  á  5  ó  6  aôos  dobe  com3nzar  la  onse- 
òanza  de  la  aritmética  í  El  principio  de  nuestros  mé- 
todos es  la  rapidez.  Antes  de  los  7  aflos,   la  abstrac- 


( I )     «Pâychologie  of  Namber>,  pág.  87. 
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ción  es  difícil;  necesario  el  empleo  de  objetos,  es 
forzoso  detenerse  en  cantidades  pequeòas  por  la  difi- 
eultad  de  ilustrar  números  grandes.  Se  llega  á  los 
mismos  resultados  en  dos  ó  três  aftos,  empezando  á 
los  seis  de  edad;  en  uno  ó  dos  aíios,  empezando  á 
los  siete.  De  aqui,  que  nos  decidamos  por  el  tiem- 
po  mínimo,  á  fin  de  no  obligar  la  mente  á  esfuer- 
zos  irrealizables ;  nada  adelantamos  con  que  en  un 
aào  de  trabajo  cuente  hasta  50  ó  100,  si  en  ese  mis- 
mo  tiempo,  á  mayor  edad,  conseguimos  eso  y  cuanto 
la  edad  puede  darnos.  La  economia  dei  tiempo  ^  ^  ^  ?/  dei 
esfíierzo,  nos  parece  en  metodologia,  una  ley  de  fun- 
damental importância.  El  espíritu  de  la  matemática, 
hemos  dicho,  es  de  carácter  deductivo  y  abstracto; 
no  es  tal  mientras  no  se  desprende  de  la  percopción, 
mientras  no  trabajen  las  vias  corticales. 

(iCuándo  el  nifio  es  capaz  de  estas  integraciones  ? 

El  problema  es  de  fisio-psicología.  Las  leyes  de  la 
evolución  histológica,  dice  Senet  en  su  bella  mono- 
grafia L'dge  Scolaire,  están  destinadas  á  jugar  un 
papel  importante  en  educación  y  puede  que  en  lo  fu- 
íuro  sean  do  una  aplicación  constante.  Los  fenómenos 
más  elevados  de  nuestra  inteligência  se  deben  á  la 
actividad  de  los  neuronos  corticales,  que  funcionan 
solo  cuando  las  regiones  á  que  pertenecen  se  asocian 
mediante  las  fibras  de  las  zonas  intermediarias,  he- 
cho  que  comienza  á  realizarso,  segim  parece,  inten- 
sivamente de  los  7  á  los  8  anos  (Fuchs). 

El  estúdio  anatómico  y  fisiológico  de  las  fibras  tan- 
geu ciales,  dice  Sodry  (obr.  cit,  pág.  869)  de  la  certeza 
cerebral  permite  entrever  la  excepcional  importância 
de  estos  elementos  para  la  teoria  de  las  funciones 
superiores  de  la  inervación  central.  Tuczek  descubro 
que  á  su  desaparición  en  la  parte  frontal,  se  debe  la 
demência  paralítica;  confirma  el  doscubrimiento  Za- 
cher  y  atribuye  á  la  misma  causa  alteraciones  men- 
tales  de  otro  carácter  como  las  psicosis  epilépticas  y 


(I)     Principio  también  tratado   en  1897  por  J.   M    RiCB  cEconomy  of  time  in 
Tcaclung>.     Foium  XXII  de  706á  712. 
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la  locura  senil.  Los  cilindro-ejes,  transmiten  el  fenó- 
meno dinâmico  de  la  célula  nerviosa  cuando  están 
mielinizados,  hecho  que  se  realiza  intensamente  á  la 
edad  precitada  y  coincide  (Edinger)  ^'^  con  la  ma- 
yor  densidad  de  las  zonas  fibrilares  de  la  corteza. 
Un  individuo  á  diferentes  épocas,  presenta  estados 
intelectuales  diferentes,  lo  que  no  es  sino  una  conse- 
cuencia  de  la  teoria  de  Flechsig  acerca  de  la  evolu- 
ción  histológica  dei  cérebro  humano,  confirmada  por 
el  estúdio  comparativo  hecho  en  diversas  clases  de 
vertebrados. 

La  corteza  se  divide  en  dos  zonas,  la  de  los  centros 
de  proyección  y  la  de  los  centros  de  asociación  com- 
prendiendo  la  primera  cuatro  regiones,  esferas  senso- 
riales ;  la  segunda,  el  substracto  anatómico  de  la  ex- 
periência humana,  esferas  intelectuales.  La  actividad 
de  estas  regiones  respondeu  á  un  orden  cronológico, 
á  diferentes  edades  dei  individuo,  que  solicitan,  cuan- 
do princií^ian  á  trabajar,  todas  las  impresiones  perifé- 
ricas, produciéndose  el  fenómeno  denominado  por 
Ramón  y  Cajal,  de  avalancha  de  conducción. 

Hemos  dicho  y  volvemos  á  repetirlo,  el  niôo  es 
antes  de  cierta  edad  y  cierto  desarroUo  psíquico,  un 
tipo  sensovisual  y  no  símbolo  visual.  Al  período  se- 
cundário, el  de  las  discriminaciones  superiores,  hay 
que  llevar  productos  perfectamente  elaborados  (sín- 
tesis  hechas)  dei  punto  de  vista  periférico  para  que 
no  entorpezca,  cualquier  deficiência  de  hábito  opera- 
tivo, ai  proceso  deductivo.  El  examen  psicométrico 
anuncia  la  preparación  para  el  estúdio  superior  de 
la  matemática,  cuando  las  integraciones  periféricas 
arrojan  un  máximo  de  positividad  en  tiempos  mí- 
nimos. 

Del  trabajo  de  Senet  anotamos  las  sigui entes  pro- 
posiciones  : 

1°  Esfuerzos  anticipados  de   la  inteligência  ex- 
ponen  el  cérebro  á  una  ruina  segura. 


(I  )     «Organi  nervosi  centrali  deiruonio  e  degli  aniinali»,  1897,  pág.  2^^ 
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2°  La  evolución  ontogénica  revela  etapas  progre- 
sivas  en  la  evolución  dei  cérebro. 

3®  A  los  5  aôos  el  niôo  es  un  semi-microcéfalo 
y,  de  consiguiente,  su  cérebro  no  está  en  condiciones 
de  exigírsele  trabajos  tan  robustos  como  los  de  la 
abstracción.  Solo  á  los  7  V2  ^òos  posee  un  cráneo 
normal.  ^  ^  ^ 

4'*  El  cérebro  crece  rapidamente  hasta  los  7  aftos; 
con  más  lentitud  después  (Bovd,  Schwalbe). 

5°  Los  niôos  precoces  presentan  más  ó  menos 
acentuados,  sintomas  de  hidrocefalia  que  favorece  la 
adquisición  de  la  meningitis  tuberculosa,  razón  por 
la  que  no  convione  enviar  los  nifios  á  la  escuela  á 
fin  de  procaverlos  contra  la  enfermedad,  no  permi- 
tiendo  que  el  trabajo  debilite  el  organismo. 

6°  Entro  los  4  y  7  aòos,  el  organismo  crece  rapi- 
damente. Distraer  energia  para  el  trabajo  intelectual 
es  detener  ose  importante  fenómeno  fisiológico. 

7°  En  el  niâo,  hasta  la  edad  de  7  anos,  predo- 
mina la  memoria  de  las  percepciones;  la  de  las  ideas 
ú  organizada  crece  rapidamente  de  los  8  á  los  14 
afios.  (DuGAS,  Bourdon). 

8°  Este  desarrollo  coincido  con  la  evolución  dei 
encéfalo  y  la  soldadura  definitiva  de  la  porción  ba- 
silar. 

9°  De  los  5  á  los  6  afios,  la  atención  es  objetiva. 
A  los  7,  resiste  quince  minutos  un  solo  tema  con 
alternaciones  abstractas. 

10°  Como  preventivo  contra  el  histerismo,  la  neu- 
rastenia, el  raquitismo,  etc.  Conviene  dedicar  el  pe- 
ríodo de  la  adolescência  á  la  educación  física. 

Dijimos  ai  principio  dei  capítulo  que  el  aprendi- 
zaje  de  números  mayores  de  50  ó  100;  el  orden  de 
las  cifras ;  la  adición  y  resta  obligan  á  generaliza- 
ciones  de  que  solo  son  capaces  los  centros  más  avan- 
zados  de  la  certeza   cerebral.    Se  explica    entonces, 


l  I )     L.    Tbstut.     «Trattato  di  Anatomia  amana>.  Vol.  II,  parte  2*,  páfjr.  280. 
(2)     TopisARD.     cElem.  d' Antbrop.  Gener>.,  pág.  624. 
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como  los  que  admiten  niòos  de  5  aôos  en  la  escuela 
primaria,  ensenan  la  numeración  en  três  aôos.  El 
primer  grado  de  la  escuela  que  dirigimos,  presonta 
en  Noviembre  (los  cursos  comienzan  en  Marzo)  una 
edad  media  de  7.7. 

La  seílorita  Martínez  ha  conseguido,  en  niôos  de 
primera  sección,  con  un  aòo  de  enseôanza  simultânea, 
sin  forzar  las  aptitudes,  porque  la  maestra  se  coloca 
siempre  á  la  altura  de  sus  alumnos  y  todo  conoci- 
miento  es  indicado  i^or  la  preparación  dei  grado,  que 
escriban  cautidades  de  cuatro  cifras  y  hagan  sumas  y 
substracciones  como  las  que  indican  los  experimentos 
VI  y  VU  dei  cuadro  ó  dei  programa  transcripto  en  el 
capítulo  n. 

La  observación  experimental  de  un  grado  corres- 
ponde á  los  conocimientos  que  debe  adquirirse;  la 
matéria  dei  primero  no  es  la  de  aprender  cantidades 
hasta  100,  sino  hasta  10.000;  ni  sumar  números  de 
una  cifra  sino  de  varias.  Ingresan,  en  efecto,  niòos  de 
seis  ailos,  porque  el  regiamente  los  acepta;  pêro  re- 
piten  el  curso  en  la  1*  ó  2*  sección  por  la  natural 
marcha  de  las  cosas,  pues  nuestro  sistema  simultâ- 
neo no  esfuerza  las  aptitudes ;  el  niôo  aprende  hasta 
donde  permiten  sus  alcances;  a  la  2*  sección,  engendro 
de  las  circunstancias,  van  los  retardados  y  los  que  la 
edad  impide  el  desarroUo  que  se  exige  en  2°  grado. 
El  1"  grado  es  de  nivolación  á  tiempo  determinado, 
pese  á  aquellos  que,  no  entendiendo  razones,  se  em- 
peôan  en  anticipar  el  trabajo  intelectual  de  los  ninos. 
Por  el  contrario,  los  do  7  ú  8  aôos  cursan  sin  sacri- 
fício, el  1°  y  pasan  ai  2°  sin  repetir.  De  modo  que  los 
grados  ofrecen  una  edad  constante  de : 


(Noviembre)  1"' 

grado  varones 

5   7.8aftos.  Niflas7.7 

2° 

grado        » 

10.1 

»     10.1 

3" 

grado  I.     > 

11 

»     11.15 

3" 

grado  S.    » 

12 

»     12.5 

40 

grado        » 

12.7 

»     13 

5» 

grado        > 

13.5 

»     14.1 

6° 

grado        » 

15.1 

>     15 . 3 
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Si  7  anos  es  la  edad  normal,  hay,  sin  embargo, 
en  las  escuelas  argentinas,  numerosos  casos  de  retarda- 
dos (no  siempre  inteligências  apocadas)  y  un  reducido 
número  de  precoces,  como  puede  observarse  en  los 
cuadros  psicométricos,  si  se  relaciona  la  edad  y  el 
grado.  El  nifto  E.  L.,  de  2°  grado,  por  ejemplo,  pasa 
ai  3**  á  los  10  aílos ;  estuvo  en  condiciones  de  cursar 
el  2°,  solo  después  de  repetir  três  aôos  el  1**.  P.  L.,  es 
un  caso  de  precocidad;  ingresó  ai  1*"^  grado  á  los  6 
aôos,  á  los  7  estuvo  en  2°  grado  y  á  los  8  va  ai  3°. 

Si  los  ninos  de  6  fuesen  capaces  de  comprender  el 
programa  que  corresponde,  á  nuestro  entender,  ai  pri- 
mor grado,  los  cursos  no  presentarían  la  media  que 
acabamos  de  apuntar:  contar  hasta  10.000;  adición 
y  resta  de  niimeros  cuyas  sumas  ó  restas  parciales 
no  pasan  de  10;  en  segundo  grado,  las  cuatro  ojjera- 
ciones  y  problemas  de  combinación ;  en  torcer  grado, 
los  decimales,  quebrados  y  problemas  de  combinación; 
en  cuarto  grado,  pesas  y  medidas,  relaciones  con  la 
densidad  y  problemas  correspondientes:  en  quinto 
grado,  divisibilidad,  igualdades,  ejercicios  de  abrevia- 
ción,  problemas  de  interés,  compaflía,  mezcla,  combi- 
naciones  con  la  geometria;  en  sexto  grado,  recajíitu- 
lación  y  síntesis. 

Para  una  misma  edad  los  fenómenos  de  integra- 
ción  ofrecen,  en  la  mayoría,  un  mismo  aspecto,  si 
bien  hay,  ya  digimos,  quien  á  los  6  hace  lo  que  otros 
á  los  8;  pêro  la  prudente  selección  dei  examen  re- 
tiene  ai  retardado  y  el  precoz  no  abusa  de  sus  aptitudes, 
contenido  por  una  enseôanza  siempre  moderada.  Si 
reglamentariamente  la  escuela  matricula  niftos  de 
6  aôos,  en  el  cuadro  de  promedios  se  observa  que 
en  2°  grado,  on  Noviembre,  os  de  10  ailos ;  se  observa 
que  solo  dos  ingresaron  ai  2°  de  7  aôos;  aquellos 
que  anticiparon  su  entusiasmo  escolar  repitieron  el 
primor  grado  ó  cursaron  la  segunda  sección,  que  es 
la  primera  ampliada.  La  estadística  es,  pues,  absoluta; 
aplicando  la  ley  económica  dei  tiempo,  que  considera 
necesario  dos  para  aprender  los  números  y  las 
cuatro  operaciones  de  enteros,  el  estúdio  de  la  arit- 
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mética  debe  comenzar  á  los  siete  y  médio,  principio 
de  la  segunda  infância  marcada  por  una  crisis  fisio- 
lógica probablemente  general  dei  organismo  ^  ^  ^  (se- 
gunda dentición,  mielinización  de  las  fibras  de  proyec- 
ción,  movimiento  dei  corazón  más  lento,  etc). 

El  consejo  superior  de  instrucción  pública  de  Fran- 
cia  en  las  spsiones  de  Diciembre  de  1886  y  Enero  de 
1887,^-^  con  una  sensatez  digna  de  elogio,  resolvió 
dividir  las  escuelas  elemontales  en  três  cursos  y  dis- 
tribuir el  programa  por  edades;  el  artículo  10  esta- 
blece : 

La  duración  de  los  estúdios  es  como  sigue :  sección 
infantil,  uno  á  dos  aôos,  según  ingresen  los  niflos  de 

6  ó  5  aôos  de  edad.  Curso  elemental,  dos  aflos,  de 

7  á  9  aôos  de  edad.  Curso  médio,  dos  aôos;  de  9 
á  11  aôos.  Curso  superior,  dos  aôos,  de  11  á  13 
aôos. 

El  programa  de  aritmética  adaptado  á  la  edad,  es 
(pag.  350  de  la  ob.  cit.)  de  5  á  7  aôoí:  números  hasta 
100  y  ejercicios  correspondientes.  De7á  9  aôos:  nu- 
meración  oral  y  escrita;  cálculo  mental;  tablas  de 
suma  y  multiplicación;  división  con    divisor  que  no 

Sasc  de  dos  cifras;  problemas;  unidades  métricas.  De 
á  11  anos:  revisión;  la  división;  fracciones  comu- 
nes  y  decimales;  regia  dei  tresó  interés.  Sistema  de 
pesas  y  medidas;  problemas  y  soluciones  razonadas. 
Cálculo  mental.  De  Há  13  aôos:  revisión;  proco- 
dimiontos  rápidos  para  las  operaciones;  números  pri- 
mos y  divisibilidad ;  doscomposición  de  los  números ; 
m.  c.  d.;  problemas  do  interés,  descuento,  etc;  siste- 
ma métrico ;  nociones  de  contal3Ílidad. 

Esta  distribución  supone  que  de  los  5  á  los  7  aôos 
no  se  puede  aprender  más  que  de  los  6  á  los  7. 

Constatan  nuestros  registros  de  asistencia  y  exá- 
menes,  que  solo  excepcionalmente  un  niôo  cursa  los 
seis  grados  en  seis  aôos ;  los  que  terminaron  6°  grado 
en  1902  llevan  de  vida  escolar : 


(1)  R.  Sbnbt.     «Edacacíón  y  ex'olaci(Sn>,  pág.  106,  Fisiol.  dela  2^  infância. 

(2)  «Règ^lements  organique*  de  l*enseigneinent  primairei,   pág.  170. 
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Compárese  esta  estadística  con  las  edades  dei 
cuadro  correspondiente. 

El  tiempo  se  relaciona  con  la  cantidad  de  conoci- 
mientos  que  se  quieren  transmitir,  la  naturaleza  de 
estos  y  la  edad  para  adquirirlos.  Hemos  dado  nuestro 
programa,  y  creemos  como  tantos  pedagogos  y  autori- 
dades en  la  enseôanza,  que  el  período  primário  no  debe 
abarcar  menos  ni  más,  teniendo  en  cuonta  que  los 
7  li  8  anos  de  que  disponemos  son,  por  otra  pai1e, 
exigência  natural  de  raateiias  ajenas  á  la  aritmética, 
que  solo  pueden  estudiarse  en  6*"  grado,  á  los  12  ó  13 
aâos,  no  obstante  su  carácter  primário. 

De  la  instrucción  primaria  á  la  secundaria.— El  perío- 
do secundário  se  caracteriza  más  por  la  aptitud  ai 
razonamiento  complejo  que  por  los  conocimientos  que 
eljoven  lleva  á  primer  afio;  la  mente  se  eleva  dei 
análisis  objetivo  á  la  generalización  abstracta  y  el 
proceso  de  la  deducción  ocupa  un  lugar  definitivo  en 
el  campo  de  la  lógica,  con  el  concurso  constante  dei 
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axioma,  dei  principio  y  dei  teorema  previamente  de- 
mostrados. 

Cuanto  la  instrucción  primaria  tiene  de  extensivo 
lo  tiene  la  secundaria,  de  intensivo.  La  distribución  de 
las  asignaturas  obedece  ai  principio  de  la  menor  dis- 
persibilidad.  ^Ks  lógico  que  cada  curso  estudie  y  re- 
pita durante  dos  ó  três  aílos,  dioz  ó  doce  ramos  sin 
más  tiempo  á  veces,  para  cada  uno,  que  una  hora 
cada  semana? 

Instrucción  ni  educación  puede  haber  ejercitando 
las  aptitudes  con  tanta  intermitência.  La  psicologia 
nos  da  la  razón  dei  aprendizaje  difuso ;  el  espíritu 
no  se  orienta  hacia  ningún  ramo,  la  atención  no  for- 
ma campo  y  las  ideas  adquieren  un  carácter  jDarasi- 
tario  dentro  dei  que  no  pueden  extractificarse  las 
directrices.  No  bien  un  rumbo  encauza  la  actividad, 
otro  la  seâala  opuesto  lado,  sin  llegar  nunca  ol  mo- 
mento de  aquella  emoción  estética  que  enciende  los 
afectos  para  una  determinada  categoria  do  fenóme- 
nos. Es  significativo  quo  los  alumnos  inteligentes, 
no  obstantes  los  programas  enciclopédicos,  muestren 
prodilección  por  un  ramo  ai  que  dedican  todas  sus 
horas,  tratando  ai  resto,  dei  i)unto  de  vista  dei  com- 
promiso  contraído  para  estudiarlo.  Son,  en  el  campo 
mental  dei  alumno,  ramos  de  sostén  ó  decorativos. 
Cada  curso  debe  estudiar,  según  nosotros,  cuatro  asig- 
naturas,  las  que  la  ovolución  histórica  indicase,  ocu- 
pando cada  una  seis  ó  más  horas  por  semana.  El 
álgebra,  por  ejemplo,  no  figuraria  on  2°  ano  con  dos 
horas,  en  3°  con  dos,  ni  en  4°  con  1 ;  sino  en  2°  ó  3° 
con  seis  horas ;  poço  tiempo,  entonces,  basta  para  do- 
minar sin  fatiga,  un  estúdio  que  agobia  á  menudo, 
hasta  el  desaliento. 

En  el  primer  afto,  la  aritmética  pierde  ese  carácter 
eminentemente  práctico,  do  inducción  y  apriorístico, 
para  ser  razonada  con  el  concurso  constante  dei  axio- 
ma, dei  principio  y  dei  teorema  previamente  demos- 
trados. El  nuevo  ciclo,  retoma  las  cuestiones  de  la 
escuela  primaria,  teoriza  los  números  y  las  operaciones; 
entra  en  minuciosos  análisis  ;  escudriôa  el  por  qué  de 
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las  propiedades,  acomete  un  trabajo  que  exige  una 
honda  penetración.  Pedagogicamente,  la  fecha  viene 
indicada.  (iRazones  de  otro  orden  la  establecen?  El 
ciclo  primário,  docíamos  en  la  conferencia  nacional  de 
profesores  reunidos  en  Buenos  Aires,  <  ^  ^  está  deter- 
minado por  la  evolución  fisiológica  dei  cérebro  y  la 
escolar ;  es  un  período  en  que  se  ejercita  la  observa- 
ción  y  la  mente  no  adquiere  sino  matéria  prima ;  en 
que  las  puertas  dei  alma  están  abiertas,  pêro  las  vias 
de  ideación  casi  cerradas.  Período  objetivo,  en  que 
trabajan  extraordinariamente  las  neuronas  de  percei)- 
ción  en  su  tarea  do  preparar  el  terreno  á  las  aptitudes 
elaborativas  de  la  esfera  más  avanzada,  que  anuncian 
el  segundo  ciclo. 

El  período  secundário  comienza  por  el  estúdio  de  la 
Aritmética  razonada,  La  experiência  onseôa  que 
el  P  y  2°  aôo  de  los  Colégios  Nacionales  son  amplia- 
ciones  dei  5°  y  6°  grado  de  la  escuela  primaria  como 
lo  dijera  el  rector  dela  sección  Oeste  doctor  Beltrán. 
á  Por  qué  ?  Porque  las  aulas  están  ocupadas  por  alum- 
nos  de  11  y  12  aftos  que  no  han  cursado  sino  el  4° 
grado.  Se  acusa,  luego,  á  la  escuela  conuin  de  propor- 
cionar elementos  que  no  saben  leor  ni  oscribir.  El 
colégio  ha  desnaturalizado  su  enseòanza  por  tener  que 
adaptarse  á  los  alumnos  y  no  los  alumnos  ai  colégio  ; 
allí  están  los  textos  cada  vez  más  simples,  cada  vez 
más  reducidos ;  la  aritmética  práctica,  más  ó  menos 
abstracta yprimarizada.  El  eminente  catedrático  doctor 
Ildefonso  Ramos  Mejía,  cuenta,  con  asombro,  la 
incptitud  de  esos  jóvenes  para  razonar  problemas  sen- 
cillos  y  las  dificultados  que  encuentran  para  com- 
prender  nociones  como  las  de  las  medidas  de  super- 
ficie  y  de  volumen.  La  causa  es  solo  una :  el  ingreso 
prematuro.  Pasan  de  un  curso  á  otro  por  la  casuali- 
dad,  por  una  ingeniosa  urdimbre  de  intrigas,  é  indi- 
gestos de  una  alimentación  sin  tiempo  ni  cérebro  para 
metabolizaria ;  truecan,  así,  los  afectos  en  ódio  á  la 
ciência  que  no  han  podido  converti r  siquiera  en  bolo 


(  I  )     Conferencias  anuales  de  i'roresores,  1902,  un  volumen  pág^.  29^. 
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y  así  Uegan  ai  momento  de  elegir  carrera.  Siguen, 
como  es  natural,  el  camino  de  la  menor  resistência,  van 
á  la  Facultad  con  esa  adversión,  empedernida  ya,  á 
conocimientos  fundamentales  que  nunca  quimificaron. 
Así  se  forman  liombres  útiles,  «cérebros  armados» 
para  emprender  la  explotación  de  nuestras  tan  decan- 
tadas riquezas,  con  el  consentimiento  de  padres  y 
autoridades. 

Desde  aôos  atrás  observamos,  bajo  el  nombre  de 
cretinismo  transitório,  un  fenómeno  importante  en  la 
evolución  ontogénica  de  los  varones,  tratado  por  otra 
parte,  en  el  XIII  Congreso  Internacional  de  Medicina 
de  Paris,  Agosto  de  1900,  y  que  motivo,  entre  nosotros, 
interesantísimas  observaciones  de  R.  Senet  y  M.  L.  Be- 
NÍTEZ.  ^  ^  >  Esta  psicosL^  de  la  pnhertad  tiene  sintomas 
característicos :  decadência  de  la  razón,  indiferencia, 
abulia  notablo,  carácter  irrascible,  haraganeria  mor- 
bosa,  megolomania,  estupor  que  comienza  á  los 
12  013  afios,  dura  uno  ó  dos,  para  volver  á  la  normali- 
dad,  pêro  definido  ya  el  elevado  fenómeno  de  la  aso- 
ciación  selectiva.  Este  periodo  critico,  observable  go- 
neralmonte  en  5°  grado,  se  llamó  de  cretinuimo  tran- 
sitório, y  marca  la  terminación  dei  ciclo  primário.  He 
aqui  como,  otra  vez,  los  datos  de  la  fisiologia  confir- 
man  los  de  la  observación.  Hace  quince  afios  que  se 
estudian  las  funciones  dei  cuerpo  tiroide  y  desde  cua- 
tro  ó  cinco  se  conoce  su  importância  como  regulador  de 
las  funciones  corticales,  por  las  relaciones  con  la  cir- 
culación  cerebral  y  el  cuerpo  pituitário,  estudiadas  en 
1892  por  ScnoENEMANN.  Después  de  numerosas  inves- 
tigaciones  anatómicas  y  experimentales  ( 1894 ),  An- 
DRiEZEN  establece  dos  acciones  dei  cuerpo  pituitário: 
una  trófica  sobre  el  sistema  nervioso,  otra  destructiva 
de  las  substancias  tóxicas  que  segrega  la  actividad  de 
las  células  nerviosas.  Por  otra  parte,  en  numerosas 
autopsias,  ha  observado  que  toda  lesión  de  la  glândula 
tiroide  produce,  no  solo  retardo  físico  sino  psiquico  y 
hasta  la  idiotoz  y  el  cretinismo.  Experiências  de  Mu- 


(  I  )     Revista  Rivadazua  il«-  Dolores,  pág.  755. 
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RATOFF  demuestran  que  á  consecuoncia  de  la  tiroideoc- 
tomía,  se  produce  un  progresivo  debilitamiento  y  la 
muerte  de  las  células  nerviosas  por  intoxicación. 
Marinesco  dice  que  la  extirpación  produce  la  muerte 
dei  sisteraa  nervioso  central  y  todo  desorden  (coto 
por  ejemplo  ),  el  infantilismo.  En  relación  este  cuerpo 
con  la  hipófisis  cerebral,  las  alteraciones  son  sincró- 
nicasy  se  explica  entonces  como  las  perturbaciones 
tiróideas  producen  el  embotamiento  psíquico,  más,  si 
se  considera  como  un  verdadero  divertículum  de  la 
irrigación  sanguínea  dei  cérebro.  Ahora  bien,  á  una 
edad  comprendida  entre  los  doce  y  .catorce  aòos,  el 
cuerpo  tiroide  sufre  una  parálisis  en  sus  funciones  y 
los  niôos  gruesos  enfiaquecen  ;  el  tejido  adiposo  dis- 
minuye  ;  el  sistema  piloso  se  desarroUa ;  la  voz,  baja 
una  octava  ;  los  signos  de  la  virilidad  hacen  su  apari- 
ción  ;  los  sontimientos  y  deseos  de  otro  orden  ya,  son 
más  intensos;  en  fin,  toda  una  metamórfosis  que  la 
naturaleza  produce  para  anunciamos  otro  cérebro, 
otras  energias  para  el  trabajo,  la  pubertad,  ai  hombre. 

Según  Naecke,  la  pubertad  es  tan  solidaria  de  la 
madurez  de  los  neurones  afectados  por  las  impresiones 
genésicas,  como  la  de  los  órganos  mismos  de  la  gene- 
ración.  «  Ciertas  asociaciones,  dice  Dallemagne,  que 
son  las  que  forman  los  elementos  de  las  operaciones 
más  elevadas  dei  sentimiento  y  de  la  inteligência,  es- 
tán  subordinadas  ai  desarroUo  tardio  do  algunas  ramas 
colaterales  entre  regiones  nerviosas  hasta  entonces 
independientes  unas  de  otras  (penetraciones  intracere- 
brales,  fibras  tangenciales  ). 

Desde  el  punto  de  vista  físico,  una  estadística  de 
BowDiCH  y  Baxter  sobre  250.000  niôos,  nos  da  los 
siguientes  preciosos  datos  acerca  dei  promedio  de  cre- 
cimiento  animal : 

A  los  10  afios  es  de    5.1  cent. 

:&>11       :&        »»       4.1       > 

3>»12     »      »»      4.6     3> 

»»13  2>  »2>  5.3         3> 

»>14     :>      3^»      6.9     > 
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De  modo  que,  resumiendo  tenemos  : 

Do    O  á    5  aftos  el  promedio  es  11.3  cont. 
>6»14»»        >  »5.2» 

»  14  >  15      »      2>        >  »      6.9     > 

Luego,  estos  datos,  tarabién  confirman  el  período 
crítico  y  Broca  da  de  8  á  9  aflos,  una  capacidad  cra- 
neana  de  1477  cent.^ ;  de  11  á  15  aôosde  1397;  dis- 
minuye.  Los  maerocéfalos  mueren,  goneralmente,  por 
cualquier  enfermedad  que  produce  la  meningitis,  por 
lo  que  seria  un  peligro  someter  en  estos  momentos 
ai  corebro,  más  si  es  de  un  joven  inteligente,  á  las  ex- 
torsiones  dei  estúdio.  Todo  nos  indica,  pues,  que  hay 
un  momento  fisiológico,  un  punto  on  la  evolución 
ontogénica  dei  educando,  que  indica  la  oportimidad  de 
someter  el  cérebro  á  las  complicadas  tareas  dcl  razo- 
namiento  abstracto.  Entonces  i^rincipia  el  segundo 
ciclo  de  la  enseòanza,  ciclo  en  que  la  mente  combina 
sensaciones  y  elabora  el  producto  más  anhelado  por 
la  Humanidad  :  la  Idea. 

Senet  (L^Age  scolaire)  indica  en  la  evolución  bio- 
lógica dei  individuo,  crisis  periódicas  que  infiuyen  de 
un  modo  decisivo  sobre  las  aptitudes  intelectuales  dei 
individuo.  Así,  el  crecimiento  dei  cráneo  es  conside- 
rable  en  el  primor  aôo  ;  lento  hasta  los  diez ;  de  diez 
á  quince  recrudoco ;  ^ '  ^  el  peso  y  la  densidad  dei  cé- 
rebro sufren  una  crisis  á  los  14  aôos,  pues  aumentan 
el  47o  de  los  4  á  los  7;  el  15,  de  los  7  á  los  14;  solo 
es  el  2  V2)  de  los  14  á  los  30.  Por  otra  parte,  las  voli- 
ciones,  expresión  selectivo -sintética  de  nuestra  acti- 
vidad  nerviosa,  se  orientan  segim  três  rumbos,  corres- 
pondientes  á  otros  tantos  períodos  de  la  vida.  ^^^  El 
primero,  es  de  orden  nutritivo ;  el  segundo,  de  orden 
genésico ;  el  tercero,  de  orden  intelectual.  De  uno  á 
otro,  el  sujeto  recorre  muchas  fases;  mientras  el  ca- 
racter se  debilita  en  unos,  en  otros  aumenta ;  poro  es 


(1)  Estadística  de  Qaetelet  en  cToptnard— Elem.  d*Anthr>.  pág.  ó43. 

(2)  Dallruagnb.     cPhysioIogte  de  la  volnnté».    Paris  1900,  pág.  165. 
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evidente  la  orientación  única  en  el  momento  en  que 
cada  período  nace,  para  conceder  luego,  cierta  activi- 
dad  á  la  etapa  superior. 

Estos  câmbios  concuerdan  con  la  crisis  anatomo- 
fisiológica  de  la  talla,  de  la  voz,  de  las  secreciones, 
dei  sistema  piloso,  de  las  formas  y  resultaria,  de  con- 
siguiente,  perturbador  todo  esfuerzo  que  contrariara 
un  momento  la  voluntad  cuya  orientación  la  in- 
dican  circunstancias  ineludibles  de  la  evolución  or- 
gânica. No  es  posible  pretender  que  un  período  acabe 
para  empezar  otro;  pêro  debe  esperarse  la  crisis. 
jCuántos  contratiempos  sufren  nuestros  cursos  for- 
mados por  jóvenes  inteligentes  y  trabaj  adores  entre- 
gados en  aparioncia  á  los  más  bellos  raciocínios  de  la 
ciência  y  atacados  de  repente  por  una  contagiosa 
enfermedad  de  amor!  (Megalomania  de  la  orientación 
genésica  definida  por  Sknet  en  un  trabajo  titu- 
lado Evolnción  psicológica  individual),  ^  ^  > 

Es  inevitable.  (iConviene  y  es  posible  retardaria? 
Es  prudente  impedir  que  aparezca  ai  mismo  tiempo 
que  el  cérebro  se  entrega  á  las  altas  especulaciones 
dei  espíritu  que,  por  otra  parte,  no  serán  tales,  mien- 
tras  el  joven  no  experimente  la  emoción  dei  período 
genésico. 

Terminemos  este  capítulo  con  un  pintoresco  período 
de  Ramón  y  Cajal:  ^^^  el  diverso  comportamiento  de 
los  estudiantes  de  las  dos  clases  (objetiva  una,  la 
otra  abstracta  y  deductiva),  me  revelo  una  verdad  que 
posteriores  observaciones  han  ratificado;  y  es  que  los 
ninos  de  10,  11  y  12  aôos,  son  incapaces,  salvo  excep- 
ciones honrosas,  de  comprender  la  utilidad  dei  estúdio 
de  las  lenguas  y  de  las  matemáticas.  Solo  el  temor 
ai  maestro,  puede  obligar  á  galopines,  todavia  en  la 
fase  muscular  dei  deasarroUo,  á  aguantar  á  pie  fir- 
me, tiradas  de  verbos  latinos  y  series  inacabables  de 
demostraciones.  Asi  que  el  infante  no  bien  cuenta  con 


(  I)     cArchivos  de  Criminalogia,  medi.  legal  y  psii.  nára.  12,  pág.  71?. 

(2)     cRecuerdos  de  mi  vida,  en  cNnestro  Tiempo>,  ano  II,  núm.  21  pág.  307. 


—  339  — 

la  impunidad,  revélaso  ruidosamente  su  íntima  natu- 
raleza  de  mono  y  de  diablo,  de  ángel  ó  de  fiera ;  el 
profesor,  víctima  de  su  bondad  y  de  una  funesta 
Jey  de  segunda  enseftanza,  pala  las  de  Caín,  para  ha- 
cerse  respetar  y  comprender.  Fuerza  es  convenir  en 
que,  á  tan  temprana  edad,  la  tierna  inteligência  se 
deleita  solamente  ó  por  lo  menos  se  interesa  por 
aquellas  ciências  que  amplían  la  explicación  empírica 
dei  mundo  comenzada  por  el  niâo,  tales  como  la  geo- 
grafia, la  astronomia,  la  geometria  y  la  historia,  dis- 
ciplinas por  las  cuales  debería  inaugurarse  la  llamada 
segunda  enseòanza,  reservando  las  matemáticas  para 
los  últimos  cursos. 

Los  86X08. — La  sinopsis  de  las  edades  nos  suminis- 
tra  datos  diferenciales  de  importância,  acerca  de  los 
sexos,  pues  á  partir  dei  S*"^  grado,  la  progresión  mental 
de  la  mujer,  comparada  con  la  dei  varón,  aparece  retar- 
dada. La  escuela  que  dirigimos  es  mixta  y  los  dos 
sexos  sometidos  á  una  misma  disciplina,  á  una  mis- 
ma  enseftanza,  á  un  mismo  critério,  no  puede  sino 
suministrar  observaciones  diferenciales  de  carácter 
psíquico. 

El  retardo  no  puede  atribuirse  á  la  incapacidad  de 
percibir  sino  de  integrar  los  elementos  para  una  sín- 
tesis  deductiva.  La  niôa  es  más  apta  que  el  varón 
para  percibir  las  cualidades  externas  de  las  cosas  y  su 
vocabulário  es  abundante  en  este  terreno,  por  lo  que 
pedagogos  impresionistas,  le  asignan  inteligência 
más  plástica.  No  puede  explicarse  de  otra  manera,  el 
hecho  proyecta  mucha  luz,  que  la  representación  vi- 
sual de  los  números  O,  685407  y  685  4,  dé  ma- 
yoría  absoluta  de  positivos  en  la  mujer,  mientras  que 
en  la  auditiva,  el  porcentaje  favorece  ai  hombre.  Es  un 
caso  de  imagen  óptica  retenida  que  luego  debe  reprodu- 
cir  la  mano  de  cada  niílo.  La  improsión,  evidentemente» 
es  más  pronta  y  viva  en  un  caso  que  en  otro.  La 
generalización  comprueba  lo  quo  afirmamos.  ^,Qué 
conocimientos  la  retrasan,  pues  ?  El  de  carácter  abs- 
tracto, el  matemático.  La  repetición  de  grado  se  debe, 
— hemos  examinado  las  planillas  de  clasificaciones  co- 
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rrespondientes  á  nueve  aôos  —  en  casi  todos  los  casos, 
á  los  aplazamientos  de  Aritmética  y  Geometria,  si  se 
exceptua  el  P*^  grado  donde  la  lectura  y  la  escritura 
exigen  más  esfuerzos  ^le  asociación.  Por  otra  parte, 
en  1°  y  2"  grado  dichas  asignaturas  son  objetivas,  no 
exigen  sino  procesos  simples  de  conciencia;  de  aqui 
que  las  edades  no  ofrezcan  desnivelaciones  y  la  de  la 
mujer  tienda  á  sobreponerse  á  la  dei  varón.  <?  Existe 
en  la  mujer  una  psicosis  de  lapubertad?  Muchos  sig- 
nos de  orden  anatómico  y  fisiológico  nos  anuncian 
que  no;  la  voluntad  genésica  misma  no  es  explosiva 
como  la  dei  hombre.  ^'>  Si  ol  instinto  dela  materni- 
dad  absorbe  el  más  largo  período  de  su  vida,  lo  hace 
de  una  manera  lenta  y  constante.  La  evolución  os 
progresiva,  sus  deseos  débiles,  su  orientación  la  mis- 
ma en  cualquier  sentido,  apta  para  cualquier  esti- 
mulo, incapaz  de  sugestionarse  á  si  mis i na,  abandonar 
un  rumbo  para  entregai^se  exclusivamente  á  otro. 
No  hay  crisis  metamórficas,  hay  una  evolución  j amas 
interrumpida  por  regresiones  accidentales  ;  .conserva, 
de  consiguiente,  sus  rasgos  infantiles,  apenas  modifi- 
cados, mucho  más  allá  de  los  15  aòos  y  una  nina  in- 
teligente en  4°  grado,  la  bailamos  inteligente  en  los 
demás  anos  sin  sorprenderla  débil  un  solo  dia,  mien- 
tras  la  enseôanza  conserva  su  espiritu  primário.  No 
bien  aborda  la  Aritmética,  el  Álgebra  y  la  Geometria 
desde  el  punto  de  vista  racional  que  exigen  los  cursos 
secundários,  la  inferioridad  se  manifiesta,  porque  el 
campo  de  la  conciencia  si  se  ha  extondido,  no  ha  tras- 
puesto  los  umbrales  infantiles  y  queda  en  la  lucha, 
vencida  por  dificultados  abrumadoras.  Coincide  acaso 
esto  con  el  crecimiento  regular,  pêro  no  rápido  dei  cé- 
rebro; la  conservación  de  la  voz  blanca,  dei  cuerpo 
tiroide  y  las  poças  fluctuaciones  que  sufre  el  desarro- 
Uo  general  dei  organismo.  Las  curvas  de  crecimiento 
dei  encéfalo  (Senet  obr.  cit.,  p.  66)  de  7  á  20  anos 
recorreu  una  vertical  de  93  á  100  en  las  mujeres ;  de 
83  á  100  en  los  varones. 


(I)    JoannyRoux.  «Paychologic  de  Pinst.  sexucl.i  Varia  1899,  pág.  69. 
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Nuestros  cuadros  de  reacciones  la  dan  retardada  en 
todos  los  casos,  lo  que  confirma  los  apuntes  hechos 
acerca  de  la  edad.  La  educación  matemática  de  la 
mujer  será  eficaz  mientras  conserve  el  espírita  primá- 
rio :  inductiva,  apriorística  y  de  integraciones  cortas. 


II 

Horários:  distríbución  dei  tiempo.— Hemos  estable- 
cido  que  la  aptitud  matemática  es  un^^caso  de  in- 
tegración  consciente  á  via  única  que  se  adquiere 
según  la  ley  dei  hábito,  por  el  ejercicio  sino  inten- 
sivo, sin  intermitencias.  La  enseòanza  evoluciona; 
opue«5tamente  ai  defectuoso  sistema  de  la  polifurcación 
se  reconcentra  para  dar,  con  poços  conocimientos, 
vuelo  á  las  aptitudes.  De  aqui,  pues,  que  la  educación 
matemática  consista  on  la  solución  de  problemas  sobre 
la  base  de  los  números,  las  operaciones,  las  formulas 
y  los  principies  aplicados  ai  hábito  de  descubrir  rela- 
ciones y  asociar  los  datos  que  constituyen  la  solución. 
El  espíritu  matemático  se  forma,  no  solamente  con  la 
enseilanza  de  casos  típicos,  á  que  referir  las  di- 
versas cuestiones,  tarea  tan  árdua  como  infructuosa, 
sino  mediante  ejercicios  que  cambian  de  forma  cada 
instante,  que  no  vuelven,  quizá,  a  repetirse  nunca,  pêro 
evocatrices.  La  matemática,  uno  de  los  três  ramos  fun- 
damentales  dei  saber  común,  debe  ocupar  el  tiempo 
necesario  para  que  la  integración  consciente  sea  un 
modo  dei  trabajo  mental.  Los  diferentes  tipos  de 
horários  concuerdan  en  darle  mayor  tiempo  que  á 
otras  asignaturas,  generalmente  una  clase  por  dia ;  en 
primero  y  segundo  grado,  que  exigen  intermitencias 
breves,  suelen  ser  dos. 

El  cuadro  siguiente  permite  comparar  los  diversos 
critérios  con  que  ha  sido  tratada  la  distríbución  dei 
tiempo  semanal  ^^^• 


( I )  Laâ  eacuelas  comanes  de  Massachussetts  y  de  los  puttblo<i  germânicos  se 
dividen  en  8  grados  y  agregan  un  sabpriraario;  el  tiempo  dei  7o  y  8o  grado,  ea 
de  184'  y  138'  en  Massachussetts,  y  de  200'  en  Alemania,  más  100'  para  la  geo- 
metria. Véase  <  Reports  upon  a  course»,  etc,  por  J.  T.  PRINCB,  1899. 

Ens.  d€  la  Aritmitica  22 
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« 

No  nos  parece  nimia  la  distribución  de  las  horas ; 
desde  luego  está  fuera  de  toda  discusión,  la  conveniên- 
cia de  repartir  las  semanales  en  seis  dias.  De  prí- 
mero  á  sexto  grado,  las  lecciones  duran  25  minutos 
como  en  la  escuela  normal  dei  Paraná,  sistema  gene- 
ralizado en  el  país.  Sin  embargo,  se  acostumbra 
hacerlas  de  veinte  y  aun  quince  minutos  en  1°  y  2° 
grado  (província  de  Buenos  Aires);  de  una  hora,  en 
5^  y  6**.  La  atención  de  los  alumnos  de  12,  13  y  14 
aflos,  puede  resistir  una  hora  rica  en  ejercicios 
y  aplicaciones  (variedades  sobre  el  mismo  tema);  y  la 
de  niflos  de  7  á  8  aôos,  cuyo  proceso  razonativo  es 
largo,  no  decae  en  25  ó  30  minutos,  tiempo  indispen- 
sable  para  dar  carácter  pedagógico  á  una  lección. 
Los  grados  inferiores  con  horário  discontinuo,  dan 
dos  lecciones  de  aritmética,  una  por  la  maflana  y  otra 
por  la  tarde;  los  superiores  una.  ,iCuáles  horas  dei 
dia  se  prestan  ai  trabajo  matemático,  la  mafiana  ó  la 
tarde?    ^Las  primeras  horas? 

Recordemos  que  el  cérebro  repara  sus  perdidas  con 
oxigeno  y  substancias  azoadas,  elementos  Uevados  por 
la  sangre  y  adquiridos  dei  aire  y  de  la  alimentación ; 
que  el  aire  de  la  maflana  es  más  rico  en  oxigeno  pêro 
la  alimentación  más  escasa ;  que  el  sueôo  de  la  noche 
ha  reparado  los  efectos  de  la  fatiga  vesperal;  que  la 
enseôanza  matemática  es,  generalmente,  un  caso  de 
integración  completa,  un  ojercicio  de  lógica  deductiva, 
mientras  que  la  de  las  demás  asignaturas  es  de  induc- 
ción,  más  concreta,  excita  menos  centros  de  asociación 
para  una  función  única  y,  de  consiguiente,  no  fa- 
tigosa. 

Las  escuelas  normales  dei  pais,  á  imitación  de  la 
dei  Paraná,  excepto  dificultados  insalvables,  dan 
las  lecciones  en  la  primera  hora  de  la  maòana. 
íHayrazones  para  hacerlo?  Nuestros  experimentos 
dan  más  casos  positivos  en  los  momentos  de  mayor 
silencio  y  en  los  dias  de  tranquilidad  atmosférica,  sin 
ser  extraâo  ai  êxito,  la  salud  y  el  bienestar  orgânico; 
supuestas  buenas  condiciones  físicas,  el  momento  más 
favorable  ai  proceso  consciente  es  la  maftana,  después 
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de  ocho  ó  nueve  horas  de  reposo,  cuando  los  centros  no 
han  sido  excitados  sino  por  pequefios  estímulos,  nece- 
sarios,  por  otra  parte,  para  desentumir  un  estado  pro- 
pio  á  todo  órgano  que  después  de  un  período  largo 
de  trabajo  se  entrega  á  un  período  largo  de  reposo; 
los  maestros  pueden  comprobar  el  hecho,  observando 
la  actitud  tranquila  y  soporífera  de  los  grados  en  la 
1*  hora,  que  no  debo  confundirse  con  estados  de  aten- 
ción.  Pêro  la  actividad  de  la  mariana  lucha  con  el  in- 
conveniente de  la  alimentación,  por  lo  común  incom- 
pleta, dei  desayuno  que  no  provee  á  la  sangre  de 
elementos  que  reparen  con  ventaja  las  perdidas  dei 
cérebro.  La  actividad  dei  cérebro  es  una  consecuen- 
cia  de  la  irrigación  sanguínea,  y  do  la  eliminación 
de  las  toxinas  que  los  neurones  secretan  durante  el 
trabajo  intelectual  ^^\ 

En  las  horas  matutinas,  el  tejido  nervioso  contiene 
un  mínimo  de  substancias  nocivas ;  la  sangre  es  más 
pura  y  se  siente  la  cabeza  ítKÍs  liviana,  El  trabajo 
intelectual  intenso,  disminuye  la  nsimilación  dei  azoe 
y  dei  ácido  fosfórico,  dostruyendo  por  deficiente  repa- 
ción,  la  albumina  dei  protoplasma  celular  ( investiga- 
ciones  experimentales  de  Donders,  Byasson,  Speck  ). 
Los  estúdios  que  exigen  un  gran  esfuerzo  de  aten- 
ción  y  fatigan  rapidamente  el  cérebro,  como  la  pro- 
ducción  científica  y  la  solución  de  problemas  de  ma- 
temática, son  más  fructuosos,  de  consiguiente,  por  la 
maftana  ^^^  Descansado  el  cérebro  y  nutridas  las 
células,  son  más  capaces  de  esfuerzos  que  cuando 
las  ha  fatigado  un  dia  de  continuas  excitaciones.    En 


(1)  Acerca  de  la  acci  m  tfííica  de  Ias  glândulas  ttroide  y  pituitária  sobre  los 
elementos  nerviosoa  (asimilacinn  de  oxí^reno  de  la  corriente  sanguínea  y  destruc- 
ción  de  los  productos  catiibóltcos  de  la  aciividad  nerviosu,  toxinas)  han  escrito 
numerosos  autores,  iintre  ellos  L.  L.  Andrirzen  <  The  morph.,  orig.  and  evolution 
of  funtion  of  the  (lituitary  body  and  its  relations  to  the  central  nervous  system> 
(Brtt.  fned.  four^.  54)  -  1894;  E.  Gley  <  Exposé  dcs  donnáea  experimentales  sur 
es  corret.  funtion  chez  les  animaux>  — 1897;  Vassale  b  Gbnekali  c  Sugli 
leffetti  delPcstirp.  d«ílle  ghiand.  parotiroidee > — 1895.  Acerca  de  las  funciones  dei 
cérebro  y  el  metabolismo  orgânico:  J.  SOURV  €  Sist.  nerveux  central  >  (  1899,  p.  129  ). 
La  bella  monografia  de  Bblmondo  :  c  Rapporti  tra  le  funzioni  cerebrali  e  il  ricam 
bio>—  Riv.  sp.  di  frcn.  (18%)  p.  657. 

(2)  <E1  método  en  el  estúdio >,  por  GUYOT  D.AUBES,  p.  34. 
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las  escuelas  donde  los  fisiólogos  han  podido  interve- 
nir,  la  maôana  se  consagra  á  los  estúdios  que  exigen 
tensión  cerebral  (  Guyot  Daubes  ). 

Nuestros  experimentos  proyectan  alguna  luz;  las 
causas  son  tantas  y  tan  complejas  que  no  es  fácil 
atribuirles  fenómenos  determinados.  La  naturaleza 
dei  dia  es  de  influencia  notable ;  el  viento  norte,  el 
calor,  la  atmosfera  pesada,  retardan  el  tiempo  de  reac- 
ción  y  producen  casos  de  amnésia  intermitente  y  aten- 
ción  expectante.  Ahora,  si  consideramos  que  estos 
estados  dei  ambiente  son  más  comunes  á  la  tarde, 
es  pre visor  el  horário  matinal.  No  perdamos  de  vista 
el  objeto  pedagógico,  dentro  de  la  enseftanza  simultâ- 
nea de  nuestros  experimentos  ;  un  grado  será  siempre 
una  infusa  mezcla  de  caracteres  instables. 

Experimentos  acerca  de  las  horas  más  favorables 
AL  TRABAJO. — Para  establecer  las  horas  más  favora- 
bles ai  trabajo  mental,  elegimos  20  niilos,  diez  varo- 
nes  y  diez  mujeres,  dei  3°,  4",  5°  y  6°  grado,  some- 
tiéndolos  durante  16  dias,  maôana  y  tardo,  de  9  á  10 
y  de  2  V2  á  3  V2>  horas  centrales  de  clase,  á  la  siguiente 
prueba. 

Cada  niòo,  separado  de  los  demás  y  en  nuestra  ofi- 
cina, debía  sumar  las  siguientes  cantidades  : 

765 
898 
+  755 
698 
779 
846 

Para  prevenimos  de  la  simulación,  alternábamos  con 
estas  otras : 

abe 
779  756  846 

765  889  765 

898  756  898 

755  689  755 

698  797  698 

867  864  889 
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d 

e 

f 

954 

589 

898 

879 

798 

698 

778 

787 

765 

596 

965 

755 

949 

499 

779 

387 

873 

958 

que  exigen  el  mismo  esfuerzo,  compròbado  on  un  pro- 
fesor,  hábil  operacionista,  quo  adiciono  los  casos,  em- 
pleando  9  segundos  cada  vez.  No  obstante,  para  más 
seguridad,  las  sumas  que  dábamos  á  la  maílana  cior- 
tos  dias,  las  dábamos  á  la  tarde,  ciertos  otros. 

El  grado  de  oxactitud,  lo  obteníamos  contando  el 
número  de  cifras  exactas  dei  resultado ;  si  este  debía 
ser  4762  yel  niôo  daba  4661,  contábamos  dos  cifras 
exactas. ;  si  daba  4762  contábamos  cuatro  cifras 
exactas.  Tiempo  de  reacción,  tiempo  que  el  niíio 
empleaba  en  hacer  la  suma. 

Para  determinar  la  causa  de  las  alteraciones  de  la 
exactitud  y  velocidad,  anotamos  cad».  vez,  la  presión 
barométrica,  la  temperatura  y  estado  de  la  atmosfera. 

El  resultado  se  computa  en  estos    dos  cuadros: 
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Varones 

Los  10  alumnos  han  hecho  10  sumas ;  cl  resultado  de  cada  suma, 
tiene  10  cifras ;  las  dicz  hacen  un  total  de  40,  de  las  cuales 
correspondeu  ai  buen  resultado : 


DÍ/ 

1 

j             No 

1    de  cifras  qae 
correspondei!  ai 
baen  resultado. 

Tiempo          i 
de  reaccteSn 
cada 

alamno          i 

1 

MAf^ANA 

TARDE 

Mafiana 

Tarde 

Manana 

1 

Tarde  ' 

Barómt. 

Term'tr. 

Bar<Smt. 

Term*tr. 

Jnnio  13; 

31 

25 

40.4 

43.0 

755 

13 

762 

14 

» 

15! 

35 

31 

31.3 

1 

33.6 

.    764 

11 

762 

14 

n 

16; 

1 

.    37 

35 

;  30.3 

i 

26.3 

1    762 

11 

761 

14 

V 

17 

32 

36 

'  32.0 

26.5 

761 

14 

!   759 

15 

n 

19 

39 

36 

22.0 

23.8 

760 

9 

772 

10 

n 

22 

33 

36 

24  3 

26.5  , 

766 

9 

764 

10 

V) 

23; 

36 

31 

27.2 

26.4 

760 

9 

759 

9 

n 

25 

35 

34 

24.9 

25.3 

767 

5 

767 

7 

r) 

26! 

36 

36    1 

25.0 

22.0 

767 

11 

'   765 

15 

V) 

27 

36 

37    ' 

22.2 

24  7 

769 

7 

769 

11 

JuUo 

16 

35 

31 

22.9 

25.9  ! 

780 

6 

776 

8 

n 

18! 

28 

32 

29.8 

28.0 

;    771 

1 

7 

769 

11 

n 

20 

35 

34 

20.9 

19.7 

1 

!   769 

10 

769 

13 

n 

21 

29 

29    1 

23.3 

21.6 

.   772 

10 

772 

13 

» 

22 

34 

31 

23.4 

20.4 

773 

10 

772 

14 

» 

23 

1 

35 

32    1 

20.0 

22.1 

1    773 

12 

772 

1 

14 

;  546 

525 

419.9    415.8 

1 

1 
1 

I 
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Mujeres 

Las  diez  alumnas  han  herho,  cada  vez,  10  sumas  con  4  cifras 
cada  una,  ó  sea  un  total  de  40,  de  las  cuales  corresponden  ai 
buen  resultado: 


DIA 


I  No 

|j    de  cifras  qoc 
I'  corresponden  ai 
buen  resultado. 


Tieropo 

de  ruacción 

cada 

aluinna 


MASTANA 


TARDE 


1 

Manana 

Tarde  ■ 

Manana 

Tarde   , 

1 

BartSmt. 

Term'tr. 

BarÀmt. 

Terin'tr. 

Junio 

1 

13i 

32 

1 
1 

25 

55.5 

64.3 

765 

( 

13 

762    , 

14 

n 

15 

i 

33 

29 

52.2 

50.0 

764 

'' 

762 

14 

n 

16 

33 

31 

50.8 

44.0 

762 

11 

761 

14 

n 

17 

31 

30 

46.4 

47.9  1 

761 

14 

759 

15 

« 

19 

34 

29    ' 

42.5 

44.0  ; 

760 

9 

1 

772 

10 

n 

22 

28 

31 

42.7 

44.7 

766 

9     , 

764 

10 

li 

23, 

30 

29 

54.0 

52.1 

760 

9     ! 

759 

9 

n 

25 

37 

37 

46.8 

46.9 

1 

767 

5     1 

767 

7 

n 

26 

36 

32 

,  38.0 

40  0 

767 

11 

766 

15 

• 

27, 

32 

33 

1 

39.0 

40.1 

1 

769 

7 

769 

11 

Júlio 

16 

36 

33 

38.3 

36.4 

780 

6 

776 

8 

n 

18 

23 

27 

48.5 

41.4  i 

771 

7 

769 

11 

n 

20 

34 

34     ! 

37.8 

30.2 

769 

10 

769 

13 

n 

21 

33 

32 

44.5 

42.3  1 

772 

10 

772 

13 

n 

22 

34 

33 

'  46.8 

40.4  ' 

773 

10 

772 

14 

Ti 

2a' 

37 

1 

35 

35.7 

35.4 

773 

12 

772 

14 

1 

523 

500 

719.5 

1 700.1 
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En  los  varones,  hemos  notado,  más  fijos,  positivi- 
dad  y  tiempo,  que  en  las  mujeres.  Esas  dos  condi- 
ciones fundamentalos  do  la  aptitud  matemática  se 
exteriorizan  en  algunos  niòos,  con  regularidad  admi- 
rable,  á  punto  de  ofrecer  solo  positivos  y  oscilaciones 
de  tiempo,  apenas  perceptibles.  Por  el  contrario,  en 
otros,  se  notan  casos  de  exactitud  asociada  á  la  rapi- 
dez, unos  dias ;  equivocaciones  asociadas  á  la  lentitud 
otros.  Hay  quien  ofrece  una  positividad  constante; 
pêro  la  reacción  oscila  entre  55"  y  121".  Sin  embargo, 
dentro  de  tales  sinuosidades  es  posible  distinguir  la 
línea  correspondiente  ai  funcionamiento  normal  dei 
cérebro  (coeficiente  de  positividad  de  cada  niòo).  A  si 
la  niôaCu. . .,  cuyo  tiempo  mínimo,  en  un  caso  exacto, 
fué  17"  y  máximo,  en  un  caso  negativo,  75",  presenta 
su  normal  entre  22  y  25  segundos ;  la  niôa  A.  M., 
cuyo  tiempo  mínimo,  en  un  caso  exacto,  fu6  de  55"  y 
máximo,  en  un  caso  positivo,  97",  presenta  su  normal 
entre  64  y  71  segundos.  Todas  las  aptitudes,  fijas 
como  oscilantes,  varían  con  la  repetición  de  las  sumas 
tan  solo  una  vez  cada  três  dias,  de  una  manera 
notable  hacia  la  exactitud  y  rapidez  que  no  pueden 
alterar  lapsos  de  completo  descanso  (dias  que  media- 
ron  entre  el  29  de  Junio  y  16  de  Júlio) ;  fenómeno 
tanto  más  notable,  cuanto  que  dadas  el  17  de  Júlio 
sumas  que  no  exigian  más  esfuerzo  que  las  anteriores, 
pêro  sin  ofrecer  la  misma  sucesión  guaritmica,  alar- 
garon  inmediatamente  los  tiempos  y  disminuyeron  la 
positividad  (obsérvense  los  cuadros).  La  emoción,  en 
los  primeros  casos,  ha  producido  notables  efectos  en 
nifios  como  E^ernández,  quien  hizo  por  segunda  vez 
la  operación,  empleó  60",  tiempo  máximo  de  sus  in- 
tegraciones  y  comenzó  la  primera  vez  por  la  izquierda. 

El  primer  dia,  dia  de  asimilación,  dei  punto  de  vista 
pedagógico,  las  reacciones  son  completamente  favora- 
bles  á  la  maílana.  Los  demás,  dias  de  exteriorización 
dei  conocimiento  presentan  alternativas.  Es  fácil  no- 
tar mentes  vesperales  y  mentes  matutinas,  más  aptas 
para  exteriorizar  á  la  tarde  y  más  aptas  para  exteriori- 
zar á  la  maftana  como  De  Miguel  que  ofrece  sus  posi- 
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tivos  por  la  tarde,  presentando,  las  niftas,  fenómenos 
poças  veces  paralelos  ai  varón.  Las  inteligências  ins- 
tables,  es  decir,  poço  robustas,  son  las  más  sensibles 
á  las  influencias  exógenas.  Notemos,  para  que  la  di- 
ferencia entre  adquirir  el  conocimiento  y  exteriori- 
zarlo  sea  más  profunda,  que  el  primer  caso  positivo  en 
cada  nifio,  se  produjo  siempreá  lamaàana. 

Si  generalizando  el  fenómeno  consideramos,  dada 
la  unidad  de  vias  para  toda  clase  de  integraciones 
psíquicas,  que  lo  que  sucede  con  la  suma  de  igual  ma- 
nera  sucederá  proporcionalmente  á  la  complejidad, 
con  cualquier  otra  reacción  de  carácter  matemático, 
las  cifras  dei  cômputo  nos  revelan : 

P  Que  la  aptitud  es  más  exacta  por  la  maôana 
que  por  la  tarde  (atención  más  intensa). 

2**  Que  por  la  tarde  es  más  rápida  sin  que  esta 
rapidez  compense  la  mayor  positividad  do  la  maôana, 
pues  27"  (varones)  á  favor  de  la  tarde  no  dan  los  21 
positivos  á  favor  de  la  mafiana;  ni  194"  (mujeres)  á 
favor  de  la  tarde,  dan  los  22  positivos  á  favor  de  la 
mafiana. 

3°  Que  las  variantes  barométricas  coinciden  con 
las  variantes  de  la  aptitud.  Tanto  la  baja  como  la  suba 
de  ])resión  es  contraria  á  la  positividad  y  rapidez  en 
perjuicio  de  la  tarde. 

4°  Que  la  estabilidad  barométrica  coincide  con 
la  estabilidad  mental ;  los  números  que  expresan  la 
exactitud,  son  los  mismos  por  la  maftana  que  por  la 
tarde,  en  algunos  casos  con  pequeftísimas  diferencias. 

5°  Que  la  influencia  de  las  variaciones  termométricas 
es  casi  nula.  En  cambio,  la  acción  dei  tiempo  sereno 
ó  nublado,  dei  viento  sud  ó  norte  que  suele  coincidir 
con  la  suba  ó  baja  de  la  columna  barométrica,  pro- 
duce  alteraciones  notables  en  el  trabajo  mental  por 
la  influencia  directa  sobre  la  digestión  de  los  alimen- 
tos y  la  circulación  de  la  sangre. 

Es  fácil  explicarse  de  esta  manera,  estados  hiperhé- 
micos,  estados  anémicos  y  estados  tóxicos  en  los  ex- 
tractos celulares  de  la  substancia  gris,  unos  y  otros 
contrários  á  un  trabajo  normal  de  los  neurones.   El 
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viento  sud,  normaliza  la  actividad  dei  cérebro ;  el  nor- 
te desintegra  los  estados  conscientes  en  médio  de  una 
excitación  poderosa  de  los  instintos.  Confirman  nues- 
tras  observaciones  las  estadísticas  de  Vucetich  ^  ^  > 
acerca  de  los  suicídios  en  la  província  de  Buenos 
Aires,  durante  diez  afios,  en  proporción  á  veces  de  3 
con  viento  norte,  contra  1  con  viento  sud.  Si  se  con- 
sidera ai  suicídio  como  un  fenómeno  degenerativo  y 
no  atávico,  en  indivíduos  cuyos  centros  inhibitorios 
no  presentan  la  cohesión  suficiente  para  resistir  á 
todos  los  transtornos  de  carácter  moral  ó  fisiológico,  se 
compronderá  que  su  etiologia,  es  la  misma  de  las  ba- 
jas  do  exactitud  y  rapidez  en  el  aprendizaje  y  exte- 
riorización  de  los  conocimientos.  Las  corrientes  cáli- 
das determinan  estados  tendientes  á  la  sub-con- 
ciencia. 

6**  No  dejaremos  de  anotar,  de  paso,  la  compro- 
bación  que  obtuvimos  de  las  perturbaciones  que  pro- 
duce  en  la  mente  la  emoción. 

En  una  de  nuestras  conferencias  psicopedagógicas 
á  la  que  asistía  un  público  de  500  personas,  pedimos 
á  2  de  los  20  experimentados,  Júlia  Rodríguez  y  Ro- 
gelio  Balado,  alumnos  dei  6°  y  5^  grado  respectiva- 
mente, que  repitiesen  una  de  las  sumas,  la  cí,  que 
habían  hecho  durante  un  mes  con  los  resultados  que 
consigna  el  cuadro. 

Emplearon  45"  la  primera,  25"  el  segundo,  uno  y 
otro  con  três  cifras  equivocadas  en  el  resultado.  La 
notable  diferencia  de  esta  reacción  con  las  acostum- 
bradas,  se  debe  ai  estado  emocional  de  los  alumnos, 
examinados  ante  un  público  ai  que  nunca  se  habían 
presentado. 

La  marcha  de  las  reacciones  para  cada  alumno  du- 
rante los  16  dias  de  prueba,  se  expresa  en  este  cuadro: 


(I  )    Archivoa  de  psiquiatria,  etc.  Buenos  Aires,  Septiembre  de  1903. 
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Las  gastritis,  digestiones  tardias,  afecciones  hepáticas 
todo  cuanto  impida  rápida  circulación  de  sangre  pura  re- 
tarda el  proceso  de  integración  consciente.  Los  órga- 
nos  de  nuestro  cuerpo,  son  tantas  variables  cuyos  pro- 
ductos  Uevadospor  la  sangre  ai  cérebro,  hacen  variar  su 
función.  La  luz  en  aulas  frescas  y  bien  oxigenadas,  es 
un  poderoso  estimulante  de  la  actividad;  circunstancias 
favorables  á  un  máximo  de  rapidez  y  trabajo  consciente, 
serían,  pues :  a)  Aulas  espaciosas  iluminadas  y  fres- 
cas ;  h)  Estabilidad  barométrica,  dia  sereno,  sin  viento 
y  primaveral ;  c)  La  primera  y  segunda  hora  dei  ho- 
rário escolar  dedicadas  ai  ejercicio  físico;  d)  La  au- 
sência de  ruidos,  fábricas,  tallores  ó  multitudes; 
e)  Buena  alimentación  una  ó  dos  horas  antes  de 
comenzar  el  trabajo. 

Horas  de  clase. —  Las  horas  de  clase  varían  según 
las  estaciones  y  los  lugares;  generalmente  de  8 
á  11  y  de  2  á  4.  La  cuestión  de  los  horários  ha  sido 
ampliamente  debatida  en  nuestro  país.  Dentro  de  las 
razones  fisiológicas,  los  pedagogos  aconsejan  el  dis- 
continuo  (véase  la  enquète  ministerial  1901);  donde 
razones  de  otro  orden  aconsejan  el  continuo,  comen- 
zar la  enseâanza  de  la  matemática,  un  trabajo  emi- 
nentemente intelectual,  á  la  primera  hora,  es  necesario 
de  cualquier  punto  de  vista,  de  acuerdo  con  la  ley 
(R.  Senet):  para  que  la  intensidad  de  la  atención 
permanezca  constante  en  tiempos  representados  por 

una  progresión  aritmética :  -^  1.  2.  3.  4 Ia 

intensidad  dei  esfuerzo  debe  aumentar  según  la  pro- 
gresión geométrica:  ^  1:  2:  4:  8 o  bien,  si 

los   tiempos    aumentan  como  1.  2,  3.  4 la 

atención  decrece  como  1:  \\  \\  | <  ^  ^ 

Además,  la  intensidad  varia  con  el  grado,  la  ense- 
ôanza  y  las  edades.  Un  nino  de  7  aòos  y  dei  primer 
grado  que  presenta  en  25  minutos,  durante  una  clase 
de  aritmética,  12  intermitencias,  uno  de  9  anos  y  de 
segundo  grado  presenta  solo  6  si  fuera  considerado 
con  la  misma  aptitud  y  en  la  misma  lección.  Damos, 


( I )    R.  Sbnbt.    cEvolución  y  educacií^n»  190 1,  p.  310. 
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para  mayor  claridad,  un  cuadrito  de  observacio- 
nes  hechas  el  6  de  Noviembre  á  la  tarde,  en  cua- 
tro  aluninos,  dos  varones  j  dos  mujeres,  de  2°  grado 
y  euatro  de  primero  :  D.  C.  (  2°  grado  ),  es  un  caso 
de  abstracción  pensante  de  atención  filosófica  j  con- 
templativa; durante  los  22  minutos  no  articulo  pa- 
labra;  si  su  mente  parecia  ocupada  en  asuntos 
ajenos  á  la  clase,  no  dejó,  sin  embargo,  de  levantar  una 
vez  la  mano  ni  de  responder  bien  á  las  preguntas  que 
se  le  dirigían.  A.  M.,  es  un  caso  de  atención  fija  y 
asimiladora  con  breves  intermitencias.  P.  M.,  es  un 
caso  de  atención  inquieta  ó  distracción  activa  incapaz 
de  atender  30  segundos  consecutivos,  pêro  que  asimila 
cuanto  nuevo  transmite  el  maestro  y  levanta  la  mano 
á  todas  las  preguntas  simultâneas.  J.  A.,  es  un  caso 
de  atención  impotente  é  inquieta.  Levanta  la  mano, 
pêro  asimila  poço.  Acompaôa  los  momentos  de  aten- 
ción con  frecuentes  bostezos.  El  asunto  de  clase  era 
«el  origen  dei  metro»,  bastante  abstracto  y  soporí- 
fero.  Los  momentos  de  atención  eran  producidos  por 
câmbios  de  ejercicios,  de  ilustración  ó  de  sistema 
de  preguntas,  três  fundamentales  y  catorce  secun- 
darias. G.  M.  (v.  de  primer  grado),  es  un  caso  de  aten- 
ción impotente  é  inquieta;  á  los  16  minutos  la  distracción 
es  completa,  «mira  y  no  ve>,  resiste  toda  clase  de 
estímulos,  no  levanta  más  la  mano.  A.  R.,  es  un  caso 
de  atención  fija  y  asimiladora;  las  intermitencias  se 
producen  12  minutos  después  de  comenzada  la  clase. 
E.  S.,  es  un  caso  de  impotência  adquisitiva  con  largos 
períodos  de  atención  soporífera,  atención  y  distracción 
á  la  vez.  A.  C,  es  un  caso  de  atención  asimiladora  á 
cortas  intermitencias. 

El  asunto  era  loctura  de  números  de  três  y  euatro 
cifras;  operaciones  de  suma  y  resta;  tablas  y  pro- 
blemitas.  Los  momentos  de  atención  eran  producidos 
por  ilustraciones,  interrogatórios,  actitudes  y  ejerci- 
cios alternados  cada  35"  término  médio.  Hubieron 
ocho  câmbios  fundamentales  y  treinta  y  dos  secundá- 
rios; de  consiguiente,  los  estímulos  pueden  conside- 
rarse  intensivamente  dobles  de  los  dei  2°  grado. 
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Las  intermitencias  anotadas,  son  de  três  clases :  á 
largo  período  (de  30"  á  2  minutos);  á  corto  período 
(de  8"  á30");  é  ilimitadas  ó  completas  (cuando  la 
atención  es  imposible).  Marcamos  las  primeras  con 
el  signo  -}- ;  las  segundas  con  el  signo  —  y  las  últimas 
con  el  signo  oo : 


2«  GRADO 


4- 


00 


EDAD 


D.    C.    V. 

4 

4 

1 

11 

P.    M.     V. 

!      13 

1 

1        3 

IG 

A.    M.   iD. 

6 

1 

9 

J.    0.    ra. 

i        9 

1        2 

11 

ler  GRADO 

1 

M.    G.    V. 

1 

'■        8 

1 

!        8        , 

1 

1 
OC 

7 

A.    R.    V. 

1 

6 

2 

1 

1 

1 

7 

E.     S.    ra. 

2 

'         2 

06 

7 

A.    C.   m. 

7 

3        ■ 

1 

1 

7 

Las  intermitencias  de  A.  R.  se  presentan  en  este  orden  : 

[--  + 

Las  do  £.  S.,  inmediatamente  despuós  de  comenzar  Ia    clase,  en 
este  orden : 

f-H 1"    OC—    OC 

Las  de  M.  G.  : 

h-    4- +  +  +  --!-  +  +    oo-oc 

Las  de  A.  M.,  después  de  ocho  minutos  de  comenzar  la  clase  : 

+ 

Estos  hechos,  ai  poner  de  manifiesto  diver- 
sos grados  de  atención,  indican  la  imposibilidad 
de   que   esta    se    mantenga    más  de  una  hora  con 
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solo  breves  intermitencias  y  que  un  mismo  tema, 
no  obstante  la  variedad  de  los  ejercicios  con  que  se 
le  trate,  pueda  interesar  más  de  20,  30,  40  minutos,  lo 
que  debe  tenerse  presente  para  no  empeôarse  en 
transmitir  conocimientos  á  una  clase  fatigada. 

Sin  embargo,  es  prudente  no  exagerar  la  importân- 
cia didáctica  de  la  distribución  horal,  tanto  más  cuanto 
que  la  enseôanza  presenta  hoy  la  faz  halagadora  de 
ser  variada  y  alternar  el  ejercicio  de  unas  aptitudes 
con  el  de  otras,  lo  que  previene  la  fatiga,  siempre  que 
una  clase  dure  de  25'  á  50'.  Nunca  debe  interesar  tanto 
como  el  método  y  el  número  de  horas  semanales 
que  se  dediquen  á  la  asignatura,  en  los  primeros  gra- 
dos, sobre  todo,  donde  la  enseôanza  cifra  sus  êxitos 
en  el  ejercicio  y  los  esfuerzos  que  no  pasan  de  los  cen- 
tros sensoriales  y,  de  consiguiente,  sin  asociaciones 
superiores  que  la  compliquen. 


III 

La  fatiga  y  la  saturación  mental. —La  superalimenta- 
ción  dei  espíritu  es  tan  danina  como  la  superalimen- 
tación  orgânica.  ^Do  cuántas  horas  diárias  de  trabajo 
matemático  es  capaz  un  alumno  que  divide  su  actividad 
entre  otras  matérias?  riEs  lo  mismo  dedicarias  á  un 
mínimo  de  tópicos  que  á  un  máximo  ?  Deben  evacuarse 
estas  preguntas  para  rebatir  la  teoria  de  aquellos  que 
creen  posible  adquirir  nociones  de  un  ramo  dedicando 
á  su  enseftanza,  una  hora  por  semana  ó  bien  dos  ó 
três  por  dia.  La  aritmética  no  toma  ai  horário  es- 
colar, más  de  IGO  horas  anuales,  13  dias  de  los  365, 
considerados  de  doce  horas.  Evidentemente,  esas  160 
horas  dejan  de  formar  la  aptitud  ( ^  ^  que  nos  propo- 


(  I  )  La  aptitad  es  la  habilidad  de  un  (^rgano  para  hacer  con  rapidez  y  perfec< 
ción  ana  cosa.  Cooao  fenómeno  psicológico,  la  tacilidud  adquirida  por  loa  centros 
nerviosos  para  integrar  (formar  conciencia)  acerca  de  un  hiícho,  se  debe  á  la  ma- 
yor  soma  ae  conocimientos  ordenados  (síntefiis)  que  conserva  la  memoria  pêro  de 
tal  manera  que  para  concurrir  á  la  formacinn  de  una  idea  ó  solucinn  de  un  juicio 
lo  hace,  automaticamente,  por  series  a^ociadas. 

Ens.  de  la  Aritmética  23 
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nemos  (la  adquisición  dei  conocimiento  es  tanto  más 
rápida  cuanto  mejor  es  la  aptitud)  si  su  distribución 
se  aleja  de  una  normal  que  puede  ser  el  horário  de 
5  horas  semanales.  Si  la  reducimos  á  três  meses,  la 
saturación  no  permite  adquirir  conocimientos,  porque 
inútil  todo  lo  que  se  pretenda  inculcar  fuera  de  cier- 
tas  horas;  si  la  ampliamos  á  dos  ó  três  aâos,  una 
hora  ó  media  por  semana,  la  saturación  nunca  Uega 
á  producirse  y  los  efectos  dei  ejercicio  se  borranpor 
el  largo  reposo.  El  hábito  se  forma  entre  una  má- 
xima j  una  mínima  de  ejercicio,  fuera  de  cuy os  limi- 
tes no  hay  positividad  apreciable. 


De  a  á  m  cuanto  menor  tiempo  se  dedique  ai  ramo 
la  adquisición  se  reduce  hasta  Uegar  à  o  j  con  efec- 
tos negativos,  olvido,  másallá  de  m;  los .  mismos  re- 
sultados se  obtienen  en  el  sentido  an  cuando  el  tiempo 
aumenta.  Representando  la  normal  ab  el  máximum 
de  adquisición,  esta  se  produciría  en  a  cuando  el 
alumno  dedica  semanalmente  un  número  de  horas 
que  permita  constante  ejercicio  sin  Uegar  á  la  fatiga, 
cuyo  sintoma  característico  es  la  imposibilidad  de 
atender  y  la  amnésia.  Cuando  la  aptitud  está  formada, 
un    mismo   esfuerzo  permite   mucho  más   campo   y 
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mayor  número  de  horas  continuas.  Uningeniero  de- 
dica con  êxito  ocho  horas  dei  dia  á  estudiar  quince 
ó  veinte  cuestiones  diferentes  para  llegar  á  una  con- 
clusión.  Luego  es  diverso  dedicar  cinco  horas  á  un 
solo  tema  que  á  vários.  Pêro  siempre  es  ventajoso  dis- 
tribuir tema  y  horas  en  temas  j  dias  que  sumados 
den  lo  mismo;  los  resultados  son  más  positivos. 

Así,  la  suma  de  quebrados  puede  enseflarse,  ai  3*^*^ 
grado,  en  dos  horas,  más  una  de  ejercicios  fuera  de 
clase.  El  fruto,  sin  embargo,  nunca  seria  sazonado 
como  cuando  esas  dos  horas  se  convierten  en  cuatro 
lecciones  á  24  horas  de  distancia  una  de  otra. 

Hemos  comprobado  los  fenómenos  de  saturación  j 
la  fatiga,  en  los  exámenes.  Alumnos  intehgentes  que 
pretendieron  aprender  en  diez  dias,  numerosos  y  varia- 
dos puntos  dei  programa,  no  solo  frustraron  sus  inten- 
tos sino  que  olvidaron  nociones  conocidisimas,  de  três 
ó  cuatro  aôos  atrás.  La  amnésia  general^  disfasias, 
sbadiglio,  apropiada  denominación  de  Mosso,  ^  ^  >  ha 
sido,  en  pruebas  escritas  y  orales,  un  fenómeno  que 
con  frecuencia  ha  llamado  la  atención  de  los  profesores. 
Diíicultad  para  tener  presente  las  palabras,  para  coor- 
dinar  oraciones  simples,  para  hacer  uso  de  los  adjeti- 
vos,  para  producir  el  inicio  menos  costoso  sobre  un 
hecho,  para  trazar  la  ngura  menos  complicada  en  el 
pizarrón.  Una  alumna  de  3*""  ano,  no  recuerda  la  ca- 
pital de  Alemania;  otra  dei  mismo  curso,  dice  Broma 
por  Bowmann,  nombre  enunciado  por  olla  misma  re- 
petidas veces  en  las  lecciones  de  anatomia;  otra,  no 
puede  definir  lo  que  es  circunferência:  otro,  joven 
notable  por  su  inteligência,  rompe  la  hoja  de  papel 
porque  se  le  van  lasideas  á  pesar  de  Aaô^r^^  matado 
estudiando.  Otro,  se  torna  paragráfico;  dice  45  yes- 
cribe  dos  veces  43;  otro,  no  puede  dibujar  una  sec- 
ción  dei  tubo  digestivo,  figura  famiUar  á  su  memo- 
ria, que  reproducía  en  menos  de  un  minuto,  durante 
las  clases  de  práctica;  otro,  do  letra  bella,  escribeen 


i  l)  La  Fálica^  p  210.  Sbadiglio  se  traduce  bosteco ;  pêro  el  lector  sabrá  dar  á 
la  palabra,  la  amplitad  de  significado  que  en  este  caso  tiene. 


—  360  - 

rasgos  que  revelan  una  profunda  alteración  muscular 
de  los  dedos.  Ocasionalmente,  estos  fenómenos  se  aso- 
cian  á  la  afasia  (James)  ^^^  de  la  que  hemos  observado 
un  caso  emocional,  de  carácter  extraordinário  en  una 
niôa  M.  M.,  á  punto  de  no  articular  una  palabra  de 
temas  fáciles  para  su  inteligência.  Tales  hechos  in- 
dican  que  la  asimilación  es  una  línea  parabólica  cuyos 
puntos  marcan  ordenadas  de  tiempo  que  se  alejan  de 
un  máximo  de  horas  anuales  regularmente  distribuí- 
das en  dias.  Los  fenómenos  de  la  memoria,  cuales 
fueran,  están  sometidos  ai  mismo  principio.  Aun  tra- 
tándose  de  una  sola  verdad,  se  la  puede  retener  mu- 
cho  más  tiempo  cuando  se  la  trata  por  cortes  períodos 
á  regulares  intermitencias,  que  cuando  se  la  trata  á 
largos  períodos,  supuesta  una  constante  en  laá  horas. 
La  saturación  (máxima  aproximación  de  los  elemen- 
tos norviosos  producida  por  eltrabajo  según  R.  Cajal) 
es  un  punto  más  allá  dei  que  la  adquisición  es  penosa  y 
produce  la  fatiga.  Las  células  hipertrofiadas,  se  rela- 
jan;  toda  función  se  irregulariza;  la  integración  es  do- 
lorosa y  se  interrumpe  con  frecuenciasucesiva;  se  pro- 
duce la  ofuscación  que  impide  coordinar  y  todo  concluye 
en  la  parálisis  de  las  expansiones  protoplasmáticas  dei 
neurón,  estrechadas  unas  contra  otras  y  la  exaspera- 
ción  emocional  de  un  individuo  conciente  de  saber  lo 
que  no  puede  decir;  los  desvanecimientos  y  vahídos, 
inapetencias,  nostalgias,  j aqueças,  agotamiento  general, 
palidez  en  eí  rostro,  anuncian,  por  otra  parte,  la  ane- 
mia y  la  intoxicación  cerebral  que  coinciden  con  una 
disminución  rápida  dei  pulso  como  lo  constatan  las  ta- 
blas  de  surmenage  ^^^  de  N.  Vaschide,  que  en  9  dias  de 
trabajo  intelectual  recargado,  de  72  bajaron  áõ7  y  el 
último  dia  de  67  ( 8  a.  m. )  á  57  ( 1  de  la  noche ),  lo  que 
no  puede  ser  sino  una  dificultad  para  el  trabajo  de  los 
centros  que  exigen,  ante  todo,  excelente  y  abundante 
sangre. 


(I)  Principii  di  Bsicologia^  versión  italiana  de   G.  Ferrari  y  Tamburíni,  I90I, 
pág.  457. 

(  2  )  N.  Vaschidb.  Influence  du  iravail  intelUctuel.  L'anaée  Psych.  pág.  364. 
1898. 
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Durante  los  exámenes,  oímos  continuamente  exela- 
maciones  que  atestiguan  un  malestar  profundo  dei  es- 
píritu:  «por  fin  no  estudiaré  más  física»,  «cuándo  de- 
jaré  este  libro  :>,  «cuándo  no  tendré  que  venir  más  á  la 
escuela»,  «quisiera  tiranne  en  una  silla  y  no  levantar- 
me  más»,  «me  fastidian  tantos  mapas»;  «|Tener  que 
leer  todo  esto!»  Hay  para  cada  individuo  (Tanzi) 
un  coeficiente  de  períección  que  no  puede  excederse 
por  el  mínimo  de  separación  á  que  han  Uegado  las  cé- 
lulas asociadas  para  un  determinado  trabajo. 

La  aptitud  no  crece  proporcionalmente  ai  trabajo  (A. 
Mosso).  Comparable  el  dei  cérebro  ai  muscular,  las  cé- 
lebres experiências  de  Maggiora  ^^^  demuestran  que  el 
agotamiento  de  la  fuerza  para  una  misma  cantidad  de 
ejercicio  en  tiempos  sucesivos,  mientras  la  reparación 
dei  descanso  y  el  alimento  no  ha  sido  completa,  varia. 
Quien  haya  ascendido  la  falda  de  una  montaôa,  habrá 
notado  que  la  parte  próxima  á  la  cima  exige  un  es- 
fuerzo  mucho  mayor  que  las  dei  mismo  declive,  pêro 
escaladas  antes.  La  labor  aún  pequenísima,  de  un  ór- 
gano  cansado,  produce  efectos  desastrosos (^\  lo  que  se 
debe  á  la  clase  de  sustancias  que  consume.  Si  la 
fatiga  aumenta,  el  poder  excitante  do  un  mismo  es- 
tímulo disminuye  hasta  la  ineficácia.  Todo  trabajo 
durante  la  fatiga,  no  solo  rinde  menos  sino  que  es 
nocivo  ai  organismo  y,  por  consiguiente,  las  fuerzas 
se  restablecen  más  lentamente.  Si  podemos,  sin  fas- 
tidiarnos,  resolver  25  problemas  en  10  horas,  al- 
ternando una  de  trabajo  con  una  de  descanso,  los 
resultados  serán  muy  inferiores  procediendo  de  otra 
manera,  trabajando  cinco  horas  seguidas,  con  el  grave 
inconveniente  de  que  la  fatiga  conserva  casi  todos  sus 
efectos  durante  un  tiempo  más  largo  dei  que  ocu- 
pamos en  ti'abajar. 

Nos  parece  innecesario  otro  orden  de  consideracio- 


(1)  Le  Uggi  délla  f atiça  estuda  tiei  musc.  deltuanto.  —  R.  Accad.  dei   Lincei. 
Vol-  V.  1888. 

(2)  A.  Mosso— «La  Fatica»  — Milano,  1892,  pág.  158. 
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nes  que  demuestr.en  que  el  aprendizaje  de  la  matemá- 
tica resulta  de  un  trabajo  hecho  todos  los  dias  por 
la  maôana,  en  correspondência  con  la  edad  y  á  pe- 
queôas  y  ordenadas  dosis  hasta  poseer,  el  último  afio, 
sinteticamente,  el  espíritu,  los  métodos  y  la  aptitud 
para  combinar  sin  esfuerzo,  una  suma  de  conocimien- 
tos  que  debe  servimos  para  resolver  problemas  de 
dificultados  correlativas  á  otra  espécie  de  integra- 
ciones. 


CAPITULO   VIII 
RASGOS  PSICO-MORALES  COLECTIVOS 


Primer  grado.— Son  cuarenta  y  dos  niôos  en  seis  filas 
de  bancos  tipo  norteamericano,  á  50  cms.  una  de  otra. 
En  las  paredes  dei  frente  y  de  la  derecha,  piza- 
rrones  de  madera  ( 4,  5  ó  5  por  1,40 )  pintados  de 
negro  é  iluminados  por  luz  izquierda;  la  sala  mide 
6,5><;8X5  y  el  escritório  ocupa  un  ângulo.  El  grado 
se  divide  en  dos  secciones,  inferior  y  superior ;  la  ense- 
ôanza  no  es  común  á  los  42  alumnos ;  ofrece  el  incon- 
veniente dei  trabajo  pasivo  para  una  parte  de  la  clase, 
inadmisible  dentro  de  un  sistema  de  instrucción  mo- 
delo; durante  el  aôo,  cada  alumno,  recibe  de  las 
250  lecciones,  solo  ISQy  aprende  en  proporción  á  la 
asistencia.  El  maestro  na  abandona  el  frente,  enseôa 
de  pie ;  parco  en  ademanes,  comunica  poço  y  cifra  el 
êxito,  enla  claridad  y  corrección  dei  lenguaje  con  que 
transmite  los  conocimientos  á  sus  educandos,  mitad 
mujeres,  mitad  varones  cuya  edad  oscila  entre  6  y  8 
aâos,  cuya  inteligência  entre  el  imbeciloide  y  el  precoz; 
cuya  raza  entre  el  indio  y  el  saión,  y  cuyos  hogares 
entre  el  estrecho  dei  obrero  y  el  confortable  dei  pu- 
diente.  Las  caras  acusan  profundas  diferencias  étnicas; 
probablemente,  sus  antenatos  fueron  italianos,  unos; 
espaôoles,  otros;  ingleses,  africanos,  tehuelches,  gua- 
raníes ;  las  razas  que  se  disputaron  el  mundo  en  íuchas 
formidables,  vencidas  y  vencedoras,  yacen  juntas  en 
el  reducido  espacio  dei  aula,  dispuestas  á  transformarse 
sometidas  á  una  acción  única.  (í:Los  resultados,  el 
êxito,  las  modificaciones  serán  las  mismas?  ^No  choca- 
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rán  cualquier  momento  en  un  incontenible  despertar 
dei  pasadoV  (íCada  uno  de  estos  niftos,  produeto  ela- 
borado por  cien  épocas  distintas,  no  mostrarán  unos,  la 
maravillosa  plasticidad  dei  cérebro  latino,  otros  la  in- 
vencible  torpeza  de  las  aptitudes  indias,  otros  la  poten- 
cia elaboradora  dei  alemánV  Todo  sucede  en  esta  pro- 
miscuidad  suigéneris  de  costumbres  y  energias  que  la 
escuela  clasifica  y  selecciona  durante  la  paciente  labor 
de  vários  aôos,  para  que  la  tardia  actividad  de 
este  no  estorbe  el  crecimiento  rápido  de  aquél.  Este 
damero  refleja  ai  hogar  con  asombrosa  exactitud; 
aqui  anémicos,  alli  rosados,  más  allá  raquiticos,  débi- 
les,  rollizos,  enfermizos,  delgados,  fuertes,  flora  varia- 
disima  para  un  campo  tan  pequefio  que  denuncia 
hambre,  buenos  y  maios  cuidados,  vida  antihigiénica, 
alimentación  sana,  tratamientos  duros,  severas  ó  blan- 
das  direcciones;  ^cómo  dentro  de  la  forma  simultânea 
se  cultivará  esta  colección  tan  diversa  de  cérebros, 
de  inteligências  latentes  é  inteligências  activas,  de 
impávidos  y  de  vivarachos?  A  la  escuela  argentina 
acudcn  los  productos  de  la  vieja  Europa  segregados 
por  la  lucha  y  arrojados  por  la  necesidad  á  las  playas 
de  América  y  los  que  sobreviveu  dei  indio.  La  instruc- 
ción  dei  primer  grado  es  un  problema  de  solución 
escabrosa,  para  que  el  niílo,  do  robusta  constitución 
cerebral,  no  sufra  las  consecuencias  dei  contacto  con 
el  niôo,  hereditariamente  obtuso.  Es  chocante  á  los 
ojos  de  un  pedagogo,  el  aspecto  que  presenta  el  aula 
primaria  de  una  escuela  común,  con  niôos  cuya  edad 
varia  de  5  á  12  aftos,  con  nifios  cuyo  carácter  varia 
de  la  mansedumbre  á  la  indocilidad.  Hemos  observa- 
do hasta  cuatro  hermanitos  de  6,  7,  9  y  11  ocupando 
la  misma  fila  de  bancos  sin  poderse  aventajar  los  unos 
á  los  otros  mientras  sus  compaileros  cursaban  ya  el  2°, 
30  y  40  gjj  lospaises  americanos,  la  enseftanza  simul- 
tânea exige,  por  lo  menos,  grados  de  dos  categorias : 
el  de  los  intehgentes  y  el  de  los  retardados.  Sin  em- 
bargo, la  ley,  por  ese  coneepto  tan  equivocado  que  se 
ti  ene  de  la  democracia,  nunca  hará  esta  división  tan 
favorable  á  los  intereses  de  la  juventud. 
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La  clase  de  aritmética  descifra  fenómenos  curiosos; 
pronto  debe  lucharse  con  la  rapidez  con  que  aprendon 
cinco  ó  seis  niftos  y  la  integración  tardia  y  laboriosa 
de  ocho  ó  nuove,  para  dar  con  el  justo  médio.  Aquella 
niòita  rubiay  pálida,  de  complexión  débil,  hija  de  un 
robusto  artesano  belga,  la  más  atenta,  ai  parecer,  dei 
grado,  no  comprende  como  una  bolita  más  una  bolita 
son  dos  bolitas ;  aquel  varoncito  de  tez  morena,  frontal 
deprimido,  que  no  fij a  dos  minutos  la  atención,  tiene 
9  aftos  y  hace  três  que  cursa  la  primera  sección;  aquel 
otro  pequeílito,  de  6  aâos  y  médio,  aparentemente  pe- 
sado, es  una  inteligência  encantadora  y  cursará  el  aòo 
próximo  el  2®  grado ;  aquella  nina  quieta,  de  fisonomía 
atrayente,  conducta  ejemplar,  hija  de  sicilianos,  es  un 
caso  típico  de  dismnesia  é  incoordinación ;  aquella 
otra,  suma  con  extraordinária  rapidez,  escribe  her- 
mosos  números  y  la  emociona  cualquier  insignificân- 
cia; este,  resta  por  la  izquierda  y  después  de  siete  meses 
escribe  el  dos  así :  S ;  aquél  os  un  caso  de  evolución 
embriológica  detenida,  mezcla  la  operación  de  suma 
con  la  de  resta;  aquel  otro,  traza  siete  rayas,  luego 
cuatro,  suprime  de  las  siete  cuatro  para  obtener  la 
diferencia  7 — 4. 

Después  de  ocho  minutos  la  desatención  se  conta- 
gia; dos  ó  três  dan  vuelta;  otro  ríe,  otro  toma  el  lápiz, 
otro  hace  guiâadas,  otro  se  levanta,  sacude  los  dedos, 
pide  licencia,  repara  la  fatiga  dei  descanso  muscular; 
á  los  veinte,  todos  están  inquietos  como  una  aurora 
boreal.  El  maestro  interrumpe  la  lección  con  vocês  de 
orden;  lo  que  enseôa,  es  tal  vez  muy  sabido;  sus  pre- 
guntas  son,  tal  vez,  mal  distribuídas;  su  clase  no  es, 
tal  vez,  suficientemente  ilustrada;  falta,  tal  vez,  aquel 
rasgo  de  originalidad  que  en  un  momento  dado  se- 
duce  la  atención  y  excita  el  cérebro ;  tal  vez,  no 
mira  á  todos  sin  dirigirse  á  ninguno,  variando  el 
cuadro  de  su  enseftanza  cada  veinte  segundos;  tal  vez, 
se  empeôa  en  razonar  «si  un  ramito  vale  6  cts.  ^icuánto 
cuestan  2456?»  \  Cuántas  causas  para  que  el  frio  inva- 
da una  clase  poço  ha  risueâa,  ocupada  en  asimilar 
conocimientos!  Pêro  un  hábil  giro,  unamutación  opor- 
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tuna  de  los  ejercicios,  una  palabra,  una  respuesta,  un 
cambio  de  voz,  vuelve  todo  á  la  atención  dei  primer 
momento  que  comenzó  á  desintegrarse  por  el  nino  li, 
una  mente  obtusa,  distraída  por  una  pajita  en  la  boca, 
ó  rascándose  el  cuello,  ó  mirando  un  papel  sobre  ol 
piso.  Una  pregunta  sacude  su  espíritu  ensimismado 
y  vago;  levanta  la  mano  y  la  maestra  comete  el  repro- 
chablo  error  de  preguntarle  solo  en  estos  casos;  no  con- 
testa y  sentado  vuelve  á  fijar  sus  ojos  en  cualquier 
cosa,  su  pensamiento,  en  lo  que  no  podemos  suponer. 
La  selección  normaliza  una  marcha  tan  poço  rítmica; 
pasan  unos,  repiten  otros  y  el  2°  grado  ofrece  aspecto 
intelectual  más  homogéneo;  reacciones  largas,  pêro  una 
positividad  fija  y  sin  oo . 

Segundo  grado. — Espacio  y  distribución  de  los  alum- 
nos,  como  en  primer  grado.  La  sección  es  una ;  casi 
una  cdad,  casi  una  estatura,  cada  nino  ocupa  un  banco 
separado  de  los  demás. 

La  inteligência  se  normaliza,  no  encontramos 
casos  extraordinariamente  retardados  ó  precoces ;  niiios 
que  no  pueden  integrar  una  suma  concreta  de  números 
dígitos  ó  cuya  atención  dura  segundos,  ó  cuya  aptitud 
abstracta  está  inhibida  por  un  denso  velo  de  agnosias 
ó  asimbolías  ;  notaremos  rostros  regulares,  ojos  vivos, 
facciones  más  ó  menos  bellas,  miradas  más  ó  menos 
inteligentes;  aqui,  como  antes,  las  razas  dei  orbe  se  han 
dado  cita  y  yacen  confundidas  bajo  la  acción  directriz 
de  un  maestro  ;  las  razas  dei  orbe  no  nos  ofrecen  ya 
sus  abortos,  los  peregrinos  ejemplares  de  sus  restos 
atávicos,  que  la  educación,  inutilmente  fatigada  para 
mejorarlos,  abandono,  como  medallones  de  razas 
en  decadência  solamente  preciosos  á  las  investigaciones 
dei  sábio ;  pêro  hieren  el  oído,  el  vocabulário  de  la 
sandia,  la  zanagoria^  la  alberja,  la  conviniencia,  el 
meistro,  el  mdis,  el  piiai  y  el  palld. 

Poços  estigmas,  más  viveza  intelectual,  uno  que 
otro  inquieto,  turbulento  y  distraído,  retoilo  moral  de 
las  primeras  sublevaciones  dei  hombre  contra  su  des- 
considerado cacique ;   observadores,  plasticidad  ner- 
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viosa,  vasta  memoria,  pêro  febriciente ;  necesitados  de 
mover  sus  pies  y  sus  manos,  de  tratar  cada  minuto  un 
tema  nuevo,  de  rehuir  ciertas  enseôanzas  y  adaptarse 
á  otras,  de  preguntar  y  responder  sin  gobierno,  hacer 
sus  deberes  sin  estímulos,  fuera  de  todo  regimen  si- 
multâneo, dentro  dei  aula  anarquista  de  Tolstoi.  Y 
los  hay  á  la  inversa,  quietos,  atentos,  de  mirada  es- 
pectante  y  tardios  en  recoger  las  ideas  que  el  maestro 
siembra  con  extraordinária  abundância  en  este  grado 
donde  la  actividad  periférica  se  intensifica  y  presenta 
otros  aspectos  la  central. 

El  varón,  menos  sujeto  que  la  mujer,  más  empren- 
dedor,  menos  disciplinado,  comienza  á  diferenciarse, 
piensa  más ;  sus  ideas  son  seguras,  alcanzan  mayor 
positividad  y  los  tiempos  do  roacción  son  más  cortos. 
La  nifla,  que  con  su  admirable  lucidez  nos  engailara 
en  primer  grado,  mostrándonos  aptitudes  que  no  pre- 
sumíamos en  el  varón,  se  infantiliza,  no  avanza,  queda 
atrás,  abandona  el  campo  de  la  lucha  psicogénica,  ai 
sexo  fuerte. 

Aqui  como  allá,  la  locción  sin  variedades  y  pobre 
de  ejercicios,  produce  la  fatiga  dei  descanso ;  se  ven 
manos  que  bajan  á  los  asientos;  cabezas  que  dan 
vuelta;  codos  de  punta  sobre  los  pupitres ;  dedos  en 
los  dientes,  ó  que  restregan  los  ojos  ó  que  mosen  los 
cabellos ;  manos  conteniendo  los  carrillos  hinchados 
por  el  aire  ó  la  respiración  de  las  narices;  pies  que  no 
encuentran  apoyo  y  piernas  enroscadas  ó  que  hacen 
ângulos,  desde  el  agudo  ai  obtuso,  en  toda  clase  de  pla- 
nos. Luego,  quien  se  levanta  como  pinchado  y  acusa 
un  tirón  de  pelos  ;  otro  que  celebra  las  muecas  de  un 
gracioso  ;  otro  que  sopla  el  ojo  de  una  pluma  cargada 
de  tinta  ;  otro  que  levanta  bruscamente  la  mano  para 
decir  áquiére  que  vaya  á  afuera?  sin  otra  necesidad 
que  la  de  moverse  ;  otro  que  con  el  lápiz  dibuja  en  la 
tapa  negra  dei  tintero,  pensando,  mientras  silba  ape- 
nas, en  lo  que  comerá  después  de  clase.  Suele  ser 
el  maestro  ciego,  sordo  y  mudo ;  enseòa  ai  vacío. 
Su  ingenio  nada  hace  para  cambiar  un  ambiente 
donde  se  aprende  la    distracción.    La  distracción,  á 
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veces,  obedece  á  causas  de  difícil  análisis.  Poça  luz, 
la  humedad,  una  llovizna,  un  nublado,  la  inquietud 
orgânica  que  precede  á  los  câmbios  atmosféricos,  va- 
rían  el  campo  de  la  atención  á  cada  segundo,  ó  no 
se  exterioriza  contra  los  apuros  dei  maestro,  que 
agota  toda  su  habilidad  para  conseguir  las  miradas 
de  sus  educandos.  Pêro  los  educandos,  esta  vez,  son 
obstinados  á  todos  los  empeôos  y  recursos. 

Aptitudes. — No  obstante  la  selección  que  el  examen 
hizo  en  primer  grado,  las  aptitudes  matemáticas  dei 
2°  grado  son  varias ;  no  podría  sino  vagamente,  su- 
ponerse,  no  la  cantidad  de  conocimientos  sino  la  ap- 
titud  para  aprender ;  punto  que  interesa,  porque  de 
él  depende  el  êxito,  midiendo  la  extensión  y  tiempo 
de  la  enseflanza  que  el  maestro  da.  Los  pedagogos 
han  dicho  á  una  :  averigúese  lo  que  el  nino  sabe  antes 
de  conienzar  nn  programa ;  la  indicación  pestaloz- 
ziana  no  tiene  el  alcance  trascendental  de  esta  otra, 
encuadrada  dentro  de  la  fisiologia  cerebral:  avert- 
giiese  la  aptitud  dei  nino  para  aprender,  antes  de  co- 
nienzar tina  ensenama, 

El  primer  trabajo  dei  maestro  es,  no  con  rápidos 
exámenos  colectivos  que  á  nada  concluyen  y  forman 
creencias  equivocadas  acerca  de  la  capacidad  de  los 
nifios,  sino  con  detenidas  observaciones  individuales, 
estudiar  el  aspecto  matemático  de  las  inteligên- 
cias, desde  el  punto  de  vista  de  la  integración  peri- 
férica y  central,  las  diversas  espécies  de  conoci- 
mientos que  van  á  intensificarse  ó  que  se  suponen 
adquiridos,  para  servir  de  base  á  los  nuevos ;  como 
dirección,  recórrense  los  cuadros  psicométricos  que 
correspondeu  ai  2°  grado. 

El  maestro,  cronógrafo  en  mano  y  un  pizarrón  de- 
lante,  examinará  con  las  precauciones  que  el  caso 
recomienda,  uno  á  uno  sus  alumnos,  para  formar  la 
planilla  de  positividad  y  reacciones  ;  este  experimen- 
to, repetido  periodicamente,  proporciona,  por  compa- 
ración,  datos  seguros  dei  adelanto  de  los  alumnos  y 
de  la  bondad  de  los  métodos  empleados.  El  progreso, 
en  los  diversos  ordenes  de  enseflanza  matemática,  lo 


—  369  — 

determina  la  disminución  de  casos  negativos,  tierapos 
de  reacción  más  cortos,  y  adquisición  de  nuevos  cono- 
cimientos,  es  decir,  conocimientos  que  daban  una  reac- 
ción 00  y  de  positividad  0.  Los  programas  indican 
la  enseôanza,  el  maestro  distribuye  la  matéria. 

Siel  cálculo  mental  (W  +  õ)  9  —  1  —  104-2):8 
da,  enunciado  en  10",  85  Vo  de  negativos,  será  inútil 
empenarse  en  un  ejercicio  que  no  produce  integracio- 
nes ;  alargaremos  el  tiempo  y  simplificaremos  el 
caso  para  graduar  la  complicación.  Si  el  más  precoz 
emplea  15  "  para  comprender  una  idea,  nosotros  no 
la  transmitiremos  en  12";  nos  colocaremos  en  la 
reacción  media  dei  grado.  Si  una  integración  de  su- 
ma exige  55 "  y  da  20  ®/o  de  positivos,  no  nos  em- 
peòaremos,  que  porque  haya  5  ó  6  niôos  que  reaccionan 
positivamente  á  los  20",  en  ejercitar  el  grado  con 
ejemplos  fatigosos  para  la  atencióny  que  no  alcanzan 
el  fin  deseado,  pues  no  se  aprende  lo  difícil  sino  por 
lo  fácil ;  lo  difícil  es  compuesto,  lo  fácil  son  las  par- 
tes que  aâadidas  hacen  el  compuesto. 

En  primer  grado,  el  propósito  dela  enseflanza  ma- 
temática era  la  numeración  y  las  tablas  ;  en  segundo 
grado,  es  la  operación,  comenzando  el  análisis  de  pro- 
blemas á  soluciones  escritas.  La  experimentación 
reconoce  este  carácter  especial  á  los  programas,  para 
graduar  velocidad,  calidad  y  cantidad  de  los  ejer- 
cicios. 

El  22  de  Abril,  el  2°  grado  de  la  escuela  que  diri- 
gimos que  comenzó  el  16  de  Marzo  á  estudiar  los  nú- 
meros' desde  10.000,  arroja,  en  numeración  (escritura 
de  números  ai  dictado,  sin  repetición  y  á  cada  5", 
experimento  de  la  practicante  seôorita  Ana  Eguren  ) 
e\  siguiente  resultado : 
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Si  se  considera  que  las  necesidades  diárias  exigen 
con  más  frencuencia  la  escritura  de  12.000  y  no  de 
16.830,  severa  como  la  falta  de  ejercitación  en  un  co- 
nocimiento  considerado  más  fácil,  lleva  á  resultados 
difíciles  ;  porque  la  positividad  se  debe  á  hábitos  de 
la  mano,  la  vista  y  el  oído,  que  fijan  las  cifras  y  no 
dei  oído  solo.  La  practicante  Eguren  ai  dar  sus  lec- 
ciones, ejercitó  poças  veces  la  escritura  de  números 
terminados  en   cero  y  con  ceros  intermediários.    El 
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ciiadro  que  damos  como  ejemplo  de  una  investiga- 
ción  rápida,  nos  ofrcce  el  grado  de  conocimientos 
asimilados  por  los  alumnos,  en  un  mes,  acerca  de  la 
numeración,  susceptibles  de  compararse  con  la  positi- 
vidad  que  presentan  las  cantidades  de  cuatro  cifras 
aprendidas  en  primer  grado,  punto  de  apoyo  de  la 
nueva  ensefianza  que  comenzó  con  números  de  cinco 
cifras. 

Tercer  grado  L— Poços  dejan  el  segundo  en  condicio- 
nes de  cursar  el  3°  superior.  Los  que  saltan  encuentran 
luego  dificultados  que  retardan  el  proceso  matemático. 
La  positividad  se  acentua,  se  acentua  la  rapidez ;  sub- 
siste, sin  embargo,  la  araplitud  de  las  oscilaciones  entre 
la  máxima  y  la  mínima,  que  denuncia  un  psiquismo 
variable  aunque  rara  vez  incoherente.  Suele  ser  la 
segunda  etapa  de  la  selección;  aquellos  niàos  que 
salvaron  el  2®  grado  con  una  mente  de  proceso  lentí- 
sinio,  los  detiene  en  3°  I  una  enseâanza  de  carácter  más 
abstracto,  general  y  complejo,  donde  la  imaginación, 
para  resolver  los  casos,  juega  un  papel  más  importante 
que  en  los  afios  anteriores. 

De  aqui  que,  lo  que  no  sucede  en  2**,  el  3°,  suele  ofre- 
cer  un  buen  grupo  de  repetidores  ó  dei  punto  de 
vista  cerebral,  retardados. 

La  misma  aula,  la  misma  luz,  bancos  más  grandes, 
mayor  cantidad  do  pizarrones,  sin  que  dejen  de  existir 
los  mismos  motivos  para  distraerse,  el  dei  chichisveo 
cuando  á  la  lección  falta  interés  ó  es  deficiente  el  des- 
arroUo.  La  ilustración  es  necesaria  á  la  comprensión, 
pêro  no  imprescindible  si  la  reemplaza  un  lenguaje 
correctamente  bello,  enaltecido  por  un  tranquilo  sen- 
timiento  de  entusiasmo. 

Los  niftos  entran  dispuestos  ai  trabajo  ó  á  distraerse, 
pêro  todos  á  tomar  posiciones  que  no  son  las  de  la 
atención.  No  obstante  esta  indisciplina  de  la  actividad, 
el  luminoso  comienzo  de  la  lección  por  una  maestra 
que  á  cada  8  segundos  cambia  de  ejercicios,  sin  rega- 
tear la  mirada  y  la  voz  á  su  grado,  fascina  á  aquellos 
nifios  que  levantan,  cual  si  lo  ordenara  una  sola  volun- 
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tad,  las  manos  á  cada  pregunta;  que  resuelven  el 
problema  comenzando  con  el  ^í  condicional  dei  razona- 
miento ;  que  silenciosos  j  suspensos,  seducidos  por  la 
claridad  de  los  interrogatórios,  la  habilidad  de  los  de- 
dos manejando  la  tiza  y  trabajando  en  la  negra  exten- 
sión  de  la  pizarra,  sin  dar  la  espalda,  mirando  á  la 
claseyescribiendo,  resisten  5  minutos  de  explicación 
sinbajar  losojos;  queentraná  clase  con  alma  anar- 
quizada  para  sor  en  un  momento,  cautivos  de  la 
amenidad. 

Pasan  12  minutos ;  dos,  de  los  40,  se  distraen,  uno 
que  necesitamos  marcar  con  el  oo  y  otro  con  el  -{-  de 
la  atención  intermitente. 

La  variedad  continua ;  problemas  siempre  verídicos, 
de  dos,  três  y  cuatro  combinaciones  que  los  alumnos 
resuelven  mentalmente  en  8  ó  9  segundos.  La  maestra 
pide,  luego,  problemas  acerca  de  lo  quo  enseftó ;  cinco 
no  levantan  la  mano,  pêro  el  resto  da  enunciados, 
unos  originalísimos,  otros  imitación  do  los  que  oyoron 
poço  antes.  La  maestra,  inagotable  fuente  de  recursos, 
domina  siempre,  no  liam  a  la  atención  con  vocês  de 
orden,  ó  fulminando  ai  inquieto  con  un  |  silencio !  sino 
con  nu  evos  y  sorpren dentes  ejercicios  que  dan  á  la 
enseflanza  los  múltiplos  aspectos  dei  iris,  los  variados 
matices  de  la  atrayente  flor,  sin,  empero,  apartarse 
dei  tema  ni  romper  la  unidad  dei  todo. 

Dos  minutos  :  pasaron  seis  alumnos  á  la  pizarra  ; 
resolvieron  dos  problemas  y  ya  otros  seis,  los  subs- 
tituyen. 

Próxima  á  terminar,  aumenta  la  distracción  intermi- 
tente de  los  retardados,  extendida,  en  este  momento 
(20')  a  seis,  que  no  hablan,  no  incomodan,  poro  Uevan 
el  pulgar  á  la  boca,  agitan  la  pierna  izquierda  como 
un  pêndulo,  sobre  la  derecha,  rascan  la  oreja,  se  esti- 

ran  contra  el  espaldar Pêro,  seis,  en  40,  después 

do  25  minutos,  es  el  êxito  y  la  estabilidad  intelectual 
dei  grado  cuya  conciencia  brota  vigorosa  ai  calor  de 
una  lección,  que  siembra  la  verdad  en  abundância,  que 
gradua  las  dificultados,  y  no  olvida  el  principio:  antes 
la  percepción,  despuês  laidea  y  por  finla  consecuencia. 


—  373  — 

Estos  niâos,  extraordinariamente  risueôos  cuando 
sus  ojos  se  deleitan  en  algo  nuevo,  cuando  sus  oídos 
escuchan  cosas  que  nunca  oyeron;  no  dispuestos  á  la 
pasividad  de  los  grados  anteriores,  que  alternan  rasgos 
geniales  de  observación  con  explicaciones  de  la  más 
grosera  imbecilidad,  elaboran  esa  orientación  abstracta 
dei  proceso  matemático  que  tantas  sorpresas  nos  re- 
serva para  el  4®  y  5°  grado. 

No  obstante,  sorprenden  ai  maestro,  casos  de  re- 
gresión  intelectual  en  niôos  de  maios  antecedentes 
hereditários:  alcoholistas,  sifilíticos,  neurasténícos  ó 
razas  inferiores.  Cursan  normalmente  el  P  y  2°  grado. 
En3**,  exteriorizan  una  perturbación  notable  de  las 
vias  de  asociación :  dismnesias  y  disgnosias  imposibles 
de  corregir.  La  niíla  C,  por  ejemplo,  operaciones  que 
supo  hacer  dos  aâos  antes,  hoy  ofrece  estos  curiosos 
fenómenos  : 

725  !  2      135  I  93     135  1  13     1508  1  9 
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Comparada  la  niâa  con  el  varón,  constatamos  en 
19  experimentos  la  superioridad  de  las  aptitudes 
perceptivas  de  aquélla.  Debe  considerarse  como  una 
simulación  hereditária  para  disimular  su  inferioridad 
para  el  razonamiento  deductivo.  En  este  grado  el  fe- 
nómeno presenta  una  recrudescência  no  común  á  los 
demás. 

Tercer  grado  S.  —  La  promiscuidad  de  las  razas  dis- 
minuye  y  triunfa  un  tipo  único,  el  europeo ;  des- 
aparece el  Índio,  desaparece  el  negro  y  desaparece  el 
mulato,  no  pudiendo  resistir  con  su  carga  de  atavis- 
mos,  el  esfuerzo  de  dos  ó  três  mil  aâos  de  civilización. 
Desde  este  grado,  la  escuela  es  implacable  enemiga 
de  las  cárceles,  por  la  conciencia  que  forma.  El  anal- 
fabetismo no  desaparece  mientras  el  individuo  no  es 
bastante  culto  para  contener  las  impulsiones  de  sus 
instintos.  El  leer  y  escribir,  no  constituyen  un  rasgo 
de  diferenciación  moral. 

Bns.  dt  la  ArUmitica  24 
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espécie  de  selección  que  no  depende  de  la  ineptitud 
hereditária  sino  adquirida. 

Ciertos  casos  perturbadores  de  la  centralidad  dei 
grado,  deben  atribuirse  á  causas  accidentales  y  no 
congénitas :  crisis  dei  desarroUo,  enfermedades  en  ges-^ 
tación,  alteraciones  pasajeras  en  el  funcionamiento  de 
un  órgano ;  miséria  orgânica  por  alimentación  ó  hi- 
giene deficientes. 

El  razonamiento  arriesga  el  vuelo  ;  en  los  lábios  dei 
escolar  hay  siempre  un  « ^:  y  por  qué  ?  »  pronto  á 
confundir  las  afirmaciones  dei  maestro  poço  experto 
ó  á  dar  motivos  ai  avisado,  para  lanzar  á  los  cérebros 
en  la  ilimitada  y  regeneradora  investigación  de  las 
causas  que  tan  amplies  horizontes  abre  ai  joven 
espíritu. 

No  obstante,  este  grado  está  expuesto  á  perder  su 
plasticidad  y  á  infantilizarse,  dirigido  por  un  maestro 
poço  generalizador  y  aferrado  á  los  procedimientos  dei 
primero  y  segundo  grado,  demasiado  objetivo,  para 
penetrar  las  vias  centrales  é  impedir  la  regresión  á 
punto  de  no  distinguir  esta  clase  de  las  anteriores, 
sino  por  el  tamaâo  de  los  alumnos.  Es  frecuente  man- 
tenerlos  en  la  identificación  primaria,  en  el  análisis 
de  hechos  matemáticos  simples,  de  una  ó  dos  combi- 
naciones,  sin  exigir  otro  concurso  que  una  asociación 
inmediata  de  percepciones  visuales. 

E\  3^'  grado  S  hace  dei  niâo  un  joven  capaz  de 
concebir  abstractamente,  fenómenos  complejos.  Aqui, 
donde  la  selección  concluye  de  romper  la  tenacidad 
de  los  maios  instintos  que  la  herencia  grabó  á  fuego 
en  la  resaca  humana,  más  conviene  la  sucesión  de  los 
conocimientos  que  la  ilustración,  y  la  atención  de- 
pende menos  de  artifícios  discipjitiarios  que  de  proce- 
dimientos claros. 

Cuarto  grado.  —  La  generalización  toma,  en  este 
grado,  amphtud,  gracias  á  la  suma  de  conoci- 
mientos que  el  educando  trae  de  S**^  grado  acerca  de  las 
operaciones,  el  sistema  métrico  y  la  geometria  cuyas 
bellas   y    curiosas  combinaciones  abren  un    mundo 
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lleno  de  novedad  para  el  espíritu.  La  selección,  por 
otra  parte,  nos  proporciona  un  conjunto  de  elementos 
reflexivos  con  dejos  adolescentes.  Las  vias  deF  juicio  ^'^ 
entran  en  un  período  de  asombroso  moviíniento,  es 
espontâneo  el  análisis  de  toda  afirmación,  hecho  ó 
fenómeno  antes  de  admitirse  como  verdad  :  la  repre- 
sentación  de  lo  abstracto  no  exige  fatigosos  esfuerzos ; 
la  relación  y  la  proporcionalidad,  mejor  apreciadas ; 
nunca  un  contrasentido  y  si  á  veces  pierde  en  exacti- 
tud  y  rapidez  la  identificación  primaria,  gana  en  in- 
tensidad  la  secundaria.  El  niôo  ha  observado  la  natu- 
raleza  y  descubierto  hechos  en  cantidad  suficiente 
para  cambiar  su  actitud  pasiva  por  la  activa,  sintema- 
tizando,  construyendo  ó  inventando  mediante  el  eier- 
cicio  de  sus  aptitudes  internas.  Ordena  y  generaliza 
para  descubrir  verdades,  ó  imagina  y  concibe,  sen- 
saciones,  para  crear  hechos  nuevos.  La  meditación 
es  constructiva  y  repara  los  daflos  de  las  operaciones 
analíticas,  por  ende,  destructivas  de  la  investigación. 
Trabaja,  pues,  una  aptitud  interna  que  denominamos 
combinatHz^  y  que,  siendo  innumerables  las  imáge- 
nes  que  pueden  recibirse  dei  exterior,  ai  infinito  llegan 
sus  creaciones  ;  sabemos  períectamente  la  cantidad  de 
permutas  que  con  unas  cuantas  cualidades  se  pueden 
hacer;  la  idea  es  tanto  más  rica  y  genial  cuantos 
más  elementos  constituyen  la  combinación  ( idea  ),  de 
cualquiera  de  los  três  ordenes  de  fenómenos :  inor- 
gânicos, biológicos  ó  sociales.  La  mente  descubro, 
además,  por  el  método  comparativo,  relaciones  entre 
los  fenómenos  que  ella  misma  acaba  de  diferenciar; 
esun  nuevo  aspecto  de  la  síntesis  ó  fusión  de  las 
imágenes  que  caracteriza,  en  este  grado,  el  despunte 
de  un  cérebro  vigoroso.  Pêro  junto  á  todo  esto,  germina 
también  el  engaâo  :  en  un  buen  terreno  brotan  todas 
las  semillas. 

El  simulador  consciente,  es  un  fruto  que  madura  en 
4°  grado.  El  interés  de  no  repetir  el  curso,  el  critério 


(  I  )    Véase  caadros  de  la  memoria,  la  imaginacíón  y    el   rasonamiento. 
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más  exacto  de  lo  futuro,  la  vida  apreciada  dei  punto 
de  vista  de  la  necesidad,  perspectivas  sombrias  ó  risue- 
âas  vistas  ai  través  dei  caudal  paterno,  vuelve  á  estos 
j  óvenes,  característicos,  ó  indiferentes,  ó  fumistas  ^  ^  >  para 
establecer  corrientes  más  ó  menos  simpáticas  entre 
ellos  y  el  superior.  El  soplón,  exige  ai  maestro,  una 
adaptación  especial  de  la  vista  para  no  ser  víctima  dei 
que  á  toda  costa  quiere  dar  pruebas  de  no  ser  indo- 
lente ó  apocado  de  espíritu.  Juega  toda  clase  de 
argucias  para  hacer  bien  un  problema  ó  presentar 
un  deber  digno  de  una  alabanza.  Los  astutos  recurren 
ai  más  inteligente  y  se  apropian  de  su  trabajo,  unos 
con  descaro,  otros  con  disimulo  ;  si  se  les  manda  ai  pi- 
zarrón,  Uevan  apuntes  donde  menos  se  los  imagina:  en 
el  libro  de  enunciados,  en  un  papel  de  inofensivo  as- 
pecto, en  la  mano,  en  la  uâa...  el  refinamiento  depende 
de  la  más  ó  menos  perspicácia  dei  maestro  ;  artificies 
que  no  prevenidos  á  tiempo,  por  contagio,  envician  é 
infantilizan  á  todo  el  grado.  El  niâo,  con  la  idea  impe- 
rativa de  demostrar  su  perícia  de  aprovechado,  no 
deja  de  levantar  la  mano ;  ai  preguntársele,  da  res- 
puestas  según  la  aceptación  de  las  respuestas  de  sus 
compaôeros  acerca  dei  mismo  punto ;  ó  la  fina  acui- 
dad  de  su  oído  le  permite,  alentado  por  un  rápido  ba- 
lance de  las  exteriorizaciones  parasitas  de  los  soplones, 
orientarse  para  no  quedar  mal  conceptuado  después 
de  una  contestación  descabellada.  El  tipo  haragán, 
tipo  étnico  (CO.  BuNGE  )  ^^^  que  desde  este  grado 
se  acentua  energicamente,  obcecado,  á  veces,  por  la 
megalomam'a  y  una  tendência  irresistible  aí  juego, 
taras  probablemente,  no  muy  distantes  en  la  línea 
filogenética,  que  reviveu  ai  calor  de  cualquier  psicosis 
transitória,  trata  de  pasar  desapercibido,  achicándose 
donde  alguien  pueda  Uamarlo  ai  trabajo,  escondiendo 
la  cabeza  trás  las  espaldas  dei  compaôero,  llamando 
la  atención  lo  menos  posible  ó,  si  este  ardid  no  surte 


(1)  Clasiíicación  Ingbgnibros.  Parte  I  dei  libro  cSimalaciAn  de  la  Lociira>. 

(2)  C.  O.  BUNGB-     cNuestra  América» 
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efecto,  haciendose  fumista.  El  característico,  á  veces 
calmoso,  á  veces  activo,  domina  á  sus  compafieros : 
es  el  más  inteligente  dei  grado  ó  el  más  impulsivo, 
juez  y  parte  en  todas  las  lides,  solicitado  en  todas 
las  dudas,  meneur  en  buenos  y  maios  actos,  jefe  de 
motín  en  la  insubordinación,  presidente  en  las  reu- 
niones,  y  su  juicio  requerido  en  toda  clase  de  traba- 
jos,  suele  concluir  todas  las  disputas.  Nacido  para  rey, 
forma  ambiente  y  el  ambiente  lo  eleva.  La  mujer  es, 
por  lo  común,  mimetista;  nunca  se  eleva  en  brazos 
de  la  oposición  sino  á  favor  de  la  corriente  más 
fuerte.  Los  estigmas  hereditários  de  orden  ético,  des- 
puntan  aqui  y  acentúan  la  tendência  natural  de  cada 
yo,  El  avaro  y  el  pródigo,  el  sincero  y  el  mentiroso,  el 
pedante  y  el  modesto,  el  leal  y  el  hipócrita,  el  gra- 
cioso y  el  coquetón,  el  apático  y  el  entusiasta,  el  envi- 
dioso  y  el  generoso,  el  orguUoso  y  el  servil,  el  ambi- 
cioso y  el  humilde  son  tipos,  dentro  de  esta  variadísima 
flora,  extraíios  á  los  caracteres  de  raza  y  distinguidos 
con  dificultad  por  rasgos  fisiognómicos.  Son  indivi- 
dualidades que  actiian  sobre  el  médio  escolar  dán- 
dole  alma  y  un  colorido  suigéneris,  que  repercute  en 
todos  los  momentos  de  una  lección. 

Los  indiferentes,  amorfos  (  Ribot  )  ó  filisteos  (Nor- 
DAU  )  equilibran  la  propulsión  de  los  característicos 
como  lastre  de  una  clase  á  cuya  gravedad  amolda  el 
maestro  su  enseôanza  ;  constituyen  el  substrátum 
sobre  el  que  viven  y  actiian  los  característicos  á  cuyo 
peso  ceden  siempre.  No  obstante,  bajo  la  impresión  de 
una  enseôanza  que  revele,  por  sobre  todo,  la  pre- 
paración  dei  maestro  y  el  deseo  de  que  aprendan 
unos  y  otros,  son  capaces  dei  mismo  entusiasmo,  sin 
que,  después  de  esta  breve  cerebración  colectiva,  que- 
den  los  mismos  sedimentos  en  todos  los  espíritus.  Los 

Ereludiadores  dei  génio  ( característico  mayores  de 
íGEGNiERos  )  ya  notórios  en  este  grado,  elaboran  ideas 
sintéticas  maravillosas,  conjugando  las  variadas  y 
múltiplos  imágenes  retenidas  por  una  memoria  privi- 
legiada de  concepto.  Estas  portentosas  floraciones  de 
la  adolescência,  las  frustra  una  dirección  apática,  ruti- 
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naria  é  infantil  dei  enseíiante,  característico  que  no  se 
prepara  j   se   indiferentiza. 

Se  inicia  una  selección  que  analiza  condiciones  de 
otra  categoria.  En  P,  2°  j  S'^  grado,  era  la  aptitud 
adquisitiva,  evocadora  y  reproductriz  de  percepcio- 
nes más  ó  menos  complejas;  en  4°,  5**  j  6°  es  la 
aptitud  razonativa  y  creadora  de  cuestioneí  más 
ó  menos  abstractas.  Así  como  el  atavismo  étnico  pe- 
saba  en  aquéllos,  en  estos  pesa  la  psicopatia  pa- 
terna. En  adelante,  dei  punto  de  vista  de  las  ideas 
comunes  adquiridas  dei  ambiente  no  escolar,  se  definen 
dos  categorias  de  alumnos  :  aquéllos  para  quienes  los 
factores  físico,  doméstico  j  social  constituyen  una  es- 
cuela  de  útiles  ensenanzas,  y  aquéllos  para  quienes 
constituyen  una  escuela  de  ignorância,  maledicência 
ó  frivolidad.  Hogares  donde  se  hacon  cuatro  horas 
diárias  de  cliisme  y  diatriba  contribuyen  con  una  ins- 
trucción  negativa  y  peligrosa,  á  neutralizar  los  esfuer- 
zos  de  la  escuela ;  hogares  donde  se  lee  La  Nación 
y  libros  de  ciência  popular ;  donde  se  conversa  á  la 
mesa,  de  los  acontecimientos  políticos,  geográficos  y 
comerei  ales  dei  dia;  donde  las  revistas  noescasean,  hay 
una  biblioteca,  se  ocupa  el  tiempo  en  extender  el 
campo  dei  saber  útil  y  no  de  la  maledicência ;  don- 
de, en  fin,  la  ignorância  vulgar  no  existe,  contri- 
buyen con  una  instrucción  positiva  y  restauradora  á 
facilitar  los  esfuerzos  de  la  escuela.  Así,  preguntad  á 
un  grado  el  precio  de  la  lana,  como  se  la  acondiciona, 
cuántas  veces  ai  afio  se  esquila,  donde  se  teje,  el  ancho 
y  la  profundidad  dei  rio  que  corre  á  unas  cuantas 
cuadras  de  la  población,  el  objeto  de  un  Banco  ó  de 
una  sociedad  anónima,  qué  es  una  acción,  un  divi- 
dendo, un  cheque,  acerca  de  la  guerra  que  acaba  de 
estaUar  ó  el  descubrimiento  que  acaba  de  hacerse  y 
otros  conocimientos  vulgares  ó  dei  dia  que  hacen  fe- 
cunda la  labor  dei  maestro  dentro  de  una  gran  eco- 
nomia de  tiempo,  unos  os  responderán,  otros,  con  la 
consiguiente  admiración,  dei  maestro  poço  experto  en 
psicologia  humana,  os  mirarán  interrogativamente 
como  diciéndoos:  ^  eso  nos  lo  enseftasteis?  Esta  nueva 
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faz  de  la  preparación  es  un  carácter  marcadísimo 
de  la  mentalidad  de  los  dos  sexos.  La  niàa  es,  por  lo 
común,  extraôa  á  toda  educación  que  no  sea  escolar, 
doméstica  j  social  adaptada  á  sus  tendências  mater- 
nas ó  de  parure  (  Spencer  ).  El  varón,  por  lo  con- 
trario, es  un  admirable  aprendiz  en  la  gran  escuela 
de  la  naturaleza.  Uno  y  otro  caso,  exigen  dei  maestro 
lecciones  distintas,  dei  punto  de  vista  de  la  extensión. 

Quinto  y  sexto  grado. —  Estos  grados  suele  decirse,  ca- 
racterizan  la  faz  superior  de  la  enseàanza  primaria. 
Algo  hay  de  cierto,  porque,  dei  punto  de  vista  matemá- 
tico, el  ciclo  de  las  operaciones  concluye  en  4°  grado, 
el  de  las  deducciones  en  problemas  múltiplemente 
combinados,  comienza  en  5°  para  dar  ai  raciocínio 
una  robustez  extraordinária.  No  obstante,  constituído 
el  primero,  por  jóvenes  de  cuarto  grado  diversamente 
dirigidos,  suele  manifestarse  desnivelado  en  cuanto 
á  edad  j  preparación.  La  ley  distingue  três  catego- 
rias de  escuelas  :  infantiles,  elementales  y  graduadas, 
distribuídas  en  la  proporción  de  25,  5  y  1 ;  la  últi- 
ma forma  5**  con  alumnos  reclutados  en  el  4?  de  las 
otras  cinco. 

Al  comenzar  el  curso,  se  tropieza  con  aptitudes 
desarrolladas  de  diferente  manera  y  nutridas  hasta 
donde  permite  la  habilidad  de  quien  educa.  Hay, 
por  eso,  jóvenes  incapaces  de  atención ;  que  adicio- 
nan  quebrados  sumando  los  denominadores ;  que  es- 
criben  decimales  de  no  más  de  dos  cifras;  que  ignoran 
las  formas  complejas ;  que  confunden  las  medidas 
cúbicas  con  las  de  superfície  y  longitud  ;  que  de  todo 
poseen  referencias  indeterminadas,  poças  veces  exactas. 

La  orientación  genésica  despunta  acompaàada  de 
crisis  psicopáticas  y  fisiológicas  queanuncian  el  período 
núbil.  Entonces,  el  infantilismo  reversivo  estalla  como 
una  epidemia ;  la  atención  es  tanto  más  penosa  cuanto 
más  abstracta  y  menos  novelesca  es  la  enseôanza ;  la 
megalomania  y  el  coquetismo  se  manifiosta  en  todas 
sus  fonnas  y  donde  la  idea  obsedante  no  encuentra 
ambiente  propicio,  se  exterioriza  la  impavidez  de  los 
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ojos  j  una  necesidad  de  mo  verse,  moverse  para  no 

{)ermanecer  íijo  en  un  lugar.  La  epidemia,  si  no  se 
a  previene,  de  uno  pasa  á  dos,  se  contagia  j  el  grado 
se  vuelve  una  gran  familia  de  protestantes  contra  el 
trabajo,  dispuestos  á  dar  expansión  á  sus  instintos 
atávicos  con  actos  de  indisciplina  socializada.  Cuando 
el  mal  avanza  hasta  ese  punto,  ningún  esfuerzo  que 
no  venga  de  la  acción  amable  ó  enérgica  de  un  pro- 
fesor  de  bien  cimentada  autoridad,  constante  y  metó- 
dica, dará  otro  cauce  ai  espíritu  de  sus  alumnos,  se- 
gregando aquel  elemento  alrededor  dei  que  se  coloniza 
el  grado.  Sin  estas  perturbaciones,  la  marcha  es 
tranquila  y  el  maestro  dispone  rapidamente  las  inte- 
ligências para  la  enseíianza  provechosa  y  fortificante 
de  un  período  que  penetrando  los  mistérios  de  la  vida, 
prepara  para  afrontaria  con  las  armas  de  un  critério 
cultivado. 

La  actitud  de  los  alumnos  es  menos  receptiva  y 
más  reproductora ;  la  selfactitdty  se  la  somete  á  cons- 
tantes pruebas  de  examen,  se  acumulan  dificultados 
para  que  las  venza,  allanándolas  el  maestro  en  con- 
tados casos.  La  habilidad  dei  educacionista  no  con- 
siste tanto  en  hacer  una  explicación  rigurosamente 
metódica  como  en  no  agotar  la  poderosa  energia  néu- 
rica  de  sus  discípulos,  infantilizando  la  enseâanza, 
dando  á  lo  pueril  las  proyecciones  de  lo  trascendental, 
tratando  lo  insignificante  con  la  solemnidad  de  lo 
grande.  Hacer  dei  interés  seis  casos,  detenerse  en 
cada  uno  cual  si  constituyera  un  capítulo  de  Aritmé- 
tica, volver  á  los  quebrados  dentro  de  las  formas 
simples,  generalizar  excepcionalmente,  mantener  el 
curso  á  la  capa  temiendo  ai  avance,  es  arruinarlo. 
No  hay,  entonces,  sino  un  quinto  grado  nominal. 

El  6°  grado,  en  otras  naciones  el  7**  ó  el  8°,  cierra 
el  ciclo  de  la  instrucción  primaria.  A  él  Uegan  jóve- 
nes  que  resistieron  todas  las  pruebas  de  selección  á 
que  fueron  sometidos  en  P,  2^,  3°,  4°  y  5**  grado.  La 
edad  varia  de  12  á  18  aftos,  las  aptitudes  ofrecen  un 
mismo  grado  de  desarroUo,  las  condiciones  necesarias 
para  emprender  un  estúdio  razonado  y  abstracto  dei 
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ciclo  secundário.  De  aqui,  que  sea  erróneo  pretender 
una  edad  fija  entre  dos  ciclos,  cuando  la  escuela,  cuya 
acción  no  es  forzada,  pone  de  manifiesto  hechos  dife- 
rentes, inteligências  tempranas  é  inteligências  tardias, 
que  alcanzan  la  misma  potencia  analítica,  la  misma 
fuerza  de  integración  á  edades  diferentes.  Acierta 
toda  leyde  enseíianza  que  divide  los  conocimientos 
en  ciclos,  como  sostuvimos  en  la  Conferencia  Nacional 
de  profesores,  convocada  en  1902  por  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  sin  que  la  edad  intervenga  como 
factor  determinante  para  detener  ai  niflo  en  un  curso 
si  la  madurez  de  su  cérebro  indica  que  la  hora  de  darle 
otra  orientación  ha  sonado,  ó  no  ha  sonado  si  la  acti- 
vidad  sinérgica  de  sus  centros  no  responde  ai  coefi- 
ciente de  reacción  que  necesita  para  no  hallarse 
extrafiado  en  ambientes  escolares  que  se  los  ha  per- 
vertido á  menudo,  primarizán dolos. 

El  tema  constante  de  las  lecciones  de  6®  grado,  es 
la  seine  sintética  de  ejercicios  v  problemas,  entre  ellos, 
el  mayor  número  de  típicos  ;  los  alumnos  poseen  co- 
nocimientos para  resolveria,  pêro  que  posiblomente  no 
dominan.  El  problema,  aí  evocarlos  por  necesidad 
durante  la  solución,  los  fija ;  ese  esfuerzo  personal  so- 
bre los  detalles,  da  á  la  aptitud  proyecciones  tales  que 
los  tiempos  se  acortan  y  la  positividad  aumenta  con 
maravillosa  rapidez. 

El  carácter  de  las  lecciones  es  de  examen,  (  apren- 
dizaje  por  el  examen)  más  que  de  explicación.  Los 
conocimientos  nuevos,  se  transmiten  circunstancial- 
mente nunca  en  época  fija.    El  alumno,  verbigracia, 

aprende  la  simplificación  de  y^  el  dia  que  el  libro  de 

ejercicios  y  problemas,  presente  el  caso.  Entonces  la 
lección,  dejando  los  demás  problemas  de  la  serie,  hace 
tema  de  la  multiplicación  y  división  de  las  potencias 
á  base  constante  ;  el  êxito  de  este  procedimiento,  du- 
rante cuatro  ailos,  ha  sido  asombroso  ;  tanta  ejercita- 
ción  en  las  formas  sintéticas,  da  á  los  cérebros  una 
robustez  tal,  tal  fuerza  de  comprensión,  dominio  tal 
de  los  detalles,  que  los  peligros  de  la  infantilización 
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se  alejan  para  siempre,  y  para  siempre  aquellos  ca- 
sos paradojales  de  niâos  que  olvidan  la  suma  de 
quebrados,  que  escriben  mal  una  cantidad,  que  redu- 
cen  las  medidas  cúbicas  como  las  linealos,  que  se 
acoUonan  delante  de  una  fracción  compleja,  que  no 
resuelven  sino  problemas  á  condiciones  explícitas  de 
dos  combinaciones  y  que  creen  haber  traspuesto  el 
Himalaya  cuando  llegan  á  comprender  un  problema 
que  juzgaron  difícil,  después  de  dos  lecciones  emplea- 
das  por  el  maestro  en  explicado. 

Porque  hay,  vuelvo  á  repetirlo,  maestros  dominados 
por  ol  espíritu  de  grandeza,  que  dan  trascendencia 
monumental  á  lo  pueril,  y  tal  vez  comienzan  por: 
loque  voy á ensenar áVds.  es difícUy  presten atención. 
En  mi  cuaderno  de  apuntes  dei  aôo  1897,  tengo  ano- 
tado un  caso  típico  de  aparatosidad  :  un  problema  de 
proporciones  compuestas  (no  las  habíamos  suprimido 
entonces)  ocupo  durante  una  semana  álos  alumnos  de 
todo  el  grado,  porque  la  forma  adoptada  para  resol- 
verlo  era  social,  cada  uno  aportaba  su  grano  de  ob- 
servaciones  y  pareceres,  pêro,  en  resumidas  cuentas 
era  el  maestro  que  enseílaba  á  dosis  homeopáticas, 
satisfecho,  luego,  de  que  sus  educandos  repitiesen  el 
análisis  como  cosa  propia.  |  Resolvían  problemas  de 
la  regia  de  três  compuesta  I 

Este  grado,  ai  que  los  niâos  llegan  curados  de 
la  crisis  que  se  anunciara  en  4®  por  la  pereza  epi- 
démica,  la  megalomania,  una  irresistible  tendência 
ai  juego  y  ai  ambulismo  (vagabundaje),  pierde  el 
hábito  de  la  atención  si  no  es  dirigido  por  un  lu- 
minoso característico;  si  se  da  una  enseôanza  es- 
trecha,  si  el  maestro  no  exterioriza  en  todos  los  mo- 
mentos, una  vasta  ilustración,  si  ajusta  sus  êxitos  ai 
esfuerzo  de  la  preparación  hecha  sobre  un  texto ;  la 
triviahdad,  los  titubeos,  la  distribución  irregular  de 
las  preguntas,  la  voz  débil  de  profesor  y  alumnos, 
lecciones  sin  sujetarse  ai  horário,  ideas  sin  proyec- 
ciones;  la  despreocupación,  ostentada  en  deseos  mal 
contenidos  de  concluir,  ó  en  el  desorden  con  que  se 
hacen  todas  las  cosas,  hasta  el  punto  de  preguntar  á 
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la  clase  ^qué  tenemos  para  hoy?;  la  falta  de  color, 
de  novedad,  de  coherencia  y  do  entusiasmo  repercute 
desastrosamente  en  el  espíritu  general  de  la  clase, 
de  la  que  se  apodera  un  tédio  irrespetuoso  que 
se  tratará  inútílijiente  de  impedir  que  crezca  con 
amonestaciones  y  griterías.  La  disciplina,  conse- 
cuencia  de  la  buena  enseôanza,  es  la  atención  que  el 
niâo  presta  á  las  explicaciones.  Por  eso,  obtener 
quietud,  buena  postura,  silencio,  modales  urbanos, 
limpieza,  ademanes  correctos,  es  formar  el  hábito 
de  la  atención,  á  la  que  es  directamente  proporcio- 
nal el  aprendiza] e.  Después,  estímulos;  los  estímulos 
son  muchos ;  desde  luego,  el  alma  dei  maestro  en  el 
alma  de  cada  niíio ;  un  alma  febril  para  que  la  do 
los  alumnos  sea  también  febril  á  cuyo  estado  llega 
cuando  dei  punto  de  vista  de  su  mayor  generaliza- 
ción,  se  domina  la  asignatura  y  se  sabe  el  procedi- 
miento  corto  y  ameno  para  enseôarla  en  consonân- 
cia con  el  conocimiento  que  se  tiene  de  cada  educando, 
t5uando  en  todo  lugar  y  tiompo  la  vista  y  el  pensa- 
miento  está  en  cada  alumno,  de  cada  alumno  se 
sabe  lo  que  aprende  y  lo  que  elabora,  sin,  empero, 
dirigirse  más  á  uno  que  á  otro.  Es  afligente  la  si- 
tuación  creada  por  profesores  que  toman  asiento  en 
un  banco  desocupado;  que  desde  allí,  casi  ocultos, 
de  espaldas  á  la  clase  ó  de  flanco  sobre  el  pupi- 
tre,  interrogan  flemáticamente  á  jóvenes  que  no  ven; 
que  permiten  á  sus  alumnos,  libertados,  en  aparien- 
cia,  de  muy  sanas  intenciones,  como  que  en  efecto, 
la  confianza  nunca  llega  hasta  el  recíproco  tuteo  ó 
ché ;  que  permiten  hablar  y  pedir  el  lápiz,  la  goma, 
el  cuaderno  porque  lo  necesitan,  sin  previa  autori- 
zación,  mientras  se  está  dando  la  clase.  Es  cierto, 
no  incomodan,  hay  una  admirable  familiaridad  entre 
quien  enseôa  y  quien  aprende.  Pêro  el  alumno,  iii- 
defectiblemente,  se  acosturabra  ai  derecho  de  dis- 
traerse  el  momento  que  lo  creyero  oportuno,  sin  ser 
incómodo,  desde  que  para  ello  basta  no  gritar;  toma 
tan  á  pecho  su  papel  de  persona  grande  que  no  co- 
mete nunca  actos    que  le  rebajen;  entonces  esnece- 
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sario  dar  lecciones  de  tal  manera  interesantes  que 
hagan  imposible  el  espontâneo  ejercicio  dei  derecho 
á  la  distracción.  Pêro,  |  lecciones  modelos  I ;  semejante 
propósito  es  la  eterna  quimera  de  la  pedagogia.  Luego, 
debe  recurrirseal  artincio;  el  discípulo  no  debe  tener 
atribuciones  de  maestro.  El  respeto  recíproco  cuando 
no  se  lo  ha  impuesto  contundentemente,  es  el  po- 
deroso cimentador  de  la  atención.  A  los  14  aôos 
se  está  en  condiciones  de  distinguir  ai  ignorante  dei 
sábio  y  se  es  capaz  de  sentir  el  respeto  que  necesa- 
riamente  impone  el  talento;  el  talento  es  una  ga- 
rantia de  primer  orden,  ai  frente  de  un  sexto  grado. 
La  infantilización,  comienza  por  ese  contagio  de  la 
indiferencia  que  produce  la  masa  de  los  alumnos 
amorfos  dirigida  por  un  mal  característico,  incapaz 
de  una  fuerte  corriente  excitadora  que  vuelva  acti- 
vas las  fuerzas  latentes  de  cada  cérebro. 

A  veces,  se  comete  el  ingénuo  error  de  creer  á 
todos  los  alumnos  iguales,  de  referirlos  todos  á  un 
tipo  creado  por  la  imaginación  dei  que  ve  todas  las 
cosas  desde  la  silla  dei  gabinete:  no  pueden  sino 
resultar  cqnceptos  falsos,  falsas  intuiciones  acerca  de 
la  muchedumbre  estudiantil. 

La  posibilidad  de  una  escuela  de  niâos  atentos, 
formales,  respetuosos,  obedientes,  susceptibles  de 
todos  los  aprendizajes,  ávidos  de  aprender;  que  ai 
dejar  el  aula,  en  los  pátios,  en  la  calle  ó  en  sus 
casas  han  de  conversar  dei  conocimiento  adquirido 
horas  antes,  ó  discutir  una  cuestión  á  tratarse  horas 
después;  de  niflos  jamás  enfermos,  siempre  sonro- 
sados,  extraôos  ai  calor,  ai  frio,  aí  viento  norte,  á 
las  calmas  que  precedeu  á  la  tempestad,  á  los  acon- 
tecimientos  dei  hogar  y  de  la  población,  á  lascrisis 
periódicas  dela  adolescência,  ai  espíritu  de  la  raza 
que  empuja  ó  detiene,  solo  puede  suponerla  un  maes- 
tro que  ignora  los  principies  elementales  de  la  fisio- 
logia, que  atravesó  las  aulas  con  los  ojos  vendados, 
que  nunca  quiso  comprender  el  significado  de  las 
manif estaciones  varias  de  40  niíios,  excitados  por 
una  misma  pregunta,  por  un  mismo  objeto ;  que  nos 
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habla  de  las  cosas  humanas  desde  las  nubes.  Des- 
graciadamente,  abundan  estos  comentadores  de  es- 
cuelas  ideales  para  quienes  ni  siquiera  hay  rostros 
diferentes ;  para  quienes  el  educando  es  siempre  in- 
teligente, suniiso  j  trabajador,  á  quien  basta 
una  indicación  tan  solo,  para  que  se  lance  sin  ma- 
yores  estímulos,  briosamente  por  la  via  dei  perfec- 
cionamiento,  desde  que  comprende  que  por  allí  se 
asciende  la  empinada  falda,  por  allí  se  va,  seguro, 
á  la  conquista  dei  premio.  Alma  buena  por  excelên- 
cia, meritório,  acreedor  á  nuestros  respetos,  intere- 
sado  en  el  por  qué  de  las  cosas,  él  mismo  indica 
nuestro  programa,  él  mismo  nuestros  métodos,  él 
mismo,  ya  no  nuestro  alumno  sino  nuestro  compaíiero, 
se  empeôa  en  que  los  buenos  propósitos  triunfen ; 
nunca  una  mueca  indiscreta  desprestigia  su  dignidad 
de  perfecto  caballero;  fermenta  en  nuestras  ma- 
nos, una  colección  de.  sábios,  moralistas  y  super- 
hombros.  Pêro  la  realidad  es  otra;  tan  bellas  cua- 
lidades  las  ofrecen  especímenes  rarísimos  que  el 
ambiente  aplasta  ó  adapta.  Triunfan  cuando  cir- 
cunstancias combinadas  dei  individuo,  el  hogar  y  la 
escuela  favoreceu  una  voluntad  elástica  para  re- 
sistir los  choques  y  volver  á  su  primer  posición. 
Concebir  una  colectividad  con  las  filiaciones  físico- 
morales  de  un  individuo,  es  un  error  sobre  todo  en 
nuestra  heterogénea  América,  que  Ueva  derecho  ai 
fracaso. 

Volviendo  á  nuestro  programa,  de  complejidad  apa- 
rente en  presencia  de  los  resultados,  afirmamos  sin 
receio,  que  puede  haber  incapacidad  en  los  maestros 
para  desarroUarlo,  pêro  no  en  los  alumnos  para 
aprenderlo. 
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Cultivo  y  desarrollo  de  la  aptitud  matemática  dei  nino 


CAPITULO  I 


LOS    ELEMENTOS 


I 

Elemento  étnico 

Alumnos.  —  Los  males  obedecen  á  diversas  causas 
aunadas  para  producirlos.  Es  injusto  atribuir  ya  á 
los  programas,  ya  á  los  maestros,  ya  á  los  gobier- 
nos,  ya  á  las  modificaciones  introducidas  por  un  de- 
creto de  efímera  duración,  defectos  que  fluyen  dei  con- 
junto y  desapareceu  con  suma  lentitud.  En  nuestro 
país,  se  los  ha  tratado  uno  á  uno,  jamás  juntos  y  nunca 
con  el  ojo  avisado  dei  sociólogo  que  arriba  á  las  con- 
clusiones  solo  después  de  requisitórias  á  través  de 
largos  períodos  históricos,  experimentales,  diria,  donde 
hechos  y  resultados  se  somoten  á  un  delicado  examen 
comparativo.  No  arriesgamos  afirmando  que  las  re- 
formas educacionistas  de  20  aâos  á  esta  parte,  no  han 
conseguido  lo  que  el  elemento  étnico,  en  profesores  y 
alumnos.  La  juventu d  escolar  argentina— no  miramos 
á  través  de  cristales  rosados— es  heterogénea  y  no  pre- 
senta  sino  aspectos  quizá  sombrios,  porque  es  el  pro- 
ducto  natural  de  seis,  siete  ú  ocho  razas  que  la  inepti- 
tud,  el  vicio,  la  desorganización  doméstica,  la  falta  de 
condiciones  para  la  lucha,  la  evolución  rezagada  y  tar- 
dia, arrojaron  á  estas  playas  después  de  sentir  en  los 
flancos  el  acicate  de  la  miséria ;  no  nos  puede  asom- 
brar  la  intriga  en  unos,  la  hipocresia  en  otros,  el  rencor 
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en  este,  la  envidia  en  aquél,  exteriorizados  por  la  ma- 
ledicência, el  chisme,  la  calumnia,  la  soberbia  mal  di- 
simulada  y  una  sed  insaciable  de  aplastar  y  reducir  á 
nada  ai  semejante,  un  eterno  contendor  creado  por 
una  imaginación  enviciada  con  las  pequeôeces  de  una 
vida  primaria  y  campestre  todavia. 

Este  frondoso  árbol  que  en  cada  hoja  esconde  la  va- 
nidad  de  un  propósito  inconfesable,  arraiga  en  un  cé- 
rebro duro  y  perezoso,  indócil  y  arrogante  á  veces.  Es 
el  espíritu  de  la  raza  que  no  supo  luchar  y  vencida, 
huyó  á  este  continente  mezclándoso  á  los  elementos 
aún  peores  que  la  poblaban  antes  dei  siglo  XV,  donde 
en  el  espacio  inmonso  y  desierto  dei  Atlântico  ai  Andes, 
dei  polo  sur  ai  polo  norte,  los  instintos  brotaron  con 
asombroso  vigorío.  Hay  hogares  para  quienes  el 
maestro  es  un  enemigo  y  torpes  especímenes  de  mon- 
taòeses  pirenaicos  se  permiten  el  papel  de  patronos 
amonestándoles  en  esquelas  de  estraza  con  disonantes 
frases  como  estas:  ^^c  ayer  le  he  preguntado  á  mi  hijo  el 
alfabeto  salteado  y  no  lo  ha  sabido ;  dígale  ai  maestro 
que  le  enseàe  á  leer  que  para  eso  lo  mando  á  la  es- 
cuela  ^,  En  un  ambiente  republicano,  sin  opresiones, 
la  tosca  personalidad  corregida  por  una  conciencia  ru- 
dimentaria,  recobra  su  vieja  robustez;  así,  no  es  extra- 
òo  oir  á  diputados  de  campanillas,  la  conveniência 
de  cerrar  oscuelas,  porque  los  jóvenes,  hijos  de  tales 
padres,  les  basta  leer  y  escribir;  lo  demas  es  gollería  de 
mal  acostumbrados.  No  obstante,  escuelas  necesita- 
mos  para  curar  estas  psicopatías  de  etiologia  atávica. 

Al  tender,  cada  aòo,  mis  ojos  sobre  el  libro  de 
matrícula,  no  dejo  de  sentir  el  escalofrío  dei  terror 
cuando  descubro  las  imperfecciones  de  un  hogar 
Ueno  de  exigências,  si  el  hogar  existe.  Aqui,  una 
columna  de  jóvenes  sin  padre;  allá,  otra  de  huér- 
fanos;  allá  otra  donde  la  madre,  único  sostén  de 
seis  pequeflos,  hace  esfuerzos  sobrehumanos  para 
ganar,  cosiendo  ó  planchando,  los  dos  ó  três  pesos 
diários  con  que  alquila  dos  cuartos,  viste  y  alimenta 
su  prole;  acuUá,  otra  donde  ó  la  hermana  mayor, 
ó  el  tutor,  ó  un   presunto   i)ariente,   roniega   de   un 
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fardo  que  desea  abandonar  cuanto  antes;  por  fin, 
otra,  donde  el  padre  es  pudiente,  pero  los  hijos  llevan 
en  el  bolsillo  la  Uave  de  la  puerta  de  calle.  Poços 
son  aquellos  que  dentro  de  una  família  acomodada, 
buena,  sin  misérias,  ni  angustias,  ni  sufrimientos,  van 
á  la  escuela  Uevados  por  el  solo  afán  de  perfeccionarse 
y  poços  aquellos  que  alcanzan  la  cima  de  sus  de- 
seos.  La  ciudad  mediterrânea  y  la  aldeã,  ofrecen 
este  cuadro  agitado,  informe,  turbio  y  turbulento  de 
sociedad  Uena  de  estigmas  que  espera  dei  mucho 
tiempo  la  regeneración.  El  ânsia  de  alcanzar  la 
suma  dicha  en  ambiente  tan  precário  é  indefinido, 
mueve  á  cuanto  sentimiento  oculta  la  insinceridad 
de  la  máscara,  dirigido  por  el  critério  abortado  de 
una  sociedad  frívola  cuya  acción  aniquilante  refluye 
sobre  sus  propios  elementos. 

Maestros.  —  Durante  los  aflos  que  enseflo  y  que  ob- 
servo ai  maestro,  he  Uegado  á  convencerme  de  que 
contribuye  á  la  lentitud  hacia  la  perfección,  la  inércia 
de  las  personas  encargadas  de  enseâar,y,  tal  vez,  la  pre- 
paración  general  deficiente.  Antes  <-:  era  todo  mejor?  No 
cometeré  la  ligereza  de  alguno  de  nuestros  escritores. 
La  escuela  es  mejor  hoy  que  antes,  congratulación 
que  no  justifica  sus  defectos.  A  veces  observo  clases 
de  ex-alumnos  con  cinco  aflos  de  trabajo,  y  no  puede 
menos  de  asombrarme  el  habitual  olvido  de  prácticas 
que  en  la  Escuela  Normal  eran  elementales ;  no 
avanzan  ni  conservan  todas  aquellas  nociones  salu- 
dables  para  levantar  el  espíritu  de  sus  discípulos. 
(l  Por  qué  esta  regresión  ?  El  maestro  no  se  perfoc- 
ciona  por  el  estúdio :  cumplo  su  tarea  con  puntua- 
lidad,  pero  mecanicamente,  sin  aquello  que  implica 
el  esfuerzo  propio.  ^Mal  do  hoy?  Absolutamente. 
Los  antiguos  hacían  lo  mismo  sin  los  sedimentos 
siempre  fértiles  de  una  instrucción  normal;  nos quedan, 
todavia,  denominaciones  clásicas:  maestro  ciriiela, 
maestro  palmeta.  No  obstante,  ningiin  mal  disculpa 
á  otro.  La  escuela  da  elementos  preparados,  pero 
solos,  no  incuban  ai  calor  dei  entusiasmo,  las  cuali- 
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dades  adquiridas  bajo  el  fecundo  aliento  de  sus  pro- 
fesores ;  la  falta  de  ejercicio  concluye  con  la  funcion  y 
el  órgano,  de  manera  que  un  maestro  que  cruzó  las 
aulas  resplandeciendo  como  un  sol,  es,  ai  cabo  de  diez 
aâos,  la  representación  de  un  imbecil,  ocupado  en  con- 
tener  las  expansiones  intelectuales  de  sus  alumnos.  El 
maestro  sabe  dos  ó  três  idiomas  y  no  los  utiliza  en 
leer  un  libro  que  mejore  sus  prácticas  profesionales ; 
gana  un  sueldo  y  rara  vez  destina  un  peso  á  la  compra 
de  obras  pedagógicas  que  puedan  iluminar  los  proce- 
dimientos  de  la  enseâanza  primaria;  es  obsequia- 
do por  un  autor  amigo  con  sus  producciones,  y 
rara  vez  corta  sus  hojas  para  satisfacer  el  instinto 
de  curiosear  lo  que  contiene.  Estos  cargos,  que  ex- 
cepcionalmente pueden  levantarse,  se  dirigen  contra 
la  maestra  más  que  contra  el  maestro^  en  manos  de  la 
que  está  la  enseâanza  primaria  dei  país.  <?  Faltan  es- 
tímulos? Efectivamente;  es  un  mal  de  esta  y  otras 
épocas;  so  pretexto  de  que  el  que  trabaja  solo  cumple 
con  su  obligación,  la  mano  de  nuestros  superiores, 
agita  con  más  gusto  el  chicote  que  la  palma.  Pêro 
ninguna  ley  prohibe  trabajar,  y  la  perfección,  hay  es- 
peranza  que  algún  ojo  la  note  un  dia  y  sea  motivo  de 
mejora  material. 

Las  instituciones  públicas,  generalmente  buenas,  no 
tienen  la  culpa;  dan  lo  que  pueden:  direcciones,  ins- 
trucción  tal  vez,  hábitos  de  trabajo,  aptitudes  para  per- 
feccionarse;  pêro  la  perfección  es  un  triunfo  dei  es- 
fuerzo  individual.  No  se  explicaria,  entonces,  como 
de  una  facultad  de  medicina  brote  junto  á  una  rama 
de  prodigiosa  frondosidad,  otra  raquítica  y  desnuda ; 
es  el  eterno  sor  ó  no  ser  de  la  instrucción  pública  la- 
mentado antes  como  hoy,  por  Smith,  por  Comte,  por 
Greard,  por  Cané,  por  ciiantos  piensan  y  observan,  y 
que  no  tendrá  nunca  más  que  paliativos.  ^  Contagio  ? 
Sé  perfectamente,  y  lo  revelan  cartas  y  confidencias 
do  mis  ex-alumnos,  que  los  viejos  trasmiten  con  cierta 
maldad,  mezcla  ingénua  de  rencor,  envidia  y  bestia 
cansada,  sus  máfias ;  ellos,  los  directores,  recriminan 
ai  joven  maestro  sus  brios,    el    deseo  de   hacer,   los 
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nobles  impulsos  de  volcar  en  las  aulas  el  inmenso 
caudal  de  conocimientos  y  prácticas  adquiridas  en  unos 
cuantos  aftos  de  lucha  y  aprendizaje;  ellos  fustigan,  no 
hay  duda,  ai  joven  subordinado,  con  una  educación  pe- 
dagógica nueva  y  sui-generis,  que  concluye  triunfando 
porque  la  obediência  y  las  canas  imponen. 

Sin  embargo,  esta  pasividad  disciplinaria  dei  subor- 
dinado, no  justifica,  dei  espíritu,  la  regresión.  ^  Exceso 
de trabajo?  Si,  lo  hay;  cinco  ó  seis  horas  de  enseâanza 
diária,  con  elementos  deficientes,  cansan,  vencen,  dejan 
profundas  contrariedades,  agrían  el  espíritu:  pêro  no 
es  suficiente  disculpa  para  abandonar  los  libros  y  el 
estúdio ;  llega  entonces  un  momento  en  que  se  tras- 
mite  un  mínimo  de  ensefianza,  á  monudo  falsa.  La 
verdad,  no  fatiga;  es  un  entretonimiento  y  obtiene  de 
los  alumnos  el  incomparable  placer  de  la  atención. 

No  sé,  en  este  momento,  como  corregiremos  un  mal 
viejo,  de  hondas  raíces,  que  tanto  obstaculiza  el  pro- 
greso  escolar  de  nuestro  país,  y  que  probablemente, 
debemos  á  la  sangre  autóctona  y  espaftola,  de  dos 
razas  por  naturaleza,  indolentes  y  variables,  cual  si 
fueran  restos  de  lejanas  épocas  históricas.  La  apa- 
tia exige  estímulos  enérgicos  para  combatirla.  ^La 
escuela,  puede  cambiar  la  sangre  dei  país  ?  í  La  es- 
cuela  puede  emplear  estímulos  que  acardenalen  la 
piei  ó  inciensen  la  aplicación  de  los  que  no  son  ya 
sus  alumnos  ?  Es  el  problema ;  no  nos  halaguemos 
con  otras  épocas,  que  inutilmente  se  pretendeu  lumi- 
nosas. Progresamos :  es  un  hecho  irrefutable.  En  vir- 
tud  de  una  ilusión  explicada  por  la  falta  de  análisis 
de  los  casos  presentes,  los  viejos  juzgan  mejor  su 
época  y  hasta  suelen  no  ver  que  esta  es  hija  de  aqué- 
Ua;  lajuventud,  poço  madura,  no  ve  desperfectos ;  la 
madurez,  en  un  vasto  campo  de  contactos,  con  el  aná- 
lisis meticuloso  dei  projuicio  desde  que  se  tiene  visión 
más  clara  dei  mal,  juzga  de  otro  modo  los  variados 
y  complejos  fenómenos  de  la  vida.  Es  la  evolución 
dei  optimismo  ai  pesimismo ;  los  viejos  nos  hacen 
poça  justi cia.  «jOh,  mis  tiempos!  decía  una  respe- 
table  anciana.     Entonces  teníamos  esclavos  y  podia- 
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mos  mandarles  con  un  tiesto  por  la  cabeza  si  nos 
hacíau  mal  las  cosas ;  hoy ,  no  podemos  gritar  á  un 
criado  porque  nos  quedamos  sin  servicio  2>. 

Ensenanzasin  alma.  ^^^  —  Es  la  frase.  . ,  y  desgracia- 
damente  una  enfermedad  que  produce  los  efectos  de 
la  adormidera  en  la  juventud,  porque  la  juventud 
toma  el  alma  dei  maestro,  sigue  sus  entusiasmos  y 
sigue  sus  abatimientos,  sus  arrogâncias  y  sus  triste- 
zas, Ese  aspecto  de  vida  hastiada  que  ofrece  un  cre- 
cido  número  de  educacionistas  con  los  pliegues  de  la 
bilis  ó  dei  tédio  en  el  rostro;  trabaj  adores  por  obli- 
gación;  indolentes  por  hábito;  dispuestos  á  cumplir 
un  deber  con  el  menor  esfuerzos  posible  y  disipar  cuan- 
tos  minutos  puedan  en  amonestaciones  pueriles,  ó 
ó  pasando  lista,  ó  repartiendo  cuadernos.;  toda  esa  ne- 
gligencia, toda  esa  falta  de  entusiasmo  y  de  cariòo, 
toda  esa  mecanización  inconsciente  y  rutinaria,  toda 
esa  falta  de  empeíio  para  dar  colorido  y  robustez  á 
la  enseilanza,  repercute  dolorosamente  en  los  alumnos 
que  desean  abandonar  cuanto  antes  un  aula  sin  mo- 
mentos amenos,  ni  novedades,  ni  emociones,  ni  co- 
rrientes  de  simpatia  entre  discípulos  y  maestros  de 
la  que,  con  razón,  hace  el  director  de  la  escuela  de 
Goya,  António  E.  Díaz,  un  motivo  dei  procedimiento 
pedagógico.  ^  A  qué  se  debe  un  espírifcu  generalmente 
frio  en  un  recinto  donde  se  le  necesita  tan  ardoroso  ? 
í  Una  exteriorización  tan  reducida  de  la  actividad  cons- 
ciente que  no  parece  humana?  En  parte,  á  una  pre- 
paración  limitada  sin  disposiciones  para  mej oraria, 
que  no  fomenta  el  amor  á  las  cosas,  ai  libro,  á  la  ver- 
dad,  á  las  investigaciones  ;  en  parte,  á  los  resabios  de 
viejas  esclavitudes  que  exigen  el  chicote  para  mover- 
nos ;  en  parte,  á  la  masa  de  elementos  amorfos  que 
exige  estímulos  que  acardenalen  su  amor  propio  para 
cumplir  sus  deberes- 


(I)  Con  este  titalo  el  inspector  CARLOS  L.  Massa,  publico  ocho  páginas 
llenas  de  verdad,  fruto  de  su«  ooseivaciones,  en  \z.  Revista  dê  Educacion,  T.  H, 
No  7.    La  PI  ata. 


-    7   — 

El  buen  maestro  sabo  cuanto  compensan  el  esfuerzo 
las  lecciones  inteligentes  con  el  propósito  de  que  el  nino 
aprenda  algo,  osegurándose  de  que  lo  ha  aprendido, 
«  Si  es  humano  tener  sonrisas  en  los  lábios  ai  pereibir 
los  haberes  y  alegrias  en  el  último  minuto  dei  trabajo 
diário,  es  también  humano  meditar  sobre  la  alta  misión 
de  dirigir  los  primeros  aleteos  de  la  vida  intelectual. 
Ser  enseflantes  de  verdad,  apostoles  de  la  ciência : 
connaturalizarse  en  todos  los  actos,  con  la  línea  recta 
que  es  la  de  la  justicia,  para  que,  en  un  maôana  cor- 
eano, podamos  tener  escuelas  donde  se  eduque  la  ni- 
flez,  con  alma».  Hay  un  estado,  dice  Sollier,  (análi- 
sis  dei  acto  mnésico )  que  contribuye  á  fijar  las 
impresiones :  es  la  emoción,  ó  mejor  dicho,  el  tono 
emocional  que  las  acompaâa,  cuando  no  es  simulado. 
El  aumenta  la  intensidad  de  la  atención  y  de  esa 
intensidad  depende  la  penetración  dei  conocimiento. 

Sin  embargo,  es  una  presunción  demasiado  acadé- 
mica exigir  de  cada  maestro,  compensado  con  100 
pesos,  8  horas  de  trabajo  y  un  estado  de  conciencia 
que  no  es  sino  propio  dei  talento.  En  toda  estratifica- 
ción  dei  trabajo  humano  hay  dos  clases  de  tij^os: 
el  característico  y  el  indiferente  (  Venturi  )  y  entre 
ellos,  el  sujeto  que  por  tendência  se  vale  de  la  simu- 
lación  (astuto,  fumista)  para  adaptarse  á  las  condi- 
ciones de  la  lucha  por  la  vida.  ^  ^  ^  Al  grupo  de  los  indi- 
ferentes pertenece  la*mayoría  de  los  maestros  capaces 
á  la  menor  brisa  dei  característico,  de  Uegar  á  las  nia- 
yores  alturas  ó  caor  revolcados  en  la  ola  de  un  arro- 
yuelo.  Son  barcos  Uenos  de  velas,  pêro  sin  timón,  por 
cuyo  motivo  no  puede  adivinarse  su  ruta  ó  si  serán 
estrellados  contra  la  playa  ó  sobre  un  escólio.  Pérez, 
los  llama  lentos;  Malapert,  apáticos;  Paulhan,  tem- 
plados.  Ai  grupo  de  los  característicos  (  estimulado- 
res ),  perteneeen  ó  deberían  pertenecer  las  autorida- 
des, inspectores  de  escuela,  directores  de  tendências 


( I )    Ingbgnieros,    <  Archivos    de    psiquiatria,   criminalogia,  etc.  >    Ano  II, 
No  VIII,  pág.  449.    Uuenos  Airei. 
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originales  y  capacidad  para  iniciativas  distintas  de  las 
habituales.  Ellos  son  lo  que  modelan  y  plasman  el 
porvenir  (Ingegnieros),  los  actores  dei  drama  humano 
en  la  evolución  social. 

De  aqui,  pues,  que  pretender  de  cada  maestro  un 
meneur  capaz  de  moverse  á  si  mismo,  es  un  ideal 
que  los  hechos  no  confírmarán  nunca  puesto  que  la 
vida  humana  es  como  es. 

En  cada  grémio  los  característicos  son  poços,  abun- 
dantes los  amorfos.  Desgraciadamente,  la  educación 
es  de  tal  naturaleza  que  exige  para  sus  êxitos,  de  cada 
maestro  un  meneur  lo  que  en  otras  tareas,  trabaja- 
dores  de  un  campo,  obreros  de  una  fábrica,  marinería 
de  un  barco,  seria  perjudicial.  El  maestro  amorfo  no 
lee,  no  estudia,  el  campo  de  su  preparación  se  estrecha 
constantemente,  su  cérebro  se  infantiliza  hasta  ser  ex- 
traflo  á  los  acontecimientos  notables  dei  dia  y  con  él, 
infantiliza  á  sus  educandos  mediante  una  enseâanza 
pobre,  de  limitado  radio,  de  escuetas  nociones  alrede- 
dor  de  las  que  se  agrupa  un  reducido  número  de 
ideas  afines.  ;  Se  ignora  I  y  donde  caben  cien  cono- 
cimientos  no  pueden  darse  sino  três. 


n 

é 

Elementos  para  la  cnscfiaiiza  de  la  Aritmética 

El  aula.  —  La  multitud  adolescente,  acuartelada  cn 
edifícios  sin  luz,  sin  aire,  incómodos  y  malsanos,  ins- 
piro á  Desmoulins  las  páginas  de  libros  que  agita- 
ron  por  un  momento  la  opinión  de  todos  los  hombres 
que  meditan  el  problema  de  la  enseôanza.  Los  pue- 
blos  sesuicidan,  educando  su  juventud  en  la  atmosfera 
asfíxiante  de  aulas  sin  oxigeno,  sin  luz,  sin  colores, 
sin  alegrias,  aglomeraciones  considerables,  dice  Guyau, 
encierros  malsanos  que  quebrantan,  á  menudo,  la  vo- 
luntad  dei  nino,  osa  voluntad  que  se  fortifíca  en  un 
ambiente  de  atrayentes  ensefianzas. 


—  9  — 

El  problema  escolar  es,  antes  que  de  reglamen- 
tos,  programas  y  leyes  para  compulsar  algo  que  no 
tiene  espacio  en  que  moverse,  la  construcción  de  bue- 
nos  edifícios.  No  es  posible,  con  aulas  estrechas,  con 
pátios  pequeôos,  sin  jardines  y  sin  galerias;  con  casas 
mal  construídas,  mal  situadas  y  de  alquiler,  donde  el 
material  no  puede  colocarse  y  se  deteriora  rapidamen- 
te, objetivar  buenas  ideas,  prometerse  ópimos  frutos, 
conseguir  de  los  alumnos  rápidos  aprendizajes.  La  en- 
seÃanza,  dice  L.  Calderón,  solo  se  ostenta  lozana  en 
grandiosos  edifícios  que  por  ser  grandes  y  cómodos,  se 
llenan  de  alumnos  apenas  abren  sus  puertas.  *  Es  esta 
la  verdadera  pedagogia  que  el  pueblo  entiende,  á  quien 
en  vano  se  le  hablará  de  planes  de  estúdio,  métodos, 
regimen  disciplinario,  pêro  que,  entre  un  palácio  y  una 
casa  estrecha,  no  trepida  en  elegir.  ^^> 

Felizmente,  las  provincias  argentinas  reaccionan  en 
estos  momentos;  dotan  á  sus  principales  ciudades  de 
locales  amplies.  Corrientes  ( administración  Febreira  ) 
inicio  este  movimiento,  fructuoso  para  la  instrucción 
pública ;  hoy  es  la  nación  misma  que  se  propone  dar 
á  sus  colégios  y  escuelas  edifícios  de  primer  orden, 
satisfaciendo  las  exigências  de  la  moderna  pedagogia ; 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública  doctor  Juan  R.  Fer- 
NÁNDEz  no  economiza  actividady  empefios;  dentro  de 
poço  se  traducirá  en  hechos  la  ley  de  más  trascenden- 
cia  que  sobre  instrucción  pública  se  haya  promulgado 
de  quince  aílos  á  esta  parte.  ^^^  Es  la  ensefianza  de 
catorce  provincias  y  cuatro  millones  de  habitantes  que 
reciben  los  incalculables  benefícios  de  la  buena  ins- 
t^lación  de  sus  niâos,  hoy  educados  en  cuartujos  es- 
trechos  y  malsanos  donde  lo  primero  que  se  adquiere 
son  fobias  sistemadas  contra  la  escuela. 

Pizarrones. —  No  trepidamos  en  atribuir  el  mal  resul- 
tado de  la  ensefianza  en  las  escuelas  comunes  que  co- 


ei)    L.  Calderón,  inspector  de  escoelas  dei  Rosário.  Informe  á  la  D.  G.  de  Es- 
cuelas. 

(  2 )    Las  câmaras  acaban  de  sancionar  7  millones  de  pesos  para  27  edifícios. 
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nocemos,  á  la  escasez  de  pizarrones.  è^Cómo  las 
autoridades  escolares  de  catorco  províncias  argentinas 
no  han  parado  la  atención  en  deficiência  de  tanto  al- 
cance pedagógico  ?  Cada  grado  no  dispone  más  de 
1  X  1.40  m.  de  pizarrón  montado  sobre  un  caballete. 
Fácil  es  suponer  que  en  tales  condiciones  no  se  ejer- 
cita  ai  niôo,  obligado  desde  el  pupitre,  á  escuchar 
siempre  ó  responder  á  preguntas  más  ó  menos  breves 
y  abstractas. 

La  aplicación  de  los  conocimientos  no  podrá  ser  efec- 
tiva sino  en  dos  ó  três  durante  cada  lección  y  la  mayor 
parte  de  nuestros  desarrollos  hallarían  un  obstáculo 
insalvable;  la  enserianza  puede  justipreciarse  por  la 
cantidad  de  tiza  que  gasta.  El  aula  de  la  clase  de 
Aritmética  ha  de  tener  en  las  paredes  dei  frente  y  la- 
terales  anchos  pizarrones  á  eoulisse  para  aprovechar  la 
mayor  superfície  posible  dentro  de  la  comodidad  dei 
alumno.  El  rayado  no  es  útil  y  es  perjudicial  la  mano 
de  ciertos  barnices  que  suele  darse  ai  pizarrón  des- 
pués  de  pintado.  Completa  este.  menaje,  la  pizarra  gi- 
ratória para  ejercicios  dè  reconocimiento  rá])ido.  El 
procedimiento  empleado  por  el  profesor  de  ti^abajo  ma- 
nual de  la  escuela  que  dirijo,  seôor  E.  Neqri,  en  la  pre- 
paración,  es  el  siguiente : 

Pintar  de  negro  y  harnizar  1  pizarrón  de  1  m. 
50  X  OM  ms,  ' 

Antes  de  pintar  el  tablero,  se  le  pulebien  para  lo  que 
se  usa  cepillo  y  papel  de  lija  N°  1  y  O,  tratando  de  no 
rayarle. 

Se  prepara  la  pintura  con : 

Negro  de  humo  diamante,  gramos  200 .  $  0.20 

Aguarrás,  */2  decílitro »  0.20 

Barniz  copal,  V2  litro »  0.60 

Se  mozclan  y  agitan  en  un  tarro  limpio  hasta  que 
estén  bien  diluídos;  se  pasa  por  un  tamiz  de  tejido  de 
alambre  muy  cerrado.  Se  pinta  la  superfície  dei  ta- 
blero con  un  pincel  chato  ó  redondo  N°  21  ó  22  esti- 
rando bien  la  pintura  que  acaba  de  prepararse  y  se 
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doja  secar  á  la  sombra  durante  dos  dias.  Con  lija 
N°  1  y  O  ó  piedra  pómez  reducida  á  polvo,  se  pule  la 
superfície  pintada  hasta  que  no  se  noten  granitos  ó  as- 
perezas; se  despolva  con  un  trapo,  la  superfície  pulida; 
se  pasa  una  segunda  mano  de  pintura  más  liviana  que 
la  anterior,  la  que  se  obtendrá  agregando  un  poço  de 
barniz.  Antes  de  usaria,  se  pasa  por  un  tamiz  de  gé- 
nero, de  tejido  separado.  Sedeja  secar  dos  dias;  luego 
se  barniza  usando  1  decílitro  de  barniz  carriage  ( 1  $ ) 
con  un  pincel  muy  limpio  y  sin  repetir  las  pinceladas 
en  un  mismo  lugar. 

A  los  dos  dias  puede  usarse, 

Otro  procedimiento. —  En  vez  de  prepararse  la  pin- 
tura puede  comprarse  V2  lit'*o  d^  barniz  negro  extra, 
marca  Japón. 

Una  vez  alisada  la  madera,  se  le  pasa  una  mano  de 
ese  barniz  formado  por  los  mismos  ingredientes  expli- 
cados para  la  otra  pintura. 

Se  deja  secar  dos  dias  á  la  sombra. 

Se  pule  la  superfície  pintada,  con  un  trapo  mojado 
en  agua  y  con  polvo  de  piedra  pómez  hasta  que  quede 
bien  lisa.  Se  le  pasa  una  segunda  mano  dei  mismo 
barniz.  Se  deja  secar  dos  dias  y  después,  puede  usarse. 

Este  procedimiento  es  más  económico  y  rápido. 

TIza.—  En  el  primer  grado  es  de  excepcional  impor- 
tância el  uso  de  la  tiza  de  colores  para  el  reconoci- 
miento  y  diferenciación  á  que  se  entregan  cérebros  que 
pronto  se  fatigan  y  cuyo  poder  comparativo  es  débil. 
Los  colores  tienen  la  preciada  virtud  de  fíjar  la  aten- 
ción.  La  figura  en  tiza  blanca,  nunca  será  tan  atra- 
yente  y  fíel  como  la  que  se  haga  en  colores. 

Ábaco. —  Cae  rapidamente  en  desuso  el  de  mano 
como  el  de  pie,  ventajosamente  substituídos  por  las 
numerosísimas  colecciones  de  objetos  que  prepara  el 
maestro  ingenioso.  Es  uno  de  los  tantos  elementos 
de  que  el  maestro  se  vale  para  determinados  ejercicios. 
La  escuela  que  los  usare  todos  los  dias,  durante  10  ó 
15  minutos  de  clase,  pronto  notaria  á  sus  educandos 
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invadidos  por  el  tédio,  con  un  aparato  pertinazmente 
presentado.  No  hay  motivos  para  que  monopolice  la 
objetividad  de  las  lecciones,  desde  que  puede  substi- 
tuírsele  de  muchas  maneras,  con  mecanismos  que  ai 
ofrecer  variedad,  íijan  mejor  el  conocimiento.  En  nues- 
tros  desarroUos,  el  ábaco  ha  perdido  la  aureola  de  pres- 
tigio que  le  rodeaba,  vale  menos  que  una  cajá  de  boli- 
tas,  un  montón  de  figuras,  vários  golpes  de  timbro  ó 
unas  cuantas  hileras  de  rayas  colocadas  de  cuatro  on 
cuatro,  para  enseôar  la  tabla  de  multiplicar  dei  4.  No 
obstante,  discretamente  empleado,  ayuda  con  êxito 
el  desarroUo  de  una  lección.  En  este  caso,  uno  es 
insuficiente;  la  ventaja  dei  sistema  simultâneo  es, 
precisamente,  el  trabajo  de  muchos  á  la  vez,  íruc- 
tuoso  en  la  aplicación  como  en  la  pasividad  contem- 
plativa dei  aprendiza] e.  Nada  menos  práctico  que 
la  ejercitación  de  uno,  cuando  pueden  ser  diez  los 
que  escriben  números,  los  que  tomen  objetos,  los 
que  cuenten,  los  que  aparten  bolillas  dei  ábaco.  En 
punto  á  aplicación,  es  preciso  decirlo,  las  escuelas 
están  todavia,  con  perjuicio  de  la  clase  brillante  y 
de  la  formación  de  aptitudes,  dentro  dei  sistema  in- 
dividual, de  modo  que,  á  no  ser  las  pizarras  mu- 
rales,  el  maestro  poço  ó  nunca  examinaria  los  40 
alumnos  de  un  grado ;  no  alcanzaria  á  probar  sus 
conocimientos  prácticamente,  dos  veces  ai  mes. 

Mnemónomo -(  calculador  girante). —  Este  ingenioso 
aparato,  cuya  primer  idea  se  debe  á  una  de  mis  ex- 
alumnas  maestras,  la  seâorita  María  Júlia  del  Un- 
CAL,  que  lo  empleó  con  êxito  enseflando  Lectvra 
ai  primer  grado,  se  compone  de  una  caia  de  40  cent. 
de  frente,  25  de  alto  y  20  de  fondo,  nja  sobre  un 
trípode  de  1.41  m.  de  altura  y  abierta  por  el  frente. 
Vários  ejes  horizontales  que  giran  por  los  costados 
mediante  pequeôas  manivelas,  arrollan  y  desarro- 
llan  una  tela  sin  fin  que  deja  á  la  vista  del  niflo, 
un  espacio  como  el  de  la  parte  abierta,  suficiente- 
mente grande  para  que  en  él  quepan  cantidades 
hasta  de  cinco  cifras,  signos   de   operación,  cálculos 
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y  figuras  ( de  palitos,  bolitas,  cajás,  bolsitas,  etc, 
etc. ),  visibles  á  20  m.  de  distancia.  La  tela  puede 
tener  hasta  15  m.  de  longitud  y  Uevar  á  cada  25 
cent.  un  número,  un  signo,  una  operación,  que  desfi- 
larán  sucesivamente  á  la  vista  de  toda  la  clase  hasta 
donde  el  maestro  lo  quiera  y  con  la  velocidad  que 
imprima  ai  eje  de  rotación.  En  15  metros  pueden 
imprimirse  hasta  70  cantidades  con  sus  respectivos 
signos  que  se  prestan  a  interesantes  combinaciones. 
La  tela,  fija  por  sus  extremos,  con  chinches  á  los 
cilindros,  puede  substituirse  en  cualquier  momento, 
por  otra,  de  modo  que  el  aparato  es  usable  en  las 
clases  de  lectura  y  se  presta  á  todo  ejercicio  queten- 
ga  por  objeto  la  educación  de  la  memoria  visual.  Una 
pequeâa  modificación  de  los  cilindros,  en  voz  de  movi- 
bles,  fijos  pêro  que  sirvan  de  eje  cada  uno,  á  dos,  três, 
cuatro  carreteles,  permite  correr  independientemente 
dos,  três  ó  cuatro  cintas  de  7  cent.  de  ancho  con  cifras 
y  signos,  cuyas  combinaciones  resultan  infinitas.  Apa- 
rato de  tan  poço  costo,  es  un  elemento  insuperable 
para  la  enseôanza  de  la  numeración,  las  tablas  y  el 
cálculo,  particularmente  á  aquellos  niôos  cuya  memo- 
ria visual  es  frágil.  Nuestros  experimentos  pusieron  de 
manifiesto  diferencias  notables  entre  la  reacción  óptica 
y  la  acústica.  Si  se  considera  que  en  los  casos  comu- 
nes  de  la  vida  las  operaciones  son  visomentales  y  no 
audomentales,  se  comprenderá  que  no  es  dei  todo  prác- 
tico  dar  cálculos  en  alta  voz,  hablar  siempre  y  ver 
poço,  en  este  caso,  usando  la  pizarra  ó  los  cartelitos, 
aquélla  que  no  permite  graduaciones  de  tiempo  sino 
con  muchas  dificultados;  estos  que  no  se  prestan  á 
ejercicios  rápidos  y  variados.  Si  en  la  lectura  está 
destinado  á  substituir  los  carteies,  sentenciados  á 
muerte  por  la  micropsia  infantil,  en  la  aritmética  se 
impone  á  los  ábacos  donde  el  ingenio  no  halla  sino 
campo  reducidísimo.  El  aparato  es  un  verdadero  cons- 
tructor  de  imágenes  por  asociaciones  ópticas,  destinado 
á  produciruna  revolución  en  los  métodos  de  enseôanza. 
( Véase  enseôanza  de  las  tablas  ). 
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Borradores. — El  borrador,  os  elemento  tan  necesario 
como  la  tiza.  Nunca  debe  servir  uno  para  dos  ó  más 
alumnos,  si  se  pretendo  que  la  economia  dei  tiempo 
sea  un  hecho.  En  cada  lección  se  mandan  grupos 
de  seis  educandos  á  quienes  se  ordena  ejercicios  de 
escribir  y  borrar  inmediatamente.  Este  resultado  no 
se  consigne  si  cada  cual  no  dispone  de  un  borra- 
dor, que  algunos  maestros  atan  de  un  clavo  á  la 
parte  superior  dei  pizarrón,  tantos  como  niòos  suelen 
ocuparlos  por  vez.  Los  hay  de  diferentes  clases ;  la 
esponja  se  la  ha  ensayado  con  resultado  pésimos  ;  el 
de  pano  se  gasta  ante  de  un  mes  de  uso.  El  menos 
costoso  y  más  durable  es  elde  cuero  de  oveja  fijo  sobro 
un  pedazo  de  madera  de  18  cent.  de  largo  por  6  ó  7  de 
ancho  ó  una  almohadilla  de  paâo  rellena  de  aserrín, 
uno  y  otro,  fáciles  de  hacer  por  alumnos  dei  grado. 

Punteros. — \  Cuántas  veces  y  con  cuánta  frecuencia 
hemos  contemplado  impacientes,  á  niòos  que  expli- 
caban  el  análisis  de  un  problema  hecho  en  el  pizarrón 
sin  sefialar  una  sola  cantidad,  un  solo  signo,  una 
sola  figura  delante  do  una  clase  incapaz  de  seguir  con 
los  ojos  sobre  lo  escrito,  una  recitación  generalmente 
incorrecta !  \  Y  cuántas  veces  hemos  visto  apuntar 
con  el  dedo  tapando  con  el  cuerpo  lo  que  los  niâos 
debían  observar  con  los  ojos!  Un  elemento,  en  apa- 
riencia,  insignificante,  contribuye,  sin  embargo,  ai  êxito 
de  una  lección  que  se  desea  provechosa.  A  veces  el 
puntero  es  difícil  de  manejar  por  su  longitud;  por 
consiguiente,  es  necesario  tener  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias para  poner  en  manos  dei  nino,  un  útil 
cómodo  y  manuable.  Los  aconsejamos  de  pino,  des- 
de 70  cent.  á  1.20  metro  de  largo. 

Abanico  contador.  —  Este  aparato  lo  juzgamos  útil 
para  enseôar  la  suma,  las  restas  mentales  y  las  ta- 
blas,  por  la  facilidad  con  que  puedon  moverse  las 
varillas  de  derecha  á  izquierda,  de  izquierda  á  derecha, 
formar  grupos  y  fijarlos  sin  mayor  trabajo  para  el 
maestro.  Las  varillas  son  de  50  á  100  que  giran  ah*edo- 
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dor  de  uii  eje  central  sobre  un  magno  dei  que  ase  la 
mano.  •  Se  díferencian  por  colores,  de  10  en  10. 

Museo  escolar.  —  Sección  aritunética, — En  dos  de  mis 
libros  anteriores  pongo  de  manifiesto  la  utilidad  de  un 
museo  formado  y  seleccionado  poço  á  poço  por  la 
escuela  para  que  sirva  á  la  ensefianza  general  y  par- 
ticular de  cada  asignatura  según  las  regias  que  el  mé- 
todo científico  ha  establecido.  <^>  El  museo  es  de 
tantas  secciones  como  ramos  comprende  el  saber  y 
cada  sección  objetiviza  una  matéria  dividida  en  co- 
rrespondientes  capítulos  ( lecciones  ). 

El  maestro  no  siempre  es  hábil,  ó  siendo  hábil  no 
siempre  dispone  de  tiempo,  ó  disponiendo  de  tiempo 
no  siempre  es  trabajador  á  punto  de  ser  impecables 
sus  clases,  tocante  á  ilustraciones.  Estos  inconve- 
nientes los  salva  el  museo  conservando  una  objetiva- 
ción  hecha  para  cualquier  momento  que  el  maestro 
la  necesite.  Para  la  enseôanza  de  los  números,  de 
las  tablas,  de  las  operaciones  y  cuanto  constituye  el 
programa  general  dei  grado,  convenientemente  arre- 
gladas,  habrán  colecciones  que  se  consiguen  formar 
con  tiempo  y  trabajo. 

1®  Cajás  conteniendo  bolitas. 

2°  Bolsitas  y  cajás  ordinales  para  la  enseôanza 
de  las  decenas  y  centenas. 

3°  Colecciones  de  pequeflas  laminas  con  determi- 
nado número  de  figuras. 

4°  Colecciones  de  fichas,  varillas,  portalápices. 

5°  Colecciones  para  ejercitar  los  alumnos  en  las 
medidas  de  capacidad,  peso,  longitud,  superficio  y 
volumen. 

6°  Colecciones  de  cartelitos  en  colores,  con  números 
impresos,  operaciones  indicadas,  signos  de  operación. 

7°  Cintas  contadoras  y  frascos  de  sonidos  dis- 
tintos (  do,  mi,  sol, )  á  los  que  se  asignan  determi- 
nados valores. 


(I>    <La  EJucación  dei  nino»,  1897,  pág.  242.  <  Museos  escolares  y   la  Es- 
caela  Moderna  >,  1893. 
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8®  Lâminas  que  ofrozcan  un  rico  material  á  la 
invención  de  problemas,  tableros  murales,  cubos  y 
paralelepípedos  descomponibles  en  cubos  y  paralele- 
pípedos de  menor  volumen. 

9°  Carteies  de  aritmética  para  la  enseâanza  de 
los  números  hasta  9;  para  la  enseòanza  de  las  de- 
cenas ;  de  las  centenas ;  de  los  signos  de  relación ; 
de  la  igualdad;  de  las  tablas  ;  de  objetivación  de 
problemas,  de  tamaâo  suficiente  para  ser  distinguidos 
por  todos  los  niôos  de  la  clase. 

10°  Y  cuanto  el  ingenio  de  un  maestro  de  voca- 
ción  puede  descubrir,  inventar  y  hacer. 

Pizarras  manuales.  —  Su  uso  es  poço  simpático  ai 
niflo.  Desde  el  2°  ai  6°,  las  substituyen  espontanea- 
mente por  el  papel,  costoso,  no  siempre  á  mano,  no 
siempre  en  condiciones  de  limpieza,  espacioso  y  abun- 
dante para  que  sirva  á  los  ejercicios  que  el  maestro 
manda  hacer.  Es,  además,  un  motivo  de  distracción 
ó  demora,  sacar  de  los  cajones  los  elementos  para  es- 
cribir.  La  pizarra  es  poço  simpática  ai  niflo  porque 
la  escritura  con  el  pizarrín  es  áspera,  altera  la  belleza 
de  los  rasgos,  proporciona  espacio  reducido  y  no  se 
presta  á  escribir  tanto  como  el  papel.  El  pizarrín, 
generalmente  corto  y  frágil,  exige  de  los  dedos  un 
esfuerzo  causador.  De  aqui  que  propiciemos  el  en- 
marque  sobre  el  pupitre,  dei  vidrio  esmerilado  ú  opaco, 
grueso  para  no  romperse ;  se  presta  para  ser  escrito 
con  lápiz  y  á  ser  borrado  con  esponja  húmeda.  Por 
otra  parte,  ofrece  una  superfície  más  lisa  que  la  ma- 
dera  y  mejores  condiciones  de  conservación  y  aseo, 
pues  en  los  momentos  de  distracción,  no  puede  el 
alumno  rayar  el  vidrio. 

Debe  colocarse  sobre  fondo  blanco. 

Carteies  con  soluciones  de  problemas  típicos  é  Ilustrati- 
vos de  lecciones  determinadas. — El  cartel  es  un  auxiliar 
poderoso,  en  un  momento  dado,  para  una  lección  que 
no  hubo  tiempo  de  preparar.  Substituye  ai  trabajo 
que  el  maestro  haría  en  el  pizarrón,  con  la  ventaja,  á 
veces,  de  ser  más  ordenado. 
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No  detallaremos  una  ilustración  que  facilmente 
puede  hacerse,  leyendo  nuestros  desarrollos. 

Colección  de  pesas  y  medidas.  —  Completa  para  cada 
clase  de  medidas,  duplicando  j  aun  triplicando  las  de 
peso  para  que  puedan  ejercitarse  vários  nifios  á  la  vez. 
A  las  de  longitud  deben  agregarse  40  regias  métricas 
de  divei'sas  longitudes,  cordeles  de  uno  ó  dos  Dms., 
con  nudos  a  cada  três  metros  yjalones.  Además,  una  co- 
lección completa  de  cubos  de  dos  tamaôos  y  diez 
substancias  diferentes  para  dar,  en  4°  grado,  las  lec- 
ciones de  peso  específico. 


Ubro  IJ. 


CAPITULO  II 


LOS    BOSQUEJOS 


Preparar  la  lección.  —  Cada  lección  es  diferente  y 
exige,  en  los  primeros  grados,  una  extraordinária  va- 
riedad  de  ejercicios  que  asegure  la  atención  durante 
el  sinnúmero  de  repeticiones  que  constituyen  el 
êxito  de  la  enseôanza.  Lejos  de  ser  un  mecanismo 
sujeto  á  los  detalles  de  un  desarroUo  único,  exige  la 
preparación  cuotidiana  dei  maestro  para  ser  fructuosa. 

Desgraciadamente,  estamos  seguros  de  no  equivo- 
camos, afirmando  que  una  mayoría,  da  sus  lecciones 
sin  haberlas  meditado  un  minuto  ;  saben  qué  han  de 
dar,  cuando  momentos  antes,  miran  el  horário  y  leen  : 
Aritmética.  Costumbres,  hábitos,  rutina,  desidia,  can- 
pancio,  lo  que  fuere,  pêro  funesto  todo,  para  unainstruc- 
ción  Uena  de  defectos,  que  roba  á  la  juventud  sus 
mejores  afios  de  aprendizaje,  fatigándola  en  un  círculo 
de  falsos  conocimientos  que  los  maios  métodos  graban 
el  mayor  tiempo  posible. 

Xo  conocemos  contra  este  mal,  otro  remédio  que 
el  de  la  honradez  pedagógica  y  el  de  la  conciencia 
sana  que  incita  á  consultar  hbros,  á  estudiar  las 
manifestaciones  de  los  alumnos  y  á  escribir  un  bos- 
quejo tratando,  por  lo  menos,  de  no  olvidar  los  prin- 
cípios más  elementales  dei  procedimiento. 

El  bosquejo  exterioriza  la  preparación  especial  que 
el  maestro  hace  de  la  lección  y  comprende : 
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V  —  Grado,  profesor  y  fecha. 

2^  —  Matéria. 

3«  —  Tema. 

40  —  Proposición. 

50  -  Procediraiento  í  ^/Í^Í^P'"' 
(desarroUo)     1^^«*^^«- 

6°  —  Aptitudes  que  espoeialraente  desarroUa. 

7^  —  Deberes. 

8*^  —  Ilustraeiones. 

Tema  y  proposición.  —  La  mucha  extensión  dei  tema 
es  un  defecto  común  á  los  principiantes,  difícil  de 
reprimir  y  grave,  porque  los  atracones  no  se  digieren  : 
se  vuelven  ó  matan.  A  duras  penas  se  consigue 
calmar  la  fiebre  de  enguUir  el  programa  de  un  boca- 
do. Así,  he  visto  tratar  las  propiedades  dei  quebrado 
de  una  sola  vez,  en  25  minutos ;  he  visto  enseôar 
las  medidas  cúbicas  de  una  sola  vez,  en  25  minutos ; 
he  visto  ensefiar  los  números  de  1  á  9,  de  una  sola 
vez,  en  25  minutos  ;  he  visto  enseôar  las  propiedades 
de  las  igualdades  de  una  sola  vez,  en  25  minutos ; 
las  lecciones  son  incompletas  por  el  incorregiblo  prurito 
de  Ias  longitudes^  que  para  contrarrestarlo  no  solo 
hemos  usado  la  antipirina  dei  asunto  particular,  insu- 
ficiente para  impedir  las  divagaciones,  que  si  secun- 
darias en  el  bosquejo,  son  de  cuerpo  en  la  lección  donde 
el  alumno  las  toma  por  asuntos  principales  y  no  alcan- 
za  luego,  á  ordenar,  de  la  exposición  ramosa,  una  sola 
idea ;  sino  también  y  sobre  todo,  de  la  proposición,  que 
descubro  anticipadamente  los  atacados  de  verborragia. 

Lo  más  importante  de  una  clase  es  la  \inidad, 
es  decir,  que  médio  y  fin,  que  cuanto  se  diga,  se 
pregunte  y  se  haga,  ruede  alrededor  dei  tema,  dei 
asunto  particular,  de  la  idea  mater  que  los  maestros 
fraccionan  á  menudo,  con  incidências  que  suelen  durar 
los  treinta  minutos  reglamentarios,  trastrocando  los 
asuntos  hasta  convertir  un  trabajo  aritmético,  en 
ejercicios  de  gramática ;  ahora  bien,  práctica  tan 
perjudicial  á   la  buena  ensefianza,  se  combate,  exi- 
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giendo  en  el  bosquejo,  un  relato  claro  y  conciso  de  lo 
que  el  alumno,  ai  concluir  la  lección,  dobe  responder 
de  modo  que,  a  priorí,  sin  análisis  pedagógico, 
puede  considerarse  bien  dada,  si  los  educandos  refie- 
len  con  seguridad,  la  proposición  ó  lo  contrario,  si 
trepidan  ó  no  dicen  nada.  El  maestro,  entonces,  se 
entrega  con  más  recato  á  las  divagaciones  charlata- 
nescas  ó  incoherentes ;  no  se  engolfa  en  las  hin- 
chazones  dei  palabrerío  y  dilucida  sin  ambajes,  el 
tópico,  dentro  de  los  minutos  de  que  dispone. 

Existe  el  hábito  de  convertir  las  lecciones,  so  pre- 
texto de  explicar  términos,  en  ejercicios  de  elocución, 
deletreo,  ortografia,  historia,  interrumpiendo  brusca- 
mente, como  pude  observarlo  muchas  veces,  desarro- 
Uos  magníficos,  retomándolos  cuando  la  atención  era 
incapaz  de  volver  ai  punto  en  que  fueron  dejados.  Este 
procodimiento  que  no  provoca  unidades  psíquicas,  for- 
ma la  aptitud  de  distraerse.  La  proposición  exige  un 
esfuerzo  poderoso  de  síntesis  y  para  escribirla,  es  preci- 
so dar  mentalmente  la  clase,  preguntarse  qué  puede 
y  que  dehe  aprender  el  nino  de  este  asnnto  ;  trabajo  de 
verdadero  valer  didáctico  que  desçamos  dei  maestro 
antes  de  comenzar  una  lección-  Por  último,  se  obser- 
van  muchos  casos  de  preparación  deficiente,  por  hol- 
gazanería  ó  estrechez  intelectual ;  se  inculcan  errores 
eficaces  para  confundir  y  cretinizar  ai  niôo  por  todo 
un  ciclo  escolar.  La  proposición  descubro  estas  cuali- 
dades  negativas  y  por  fuerza,  de  un  modo  ú  otro,  se 
corrigen.  El  agregado  de  esta  cláusula  ai  bosquejo 
nos  parece  de  una  utilidad  indiscutible  ;  hagamos 
presente  que  no  todas  las  lecciones  admiten  la  misma 
forma  de  proposición. 

No  fuimos  los  primeros  en  advertir  en  nuestro  cua- 
demo  de  observaciones,  defectos  tan  antiguos  como  la 
escuela.  El  seôor  Bavio,  durante  su  regência  de  la 
escuela  normal  dei  Paraná,  lo  exhibió  con  admirable 
precisión  en  Memorándum  de  un  Maestro  ^  ^  ^  fusti- 


(  I )     E.  A.  Bavio  Memorándum  dê  un   Maesiro    c  Revista  Sarmiento  >,  1894. 
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gando  á  los  educadores  y  practicantes  mal  prepa- 
rados é  incapaces  de  interosar  una  ensefianza. 

Ideas  sintéticas  é  Ideas  derivadas.  —  Dar  direccionei, 
formar  aptitudes,  ensenar  poço  y  hueno,  educar^ 
desde  el  punto  de  vista  psicológico  no  puede  confun- 
dirse  con  la  instrucción  cuyo  objeto  es  transmitir 
conocimientos  sin  distinguirlos  en  primordiales  y 
afines. 

Una  idea  sintética  bien  adquirida  implica  el  domínio 
de  muchas  derivadas  que  no  necesitaron  tratarse 
especialmente ;  una  derivada  no  significa  el  domínio 
de  la  principal  y  sus  afines.  De  aqui  la  diferencia 
entre  un  maestro  que  educa  y  da  direcciones  y  uno 
que  solamente  instrnye  ;  el  que  educa  forma  aptitudes 
para  dominar  un  vasto  grupo  de  conocimientos 
afines  ;  el  que  instruye,  almacena  los  mismos  conoci- 
mientos pêro  sin  el  parentesco  de  la  derivación  que 
los  consolida.  Da  dirección,  economiza  tiempo,  forma 
aptitud,  fija  una  idea  sintética,  el  maestro  que  trata 
la  división  de  fracciones  en  un  solo  caso  y  segim 
esta  regia :  para  dividir  quebrados,  se  los  multiplica, 
invirtiendo  el  divisor.  Si   hay  enteros,  se  los   consi- 

dera  con  el  denominador  1.  Asi   —q-     •   -g-    es    lo 

3Xí^         9        3 
mismo  que  ~~ê~  X  "5"  '    7715"    :    8,  es  lo  mismo  que 

3  8   _    3  1 

tTÕ  *  T  ""  7T6"  ^  "8".  P^r  ^^  contrario,  solamenteins- 
truye  el  maestro  que  distingue  três  casos  sin  la 
conveniente  generalizacíón :  1  Dividir  un  quebrado 
por  un  quebrado  ;  II  Dividir  un  entero  por  un  que- 
brado ;  III  Dividir  un  quebrado  por  un  entero.  El 
talento  dei  educador  consiste  en  distinguir  las  ideas 
sintéticas  de  las  derivadas,  ensefiar  aquéllas  para  que 
el  educando  llegue  á  estas  por  su  propio  esfuerzo  sin 
desencantos  que  vencer.  Aquélla,  que  organiza  vastas 
asociaciones  celulares  é  interesa  los  centros  más 
avanzados  dei  cérebro  constituj^e  una  ensefianza  pro- 
funda, sólida,  positiva,  provechosa  y  otros  adjetivos 
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con  que  los  caprichos  de  la  didascología  la  ha  califi- 
cado  ;  esta,  que  afecta  neurones  de  esferas  primarias 
sin  intoresar  más  que  el  reducido  número  de  elementos 
de  apoyo  que  psicogénicamente  le  preceden,  consti- 
tuye  una  enseôanza  frívola,  trivial,  insubstanciosa, 
frágil,  no  obstante  el  mismo  gasto  de  tiempo. 

(,  Qué  educador  distingue,  expresadas  en  las  mismas 
doce  palabras,  una  idea  sintética  y  nutricia  de  una 
idea  pobre  y  sin  proyecciones  ?  á  Q^é  educador  es 
capaz  do  no  perderse  en  el  maremágnum  de  incohe- 
rentes  y  desalinadas  ideas  donde  todas  pretendeu 
imperar  en  la  más  confusa  de  las  anarquias  ?  El  edu- 
cador preparado.  Nos  duele  oir  á  personas,  en  cuyas 
manos  se  decide  más  un  destino  para  la  república, 
que  el  maestro  no  necesita  gran  jjreparacion  para 
enseilar  á  los  niilos  ;  ^  para  qué  el  álgebra,  para  qué 
la  geometria,  para  qué  esto,  para  qué  aquello,  si  no 
ha  de  enseôarlo  ?  ,i  Y  para  qué  las  complicadas  ma- 
quinarias que  elaboran  el  rico  Trapiche  si  no  hemos 
de  manejarias  ?  Pêro,  ai  beber  nos  gusta  vino  barato 
y  bueno.  é  Para  qué  tanta  instrucción  V  Al  aprender 
conviene  ai  niflo  jugos  dei  espiritu  bien  elaborados 
yque  nocueste  tomarlos. 

Ideas  fundamentales,  ídeas  de  fijación  é  ideas  parasitas. 

— En  toda  leccción  que  no  tenga  por  asunto  ejercicios, 
deben  distinguirse,  dei  punto  de  vista  de  la  trasmisión, 
dos  categorias  de  ideas  :  la  fundamental  ( idea  madre ) 
y  las  circunstanciales,  de  sostén,  de  apoyo,  evocado- 
ras  ó  de  refuerzo  (de  fijación  ó  referencia  P.  So- 
LLiER  ^ '  >  ).  Durante  la  enseilanza,  la  atención  no  debe 
distraerse  un  momento  de  la  idea  madre ;  pêro  la  idea 
madre  debe  formar  campo  ( intogración  psíquica )  aso- 
ciando  elementos,  en  cierto  modo,  extrailos  ó  circuns- 
tancialmente afines,  pêro  indispensables  á  la  fijeza, 
reconocimiento  y  evocación  de  la  que  de  otro  modo 
quedaria  sin  fondo  donde  podérsela  distinguir  y  de 


(  I  )     c  El  Problema  de  la  Memoria  >,  pág.   67. 
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consiguieúte,  expuesta  á  desvanecerse  rapidamente. 
El  recuerdo  es  más  duradero  j  más  pronta  la  reminis- 
cência, cuanto  más  elementos  circunstanciales  concu- 
rran  á  fijar  la  idea  madre,  porque  cada  uno,  que  aparte 
constituye  una  unidad  psíquica,  á  su  vez  evocada  por 
otros  elementos  afines,  es  capaz,  según  la  teoria  de 
GoLGi  y  Ramón  y  Oajal  de  revivir  la  idea  á  cuya  for- 
mación  contribuyera.  Debe,  en  la  práctica,  temerse  de 
que  un  elemento  secundário  forme  campo,  se  imponga, 
é  impere  como  principal,  dirija  haeia  á  si  la  corriente 
nerviosay  fije,  entonces,  conocimientos  fueradelpro- 

f)ósito  de  la  lección.    Si  un  maestro  pretende  ensefiar 
a  suma  de  quebrados  y  desarroUa  el  médio,  de  esta 
manera  : 

M —  Para  sumar  fracciones,  estas  deben  tener  un  eo- 
mún  denominador.  Entonces,  se  suman  los  nume- 
radores y  la  suma  se  divide  por  el  denominador 
común,  así :  \  +  f  "h  tj  ^^^j  ( haciendo  la  opera- 
ción  ).  Guando  los  denominadores  son  diferentes, 
se  reducen  á  un  común  denominador ;  así :  f  y  f,  se 
reducen,  primero,  á  un  común  denominador,  á  Qué 
es  un  común  denominador  ? 

A,  —  Dos  fracciones  tienen  un  común  denominador 
cuando,  etc. 

M.  —  Denme  Vds.  ejemplos  de  dos  fracciones  que  ten- 
gan  un  común  denominador. 

A,  —  (  Dan  los  ejemplos ). 

M,  —  íi  Gomo  se  reducen  á  un  común  denominador  ? 

J.  —  Se  halla  un  número  divisible  exactamente  por 
los  denominadores. 

M,  —  Muy  bien.  Piensen  Vds.  un  número  exacta- 
mente divisible  por  8  y  por  7. 

A.  —  (  Dan  los  números  ). 

M,  —  Supongamos  el  dominador  56 ;  écuáles  serían 
las  fracciones  equivalentes  á  f  y  |  ? 

A.  —  (  Dan  las  fracciones  ). 

M,  —  En  las  fracciones  tV  y  I  ácuál  seria  el  factor 
común. 

A,  —  Etc. 
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Los  25  minutos  llegan  y  sorprenden  á  maestro  y 
alumnos,  en  el  denominador. 

La  idea  circunstancial  de  apoyo  y  referencia,  como 
se  ve,  dei  coniún  denominador ^  se  ha  vuelto  caracte- 
rística,  dirige,  en  este  momento,  el  campo  de  la  aten- 
ción  relegando  la  suma  de  fracciones,  á  idea  amorfa  ó 
de  segunda  categoria.  Esta  substitución  contraria  ai 
ahorro  dei  tiempo  y  desventajosa  ai  aprendiza]  e  por 
tratarse  de  ideas  afines  en  las  que  el  maestro  no  siem- 
pre  repara  y  á  veces  justifica  porque  no  deja  de  ser 
aritmética  lo  que  ensena,  se  produce  á  menudo ;  más 
condenable  es,  en  verdad,  la  substitución  de  asignatu- 
ras,  cuando  comenzando  por  aritmética  se  termina  en 
una  acalorada  explicación  ortográfica. 

El  desarroUo  de  la  idea  madre,  fija,  por  reciprocidad, 
las  circunstancias  evocadas  por  aquélla  cuando  se  la 
recuerda  como  conocimiento  para  siempre  conquistado. 
De  aqui,  más  que  conveniente,  lo  necesario  de  que  ta- 
les circunstancias  no  sean  inverosimiles,  exageradas  ó 
simplemcnte  inútiles  en  el  archivo  general  de  nuestra 
mente.  Por  otra  parte,  una  idea  falsa,  justo  es  suponer 
que  no  tenga  oportunidades  de  presentarse;  de  aqui  que 
como  elemento  evocador,  pierda  toda  su  eficácia.  Así, 
de  este  punto  de  vista  los  enunciados  de Latzina  <')  son 
combinaciones  admirables,  porque  proporcionan  cir- 
cunstancialmente, multitud  de  datos  geográficos,  histó- 
ricos y  económicos  acerca  de  la  República  Argentina  y 
cada  dato,  ai  recordársele,  evocará  con  más  ó  menos  in- 
tensidad,  el  problema  y  las  operaciones  correspondien- 
tes.  Hay  maestros  que  los  dictan  de  esta  naturaleza : 
(tCuánto  valdrán  25  kilógramos  de  azúcar  comprados  á 
$  5.032  el  kilógramo  ?  Un  individuo  nació  2015  aòos 
después  de  Cristo  y  murió  a  la  edad  de  85  aôos.  g  En 
qué  afto  después  de  Cristo  moriria  ?  Un  individuo  ven- 
dió  85  corderos  á  S  15.25  cada  uno,  ^i  Cuánto  le  pa- 
garon  ?  Un  corredor  compro  3000  bolsas  do  trigo  á 
S  12  la  bolsa;  las  vendió  á  $  15.50.  (í Cuánto  ganó? 


(I  )  <IIII  Problema*  >.  I89I.  Buenos  Aires. 
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Guando  se  reflexiona  acerca  de  una  idea  para  re- 
tenerla,  no  se  haee,  en  suma,  sino  buscar  sus  rela- 
ciones con  otras  conoeidas,  para  tener  así  mayor  nú- 
mero de  puntos  do  referencia.  Pêro  los  nifios  solo  son 
capaces  de  atención  espontânea;  la  voluntária  es  di- 
fícil sino  imposible ;  las  vocês  de  j  atentos !  i  Miren 
aqui !  I  No  den  vuelta !,  nada  pueden  contra  una  co- 
rriente  de  distracción.  De  aqui  las  ideas  de  refuerzo, 
el  trabajo  de  buscarias  atrayentes,  por  lo  común  ob- 
jetivas,  para  producir  un  estado  emocional  á  cuyo 
influjo  reaccione  todo  el  cérebro  y  fije  de  una  ma- 
nera  indeleble  una  asociación  cuyo  núcleo  ó  parte 
más  densa,  es  la  idea  madre,  característica,  dirigente, 
involutiva,  como  el  génio  que  administra  los  intere- 
ses  de  un  sindicato,  donde,  menos  él,  todas  son  enti- 
dades anónimas. 

Si  la  atención  se  mantiene  por  estímulos  y  se  im- 
pono  la  enei-gía  de  lo  objetivo,  no  basta  para  adquirir 
un  conocimiento,  que  se  la  produzca  ;  es  necesario  que 
se  reconcentre  sobre  la  idea  fundamental,  el  monoi- 
doismo.  De  aqui  la  unidad  dei  toma,  de  aqui  estí- 
mulos de  la  misma  espécie  que  el  conocimiento,  i)ara 
no  producir  integraciones  parasitas  que  desvíon  la 
mente  dei  propósito  perseguido  por  la  lección.  Es 
presumible  que  se  produzcan  otras  ideas  ;  i)ero  nunca 
han  de  ser  de  tal  naturaleza  que  pierdan  su  caráctei- 
de  sostén  de  la  fundamental. 

El  maestro,  con  frecuencia,  es  víctim-i  de  las  a?o- 
ciaciones  parasitas  ( inmediatas  )  tanto  nuis  imperati- 
vas y  extenuantes  cuanto  más  adelantado  es  el  jL>:rado. 

Interroga  acerca  de  las  medidas  de  longitudy  no 
abandona  el  toma,  á  veces,  mientras  dura  la  lección. 
El  yriíicipio^  pierde  su  carácter  y  su  eficácia.  Con  fre- 
cuencia, se  infantiliza  ai  4°,  5°  y  ti"  irrado  con  prej.»un- 
tas  qne  evocan  conocimientos  inforioros  á  la  capaci- 
dad  dei  alumno.  /]  Cuántos  metros  tiene  un  Dm.  ? 
^Cuãntas  cifras  tiene  el  número  7:224?  ^)Qit(t  Ivijar 
ociípan  las  centenas  ?  En  un  corral  hajj  a  ovcjas  en 
otro  B.  i  Cwíntas  ovejas  en  tod  >  ?  Escrihan  89,927. 
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Procedimiento.— Entramos  ai  desarroUo  delalocción; 
terminada  la  clase,  el  educando  debe  reproducir  los 
puntos  de  la  proposieión.  Consta  do  principio,  médio 
y  fin  ;  este  reparto  ya  clásico  de  Josit  M.  Torres,  ne- 
cesario  y  fundamental,  puede  seguirse  de  dos  modos: 
narrando  la  lección  misma  con  preguntas  y  respuestas, 
calculando  las  equívocas,  las  incidentales,  las  mani- 
festaciones  posibles  dei  alumno,  en  fin,  simulando,  en 
un  todo,  el  caso  real;  ó  bien  indicando  por  médio  de 
pmo$  sucesivos,  la  manera  y  forma  de  producirse.  El 
primero  es  de  resultados  seguros,  y  sirve  de  magnífico 
ejercicio  pedagógico  y  linguístico  á  los  practicantes, 
generalmente  poseedores  de  una  expresión  incorrectí- 
sima,  propensos  á  las  preguntas  defectuosas,  á  recíbir 
mal  las  respuestas,  á  interrumpir  la  recitación,  á  olvi- 
dar los  requisitos  de  una  buena  enseôanza;  pêro  es 
extenso,  exige  papel  y  tiompo  abundantes  para  hacerlo. 
El  segundo,  es  bueno,  sin  los  inconvenientes  dei  pri- 
mero, si  bien  no  encalza  tan  eficazmente  para  el  en- 
seftanto,  las  fórmulas  pedagógicas. 

Nos  cuesta  todos  los  atlos,  dos  ó  três  meses  de  ta- 
roa  para  eliminar  esta  frase,  tan  cómoda  para  los  ha- 
riganes.  Principio:  repaso  de  la  lección  anterior; 
oyeron  que  deben  unirse  las  lecciones  y  han  bailado 
esta  manera  tan  senteciosa  y  barata  de  enlace.  La 
frase  no  indica  procedimiento  de  ninguna  espécie ; 
con  frecuencia,  el  principio  se  vuelve  médio,  el  repaso, 
lección  y,  cuando  solo  faltan  cinco  minutos,  se  entra 
ai  grano,  todo  lo  cual  es  bastante  arbitrário,  poço 
pedagógico ;  y  poço  didáctico  es  comenzar  con  un 
largo  preludio  de  circuiíloquios  y  leitmotivs,  sin  que 
en  cinco  ó  más  minutos  do  introducción,  alcance  na- 
die  á  darse  cuenta  donde  se  va  á  parar,  si  en  una  clase 
de  intuitivos,  de  lenguaje,  de  geografia  ó  de  aritmética. 

Ahora  bien,  esto  lo  bailamos  fuera  de  lugar,  defec- 
tuoso,  perjudicialísimo  á  las  resultas  de  una  clase  bien 
dada. 

El  principio,  cuya  duración  varia  de  4  á  8  minutos, 
tiene  dos  fines  :  a)  recordar  rápida  y  sentenciosamente 
cuánto  hasta  ese  dia  fué  ensenado  de  la  matéria  me- 
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diante  interrogaciones  simultâneas  que  con  la  respues- 
ta  no  exijan  más  de  10  segundos,  y  b)  recordar  ai 
alumno  los  conocimientos  preparatórios  de  los  que 
van  á  transmitirse  en  el  meaio;  relación  tan  íntima  de 
lo  desconocido  con  lo  conocido,  para  aprender  sin 
esfuerzo  casi,  lo  que  pretendemos  que  adquiera.  El 
êxito  de  esta  parte,  estriba  en  la  rapidez  de  las  pro- 
guntas  y  las  respuestas. 

Hay  clases  como  las  de  ejercicios,  que  carocen  de 
principio,  médio  y  fin;  los  ninos  se  someten  á  un 
verdadero  examen  ó  so  les  apremia  para  que  la  aptitud 
se  intensifique.  Entonces  el  bosquejo  indica  ejercicios 
de  la  espécie  A,  de  la  espécie  È,  de  la  espécie  C,  sin 
que  el  conjunto  responda  á  ningún  concepto  unitário  ; 
dentro  de  la  espécie,  los  ejercicios  deben  ofrecer  la 
mayor  variedad  posible  dei  punto  do  vista  matemático 
y  pedagógico. 

ror  la  definición,  se  comprende  que  soa  la  parto 
difícil  dei  plan,  porque  exige  una  vasta  memoria  de 
lo  que  se  enseiló,  para  no  repetir  una  misma  categoria 
de  ejercicios  acerca  de  una  sola  espécie  de  conocimien- 
tos, para  no  ser  víctima  de  las  asociaciones  inmediatas, 
y  para  que  el  ejercicio,  claro  y  rápido,  sintético  el  ma- 
yor número  do  puntos  de  la  asignatura. 

Así,  lasçregimtas:  multiplicando  diez  milionésimos 
por  cien  m,ilésimos  i  cuántas  cifras  hay  que  separar  en 
el  producto  ?  bien  respondida,  supone  el  conocimiento 
de  la  numcración  de  los  decimales  y  de  la  multiplica- 
ción,  por  difíciles  que  se  presenten.  De  modo  que  pue- 
de  interrogarse  acerca  de  un  punto  especificamente 
distinto  como  ser  ^,m.  c.  d.  de  15, 30  y  40?  porque  aquél 
se  domina.  El  aspecto  de  la  certidumbre  es  otro  si 
preguntásemos  ai  nino :  d  Qué  lugar  ocupan  los  déci- 
mos ?  ^  Qué  lugar  los  milésimos?  i  Qué  lugar  los  diez 
milionésimos  ?  ^Cuántas  cifrai  decimales  tiene  un  mul- 
tiplicando, cuya  última  es  milionésimos?  ^Cuantas  ci- 
fras hay  que  separar  en  el  producto  si  hay  três  cifras 
decimales  en  el  multiplicando  y  dos  en  el  mídtiplica- 
dor  ?  Cinco  preguntas;  cada  una  exige  el  mismo  tiempo 
que  la  primera  y  no  alcanzan,  todas,  á  producir  sus 
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efectos  evocativos,  porque  aquélla,  sintetizándolas 
(principio  de  la  asociación,  véase  proceso  de  la  aptitud 
matemática )  es  una  integración  de  un  número  todavia 
mayor  de  asociaciones.  No  es,  de  consiguiente,  fácil 
tarea,  bosquejar  un  principio  que  evoque,  recuerdo,  re- 
fresque, mantenga  en  vibración  ai  mayor  número 
de  conocimientos  en  el  menor  tiempo  posible  ( princi- 
pio de  la  economia  dei  tiempo). 

El  médio,  que  dura  mayor  tiempo,  12  ó  15  minutos, 
presenta  el  desarrollo  ó  el  bosquejo  dei  procedimiento 
para  comunicar  el  punto  nuevo  de  la  enseflanza  y  dei 
que  el  nifio  no  tiene  absoluta  noción;  mediante  los 
pasos  dei  objeto  á  la  figura,  de  la  figura  á  la  abstrac- 
ción,  de  lo  particular  á  lo  general  y  de  la  observación 
á  la  aplicación,  el  maestro  expone  las  ideas  ó  las 
hace  descubrir,  uno  ú  otro  procedimiento  según  el 
tiempo  que  económico,  para  aprovechar  los  cuatro  ó 
cinco  minutos  de  atención  intensa  que  provoca  toda 
novedad  bien  presentada. 

La  transmisión  debe  ser  rápida,  clara,  sólida,  sin 
palabras  ni  digresiones  que  desvíen  la  poderosa  acti- 
vidad  dei  cérebro,  ocupada  en  ese  instante,  en  apre- 
sar el  conocimiento. 

Se  ha  generalizado  el  defecto  de  convertir  esta  parte 
de  la  lección,  en  un  examen  más  ó  menos  penoso,  más 
ó  menos  largo,  sin  otro  resultado  que  agotar  la  aten- 
ción dei  niilo  después  de  adquirir  un  mínimo  de  lo 
que  se  pretendia  comunicar.  Nuestro  sistema  es,  por 
el  contrario,  rápido,  ^Debe  ensenarse?  Enseôemos;  po- 
ços minutos  3,  4,  5  de  explicación,  durante  los  que  los 
niôos  miran  intensamente  ai  profesor,  movidos  por  la 
novedad  y  aprovechados  por  nosotros  con  los  artificies 
delbuen  lenguajey  la  buena  objetivación,  para  dejar 
en  su  cérebro  un  hondo  surco  donde  las  ideas  sem- 
bradas  hallen  suelo  fértil  para  crecer  y  multiplicarse. 
Nada  de  interrupciones,  nada  de  idas  y  venidas  de  los 
bancos  ai  pízarrón,  dei  pízarrón  á  los  bancos ;  nada, 
so  pretexto  de  no  decir  ai  niôo  lo  que  sabe,  de  pre- 
guntas  y  respuestas  por  lo  común  pueriles  que  alar- 
gan  el  tiempo  de  enseôanza,  perturban  el  campo  de 
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la atención  y  el  estado  pasivo  en  que  debe  permane- 
cer un  centro  mientras  recibe.  Compréndase  esta  re- 
forma de  los  procedimientos  y  nuestro  empeôo  en  com- 
batir  el  sistema  tan  pernicioso,  molesto  y  aburridor 
de  examinar  siempre,  siempre  preguntas  de  exaraen,  y 
nada  más  que  de  examen  á  título  de  que  el  nifio  debe 
descubrirlo  todo  por  si  mismo,  sin  reflexionar  que  esas 
preguntas  van  transmitiendo,  en  dosis  homeopáticas, 
el  conocimiento.  En  25  minutos,  después  de  penosos 
esfuerzos,  se  da  solo  una  idea  escuálida  y  seca.  Nos- 
otros  en  25  minutos,  damos  la  idea,  la  reforzamos  con 
circunstanciales  y  conseguimos,  de  cada  nifio,  la  exte- 
riorización,  aplicada  y  repetida  bajo  formas  variadas 
hasta  donde  la  generalización  traza  limites. 

El  fin,  que  dura  de  5  á  8  minutos,  tiene  por  objeto, 
mediante  ejercicios  que  el  bosquejo  precisará,  repetir, 
aplicar  y  generalizar  las  ideas  adquiridas  en  el  médio. 
No  es  repaso,  como  vulgarmente  se  cree,  de  lo  que  se 
acaba  de  ensenar  sino  la  fijación  hecha  con  los  múl- 
tiples  artifícios  de  la  aplicación. 

La  indicación  de  la  aptitud  á  desarrollar,  presupo- 
ne  que  el  maestro  no  ignora  el  objeto  de  la  enseòanza 
y  sus  aspectos  dificiles  desde  el  punto  de  vista  psico- 
lógico, para  no  equivocar  los  pasos.  Las  ilustraciones, 
que  se  manejan,  á  menudo,  con  critério  erróneo,  sirven 
de  punto  de  partida  y  de  elemento  fundamental  de 
ejercitación,  á  todas  las  lecciones.  La  mente  dei  pe- 
quefiuelo  es  una  tabula  rasa  in  quod  nihil  est  scrip- 
tum,  todas  las  imágenes  hay  que  constituirias  :  de 
consiguiente,  lo  abstracto  es  un  extravio  pedagógico 
que  comete  un  maestro,  más  que  inexperto,  indolente  ; 
todas  las  ilustraciones  no  sirven  para  un  determinado 
propósito,  se  las  necesita  de  ciertas  condiciones  y  en 
cierta  cantidad  ;  de  aqui  que,  en  los  bosquejos,  ocupen 
la  parte  preferente. 

El  bosquejo  debe,  en  todo  caso,  ser  explícito  en  el 
procedimiento  y  los  ejercicios  de  cada  parte,  de  modo 
que  resulten  claros,  la  forma  que  el  maestro  adopte 
para  usar  las  ilustraciones  y  los  artifícios  para  ir  de 
un  paso  á  otro. 
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Acerca  de  las  facidtades  d  desarroUar,  inútil  es  decir 
cuánto  se  disparata  en  la  mayor  parte  de  los  bosque- 
jos, revelando,  más  que  todo,  ignorância  dei  proccso 
psíquico.  La  enseôanza  es,  comunmente  empírica,  y 
lo  será,  mientra  las  escuelas  normales  hagan  de  la 
psicologia  un  estúdio  tan  deficiente  como  el  que  se  ha 
hecho  hasta  ahora.  Decir  :  «  se  cultivará  la  atención, 
la  memoria,  el  raciocínio  >,  es  una  banalidad;  condi- 
ción  ó  resultado  de  todos  los  procesos,  pêro  no  el  pro- 
ceso  mismo.  Proponerse  cultura,  moral  y  educación 
física  en  una  clase  de  aritmética  es  otro  contrasentido. 

Que  indirectamente  consigamos  interesar  la  función 
de  todos  los  órganos  es  un  hecho  que  realiza  cualquier 
enseftanza.  Hemos  dicho  que  todas  las  células  concu- 
rren  á  la  actividad  de  un  centro  por  ese  espíritu  de 
asociación  que  da  ai  cérebro  su  admirable  unidad. 
Pueden  indicarse,  si,  los  centros  que  excitará  sucesi- 
vamento  una  lección  para  fijar  una  idea ;  la  mayor 
fijeza  se  debe  á  la  manera  de  como  cada  centro  presta 
su  concurso  cn  virtud  de  los  estímulos  que  recibe  de 
las  organizaciones  celulares  de  sostón  ó  periféricas. 

A  deberes,  hemos  de  dedicar  un  capítulo.  Los  maes- 
tros descuidan  complemento  tan  necesario  de  cada 
lección  y  dan  estos  trabajos  de  prueba  para  la  apti- 
tud  dei  nifto,  con  falta  de  critério.  Un  solo  dia  no  he- 
mos dejado  de  observar  deberes  que  significaban  un 
gasto  inútil  de  energia  y  una  perdida  de  tiempo  pre- 
cioso. Traigan  iistedes  copiados  tales  ennnciados ;  es- 
criban  en  sus  cnadernos  los  números  desde  40.000  d 
50,000 ;  traigan  50  números  que  tenninen  en  3 ;  25 
números  divisibles  por  11;  traigan  hechas,  las  ocho 
sumas  que  acaban  de  dictarse ;  traigan  para  manana, 
resueltos  y  razonados  los  12  problemas  de  la  serie 
tal.  Traigan  escritas  las  regias  que  acabamos  de  ense- 
nar,  etc,  trabajos  que  roban  preciosas  horas  y  que  no 
consiguen  otro  resultado  que  criar  el  ódio  hacia  una 
asignatura  que  se  presenta  por  una  faz  tan  mecaniza- 
da, que  tan  poço  excita  la  reílexión  ó  que  exige  la 
imposible  tarea  de  analizar  en  dos  horas,  un  montón 
de  problemas. 
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II 

Ejemplares  de  maios  bosquejos  —  Tratándose  de  este 
asunto,  no  trepidamos  en  transcribir  algunos  planes 
defectuosos  de  lecciones  dadas  por  practicantes  de  la 
escuela  que  dirijo  y  otras  de  la  república: 

1 

ÂsuNTO  particular:  Continuar  la  tabla;  problemas. 

Proposición — Haré  ligeras  pregantas  acerca  de  los  números  de  la 
tabla. 

La  base  para  continuar  la  tabla,  es  el  número  37. 

Dibajaré  en  el  pizarrõn  varias  filas  de  esferitas  de  color,  en  la 
primera  37,  en  la  siguiente  38  y  asi  escribiré  varias  filas  á  las  cua- 
les  agregaré  trcs  más. 

Haré  contar  la  primera  ília  ó  sea  las  esferas  de  la  primera  fila. 

Proccderé  de  igual  raanera  para  formar  los  otros  números. 

Luego,  haré  problemitas .  En  un  jardin  hay  dos  filas  de  árbolcs, 
en  una  fila  hay  32  árboles,  en  la  otra  3  ^cuántos  árboles  hay  en 
las  dos  filas  ? 

Principio:  I— i  Cuánto  es  21  +  3 ;  32  +  3;  16  +  3;  19  +  3,  etc.  V 
II.— Tengo  25  lápices  en  una  cajá  y  três  en  otra :  i  cuántos 
lápices  tengo  ? 

Médio. — I.  Haré  contar  los  37  objetos  y  agregaré  otros  três  más. 
II.— Preguntaré  ^  cuántos  objetos  tengo  ? 
III. — Haré  igualmente  para  formar  los  otros  números. 
IV. — Haré  problemitas  basándome  en  lo  aprendido  en  la  tabla. 

Fin. — Cálculo  mental.  ( ler  grado  ). 


ÂSUNTO  Particular  :  Problemas 
/Vmcipío.— Haré  algunos  ejercicios  de  cálculo  como  ser : 
18  +  12  +  30-4-2rr30;  84  -í-4  —  5x2x2  =  64. 

Médio.  — Dictaré  algunos  problemitas  :  V  Un  hombre  viajo  trein- 
ta  kilóraetros :  ^,  cuántos  metros  recorrió  ?  Recorrió  30.000  metros. 
2°  Un  naranjero  vendiô  168  uaranjas  á  0.40  $  la  docena  :  i  cuánto 
reeibió?  Recibió  S  õ.60.  3"  Una  senora  compro  125  cuadras  de 
campo  por  10.250  $  y  lo  vende  á  196  $  la  cuadra :  ^  cuánto  ganõ  ? 
Escrito  :  10.250  -4-  125  =  82  X  196  =  16.072  —  10.250  =  5822  S. 

Fin, — Se  hará  un  problema  mental  que  comprenda  varias  opera- 
ciones  :  2000  metros  de  género  á  80  $  el  decámetro  =  16.000 ;  repar- 
tido este  dinero  entre  4  =  4.000  8  (  4'»  Grado  1894 ). 
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3 
AsuxTO  GENERAL  :  Citlculos. — AsuNTO    PARTICULAR:   Prohhmas 

Principio.  —  Como  principio,  terminará  el  problema  de  la  clase 
anterior :  Desde  el  reinado  de  Nabucodonosor  en  3967,  después  de 
los  747  aiíos  principia  Ia  era  de  los  cristianos,  221  aiíos  más  tarde 
ticne  lui^ar  la  era  de  los  otomanos  y  1195  aiios  después  se  declara  la 
Independência  Argentina.  ^  En  qué  época  tiene  lugar  cada  uno  de  los 
acontccimientos  mencionados  ? 

Solución  :  —  3967  +    747  =  4714  Era  Cristiana. 

4714-)-   221  =:  4935  Era  de  los    turcos  otomanos. 
4935  4-  119Õ  =  6130  Se    declara    la   Independência 

Argentina. 

Meâio,  —  Del  centro  dei  planeta  Saturno,  á  su  más  próximo  saté- 
lite Mimas,  hay  25.600  millas  geográficas,  el  satélite  Encetadas  está 
7266millas  más  lejos.  Thethys  está  7834  más  lejos  que  Enceladas. 
Dione  está  11.464  millas  más  lejos  que  Thethys.  Rhea  está  19.246 
más  lejos  que  Dione.  Titán  está  97.390  millas  más  lejos  que  Rhea. 
Hiperión  está  36.200  millas  más  distante  que  Titán  y  Japetus  dista 
dei  centro  de  Saturno  319.686  millas  más  que  Hiperión  i  A  qué  dis- 
tancia media  se  halla  cada  uno  de  los  8  satélites  (  ó  lunas )  dei  cen- 
tro de  Saturno  ? 


25600 
32866 
40700 
52164 
71410 
168800 
205000 


7266  —   32866  —  Enceladas. 

7834==    40700  —  Thethys. 
11464=    52164  — Dione. 
19246=    71410  — Rhea. 
97390  =  168800  — Titán. 
36200  =  205000  —  Hiperión. 
319696  =  524686  —  Japetus. 


Fin.  —  Terminado  el  problema,  un  pequeno  cálculo :  300  -4-2x3 
50  -^  4  =  100  (6"  Grado  ). 


4 
AsuNTO  GENERAL  :  Cálculo,  —  AsuNTO    PARTICULAR  :  Exameti 

Dictaré  problemas  concretos  que  serán  resu eitos  por  los  alumnos, 
como  ser :  1®  Un  kilo  de  café  cuesta  S  2.50 :  ;,  cuánto  costarán  6 
kilos?  2'  Un  viajero  tiene  que  recorrer  30  kilómetros,  recorre  11  : 
l  cuántos  decámetros  le  faltan  recorrer  ?  etc. 

Alternaré  los  cálculos  concretos  con  los  abstractos,  ejemplo  :  120 
4-  60  -T-  6  X  2 ;  820  -4-  2  X  6  —  400  etc.  Multiplicar  24  X  25 
(4"  Grado  1894). 

Ubro  ri.  3 
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O 

AsuNTO  PARTICULAR :  Prohlemas  âe  las  series  34  y  36, 
Proposición,  —  Se  resolverán  los  siguientes  : 

I 

8*  (34)  60" 800  m. 

1" 800 

60 
3965" 800  X  3965  =  52860  m. 

60 


II 

1*^  (36)  l»  +  2'^  +  3V...34875+  71432  + 56743  =  163050  gr. 

perdida 22820  +  17430  =  40250  gr. 

resto 163050  —  40250  =  122800  gr. 

122800  X  2=  245600 
245600  X  35  =  8596000 

197470  gr 1  fanega 

8596000  „ 8596000  _  43  53  f 

197470 


in 

VdelC  =  7rR2  A 

^  „    „=  0.32  X  3. 1416  X  0,6  =  0,169646  m^ 

1  m» 1000  dm8 

0.169646 0. 169646 X  1000  =  166.646  dm» 

169646X0.025  =  4. 24Uõ0gr8. 

IV 

lOOp-ag 5  ac-f 

1     5 

ioo 

5X20      100 

Principio.  —  l.  Pasarán  vários  alumnos  ai  pizarrón  á  resolver  los 
problemas     II.  Mientras,  la  clase  resolverá  cálculos  mentales. 

Médio,  —  I.  Uno  de  los  alamnos  explicará  el  problema. 
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II.  Si  el  razonamiento  no  está  bien,  se  repetirá. 

III.  De  la  misma  manera  corregiré  los  siguienses. 

Fin,  —  I.  Toda  la  ciase  extraerá  la  raiz  cnadrada  dei  número 
12.432.526 .     (  5»  Grado  1902 ) . 

6 
AsuNTO  PARTICULAR  :    Pfohlemas  2",  3^  y  4°  de  la  serie  39 

Propoaiciôn.  —  Se  resolverán  los  siguientes  problemas  : 

II.  1°  Se  trata  de  saber  cuántos  ladriilos  entran  en  una  pared. 
2'*  „     ^      „      „     cnàntas  veces  un  v.  entra  en  otro. 

3*  Un  volumen  es  ( ladrillo )=ia  b  c  mK 
4*  Otro  volumen  es  ( pared ) :  =  c  d  e  m*. 
5**  Se  trata  de  saber  cuántos   ladriilos  entran  en  la  pared 

ó  bien   cuántas   veces   el  primer   volumen   entra  en   ei 

segundo. 

6**  Cabe  — ;—  =  ladriilos. 
u  b  c 

7^  Reemplazando  tenemos   a  b  c  =z  0.35  X  017  X  0.06  = 

0.003570  metros^. 

8«  c  d  «  =  10  X  50  X  0.525  =  262.500  m^. 

?^^  =  73529  ladriilos. 
3,570 

III.  l'*  1  dm^  ag.  des  =  1  kg.  agua. 

7 

3*  7  kgr  pi  =       Q-  =  O  dm'  615  cm^  654  mm'. 

11.07 

Principio,  —  I.  Designaré  á  vários  ninos  para  que  pasen  ai  pi- 
zarrón. 

II.  Mientras  la  clase  responderá  á  estas  pregantas  : 

III.  i  Ouál  es  el  cuadrado  de  4,  5,  6,  7,  8,  9, 10  ? 

lY.  j  Qué  significa  mm,  dm,  Itros,  m,  kgr,  mm  ? 

V .  i  C6mo  se  lee  0,0345005018  ?    i  7.5128456832  m^  ? 

Médio.  —  I.  Uno  de  los  alumnos  explicará  el  problema. 

II.    Será  ayudado  en  el  razonamiento  sino  lo  sabe. 

III.  Se  pasará  ai  segundo  problema  y  se  procederá  como  en  el 
caso  anterior. 

IV.  Se  explicará  el3er  problema. 

Fin,  —  Toda  la  clase  resolverá  este  problema  :  i  Cuánto  pesan 
35  m^  316  de  mármol,  sabiendo  que  el  peso  especifico  dei  mármol 
es  2,83  ? 
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7 
AsDNTo  PARTICULAR :  Problemax  de  roluuien 

Proposición.  —  ^  Cuál  es.  en  decímetros  cúbicos,  el  voluinen  de 
una  cajá  rectangular,  cuyas  dimensiones  son  ancho  0.8.  alto  0.18 
y  largo  1.5? 

V  de  un  par.  rect.  ^^  a  y  b  X  c 
0.8  X  0.18  X  l.õ  =  0.216  dm« 

II.     i  Cusil  es  el  volumen  de  un  cubo  que  tiene  4.65  m.  de  lado  ? 

V  de  C  =  a  X  fc  X  c 

V  de  C  =  4.65  X  ^-^^  X  **  •  65  r=  100  m^  544  dm'  625  cm' 

III.  Un  trozo  de  encina  de  forma  rectangular  tiene  2.05  de  largo 
por  0'".32  de  ancho  y  0'"45  de  espesor  :  i  cuál  es  su  peso  sabiendo 
qne  su  densidad  es  0.82  ? 

V  de  p.  rect.  =  A  X  B  X  C 

V  =  2.05  X  0.32  X  0.45  =  0.2952 

0.2952  X  0.82  =  0.242064  dm^ 
1  dm3     1  k 

0.242064     : 242  kg.  064  gr. 

Principio.  —  I.  Pasarán  três  alumnos  ai  pizarrón  á  resolver  los 
problemas. 

II.     La  clase  responderá  á  estas  preguntas  :    i  cuál  es  el  área  de 
un  triângulo,  de  un  cuadrado.  ctc.  ? 

III.  i  Cuál  es  la  fórmula  dei  volumen  dei  prisma,  pirâmide,  cubo, 
cilindro  ? 

IV.  i Qué  significa rr  x  R^?    ^,—  ^i^-? ? 

o 

Médio  —  I.  Los  alumnos  explicarán  los  problemas  que  hayan 
resuelto.  Si  están  mal,  pasarán  otros  alumnos  ó  los  hará  toda 
la  clase. 

Fin.  —  Pasarán  ninos  v  escribirán  fórmulas  v  cantidades  que 
dictaré.     (5"  Grado  1902). 


8 
AsuNTO  PARTICULAR  :  Siçnos  z=i  y  de  sumar  ;  y  sumar  1  -\-  1  y  1  -\-  2 

Principio.  —  Observar  una  hojita  dibnjaday  compararia  con  otra, 
y  si  se  las  encuentra  parecidas  en  todo,  se  podrá  decir  qué  son? 
( iguales  ).  Enseuaré  dos  clavos  que  son  iguales,  bolillas  que  sean 
iguales,  etc. 
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Media.  — AhoTA  yo  vco  en  el  pizarrón  dos  hojas  iguales,  no  hay 
nada  escrito  que  me  diga  que  son  iguales.  £scribiré  el  signo  igual 
(  =  ).  Que  me  hagan  ver  que  dos  cubitos  son  iguales,  etc. 

Conocido  bicn  este  signo  juntaré  á  una  bolita  otra  bolita,  una 
fígurita  más  otra.  Reemplazaré  ia  palabra  agregar  por  sumar, 
Haré  operaciones  concretas  de  sumar.  En  el  pizarrón  hemos  agre- 
gado ô  sumado  una  hoja  con  otra,  pêro  podemos  decir,  una  hoja 
más  otra  hoja  y  reemplazar  por  el  signo  +.  Asi  como  nosotros 
sumamos  una  hoja  colocándolas  en  la  mano,  con  otra  hoja,  una  sobre 
otra,  podemos  sumar  los  números  colocando  los  números  sobre 
otros. 

Fin.  —  Preguntas  y  problemas  para  ver  si  han  comprendido. 

Ilustraciones.  —  Objetos,  hojas,  dibujos,  marco  contador.  (Agosto 
de  1894;  1"  Grado). 


9 
AsuNTO  particular:  Colocación  de  las  canttdades  en  la  suma 

Principio. —  Resumen  de  la  clase  anterior,  es  decir,  lectura  dei 
signo  =  y  -)-  en  problemas  como  estos  ^H-ÍI,  +  n  =  3  y 
1  -f  1  +  1  r=  3. 

Médio.  —  Continuaré,  después,  haciendo  operaciones  concretas 
hasta  llegar á  formar  Ia tabla  1-1-1=:2;  1  +  2  =  3,  etc; y  luego, 
habiendo  llegado  á  10,  coloearé  objctos  sumados  unos  sobre  otros, 
para  deducir  que  los  números  se  pneden  sumar  también  colocándolos 
unos  sobre  otros.  Luego,  trazando  una  línea,  se  suman,  poniendo  cl 
signo  á  la  izquíerda. 

Fin.  --  Ejercicios  mentales  de  sumar  y  repetir  la  colocación  de 
las  cantidades. 

//««/racfoneíf.  —  Dibujos,  lápices,  hojas,  libros,  etc.  (1894). 

10 
AsuNTO  particular:  Sumar  decenas  y  unidades 

Prín cf/)f o. —  Problemas  mentales  sobre  las  decenas,  por  ej.:  un 
naranjero  llevaba  dos  canastas,  cada  una  la  había  dividido  en  dos 
partes;  en  una  tcnia  1  decena  y  4  unidades  de  naranja:  ^cuántas 
naranjas  llevaba?  (14).  Escribir  1  decena  y  4  unidades.  En  otra 
división  llevaba  três  decenas  de  peras:  ^cuántas  peras  llevaba? 
( 30).  Que  escriban  este  número.  En  la  3*  tenia  una  decena  y  8  limo- 
nes:  ^  cuántos  limones  tenia?  (18).  Yen  la  4*^  tiene  solamento  9 
naranjas,  de  mancra  que  faltaban  cuántas  para  tener  una  de- 
cena? (1). 

Médio.  —  Hacerles  comprender  que  si  nosotros  quisiéramos  reunir 
ô  sumar  estas  frutas,  no  podriamos  hacerlo  bien,  no  vamos  á  colo- 
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car  un  número  en  un  lagar  y  jotro  en  otro,  á  gfran  distancia,  en 
el  pizarrõn,  sino  qne  los  vamos  á  colocar  en  orden.  Âsí,  haré  que 
arreglen  figuritas  y  libros;  es  decir,  si  tuviesen  que  arreglar  y 
guardar,  no  pondrían  primero  un  libro,  despnés  una  íigurita,  des- 
pués  un  libro,  etc.  Âtendiendo  ahora,  á  los  números  3'a  escritos, 
en  los  cuales  me  han  dicho  hay  decenas  y  unidades,  i  como  se 
deben  arreglar?  Las  unidades  debajo  de  las  unidades  y  las  dece- 
nas debajo  de  las  decenas.  Colocar  ahora  el  signo  4-  y  sumários. 
Si  resulta  de  la  suma  de  las  unidades  una  ó  más  decenas,  se  deben 
sumar  con  las  decenas,  porque  sino  alteraríamos  el  orden  ya  indicado. 

Fin,  —  Preguntas  sobre  suma  de  unidades  y  decenas. 

Ilustraciones.      Una  canasta  dibujada,  íignritas  v  libritos.  —  ( l«r 
Grado;  Agosto  1894). 


U 
Tema:  Ejercicios 

Principio.  —  Ejercicios  de  cálculo  mental  combinando  las  três 
operaciones. 

Médio.  —  Pondré  vários  problemitas  fáciles  que  serán  resueltos 
inmediatamente  por  los  alumnos.  Pondrán  los  alumnos  vários  pro- 
blemitas que  resolverá  el  resto  de  la  clase.  Dictaré  vários  proble- 
mitas combinando  las  cuatro  operaciones;  un  problema  para  cada 
fila,  pêro  que  todas  deberán  dar  el  mismo  resultado. 

Fin.  —  Un  alumno  analizará  uno  de  los  problemitas. 

Fncultades.  —  Atención,  percepción,  raciocínio,  juicio  y  memoria. 
Ilustraciones.  —  Pictóricas  y  verbales.  -—  (1895). 
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AsuNTO  PARTICULAR :  Problemttas  de  multiplicar 

Proposición,  —  1"  Una  galleta  vale  três  centavos :  i  cuánto  val- 

drán  2528  galletas  ?  Solución  :  l  g 3  cts.;  2528 2528  X  3 

=  7584.  2°  Un  pau  de  jabón  vale  5  cts :  ;  cuánto  valdrán  8525  ja- 
bones?  1  j . . . .  5  cts. ;  8525. . . .  8525  X  5  =  42625.  3°  i  Cuánto 
valdrán  575  mtrs.  de  cinta,  sabiendo  que  1  m.  vale  7  cts  ?  So- 
lución :  1  m 7  cts.;  575 575  X  7  =  4025. 

Principio.  —  1^1  Qué  puede  indicar  el  número  2129  ? 

2°  Indicado  un  número  pediró  á  la  clase  su  nombre. 

3°  Cálculo  dictado  por  mi  ( combinación  de  suma  y  resta ). 

4°  200  cts.  i  cuántos  pesos  son  ? 

5**  i  Cuántos  médios  litros  hay  en  10  litros  ? 

Médio.  —  6^  Tomarán  asiento  los  alumnos  dei  pizarrón  quedando 
unicamente  el  alumno  que  debe  resolver  el  problema  N°  1. 
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7"*  Una  vez  explicado  dicho  problema  Be  explicará  el  N""  2. 

8"  £1  mismo  procedimiento  seguiré  ron  los  siguientes  problemitas. 

Ffw.  — 9°  J  Cuánto  es  7 X  5 ;  ^X^i^X^? 
Resolver  el  cálculo  dictado   por  mi.  Pasarán  ai  pizarrón  cinco 
niâos  con  el  objeto  de  escribir  las  cantidades  qae  yo  les  dictaré. 


Particular:  Problemitas  de  multiplicar 

Propoaición.  —  1°  Un  metro  de  percal  vale  25  cts. :  i  cuánto  val- 

drán  75  metrs  ?   Solución :  1   m 25   cts.  j  75  m 75  X  25 

z=z  1875. 

2**  Un  kilo  de  arroz  vale  45  cts.:  ^cuánto  valdrán  1524  kilos? 
Solución:  1  k  ...  45  cts. ;  1524 ....  1524  X  45  =  68580. 

3<^  ^Cuánto  valdrán  827  k.  de  fideos,  sabiendo  que  1  k.  vale  35 
cts.  ?  Solución :  1  k . . . .  35  cts. ;  827 827  X  35  =  28945. 

Principio.  —  I.  Pasarán  três  ninos  ai  pizarrón  con  el  objeto  de 
resolver  un  problema  cada  uno. 

11.  Resolver  el  cálculo  dictado  por  mi. 

III.  i  Cuántos  cts.  hay  en  5  $  ? 

IV.  iQué  puede  indicar  el  N"  2578? 

V,  indicando  un  número  cualquiera  pediré  á  la  clase  su  nombre. 

Meâio.  —  VI.  Tomarán  asiento  los  alumnos  dei  pizarrón,  quedará 
unicamente  el  alumno  que  debía  explicar  el  N^  1. 

VIL  Una  vez  explicado  el  1^^  problema  se  pasará  ai  2°. 
VIII.  £1  mismo  procedimiento  seguiré  con  los  restantes  proble- 
mitas. 

Fin.  — IX.  Pasarán  cinco  ninos  ai  pizarrón  con  el  objeto  de  escri- 
bir las  cantidades  que  les  dictaré. 

X.  Tomarán  asiento  los   alumnos  que  se   equivoqucn  pasando 

otros  que  designaré. 
XI.  ^Cuántos  médios  litros  hay  en  5  litros?  —  ( 1902 ). 
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AsuNTO  PARTICULAR :  Beducción  de  fracciones  d  ecimales  periódicas 

puras  á  quebrados  ordinários, 

Proposición.  —  Para  rcducir  una  fracción  decimal  periódica  pura 
á  quebrado  ordinário,  se  pone  por  numerador  la  parte  periódica  ó  el 
primer  período  considerado  como  entero,  y  por  denominador  tantos 
nueves  como  cifras  hay  en  cl  primer  período. 
£jemplos : 

0.393636  =  II  0.128128128  =  ^ 

4371 


0.43714371  = 


9999 
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Principio.  —  Leerán  dos  alumnos.  un  numero  cada  uno  y  la  clase 
el  número  siguiente,  que  estarán  escritos  en  el  pizarrón.  Pediré 
que  comparen  esos  números  y  observen  la  diferencia  que  hay. 

Médio.  —  I.  ,i  Cuál  es  la  diferencia  que  existe  entre  osos  três 
números  ? 

II.  £1  nombre  que  recibe  la  fracción  decimai  cuyas  cifras  son 
iguales  de  dos  en  do^  ó  de  três  cn  três,  etc. 

III.  Pediré  cjemplos  de   fracciones   deciniales  periódicas  puras. 

IV.  Qué  procedimiento  se  sigue  para  reducir  una  fraccionai  deci- 
mal á  quebrado. 

V.  i  Si  en  este  caso  se  procede  de  la  misma  manera  ? 
VI.  Haré  dcducir  ^cuál  es  el  procedimiento  que  se  sigue  en  este 

caso? 
VIL  De  lo  que  se  haga  deducirán  los  niiios  la  regia  que  será  repe- 
tida por  vários  alumnos. 

Fin.  —  Pasará  una  niiía  ai  pizarrón  á  hacer  un  ejercicio ;  será 
ayudada  por  sus  companeras. 

Ilustraciones.  —  Los  números  escritos  en  el  pizan'ón  y  las  ope- 
raciones. 

Facultades.  —  Juicio  y  raciocínio. —  ( 4°  Grado  1898). 
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AsuNTO  PARTICULAR :  Enseíiatiza  de  los  dos  princípios 

que  siguen 

iSi  à  los  dos  miembros  de  una  igualdad  se  les  aumenta  una 
misma  cantidad,  la  igualdad  subsiste,  y  si  á  los  dos  miembros  de 
una  igualdad  se  les  multiplica  por  una  misma  cantidad,  la  igual- 
dad subsiste. 

Proposiciófi.  —  Si  A  tiene  5  $  +  2,  y  ^  ^^^  $  —  3,  resulta  que 
los  dos  tienen  una  misma  cantidad,  porque  tanto  5  -j-  2  como  10  —  3 
es  igual  á  7.  Sabiendo  que  5  +  2  es  equivalente  á  10  —  3  puedo 
colocar  entre  ellos  el  signo  =,  resultanno  entonces  una  igualdad : 
es  decir.  5  +  2  =  10  —  3.  Lo  que  está  antes  dei  signo  igual  se 
llama  pvimer  míembro,  y  lo  que  está  después,  segundo  miembro. 
Si  ai  primer  miembro  de  esta  igualdad  le  agrego  2  $  me  resulta 
5 -f- 2  4-2;  haciendo  lo  mismo  con  el  segundo,  tengo  10  —3+2, 
de  donde  me  resulta  otra  igualdad,  puesto  que  tanto  5  +  2-1-2 
como  10  —  3  +  2  es  igual  á  9.  De  lo  dicho  dcduzco  que  si  á  los 
dos  miembros  de  una  igualdad  les  agrego  una  misma  cantidad, 
la  igualdad  no  deja  de  serio  :  es  deeir,  que  subsiste. 

Si  en  vez  de  aumentar  ai  primer  miembro,  2,  lo  multiplico  por 
2,  tendré  5  4-2X2;  proc»Hlicndo  lo  mismo  con  el  segundo  miem- 
bro, tendré  20— 3  X  2-  De  donde  me  resulta  otra  igualdad  5+2X2 
=  10  —  3  X  2,  puesto  que  tanto  5  +  2X2 como  1Ó-3  X  2  es  igual  á 
14.  De  lo  diciío  dcduzco  que  si  á  los  dus  miembros  de  una  igualdad 
los  multiplico  por  una  misma  cantidad,  la  igualdad  no  deja  de  serio. 
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Principio.  —  Pasando  dos  ninas  ai  frente  daré  á  una  5  $  "V^  4"  2 
y  á  la  otra  10  —  3,  y  dirigiéndome  á  la  clase  preguntaré  cuál  de  las 
do.s  ticne  más  dinero.  Al  decirme  qae  las  dos  tienen  la  misma  can- 
tidad,  pregantaré  el  por  qué,  siendo  equivalente  5  +  2  y  10  —  3, 
preguntaré  qué  signo  debe  ir  entre  ambos.  Al  decirme  el  signo  igual 
preguntaré  qué  nombre  recibe  lo  que  nos  ha  resultado.  Nombre  que 
recibe  lo  que  está  antes  y  después  dei  signo  = .  Ejemplo  de  igual- 
dades. 

Meâio.  —  ler  Paso.  —  A  la  nina  A  que  tiene  los  5  $  -f  2  le  daré 
otros  2  S  más,  mientras  que  otro  alumno  escribirá  esto,  con  núme- 
ros, en  el  pizarrón ;  es  decir,  5  +  2-1-2. 

2*»  Lo  mismo  haré  con  B  que  tiene  10  $  —  3,  le  daré  otros  2  $, 
preguntando  á  la  clase  cuál  de  las  dos  tiene  más  número  de  pesos. 
Al  decirme  que  iguales,  preguntaré  lo  que  nos  ha  resultado.  Los 
ninos  me  dirán  que  una  nueva  igualdad. 

3°  Haré  notar  bien  que  ha  sido  una  misma  cantidad  la  aumen- 
tada á  ambos  miembros  de  la  igualdad  y  luego  pediré  ejemplos 
de  igualdades  y  les  aumentarán  una  misma  cantidad. 

4**  Después  de  vários  ejércicios  preguntaré  qué  es  lo  que  han 
deducido.  Al  decirme  que,  siempre  que  se  aumente  á  los  dos 
miembros  de  una  igualdad  una  misma  cantidad,  la  igualdad  sub- 
siste, aceptaré  y  será  repetido  tantas  veces  como  sea  necesario, 
para  que  se  les  grabe  bien. 

Ò"  El  mismo  procedimiento  que  para  este  principio  he  seguido, 
emplearé  con  el  otro  que  me  propongo  ensenar. 

Fin.  —  Un  nino  repetirá  los  dos  princípios  aprendidos  ejempli- 
íicando. 

Ilusfraciones.  —  Billetes  de  5  $,   2,  1,   etc. 

Facultades  á  desarrolUir.  —  Especialmente,  juicio  y  razôn.  — 
(  5°  Grado,  1898 ). 
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Ejércicios  de    cálculo  mental  3<^'"  grado 

Introducción.  —  Por  médio  de  una  conversaciôn  hacer  recaer  la 
atenciôn  dei  niiío  sobre  el  cálculo  y  las  difícultades  que  trae  á  las 
personas  que  no  saben  ejecutar  con  exactitud  los  ejércicios  arit- 
méticos.  Ejemplos. 

Cuerpo.  —  Diversos  y  variados  ejércicios,  entre  ellos  : 

I.  —  Una  senora  dió  á  su  hija  5  §  para  comprar  género  ;  la  nina 
compro  cinco  metros  á  $  0,60  ;  el  tendero  le  cobro  $  3,50.  i  Cuánto 
le  cobro  demás  ? 

n.  —  Moreno  murió  á  los  34  anos,  Belgrano  tenía  ai  morir  16 
aãos  más  i  á  qué  edad  murió  este  último  ? 

III.  —  San  Martin  nació  en  1778  y  murió  en  1850  i  á  qué  edad 
murió  ? 

IV.  —  Escribir  vários  números  en  el  pizarrón  é  ir  senalando  in- 
distintamente ;  la  maestra  indicará  la  operación  que  deben  efectuar. 
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V.  —  Nombrar  vários  picos  de  distinta  altura.  La  clase  indicará 
caál  es  ei  mayor  ( asi  se  les  obliga  á  retcner  las  eantidades  ejerci- 
tando  la  memoria ). 

VI.  —  Formar  varias  columnas  que  en  la  parte  superior  tcngan 
indicado  un  signo  de  las  operaciones  fundamentaies ;  à  medida  que 
la  maestra  escriba  las  cifras  en  cada  columna,  las  alumnas  irán 
efectuando  la  operación  correspondiente. 

VII.  —  Un  cangrejo  se  cae  á  un  pozo  de  29  metros  i  ai  cabo  de 
cuántos  dias  Uegará  ai  borde  dei  pozo  si  cada  dia  sube  õ  metros  v 
baja  4  ? 

Conclusiòn,  —  Hacer  reconocer  la  importância  de  la  aritmética  y 
la  conveniência  de  ejcrcitarse  continuamente  en  operaciones  de 
cálculo  mental. 
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Problemas  de  las  cu  atro  operaciones  ò**  grado 

Introducción.  —  Llamar  la  atención  de  la  clase  para  entrar  á  los 
ejercicios. 

Cuet-po,  —  Problemas : 

I.  —  Un  hombrc  salió  á  caminar  y  anduvo  por  una  calle  20  cua- 
dras,  por  otra  15  y  por  otra  23  ,;  cuántas  cuadras  caminó  ? 

II.  —  Un  hombre  ha  comprado  un  terreno  que  mide  20  metros  de 
lar^o  por  15  de  ancho  ^  cuál  es  su  superfície? 

III.  -  Un  reloj  atrasa  por  hora  8  minutos  i  cuánto  habrá  atrasado 
ai  cabo  de  4  horas  y  un  cuarto  ? 

IV.  —  Si  10  metros  de  género  me  cuestan  $  5  ^  cuánto  me  costa- 
rán  6  metros  ? 

V.  —  Hallar  un  número  que  dividido  por  5  dé  por  cociente  8  y 
por  residuo  3. 

VI.  —  Una  persona  tiene  15  piezas  de  cinta,  vende  8  y  el  resto  lo 
da  en  pago  de  una  deuda  á  razón  de  $  lilO  la  pieza  i  cuánto  era 
la  deuda? 

VII.  —  Una  persona  ha  pagado  $  1B50  por  15  bordalesas  de  vino : 
l  cuánto  vale  cada  una  y  á  cuánto  debe  venderia  para  ganar  en  cada 
una  $  á? 

Observaciones.  —  Bosquejo  N^  1, — Eí  asunto  particu- 
lar^ es  indeterminado,  aun  suponiendo  indicada  la 
tabla. 

La  proposición^  es  un  desarroUo  incompleto.  Debe, 
por  el  contrario,  exponer  lo  que  el  niôo  sabrá  ai  ter- 
minar la  clase. 

Constituyen,  el  principio,  los  enunciados  de  dos 
ejercicios  y  un  problema  que  no  exigen  más  de  un 
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minuto  ;  no  hay  pasos  que  den  ni  vaga  idea  dei  pro- 
cedimiento. 

El  médio,  por  el  contrario,  anuncia  15  minutos  de 
lección  monótona  é  incompleta.  El  niâo  aparece  como 
un  elemento  pasivamente  asimilador.  El  fin  desligado 
dei  médio,  no  particulariza  procedimiento  alguno, 
presume  falta  de  orientación  pedagógica  acerca  de 
como  debe  completarse  una  clase. 

Bosquejo  N°  2.  —  Asunto,  indeterminado.  No  hay 
proposición.  El  principio,  no  recapitula  los  conoci- 
mientos  aritméticos  que  el  niôo  debe  poseer.  Hay  la 
vaga  indicación  de  un  ejercicio  constantemente  repe- 
tido. El  m^edio  es  la  proposición  incompleta.  No  hay 
indicación  de  procedimiento  para  la  solución  de  los 
problemas.  El  fin,  es  la  enumeración  de  problemas 
como  el  principio  y  médio. 

Bosquejo  N°  3, — Enumeración  de  problemas  como  el 
anterior.  Sin  indicación  pedagógica  alguna,  disipa  el 
tiempo  en  lo  sobradamente  sabido,  con  el  reprobable 
procedimiento  de  resolver  el  caso  en  común,  baio  la 
paternal  dirección  dei  maestro.  Números  grandes, 
operaciones  largas  y  sin  atractivos  que  ejercitando 
solo  vias  trilladísimas  de  integración,  impiden  desti- 
nar los  25  minutos  de  clase  á  otros  ejercicios. 

Bosquejo  N"^  4.  -  Es  de  una  clase  de  repaso.  Ninguna 
lección  exige  más  tino  pedagógico  para  aprovechar 
tan  reducido  tiempo  en  recorrer  cuanto  el  maestro  ha 
enseftado,  mediante  preguntas  que  mantengan  conti- 
nuamente interesado  ai  auditório. 

Bosquejo  N""  6.  —  Mejor  que  los  anteriores,  no  es,  en 
élprincipio,  generalizador ;  el  médio,  vago  en  cuanto 
á  procedimiento.  No  hay  enseftanza.  El  fin,  es  una 
continuación  dei  médio  empleando  una  forma  defec- 
tuosa  para  resolver  problemas. 

Bosquejo  N"^  7.  —  Vago  en  la  indicación  dei  método ; 
presume  examen  más  que  enseftanza.  El  fin  no  es- 
pecifica las  cantidades  que  puedan  resumir,  á  guisa 
de  repetición,  el  médio. 

Bosquejo  N^  8,  —  No  hay  principio ;  el  médio,  indica 
el  procedimiento  en  la  forma  de  un  desarroUo  incomple- 
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to,  con  buenas  inducciones  pero  sin  abstracción  ni  gene- 
ralización,  complicando  el  aprendizaje  con  la  dicción 
incorrecta:  colocando  los  números  sobre  otros.  Elftn, 
repite  la  sugestión  general  de  los  tratados  de  pedago- 
gia ;  pero  no  explica  como  averiguaremos  si  la  clase 
sabe  lo  que  nos  hemos  propuesto  enseiiar. 

Bosquejo  A^°  10,  — Kl  principio  indica  ejercicios  de 
distinción,  pero  usando  un  procedimiento  moroso,  sin 
dirigir  lamente  alas  representaciones  convencionales. 
E[  médio  pretende  ensayar  una  forma  racional,  engol- 
fándose  en  explicaciones  que  no  pueden  obtener  resul- 
tados prácticos  de  ninguna  espécie.  Es  rápido,  por 
el  contrario,  nuestro  sistema  que  ensena  á  sumar  can- 
tidades  de  varias  cifras,  Uamando  la  atención  sobre  el 
caso,  directamente.  (  Vóanse  los  desarrollos  ). 

Bosquejos  N''''  11  y  12,  —  Indicación  vaga  dei  proce- 
dimiento que  empleará  el  maestro  para  dirigir  la  so- 
lución  de  los  problemas. 

Bosquejo  N^  13,  —  No  hay  en  él principio,  suficiente 
ejercitación  mental  para  distinguir  las  três  espécies 
de  fracciones  decimales,  preparando  la  enseôanza  de 
la  proporción.  El  médio  comprende  parte  dei  princi- 
pio y  da  como  sabido  por  el  niâo,  lo  que  va  á  ensefiar- 
se.  La  lección  toma  la  peor  forma,  la  dei  examen  ; 
no  es  posible  exigir  ai  nino  que  diga  lo  que  aprenderá, 
sino  después  de  aprendido.  El  fin,  como  aplicación, 
pésimo,  pues  la  pizarra  es  suficientemente  grande 
para  admitir  á  la  vez,  seis  alumnos  y  no  uno. 

Por  otra  parte,  no  sabemos  si  esos  ejercicios  serán 
apropiados,  por  cuanto  no  se  enumeran. 

Bosquejo  N^  14,  —  Infantilización  dei  conocimiento 
para  alumnos  de  5°  grado,  en  perjuicio  dei  carácter 
eminentemente  abstracto  y  generalizador  de  la  mate- 
mática. Distrae  la  mente  y  la  atención  en  casos  tan 
especiales  y  nimios,  que  ai  formar  un  concepto  erró- 
neo de  la  igualdad,  inculca  la  idea  de  lo  difícil  que  es 
la  verdadera  ecuación,  que  el  bosquejo  no  menciona. 
Puede  asegurarse  que,  después  de  la  clase,  el  alumno 
ni  en  casos  relativamente  simples,  aplicará  los  dos 
axiomas  que  menta  el  asunto.  Del  bosquejo  se  induce 


—   45   — 

é 

preparación  general  muy  deficiente  sin  haber  llegado 
á  comprender,  en  sus  estúdios,  el  espíritu  de  la  ma- 
temática, el  objeto  final  de  la  ecuación  ni  la  escri- 
tura de  expresiones. 

Bosquejo  N""  15, — Es  tema  de  una  lección,  lo  que 
no  debe  ser  sino  parte.  El  principio  divaga  acerca  de 
lo  que  el  niflo  no  necesita  instrucciones.  Los  proble- 
mas, siendo  para  2°  grado,  no  obedeceu  á  un  orden 
nitienen  por  objeto  recapitular.  El  bosquejo  no  indica 
procedimiento  alguno;  es  una  enumeración  de  enun- 
ciados donde  nada  se  dice  dei  método  para  resol- 
verlos. 

Bosquejo  N°  IG,  —  Otro  tanto  debe  decirse  de  este 
bosquejo,  simple  enumeración  de  una  serie  de  proble- 
mas cuyo  propósito  no  es  ni  fijar,  ni  evocar,  ni  reca- 
pitular conocimientos  de  aritmética.  Infantilización 
de  la  enseôanza  por  no  corresponder,  los  enunciados, 
ai  4**  grado.  No  se  hace  absolutamente  ninguna  indi- 
cación  acerca  dei  procedimiento  que  se  empleará  en 
el  desarrollo. 


CAPITULO  III 


PROGRAMAS 


I 

Programas  Argentinos.—  Tipos,  Por  los  artículos  5 
y  105  de  la  constitución  nacional,  cada  província  ar- 
gentina dieta  sus  leyes  de  instrucción  primaria;  de 
consiguiente,  los  programas  varían  según  la  índole  de 
los  Consejos ;  hay  circunscripciones  que  en  cuatro  aôos 
han  ensayado  hasta  cuatro  formas  respondiendo  ai 
fatal  espíritu  de  innovar  sin  propósitos  definidos  que, 
en  este  país,  anima  á  ciertas  administraciones  para 
que  el  pueblo  note  la  faz  activa  dei  puesto  que  se  ocu- 
pa. No  obstante,  los  programas  de  aritmética  y  geo- 
metria han  conservado  su  estructura  dentro  de  três 
tipos:  sintético^  sintético-analítico  y  cíclico,  según  la 
evolución  dogmática  dei  ramo. 

Prímer  tipo.—  Se  ensayó  en  Entre  Rios  ( dirección 
escolar  J.  Uzín  )  é  implanto  en  Corrientes  ( adminis- 
tración  J.  A.  Ferreira),  donde  rige  hasta  hoy,  «con  el 
objeto  de  romper  la  uniformidad  de  la  ensefianza  acer- 
ca de  los  fines  especiales  dei  estúdio,  para  dar  solo  di- 
recciones dentro  de  las  que  pueda  desenvolverse  con 
libertad  la  acción  dei  maestro  y  alumno  para  ser  así, 
más  fecunda  y  mejor  apreciado  su  valor  intrínseco 
y  extrínseco  (J.  A.  Ferreira). 

La  matéria  se  divide  en  cinco  grados  (ocho  Entre 
Rios  )  de  la  siguiente  manera: 
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Aritmética  y  geometria 

ler  Ano  —  Cálculo  mental  y  formas  geométricas. 

2*  Ano  -  Cálculo  mental,  problemas  escritos,  formas  jreométri- 
cas,  problemas  prácticos  geométricos. 

3er  Ano — Cálculo  mental,  problemas  y  operaciones  aritméti- 
cas, formas  geométricas. 

4**  Ano  —  Cálculo  mental,  problemas  y  operaciones  aritméticas, 
problemas  geométricos. 

5'  Ano  —  Cálculo  mental,  problemas  y  operaciones  aritméticas, 
contabilidad. 

6"  Ano  —  Operaciones  y  problemas  de  aritmética  y  de  contabi- 
lidad. £s  fácil  observar  que  la  división  no  implica  ensenanza  de 
puntos  íijos  en  determinado  ano.  La  escuola  normal  de  Esquina 
desarrolló  esta  sintesis,  de  la  siguiente  manera  (  A.  Bassi  ) : 

Aritmética 

Grado  I  —  1°  Numoración  oral  hasta  ãiez,  después  hasta  cien 
y  luego  hasta  m//,  si  es  posible  hacerlo,  ensenada  por  médios  intui- 
tivos. 

2°  Numeración  escrita  hasta  diez^  luego  hasta  cien  y  después 
hasta  mil,  si  es  conveniente  hacerlo. 

3°  Ejercicios  orales,  prácticos  y  variados  de  cada  una  de  las 
cuatro  operaciones  fundamentales,  sin  pasar  primero  dei  número 
diez  y  después  dei  número  cien,  valiéndose,  particularmente,  de 
proccdimientos  cxperimentales. 

4"  Ejercicios  escritos,  prácticos  y  variados  de  la  adíciôn  y  subs- 
tracción,  con  cantidadcs  que  contengan  unidades,  decenas  y  centenas 
y  aún  unidades  superiores  si  la  capacidad  dei  alumno  lo  permite. 

õ°  Signos  -| :=  y  X  si  es  necesario. 

6°  ('onocimiento,  por  la  vista,  de  la  moneda  nacional. 

7°  Construcción  de  tablas  de  sumar,  restar  y  multiplicar,  si  la 
cantidad  de  los  alumnos  lo  permite. 

8°  Problemitas  concretos  v  abstractos. 

Grado  II.  —  1"  Numeración  oral  v  escrita. 

2*  Unidades  de  diverso  orden.  Numerosos  y  variados  ejercicios 
sobre  la  lectura  y  escritura  de  cantidades. 

3"  Adición  de  los  números  enteros. 

4**  Substracción  de  los  números  enteros. 

õ°  Multiplicaciòn  de  los  números  enteros. 

6°  División  de  los  números  enteros. 

7«  Signos  X  y  -Í-- 

8°  Conocimiento  dei  metro  y  de  la  vara  con  sus  múltiplos  y  sub- 
múltiplos. 

9°  Enseuar,  empiricamente,  á  multiplicar  cantidades  en  que  uno 
de  los  factores  sean  pesos  y  centavos  solos,  ó  sino  metros  y  centt- 
wetros  ô  centímetros  solos. 
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10°  Relacíón  de  la  vara  con  el  metro  y  de  la  légua  con  el  kiló- 
metro. 

IP  Relaciôn  existente  entre  los  valores  de  los  diversos  billetes 
de  la  moneda  nacional. 

12**  Números  romanos.  Conocimiento  de  la  hora  en  el  reloj. 

13°  Medida  dei  tiempo. 

14**  Construcción  y  aprendizaje  de  las  tablas  de  dividir  y  multipli- 
car, con  namerosos  ejercicios  tendientes  á  dar  facilidad  y  destreza 
en  el  manejo  de  díchas  tablas. 

15°  Problemas  concretos  y  abstractos,  orales  y  escritos  de  las 
cuatro  operaciones  fundamentales  y  sn  combinaciôn. 

Grado  III.  —  1°  Eepaso  de  los  puntos  culminantes  dei  programa 
de  2^  grado,  insistiendo  particularmente  en  la  lectara  y  escritura 
de  cantidades,  en  el  pcrfecto  conocimiento  y  manejo  de  las  tablas, 
y  en  las  operaciones  de  mnltiplicar  y  dividir. 

2°  DesarroUar  la  idea  de  fracción. 

3°  Fracciones  comunes  y  decimales  —  modo  de  expresarlas  y 
representarias  —  Numerosos  y  variados  ejercicios  de  lectura  y  es- 
critura de  los  decimales. 

4°  Reducción  de  fracciones  comunes  á  decimales. 

5°  Adición  de  decimales. 

6*  Substracción  de  decimales. 

7**  Multiplicación  de  decimales,  presentando  todos  los  casos  de 
multiplicar  entero  por  decimal  ó  decimal  por  entero,  y  decimal 
por  decimal. 

8°  División  de  decimales,  presentando  los  casos  de  dividir  deci- 
mal por  entero,  entero  por  decimal  y  decimal  por  decimal. 

9°  Sistema  métrico  âe  pesas  y  medirias. 

Palabras  que  expresan  la  relaciôn  que  existe  entre  la  unidad  y 
sus  múltiplos  y  sub-múltiplos. 

10°  Medidas  de  longitud :  múltiplos  y  sub-múltiplos. 

Cuáles  de  sus  unidades  son  las  más  usadas. 

11"  Medidas  de  peso:  múltiplos  y  sub-múltiplos 

Cuáles  de  sus  unidades  son  más  usadas. 

12**  Medidas  de  capacidad  para  líquidos:  múltiplos  y  sub-múltiplos. 

Cuáles  de  sus  unidades  son  las  más  usadas. 

13°  Medidas  de  superfície  y  agrarias :  múltiplos  y  sub-múltiplos. 

Cuáles  de  sus  unidades  son  las  más  usadas. 

14"  Hacer  conocer  las  unidades  principales  dei  sistema  antiguo 
de  pesas  y  medidas  y  sus  equivalências  con  el  métrico. 

15°  Reducción  de  varas  á  metros,  de  varas  cuadradas  á  metros 
euadrados,  de  cuadras  cuadradas  á  hectàreas,  de  libras  á  kilógra- 
mos,  de  cuartas  á  litros,  de  cuartillas  á  hectolitros  y  viceversa. 

16°  Problemas  concretos  y  obstractos,  orales  y  escritos  aplicando 
los  conocimientos  ya  adquiridos. 

17°  Redacción  rápida  de  vales,  recibos  y  certificados. 

18°  Áreas  de  los  polígonos.  Problemas  basados  sobre  estas  áreas. 

Orado  IV.  —  1°  Repaso  íntegro  dei  programa  de  III  grado  ex- 
tendiendo  la  ensenanza  donde  fuere  más  necesaria. 

Ltóro  11.  4 
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2"  Divhihilidad  de  los  números.  —  Múltiplo  y  factor.  Números 
primos.  Caracteres  de  la  divisibilidad  de  uq  número  por  10,  100, 
)000,  etc.  Idem  idem  por  2  y  5,  3  y  9,  id  por  4  y  8. 

3°  Numerosos  y  variados  ejercicios  sobre  la  cancelación  de  facto- 
res comunes  á  ambos  términos  de  un  quebrado  á  los  efectos  de  que 
puedan  aplicarse  estos  conocimientos  á  la  fácil  solución  de  los 
problemas  sobre  las  regias  comerciales  que  siguen. 

4°  Cantidades  proporcionales.  Proporciones.  Modo  de  hallar 
cualquiera  de  sus  términos. 

õ"  Regia  de  três  simple.  Numerosos  y  variados  problemas  resuel- 
tos  por  el  método  de  redncción  á  la  unidad. 

6"  Conocer  á  primera  vista  cuando  un  problema  es  de  regia  de 
três  simple  directa  ó  inversa.  Plantear  y  resolver  la  regia  de  três 
simple  inversa  por  médio  de  proporciones. 

7**  Problemas  de  regia  de  três  compuesta  resueltos  exclusiva- 
mente por  el  método  de  reducción  ã  Ia  unidad. 

8°  Partición  proporcional.  Regia  de  compania  simple  y  com- 
puesta; primero  por  el  método  de  reducción  á  la  unidad;  y  iuego, 
por  las  proporciones. 

9°  Regia  de  interés  simple.  Inducción  de  cada  una  de  las  fór- 
mulas por  médio  de  problemas  resueltos  por  el  método  de  reducción 
á  la  unidad. 

Ensenanza  de  la  fórmula  general.  Solución  de  todos  los  proble- 
mas por  médio  de  la  fórmula  general.  Solución  de  problemas  al- 
ternando el  método  de  la  fórmula  general  y  el  de  la  reducción  á  la 
unidad,  pêro  dando  siemprc  preferencia  á  este  último. 

10^  Hallar  el  interés  compucsto. 

11°  Numerosos  y  variados  problemas  de  regia  de  interés  que 
comprendan  todas  las  operaciones  bancarias,  hipotecarias,  comer- 
ciales, etc. 

12"  Descuento  comercial. 

13°  Regia  de  aligación. 

14°  Problemas  concretos  y  abstractos,  orales  y  escritos,  aplicando 
los  conocimientos  ya  adquiridos. 

15"  Rcdacción  de  recibos,  vales,  certificados,  facturas,  cuentas, 
pagares,  letras  de  cambio  y  cartas  comerciales. 

16*  Rclación  de  la  circunferência  con  cl  diâmetro. 

17°  Área  dcl  círculo.  . 

Grado  V.  —  1°  Repaso  íntegro  dei  programa  dei  4°  Grado. 

2**  Divisibilidad  de  los  números.  —  Múltiplo.  Factor.  Números 
primos. 

3°  Fracciones  ordinárias.  Ejercicios  de  lectura  y  escritura  de  las 
mismas. 

4°  Simplificación  de  las   fracciones. 

5°  Reducción  á  un  común  denominador. 

6°  Adición  de  los  quebrados  comunes. 

7°  Substracción  de  los  quebrados  comunes. 

8°  Multiplicación  de  los  quebrados  comunes. 

9°  División  de  los  quebrados  comunes. 
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10*  Algrunos  problemas  concretos  en  los  cuales  entre  la  apli- 
cación  de  dichas  fracciones. 

11<*  Problemas  concretos  y  abstractos ;  orales  y  escritos,  apli- 
cando los  conocimientos  ya  adquiridos. 

12**  Vales  y  pairares.  Principales  prescripciones  cstablecrdas 
sobre  ellos  por  el  Código  de  Comercio. 

Grado  VI.  —  V  Repaso  general  dei  programa  de  Aritmética 
hecho  por  médio  de  problemas  concretos :  primero  ordenados  y 
laego  salteados. 

2*  Repaso  de  las  principales  prescripciones  establecidas  por  el 
Código  de  Comercio  sobre  los  vales  y  pagares. 

3°  Principales  prescripciones  establecidas  por  el  Côdico  de  Co- 
mercio sobre  la  manera  de  llevar  los  libros. 

4"  Teneduría  de  libros  por  partida  doble.  Simular  operaciones 
de  una  casa  de  comercio  y  llevar  en  regia  los  libros  "  Diário  y 
May  cr  ". 

5°  Indicar  como  se  Ueva  el  de  *^  Inventario  "  y  el  "  Copiador 
de  cartas  ". 

6°  Requisitos  que  deben  reunir  los  contratos  sociales. 


Provinda  de  Buenos  Aires   (Dr.  Bahía) 

CoNCEPTO.  —  Esta  enseiíanza  tiene  por  objeto  haccr  que  los  ninos 
se  familiaricen  con  lapráctica  de  los  cálculos  comunes  en  la  vida. 
ler  Ano.  —  Xumeración  hasta  1000  —  Problemas  de  suma  y  resta 

—  Conocimiento  de  la  moncda  nacional  y  sistema  métrico. 

2**  Ano.  —  Nnmeraeión  hasta  l.OOÒ.OOO  —  Problema  de  las 
cu  atro  operaciones  —  Conocimiento  de  la  moneda  nacional  y  sis- 
tema métrico. 

3«r  Ano.  —  Numoración  completa  —  Operaciones  con  enteros  y  de- 
cimales  —  Conocimiento  de  la  moneda  nacional   y   sistema  métrico 

—  Problemas  geométricos. 

4**  Ano.  —  Problemas  concretos  sobre  las  cuatro  operaciones,  con 
números  enteros  y  decimales  —  Estúdio  completo  dei  sistema  mé- 
trico y  la  moneda  nacional  —  Cálculos  comerciales. 

5"  Ano.  —  Aritmética  comercial. 

6*  Ano.  —  Revisión  general  de  lo  estudiado  en  los  anos  anteriores- 

Estos  programas  lian  sido  desarrollados  por  elcuerpo 
de  inspectores  de  la  província  con  apropiadas  indi- 
caciones   para  ensenarlos,  dejando  libertad,  por  otra 

f)arte,  á  los   maestros  para   extenderse  hasta  donde 
o  creyeran  conveniente. 
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II 


'Segundo  tipo.  —  Imitados  unos  de  otros,  rígen  en  Ia 
mayor  parte  de  Ias  escuelas ;  dan  Ia  matéria  con  más 
ó  menos  detalle  siguiendo  el  orden  lógico ;  no  presen- 
tan  Ia  ventaja  de  los  anteriores,  porque  si  la  prepara- 
ción  dei  maestro  es  deficiente,  se  limita  á  los  tópicos 
enumerados,  no  amplia,  y  enseôa  con  el  critério  defec- 
tuoso  que  posee.  La  matemática  exige  condiciones 
que  no  puede  indicar  el  programa :  dominio  de  Ia  asig- 
natura  y  método.  «La  dificultad  consiste  en  des- 
arroUar  el  plan,  en  como  se  aplica».  (  P.  Pizzurno  ). 
La  forma  sintética  en  manos  de  un  preceptor  obligado 
á  interpretaria,  se  vuelve  analítica  mediante  un  traba- 
jo  benéfico  de  investigación ;  consulta  textos,  opinio- 
nes  y  decretos,  en  último  caso  imita.  Ningún  maestro 
cometeria  el  error  de  invertir  el  orden  de  Ias  ope- 
raciones;  de  considerar  sabida  la  numeración  cono- 
ciendo  los  números  hasta  mil ;  de  no  dar  fracciones 
decimales  ó  quebrados  en  5°  y  6**  grado ;  por  una  emu- 
lación  explicable,  se  esforzaría,  en  el  mayor  número 
de  casos,  en  transmitir  cuanto  consienta  la  capacidad 
dei  niôo  sin  detenerse  en  fastidiosas  repeticiones  por 
no  exceder  el  regiamente,  como  sucedia  en  la  provín- 
cia de  Buenos  Aires  ( 1901  ). 

Fero  tocante  á  Aritmética  y  Geometria,  el  pro- 
grama es  una  cuestión  secundaria.  ^  ^  ^  Al  transcribir 
diferentes  modelos,  no  nos  guia  otro  fin  que  el  de  apli- 
car nuestros  procodimientos.  La  matéria  se  divide  en 
seis  ó  siete  grados,  dei  siguiente  modo : 

Escuelas  anexas  á  las  normales  de  la  Nación  ^  ^  ^ 

Primbr  Grado.  —  Idea  de  la  formaciôn  dei  número  por  Ia  agre- 
gaeión  sensible  y  suce.síva  de  unidades  —  Numeración  hasta  diez  y 
luego  hasta  eien  ensefiada  por  médios  intuitivos  —  Forniación  de 
las  diez  cifras  y  de  los  números  escritos  hasta  cien  —  Explicación 


( 1 )  Laisant,  La  Mathimatiqu4.  f  Un  programa  es  siempre  maio  porque  es 
an  programa.» 

(2)  Decreto  dei  31  de  Diciembrede  1887. 
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de  las  expresioncs  :  mitad,  tercio,  cuarto  —  Ejercicios  prácticos  y 
variados  de  cada  una  de  las  cuatro  operaciones  fandamentales,  sin 
pasar  dei  número  diez  y  valiéndose  de  procediínientos  experimen- 
tales  —  Los  mismos  ejercicios,  exceptuando  la  divisiôn  con  núme- 
ros que  constituyan  unidades  y  decenas. 

Noción  intuitiva  dei  metro,  el  litro  y  el  gramo  —  El  peso  nacio- 
nal —  Cálculo  mental. 

Segundo  Orado.  —  Numeraciõn  oral  y  escrita  —  Unidades  de  di- 
verso orden  —  Valor  absoluto  y  relativo  de  Ias  cifras  —  Adición, 
pustracción,  mnltiplioación  y  división  de  los  números  enteros  — 
Noción  por  médio  de  ejemplos,  de  estas  operaciones,  de  sus  datos  y 
resultados  —  Frccucntes  ejercicios  y  problemas  sencillos  de  estas 
operaciones  —  Comprobación  de  las  mismas  —  Números  romanos  ; 
conocimiento  de  la  esfera  dol  reloj  —  Nociones  sumarias  é  intuiti- 
vas dei  sistema  métrico  :  unidades,  principales  múltiplos  y  sub-múl- 
tiplos  —  Medida  dei  ticmpo  —  Moneda  nacional ;  cálculo  mental  — 
Tablas  aritméticas. 

Tercer  Grado.  —  Números  fraccionarios  —  Fracciones  decima- 
les  —  Numeraciõn  —  Adiciôn,  sustraciôn,  multiplicación  y  división 
de  los  decimales  —  Frecuentes  ejercicios  y  problemas  de  estas  ope- 
raciones —  Fracciones  ordinárias,  numeraciõn  —  Simplificaciôn  y 
reducción  de  quebrados  ordinários  á  un  común  denominador  —  Adi- 
ciôn, sustracción,  multiplicación  y  división  de  fracciones  ordinárias 

—  Frecuentes  ejercicios  y  problemas  de  estas  operaciones  —  Reduc- 
ción de  fracciones  ordinárias  á  decimales  ó  viceversa.  Ejercicios. 
Medidas.  —  Nociones  de  sistema  métrico  —  Unidades,  múltiplos  y 
sub-múltiplos  —  Medida  dei  tiempo  —  Moneda  nacional  —  Cálculo 
mental. 

Cuarto  Orado.  —  Sistema  de  pesas  y  medidas  —  Sistema  mé- 
trico decimal,  sus  relaciones  y  ventajas  —  Sistema  antiguo :  uni- 
dades, múltiplos  y  sub-múltiplos  —  Comparación  de  ambos  siste- 
mas ;  relación  entre  las  medidas  de  uno  y  otro  —  Frecuentes  ejer- 
cicios de  conversión  ó  equivalência  — Medida  de  tiempo  —  Moneda 
nacional  —  Conocimiento  de  las  principales  moncdas  extranjeras. 

Números  complejos  —  Reducción  de  los  compicjos  á  incomple- 
jos  de  una  denominación  dada  —  Adición  —  Sustracción.  multiplica- 
ción y  división  de  números  complejos  —  Frecuentes  ejercicios  y 
problemes. 

Regia  de  três  y  sus  aplicaciones  principales. 

Cálculo  mental. 

Quinto  Grado.  Divisibilidad,  múltiplo  y  factor,  caracteres  de 
divisibilidad  de  un  número  por  10,  100,  1000  —  2  y  5  —  4 
y  25  —  8  y  125  —  8,  6  y  9  —  Frecuentes  ejemplos  —  Máximo 
común  divisor  —  Su  determinación  —  Aplicación  á  la  simplifica- 
ciôn de  quebrados  —  Números  primos  —  Minimo  común  múltiplo  — 
Aplicaciones  á  la  reducción  de  quebrados  á  un  común  denominador 

—  Cálculos  rápidos  y  abreviados  —  Regia  de  três  y  sus  principa- 
les aplicaciones  —  Problemas. 

Cálculo  mental. 
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Sexto  Grado.  —  Revisiôn  —  Números  enteros,  fraccionarios  y 
complejos  —  Sistema  de  pesas  y  medidas  —  Propiedades  do  los  nú- 
meros (  programa  de  los  grados  precedentes  )  Igualdades  y  des- 
igualdades —  Razones  y  proporciones  —  Propiedades  de  toda  pro- 
porción  —  Regia  de  três  simple  y  compuesta  —  Regia  de  interés 
simple  y  compuesta  —  Regia  de  compania  simple  y  compuesta  — 
Regia  de  aligación  directa  é  inversa  —  Regia  de  descuento  Re- 
gia conjunta  —  Frecuentes  ejemplos  y  problemas  —  Elevación  A 
potencias  —  Cuadrado  y  cubo  —  Equivalência  de  la  suma  indicada 
de  dos  números  elevada  ai  cuadrado  y  ai  cubo  —  Extracciòn  de 
la  raiz  cuadrada}'  de  la  raiz  cúbica  —  Cálculo,  numeración  decimal 
—  Problemas  generales  y  de  regia  de  interés,  descuento,  compa- 
nia y  aligación  por  el  método  de  reducciôn  á  la  unidnd  —  Relacio- 
nes entre  el  peso,  volumen  y  densidad  —  Comparación  de  mone- 
das  extranjeras  en  circulación,  con  la  nuestra  —  Câmbios  —  Tso 
de  tablas  —  Valor  de  las  cosas  artisticas  —  Calendários  —  Calcular 
duraciones  con  el  reloj  y  mentalmente  —  Problemas  —  Cálculo 
mental  é  invención  de  problemas. 


III 

Tercer  tipo. — Programas  sintéticos  analíticos  que  obc- 
decen  á  la  «  forma  sistematicamente  concêntrica  y  cí- 
clica en  la  ensenanza ».  Ensayados  parcialmente  en 
Bélgica,  algunas  esciielas  de  Espafta,  Norte  América, 
Chile,  Banda  Oriental  y  de  nuestro  país  dependientcs 
dei  Consejo  Nacional  de  Educaoión,  han  dado  resulta- 
dos no  siempre  satisfactorios.  Buenos  Aires  los  modi- 
fico dos  anos  después  de  puestos  en  práctica.  Hay  que 
reconocer,  sin  embargo,  que  el  trabajo  hecho  en  lo96 
por  la  comisión  reformadora  de  los  programas  (  admi- 
nistración  escolar  dei  doctor  J.  M.  Gutiérkkz  )  se 
debe  á  propósitos  severos  y  conscientes,  de  realizar 
una  obra  rigurosamente  subordinada  á  principios  y 
con  el  concurso  de  todos  los  maestros  que  habían  de 
practicarlos.  La '  asamblea  adopto  cincuenta  y  seis 
bases  y  la  reforma  se  produjo  conforme  á  las  indica- 
ciones  de  tan  alto  cuerpo.  El  miembro  informante 
doctor  JoAQUÍN  V.  GoNzÁLEz  escribía^^)  «Estos  pro- 
gramas obedeceu  en  su  estructura  y  en  sus  propósitos 


( I )    Doctor  J.  M.  GUTIÉRREZ.— <  Informe  de  Educación  Común»,  1897,  pág.  9^ 
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educadores  é  instructivos,  á  las  regias  antes  ex- 
puestas.  El  sistema  dei  desarrollo  cíclico  y  concên- 
trico se  ha  adoptado  con  precisión  y  grandes  ventajas 
para  la  maj'^or  parte  de  las  matérias  dei  plan  de  es- 
túdios ;  á  ese  orden  progresivo  se  deberá  que  los 
ninos  reciban  en  cada  uno  de  los  seis  grados,  un  con- 
junto de  conocimientos,  bastante  para  determinar  un 
punto  de  ascenso  en  la  cultura  individual,  social  y 
universal  que  la  escuela  se  propone.  Así,  las  vicisi- 
tudes  de  la  vida  de  familia  ú  otros  mil  incidentes, 
pueden  impedir  ai  nifto  seguir  concurriendo  á  las  clases 
ó  recorrer  todos  los  ciclos  do  la  instrucción  primaria  ; 
y  por  este  sistema  el  Estado  asegura  ai  educando  un 
mínimum  de  cultura  que  le  servirá  para  mejorar  su 
propio  destino,  é  incorporarse  á  la  sociedad  en  condi- 
ciones de  ser  un  elemento  útil  y  bueno  en  cualquier 
género  de  ocupación  á  que  se  consagre  ». 

<-  Un  grave  peligro  entrafiaría  este  método  si  él  hu- 
biese  de  confundirse  con  un  enciclopedismo  preten- 
sioso y  absorbente  ;  pêro  si  se  tiene  el  acierto  de  tomar 
de  cada  matéria  aquellas  nociones  más  definidas,  con- 
cretas y  apropiadas  para  producir  en  cada  ciclo  un 
estado  intelectual  suficiente  á  la  edad,  desarrollo  y 
fines  respectivos  de  la  vida,  y  se  consigne  apartar,  por 
una  dirección  é  influencias  moderadas  de  parto  dei 
maestro,  toda  idea  de  suficiência  ó  vanidad  científica, 
lejos  de  caor  en  aquel  mal,  la  enseflanza  progresiva  y 
cíclica  realizará  todos  los  benefícios  morales  y  posi- 
tivos que  )}odemos  exigir  do  él ;  y  i)ara  ellos  que  com- 
pletan  los  cursos  escolares,  ó  recorrer  sus  seis  grados 
suponiendo  una  aplicación  perfecta  do  los  programas, 
así  en  relación  á  los  maestros,  como  á  los  libros  y 
demás  médios,  el  sistema  adoptado  les  permite  aban- 
donar la  escuela  con  una  suma  de  preparación  homo- 
génea, aunque  muy  limitada  con  respecto  ai  infinito 
campo  de  la  ciência,  y  aun  ai  total  desarrollo  dei 
hombre  culto,  que  el  Estado  procura  reahzar  con  las 
três  grandes  divisiones  de  la  enseôanza  nacional : 
I)rimaria,  secundaria  y  especial,  y  superior  y  profe- 
sional  >. 
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«  Guando  la  escuela  no  tiene  sino  propósitos  ó  ten- 
dências universales,  con  prescindencia  de  relaciones  á 
un  território,  á  una  sociodad,  á  un  destino  social  ó 
nacional  proestablecido  ó  resuelto  por  la  voluntad 
colectiva,  y  teniendo  solo  en  vistíi  la  universalidad, 
y  ol  interés  de  la  ciência  por  la  ciência  misma,  eí 
sistema  cíclico  impone  un  equilíbrio  y  una  igual- 
dad  perfectos  en  el  desarroUo  de  todas  las  matérias, 
así  en  sus  alcances  como  en  sus  divisiones  orgâ- 
nicas ;  pêro  esta  abstracción  de  la  índividualidad, 
dei  médio  social  ó  político,  dei  território,  do  los  des- 
tinos históricos  especiales,  no  es  posible  en  pueblos 
nuevos  queaun  elaboran  su  tipo,  su  carácter  ó  los 
elementos  de  su  personalidad.  Entonces  puede  ser 
necesario  dar  á  unas  nociones  ó  principies  mayor  des- 
envolvimiento  que  á  otros,  y  determinar  con  más  ó 
menos  fijeza  y  extensión  la  línea  que  el  educador  debe 
recorrer  en  cada  uno  de  ellos  ».  Esta  forma  no  es  con- 
cêntrica ( ^  ^  desde  el  momento  que  nace  polifurcada.  La 
primer  objoción  la  produco  el  micmbro  informante  ai 
observar  oportunamente  de  no  confundir  este  método 
con  im  enciclopedismo  presuntuoso  y  absorbente ;  sin 
embargo,  el  sistema  deja  de  ser  cíclico  si  se  le  reduce 
y  todas  las  lecciones  de  primer  grado  se  vuelven  ejer- 
cicios  intuitivos  y  de  lenguaje.  Si  el  sistema  es  á  veces 
histórico  y  obedece  en  parte,  á  las  leyes  de  la  evolu- 
ción  psicológica,  no  es,  de  un  modo  preciso,  arbores- 
cente y  diferencial  según  la  ley  dei  cambio  (  Spen- 
CER  ),  ^  ^  ^  desde  que  en  primer  grado  como  en  sexto,  las 
asignaturas  sen  quince,  ampliadas  intensivamente. 

El  sistema  cíclico  está  contra  el  principio  de  la  dife- 
renciación  sucesiva  de  los    conocimientos  ( leyes  de 


(  I  I  Derivamos  la  palabra  concêntrico  de  concentrar  y  no  de  la  acepci6n 
geométrica  comunmente  adoptada  ;  la  denominación  de  ciclico-concéntrico  que  da 
r  ederico  Krankc4  {  I8I9  )  á  su  sistema  de  ensenar  los  números,  noa  parece  caprí- 
chosa-  Si  difícil  es  dar  esa  forma  á  un  proi^rama  general,  Á  una  asignatnra,  es 
absolutamente  imposible  ;  se  opone  el  orden  histeSrico,  el  orden  lógico,  laevolación 
natural  de  los  conocimiento»,  el  proceso  psíquico  dei  nino. 

(  2  )    COLi.iNS  €  Resume  de  la  Philosophie  de  H.  SPBNCBR  >  :   pág.  42. 
La  evolución  es  el  paso  de  la  homogeneidad    indefm  da  á  la  heterogeneidad 
coherente. 
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CoMTE  y  Spencer  )  y  contra  cl  principio  do  la  causa- 
lidad.  En  aritmética,  logicamente,  debería  admitirse 
este  contrasentido :  que  la  idea  de  itno  es  coetânea  con 
la  de  9,  10,  100  ;  con  la  de  suma,  resta,  multiplicación 
y  división ;  con  la  de  potencia  y  raiz.  No  obstante,  9 
deriva  de  8;  8  de  7,  etc.  La  multiplicación  es  una  con- 
secuencia  de  la  suma  y  así,  cada  rama  sirviendo  de 
tronco  a  nuevas  divisiones.  El  orden  histórico  de  la 
sucesión  nos  parece  riguroso. 

Si  bien  el  programa  es  matemática  dificilmente  resis- 
te á  un  análisis  crítico,  ^  ^  ^  no  dejará  de  notarse  que  la 
enseftanza  de  la  regia  de  três  en  primer  grado,  es  ana- 
crónica ;  que  las  llamadas  operaciones  son  procedi- 
mientos  de  la  numeración  que,  si  hubo  una  causa  para 
enseôar  la  regia  de  três,  debió  haberla  también  para 
la  regia  de  compafiía,  interés,  igualdades,  propor- 
ciones ;  que,  por  otra  parte,  la  marcha  dei  ramo  no  es 
decididamente  cíclica,  puesto  que  capítulos  bien  dife- 
renciados, como  la  divisibihdad,  apareceu  ^^^  en  los 
grados  superiores.  Ninguna  ley  nos  parece  tan  segura 
y  fundamental  para  un  programa,  como  la  de  la  ad- 
quisición  anual  de  los  conoeimientos  según  el  orden 
histórico,  considerando  que  la  evolución  histológica 
dei  cérebro  sigue  una  marcha  paralela. 

La  matéria  se  divide  en  seis  grados.  <  ^  ^ 

Primer  grado. —  Formación  âelos  números.-  Composición  y  des- 
composición  de  los  números  hasta  cien.  Formación  de  las  frac- 
ciones hasta  los  décimos. 

yumeraciôn.—  Numeración  hablada  y  escrita  de  los  números  en- 
teros  hasta  cien  y  de  los  quebrados  hasta  los  décimos. 

Operaciones.-^  Problemas  mentales  de  las  cuatro  operaciones 
con  enteros  que  no  pasen  de  cien  y  cuyo  multiplicador  ó  divisor  sea 
digito.  Adíción  y  sustracción  de  unidades  fraccionarias  homogéneas 
que  no  bajen   de  los  décimos. 


(  I  )    AnoiGÓ  <  Evolucione  dalPindistinto  ai  distinto  >.  Psicoiogia.  cap.  II. 

(  2  )  Qne,  si  bien  pueden  darse  nociones  de  fracci<Sn  decimal  en  primero  y 
segando  grado,  nos  parece  económico  abordar  dicha  cnsenanxa  despnés  deapren* 
didas  Ias  cnatro  operaciones  de  enteros. 

(  3  )  JOSB  MarÍA  GutiÉRRBZ— clnformepresentado  ai  Ministro  de  Instrncción 
Pública»,  1897,  pág.  133  y  signíentes. 
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Cowparación. —  Regia  de  três  simple  y  directa  por  el  método  de 
reducción  â  la  unidad  ;    problemas  fáciles. 

Sistema  métrico  deciota/. —  El  metro,  decímetro  y  centímetro.  El 
kilógramo.  El  litro.  Moneda  de  papel  hasta  cien  pesos  y  metálica 
fraccionaria. 

Ejercicios,  —  Ejercicios  frecuentes  para  habituar  á  los  niíios  á 
meditar  y  calcular  distancias.  Cálculo  mental.  Inveneión  de 
problemas. 

Segundo  grado.  —  Formaciôn  âe  los  números.  Composición  y  des- 
composición  de  los  números  enteros  hasta  mil.  Formacióii  de  los  nú- 
meros fraccionarios   ordinários  y  decimales  hasta   los   milésimos. 

Xumeración. — Aplicación  de  la  numeración  de  los  enteros  hasta 
mil  y  de  las  fracciones  ordinárias  y  decimales  hasta  los  milésimos. 
Numeración  romana  hasta  doce. 

Operaciones. —  Problemas  escritos  y  mentales  de  sumar,  restar, 
multiplicar  y  dividir  con  enteros  que  no  pasen  de  mil  y  cuyo  mul- 
tiplicador ó  divisor  solo  conste  de  decenas  y  unidades  ;  sumar  y 
restar  decimales  que  no   bajen  de  los  milésimos. 

Comparación.  —  Regia  de  três  directa  é  inversa  por  el  método  de 
reducción  á  la  unidad  :  problemas  fáciles. 

Sistema  métrico  decimal. — Los  múltiplos  dei  metro,  litro  y  gramo. 
Moneda  do  papel  hasta  mil  pesos. 

Ejercicios.  —  Para  habituar  á  los  ninos  á  medir  y  calcular  dis- 
tancias y  capacidades.   Cálculo  mental.    Inveneión  de  problemas. 

Tercer  grado.  —  Formaciôn  de  los  números.  —  Composición  y 
doscomposición  de  los  números  enteros  hasta  cien  mil  y  los  frac- 
cionarios hasta  cien  milésimos. 

Numeración.—  Numeración  hablada  y  escrita  de  los  enteros  hasta 
cien  mil  y  de  las  fracciones  hasta  los  cien  milésimos.  Numeración 
romana  hasta  cien. 

Operaciones.  —  Teoria  y  prucba  de  las  cuatro  operaciones  ;  pro- 
blemas escritos  de  las  cuatro  operaciones  con  enteros  que  no  pasen 
de  cien  mil  y  decimales  hasta  cien  milésimos.  Problemas  mentales. 

Comparación, —  Regia  de  três  directa  é  inversa,  regia  de  interés 
simple  por  la  reducción  á  la  unidad.  Reducción  de  quebrados  ordi- 
nários â  decimales. 

Sistema  métrico  decimal.  —  Múltiplos  3'  sub-múltiplos  dei  metro, 
litro  y  gramo.  Moneda  metálica  argentina. 

Ejercicios.  —  Ejercicios  para  habituar  á  los  niuos  á  medir  ó  cal- 
cular distancias,  capacidades  ó  pesos.  Cálculo  mental.  Inveneión 
de  problemas. 

CuARTO  GRADO.  —  Formación  de  los  números.  —  Composición  y 
descomposición  de  los  números  enteros  hasta  el  millón,  y  de  los 
fraccionarios  hasta  los  milionésimos. 

Xumeración.—  Numeración  hablada  y  escrita  de  los  enteros  hasta 
el  millón  y  de  las  fracciones  decimales  hasta  los  milionésimos.  Nu- 
meración romana  hasta  mil. 

Operaciones.  —  Sumar  y  restar  complejos  referentes  ai  tiempo. 
Regia  de  partición  proporcional  y  de  compauia  simple.  Regia  de 
descuento  comercial  por  el  método  de  reducción  á  la  unidad. 
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Sistema  métrico  decimal.  —  Unidades  métricas  para  Ias  áreas  y 
volúmencs. 

Ejercicios,  —  Continuación  de  los  ejercicios  para  habituar  á  los 
nines  á  medir  y  calcular  distancias,  capacidades,  pesos  y  precios 
corrientes  de  las  cosas  más  comunes.  Redacción  de  recibos,  vales, 
pagares  y  cheques.     Cálculo  mental.     Invención  de  problemas. 

Quinto  grado. — Formación  de  los  números.  Composición  y 
desço mposición  de  los  números  enteros  hasta  el  billón  y  fracciona- 
rios  hasta  los  billonésimos. 

Numeración.  —  Numeración  hablada  y  escrita  hasta  el  billón. 
Numeraciôn  romana. 

Operaciones.  —  Divisibilidad. —  Problemas  de  las  cuatro  opera- 
ciones  con  números  enteros  y  fraccionarios  decimales. 

Comparación.  Regia  de  três  siniple  y  compucsta.  Regia  de 
compania  compuesta.  Regia  de  intcrés  compuesto.  Regia  de 
aligación. 

Siattmu  métrico  decimal.  —  Sistema  métrico  decimal :  su  compa- 
ración con  el  antiguo  sistema  de  pesas  y  medidas  hacíendo  resaltar 
sus  ventajas.    Monedas  cxtranjeras. 

Ejercicio.*f.  —  Descomposiciôn  en  factores.  Simplificación.  Redac- 
ción de  letras  de  cambio,  facturas  y  cucntas  corrientes.  Cálculo 
mental.    Invención  de  problemas. 

Sexto  grado.— Formación  de  los  ««/wgros.— Composición  y  des- 
composiciôn de  cualquier  número. 

Numeración. — Fundamentos  y  consecuencias  de  la  nnmeración 
decimal. 

Operaciones.  —  Problemas  de  recapitulación. 

Comparaciones.  —  Fondos  públicos.  Comisiones.  Regia  conjunta. 
Regia  de  cambio  y  arbitraje.  Seguros.  A  verias. 

Sistema  métrico  decimal. —  Historia  dei  sistema  métrico  decimal. 

Ejercicios.— Ejercicios  sencillos  de  operaciones  bancarias;  conta- 
bilidad  y  teneduría  de  libros.  Cálculo  mental.  Invención  de  pro- 
blemas. 

• 

Error  grave  en  estos  programas  y  los  de  la  província 
de  Buenos  Aires,  es  la  supresión  de  las  fracciones  co- 
munas, un  dique  opuesto  á  la  generalización  dei  cál- 
culo para  reducir  la  solución  de  los  problemas  á  una 
expresión  terminal  de  operaciones  indicadas  que  signi- 
fica economia  de  tiempo  dentro  de  una  estética  fasci- 
nadora.  No  nos  explicamos  con  que  critério  se  han 
suprimido,  por  más  que  se  tenga  en  cuenta  un  prin- 
cipio utilitário  á  que  no  obedece  el  conjunto.  La  en- 
seíianza  de  los  princípios  de  la  divisibilidad,  por  otra 
parte,  exigidos  en  el  programa  de  õ°  grado,  ^á  qué 
puede  responder  sino  ai  fin  práctico  de  la  simplifica- 
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ción  fraccionaria?  Con  acierto  la  comisión  refor- 
madora de  1899  (  Latorre,  Senet  y  Massa)  ai  hacer 
programas  sin  menudencias,  considerando  la  natura- 
íeza  sintética  de  toda  guia,  incorporan  nuevamente 
ensenanza  tan  fundamental. 


IV 

Programa  que  adoptamos : 

I.  Numeración.  --  Nociones  de  más,  menos  é 
igual  — Nombre  y  escritura  de  los  números—  Diversos 
ordenes  de  unidades  —  Tablas  de  suma  resta,  multi- 
plicación  y  división  —  Numeración  romana. 

II.  Operaciones.  —  De  sumar,  restar,  multiplicar 
y  dividir  —  Pruebas  respectivas—  Potencias  —Kaíces 
cuadrada  y  cúbica 

III.  Divisibilidad,  —  Números  primos  y  com- 
puestos  —Múltiplo  y  sub-múltiplo—  Divisibilidad  por 
2,  3,  4,  5,  6, 8,  9, 11, 12,  la  unidad  seguida  de  ceros, 
25  y  50  —  Mínimo  común  múltiplo  y  máximo  común 
divisor. 

IV.  Decimales.  —  Nombre  y  escritura  de  los  deci- 
males  —  La  coma,  el  cero,  orden  de  las  cifras  —  Las 
seis  operaciones  con  decimales. 

V.  Fracciones  comunes.  —  Numeración  —  Pro- 
piedades  de  las  fracciones  —  Las  seis  operaciones  con 
quebrados  ordinários  y  combinados  con  los  enteros  y 
decimales  —  Formas  complejas  —  Simpliflcación  y 
cancelaciones  —  Reducción  de  fracciones  comunes  á 
decimales  y  viceversa. 

VI.  Sistema  de  jjesas  y  medidas,  —  (  Números 
concretos ). — Nomenclatura  do  las  unidades  métricas — 
Sus  múltiplos  y  sub-múltiplos  —Operaciones  de  suma, 
resta,  multiplicación  y  división  —  Reducciones  de  uni- 
dades de  un  orden  superior  á  uno  inferior  y  viceversa 
—  Las  denominaciones  y  la  coma  —  Monedas  —  Me- 
didas de  tiempo. 

VIL  Ecnaciones  deprimer  grado.  —  Uso  de  las 
letras  —  Fórmulas  —  Valorización  de  las  expresiones 
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—  La  incógnita  y  manera  de  despejaria— Abreviación 
dei  cálculo. 

VIII.  Densidad, — Relación  de  las  medidas  de 
volumen,  peso  y  capacidad  —  Combinación  de  la  geo- 
metria y  la  física  con  la  aritmética—  Hallar  el  volu- 
men y  la  superfície  conociendo  el  valor  de  las  líneas. 

IX.  Calculo  mental  y  ejer cicios, — Generalización 
dei  cálculo :  cantidad  y  expresión  —  Factor  y  término 
"  Signos  positivos  y  negativos  —  Parêntesis  —  Expo- 
nentes y  radicales—  Expresiones  complejas  reducibles 
á  simples  donde  se  combinen  toda  clase  de  operacio- 
nes  y  do  signos  aritméticos  —  Simplificaciones  y  abre- 
viaciones. 

X.  Problemas, — De  una  y  varias  operaciones  — 
Explicación  de  problemas  fundamentales  —  De  una 
comiDaración  —  De  más  de  una — Relación  de  los  datos 
conocidos  con  los  desconocidos  mediante  una  serie  de 
pasos  simples    y    consecutivos :    la    objetivación,  la 

flanteación  (  raeiocinio  )  —  la  operación  (  Solución  )-  - 
Iso  de  las  igualdades  —  Método  de  reducción  á  la 
unidad — Problemas  sobre  el  interés,  descuento,  com- 
paflía  y  aligación  —  Documentos  y  datos  comerciales 
—Operaciones  indicadas  y  fórmulas  —  Construcción 
de  tablas  —  Código  de  Comercio  :  nociones  aplicables. 
Hemos  suprimido  las  proporciones  y  sus  derivadas 
regias  de  três,  simple  y  compuesta  porque,  geomé- 
tricas de  origen,  por  abstracción  han  pasado  ai  cálculo 
en  una  época  que  las  propiedades  de  la  igualdad 
eran  desconocidas.  Si  resultan  necesarias  compa- 
rando líneas  y  figuras,  no  así  comparando  valores 
aritméticos  que  usan  el  insuperable  método  de  reduc- 
ción á  la  unidad.  Por  otra  parte,  una  proporción  es 
siempre  una  igualdad,  á  la  que  puedo  reducirse  cual- 

Íuier  razonamiento  por  complicado  que  se  presente, 
ia  proporción  es  un  monumento  histórico  dei  que 
debe  hablarse  para  mostrar  las  imperfecciones  de 
un  camino  para  Uegar  á  soluciones  relativamente 
simples.  La  misma  geometria  adopta  el  método 
contrario ;  en  las  planteaciones,  la  razón  no  queda 
satisfecha;  en  las  operaciones,  el    trabajo  para  des- 
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pejar  las  incógnitas,  es  largo  y  sin  atractivos ;  la 
enseòanza  de  las  propiedades  exigen  numerosas  lec- 
ciones. La  rutina  ha  conservado  en  los  textos  este 
rasgo  atávico  par  respect  aux  géomètres  anciens  ! 
decía  Legendre.  La  condición  dei  método,  sin  em- 
bargo, es  economizar  tiempo :  nuestros  pedagogistas, 
ai  confeccionar  programas  ó  escribir  libros,  prestarían 
un  seòalado  servicio  á  las  escuelas  si  meditasen  pun- 
tos  de  tanto  significado  en  el  aprovechamiento  inte- 
lectual de  la  juventud. 

Por  la  poça  utilidad,  la  poça  cultura  ó  la  falsa  no- 
ción  que  dan  dei  espíritu  matemático,  tienden  á  des- 
aparecer (  E.  Smith  )  de  los  textos  y  de  los  programas 
para  ser  simples  aplicaciones  dei  cálculo  : 

a )    Ecuaciones  de  pagos  y  seguros. 

6 )     Obligación. 

c)  Ganâncias  y  perdidas;  intercâmbios ;  comi- 
siones  y  corretajes. 

d)  Interés  simple  y  compuesto  más  allá  de  lo 
elemental. 

e  )    Proporciones  compuestas. 

/)  Números  denominados  complejos.  (Donde se 
usa  el  sistema  métrico,  está  demás  el  estúdio  dei  sis- 
tema antiguo  de  pesas  y  medidas ). 

Como  dato  ilustrativo  de  importância,  damos  la 
división  que  M.  Dauzat  ^^^  hace  de  la  aritmética. 
Teórica  j  práctica;  la  primora  comprende :  L  No- 
ciones  y  primeras  verdaaes  de  la  Aritmética.  IL  Nu- 
meracíón  hablada  y  escriisi.  IlL  Operaciones:  suma, 
resta,  multiplicación,  división,  potencias,  igualdades 
y  desigualdades.  IV.  Propiedades  de  los  números: 
divisibilidad :  m.  c.  d.  ;m.  c.  m. ;  números  primos; 
aplicaciones  de  los  números  primos.  V.  Núm,ei^os 
fraccionar  ios,  VI.  Xá  meros  decimales.  YU.Raíces. 
VIII.  Númei^os  inconmenstirables,  IX.  Rasones  y  pro- 
porciones, X.  Aproximaciones :  errores  absolutos; 
errores  relativos.    XI.  Sistema  de  numeración,    La 
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segunda  comprende :  I.  Métodos  y  procedimientos 
para  demostrar  los  teoremas.  II.  Métodos  y  procedi- 
intentos  para  resolver  los  problemas.  III.  Kesolvción 
de  los  problemas  de  numeración  y  operaciones  funda- 
mentales;  de  propiedades  de  los  números;  de  fracciones; 
de  potencias  y  raíces;  de  interés  simple;  de  des- 
cuentos ;  de  câmbios;  de  rentas;  de  repartición 
proporcional ;  de  compailía ;  de  mezcla  y  aligación ; 
de  movimiento. 

Indicaciones  también  dobemos  acerca  dei  cdlcfdo 
mental  dei  que  abusa  la  escuela  norteamericana  atri- 
buyéndole  virtudes  educativas  que  no  tiene.  Es  un 
ejercicio  de  recordación  que  presta  benefícios  y  evita 
ai  razonamiento,  detenerse  en  el  mecanismo  de  la 
numeración  para  formar  conciencia  de  la  lectura  de 
los  números ;  de  la  colocación  de  las  comas ;  dei  uso 
de  las  tablas  ;  dei  significado  de  los  términos  aritmé- 
ticos ;  pêro  de  ningún  modo  es  el  desarrollo  de  la 
aptitud  ni  tendrá  el  alcance  educativo  dei  problema  ; 
será  un  complemento  útil  á  la  enseâanza  en  los  ejer- 
cicios  de  repetición,  nunca  una  parte  esencial.  Con- 
viene  que  el  individuo  produzca  reacciones  positivas 
de  conciencia  en  el  menor  número  de  segundos;  es 
un  trabaj o  selectivo  dejuicios  que  dan  la  aptitud  de 
apreciar  las  cosas,  lo  que  para  nuestra  defensa  es 
fundamental.  El  cálculo  mnemónico  no  puede  exceder 
limites  estrechos,  dentro  de  los  que,  sin  duda,  econo- 
miza tiempo ;  pêro  no  amplia  el  campo  de  la  lógica, 
puesto  que  el  fenómeno  en  si,  es  una  simple  inte- 
graeión  de  imágenes  visuales  sucesivas,  fácil  de  con- 
servar mediante  dos  ó  três  minutos  de  ei^jercicio  cuoti- 
diano  y  variado. 


CAPITULO  IV 


PRIMER    GRADO 


Distribución  dei  programa  en  lecciones.  —  No  discutire- 
mos si  debe  enseôarse  la  numeración  hasta  100,  hasta 
1000  ó  hasta  10.000;  la  cl  ase  de  cérebros  que  se  cul- 
tivan  j  el  empeôo  que  los  maestros  pongan  en  ins- 
truir, modifican  fundamentalmente  el  resultado.  Desde 
luego  es  censurable  la  prohibición  de  exceder  un  pro- 
grama hecho  según  un  critério  abstracto ;  un  limite 
es  siempre  desacertado  para  buenos  métodos  y  alum- 
nos  que  comienzan  el  estúdio  á  los  7  aâos. 

Hay  niflos,  en  efecto,  que  no  llegan  en  ocho  meses 
áescribir98,  ni  á  leer  cantidades  de  três  cifras;  pêro 
el  euadro  de  nuestras  experiências  nos  dice  que  cons- 
tituyen  la  minoria  á  la  que  no  debe  sacrificarse 
el  grado.  En  Octubre  ( las  clases  comienzan  en  Marzo ) 
leían,  1934  el  98  7o  varones,  el  66  %  mujeres;  de  con- 
siguiente,  en  la  misma  proporción  leerían  9876,  por 
cuanto  no  ofrece,  dei  punto  de  vista  jjsíquico,  dife- 
rencias con  1934.  El  número  9030,  de  mayores  difi- 
cultados (véase  expl.  exper.  II)  fué  leído  por  66.6  % 
varones  y  mujeres ;  á  pesar  de  la  heterogeneidad  inte- 
lectual de  los  grados  argentinos,  sin  forzar  los  pro- 
cedimientos,  puede  enseflarse  á  leer  números,  hasta 
10.000.  La  escritura  por  audición,  es  simultânea  y 
paralela,  no  obstante  sus  mayores  obstáculos. 

El  número  1424  fué  escrito  por  el  78  %  varo- 
nes y  38  7o  mujeres;  el  1001,  de   coordinación  más 
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complicada  que  el  anterior,  por  el  78  7o  varones  y  53  7o 
mujeres.  Nada,  pues,  nos  impide  extender  nuestro 
programa  de  la  niimeracwn,  parte  fundamental  de  la 
enseâanza  de  la  aritmética  en  1"  grado,  hasta  10.000. 
Cu  atro  horas  escolares  por  semana,  durante  ocho  me- 
ses, dan  aproximadamente,  200  lecciones,  casi  una  por 
dia,  si  el  grado  se  divide  en  dos  grupos,  en  las  que  deben 
enseòarse  los  guarismos,  la  numeración  hasta  10.000; 
las  tablas  de  sumar,  restar  y  multiplicar  hasta  6 ;  la 
adición  que  dé  sumas  parciales  digitas;  la  resta  donde 
no  deba  substraerse  un  dígito  mayor  de  uno  menor;  no- 
ciones  métricas  y  problemas  mentales,  más  que  es- 
critos. 


DlSTRlBUClÓN  DEL  PROGRAMA  EN  MESES 

Jíar^o— Lecciones:  1*  Enseâanza  dei  número  1. 

oa  y  3»— Ensefianza  dei  número  2. 

4*— Ejercicios  y  problemas  acerca  de  los  números 
1  V  2. 

5a  y  6*— Enseflanza  dei  número  3. 

7* — Ejercicios  y  problemas :  1  -f-  2,  3  -j-  1 ,  3  -|-  2. 

8*— Enseôanza  dei  número  4. 

9*  y  10* — Ejercicios  mentales  de  suma  y  resta:  1  +  2, 
1+3,  4-  1,  4^2,  4-3. 

1*  y  12*—  Ensenanza  dei  número  5.  Ejercicios  men- 
tales y  problemas  do  suma  y  resta. 

1 3*  y  14*  — Enseftanza  dei  número  6.  Ejercicios  men- 
tales y  problemas  de  suma  y  resta. 

15*  y  16*— Enseflanza  dei  número  7.   Ejercicios  y 
problemas. 

17*  y  18*— Ensenanza  dei  número  8.    Ejercicios  y 
problemas. 

19*  y  20*— Ensenanza  dei  número   9.   Ejercicios  y 
problemas. 

21*  y  22*— Significado    de  las  palabras   aumentar^ 
agregar,  mas,  anadir,  reunir  y  smnar.  Signos +  é=. 

23*  y  24*— Significado  de  las  palabras  disininucióny 
restar,  quitar,  menos.    Signo  — .  Signo  =. 
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Abril — 1*  Ejercicios  abstracto-mentales  de  suma  y 
resta  eon  los  números  de  1  á  9. 

2* — Explicación  de  expresiones  eon  los  tres  sig- 
nos -\-,  —  é  =. 

3*  y  4*— Ejercicios  abstracto-escritos  de  suma  y  res- 
ta eon  los  números  de  1  á  9. 

5* — Plantear  y  escribir  en  números,  los  términos  de 
un  problema  y  vice-versa. 

6*— Enunciación  de  problemas  concretos  de  suma  y 
resta  pensados,  planteados  y  resueltos  por  el  alumno. 

7* — Explicación  de  la  palabra  veces. 

8*— Ejercicios  aplicando  la  palabra  veces. 

9* — Ejercicios  y  problemas. 

10*— Ensenanza  dei  O,  Ejercicios  acerca  de  su  sig- 
nificado. 

11*— Ejercicios  y  problemas. 

12*  y  13*— Enseíianza  dei  número  10  y  de  la  pala- 
bra decena.  Distinguir  decenas  y  unidades  en  números 
de  dos  cifras. 

14*— Idea  de  lugar,  de  orden,  de  P  y  2°.  Compara- 
ción  entre  tina  unidad  y  una  decena. 

15*  y  16* — Ejercicios  y  problemas. 

17*— Enseíianza  de  los  números  11,  12,  13. 

18* — Ejercios  y  problemas. 

19* — Enseíianza  de  los  números  14  y  15. 

20*— Enseâanzà  de  los  números  16,  17,  18  y  19. 

21*— Ejercicios  y  problemas.  Tablas  de  suma,  resta 
y  multiplicación. 

22* — Ejercicios  de  lectura  y  escritura  de  los  núme- 
ros desde  1  hasta  19. 

23*— Observación  comparada  dei  lugar  de  las  dece- 
nas y  dei  lugar  de  las  unidades.  Ejercicios  concreto- 
abstractos. 

24*— Ejercicios  y  problemas.  Distinguir  un  número 
mayor  de  otro  menor. 

Mayo—V^  Enseôanza  de  los  números  20,  30, 40 y  50. 

2* — Ejercicios  y  problemas. 

3*--Ensefiar  á  medir. 

4* — Ejercicios  y  problemas  eon  decenas. 

5*— Enseíianza  de  los  números  60,  70,  80  y  90. 
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6* — Ejercicios  y  problemas  con  decenas. 

7* — Comparación  de  los  número  10,  20,  30,  etc. 

8*,  9*  y  10*— Ejercicios  concretos  de  recordación  acer- 
ca do  las  deconas  y  unidades;  ejercicios  de  lectura; 
ejercicios  de  escritura;  ejercicios  mentales. 

1 1* — Enseftanza  de  los  números  desde  20  hasta  30. 

12*  y  13*— Ejercicios  mentales  y  escritos  afladiendo 
ó  quitando  sucesi  vãmente  1. 

14* — Problemas. 

15* — Enseôanza  de  los  números  desde  30  á  40. 

16* — Ejercicios  mentales  y  escritos  de  una  resta. 
Ejercicios  de  contar. 

17* — Ensefianza  de  los  números  desde  40  á  60. 

18* — Ejercicios  y  problemas.  Contar. 

19* — Ensefianza  de  los  números  desde  60  á  99. 

20*— Ejercicios  de  lectura  y  reconocimiento. 

21*— Ejercicios  de  suma  afladiendo  un  dígito  á  10, 
primero  concretos,  luego  abstractos. 

22* — Ejercicios  de  suma,  orales  y  escritos  afladiendo 
sucesivamente  2,  desde  1  á  10;  desde  10  á  20. 

23*— Ejercicio  de  suma  aôadiendo  sucesivamente  2, 
desde  1  á  10 ;  desde  30  á  40. 

54''— Ejercicio  de  suma  afladiendo  sucesivamente  2, 
desde  40  á  98. 

Jiinio—V'  Ejercicios  de  suma  afladiendo  2  á  cual- 
quier  número. 

2* — Ejercicios  de  substracción  quitando  sucesiva- 
mente 2,  desde  10  á  0;  primero  concretos,  luego  abs- 
tractos. 

3*— Ejercicios  de  substracción  quitando  sucesiva- 
mente 2,  desde  20  á  0. 

4*— Ejercicios  de  substracción  quitando  sucesiva- 
mente 2,  desde  40  á  0. 

5* — Ejercicios  de  substracción  quitando  sucesiva- 
mente 2,  desde  98  á  O 

6*— Ejercicios  afladiendo  ó  quitando  2  á  cualquier 
número. 

7*— Afladiendo  ó  quitando  2  y  1. 

8»  y  9*— Tabla  de  sumar  dei  3  hasta  15.    Ejercicios. 

10*— Tabla  de  restar  dei  3. 
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11* — Ejercicios  mentales  de  suma  y  resta  combi- 
nando 1,  2  y  3,  partiendo  de  cualquier  número  menor 
que  50. 

12*— Tabla  de  sumar  oral  y  y  escrita,  dei  4  hasta  52. 

13*— Tabla  de  restar,  oral  y  escrita,  dei  4. 

14*— Ejercicios  de  suma  y  resta  combinando  3  y  4 ; 
2  y  4;  1,  2,  3  y  4,  partiendo  de  cualquier  número  me- 
nor que  50. 

15* — Problemas. 

16* — Idea  de  doble,  triple  y  mitad. 

17*— Enseftanza  de  la  suma  de  números  dígitos. 

18*— Ejercicios  y  problemas. 

19*,  20*,  21*  y  22*— Tablas  de  sumar  y  restar  dei  5. 
Ejercicios  mentales  de  combinación.    Suma  escrita. 

23*  y  24*— Tabla  de  sumar  dei  6.  Ejercicios  de  com- 
binación. Suma  escrita. 

Jmíío.— 1*  y  2*— Tabla  de  multiplicar  oral  y  escrita 
dei  2 ;  substitución  de  la  palabra  veces  por  el  signo  X- 
La  palabra  veces  por  la  palabra  por. 

3*— Ejercicio  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

4*-  Tabla  de  multiplicar  dei  3. 

5* -Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

6*— Tablas  de  multiplicar  dei  2  y  3  en  orden  y  sin 
orden. 

7*y  8*— Enseòanza dei  número  100.  Ejercicios;  nú- 
meros de  três  cifras. 

9* — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

10*— Lugar  y  orden  de  las  unidades,  decenas  y 
centenas. 

11*— Enseftanza  de  los  números  desde  101  hasta  110. 

12*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

13*— Enseilanza  de  los  números  hasta  199. 

14*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

15*— Enseòanza  de  los  números  200,  300, 400, 500, 
600,  700,  800  y  900. 
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IO*— Observación  y  comparaciones  de  los  números 
100,  200,  etc. 

17*  y  18*— Ejercicios  de  recordación  y  reconocimien- 
to  acerca  de  las  unidades,  decenas  y  centenas.  Ejer- 
cicios  de  lectura,  de  escritura  y  mentales. 

19*-Ensefianza  de  los  números  desde  200  has- 
ta 300. 

20*— Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

21*  y  22*— Enseftanza  de  los  números  de  300  á  999. 

23*  y  24* — Ejercicios  de  lectura  y  escritura.  Contar. 
Descomposición  de  números  en  mitades,  decenas  y 
centenas. 

Agosto, — l*y  2*— Ejercicios  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

3*— Enseftar  ásumar  verticalmente  11  +  11;  15  + 
13;  24+23;  45  +  61;  81+47.  Ejercicios. 

4*— Enseftar  á  sumar  124  +112;  325  +  211 ;  355 
+  921  +  128.  Ejercicios. 

5*-Enseftar  á  sumar  21  +  32  +  44;  44  +  22  +  53; 
432 ;  941  +  35  +  112;  843+812  +  700  +  1  +  643;  etc. 

6* — Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

7* — Tabla  de  sumar  dei  7  hasta  49. 

8*  -  Tabla  de  restar  dei  7  hasta  49. 

9*— Ejercicios  mentales  de  suma  y  resta  combinando 
7conlos  dígitos  1,  2,  3,4,  5,  6, 7  ó  partiendo  de  cual- 
quier  número. 

10* — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

1 1*— Substraer  por  escrito,  un  dígito  de  otro  dígito. 

12*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

13* — Dintinguir  un    problema   concreto  de  sumar. 

14*— Solución  por  escrito,  de  un  problema  concreto 
donde  las  cantidades  sean  números  compuestos. 

15*— Ejercicios  de  objetivación  y  tabla  de  sumar 
dei  8. 

16*— Tabla  de  restar  dei  8. 

17* — Agregar  ó  restar  8  á  cualquier  número. 

18*— Ejercicios  de  cálculo  mental  y  problemas  con- 
cretos de  sumar. 


~  71    ~ 

19*— Enseòar  á  restar  11  de  12;  13  de  16;  17  de 
17;  24  de  29;  34  de  58;  85  de  89:  7  de  28. 

20*--Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

21*-Enseôar  á  restar  111  de  112;  111  de  122:  113 
de  223:^  113  de  238;  27  de  848;  6  de  127. 

22%  23*  y  24*— Ejercieios  y  problemas  de  síntesis  y 
recapitulación. 

Septiembre—1^—Enseií3,nzei  oraly  escrita  de  la  ta- 
bla  de  multiplicar  dei  õ. 

2* — Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

3*— Enseôanza  oraly  escrita  de  la  tabla  de  multipli- 
car dei  6. 

4*y  5*— Ejercicios  y  problemas. 

6*— Distinguir  un  problema  concreto  de  restar. 

7* — Solución  de  problemas  concretos  de  restar. 

8*,  9* y  IO— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y 
recapitulación. 

ll*y  12*— Enseôanza  oral  y  escrita  de  las  tablas  de 
sumar  y  restar  dei  9. 

13*— Unidades  de  P,  2%  3^  y  4°  orden. 

14*  y  15*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  re- 
capitulación. 

16* — Problemas  concretos  de  sumar  á  vários  térmi- 
nos ;  problemas  concretos  de  restar. 

17*— Dintinguir  problemas  do  sumay  resta;  descom- 
posición  y  objetivación. 

18*— Solución  de  problemas  de  suma  y  resta. 

19*— Problemas.  Enunciación  de  problemas  pensa- 
dos por  el  niôo. 

20*— Enseòanza  de  los  números  desde  1001  has- 
ta 1010. 

21*— Ejercicios  y  problemas. 

22*— Enseòanza  de  los  números  1010,  1020,  1030, 
1040,  etc. 

23*— Ejercicios  y  problemas. 

24*— Enseòanza  de  los  números  1200, 1300, 1400  etc. 

Octubre—  1*  —Enseòanza  de  los  números  desde 
1000  á  1100. 

2*—  Ejercicios  y  problemas. 
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3*— Enseôanza  de  los  números  desde  1100  á  1500. 
Ejereicios  y  problemas. 

4*— Enseflanza  de  los  números  desde  1500  á  1999. 

5*,  6*  y  7* — Ejereicios  y  problemas  de  síntesis  y  re- 
capitulación. 

8*— Enseilanza  de  los  números  1000,  2000,  3000,  etc. 

9*  y  10*— Ejereicios  y  problemas  de  síntesis  y  re- 
capitulación. 

11* — Enseòanza  de  los  números  desde  2000  has- 
ta 3000. 

12*— Descomposición  de  números  en  unidades,  de- 
cenas,  centenas  y  unidades  de  mil. 

13*— Enseâanza  de  los  números  desde  3000  á  5000. 

14* — Ejereicios  y  problemas. 

15*— Enseilanza  de  los  números  desde  5000  á  9999. 

16* — Ejereicios  y  problemas. 

17*,  18*y  19*— Observación  comparativa  de  1,  2...  9; 
de  10,20....  90;  de  100,  200....  900; "  de  1000, 
2000....  9000. 

20*— Noción  de  peso  y  centavos. 

21*  — Lectura  y  escritura  de  números. 

22* — Adición  de  cantidades  de  cualquier  número  de 
cifras  cuyas  sumas  parciales  no  excedeu  á  10. 

23*— Substraer  una  cantidad  de  cualquier  número 
de  cifras,  de  otra  cuyos  dígitos  sean  respectivamente 
mayores. 

24* — Lectura  y  escritura  de  números  que  tengan 
lugares  ocupados  por  ceros  como  1010,  2030,  102,  etc. 

Xoviembre,-  Las  lecciones  de  este  mes,  serán  de 
síntesis  y  recapitulación,  tratando  de  que  cada  una 
resuma  lo  más  posible,  directa  ó  indirectamente,  lo 
dado  durante  el  ailo. 


II 

Desarrollo  de  las  lecciones.— Apartándonos  dei  pro- 
cedimiento  seguido  hasta  ahora  por  los  textos  de  Pe- 
dagogia, hemos  creído  práctico  para  los  que  educan, 
exponer  el  desarrollo  mismo  de  la  lección  entrando 
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así,  en  el  detalle  y  mecanismo,  donde  siempre  eseollan 
los  más  nobles  esfuerzos  cuando  no  van  dirigidos  por 
una  profunda  preparación  adquirida  en  largos  aòos 
de  estúdio  y  de  enseíianza. 

Las  obras  escritas  tocante  á  métodos,  son  defec- 
tuosas  por  su  lado  práctico.  La  clásica  do  Duhamel 
es  un  tratado  de  Filosofia  Matemática,  no  de  métodos, 
no  obstante  provechosas  indicaciones  para  un  profe- 
sor  que  desea  dominar  el  espíritu  de  la  asignatura. 
La  de  Félix  Daugp:,  cuya  primera  edición  titulada  Lec- 
ciones de  metodologia  matemática  'para  tiso  de  los 
alnmnos  de  la  escuela  normal  de  ciências,  aneocada 
d  la  unirersidad  de  Gante  que  aspiran  d  ser  profe- 
sores  de  ateneos  y  colégios,  no  es  sino  un  tratado  adoc- 
trinado  de  Aritmética,  Álgebra  y  Geometria  semejante 
ai  de  Duhamel,  que  no  da  instrucciones  acerca  dei 
mecanismo  escolar,  de  los  programas  divididos  en 
lecciones,  de  la  manera  de  pasar  de  un  punto  á 
otro. 

Dauzat,  donde  tampoco  bailamos  los  tan  anhela- 
dos  desarroUos,  es,  por  la  forma,  más  práctico  quizá 
que  los  anteriores,  pues  cada  capítulo  termina  en 
un  sumario  de  conclusiones  esenciales,  eliminando 
todo  aquello  que  no  reviste  carácter  de  tal.  Es,  pues, 
un  programa.  Pêro,  como  Duhamel,  de  las  explica- 
ciones,  el  lector  no  obtiene  sino  idea  dei  espíritu  de  la 
matemática  y  objeto  de  la  ensenanza. 

En  cuanto  á  la  instrucción  primaria,  se  comete  el 
mismo  error,  explicando  con  generalidades  lo  que 
exige  riqueza  de  pormenores.  Ballesteros,  Wickers- 
ham,  Torres,  The  teachers  of  manmd,  Norm^al  me- 
thods  of  Teaching  y  tantos  otros,  escritos  con  el  propó- 
sito de  auxiliar  ai  maestro,  no  se  consultan  porque  no 
explican  el  mecanismo  de  las  clases,  la  oportunidad  y 
extensión  de  los  temas,  la  asimilación  dei  conoci- 
miento.  Las  generalidades  son  hoy,  para  quien  enseòa, 
pueriles  y  trabajo  perdido  para  quien  las  ostudia, 
sin  que  importe  desconocer  su  pasada  utilidad. 

No  basta,  para  que  un  libro  se  liame  de  métodos, 
presentar  de  200  lecciones  que  correspondeu  á  un  gra- 
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do,  el  desarroUo  de  dos  como  el  Quincy  methods, 
pues,  en  200  lecciones  hay  30  ó  40  desarrollos  de 
tipo  diferente,  intimamente  relacionados;  esa  difici- 
lísima  conexión  la  presentamos  en  este  libro,  ai  maes- 
tro que  dirige  un  grado. 

El  descrédito,  injusto  á  veces,  en  que  ha  caído  la 
Pedagogia,  se  debe  ai  espiritu  do  vaguedad  de  los 
textos,  porque,  revoloteando  solo,  alrededor  dei  pro- 
cedimiento,  son  algo  así  como  enciclopédias  muy  in- 
completas de  gramática,  anatomia,  fisiologia,  socio- 
logia, moral,  psicologia  y  la  matéria  cuyo  método  se 
trata,  sin  profundizar  ningún  conocimiento  y  viciando 
la  definición  misma  de  la  palabra,  yaís,  niflo  agogás, 
que  conduce  ( naíòayoiyCa  )  dirigir  la  actividad  dei 
niôo  que  aprende. 

Innecesario  y  además  imposible  desarroUar  á  to- 
das, hemos  tomado  una  de  las  que  se  ajustan  á  un 
mismo  modelo.  Han  sido  experimentadas  y  corregidas 
en  la  escuela  que  dirijo ;  de  modo  que  á  los  que  objeta- 
ran,  por  prematuras,  ciertas  enseòanzas  como  la  simul- 
taneidad  dei  reconocimiento,  Icctura,  escritura  y  apli- 
cación  de  los  números,  podriamos  decirles  que  después 
de  22  dias  de  clase,  los  niíios  de  6  ^  á  7  aâos  de  edad, 
escribian  perfectamente  ai  dictado  los  números  de 
1  á  9. 


Lección  1* 

Plan.  —  Enseilar  á  enunciar,  escribir,  leer  y  aplicar 
el  número  1. 

Proposición,  —  El  número  uno  se  representa  asi:  1. 
El  niflo,  ai  terminar  la  lección,  reconocerá,  entre  otros 
signos,  la  cifra  1 ;  la  nombrará  no  bien  se  la  indique  ; 
la  escribirá;  tomará  uno,  de  vários  objetos. 

Principio,  de  4  á  8  minutos.  —  1**  Presentando  uno 
por  uno  vários  objetos,  pasando  luego  á  las  cosas  dei 
aula,  de  las  cosas  dei  aula  á  las  de  la  calle,  dei  pue- 
blo,  se  Uamará  la  atención  acerca  de  la  palabra  uno 
mia  y  la  cantidad  que  determinan. 


i 
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2"  Abstracción  de  la  palabra  que  indica  el  número  1. 

Médio,  de  12  á  15  minutos, — 1°  Representación  dei 
número  en  la  pizarra. 

2°  Reconoeimiento  visual  dei  número  a)  que  se 
acaba  de  escribir;  h)  dei  número  entre  otros  signos 
preparados  expresamente  sobre  el  pizarrón;  c)  dei 
cartón  entre  otros,  que  lo  contengan  ;  d  )  Aq  la  cifra  I, 
2,  3,  4,  5,  etc. ;  en  cantidades  como  45.612.310. 

3^  Reproducción  visomotora  dei  número  1,  en  las 
pizarras ;  educación  de  la  mano,  asociación  de  la  per- 
cepción  ai  movimiento. 

Fm.—Ejercicios  generales  de  reconoeimiento  y  exa- 
men  asociando  la  idea,  la  imagen  y  la  palabra.  Com- 
probación  de  que  el  conocimiento  fué  adquirido. 

Ilustraciones,  —  1°  Frutas,  flores,  palitos,  bolitas, 
ábaco,  útiles  de  la  clase  y  figuras. 

2°  Preparaciones  en  el  pizarrón,  de  letras  y  núme- 
ros mezclados  ai  1 ;  usando  los  trozos  de  color,  nú- 
meros con  la  cifra  1;  colección  de  cartoncitos  con 
cifras,  diferente  cada  uno. 

Desarrollo  de  la  lección.  —  Principio.  —  Maestro.  — 
^  Qué  tengo  en  la  mano  ?  José. 

Aliinino, —  Una  naranja. 

Aí.  —  ^,  Qué  tomo  de  la  mesa  ?  Raquel. 

A,  —  Una  flor. 

M,  —  (•;  Cuántas  puertas  tiene  este  salón  ?  Pedro. 

A.  —  Una. 

M,  —  fSefíálando  con  la  mano).  La  ventana  tiene... 
<í  Videla  ? 

^.  —  Un  vidrio  roto. 

M,  —  i  Qué  cantidad  de  niâos  se  queda  en  cada 
banco  ?  Luisa. 

A.  —  En  cada  banco  se  sienta  un  niflo. 

M.  —  (•;  Cuántas  municipalidades  tiene  el  pueblo  ? 
Maria. 

A.  —  El  pueblo  tiene  una  municipalidad. 

M.  —  (t  Qué  separo  (ábaco)  António  V 

A,  —  Vd.  separa  una  bolita. 
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M,  —  i.  Cuántas  cosas  hemos  tomado,  indicado  ó  se- 
parado siempre  ?  Todos. 

Ais ,  —  Cna, 

Medío.  —  Una  ó   Uno  es  el  nombre  de  un  número 
que  se  reprenta  así;  1. 

(í  Qué  número  he  escrito  en  la  pizarra  ?  Tomasa  . . . 
Bernardo ....  Juana. 

Ais,  —  El  número  uno. 

M.  —  d  Qué  número  seftalo?  (Con  el  pnntero  indica 
la  cifra  mezclada  d  otros  signos  ).  Juan. 

A,  —  Vd.  seilala  el  número  1. 

M,  —  (.  Qué  número  seòalo  ahora  ?  Josefa. 

A,  —  Vd.  seftala. . . . 

iV.  —  ri  Pedro  ? 

^4.  —  Ese  no  es  el  número  1. 

M.  —  Y  ahora  ? 

A,  —  Es  el  número  uno. 

M.  —  Seâale  en  aquella  pizarra  el  número  1 . . . . 
Rosa.  Busquen,  António  y  Augusto,  cartones  que  ten- 
gan  escrito  el  número  l  ( los  cdumnos  contestan  d  me- 
dida que  encuentran  el  número  ).  Pasen  á  la  pizarra 
Okia,  Júlia,  Mercedes,  Eke,  Filito,  Mário  y  Passo. 
Escriban  todos  el  número  1  (presentando  el  modelo). 
Está  bien:  vuelvan  á  sus  asientos. 

Saquen  las  pizarras.    Atención. 

Escriban  el  número   1 Otra  vez    . . .    Ahora 

como  yo.  (Traza  con  inenos  lentitud  qxie  la  primera 
vez,  varias  rayas  oblicuas:  I  I  I  I,  recorre  rdpida- 
mente  las  filas  y  observa  el  trahajo  de  los  ninos 
para  darse  cuenta  dei  aprendizaje  de  cada  alum- 
no ;  manda  borrar  y  borra  las  cifras  dei  piza- 
rrón  ), 

M.  —  Escriban  todos,  nuevamente,  el  número  1  una 
sola  vez. 

Vuelto  delante  dei  grado,  m,anda  guardar  las  pi- 
zarras y  pide  atención. 

Fin.  —M, — Levanten  todos  una  mano. . .  un  dedo. . . 
tomen  un  objeto  de  su  pupitre. 

M.  —  Que  número  enseno  ?  Todos. 

Ais,  —  El  número  uno. 
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M.  —  é Cuántos palitos  he tomado?  Servilia 

A.  - 

AL  —  (i  Y  ahora  ? 

A.  —  Vd.  ha  tomado  un  palito. 

3Í.  —  Piensen  todos  en  una  sola  cosa.  Juan. 

A.  —  Un  banco. 

M,  -  í  Félix  ? 

A,  —  Una  pizarra. 

M,  —  Que  no  sea  de  la  escuela,  ^i  Dário  ? 

A.  —  Un  corral. 

M,  —  í  Victor  ? 

A,  —  Un  buey, 

M.  —  í  Qué  sefialo  ?  Félix. 

.4.  -—  El  número  uno. 

M,  —  d  Qué  he  escrito.  ? 

^.  —  El  número  I,  etc. 

M,  —  Para  la  clase  de  maôana  todos  traen  en  sus 
pizarras,  escrito  el  número  1. 

Principias  aplicados.  —  Entre  otros,  el  más  impor- 
tante :  de  lo  concreto  d  lo  abstracto  v  de  lo  particular 
á  lo  general,  que  es  el  espíritu  de  la  matéria. 


INDICACIONES 

Participamos  de  la  idea  dei  doctor  Berra  y  muchos 
pedagogos  norteamericanos,  acerca  de  la  escritura  de 
los  números  ;  la  dirección  vertical  es  más  clara ;  eco- 
nomiza ospacio  y  economiza  tiempo,  porque  la  ten- 
dência dei  nifio  (  memoria  muscular  heredada)  es  ai 
trazado  derecho  y  no  inclinado,  fenómeno  fácil  de 
constatar  en  los  pequeíios. 


Lección  2* 

Plan.  —  Enseflar  la  composición,  nombre,  lectura  y 
aplicación  dei  número  2. 

Proposición.  —  Terminada  la  clase,  el  nifto  distin- 
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guirá  dos  cosas  de  una  ó  de  varias  ;  reconocerá  la  ci- 
fra 2,  su  significado ;  la  nombrará  no  bien  se  la  in- 
dique. 

Principio,  —  1**  Rápido  examen  de  los  deberes,  es- 
timulando á  los  que  hicieron  bien  el  trabajo  y  corri- 
giendo  defectos  notables  de  escritura  ;  2°  Ejercicios 
de  recordación  de  los  conocimientos  de  la  claso  ante- 
rior acerca  dei  número  uno. 

Media.  —  1°  Introducción  dei  número  dos  mediante 
un  objeto  agregado  á  otro  objeto  ;  quitando  de  dos  ob- 
jetos,  uno;  2^  Generalización  de  la  palabra  dos  a^li- 
cándola  de  diversas  maneras ;  3°  Abstracción  de  la 
palabra  dos  ;  4"*  Representación  dei  número  en  la  pi- 
zarra ;  5°  Reconocimiento  visual  dei  número :  aislado, 
entre  otros  signos,  en  cartones  mientras  se  escriben 
diversas  cifras,  etc, 

Fin.  —  Ejercicios  para  recordar  el  número  1  y  2  : 

P  Pasan  á  los  pizarrones  seis  ó  más  niiios  y  trazan 
el  número  de  rayas  que  se  ordena,  todo  el  grupo  ó 
uno ;  2°  Toma  cada  uno,  ó  por  grupos,  el  número  de 
objetosquese  indique;  3°  Escritura  de  la  cifra  1. 

Uno  y  uno  son  dos.  Las  respuestas  individuales 
alternarán  con  las  simultâneas,  participando  la  clase, 
dei  trabajo  que  los  ninos  hacen  en  el  pizarrón. 

Tl Kst raciones.  —  Las  que  indique  el  desarroUo  de 
la  lección. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  Coloquen  las  piza- 
zarras  sobre  elpupitre. ...  ( Ul  maestro  recorre  ra- 
pidamente las  filas,  observa  el  número  que  escribie- 
ron  en  sits  casas ;  toma  mentalmente,  nota  de  los  que 
no  han  hecho  nada,  de  los  que  han  hecho  mal  y  de 
los  que  han  hecho  bien,  para  saber  d  quienes  prestar 
preferente  atención  ;  dirige  breves  palabras  de  estímu- 
lo a  los  que  trabajaron  bien,  evitando  recriminado- 
nes  á  los  que  no  cumplieron,  pêro  averiguando  si  es 
por  incapacidad,  olvido  ó  haraganería^  mediante  in- 
terrogaciones  que  hard  en  el  transcurso  de  la  lección  ), 

M.  —  Juan,  Josefa,  Enriqueta  y  António  han  escri- 
to muy  bien  el  número  1.  De  los  demás,   unos  han 
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escrito  así  f  y  otros,  así  \  y  debor  ser  así,  1.  Guar- 
den  las  pizarras. 

J/.  —  íi  Qiié  número  sonalo  ? 

A,  —  Vd.  sefiala  el  número  uno. 

M.  —  Levanten  una  mano.  Todos .... 

Todos,  —  (  Levantan  una  mano  }. 

M,  —  Nombren  un  objeto. 

A.  —  Un  cuehillo. 

A,  —  Una  mesa. 

A,  —  Un  hombre. 

A.  —  Una  muneca. 

M,  —  (i  Que  número  es  este  ? 

^.  —  Él  número  uno. 

M,  —  t^  Cuántas  naranjas  tengo  en  esta  mano  ? 

A,  —  Vd.  tiene  una  naranja. 

iV.  —  (,  Y  en  esta  otra  V 

A.  —  Tiene  otra  naranja. 

M.  —  i  Cuántas  ? 

A,  —  Una  narania. 

Media.  —  Una  y  una  naranja  (juntando  las  dos  en 
una  mano  )  («;  son  cuántas  naranjas  ? 

A.  —  Dos  naranjas  (  Los  alumnos  han  aprendido 
d  conta}"  en  sus  hogares,  hasta  cinco,  seis,  d  veces  diez ; 
de  consiffuientCy  Ia  ensehanza  es  para  que  aprendan  d 
escribir  el  número  asociando  el  significado  d  la  repre- 
sentado n  ). 

M.  — ei  Cuántas  naranjas  ten^o,  entonces,  enla  mano"? 

A,  —  Vd.  tiene  dos  naranjas. 

M.  —  (í  Y  ahora  ?   (  escondiendo  una  ). 

A,  —  Una  naranja. 

M.  —  í  Cuántas  he  escondido  ? 

A.  —  Una  naranja. 

M  —  eí  Y  ahora  ? 

A.  —  Vd.  ha  escondido  dos  naranjas. 

M.  —  (,  Cuántos  golpes  dí  con  el  taco  ? 

A,  —  Vd.  dió  dos  golpes. 

M.  —  (-:  Cuántas  rayas  he  trazado  en  la  pizarra  ? 
(  trazando  una  ), 

A.  —  Vd.  ha  trazado  una  raya. 

3/.  —(i,  Cuántos  ojos  tengo  yo? 
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A.  —  Vd.  tiene  dos  ojos. 

M.  —  á  Cuántas  torres  tiene  el  cabildo  ? 

A.  —  Una  torre. 

J\L  —  í  Cuántas  bolitas  he  separado  ?  (  ábaco ). 

A.  —  Dos  bolitas. 

M,  —  i  Una  flor  y  una  flor  ? 

A,  —  Dos  flores. 

Aí.  —  í  Una  casa  y  una  casa  ? 

A.  —  Dos  casas. 

M.  —  (i  Una  calle  y  una  calle  ? 

A,  —  Dos  calles. 

M.  —  (í  Un  objeto  y  otro  objeto  ? 

A.    -  Dos  objetos. 

M,  —  (iUn  1  y  un  1  ?  (  escribiendo  ). 

A.  —  Son  dos  unos. 

M. — (jUno  y  uno?  (abstrayendo  y  preguntando 
á  vários  ). 

A.  —  Son  dos. 

M,  —  Dos,  es  el  nombre  de  un  número  que  se  re- 
presenta así :  2. 

M,  —  (i  Qué  número  he  escrito  en  la  pizarra  ? 

A.  —  Vd.  ha  escrito  el  número  dos. 

M,  —  d  Qué  número  seôalo  ? 

A,  —  El  número  dos. 

3/.  — ^:Y  ahora? 

A.  —  El  número  uno. 

Aí,  —  (  Reparte  varias  tarjetas.  ).  Levanten  la  tar- 
jeta  quetengael  número  2 la  que  tenga  el  nú- 
mero 1 . . . .  Que  no  tenga  ninguno  de  los  dos. 

Aí,  — (  Escribe  en  la  pizarra  cifras  diversas  ).  Guan- 
do escriba  el  número  que  Vds.  conozcan,  lo  nombran. 
7  1 

Todos,  —  Uno. 

J\± .  —  o....     t).-..     1. 

Todos.  ---  uno. 

Aí,  —  2. 

Todos  —  Dos. 

M.  —  Guando  vean  el  número  1  levanten  una  mano ; 
dos  cuando  vean  el  número  2,  y  ninguna  cuando  no 
vean  1  ni  2 
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(El  maestro  presenta  sticesiva mente,  cartones  con 
las  cifras  3,  2,  5,  9,  4,  1,  2,  1), 

Fin.  —  (Pasan  ai  frente  tantos  ahnnnos  como  que- 
pan  en  la  pizarra^  dividida  en  espacios  por  líneas 
verticales  ). 

M.  —  Tracen  todos,  una  raya borren tra- 

cen  todos,  dos  rayas borren. 

M.  —  Trace,    Juan,    una  raya otra    raya 

Clase  í  Cuántas  rayas  ha  trazado  ? 

Todos,  —  Dos  rayas. 

ilí.  —  Tome,  Pedro,  una  hoja Josefa,  dos  pa- 
pelitos  Tracen  todos  un  1;  otro  1.  ,iCuántos  unos 

ha  trazado  cada  niôo  en  la  pizarra  ?  Clase. 

Todos.  —  Dos  unos. 

M,  —  i.  Uno  y  uno  cuánto  es  ? 

A,  —  Dos. 

M.  —  Todos,  una  respuesta  completa. 

Todos,  —  Uno  y  uno  son  dos. 

Lección  3* 

Plan.  —  Enseftar  á  escribir  el  número  2. 

Proposición,  —  El  número  2  tiene  dos  redondelitos 
uno  arriba  y  otro  abajo  unidos  por  una  raya ;  dei  re- 
dondelito  de  abajo,  se  desprende  una  rayita  á  la  dere- 
cha.  Los  nifios  reproducirán,  á  la  voz  de  dos^  aproxi- 
madamente, el  signo  2. 

Principio,  — P  Observar  si  los  lápices  tienen  punta 
y  son  enteros.  2°  Posición  de  las  pizarras  y  cuerpo. 

Médio,  —  1°  Reconocimiento  dei  número  2  escrito  en 
la  pizarra  por  el  maestro.  2°  Observación  detenida  de 
la  manera  de  escribir  el  número  2.  3°  Reproducción 
de  las  diversas  partes  dei  número  2.  4**  Escritura  dei 
número  entero,  por  imitación.  5°  Vários  niôos  pasan  ai 
pizarrón  y  reproducen  el  número  2.  6°  Reproducción 
auditiva  de  los  números  1  y  2.  7°  Ejercicio  muscular 
de  los  dos  dedos. 

Fin,  —  1®  Ejercicios  de  elección  acerca  de  los  núme- 
ros 1   y  2.  2°  Análisis   dei  signo  3.  3°   Comparación 

Ubro  //.  6 
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de  los  números  1  y  2.  4°  Traer  para  la  clase  próxima 
un  papel  con  el  número  2,  escrito. 

Ihistraciones,  —  Gráficas  de  los  números  2,  1  y  sus 
partes,  en  la  pizarra. 

Desarrolio. —  Principio. — j\L  —  Saquen  sus  pizarras. . . 
Levanten  en  la  mano  derecha  el  lápiz  (  El  maestro  los 
mira^  quita  aquellos  que  no  tienen  longitud  sufi- 
ciente y  hace  ohservacíones  tendientes  á  evitar  en  ade- 
lante,  el  uso  de  lápices  cortos  ó  sin  punta ;  algunos 
maestros  practican  el  sistema  de  recoger  y  guardar  úti- 
les  expuestoSy  si  no  se  rompen,  d  perderse  con  frecuen- 
cia.  De  todos  modos,  conviene  disponer  de  cierta 
cantidad  para  impedir,  en  estos  casos,  que  el  nino 
permanezca  inactivo),  Coloquen  la  pizarra  en  esta  po- 
sición. . . .  el  cuerpo  derecho,  los  codos  sobre  el  banco, 
la  cabeza  alta. 

M,  —  íi  Qué  número  acabo  de  escribir  ?  ( Pregunta  á 
vários  ), 

Ais.  —  Vd.  acaba  de  escribir  el  número  2. 

Media,  —  M.  —  Observen  todos  como  escribo  el  nú- 
mero dos ....  primero  un  redondelito,  después  una 
raya,  otro  redondelito  y  otra  raya.  Escriban  todos  un 

redondelito  así. . . .  otra  vez. . . .  otra  vez Aliora 

una  raya  para  abajo  así en  el  otro  redondel. .  . . 

en  el  otro ....   Ahora  una  para  el  lado,   así ....  otra 
vez.  Borren. 

Escriban  todos  el  número  entoro,  así . . . .  otra  vez. . . 
otra  vez .... 

Envia  ai  pizarrón  los  três  ninos  que  escriben  con 
más  dificultad  con  otros  três  que  escriben  con  me- 
nos dificultad ;  dirige,  si  es  necesario,  la  mano  de 
aquóllos  y  manda  reproducir  varias  veces  el  modelo. 

Manda  escribir  ( todos )  el  número  uno el  nú- 
mero dos ....  un  redondelito ....  una  raya  de  arriba 
l)ara  abajo.  . . .  para  el  lado. . . .  muclias  veces. 

M, — Borren.  Tracen  este  signo  así  JL. .  - .  otra  vez. . . 
otra  vez. . . .  el  número  2.  Muovan  los  dedos,  así.  . . . 
(los  dedos  que  toman  el  lápis ),  Guarden  sus  pi- 
zarras. 
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Fin,  —  M.  —  Nombren  dos  cosas. 

AU,  —  (  Contestan  varíos  ). 

M.  —  Nombren  una  cosa. 

Ah,  —  (Contestan  vários ). 

M,  —  i  Una  rosa  y  un  clavel  cuántas  flores  son  ? 

.4.  —  í  Dos  flores  V 

M.  —  e?  Cuántos  redondelitos  tiene  el  dos  ? 

A,  —  Dos. 

3/.  —  (ÇQué  es  más,  una  naranja  ó  dos? 

A,  —  Dos  naranjas. 

M.  —  c;  A  qué  lado  están  los  redondelitos  ? 

A,  — A  la  izquierda  de  la  raya. 

M.  —  ^;  Qué  número  seòalo  ? 

.1.  —  El  número  uno, 

M,  —  Estos  unos,  í  cuántos  son  ? 

A.  —  Dos. 

M, — Después  dei  número  1,  (iqué  número  hemos 
aprendido  ? 

A,  —  El  número  dos. 

M.  — De  estos  números,  (ícuál  es  mayor  ?  (senalando 
1  y  2  en  la  pizarra). 

A..-  El  2. 

M.  —  Maftana  traen,  en  un  papelito,  el  número  2, 
Quiero  que  Luis,  Maria  y  Bernardo  no  vuelvan  á 
olvidarse. 

Lección  4* 

Plan.  —  Enseôanza,  composición,  nombre,  lectura  y 
aplicación  áoí  número  3, 

Proposición.  —  Terminada  la  lección,  el  nifio  distin- 
guirá três  cosas  de  una,  dos  ó  una  de  varias,  recono- 
cerá  la  cifra  3 ;  la  nombrará  no  bien  se  la  indiquen ; 
sabrá  que  la  repetición  lylyló2y  1  hacen  3. 

Principio. —  V  Ejercicios  recordando  la  composición 
dei  3.  2°  Ejercicios  de  comparación  entre  el  1  y  el  2. 
3°  Ejercicios  abstractos  acerca  de  los  números  1  y  2. 

Médio.  —  1°  Conocimiento  inductivo  dei  número  3, 
mediante  la  agregación  de  un  objeto  á  dos  objetos.  2" 
Comparación  en  cantidad  de  uno,  dos  y  três  objetos. 
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3®  Três,  como  determinativo  de  un  grupo  dado  de 
objetos,  aplicando  la  palabra  de  diversos  modos  y  á 
diversas  espécies.  4®  Abstracción.  5^  Representación 
dei  número  en  la  pizarra.  6®  Reconocimiento  visual 
dei  número  3. 

FIn. —  1°  Ejercicios  de  coraparación,  elección,  des- 
composicióm  y  recomposición  para  asociar  la  figura  3 
á  su  significado,  buscando  la  mayor  variedad  posible. 

Ilustrado nes,  —  Las  que  indique  el  desarrollo, 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M.  —  ^  Qué  es  más,  una  na- 
ranja  ó  dos  naranjas  ? 

A. — Dos  naranjas. 

J/.  —  Si  bebo  una  copa  de  agua  y  luego  otra  copa  de 
agua.  (í  Cuántas  copas  habré  bebido  ? 

A.  —  Vd.  habrá  bebido  dos  copas  de  agua. 

M,  —  Van  á  levantar  dos  veces  la  mano.  Todos 

Cierren  un  ojo. 

J/.  —  (-;  Con  cuántas  sillas  juntamos  dos  sillas  ? 

A  —  Con  una  y  una  más. 

AL  —  Con  un  libro  y  una  flor  ^:  cuántos  libros  te- 
nemos  V 

A.  —  Un  libro. 

ilí.— Si  de  estos  dos  cartones  quitamos  uno  ;.  cuántos 
quedan  ? 

A.  —  Un  cartón. 

Jlf.— Si  de  dos  quitamos  uno  (i  cuánto  queda?  Todos. 

Todos.  —  Uno. 

M,  —  Si  á  uno  agregamos  uno  (i  cuánto  tonemos  ? 

A.  —  Dos. 

Médio. — 3f.—^.  Cuántas  naranjas  tengo  en  esta  mano? 

A.  —  Dos  naranjas. 

Jf.  — ;,  Y  en  esta  otra? 

A,  —  Una  naranja. 

M, —  Dos  naranjas  y  ima  naranja  <^  cuántas  son? 
(juntando  las  naranjas  en  una  mano  ), 

A.  —  Son  três  naranjas.  (Silos  alumnos  no  supiesen 
el  maestro  dirá  :  dos  naranjas  y  una  naranja  son  três 
naranjas  acompafiando  la  expresión  con  el  movimiento 
de  las  manos ). 
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3/.  —  Una  naranja  y  dos  naranjas  ^cuántas  son  ? 
(los  mismos  movimientos ,) 

A.  —  Três  naranjas. 

M.  —  í  Cuántos  palitos  tengo  ? 

A.  —  Vd.  viene  três  palitos. 

3Í.  —  í  Cuántas  bolitas  he  separado  ?  (ábaco  ). 

A.  —  Vd.  ha  separado  três  bolitas. 

M.  —  íY  ahora ? 

A.  —  Vd.  ha  separado  una  bolita. 

M.  —  Van  á  dar  três  golpes  con  la  palma  de  la  mano. 
Todos. 

Todos,  —  ^  Dan  três  golpes  ). 

M.  —  Van  á  dar  un  golpe. 

3/.  —  i  Cuántas  plazas  tiene  la  ciudad  ? 

A.  —  Tiene  três  plazas. 

3/.  —  Dos  naranjas  y  una  naranja  cuántas  naranjas 
son?  (abstractamente ), 

A.  —  Son  três  naranjas. 

3i.  —  Dos  y  uno  ^  cuántos  son  ? 

A.  —  Três. 

M.  —  Dos  y  uno  senalando  las  cifras  2y  1.  f^  Cuán- 
tos son  ? 

A,  —  Três. 

J/.  —  Clase . .    . 

Ais,  —  Dos  y  tino  son  três. 

M,  —  Três,  es  el  nombre  de  un  número  que  se  repre- 
senta así :  3.  6  Qué  número  escribí  en  la  pizarra  ? 
Todos. 

Ais.  —  Vd.  ha  escrito  el  número  3. 

M.  —  è  Qué  número  seíialo  ? 

A,  —  El  número  2. 

M.  —  /,  Y  ahora  ? 

A,  —  El  número  3. 

Jí .  —  ^:  Y  ahora  ? 

A.  —  El  número  1. 

Ji.  —  (,  Qué  papelito,  de  los  que  están  clavados  en  la 
pizarra,  tiene  escrito  el  número  3  ? 

A.  —  El  que  está  clavado  en  aquella  pizarra. 

3/.  —  (f.En  qué  otra  parte  observan  Vds.  el  número  3? 

A,  —  En  aquel  maderito. 
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A*  —  En  aquel  mapa. 

A,  —  En  el  cartel. 

M,  —  (  Al  dar  viielta  nn  ejepdsan  delante  de  iin  ob- 
turador diferentes  números  ).  Nombren  Vds.  los  nú- 
meros que  conozean. 

A,  —  Dos ....  uno ....  dos três ....  três 

Fin.  —  M.  —  (  Pasan  seis  alnmnos  ai  frente  ),  Tomen, 
Juan,  três  hojas  ;  Pedro,  dos  carozos  ;  Justo,  três  i3ape- 
litos  ;  los  deraás  un  cartón ....  Bien. 

AL  —  Escriban  en  la  pizarra,  el  número  que  indique 
la  cantidad  de  veces  que  voy  á  tocar  el  timbre 

(  Los  alumnos  escrilben  1  ó  2  según  el  caso  ), 

M.  —  Una  bolita  y  una  bolita  y  una  bolita.  ^Cuántas 
bolitas  son  ? 

A,  —  Son  três  bolitas. 

M,  —  Uno,  uno  y  uno.  i  Cuánto  es  ?  (  escribiendo  la 
cifra  ), 

A.  -  Três. 

M.  —  ^,  Uno  y  uno  V 

A,  —  Dos. 

M,  —  (v  Dos  y  uno  V 

A,  —  Três. 

Jf.  —  Un  nifto  cuente  los  dedos  que  levanto. 

A.  —  Uno,  dos,  três. 

M.  —  ^  Cuál  es  mayor  de  los  números  que  hemos 
aprendido  ? 

A,  —  El  número  3. 

M.  —  d  Cuál  es  el  menor  ? 

A,  —  El  número  uno. 

M,  —  Después  dei  número  uno.  cl  Cuál  hemos  apren- 
dido ? 

Todos,  —  El  número  dos. 

M  —  (i  Después  dei  número  dos  ? 

A.  —  El  numero  três. 

M,  —  Acaba  de  tocar  la  campana.  ^.  A  qué  hora  sa- 
limos  ? 

A.  —  Salimos  á  las  três. 

M.  —  Maâana  traen  todos,  três  semillas. 
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Plan.  —  Ejercicios ;  problemas  mentales  de  sunia  y 
resta  combinando  los  números  1^  2  y  3. 

Proposición.-  E\  objeto  de  la  lección,  es  habituar  el 
oído  ai  lenguaje  de  los  problemas,  formar  en  su  mente, 
las  representaciones  exactas  dei  enunciado ;  asociar 
unas  con  otras  para  obtener    imágenes  de  solución. 

En  la  práctica,  cl  problema  de  las  ovejas  no  es  diferente  ai  dei 
tcnicnte  y  el  capitán ;  pêro  logicamente,  el  segundo  es  más  com- 
plicado que  el  primero  por  la  forma  y  elementos  gramaticales 
más  generalizadores  y  dificiles  de  substantivar ;  si  dijésemos  ^'una 
gorra  tiene  dos  galones,  otra  três  ;  la  primera  es  de  teniente,  la 
segunda  de  capitân  i  cuántos  galones  tiene  más  la  dei  capitán 
que  la  dei  teoiente  ?  "  el  problema  es  más  explicito,  porque  en 
la  oración  ocupa  lugar  preferente  la  parte  resolutiva.  ^ 

{Eje7'cicios,  aj  1°  Indicaremos  acercado  la  escritura 
de  los  números  1,2  y  3  comentando  los  errores  que 
los  niòos  hayan  cometido  ai  escribirlos.  2**  Escritura 
por  partes,  de  los  números  1,  2  y  3. 

b)  P  Presentación  de  una  lâmina,  ejercicios  de 
contar  y  escritura  de  los  números  determinantes. 
2°  Problemas  concretos  de  suma,  resta,  combinando 
los  grupos  que  presenta  la  lâmina.  3°  abstracción : 
cálculo  mental.  4°  Problemas  concretos  con  los  ele- 
mentos de  cada  grupo.  5°  Problemas  de  suma  y 
resta  combinando  imágenes  que  la  mente  debe  repro- 
ducir.  6**  Ejercicios  abstractos  de  suma  y  resta,  por 
audición.  7°  Ejercicios  de  aplicación  en  los  piza- 
rrones. 

Desarrollo.  — Principio.  —(  El  maestro  comenta  los  de- 
beres,  escritura  de  las  cifras  J,  2  y  3,  que  devuelve 
corregidos,  ai  terminar  la  clase  ), 

M,  —  Hay  niftos  como  José  y  Maurício,  que  escriben 
el  primer  palito  dei  1,  muy  largo,  así  ( escribe)  y  debe 
serasí  (escribe).  Hay  otros  como  Alda,  que  lo  es- 
criben inclinado,  así  (  escribe  en  la  pizarra )  y  debe 
ser  así.  Saquen  sus  pizarras.  Pasen  ai  frente  José, 
Mauricio  y   Alda.  Tracen   todos  la  primera   rayita. 
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así  ...  de  abajo  para  arriba.  Ahora  vuelvan  de 
arriba  hacia  abajo,  sobre  la  misma  rayita,  así  (escribe) 
sin  torcer  la  línea  (  repite  el  ejer cicio  varias  veces).  Los 
dei  frente  pasen  á  sus  asientos.  Atención.  El  2,  al- 
gunos  como  Maria,  lo  hacen  así.  fescribe).  Esta  rayita 
de  abajo,  va  sobre  el  ren<^lón,  así  (  escribe ). 

El  maestro  continita  durante  9  minutos,  una  serie 
de  observaciones  por  el  mismo  estilo  acerca  de  la  es- 
critura de  las  cifras,  sin  pretender  una  con^ección  que 
se  adquiere  con  el  largo  ejercicio. 

Médio.  —  M,  —  Guarden  la  pizarra  y  preston  aten- 
ción. Obsei-ven  esta  lamina. 

A .  —  Esa  lâmina  representa  mujeres  y  hombres  ocu- 
pados en  cuidar  ovejas. 

M.  —  i,  Qué  distinguen  en  el  fondo  ? 

A,  —  Una  casa. 

yL  —  Escriba  Juan,  el  número  que  indica  una  casa. 

Ji.  —  í  Cuántas  son  las  mujeres  ? 

^'1.  —  Son  três  mujeres. 

J/.  —  Cuidaban  ovejas  três  pastoras ;  ai  mismo  tiempo, 
una  hilaba  y  las  demás  cosían.  ^  Cuántas  pastoras 
cosían  ? 

A,  —  Dos  pastoras  cosían t 

.4.  —  Una  pastora  hilaba. 

M  —  Escriba  Júlia,  el  número  que  determina  las 
pastoras  que  cosían. 

M.  —  El  invierno  era  frio;  necesitaban  vestirse,  com- 
prar leoa  y  alimentarse ;  vendieron  este  y  este  grupo 
de  ovejas.  ^:  Qué  quedo  de  los  três  ? 

^4.  —  Un  grupo  de  ovejas. 

M.  —  (,  Cuántos  vendieron  ? 

v4.  —  Dos  grupos. 

M.  —  Ti  es  grupos  menos  dos  grupos.  ^  Qué  queda  ? 

yl.  —  Un  grupo. 

3/.  —  Y  si  de  los  três  grupos  hubiesen  vendido  uno, 
(L  cuántos  grupos  quedaban  ? 

A.  —  Dos  grupos. 

M.  —  Si  de  três  cosas  sacamos  dos  cosas,  i  Cuánto 
queda  ? 

-4.  —  Una  cosa. 
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3/.  —  Três  menos  dos.    í  Cuánto  es  ? 

A.— Uno- 

J/.— ^:Y  três  menos  uno? 

^4. — Es  dos, 

M. — (iCual  es  el  grupo  que  tiene  menos  ovejas  ? 

A, — El  que  está  cerca  de  la  casa. 

M. — áCuántas  ovejas  tiene? 

A. — Tiene  dos  ovejas. 

M. — Si  le  agregásemos  una.  gcuántas  ovejas  ha- 
brían  ? 

J.-  Três  ovejas. 

M. — Dos  ovejas  más  una  oveja,  ^;  cuántas  ove- 
jas son  ? 

-á.— Três  ovejas. 

M—i  Y  una  oveja  más  dos  ovejas  ? 

A. — Son  três  ovejas. 

M. — Dos  cosas  más  una  cosa  ó  una  cosa  más  dos 
cosas,  c: Cuántas  cosas  son? 

A, — Son  tres   cosas. 

3i.— Dos  más  uno  ó  uno  más  dos.  ^f  Cuánto  es  ? 

:4.— Tres. 

M, — En  su  nido  una  paloma  puso  dos  huevítos; 
el  viento  hizo  caer  uno.  áCuántos  huevítos  que- 
daron  ? 

^.— Quedo  un  huevito. 

M. — En  el  dormitório  hay  una  cama,  una  mesa  de 
luz  y  un  lavatório,    é  Cuántos  muebles  hay  ? 

A. — Tres  muebles. 

J/.— Si  quitamos  la  mesa  de  luz  y  el  lavatório. 
(•; Cuántos  muebles  quedan? 

A, — Queda  un  mueble. 

3/.— A  un  teniente  Quya  gorra  tenía  dos  galones,  lo 
hicieron  capitán;  su  gorra  tenía  entonces  tres  galones. 
d  Cuántos  galones  tenía  más  el  capitán  que  el  teniente? 

^.— Un  galón. 

M,  —  è  Cuánto  es  dos  más  uno  ?. . . .  tres  menos  dos 

uno,  más  uno,  más  uno . . .  uno  más  dos tres  menos 

uno. 

( Pasan  cinco  ninos;  el  maestro  ha  escrito  en  cada 
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división  de  la  pizarra,  grupos  de  puntos  suficiente- 
mente grandes  para   ser  vistos  por  toda  la  dose: 


í    • 


etc). 


M, — Borren  uni3unto,  borren  dos.  ^iCuántos  quedan? 
Justo. 

A. — Queda  ninguno. 

Jf.  — (íCuántos  borró  en  todo  ?  Petrona. 

A, — Borró  três. 

Jf.— ^:Cuántos  había? 

^.-Tres. 

iTf. — ^;De  três  puntos  quitando  três  jDuntos.  dQué 
queda  ? 

^.— Nada. 

ilf.— Agreguen  dos  puntos. . .  .quiten  três. . .  .agre- 
guen  uno .... 

il/.— (í  Cuántos  quedan,  Josefa? 

A, — Dos. 

M, — Siéntense. 

Lección  8* 

Propósito  de  la  lección.  —  Acostumbrar  á  los  niôos  á 
manejar  números  con  exactitud  y  rapidez. 

Además,  enseftarles  el  número  4;  separaciones  y 
combinaciones  que  admite. 

Preparación  dei  maestro.  —  1°  Plan  de  trabajo,  es 
decir,  lo  que  los  alumnos  harán  y  cuándo  deben  ha- 
cerlo. 

2°  Ejercitarse  en  la  confección  de  problemas  y 
manipulación  de  cubitos. 

3°  Familiarizarse  con  las  combinaciones  y  sepa- 
raciones de  q[ue  es  susceptible  el  número  4. 

Preparación  de  los  alumnos,  —  Todos  los  trabajos 
numéricos  que  hayan  hecho  previamente  y  toda  la  fa- 
cultad  que  ahora  poseen  de  ver  y  pensar  con  pronti- 
tud  y  claridad. 

Plan  de  la  lección.  —  1"  Breves  ej  er cicios  de  repa- 
so  (  que  no  pase  de  un  momento  )  sobre  el  conocimiento 
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de  los  números  hasta  el  4.  2°  Mostrar  mediante  cubitos, 
las  operaciones  que  hay  en  el  número  4,  haciendo  que 
los  niflos  describan  lo  que  se  ha  hecho.  3°  Permitir 
que  tomen  los  cubitos  y  los  combinen  á  su  manera. 
4**  Darles  cinco  ó  seis  problemas  de  dirección.  5°  Ha- 
cer  que  den  otros.  6°  Si  la  clase  está  en  condiciones 
de  pasar  ai  número  cinco,  terminar  la  lección,  envian- 
do cuatro  ninos  cerca  de  la  vontana ;  tratar  de  que  los 
otros  digan  cuántos  están  ahí  y  que  luego,  otro  que  se 
reúna  con  ellos,  forme  cinco,  diciendo  á  la  clase  que 
para  la  próxima  lección  consideraremos  ese  mímero. 
7^  Como  trabajo  de  prueba,  dar  á  los  alumnos  ejerci- 
cios  ilustrados  para  que  los  hagan  en  el  pizarrón,  du- 
rante los  veinte  y  cinco  minutos  de  clase  siguientes. 


Lo   que  hay  en  el  4 


En  cuatro  hay  cuatro  unos 

Três  y  1  son  4 

En  4  hay  dos  2 

Dos  2  son  4 

En  4  hay  un  3  y  sobra  1 

Un  3  y  1  son  4 

En  4  hay  un  4. 

Un  4  es  4 

1  +  H 

MH 

-1  —  4 

4      4-0 

2- 

-1- 

1-1  —  4 

4-3  —  1 

• 

3- 

hl  — 4 

4  —  2  —  2 

IH 

h2H 

hl-4 

4  —  1—3 

i- 

-1- 

[-2  —  4 

2H 

h2  — 4 

IH 

h3  — 4 

Desarrrollo.  — La  inaestra  y  los  alumnos  están  alre- 
dedor  de  la  mesa,  sobre  la  que  hay  variedad  de 
objetos,  mitchos  de  cada  clase.  La  maestra  alza  un 
par  de  objetos  y  pregunta:  «(iQuétengo  en  mis  ma- 
nos? >  —  «  Dos  bolitas  »  —  <(i  Y  ahora  V»  —  «  Cuatro 
castaôas  >.  —  ^^:  Y  ahora?»  —  «  Três  lápices  ».  —  « (f.Qué 
tengo  ahora?  »  —  «  Três  botones  >.  —  «  ^ Cuántos 
unos  ?  »  —  «  Três  >. 

<  Enseôen  tantos  dedos  como  las  cuentas  que  yo  les 
muestro  ». — Cada  niAo  levanta  cuatro  dedos. 
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^<  Tóquense  tantos  ojos  como  bolitas  enseno  s». 

Los  pequofiuelos  se  ríen,  tocándose  ambos  ojos. 

«  Salton  tantas  veces  como  las  pelotas  que  coloearé 
sobre  la  mesa  ^.  —  Los  niôos  saltan  una  vez. 

«  Cada  nifio  dará  su  nombre  las  vocês  que  indica 
este  número  de  tarjetas».  —  Hay  una  confusión  de  vo- 
cês pronunciando  cada  niòo  su  nombre  três  veces. 

—  «  Díganme  lo  que  tengo  en  la  mano  >.  —  Abre  la 
mano  dejando  ver  un  botón,  una  bolita  y  una  castaíla. 

— «  Três  cosas  >,  contestan  los  niflos. 

— «  Muy  bien.  ^Y  ahora>,  agregando  un  nuez.  «Cua- 
tro  cosas  ».  — Bien  —  íQ\xé  saben  ustedes  dei  cuatro? 
^^:Saben  algo í»  — «Si,  seôorita,  sabemos  todo  >. — 
í 6 Si ?  —  «A  ver  si  eso  es  cierto >.  —  La  maestra  to- 
ma cuatro  cubitos  y  los  coloca  muy  arrimados  uno  ai 
lado  dei  otro,  sobre  la  mesa. 

«  Voy  á  separar  estos  y  ustedes  deben  mirar  bien  y 
decirme  cuántos  mios  me  resultan  3>.  —  Con  un  rápido 
movimiento  do  dereclia  á  izquierda  separa  los  cubos, 
dejándolos  parados  sobre  la  mesa  á  igual  distancia 
uno  de  otro. 

Después  de  una  mirada,  los  niílos  respondeu  en  coro 
«  Cuatro». 

Con  hábil  movimiento,  la  maestra  arregla  los  cubi- 
tos en  fila,  dejando  ningún  espacio  intermédio  y  pre- 
gunta  <  i.  Qué  es  lo  que  acabo  de  hacer?  »  —  «  Vd.  ha 
juntado  todos  los  imosi^.  «(^Y  de  esta  manera  qué 
he  hecho  ?  »  —  «  Vd.  ha  hecho  cuatro  >.  «A  ver  si 
Alicia  sabe  contar  eso  ?  >  —  «  Cuatro  unos  hacen 
cuatro  >.  —  «  Ahora  voy  á  trabajar  con  rapidez  >.  — 
«  Estén  alerta  á  ver  si  dicen  lo  que  he  hecho,  no  bien 
termine  3>.  Con  un  movimiento  de  cada  mano  la 
maestra  divide  la  fila  de    cubos    en    dos   grupos.  — 

Daniel,  cuonte  lo  que  ve  »  —  <Hay  dos  dos  en  ctiatro:^. 
La  maestra  junta  los  dos  grupos y  dice:  «d Qué  ve 
Vd.,  Enrique  ?  >  — -  <  Dos  dos  son  cuatro  >  —  Òtra  vez 
los  separa,  três  en  un  grupo  y  uno  en  el  otro.  — 
<  ^iQué  dice  Ernesto?  »  —  «  En  cuatro  hay  un  tréis  y 
sobra  uno  ».  —  Los  junta.  —  «  ,?  Qué  es  lo  que  vemos 
ahora,  Edgar  ?     «  Três  y  uno  son  cuatro  >,  —  Toman- 
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do  los  cuatro  cubos  en  una  mano,  sin  alterar  la  posi- 
ción,  los  levanta  á  la  vista  de  la  elaso.  —  <  ^  Cuántos 
hay,  Berta  ?  :»  —  «  Hay  un  cuatro  en  cuatro  ».  —  Te- 
teniéndolos  todavia  dice :  «  Tome  cada  uno  de  ustedes 
tantos  cubitos  como  estos  ».  Los  alumnos  van  ai  cajón 
y  toman  cada  uno  cuatro  cubos.  — -  Un  pequefiuelo, 
ílegando  el  último  para  tomar  sus  cuatro,  se  en- 
cuentra  con  que  habiéndose  Uevado  los  más  cercanos, 
los  restantes  quedan  fuera  de  su  alcance.  Inmediata- 
mente  dice  la  maestra :  «  Si  se  ve  á  un  niftito  que  no 
puede  alcanzar  lo  que  desea,  deben  ser  buenos  y 
ayudarle  >. 

Apenas  deja  de  liahlar,  cuando  todos  los  ninos  se 
precipitan  hacia  el  cajón  y  el  ninito  se  encnentra  con 
los  brazos  llenos  de  cubitos, 

«  Así  es  lindo  »,  les  dice  la  maestra.  sonriendo, 
<  pêro  no  necesita  tantos  ;  ahora  cada  uno  de  ustedes 
va  á  hacer  alguna  cosita  con  los  cubos  que  tiene  en  la 
mano,  para  después  contarme  lo  que  ha  hecho  >. 

Los  nifiitos  empiezan  con  entusiasmo  la  obra  de  arre- 
glar  los  cubitos.  A  medida  que  termina  cada  uno 
su  trabajo,  levanta  la  mano.  —  «A  ver,  Brígida,  dice 
la  maestra  >.  —  Brígida  ha  parado  los  cubos  sobre  la 
mesa,  aislado  uno  de  otro.  —  Ahora  dice :  «  Uno,  y 
uno,  y  uno,  y  uno  son  cuatro  »  —  cada  vez  que  dice 
uno,  toca  uno  de  los  cubos  y  ai  -decir  cuatro^  los 
junta. 

«  Eso  está  muy  bien.  —  i  Qué  me  dice,  Margarita, 
de  lo  que  ha  hecho "?  » 

Margarita  ha  colocado  três  cubos  juntos  y  uno  sepa- 
rado. —  Juntándolos  todos,  dice :  «  Três  y  uno  son 
cuatro  ». 

—  <  Ahora  Vd.,  Lillie  ». 

Lilhe  ha  puesto  todos  los  cubos  juntos  :  los  levanta 
y  ocultándolos  debajo  de  la  mesa,  dice:  «cuatro 
menos  cuatro  es  nada». 

—  «  Alicia,  diga  lo  que  Vd.  ha  pensado  .>. 

Alicia  tiene  los  cubos  separados  en  dos  grupas  de 
dos  cubos  cada  uno.  —  Juntándolos  en  un  solo  grupo, 
dice:  «dos  y  dos  son  cuatro». 
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—  <  Podría  contar  eso  de  otro  modo  ?  2> 

—  «  Si,  seiiorita,  dos  dos  son  ciiatro  >. 

—  ^<  Ernesto,  ^  qué  nos  dice  Vd.  »  ? 

Los  cubitos  de  Ernesto  están  juntos,  sacando  dos, 
los  esconde  y  dice :  «  Cuatro  menos  dos  son  dos  2». 

—  «  Vd.,  Berta  :  »  Berta  ti  ene  también  los  cuatro 
cubos  reunidos  ;  sacando  uno,  lo  oculta  y  dice :  «  Cua- 
tro menos  uno  son  três  3>. 

—  «  Edgard,  describa  lo  que  ha  hecho  i\ 

El  niílo  ha  dispuesto  los  cubos  en  el  siguiente  or- 
den :  uno,  después  dos,  y  luego  tino.  —  Ahora,  indi- 
cando á  su  vez  cada  grupo,  dice  :  «  Uno,  más  dos,  más 
uno,  son  cuatro  ».  —  Al  decir  cuatro  los  reúne  á  todos. 

—  «  Mueva  los  cubitos  como  lo  hicieron  ayer  >. 
El  niôo  coloca  el  itno  junto  con  el  dos  y  dice : 

«  Três  > ;  luego,  depositando  los  três  ai  lado  dei 
otro,  uno,  dice  :  <  cuatro  ». 

~  «  Mareia,  háganos  saber  lo  que  ha  hecho  >. 

Mareia  ha  formado  un  grupo  de  cuatro.  Tomando 
três  en  una  mano,  los  esconde  debajo  de  la  mesa  y 
dice :  Cuatro  menos  ti^es  es  iino  >. 

—  «  Daniel,  tiene  alguna  novedad  ?  » 

«  Si,  senorita.  —  Ilustrando  lo  que  dice,  con  movi- 
mientos  do  los  cubos,  cuenta :  <'^  Uno,  três,  cuatro  >. 

«  Han  trabajado  muy  bien,  niâitos.  Ahora  cierren 
los  ojos  todos  y  escuchen  lo  que  les  voy  á  contar.  Yo 
tenía  dos  lápices ;  Margarita  me  regalo  ayer  uno  y 
Enrique  me  dió  uno,  hoy.  ^í  Cuántos  tengo  en  todo  ?  > 

Los  niflos  reabren  los  ojos  y  Icvantan  las  manos ; 
ai  instante,  que  la  maestra  dice  :  «  Hable,  Mareia  >. 

—  «  Vd.  tiene  cuatro  lápices  >. 

«  Cuatro  ninitas  fueron  á  Boston,  un  dia  y  dos  niâi- 
tas  regresaron.  (i  Cuántas  se    quedaron  en  Boston  í  > 

<  Dos  niôitas,  contesta  el  alumno  designado  ». 

^  Anita  junto  cuatro  rosas  de  su  rosal  y  dió  três 
á  una  amiguita  enferma,  ^i  cuántas  tiene  ahora?  » 

—  «  Una  rosa  ».  —  «  Compre  caramelos  y  dí  cuatro 
á  mi  hermanito.  El  dió  un  caramelo  á  cada  uno  de 
sus  dos  companeros.  (-;  Con  cuántos  se  quedo  V  Diga, 
Vd.   Brígida  »  ;  «  Dos  caramelos  >. 
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<  Un  nino  fué  ai  rio  á  pescar,  pasó  largo  tiempo  sin 
pescar  nada.  Luego  pesco  cuatro  peões:  pêro  el  úl- 
timo escapo  y  después  uno  se  pordió  por  un  agujcro 
dei  fondo  dei  canasto.  (i  Cuántos  peces  Uevó  á  su  casa? 
Ernesto  2>.  —  «  Llevó  á  su  casa  dos  peces  ». 

«  Para  comprar  dos  naranjas,  á  dos  centavos  cada 
una,  6  cuántos  centavos  es  preciso  tener?  Lillie^. 

—  «  Cuatro  centavos  ». 

—  «  Muy  bien  dicho.  Ahora,  i  quién  hace  un  cuentito 
como  estos  í  Daniel  ».  —  «  El  seòor  F.  tenía  três  ca- 
caballos  y  compro  uno  más.  ^  Cuántos  tiene  ahora  "?  » 
Los  ninos  levantan  las  manos ;  Daniel  designa  á 
Edgar  para  que  lo  resuelva,  quien  contesta  :  «  Cuatro 
caballos  ». 

—  «  Daniel  puede  pararse  ai  lado  de  la  ventana  y 
Edgar  nos  va  á  decir  otro  cuentito  ». 

I)ice  Edgar :  «  Compre  cuatro  higos  ;  los  he  comido 
á  todos,  (i  cuántos  me  quedan  V  » 

Berta  es  indicada  para  dar  la  respuesta  y  contesta  : 

—  '  Ningiin  liigo  >^. 

— «  Vaya,  Edgar,  á  pararse  ai  lado  de  Daniel»,  orde- 
na la  maestra,  v-  y  que  haga  Berta  el  cuento  siguiente  ». 

—  «  Yo  tenía  três  gatitos  blancos,  cuenta  Bertita,  y 
un  gatito  overo.  ^,  Cuántos  gatitos  tenía  ?  :?> 

—  Alicia  es  la  que  debe  responder  y  contesta : 
«  cuatro  gatitos  ,>. 

Berta  se  reúne  con  los  compaôeros  ai  lado  de  la 
ventaira  y  Alicia,  enuncia  s\x  problema. 

--  :<  Traje  três  rosas  blancas  para  mi  senorita,  y 
una  encarnada,  ci  Cuántas  rosas  le  regale  ?  » 

Todos  levantan  la  mano  y  Mareia  es  indicada  para 
responder,  siendo  la  contestación,  «  cuatro  rosas  ». 

Pasa  Alicia  ai  grupo  formado  cerca  de  la  ventana 
y  la  maestra,  dirigiéndose  á  laclase  pregunta  ^  cuán- 
tos nifios  ostán  parados  junto  á  la  ventana? 

Todos  :  «  Cuatro  :. 

—  «  Pase  Vd.  Mareia  ;  ahora  <*;  cuántos  son  ? 
La  clase:  <  Cinco  ». 

—  «  <:  No  les  parece  que  seria  muy  lindo  que  mafiana 
habláramos  dei  cinco  »  ? 
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Todos:  «  Si,  seôorita  >. 

—  <  Bueno,  ahora  pasen  ai  pizarrón  y  hagan  un  di- 
bujito  que  trate  dei  cuatro,  mientras  yo  tomo  leetura 
á  la  otra  clase  >. 

Los  niflos,  que  nunca  se  hallan  más  felices  que 
cuando  se  les  da  bastante  pizarrón,  tiza  y  libertad 
para  dibujar  lo  que  quieren,  reciben  con  regocijo 
esta  indicación  de  la  maestra. 

— Los  problemitas  ilustrados  por  los  jóvenes  dibu- 
j antes,  están  reproducidos  en  las  páginas  268,  269, 
270  dei  libro  de  Lelia  Patridge. 

Cuentito  ilustrado  por  las  figuras  1  y  2. 

El  seôor  F,  tenía  4  trozos  de  granito  en  un  eorra- 
lón.  Un  hombre  vino  con  un  carrito  y  se  Uevó  dos 
trozos.  í  Cuántos  quedan  en  el  corralón  ? 

Cuentito  ilustrado  por  la  N°  3, 

Un  hombre  tenía  cuatro  vacas  en  un  corral.  Llevó 
una  para  darle  de  beber.  ^Cuántas  quedaron  en  el 
corral  V 

Cuentito  ilustrado  por  la  iV°  4. 

Había  cuatro  cerdos  encerrados,  se  escaparon  dos. 
é Cuántos  quedan? 

Cuentito  ilustrado  por  la  iV°  5. 

Puse  cuatro  poUos  en  una  gallinera,  se  escaparon 
dos.    ^Cuántos  quedan? 

Notas  y  comentários,  —  La  actividad  mental  es  tan 
necesaria  y  placentera  para  los  niílos,  como  lo  es  la 
actividad  física  y  el  maestro  debe  poseer  el  arte  de 
guiar  y  controlar  esa  fueíza  continua  de  sus  alumnos. 
Una  vez  que  los  educadores  hayan  adquirido  este 
arte,  la  rapidez  y  seguridad  desplegadas  aqui  por 
pequeúuelos,   no    será  cosa   extraíla,  si  se  considera 
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como  asunto  para  notas  y  comentários,  una  lección 
que,  como  la  descripta,  combine  esfuerzo  intelectual 
intenso  con  emociones  agradables.  ^^^ 


INDICACIONES 

Esta  lección  indica  la  iníinidad  de  recursos  de  que 
el  maestro  puede  echar  mano  para  repetir  conoci- 
mientos,  sirviéndose  de  variados  ejercicios,  única  ma- 
nera  de  conseguir  que  el  cérebro  dei  niôo,  constan- 
temente atento,  sea  una  espécie  de  esponja. 

Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  nuestras  aulas,  no 
podrá  darse  sin  modificaciones,  porque  los  alumnos  se 
sientan  en  bancos  y  se  dispone  solo  dei  frente  con  la 
ayuda  de  los  pizarrones.  Adernas,  el  primer  grado  de 
las  escuelas  argentinas,  como  lo  decíamos  en  las  últi- 
mas páginas  dei  primer  libro,  se  compone  de  nifios 
cuyo  carácter  no  se  presta  á  la  expansión  de  las  cia- 
ses  norteamericanas  so  peligro  de  caer  en  una  indis- 
ciplina que  malogre  los  esfuerzos  dei  maestro  para 
trasmitir  determinados  conocimientos.  Es,  así  mismo, 
incompleta  en  el  sentido  de  que  no  hay  pasos  á  la 
abstracción,  manteniéndose  en  un  campo  siempre  con- 
creto, muy  propio  para  niílos  de  cinco  aôos,  lección 
de  kindergarten ;  no  para  primer  grado  de  escuela 
primaria. 


Lección  21* 

Plan.  —  Significado  de  las  palabras  agregar^  aumen- 
tar, anadir,  reunir, 

Proposición,—El  alumno,  ai  terminar  la  lección,  apli- 
cará dichos  términos  á  diferentes  actos  ú  operaciones. 

Principio.  —  1°  Ejercicios  mentales  de  resta  qui- 
tando á  9,  números  menores.  2°  Problemas  de  suma 
cuyo  resultado  no  exceda  de  9. 


d)    Una  de  Ia*  doa   Ircciones  qae  sobre  números  trae    TAé  Quincy  Mttkods 
by  Ldia  E.  Patridge,  pág.  260  i  271. 

Libro  II.  7 
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Médio.  —  1°  Agregai'  á  las  bolitas  de  una  copa  las 
que  contenga  la  mano.  2""  Generalizaeión  dei  término 
agregar  y  empleo,  por  substitueión,  de  la  palabra  ati- 
mentar,  3°  Ejercicios  de  aplicación  en  las  pizarras. 
4"  Uso  de  la  palabra  anadir  en  ejemplos.  5**  Signifi- 
cado de  reunir  mediante  ejemplos.  6°  Mandar  á  los 
niftos  diferentes  actos,  empleando  las  palabras  indi- 
cadas, para  que  los  ejecuten. 

i^Yw.— Ejercicios. — 1° Cada  fila  aâade  una cantidad de- 
terminada á  un  número  determinado.  2*^  Los  niòos  se 
reunen  en  el  pátio.  3°  Empleo  de  la  palabra  reunir,  por 
los  alumnos.  4°  En  la  pizarra :  el  maestro  agrega  ra- 
yas,  números,  líneas,  á  otras  rayas,  números,  líneas. 

Ilustraciones.  —  Las  que  indique  el  desarrollo. 

Desarrollo.  —  Princípio.  —  M,  —  José,  cuente  desde 
1  hasta  9. 

A.  —  Uno,  dos,  três,  cuatro,  etc. 

M.  —  ^;  Cuántas  varillas  tiene  este  aparatito  ?  (En 
foínna  de  abanico  con  varillas  de  resorte,  que  se  doblan 
ó  abren  á  voluntad ). 

A.  —  Ocho  varillas. 

3/.  —  í  Y  ahora  ?  (  Levantando  tina  más  ). 

A.  —  Nueve  varillas. 

M.  —  f.  De  las  nueve  varillas  quito  cuatro  y  quedan? 

A.  —  Cinco   varillas. 

M.  —  (i,  Y  si  hubiese  quitado  seis  (ocultando  el 
aparato  }. 

A.  —  Hubieran  quedado.". . . 

M.  —  Observen ....   (  cofi  el  aparato  ). 

A.  —  Hubiesen  quedado  três. 

M,  —  De  nueve  quitando  seis  ^i  cuánto  queda? 

A.  — Três. 

M.  —  Un  niflo  economiza  el  primer  dia,  dos  mone- 
das,  el  2°  três  y  el  4°  dos  c;  cuántas  monedas  ha  eco- 
nomizado ? 

A.  —  Siete  monedas. 

Médio.  —  M.  —  (7  Cuántas  bolitas  tongo  en  esta 
manoV.  . . .  <;  Cuántas  hay  en  esta  copa  ?  (  El  mães- 
tro  echa  las  de  la  mano  á  la  copa )  (í  Qué  dice  ? 
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A.  -^  Vd.  echó  las  bolitasque  tenía  en  la  mano  á la 
copa. 

M.  —  Guando  en  la  copa  hay  otras  bolitas,  agrega- 
mos á  la  de  la  copa  las  que  tenemos  en  la  mano  (  el 
maestro  repite  la  operación),  ^;  Qué  he  heclio  V 

A.  —  Vd.  agrego  las  bolitas  queienía  en  la  mano  ? 

M.  —  {A  un  montón  de  cnadernos  agrega  três ). 
á  Qué  hice? 

A.  —  Vd.  agrego  três  cuadernos. 

M.  — Levanten  todos  sus  dedos  ;  agreguen  todos,  dos 
dedos. . . .  bien :  bajen  las  manos. 

éEn  vez  de  agreguen  dos  dedos,  podríamos  decir 
de  otro  modo  ? 

A,  —  Si,  senor ;  aumenten  dos  dedos. 

M.  —  Muy  bien.  De  consiguiente,  en  vez  de  agre- 
gar puede  emplearse  ^  q^é  palabra  ? 

A.  —  Aumentar. 

M.  — Saquen  sus  pizarras. . . .  Tracen  dos  rayas. . .  . 
agreguen  cuatro  rayas ....  aumenten  três  rayas .... 
aumenten  otra ....  agreguen  dos  más.  Basta. 

M, — Y  en  vez  de  aumentar,  agregar,  podríamos 
hacer  uso  de  otra  palabra .... 

AJs>  —  La  palabra  mayor. . . .  sitm^ar. . . . 

M.  —  No,  la  palabra  afiadir  ;  así,  cuando  digo  :  au- 
menten ó  agreguen  dos  rayas,  dos  bolitas,  dos  objetos, 
podríamos  decir? 

A.  —  Aiiadan  dos  rayas,  dos  bolitas,  dos  objetos. 

M.  —  Esta  fila,  piense  un  problema  cuyo  enunciado 
contenga  la  palabra  afiadir ;  esta  otra,  la  palabra 
agregar ;  esta  otra,  la  palabra  aumentar,  (  El  maes- 
tro acepta  cualquier  derivado  dei  verbo  ). 

Ais.  —  (Contestan  los  cinco  ó  seis  alum^nos  á  qu ienes 
pregunta  el  maestro), 

M.  —  (7  Cuántos  palitos  tengo  en  este  plato  ? . . . . 
c;Y  en  este  otro?....  (El  maestro  los  echa  en  un 
tercer  plato ).  ^;  Qué  hice  ? 

A,  —  Vd.  ha  anadido 

Otro,  —  Vd.  los  ha  aumentado 

Otro,  —  Vd.  los  ha  juntado. 

M,  —  En  este  caso    he    reunido  los   palitos.    ^  Y 
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ahora  ?  (A  un  montón  de  palitos  agrega  vários  pa- 
litos ). 

A.  —  Vd.  agrega  á  los  palitos  dei  plato  cinco  palitos. 

M  —  íY  ahora? 

A.  —  Vd.  reúne  los  palitos  de  los  dos  platos. 

M.  — Guando  las  cosas  dejan  su  lugar  para  formar 
en  otra  parte  un  solo  grupo,  se  retinen. 

M.  —  Reúnanse  alrededor  de  aquella  mesa,  José  y 
Nilia,  de  esta  fila ;  António,  Maria  y  Eugenia,  de 
aquella  otra. 

l,  Cuántos  niâos  se  han  reunido  junto  á  la  mesa  ? 

A .  —  Cinco  niflos. 

M,  —  Agréguense  três  niòos,  Juan,  Justo  y  Júlia, 
de  aquella  fila 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

Fin.  —  Voy  á  decir  un  número  y  esta  fila  aâade 
dos,  esta  otra  uno. 

M.  —  Cinco. 

Filas.  —  Siete ocho. 

M,  —  Três. 

FíUls.  —  Cinco seis ocho ....  nueve. 

M.  —  Esta  fila  aumenta  três,  aquella,  dos. 

Cuatro 

Filas.  —  Siete nueve. 

M.  —  Uno. 

A.  —  Cuatro seis. 

M.  —  Los  alumnos  que  salen  de  sus  casas  y  llegan 
ai  pátio  de  la  escuela  ^  qué  hacen  ? 

A,  —  Se  reunen  en  el  pátio  de  la  escuela. 

M. —  Piensen  un  problema  cuyo  enunciado  con- 
tenga  la  palabra  reunir. 

( Los  alumnos  preguntados,   contestan ) 

^-  —  í  Qué  hago  V 

A.  —  Vd.  reúne  las  fiores. 

M.  —  i  Y  ahora  ?  ( pizarrón  ). 

A.  —  Vd.  agrega  rayas Vd.  agrega  números. . . . 

M.  —  De  otra  manera 

A.  —  Vd.  aumenta  las  líneas 

A.  —  Vd.  aâade  agua. 

M.  —  Bien. 
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Lección  22* 

Plan.  —  El  signo  +. 

Principio.  —  1**  Ejercicios  de  distinguir  y  contar 
representaciones  en  lâminas.  2°  Ejercicios  abstractos 
y  raentales  de  suma.  3°  Ejercicios  de  reconocimiento 
de  las  cifras. 

Médios.  —  1°  Representación  dei  signo  +•  2**  Ma- 
nera  de  escribirlo.  3**  Nombre  dei  signo.  4®  Repro- 
ducción  en  las  pizarras,  según  indicaciones  dei  maes- 
tro y  por  imitación.  5°  Corrección  de  los  defectos  de 
reproducción  después  de  un  rápido  examen  de  los  tra- 
bajos.  6**  Lectura  de  expresiones  de  la  forma  a  +  6  y 
a  -|-  6  4"  ^>  individual  y  colectivamente. 

Fin.  —  1°  Escritura  de  exposiciones  de  la  forma  an- 
tes indicada,  por  los  alumnos,  en  la  pizarra  y  pizarro- 
nes.  2**  Preguntas  individuales  y  simultâneas  acerca 
dei  reconocimiento  y  nombre  dei  signo  +• 

Ilustradones.  —  Las  quó  indique  el  desarroUo. 

DesarrollO.  —  Principio.  —  Representando,  três  lâminas  dis- 
puestas  en  la  pizarra,  la  una  três  tajadas  de  melón,  cuatro  peras, 
dos  racimos  de  uva  y  cinco  manzanas  ;  la  otra,  dos  tajadas  de  me- 
lón,  dos  peras,  cnatro  duraznos ;  la  otra  una  pêra,  três  tajadas  de 
melôn,  cuatro  manzanas,  dos  duraznos.  O  bien,  una  lâmina  sufi- 
cientemente grande  donde  pneda  distinguirse  la  representación  de 
nueve  grupos  aislados  de  objetos  conteniendo  cada  grupo,  uno,  dos, 
três  ó  cuatro,  iguales  ô  diferentes,  ó  de  una  misma  espécie,  reparti- 
dos en  diferentes  grupos.  O  bien,  que  cada  alumno  tenga  sobre  su 
pupitre,  en  las  proporciones  de  una  boja  de  libro,  de  estampa  ante- 
rior. ( 1 » 

M.  —  i  Cuántas  tajadas  de  melón  hay  en  las  três  lâ- 
minas ? i  Cuántos  duraznos  ? ^  Cuántos  raci- 
mos de  uvas  ? . . . . 

Aí.  —  i^  En  cuántas  lâminas  está    el   melón la 

manzana  ? 


(  I  >  E.  Lam ADRID  y  A.  Pbkrbira.  «Aritmética  objetiva».  Bajo  el  nombre  de 
^asoSf  el  libro  ofrece  desarrollos  de  preciosas  lecciones  en  la  forma  qae  deja* 
toou  indicada. 
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M,  —  Digimos  en  la  clase  dei  otro  dia,  que  uno  más 
uno  era .... 

A.  —  Dos. 

M.  —  Que  três  más  cinco  era .... 

A.  —  Ocho. 

M.  —  (i  Qué  numero  seflalo  ?   Clase. 

A,  —  Ocho. 

M.  —  ^;  Y  ahora  ? 

A.  —  El  número  seis . , . .  cinco ....  cuatro .... 
dos . . .     nueve. 

Médio.  —  Esta  bien.  Ahora,  obsérvese. 

El  maestro  presenta  en  un  cartón,  perfectamente 
dibujadOy  el  signo  --j-  ó  hien  dos  alambres  ó  maderitas 
cruzadas  de  la  mism,a  manera.  Largo  de  cada  línea^ 
15  ó  20  cm^. 

M.  —  (?  Qué  representa  esta  figura  ? 

A.  —  Una  cruz. 

M,  —  ^;  Este  objeto  ? 

A,  —  Una  cruz. 

3f.  —  f.  Este  signo  ?  (  trazándolo  con  cierto  cuidado 
en  la  pizarra^  de  modo  que  el  nino  notebien  la  m^ane- 
ra  de  hacerlo^  trazando  la  vertical  prímero  y  la  hori- 
zontal después  ), 

A,  —  Una  cruz. 

M.  —  ,J,  Y  este  signo  í  { senalando  uno  hecho  de  an- 
temano  en  la  pizarra  y  de  tal  numera  estético^  que  deje 
una  imagen  imborrablej. 

A.  —  Una  cruz. 

M,  —  Este  signo  que  aparenta  la  forma  de  una  cruz, 
se  Uama  signo  más, 

M.  —  (í  Como  se  llama  este  signo  V 

A,  —  Signo  más. 

M,  —  á  Clase  ? 

Todos.  —  Signo  más. 

M.  —  Tomen  las  pizarras.  Tracen  el  signo  más.  Así : 
primero  esta  línea  ( trazándola  en  la  pizarra  \  los 
alumnos  imitan  )  y  luego,  esta  otra  — . 

Tracen  otra  vez  el  signo  más Otra  vez  (  El 

maestro  recorre  las  filas ;  si  observa  uno  ó  dos  casos 
defectuososy  los  corrige  individualmente  ;   si  observa 


—  103  — 

muchos,  vuelve  á  la  pizarra,.  pide  atención,  traza  d 
signo  defectiioso  de  los  altininos,  v.  g.  X,  junto  ai 
signo  4-,  los  explica  de  modo  que,  por  comparación 
inmediata,  los  alunmos  pnedan  darse  cuenta  dei 
error  ), 

M.  —  Tracen  nuevamente   el  signo  +    otra 

vez  ...  guarden  sus  pizarras. 

M.  —  (Hciy  ^n  el  pizai^ón  preparadas,  expresiones 
como  estais  l-\-];2-\-l;3-{-];5-{-3;  2  -{-  4,  etc, 
cuidadosamente  hechas). 

Ahora,  nombren  á  medida  que  yo  seôalo  (senalando 
cada  número  y  cada  signo ).  ^  ^  ^ 

Todos.  —  Uno  más  uno ....  dos  más  uno ....  cinco 
más  três,  más  dos,  más  euatro. 

M,  —  Está  bien.  (  Escribe  rapidamente  4  -\-  6 ) 
Lea,  Juan,  lo  que  acabo  de  escribir. 

A,  —  Cuatro  más  seis. 

M.  —  (  Escribe  1  -^  3  -{-  2),  Lea,  Maria. 

A.  —  Uno,  más  três  más  dos. 

M.  —  ( Hace  dos  ó  três  ejercicios  m,ás,  como  el  an- 
terior ). 

Fin.  —  Pasen  ai  pizarrón  Josefa,  Ramón,  Júlio, 
António,  Rosa,  Alda  y  Pedro  (  cuántos  admita  el 
pizarrón).  Los  demás,  saquen  sus  pizarras.  Escriban: 
l-f3;2  +  2:3  +  5;l  +  l  +  l,  etc. 

Tomen  asiento.  (,  Como  se  llama  el  signo  que  hemos 
aprendido  tioy? 

Todos,  —  El  signo  más. 

M,  —  Para  maftana  escriban  en  sus  pizarras,  três 
expresiones  como  estas,  con  números  y  signos  -\-. 


Lfxción  24* 

Plan.  —  Asunto :  expresiones  de  la  forma  a  ^h=  c. 

Principio,  —  1°  Preparaeión  en  pizarra,   de  cuatro 

ejercicios  ilustrativos  que  conduzcan  á  la  forma  a  -f-  6. 


(  I  )     Inoficioso  nos  parece  recordar,  para  quien   haya  leido   la^  conclusiones 
tiel  Exp.  XII,  el  tamano  de  IO  á  15  cins.  que  debe  darse  á  lo«  Aúmero:i. 
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2°  Reconocimiento  y  lectura,  con  sus  denominaciones 
concretas,  dei  primer  miembro  de  la  igualdad  y  dei 
segundo.  3°  Comparación  en  cantídad,  de  los  dos 
miembros. 

Médio.  —  P  La  palabra  igual  y  el  signo  que  repre- 
senta. 2°  Reconocimiento  dei  signo  mediante  ejerci- 
cios  dei  caso.  3°  Lectura  de  expresiones  donde  se  en- 
cuentre  el  simo  =.  4°  Sinonimia  de  los  términos 
agregar,  anadir,  más,  etc.  5°  Expresiones  escritas 
que  representen  expresiones  orales.  6°  Substitución 
de  las  expresiones  objetivas  de  la  pizarra  por  las  abs- 
tractas de  la  cifra.  7°  Lectura  de  estas  expresiones. 

Fín.  —  1°  Ejercicios  acerca  dei  reconocimiento  dei 
signo  mediante  preguntas  simultâneas.  2®  Lectura  de 
igualdades,  individual  y  simultaneamente.  3°  Escri- 
tura de  expresiones  orales  dictadas  por  el  maestro. 

Uiistraciones,  —  Las  que  indique  el  desarrollo. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  eI  maestro  tendrá  preparado 
en  la  pizarra,  cuatro  ô  cinco  ejqrcicios  de  esta  clasc 


2 
1 
3 
1 


1  =  3 

2  +  2  =  5 
4=7 
3+3+2=9 


pêro  substituídas  las  cifras,  por  la  representaciõn  de  igual  nnmero 
de  frotas  ó  cajitas  ó  lo  que  más  puede  llamar  la  atención  de  los 
ninos  y  sea  de  dibujo  fácil  para  el  maestro ;  õ  bicn,  por  rayas  ô 
puntos,  de  modo  que  resulte  : 

:  +  .  =       _• 


.  +  :   +  :    ^=      '  •  '    etc. 

M, —  (i  Cuántas  guindas  tengo  en  esta  mano  ? 
A,  -  Vd.  tiene  dos  guindas, 
M.  —  d  Y  en  esta  otra  ? 
A.  —  Una  guinda 

M.—  Dos  guindas  más  una  guinda  (haciendo   el 
ademán  de  juntarias  )  f,  cuántas  guindas  son  ? 
A.  —  Três  guindas. 
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M'  —  i  Quién  observa  en  la  pizarra,  representadas, 
dos  guindas  más  una  guinda  ?  Teresa. 

A.  —  Aqui  están  representadas  dos  guindas  más 
una  guinda. 

M,  —  i  Y  aqui  qué  está  representado  ? 

A.  —  Una  guinda,  más  dos  guindas,  más  dos 
guindas. 

M.—  iY  aqui ?  ^ Y  aqui? 

Médio.  —  i  Aqui  cuántas  guindas  están  representa- 
das? (senalanao  el  2"  miembro). 

A.  —  Três  guindas. 

M.  — ;,  Y  entre  estos  dos  montones  (Primer 
miembro  ), 

A.  —  Três  guindas. 

M.  —  La  cantidad  de  guindas  que  hay  de  este  lado 
j  de  este  á  como  es  ?  f"  indicando  con  precisión  pri- 
mevo un  miembro  después  el  otroj. 

A,  —  Igual. 

M.  —  Precisamente ;  la  palabra  igual  se  representa 
por  estas  dos  rayitas  y  se  lee :  dos  guindas  más  una 
guinda  igual  á  três  guindas. 

M.  —  á  Que  signo  es  este  ? 

A,  —  Signo  igual. 

M.  —  i  Igual  á  ?  Repita . . .  ^,  Este  otro  ? 

A,  —  Signo  más. 

M.  —  í  Este  otro  ? 

A.  —  Signo  igual  a. 

M.  —  La  clase  va  á  leer  esta  expresión  ( Ia  2^  o  5* 
senalando  parte  por  parte  con  el  puntei^oj. 

A,  —  Três  guindas  más  cuatro  guindas  igual  d  siete 
guindas. 

M.  —  Lea  esta  expresión ;  Diego. 

A.  —  Una  guinda  más  três  guindas,  ete. 

M,  —  ;, Cuántas  guindas  hay  en  esta  copa? 

A.  —  Hay  dos  guindas. 

M.  —  (  Echa  una  en  la  copa  )  i,  Qué  hice  ? 

A.  —  Vd.  echó  una  guinda  á  la  copa. 

M.  —  Otra  manera  de  decirlo. 

A.  —  Vd.  agrego  una  guinda  á  las  guindas  de  la 
copa . . . 
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Otro.  —  Vd.  aftadió  una  guinda  á  las  guindas  de 
la  copa . . . 

M,  —  À  Y  cuántas  guindas  hay,  ahora,  en  la  copa  ? 

A .  —  Três  guindas. 

M,  —  ^  Qué  expresión  de  la  pizarra  indica  que  si  á 
dos  guindas  aôado  ó  agrego  una  guinda  resultan  três 
guindas  ? 

^.  —La  expresión  dos  guindas  más  una  guinda 
igual  á  três  guindas. 

M,  —  El  signo  más,  quiere  deeir  también,  anadir, 
agregar,  aumentar,  de  modo  que  puedo  leer  esta  ex- 
presión, así ;  á  três  guindas^  agi^egando  ó  anadiendo 
cuatro  guindas  restãtan  siete  guindeis. 

(,  Como  podemos  leer  aqui  ? 

^.  —  A  una  guinda,  aâadiendo  dos  guindas  da  três 
guindas. 

M,  —  Ahora  en  vez  de  este  montoncito  de  guindas 
(í  qué  números  podemos  escribir  ? 

A.  —  El  número  dos  (  el  maestro  escribe  débajo), 

M.  —  ^  En  vez  de  este  otro  V í.  Y  de  este  otro  ? 

(  Resulta  una  expresión  colocada  asi : 

2  +  1=3 

M, Léala,  José. 

A.  —  Dos  más  uno  igual  á  três. 

Jí.  —  y  en  esta  expresión  í  qué  números  escribi- 
ríaraos?  f"  Los  abimnos  indicaran ). 

F/n.  —  M,  i.  Qué  significa  este  signo  ? 

A.  —  Igual  a. 

M.  —  Lean  todos  esta  expresión. 

Todos.  —  Dos  más  três,  más  uno,  igual  á  seis. 

AL  —  Esta  otra. 

A.  —  Cinco  más  uno,  más  uno,  más  dos,  igual  á 
nueve. 

M.  —  Três  más  seis,  í  igual  á  cuánto  ? 

^4.  —  A  nueve. 

M.  —  Escríbalo,   Pedro,  (^Escribe  en  el pizai^rón } , 

Jf.  —  (i  Qué  significado  tiene  el  signo  +  ^ 

A.  —  Quiere  decir  aumentar. . .  aôadir  . .  agregar. 
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M,  —  Hagan,  todos  las  sumas  que^  indique  el  con- 
tador rodanto  ;  atento^  porque  va  á  girar  ligero. 
Ah,  —  Etc. 

Lección-  8*  (  Abril ) 

Plan.  —  Asiinto.  — Ejercicios  abstractos — escritos  de 
suma  y  resta,  con  los  números  1  á  9. 

Principio,  ^.  1°  Ejercicios  en  el  pizarrón,  acerca  de 
la  substitución  de  las  representaciones  por  cifras  y 
signos.  2*'  Dada  una  suma  ó  diferencia  de  dos  ó  más 
términos  como  primer  miembro  de  una  igualdad,  de- 
terminar el  segundo  como  resultado.  3"*  Considera- 
ción  de  los  trabajos  hechos  por  los  alumnos  en  el 
pizarrón. 

Médio.  —  Tablas.  l""  Por  la  agregación  sucesiva  de 
la  unidad:  expresiones  escritas  en  el  pizarrón  cuyo 
segundo  miembro  determinará  el  niôo.  2°  Por  la 
agregación  de  dos  unidades  á  cada  número  dígito  has- 
ta 7.  3°  Por  la  substracción  sucesiva  de  la  unidad, 
desde  nueve ;  por  la  substracción  de  dos.  4®  Escri- 
turas de  expresiones  dictadas  por  el  maestro  j  cuya 
suma  ó  diferencia  determinará  el  niâo.  5**  Lectura  de 
los  ejercicios  escritos  por  el  alumno. 

Fin,  —  P  Ejercicios  mentales  de  numeración  de  1  á 
9  y  vice-versa.  2°  Distinguir  números  abstractos  de 
mayor  ó  menor  valor  que  otro  dado.  3**  Sefialar  como 
deber,  para  la  clase  próxima,  el  siguiente  :  escribir  en 
la  pizarra  cinco  expresiones  de  suma  ó  diferencia  con 
su  resultado. 

Ilvstraciones.  —  Ninguna. 

Desarrollo.  —  En  el  pizarrón,  el  maestro  habrá  preparado  anti- 
cipadamente  varias  expresiones,  dds  ó  três  para  cada  alumno  de 
los  três  que  irán,  en  esta  forma  : 

•       • 

■  +  :  -  •   = 

+     •    +  :  =  etc. 

•  •  •  ■  • 

pudiendo  ser  puntos,  rayas  ó  representación  de  cosas. 
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M.  —  Pasen  Diego,  Elaquel  y  Mário  á  la  pizarra. 
escriban  debajo  de  cada  expresión,  los  números  co- 
rrespondientes  j  el  resultado. 

Pasen  ai  pizarrón  Maria,  Delia,  Francisco  v  Juan ; 
los  demás,  saquen  las  pizarras.  Escriban  3  -f-  6  = . . . . 
escriban  el  resultado : 


3+2+1= 


6  —  3  = 


M.  —  í  Seis  menos  três  es  cuánto,  Delia  ? Fí- 

jese :  a  Seis  varillas  menos  três  varillas,  cuántas 
quedan  ? 

A,  —  Três  varillas. 

ilf.  —  Por  consiguiente,  6  —  3  ;,  cuánto  es  ? 

A— Três. 

M,  —  Observe  la  clase,  el  trabajo  de  Diego,  Raquel 
y  Mário. 

A,  —  Raquel  ha  escrito  mal. 

M,  —  í  Qué  ha  escrito  mal  V 

A,  —  Siete  puntos  menos  três  puntos  es  igual  á  cua- 
tro  puntos. 

M.  —  Eso  es.  Tomen  asiento guarden  las  pi- 
zarras. Observen  ahora,  lo  que  hay  escrito  aqui.  Un 
nifto  de  esta  fila  lee,  otro  da  el  resultado  y  yo  escribo. 
El  maestro  ha  preparado  estos  ejercicios : 


1  H 

-  1 

2  - 

-  1 

3  -J 

-  1 

4  H 

—  \ 

õ  H 

-  \ 

6  H 

—  X 

7  A 

—  X 

8  - 

-  X 

1  - 

-  2 

2  H 

h  2 

8  -i 

h  2 

4  H 

h  2 

5  H 

h  2 

6  H 

h  2 

7  H 

h  2 

8  A 

h  2 

9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 


9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 


-  2 

-  2 

-  2 
"  2 

-  2 

-  2 

-  2 

-  2 


(  Después  el  m-aestro  hace  leer  en  coro  ó  individual- 
mente, los  números  dígitos  de  una  columna  de  1  á  9 
y  de  9  dl), 

M,  —  Ahora  saquen  sus  pizarras  y  escriban : 


3 
2 
6 


1 
3 
2 


l  cuánto  ?  ;  3  -j-  4 
l  cuánto  ?  ;  6  -(-  8 
l  cuánto  ?    etc. 


l  cuánto  ? 
l  cuánto  ? 
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Lea,  José,  lo  que  ha  escrito  Vd 

A.  —  (Lee  três  ejer cicios  con  stis  resultados). 

M.  —  Siga,  Mana 

A.  —  f^Lee  otros  três  ). 

Fin. —  JbT.  —  (  Habrá  borrado  las  tablas  escritas  ante- 
riormente en  el  pizarrón).  Nombre  los  números  de 
uno  á  9. 

A.  —  Uno,  dos,  três,  etc. 

M.  —  í Cuánto  es  2  +  3  +  3? 

A,  —  Es  ocho. 

ilf .  —  i  Cuánto  es  8  —  5  ? 

A.  —  Es  três. 

M,  —  i  Ocho  menos  dos  y  menos  três  ? 

A,  —  Três. 

M.  —  i  Antes  dei  9  qué  número  hay  ? 

A.  —  El  número  8. 

M.  —  Piensen  un  número  más  grande  que  4. 

A.  —  El  número  6 

M.  —  Otro 

A.  —  El  número  9. 

M.  —  Piensen  un  número  menor  que  siete. 

A.  —  Dos.  M.  —  Otro.    A.  —  Seis. 

M.  —  Otro  que  no  se  hay  a  dicho. 

A.  —  Cinco.    M.  —  Otro.    A,  —  Uno. 

M.  —  Nombren,  todos,  los  números  de  9  hasta  1 . 

Todos.  —  Nueve,  ocho,  siete,  seis,  etc. 

M.  —  Maâana  traen  en  sus  pizarras,  escritas,  cinco 
expresiones  con  números  con  el  signo  más,  con  el 
signo  igual  á,  y  con  el  resultado. 


INDICACIONES 

Pueden  hallarse  buenos  ejercicios  de  fijación  en  El 
Monitor  de  la  Educación  Común,  Buenos  Aires, 
N*>  358 ;  en  La  Nueva  Escuda,  págs.  264,  283,  307, 
338,  355,  382,  440  época  I ;  págs.  45,  145,  239  épo- 
ca II.  La  seôorita  Edith  W.  Howe  publica  en  23 
lecciones  una  buena  cantidad  de  ejercicios  y  proble- 
mas mentales  para  1°,  2°y3«'  grado  (700)  sin  otro 
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inconveniente  que  de  seguir  una  distribución  seriada, 
segiin  las  òperaciones  j  no  récápitulatoria,  de  acuerdo 
eon  las  aptitudes  dei  grado  en  determinada  época, 
de  modo  que  junto  á  enunciados  para  el  mes  de  Abril 
hay  enunciados  para  el  mes  de  Septiembre;  que  co- 
rrespondeu á  1°,  otros  que  correspondeu  á  2^, 

Como  ejercicios  do  variedad  para  el  principio  de 
las  lecciones,  véase  pág.  167  de  La  Nueva  Èscuela 
por  YoLE  A.  ZoLEzzi  DE  Bermúdez. 


Lección  4* 

Plan.  —  Ejercicios  abstractos  y  concretos  de  suma  y 
resta  con  los  números  de  1  á  9. 

A.  —  P  Examen  de  deberes  mediante  la  lectura 
que  hagan  de  ellos  três  aluranos  y  una  vista  rápida 
á  las  pizarras.  2°  Reconocimiento  analítico  de  una 
lamina.  3°  Problemitas  de  suma  y  resta  en  forma  de 
conversación,  combinando,  ai  efecto,  los  elementos 
de  la  lâmina. 

B.  —  F  Ejercicios  abstractos  de  suma  y  resta 
por  el  procodimiento  de  la  reposición  de  términos  en 
cantidades  incompletas.  2°  Ejercicios  concretos  de 
la  misma  espécie  sin  hacer  uso  de  la  pizarra,  que 
impliquen  un  determinado  esfuerzo  do  imaginación. 

C.  —  P  Problemas  inventados,  enunciados  y 
resueltos  por  el  alumno.  2*^  Para  la  lección  siguiente 
cada  alumno  trae  el  enunciado  de  un  problema  capaz 
de  resolverlo. 

Desarrolio.  —  A.  —  M.  —  Saquen  sus  pizarras  (hace 
leer  d  três  ó  cnatro  nifios  las  envpresiones  pedidas  en 
la  clase  anterior  y  mira  rapidamente  las  demás). 

M,  —  Guarden  sus  pizarras.  Presten  atención.  <tQué 
ven  Vds,  en  esta  lâmina  ? 

A,  —  Esa  lamina  representa  un  zorro,  dos  patos 
fuera  dei  agua  y  três  nadando. 

M.  —  (í  Qué  más,  Josefa  ? 
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A,  —  Três  golondrinas  sobre  el  alambre  y  otras  três 
volando;  una  gallina  y  cinco  pollitos. 

M.  —  Si  ol  zorro  se  comiera  cuatro  pollitos  <?  cuán- 
tos  quedarían  ? 

A,  —  Un  poUito. 

M,  —  Y  si  en  la  lâmina  hubieson  ocho  pollitos  más 
sin  contar  los  que  el  zorro  comiera  ^cuántos  pollitos 
habrían  ? 

A.  —  Nueve  pollitos. 

M.  —  Si  se  zambuUeran  dos  patos  (^cuántos  queda- 
rían á  la  vista  V 

A.  —  A  la  vista  quedarían  três  patos. 

AL  —  Las  golondrinas  que  vuelan,  se  posan,  luego, 
en  el  alambre  ^  cuántas  golondrinas  habría  en  el 
alambre  ? 

A,  —  Seis  golondrinas. 

M.  —  Y  un  tirador  mata  seis  i  cuántas  quedarán  ? 

A.  —  Ninguna. 

B,  —  ( El  maestro  hu  preparado  en  la  pizarra 
estos  ejercicios: 

5-=2;l+      =8;3   +    l+      =8; 
8—    =    1;  +   6  =  9;        —3  =  2 

M.  —  (í  Cinco  menos  cuánto,  es  igual  á  2  ?  ( seha- 
lando  con  el  puntero  ). 

A.  —  Menos  três. 

M.  —  (Ç  Donde  colocaremos  el  três  ? 

A,  —  Entre  el  signo  menos  y  el  signo  igual. 

M,  —  ^:  Uno  más  cuánto,  es  ocho  ? 

A.  —  Más  siete. 

M.  —  í  Donde  colocaremos  el  número  siete  ?  etc. 
(hasta  recorrer  todos  los  ejercicios), 

M,  —  De  un  corral  sacamos  cinco  ovejas  y  queda- 
ron  três  (,  cuántas  eran  las  ovejas  ? 

A,  —  Las  ovejas  eran  ocho. 

M,  —  Una  persona  compro  dos  vacas,  un  buey,  três 
ovejas  y  dos  cabras  (.;cuántos  animales  compro? 

A.  —  Ocho  animales. 
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M,  —  Vendió  las  ovejas  y  las  cabras  ^cuántos  le 
quedaron  ? 

A.  —  Le  quedaron  três  animales. 

M,  —  Si  á  un  número  le  quitamos  dos  queda  seis 
í  cuál  es  el  número  ? 

A,  —  El  número  es  8. 

M.  —  A  otro,  si  le  aôadimos  cinco  nos  da  siete 
^, cuál  es? 

u4.  —  Es  dos. 

Jlf .  —  Y  á  otro,  si  le  aâadimos  ocho  nos  da  nada 

A,  —  Es  ocho. 

C-  —  Jf.  —  Cada  uno  de  Vds.  piensen  un  proble- 
mita  para  que  lo  resuelvan  sus  compaâeros. 

i  Pedro? 

A,  —  (Enuncia  el  problemita,  y  el  maestro  pide  el 
resultado  á  otro  alumno.  Presunta  á  cuatro  ó 
cinco  mdsj. 

M,  —  Si  quitamos  á  los  dias  de  la  semana  el  Jueves 
y  Domingo  á  cuántos  quedan  ? 

A.  —  Cinco  dias. 

M.  —  Maôana  traen,  todos,  pensado  un  problemita 
de  compras  que  hayan  hecho  en  la  casa  de  Vds.,  en 
la  tienda  ó  en  el  almacén. 


Lección  5* 

Plan.  —  En  adclante,  daremos  el  plan^  solo  de  aqaellas  lec- 
ciones que  lo  exijan  de  forma  diferente;  dei  deaarroUo  es  fácil 
inducir  ias  cinco  partes :  propoaición,  principio,  medio^  fin  é 
ilustración. 

Tema.  —  Plantear  y  escribir  en  números  los  tér- 
minos de  un  problema  y  viceversa. 

Desarrollo.  —  Princípio,  —  En   la  pizarra   están  es- 

critas  expresiones  como  estas : 

5  +  5=    ?       2  '\'  3  ^  1  =    ?     8  —  5  =    ? 
8  —  3^4=?      6  —    ?  =  1 
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M.  —  { Cálculo  mental ).  Três,  más  dos,  más  uno 
<íá  cuánto  es  igual? 

A.  —  Es  igual  á  seis. 

M.  —  í  Oeho  menos  cinco  ? 

A,  —  Três. 

M.  —  í  Seis,  más  uno,  menos  três  ? 

A.  —  Cuatro. 

M,  —  Lea,  Maria,  esta  expresión 

A .  —  Cinco,  más  tres  igual  á 

M,  —  i  Cuánto  ?  José. 

A.  —  Ocho. 

M.  —  Lea  la  siguiente,  Júlio. 

A.  —  Ocho,  menos  tres,  más  cuatro  igual  á 

M,  —  í  Cuánto  ?  Cecilia. 

A .  —  Nueve. 

Medío.  —  M.  —  Ahora,  con  los  números  j  signos 
de  esta  expresión  ( senálando  2-[-  3 -{- 1= )  vamos 
á  enunciar  un  problemita. 

Eran  tres  hermanitos:  el  primero  comió  dos  du- 
ra znos,  el  segundo  tres  y  el  tercero  uno  (i  cuántos 
duraznos  ( el  maestro  con  el  j)untero  indica,  simid- 
tdneamente,  los  números  2,  3  y  1 ), 

A,  —  Comieron  seis  duraznos. 

M,  —  t.  Donde  colocaremos  el  número  seis  ? 

A.  —  Después  dei  signo  igual  d. 

M.  —  Con  los  mismos  números  y  signos  vamos  á 
combinar  otro  problema.  Una  niila  corto,  de  las 
plantas  de  un  jardín,  una  rosa,  dos  claveles  y  tres 
jazmines  i  cuántas  flores  corto  ? 

A,  —  Corto  seis  flores. 

M.  —  Ahora,  con  la  expresión  siguiente  (8  —  5 )  va- 
mos á  combinar  un  problema.  En  un  corral  había  ocho 
caballos,  y  se    escaparon    cinco  ^  cuántos  quedaron  ? 

A,  —  Quedaron  tres  caballos. 

M.  —  Ocho  menos  cinco  á  cuánto  es  ? 

^.  — Tres. 

M.  —  Que  escribiremos  ^  donde  ? 

A.  —  Después  dei  signo  igual  á 

M.  —  Juan  tiene  ocho  aôos  y  la  hermanita  5  eí  cuán- 
tos aôos  tiene  el  uno  más  que  la  otra? 

Ltòro  //.  8 
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A,  —  Três  aôos. 

M,  —  Piense  cada  uno  un  problemita  con  los  núme- 
ros y  signos  de  la  misma  expresión. 

A.  —  En  un  corral  había  ocho  o  vejas,  três  dispa- 
raron  ;,  cuántas  quedaron? 

3/.  —  Otro  que  no  sea  de  corral. 

A,  —  Un  niâo  tenía  ocho  monedas,  perdió  cinco, 
^;  cuántas  monedas  le  quedaron  ? 

A,  —  Maria  Uevaba  una  bandeja  con  ocho  copas; 
ai  tropezar  en  un  cajón  se  cae  ;  ai  levantarse  nota 
cinco  copas  sanas  ^  cuántas  se  rompieron  ? 

M,  —  Muy  bien.  Piensen  problemas  con  esta  otra 
expresión. 

A.  —  Un  jardinero  planto  ocho  pinos,  primero ; 
luego  cuatro;  los  calores  dei  verano  secaron  três 
^:  cuantos  pinos  vivieron  ? 

A,  —  Yo  compre  ocho  lápices ;  se  me  rompieron 
três  y  me  regalaron  cuatro  á  cuántos  lápices  tengo  ? 

M.  —  i,  Cuántos  ? 

A.  —  Xueve  lápices. 

M.  —  Voy  á  loer  un  problema  escrito  en  este  librito, 
y  luego  escribiremos  en  el  pizarrón  la  expresión 
correspondiente.     Atiendan. 

Jf .  —  ( Leyendo ),  Três  cabritos  pacen  cerca  de 
una  casa ;  dos  de  ellos  ontraron  á  la  casa   (í  cuántos 

quedaron  fuora  ?  Três  cabritos pacen  cerca  de  una 

casa  ;  dos entraron  á  la  casa  c;  cuántos  quedaron 

fueraV  (El  maestro  escribe  la  segunda  vez,  los  nume- 
ros  3  y  2  ). 

M.  —  (V  Cuántos  quedaron  fuera  ? 

A.  —  Un  cabrito. 

M.  —  Para  obtener  uno  (-:  qué  operación  hemos 
heclio  V 

A.  —  Restar  dos  de  três. 

J/.  —  Qué  se  indica   oscribiendo  primero 

^.  —  El  três. 

M.  -  Después A.   -  FA  signo  menos.  AL — Des- 

pués 

A.  —  El  dos.    M.  —  Después ^.  —  El  signo 

igual  á. 
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ilf.  —  Después A.  —  El  número  uno.    (^El 

maestro  escríbe  en  mim  eros  y  signos  grandes ). 

M,  —  Lea  toda  la  expresión,  Pedro. 

A.  —  Cuatro  menos  três  igual  á  uno. 

M,  —  Reproduzca  el  problema  con  esta  expresión. 

A,  —  Três  cabritos  pacen, ete. 

M.  —  (Leyendo),  Un  guantero  tiene  que  componer 
cinco  guantes;  entrega  un  par  hoy  (ícuántos  tiene 
que  entregar  todavia  ?  í  Qué  expresión  escribiremos 
en  la  pizarra? 

-4. —  Cinco  menos  dos  igual  á  três.  (El  maestro 
escríbe  ). 

M.  —  (Lee  três  ó  cuatro  problemas  más,  de  sum^a, 
de  resta  ó  comhinación,  escribiendo  en  la  pizarra  la^ 
expresiones  que  el  nino  dicte }, 

Fin,  —  M.  —  Pasen  ai  pizarrón (Pa^an  cuan- 

tos  ninos  quepan ).  Voy  á  dar  un  problema  (sin  leer) 
j  Vds.  escriben  la  expresión. 

M.  —  Três  naranjas  más  cinco  naranjas  ^  cuántas 
naranjas  son  ?  —  Un  padre  tiene  três  hijos ;  ai  P 
da  três  monedas,  ai  segundo  dos  y  ai  tercero  una 
i  cuántas  monedas  ha  repartido.  —  Un  zapatero  tiene 
cinco  botas  para  componer  y  concluye  una  ;,  cuántas 
botas  le  faltan  para    componer  ?  —  Vuelvan  á  sus 

asientos  ;   pasen (  otros  seis  ó  siete  con  los  que 

repite  ejercicios  semej antes,  procurando  enunciarlos 
de  estructura  cada  vez  menos  explícita  y  sobre  moti- 
vos diferentes) ;  así:  tm  médico  tiene  cinco  enfermos,  da 
de  alta  á  cuatro  ^cuántos  quedan  en  asistencia?,  no 
obstante  el  mismo  resultado,  exige  menos  esfuerzo  de 
comprensión  que:  Lorenzo  tenta  un  dedo  enfermo 
en  una  mano,  despeles  se  le  enferm^aron  três  dedos 
más  /^cuántos  dedos  enfermos  y  cuántos  sanos  tiene 
en  la  mifuna  mano  ?  (  Volvemos  á  recomendar,  para 
los  njaestros  de  imaginación  tardia,  las  colecciones 
de  El  cálcido  infantil  de  Lamadrid  y  Ferreira). 
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Lección  7* 

Tema:  Substitución  de  la  palabra  veces, 

Desarrollo.  —  Princípio.    AL  —  Cuente  Juan,  y  sume. 

A,  —  Un  lápiz  más  un  lápiz,  dos  lápices;  más  un  lá- 
piz,  três  lápices  ;  etc,  hasta  nueve. 

Áí.  —  (í,  Cuántas  veces  un  lápiz  tengo  en  esta  mano? 

A.  —  Nueve  veces  un  lápiz. 

M,  —  (Quita  três  lápices)  i,  Cuántas  veces  un  lápiz  he 
quitado  ? 

A,  —  Três  veces  un  lápiz. 

M.  —  i  Cuántas  veces  un  lápiz  queda  ? 

A,  —  Seis  veces  un  lápiz. 

AL  —  á  Cuántas  veces  un  lápiz  tengo  ahora  ? 

A.  —  Cuatro  veces  un  lápiz. 

M.  —  í  Y  ahora  ? 

A,  —  Una  vez  un  lápiz. 

Jí.  —  (,  Cuántas  veces  un  cuaderno  tengo  ? 

yl.  —  Cuatro  veces  un  cuaderno. 

AL.  — ;,  Cuántas  veces  una  pizarra  hay  en  el  aula? 

A.  —  Dos  veces  una  pizarra. 

AL  —  i  Cuántas  veces  una  puerta  ? 

A.  —  Três  veces  una  puerta. 

Al.  —  /,  Cuántas  veces  una  plaza  hay  en  el  pueblo  ? 

A.  —  Três  veces  una  plaza. 

AL. — En  cuatro  lápices  (sin  mostrarlos)  ^cuántas  ve- 
;  cos  un  lápiz  hay  ? 

A.  —  Cuatro  veces  un  lápiz. 

J/.— Seis  veces  una  gallina  ^  cuántas  gallinas  son  ? 

^.— Seis  gallinas. 

Aí.  —  Y  seis  veces  uno  i,  cuánto  es  ? 

A.  —  Seis. 

AL.  — f,  Ocho,  cuántas  veces  uno  es? 

^1.— Ocho  veces  uno. 

AL — (Percute  tina  botella  con  agua  dando  dos  gol- 
pes por  vez  ó  três,  sin  que  el  nino  perciba  el  objeto: 
. .  ,  . . .  ,  . . .  ,  . .  ,  . . .  ,  . .  ,)  ^.cuántas  veces  he 
producido  três  sonidos  por  vez  ? 

A. — Três  veces. 
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Médio,  —  M,  —  Lea,  »Iuan,  esta  expresión  escrita  en 
la  pizarra. 

^.  —  1  +  1  +  1  +  1  +  1  = 

M,  —  g  A  cuánto  ? 

A,  —  A  cinco. 

M.  —  ^  Cuántas  veces  uno  hemos  escrito  ? 

A.  —  Cinco  veces  uno  que  es  igual  á  cinco. 

M.  —  Y aqui  á cuántas  veces  uno?  (están  desordena- 
damente escritos  seis  unos      , 

1  ^  1 

A.  —  Seis  veces  uno. 

M.  —  é  Cuántas  veces  2  se  ha  escrito  en  la  pizarra  ?.. 
^;  Cuántas  veces  4?...  ^.Cuántas  veces  7?... 

M.  —  Lovanten  cuatro  veces  dos  dedos  do  la  mano... 
Dos  veces  dos  manos...  dos  veces  una  mano...  três 
veces  três  dedos...  três  veces  cinco  dedos...  siete 
veces  siete  dedos.  Está  bion. 

Pasen  á  la  mesa  (cinco  aluninos ). 

M. — Tomen  cuatro  hojas...  tomen  cuatro  veces 
una  hoja...  tomen  cuatro  veces  dos  bolitas...  (^  cuántas 
son,  clase? 

Todos,  —  Ocho  bolitas. 

M.  —  Tomen  una  vez  três  lápices...  três  veces  cuatro 
cubitos.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

M,  —  En  estas  ocho  figuritas  ^;  cuántas  veces  una 
figurita  hay? 

A.  —  Ocho  veces  una  figurita. 

M,  —  i  Cuántas  veces  dos  figuritas  ?  ( separãndolas 
de  á  dos ) 

A,  —  Cuatro  veces  dos  figuritas. 

M,  —  /.  Cuántas  veces  cuatro  figuritas  ? 

A,  —  Dos  veces  cuatro  figuritas. 

M.  —  (Pasan  ai  frente  cinco  alumnos,  se  da  un 
marco  contador  d  cada  tmo ;  si  no  los  hay,  una  va- 
rilla  con  cuentas,  ó  botones,  ó  anillos,  cualquier  apa- 
ratito  con  ohjetos  iguales  ó  movibles.  El  má^  apr  o  pia- 
do es  el  de  varillas  en  abanico  con  mango,  que  se 
mueve  alrededor  de  un  eje  dentado;  que p\ieae jun- 
tarse  ó  dividirse  en  los  grupos  que  se  desee  ). 

M,  —  Separen  três  veces  dos  varillas...,  cuatro  veces 


—  lis- 
tres varillas...  una  vez  cinco  varillas...,  dos  veces  seis 
varillas.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

Fin.  —  í  Pasan  siete  atumnos  d  la  pizarra ). 

A/.  —  Escriban  três  veces  siete ;  cuatro  veces  2  ;  dos 
vecos  1 ;  cinco  veces  5,  etc.  Cinco  veces  un  punto  ;  dos 
veces  dos  puntos ;  cuatro  veces  una  raya ;  três  veces 
três  rayas.  (  El  inaestro,  á  cada  nuevo  ejercicio,  hace 
bondar ;  á  los  efectos  de  la  economia  dei  tiempo,  cada 
alumno  acostumbrard,  no  bien  llegue  á  la  pizarra  á 
tomar  tiza  y  borrador  ).  Vuelvan  á  sus  asientos. 

£n  la  parte  superior  dei  pizarrón  están  escritas  eon  claridad  ex- 
presiones  como  estas : 

a)    5  +  5  +  5+5  +  5+5. 


h)     3 


d)    7 


c)     4  +  4  +  4. 


3  +  3  +  3  +  3. 


/)     3  +  3 


7  +  7  +  7  +  7  +  7  +  7  +  7. 


e)     5+5+5  +  4  +  4  +  4  +  4. 


2  +  3  +  2  +  2  +  2. 


M,  —  Loa  esta  expresión,  ( la  va  indicando  can  el 
puntero  ). 

A.  —  Cinco,  más  cinco,  etc. 

M,  —  é  Como  son  todos  los  números  ? 

A.  —  Iguales. 

3i.  —  i  Cuántas  veces  está  repetido  el  número  5  ? 

A.  —  Sois  veces. 

Hace  reconocer  dei  mismo  modo  las  demás  expre- 
siones, 

M,  —  <-;  Cuántos  números  diferentes  hay  en  esta  ex- 
presión ? 

A.  —  Hay  dos  clases  de  números  diferentes :  três 
y  dos. 

M.  —  (i  Cuántos  3  y  cuántos  2  ? 

A .  —  Três  3  y  cuatro  2. 

M.  —  í  Cuántas  veces  3  y  cuántas  veces  2  ?,  etc. 

M.  —  Saquen  las  pizarras.  Escriban,  todos  ;  nueve 
veces  8;  una  expresión  como  esta  (senalando  la  dei 
pizai^rón )  que  contenga  três  veces  4  y  cinco  veces  6. 

JEl  maestro,  exam^ina,  recorriendo  Ioã  filas,  el  tra- 
bajo  de  sus  aliimnos, 

Jf.  —  Guarden  las  pizarras. 


-  119    - 

Lección  10* 

Tema:  Enseâanza  dei  0. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  ( Interrogatório  rápido  ). 

M.  —  i,  Cuántos  lápices  tengo  en  esta  mano  ? 

A,  —  Vd.  tiene  cinco  lápices. 

M.  —  Quito  dos  i  cuántos  quedan  ? 

A,  —  Quedan  três  lápices. 

M,  —  (i  Y  ahora  ?  (quitando  uno ). 

A,  —  Quedan  dos  lápices. 

M.  —  (i  Y  ahora  ?  ( quitando  dos  ). 

A.  —  Queda  nada. 

M,  —  (í  Cuántas  bolitas  hay  en  esta  copa  ? 

A.  —  En  esa  copa  hay  siete  bolitas. 

M,  —  Si  quitamos  las  siete  í  cuántas  quedan?  {qui- 
tándola^), 

A.  —  Queda  ninguna  bolita. 

M,  —  Cuenten  las  rayas  escritas  en  este  lugar  dei 
pizarrón. 

A,  —  Hay  siete  rayas  escritas. 

M,  —  i,  Cuántas  he  borrado  ?  (  horrándolas  ). 

A,  —  Vd.  ha  borrado  siete  rayas. 

M,  —  (í,  Cuántas  quedan  ? 

A,  —  Queda  ninguna. 

M,  —  Un  peral  tenía  ocho  ramas ;  cinco  las  corto  el 
jardinero  y  três  las  rompió  el  viento.  ^Con  cuántas 
ramas  quedo  la  planta  ? 

A,  —  Con  ninguna. 

M.  —  (^  Cuántas  monedas  tendré  que  quitar  de  seis 
monedas  para  que  quede  ninguna  ? 

A,  —  Seis  monedas. 

M,  —  i  Cuántos  cuadernos  dobemos  disminuir  de 
ocho  cuadernos  para  quede  nada  ? 

A,  —  Ocho  cuadernos. 

M.  —  (  En  el  pizarrón,  preparado  '.'  —  •••  = 

IIIH  —  III II  =  )•   á Cuántos  puntos  hay  en  el  grupo  que 
seftalo  ? 
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A,  —  Hay  seis  puntos. 

AL  —  í  En  este  otro  grupo  ? 

A.  —  Hay  seis  puntos. 

M.  —  Lea  un  alumno  esta  expresión. 

A.  — Seis  puntos  menos  seis  puntos  igual  á . . . . 

AL  —  iA  cuántos  ? 

Todos,  —  A  nada. 

Jf.  —  Esta  otra .... 

^.— Cinco  rayas  menos  cinco  rayas  igual  á. . .  á  nada. 

M,  —í  Qué  número  tonemos  que  quitar  de  ocho  para 
que  quede  nada  ? 

A.  —  El  ntimero  ocho. 

M,  —  cl  Qué  número  tenemos  que  restar  de  três  para 
que  quede  nada?. . . ,  de  cinco. . . ,  de  nueve. . . ,  de  uno... 

M.  —  (iCuánto  da  seis  menos  seis  ? 

A,  —  Nada. 

M.  —  í  Qué  sen  alo  ? 

4.  —  6  —  6  =.  M.—í  Y  ahora?  A.—  7  -  7  =.  M  — 
éYahora?  ^.—  9  —  9  =. 

M,  -  ^  Y  cuánto  da  6  —  6,  7  —  7,  9  -  9  ? 

A.  —  Nada. 

Media.  —  M.  —  Está  bien.  Nada,  se  representa  por 
un  redondelito  ( trazándolo )  que  se  llama  cero, 

M,  —  (i  Como  se  llama  este  redondel  ? 

Todos,  —  Cero. 

M,  —  (i  Qué  significa  cero  ? 

A,  —  Si2:nifica  nada. 

M,  —  Lea  otra  vez  esta  expresión,  Pedro. 

^.  —  7-  7  =  . 

M,  —  (i  A  cuánto  ? 

A.  — A  nada.. . . 

M.  —  ^  O  también  V 

A.  —  A  cero. 

M.  —  í  Qué  escribiremos  ai  lado  dei  signo  igual  V 

^.  —  El  redondelito 

M,  —  Que  se  llama .... 

^1.  — Cero  (  escribe  cero  ). 

M.  —  Lea  esta  expresión,  Josefa. 

^. -8  —  8  =  . 

M,  —  í  Qué  cifras  pondremos  ? 
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A.  —  Cero. 

M.  —  Lea  esta  otra,  Victoria. 

A.  —  Cinco  rayas  menos  cinco  rayas  igual  á. . . 

J/.  —  (7  A  cuántas  rayas  ? 

A,  —  Ninguna. 

M'  —  (i  Qué  escribiremos  ai  lado  dei  signo  =? 

A.  —  Cero  (  lo  escribe  ). 

M,  —  Saquen  la  pizarra  y  escriban  todos ; 

3  —  3  =(í  cuánto  V  AU,  —  cero. 

iVÍ.  —  5  -f-  2  —  3  =  ^;  euánto  ?  Ah,  —  cuatro. 

M.  —  6  4"  2  —  2  =  è  euánto  Ah,  —  seis. 

M,  —  Escriban  três  veces  la  cifra  cero.  El  maestro 
recorre  rapidamente  las  filas. 

M,  —  Guarden  las  pizarras. 

(iCuándo  de  una  cantidad  se  quita  otra  y  queda  nada, 
por  qué  se  representa  el  resultado  V 

A,  —  Por  la  cifra  cero. 

M.  —  Como  es  el  cero  ? 

A,  —  Un  redondelito 

Fin.  —  M,  —  Piensen  todos  un  problema  que  dé  por 
resultado  cero  {pregimta  d  cuatro  ó  cinco  ). 

M,  —  ( Pasan  ai  pizarrón  seis  ó  siete  ninos ). 

En  un  tarro  había  siete  litros  de  leche:  se  vendie- 
ron  luego,  los  siete  litros  <:  cuántos  quedaron  ?  Escriban 
todos  la  expresión  que  indica  el  problema. 

M,  —  Escriban :  9  —  5  +  2  = . . .  Escriban  el  resulta- 
do 8— 3—5=...  l-f5+3— 2...  etc.Vuelvaná 
sus  asientos. 

M.  —  (7  Qué  números  seôalo  ?  Todos. 

Todos,  —  Cinco,  cuatro,  cero,  cero,  uno;  el  signo  más, 
el  signo  igual  á ;  nueve. 

Lección  12* 

Tema.  —  ICnseilanza  dei  número  10. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M,  —  (7  Cuántas  veces  una 
bolita  tengo  en  la  mano  ? 
A,  —  Vd.  tiene  cinco  veces  una  bolita. 
M.  —  á  Y  ahora  ? 
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A.  —  Três  veces  una  bolita. 

3f.  —  i^  Cuántas  veces  un  lápiz  tengo  en  la  mano  ? 

A.  —  Vd.  tiene  ocho  veces  un  lápiz. 

Jtf.  —  ^;  Y  cuántos  unos  hay  en  ocho  ? 

^.  —  En  ocho  hay  ocho  unos. 

J/.  —  Cuente,  Petrona  {tomando  el ábaco).  A, — Una. 
J/.~  ^  Y  una  másV  A,  —  Dos.  M.  — ^  Y  una  más?  A. — 
Três  (  hasta  nueve  ). 

M.  —  í  Cuántos  unos  hay  en  nueve  ? 

A,  —  En  nueve  hay  nueve  unos. 

A.  — Voy  á  escribirnueve  unos;  lea  Júlio  (El  maes- 
tro escrihe  l-\- 1  -\- 1  etc,,  y  el  nino  lee :  unOy  más  tmoy 
más  uno 9  etc  ). 

M.  —  i  Quién  ha  contado  los  unos  que  he  escrito  ? 

A.  —  Vd.  ha  escrito  nueve  unos. 

M.  —  Que  sumados  dan 

A.  —  Nueve  ( escribe  nueve). 

M,  —  Y  si  agregásemos  un  uno  cuántos  unos  se- 
rían  ? (los  ninos  trepidan  ). 

Médio.  —  M.  —  Y  si  agregásemos  un  uno  á  estos  nue- 
ve unos  tendríamos  diez  unos. 

M.  —  (i  Cuántos  imos  hay  en  diez  ? 

A.  —  Hay  diez  unos. 

M.  —  Si  á  estas  bolitas i  cuántas  son  ? 

A.  —  Nueve. 

M.  —  Agregamos  esta  bolita  i  cuántas  bolitas  tengo? 

Todos.  —  Vd.  tiene  diez  bolitas. 

M.  —  Cuente,  Maria  (haciendo  pasar  un  montán  de 
cuadernos  ). 

A.  —  Uno,  dos,  três,  cuatro nueve,  diez. 

M.  —  Nueve  más  uno,  í  cuánto  es  ? 

A.  —  Diez. 

M  — José,  escriba  9+1.  (J,  Cuántas  figmítas  hay 
aqui  ?  (  En  el  pizarrón  ), 

A.  —  Hay  siete  figuritas. 

M.  —  Y  en  este  otro  grupo  ? 

A,  —  Três  figuritas. 

M.  —  í  Cuántas  figuritas  son  siete  más  três  ? 

A.  —  Diez  figuritas. 

Aí.  —  Y  siete  más  três  i,  cuánto  es  ? 
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A,  —  Diez. 

M.  —  Escriba,  Antónia,  7  -f-  3  debajo  dei  9  +  1. 

3f.  —  Levanten  todos  la  mano  derecha,  abierta^cuán- 
tos  dedos  tienen? 

A,  —  Cinco  dedos. 

M,  —  Levanten  la  otra,  i,  cuántos  dedos  tienen  ? 

A,  — Cinco  dedos. 

M.  —  Uuenten  ahora  los  dedos  de  las  dos  manos, 
cuántos  dedos  tienen. 

A,  —  Diez  dedos. 

Aí.  —  (  Mostrando  las  manos  y  acompanando  la  ac- 
ciona la  palabra  ),  Entonces,  cinco  dedos  más  cinco 
dedos,  í  cuántos  dedos  son  ? 

A,  —  Diez  dedos. 

3f.  —  é  Y  cinco  más  cinco  ? 

A.  —  Diez. 

M.  —  Escriba  cinco  más  cinco  (  un  alumno  escribe 
5  4"^  debajo  de  7  -\-  3), 

M,  —  Y  cuatro  más  seis  i,  Cuanto  será  {acompana 
la  pregunta  mostrando  tm  grupo  de  cuatro  cuentas 
con  un  grupo  de  seis  ). 

A,  —  Igual  á  diez. 

M.  —  Cuenten  las  bolitas  que  hay  sobre  esta  mesa. 

A.  —  Diez  bolitas. 

Aí,  —  ( Las  divide  en  três  grupos ).  <i  Cuánt6tâ  bolitas 
hay  en  los  três  grupos  ? 

A,  —  Hay  diez  bolitas. 

M,  —  i,  Cuántasen  este  grupo  ?  ^.  —  Três.  M. — ^  En 
este  ?  A.  —  Cinco  M.  —  ^  En  este  ^  A.  —  Dos.  M.  — 
Três,  más  cinco,  más  dos  bolitas  ^  cuántas  bolitas  son  ? 

A,  —  Diez  bolitas. 

M.  —  Escriba  en  números  y  signos,  três  bolitas,  más 
cinco  bolitas,  más  dos  bolitas,  Eke. 

A.  —  (Escribe  ^  +  5  +  5/ 

Aí.  —  Janta  los  montoncitos  en  uno  y  hace  rapidamente  la  divi- 
sión  en  três,  dos,  ano  y  cuatro  ;  el  nino  preguntado,  dice  :  três 
bolitas,  más  dos  bolitas,  más  una  bolita,  más  cuatro  bolitas  son 
diez  bolitas  ;  Eke  traducc  la  expresiôn  en  números  y  signos.  Ee- 
pite  la  descomposición  varias  veces,  de  modo  que  resultan  iguales  á 
diez,  variadas  sumas  de  números  dígitos. 


^ 
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Fin,  —  Sobre  la  mesa  coloca  rapidamente,  en  montones  separados, 
lo  sigaiente :  diez  cubitos,  diez  argollitas,  díez  higos,  diez  unes  de 
colores  diferentes,  diez  cintas  de  colores  diferentes ;  pasan  cinco 
ninos. 

M.  —  Maria,  divida  los  cubitos  en  três  montones  : 
Juan,  las  diez  argoUitas  en  dos  montones  ;  Júlio,  los 

diez  unos  en  tantas  pilas  como  colores,  etc pronto. 

;,  Cuántos  tiene  cada  montón,  Juan  ? 

A.  —  Ocho  argoUitas  y  dos  argoUitas. 

3f.  —  (i  Cuántas  son  ocho  argoUitas  y  dos  argoUitas  ? 

Clase.  —  Diez  argoUitas, 

M,  —  (i  Cuántos  montones  ha  hecho,  Júlio  ? 

A.  —  Cuatro  montones. 

M.  —  <:  Cuántos  unos  hay  de  color  rojo  ? 

A.  —  Hay  três  unos  de  color  rojo,  dos  de  color  azul, 
três  de  color  blanco  y  dos  de  color  amarillo. 

M,  —  En  (í,  cuántos  montones  de  cutintos  unos  pode- 
mos descomponer  los  diez  unos  V  Emilio. 

A,  —  En  cuatro  montones :  el  1°  de  três  unos,  etc. 

M.  —  Diga,  Santiago  ( tomando  uno  á  uno  los  inon- 
tones  y  agregándoJos  sucesivamente  ). 

A.  —  Três  unos  más  dos  unos,  son  cinco  unos;  más 
três  unos  son  ocho  unos ;  mas  dos  unos ;  son  diez 
unos. 

M.  —  (I  Qué  ha  hecho  Vd.,  Maria  ? 

J.  —  He  dividido  los  diez  cubitos  en  três  montones: 
el  1°  tiene  seis  cubitos ;  el  2°  dos  cubitos  y  el  3®  dos 
cubitos. 

M.  —  Seis  cubitos  y  dos  cubitos  son . . .  (  agregando 
los  montones  como  en  el  caso  anterior  ). 

Todos.  —  Ocho  cubitos. 

M,  —  Ocho  cubitos  y  dos  cubitos  ? 

7'odos.  —  Diez  cubitos. 

M.  —  Tomen  asiento.  Pasen  ai  pizarrón  António, 
Alda,  Mário  y  Josefina.  Tracen  diez  rayas  y  diez 
puntos  cada  uno.  Los  demás  atienden. 

(7  Cuántas  cuentas  faltan  á  esta  sarta  para  que  sean 
diez  ? 

-4.  —  Cuatro. 

3i.  —  f.  Para  que  sean  ocho  V 
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A.  —  Dos. 

M.  —  ^;  Cuántos  cubitos  tenemos  que  quitar  de  este 
montón  para  que  queden  diez  ? 

A,  —  Três  cubitos. 

M.  —  Cuente,  Josefina,  las  rayitas  que  ha  trazado. 

A.  —  Una,  dos,  três,  etc (  senalando  con  el  pnn- 

tero  que  el  maestro  le  da  ). 

M, — Cuente  Alda,  los  puntos.  (  Los  cuatro  cuentan), 
—Para  maflana  traen  dibujado  en  la  pizarra,  una 
figura  donde  se  puedan  contar  diez  cosas,  en  uno,  dos, 
três  ó  más  grupos.  Diez  soldaditos ;  ó  un  carrito 
tirado  por  cuatro  caballitos  cerca  de  seis  caballitos 
sueltos;  ó  de  o  vejas  y  un  pastor,  donde  puedan  con- 
tarse  las  piernas  ;  ó  una  casita  con  ventanas  que  ten- 
gan  diez  vidrios  ;  ó  un  limonero  con  limones  ;  ó  diez 
niâos  j  ugando  ai  rescate ;  ó  platitos  con  frutas  ó  tan- 
tas cosas  que  pueden  Vds.  dibujar. 


Lección  13* 

Tema.  —  Enseôar  el  significado  de  las  palabras  de- 
cena  y  unidades  en  números  de  dos  cifras.  ^  ^  ^ 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M.  —  Coloquen  las  piza- 
rras  sobre  el  pupitre.  ^  Que  hizo  Juana  ? 

A.  —  Yo  dibujé  diez  ovejitas  comiendo  pasto. 

M,  -  f.  Y  Vd.,  Victor  ? 

A,  —  Yo  dibujé  una  casita  con  seis  plantitas  á  un 
lado  y  cuatro  dei  otro  ;  de  cada  planta  sale  un  paja- 
rito ;  hay  diez  pajaritos  :  después  escribí  três  unos, 
cuatro  unos  y  três  unos. 

Jf.  —  Muy  bien,  Victor.  (  Pregunta  d  cuatro  ú  cinco 


( 1  )  Sin  qae  por  su  forma  y  amplitud  sea  ana  serie  d<*  lecciones,  lóg^icarnente 
adaptada  á  un  programa,  â  Ia  edad  y  ai  tiempo  de  asimilación,  U Ariíhmétíqué 
du  grand  Papa^  de  Jban  Mace,  sumiulátra  preciosas  instruccionrs  tocante  á  proce- 
dimientos  qa*;  un  maestro  ing^enioso  aprovechará  con  êxito,  haciendo  caso  omi^o 
de  la  exposición  cn  forma  d(*  antrcdotas.  que  si  resulta  interesantc,  ularg«i  Ia  cn- 
senanta  é  tmpide  repetir,  mediante  ejercicios  variados,  para  consolidar  los  conoci- 
mientos. 
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alumnos  más,  usando  el  contador  rodante  ).  Cada  vez 
que  ven  Vds.  pasar  un  número  conocido,  lo  nombran. 
Ais.  —  3,  8,  6,  etc. 

Medío.  —  £1  maestro  ha  preparado  en  la  pizarra,  cinco  õ  seis 
dibujos,  cada  uno  de  dos  grupos  de  íiguritas  ;  á  la  derecha  el  de 
uno,  dos,  cinco,  siete  bolitas. 

®  ®  ©  í^      © 

:S  ®  ®  ®  ®  ^-.  ® 

(^ 

á  la  izquierda  el  de  una,  três,  seis,  ocho  bolitas  6  cajitas  de  modo 
que  las  primeras  ocupan  el  lugar  de  las  unidades ;  las  segundas, 
el  de  Irs  decenas. 


^È 


Creemos  oportuno  recomendar  el  mayor  tino  en  díbujar  las  figuras 
de  modo  que  rcsulten.  por  la  perfecciôn,  interesantes. 

En  vez  de  bolitas  pueden  usarse  anillos,  granos,  clavos,  etc 

M. —  (í,  Ayer  contamos  hasta  cuánto  ? 

A.  —  Hasta  diez. 

M.  —  En  diez  había  í  cuántos  unos  ? 

A.  —  Había  diez  unos. 

M,  —  En  diez  bolitas  ^  cuántas  veces  una  bolita  ? 

A.  —  Diez  veces  una  bolita. 

M.  —  Diez  veces  una  cosa  ó  diez  cosas  juntas  se 
Uama  una  decena.  Repita  la  clase .... 

Todos.  —  Una  decena. 

M.  —  Aqui  tengo  diez  anillos  que  juntos  hacen, 
(-;  Maria  ? 

A.  —  Una  decena  de  anillos. 

M.  —Estos  son  diez  dedos  que  juntos  hacen  í.Mario? 

A.  —  Una  decena  de  dedos. 

M.  —  Alli  hay  diez  perchas  que  juntas  hacen. . . . 

A.  —  Una  decena  de  perchas. 

3/.  —  Una  decena  de  naranjas  c:  cuántas  naranjas 
son  ? 

A.  —  Diez  naranjas. 
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M,  — Está  bien.  Cuento,  José,  las  bolitas  ( el  maestro 
echa  hasta  diez  en  una  copa  ).   <?  Cu  antas  son  ? 

A,  —  Diez  bolitas  ó  una  decena  de  bolitas. 

3í .  —  Estas  diez  bolitas  las  echo  en  esta  bolsita ;  la 
aíb  ( bolsita  dejareta  corrediza )  y  tendré  entonces  una 
decena ;  en  adelante  cada  bolsita  será  una  decena ; 
aqui  tengo  otras  bolsitas  còn  diez  bolitas  dentro, 
cada  una ;  se  llaman,  de  consiguiente .... 

A,  —  Decenas. 

M.  —  Vaya  contándolas,  Santiago 

A,  —  Una  bolsita 

M,  —  í  Como  ? 

A.  —  Una  decena ;  dos  decenas ;  três  decenas;  etc. 

M. —  /,  Y  cuántas  bolsitas  son,  siete  decenas  ?  ( ense- 
fiando  las  siete  bolsitas  ). 

A,  —  Son  siete  veces  diez  bolitas. 

AL  —  Muy  bien  ;  i y  cuatro  ? . . . .    ^y  três ? ^y 

nueve? 

Al.  —  í  Quién  ve  en  la  pizarra,  dibujada  una  bolsita 
ó  sea  una  decena? 

A,  —  Aqui  está  representada  una  decena. 

AL  —  <;  Y  aqui  ?( senalando  ). 

A.  —  Três  decenas. 

M— ^:Y  aqui? 

A.  —  Ocho  decenas. 

AL  —  Cada  una  de  estas  decenas  <?  cuántas  bolitas 
contiene  ? 

A.  —  Diez  bolitas. 

AL  —  (.;  Y  esta  cantidad  de  decenas? 

A.  — Ocho  veces  diez  bolitas. 

J/. — Y  aqui  íqué  está  representado? 

A.  —  Una  bolita ....  dos  bolitas siete  bolitas. 

M,  —  (^  Qué  es  más,  {senalando  )  una  decena  ó  una 
bolita  ? 

A,  —  Una  decena  porque  son  diez  bolitas. 

AL  —  (V  Una  decena  de  unos  ó  un  uno  ? 

A.  —  Una  decena  de  unos. 

M. —  Una  decena  ó  un  uno? 

A.  —  Una  deeona. 

AL — Los  lionibres  antiguos,  para  acordarse  de  las 
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decenas,  dibujaban  bolsitas ;  para  acordarse  de  los 
unos,  dibujaban  las  cosas  mismas;  de  modo  que  aqui 
diria. . . . 

A,  —  Ocho  decenas  y  siete  bolitas. 

M,  —  Muy  bien ;  si  en  vez  de  bolitas  hubiésemos 
dibujado  ovejitas,  diria 

A.  —  Ocho  decenas  y  siete  ovejitas. 

M.  —  Muy  bien  ;  í  y  aqui  ? 

A.  —  Una  decena  v  una  bolita. 

M,  —  Pêro  se  perdia  mucho  tiempo  en  dibujar  tan- 
tas bolitas  y  tantas  cajás;  adernas,  no  todos  somos 
hábiles  para  dibujar  una  pêra,  un  caballito,  una  ca- 
sita ;  necesitaríamos  mucha  pizarra  ó  mucho  papel 
para  escribir  siete  decenas  y  seis  cosas ;  nueve  de- 
cenas y  cinco  cosas ;  três  decenas  y  cuatro  cosas.   En- 

tonces (7  como  recordábamos  siete  ventanas  sin 

dibujarlas  ? 

A,  —  Escribiendo  el  número  7. 

M,  —  Pues,  las  decenas  también  se  representan  por 
números.  Aqui,  donde  están  representadas  ocho  bol- 
sitas ó  decenas,  escribimos  8  ( escribe  debajo  de  la  figura 
el  número  8 );  aqui,  donde  están  representadas  seis  bol- 
sitas ó  decenas  escribireraos  ^  qué  número? 

A,  —  El  número  6. 

3/.—  ^:Y  aqui? 

A.  —  El  número  3. 

M.  —  ri  Y  aqui  ? 

A.  —  El  número  1. 

M.  — (í  Yaquí  donde  están  representadas  dos  bolitas? 

A.  — El  número  2. 

M,  —  íY  aqui?  A, — El  número  5,  etc.  (El  maestro 
escribe  las  cifras  de  modo  que  apareceu  en  el  pizarrón 
los  siguientes  números:  11,  32,  65,  87,  correspondien- 
dose  con  las  figuras  y  formando  columnas  vei^ticales), 

M,  —  ^:Qué  cifras  indican  decenas? 

A,  —  Uno,  três,  seis,  ocho. 

M,  —  (í  Qué  cifras  indican  unos  ó  unidades? 

A. —  Uno,  dos,  cinco,  siete. 

M,  —  ri  Cuántas  cifras  tiene  cada  número  ? 

A.  —  Dos  cifras. 
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M.  —  i  Una  es  ? 

A.  —  De  decena  y  otra  de  unidades. 

M,  —  é  A  qué  lado  están  las  cifras  de  las  unidades  ? 

A,  —  A  este  lado. 

M,  —  è  Qtié  mano  es  esta  ? 

A,  —  La  mano  dereeha. 

M,  —  (í.  A  qué  lado  están,  entonees,  las  cifras  de  las 
unidades  ? 

ufl.  —  A  la  dereeha,  y  la  de  las  decenas  á  la  izquierda. 

M.  —  íi  Pêro  cuántas  cifras  tiene  cada  una? 

A'  —  Dos  cifras. 

i\L  —  En  todo  número  de  dos  cifras  i  á  que  lado 
están  las  decenas  ? . . . .  á  las  unidades  ? 

Fín,  —  M.  —  Contesten  todos  cuántas  cifras  tiene  el 
número  que  seflale .... 

Todos,  —  Dos ;  dos  ;  una ;  três  ;  dos  ;  dos  ;  una  ; 
cuatro. 

31.  —  Ahora  van  á  decir  cuándo,  las  cifras  que  se- 
âalo,  son  decenas  ó  son  unidades,  (  el  maestro,  en  nú- 
ineros  de  dos  cifras,  indica^  ya  la  de  la  izquierda,  ya  la 
de  la  dereeha  ), 

Todos.  —  Decenas  :  decenas  ;  unidades  ;  unidades  ; 
decenas ;  unidades. 

ilf.  —  /,  Cuántas  ? 

A.  —  Òcho  decenas ;  cinco  unidades ;  siete  unida- 
des; siete  decenas. 

M.  —  Ahora  van  á  docirme  cuántas  decenas  y  uni- 
dades hay  en  los  números  que  sefialo  ó  vean  en  el 
cartón  que  les  muestre. 

A.  —'  Cinco  decenas  y  três  unidades  ;  ocho  decenas 
y  seis  unidades,  etc. 

M.  —  (  Pasan  ai  pizarrón,  siete  ó  más  ninos ).  Escri- 
ban  un  número  de  dos  cifras ;  de  una  cifra ;  que  tenga 
decenas  y  unidades ;  otro  que  tenga  unidades  y  de- 
cenas ;  que  tenga  solo  unidades,  etc. 

Basta.  Tomen  asiento.  Digan  las  decenas  y  unida- 
des de  los  números  que  vean  pasar  por  el  numerador 
rodante. 

Ah.  —  2  decenas  3  unidades  ;  2  decenas  4  unida- 
des ;  5  decenas  4  unidades,  etc. 

Ubro  II.  9 
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Lección  17* 

Tema.  —  Ensenar  á  leer  y  escribir  los  números  10, 
11,  12  y  13. 

Desarrollo.  —  Princípio,  —  (  En  la  pizarra  hay  repre- 
aentaciones  semejantes  d  las  que  inâicamos  en  la  Lec- 
ción 13^). 

M.  —  f.  Qué  lugares  seâalo  V 

A,  —  Vd.  seflala  los  lugares  de  las  decenas. 

M,  —  (i  Qué  lugar  ocupan  en  un  número  las  dece- 
nas V 

A.  —  El  segundo  lugar. 

M,  —  (íDe  qué  lado,  hacia  qué  lado  se  cuentan  los 
lugares  ? 

A,  —  De  derecha  á  izquierda. 

M.  —  (V  El  primer  lugar  está  donde  ? 

^4.  —  A  la  derecha. 

M.  —  (-:  Y  lo  ocupan  ? 

^4.  —  Las  unidades. 

M,  —  Vds.  dirán  qué  lugar  seàalo. 

Ah,  —  Primero  ;  primero ;  segundo  ;  primero  ;  se- 
gundo. 

M.  —  Ahora,  si  son  unidades  ó  decenas. 

Ais.  —  Unidades  ;  unidades  ;  unidades  ;  decenas  ; 
unidades. 

M.  —  (i  Cuántas  decenas  hay  aqui  ?  (  senalando  la 
holsita  dei  número  11 ), 

A.  —  Una  decena. 

M.  —  ^  Cuántas  bolitas  ó  unidades  contiene  ? 

A.  —  Diez  bolitas  ó  unidades  V 

.1/.  —  ri  Y  aqui  cuántas  bolitas  ó  unidades  indico  ? 

^4.  —  Una  bolita  6  unidad. 

J/.  —  Y  todo  el  número  i,  cuántíis  bolitas  indica  ? 

^4.  —  l^na  decena  y  una  bolita. 

M,  —  Y  on  lugar  de  una  decena  podríamos  decir?. . . 

.4.  ~  Diez  bolitas  y  una  bolita. 

Médio.  —  3i.  —  O  diez  unidades  y  una  unidad. 
Pêro  como  os  largo  y  moroso  decir  diez  unidades  y 
una  unidad,  décimos,  once.  <:  Como  décimos  y 
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A,  —  Once. 

M,  —  Cuántas  unidades  son  once  unidades.  ? 

A.  —  Diez  unidades  y  una  unidad. 

Jf.  —  De  modo  que  este  número  que  está  debajo  de 
las  íiguritas  se  leerá  d  Como  ? 

A.  —  Once. 

M.  —  Cuántas  decenas  hay  en  once  ?  (  senalando  la 
cifra  dei  número  ). 

A.  —  Una  decena  y  una  unidad. 

ilí.  —  6  Cuántas  veces  una  bolita  serán  once  bolitas  ? 

A.  —  Once  veces  una  bolita. 

M.  —  íi  O  ?  (mostrando  una bolsita y  una  bolita J, 

A.  —  Una  bolsita  y  una  bolita. 

M,  —  Pero  una  bolsita  contiene  í  cuántas  bolitas  ? 

A.  —  Diez  bolitas ;  entonces  es  diez  bolitas  y  una 
bolita. 

M.  —  Diez  lápices  y  un  lápiz  (  mostrándolos  y  jtm- 
tãndolos  )  son  <-;  cuántos  lápices  ? 

A,  —  Son  once  lápices. 

M.  —  Si  en  esta  figura  borramos  lo  que  representa 
esta  bolita  (i  qué  queda? 

A,  —  Nada. 

M.  —  í  Con  qué  representamos  nada  ? 

A,  —  Con  cero. 

M.  —  (-;  Qué  escribiremos  para  indicar  que  no  hay 
unidades  V 

A.  —  Cero. 

M.  —  d  Y  en  lugar  de  este  uno  ? 

^1.  —  Un  cero. 

M.  —  (.  Qué  cifras  tiene  este  número  ? 

A,  —  Un  uno  y  un  cero. 

M.  —  Vamos  á  escribirlo  aqui  más  grande  (  escribe 
10). 

(l  Qué  lugar  ocupa  el  cero  *? 

A.  —  El  primor  lugar. 

M,  —  Que  es  el  de  las  unidades  í  é  indica  ? 

A.  —  Que  no  hay  unidades. 

M.  —  ^  Qué  lugar  ocupa  el  uno? 

A.  —  El  segundo  lugar,  el  de  las  decenas,  é  indica 
que  hay  una  decena. 


J 
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M.  —  iO  cuántas  unidades  ? 

A.  —  Diez  unidades. 

M.  —  Entonces  i  cuántas  unidades  indica  este  nú- 
mero ? 

A,  —  Indica  diez  unidades  y  cero  unidades. 

M.  —  Pêro  diez  unidades  y  cero  unidades  (  con  una 
bolsita  en  la  mano  y  nada  en  la  otra )  (^  cuántas 
unidades  son  ? 

A.  ~  Son  diez  unidades. 

M,  —  i  Y  diez  unidades  que  número  era  ? 

A,  —  El  número  diez. 

M,  —  i  Qué  número  es  este,  pues  ? 

A,  —  El  número  diez. 

M —  Y  ahora  qué  representa  la  figura  ?  (dibujan- 
do  dos  bolitas  junto  d  la  bolsita  ). 

A,  —  Una  deeena  y  dos  bolitas. 

f  Escríbe  debajo  las  cifras  1  y  2  de  modo  qne 
aparezca  12 )  ^,  Cuántas  bolitas  en  todo  ? 

A.  —  Diez  bolitas  y  dos  bolitas. 

M.  — Diez  bolitas  y  dos  bolitas  son  muchas  pala- 
bras  y  se  acorta  diciendo  doce.  ^  Qué  número  será, 
pues,  este  ? 

A.  —  El  número  doce. 

M.  —  d  Y  este  qué  número  era  ? 

A.  —  El  número  once. 

M.  —  Si  en  vez  de  dos  bolitas  pintásemos  três  <;  cuán- 
tas bolitas  representaria  la  figura  ? 

A,  —  Una  deceua  y  três  bolitas. 

3/.  —  f  Escribe  la  cifra  3  debajo  de  las  bolitas  que 
dibujara).  De  modo  que  este  número  representa  cuán- 
tas bolitas  ? 

A.  —  Diez  bolitas  y  três  bolitas. 

M,  —  Estas  también,  son  muchas  palabras ;  se  acor- 
ta diciendo  trece.  De  modo  que  este  número  es . . .  ? 

A,  —  El  número  13. 

M,  —  <i  Y  este  ? 

^.  —  El  número  diez  M.  —  ^  Y  este  ? 

-á.  —  El  número  doce.  AL  —  é  Y  este  ? 

A,  —  El  número  once. 
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Fin.  —  M,  —  íQué  cifras  tiene  el  número  13  ? 

A,  —  Uno  y  três. 

M,  —  El  número  onee ....  el  número  diez 

M.  —  ^  Cuántas  bolitas  tiene  trece  más  que  doce  ? 
(senalando  la  figura). 

A.  —  Una  bolita. 

M.  —  í  Y  doce  más  que  diez  ? 

A,  — Dos  bolitas. 

M,  —  Diez  bolitas  y  una  bolita  i  cuántas  bolitas 
son?  (siempre  con  las  ilustraeiones  en  la  mano). 

A .  —  Once  bolitas. 

M,  —  Once  bolitas  y  una  bolita  ? 

A.  —  Doce  bolitas. 

M.  —  Doce  bolitas  y  una  bolita  ? 

A.  —  Trece  bolitas. 

M.  —  í  Qué  número  sefialo  ?  Clase. 

Todos, — Trece,  diez,  siete,  once,  diez,  doce. 

( Pasan  á  la  pizarra  cinco  alumnos ;  el  maestro 
dieta  diferentes  números  y  los  alumnos  los  escriben ; 
vnelven  á  sus  asientos  y  hace  contar  á  todos,  desde 
seis  hasta  trece  ) 

M,  —  6  Cuántas  sillas  hay  que  afladir  á  diez  sillas 
para  tener  .trece  sillas  ? 

A.  —  Três  sillas. 

M.  —  i  Cuántos  pesos  hay  que  afiadir  á  once  pesos 
para  tener   doce?....    ià  diez  cuadernos  para  tener 

doce  V (í  Cuántos  unos  hay  en  trece  ;  en  once?  Para 

manana,  los  nifios  de  esta  fila,  traen  doce  papelitos, 
ocho  blancos  y  el  resto  de  color ;  los  de  esta  otra  fila, 
trece  semillas  ;  cinco  de  maíz,  três  de  arroz  y  el  resto 
de  cualquier  otra  cosa.  (  Y  así  el  resto  de  las  fila^J, 

Lección  18* 

Tema.  —  Ejercicios  y  problemas. 

Desarrollo.  —  A.  —  (  Pasan  ai  pizarrón  siete  ú  ocho 
ninos  ). 

M,  —  Escriban  el  número  8 ;  6 ;  10 ;  O ;  12  ;  13  ;  5. 
Vuelvan  á   sus  asientos.     (  Mostrando  cartoncitos ). 
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i  Qué  número  es  este  ?  Todos.  Trece.  M,  —  f.  Este  ? 
A.  —  Dos.  M.  —  í  Este  ?    ^.  —  Diez. 

Aí.  —  Un  uno  con  dos   ^  qué  número  es  ? 

^.  —  El  número  doce. 

M.  —  (íLas  cifras  de  qué  lado,  indican  unidades  ? 

^. — Las  dela  derecha 

M.  —  (  Senala  una  cifra  en  números  como  95, 
14,  26  ),  i  Qué  son  estas  ? 

A,  —  Unidades. 

M.  — d  Cuántas  V 

A.  —  Seis  unidades. 

M.  —  r:  Estas  ? 

A.  — Nueve  decenas una  decena. . . .  cuatro  uni- 
dades. 

M.  —  (-;  Qué  representa  esta  bolita? 

A.  —  Una  decena. 

3/.— Que  ti  ene   ,<  cuántas  unidades  ? 

A.  — Diez  unidades. 

M.  —  (í  Cuántas  bolsitas  indica  esta  cifra  ? 

A.  —  Ocho  bolsitas. 

M,  —  f,Y  cuántas  unidades? 

A,  —  Ocho  veces  diez  unidades. 

B.  —  (El  maestro  tiene  ynontoncitos  de  cartones, 
cubos,  maderitas,  letras,  sobre  una  mesa  ).  M.  —  Van 
á  contar,  José.  A.  —  Três  cubitos. 

M.  — Más  dos  cubitos. . . .  Juan.  A.  —  Cinco  cu- 
bitos. 

M.  —  Más  três  cubitos ....  más  un  cubito más 

un  cubito más   un  cubito más  un  cubito  ( á 

cada  pregunta  anade  cubitos  á  los  que  ya  tiene  en  la 
mano  izquierda  ). 

M.  —  i^  Cuántos  anillos  son  estos  ? 

A,  —  Ocho  anillos. 

M.  —  Más  dos ....  más  dos 

M.  ■—  (í  Cuántos  anillos  tengo  ? 

A.  —  Doce  anillos. 

AL  —  Quito  uno  y  quedan quito  dos  más  y  que- 

dan ....  quito  três  más  y  quedan .... 

M.  —  Doce  menos  uno  ^,  cuánto  es  ? 
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A, —  Once  (El  maestro  escribe  en  el  pizarrón 
12  —  1  =  11). 

M,  —  Doce  menos  dos  c:cuánto  es? 

.4.  —  Diez  {esmbe  12  -  2  =  10 ). 

M.  —  Doce  monos  três  ,1.  cuánto  es?  (Contintia  en 
la  mhmAi  forma  hasta  llegar  á  12  —  6,  ayudándose 
con  los  ohjetos  citando  fuere  necesario ). 

M, — ^:Uuántas  veces  dos  cubitos  hay  en  doce  cu- 
bitos?  {  Presenta  ala  clase,  tin  montón  de  doce  cu- 
bitos y  los  divide  rapidamente  en  seis  grupos  de  dos 
cubitos  cada  uno  ). 

A,  —  Seis  veces  dos  cubitos. 

M,  —  Seis  veces  dos  cubitos  son  (^  cuántos  cubitos  ? 

A,  —  Doce  cubitos  ( el  maestro  escribe  en  la  pizarra 
6  X.  2  =  12  y  hace  leer  ai  alumno ). 

Jf.  —  (.;  Cuántas  veces  tres  cubitos  hay  en  doce  cu- 
bitos ? 

A.  —  Cuatro  veces  tres  cubitos. 

M.  —  (í  Cuatro  veces  tres  cubitos  son  ? 

A.  —  Doce  cubitos.  (Escribe  4  X.  3  =^  12). 

M.  —  (í  Y  dos  veces  cinco  dedos  ? 

A.  —  Diez  dedos  (  El  maestro  hace  vários  ejercicios 
más  de  la  misma  naturaleza ). 

C.  —  M.  —  (*:  Cuántas  maderitas  hay  en  esta  bolsita  ? 

A.  —  Diez  maderitas. 

M.  —  Quito  tres  <;  cuántas  quedan?  (sacándolas). 
Quito  otras  tres  f,  cuántas  quedarán  ?. . . .  afiado  ahora 
cuatro ....  más  dos . . . .  ( cierra  la  bolsita  )  más  dos 
( colocdndolas  junto   d  la  bolsita  ). . . .   más  una 

M.  — <?Una  decena  ó  diez,  más  uno  es  cuánto?. . . . 
más  dos?. . . .  más  tres?. . . .  í  <i  cada  respuesta  escribe 
en  la  pizarra  la  correspondiente  igualaad  ). 

M.  —  Ocho  menos  dos,  más  uno,  más  tres  c;  cuán- 
to es?  (con  tnncha  lentitud). 

D-  —  En  la  plaza  i,  ciuintas  columnas  sostienen  las 
lamparitas  de  luz  eléctrica  ? 

A.  —  Cuatro  columnas. 

M.  —  Cada  columna  sostiene  tres  lamparitas,  (i  cuán- 
tas lamparitas  son  ? 
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A.  —  Doce  lamparitas. 

M.  —  En  esta  estampa  se  ven  dos  postes  y  cada 
poste  tiene  cinco  agujeros,  ^cuántos  agujeros  tienen 
los  dos  postes? 

A.  —  Diez  agujeros. 

J/.  —  Esta  gallina  estaba  echada  sobre  trece  hue- 
vos  ;  saco  estos  poUitos  (  cinco  )  ^  cuántos  poUitos  que- 
dan  por  salir  ? 

A .  —  Ocho  polutos. 

3/.—  ^ O  sea  cuántas  veces  dos  poUitos?...  un 
poUito? 

M.  —  Son  las  nueve  i  cuántas  horas  faltan  para  las 
doce? 

A.  —  Três  horas. 

M.  —  Ahora  vamos  á  repartir  estos  diez  caramelitos 
entre  Vds.  cinco  ^;cuánto  les  tocará  á  cada  uno  ? 

A.  —  Dos  á  cada  uno. 

3f.— Estos  doce  bombones  entre  Vds.  cuatro.  ^;Cuán- 
tos  les  tocará  á  cada  uno  ? 

A.  —  Três  á  cada  uno. 

M,  —  Quedan  cinco  nifios  de  la  segunda  fila  que 
no  escribieron ;  voy  á  darles  dos  yemas  á  cada  uno 
(V  cuántas  yemas  deberé  sacar  de  la  cajá? 

A.  — Diez  yemas. 

M.  —  Saco,  entonces,  un  cartucho  ó  sea  una  dece- 
na ;  (se  las  da  á  un  nino  que  las  reparta  y  queda 
con  três  en  la  mano  ). 

M,  —  (i  Por  qué  sobran  três  ? 

A. —  En  el  cartucho  habían  más  de  diez  yemas. 

M.  —  (,  Cuántas  yemas  más  ? 

A,  —  Três  yemas  más. 

M,  —  ,i  Cuántas  yemas  contenía,  entonces,  el  car- 
tucho ? 

A.  —  Treco  yemas. 

M.  —  Muy  bien.  Pêro  vários  nifios  no  han  recibi- 
do  nada  ;  vamos  á  darles  três  bombones  á  cada  uno. 
Mário  nos  va  á  decir,  después,  cuántos  bombones  he- 
mos repartido.  (El  maestro  reparte  á  cuatro ), 

A,  —  Doce  bombones. 

J/.  —  (i  Cuántas  veces  três  bombones  ? 
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A.  —  Cuatro  veces. 

M.  —  Ahora,  quiero  saber,  cuántos  bombones,  ye- 
mas  y  caramelos  he  repartido.  Vamos  á  contarlos 
(  comienza  por  él  primero  de  laprimera  fila  y  sigue 
el  orden  en  que  están  sentados),  Vd.  António,  reci- 
bió  í cuántos ?    A.  —  Dos.    M.  —  íY  Vd.   Júlio ?  A. 

—  Três.  M,  —  ^  Entre  los  dos  ?  A.  —  Cinco.  M,  — 
è  Y  Vd.  Pedro  ? 

A,  —  Três.  M.  —  Que  con  cinco  suman  ^  cuánto  ? 
A.  —  Ocho. 

M.  —  i  Vd.  Juana  ?  A.  —  Três,  que  sumados  con 
ocho  hacen  once.  M.  —  Muy  bien;  ;,  Y  Vd.  Alda  ?    A, 

—  Dos,  que  sumados  á  los  once  hacen  trece.  M,  —  ^Y 
Vd.  Josefa  ?  A,  —  Três,  que  sumados  á  los  trece 
hacen .... 

3í.  —  i  Ya  no  podemos  sumar  ?  Si,  podemos  sumar. 
í  En  trece  cuántas  decenas  ó  diez  hay  ? 

A,  —  Una  decena. 

M.  —  Muy  bien ;  pêro  sobran,  á  cuántos  caramelos  ? 

A,  —  Três  caramelos. 

M,  —  í  Como  escribíamos  una  decena  ó  diez  ? 

A,  —  Con  un  uno  y  un  cero. 

M.  —  Pues,  apuntamos  y  diremos  :  una  decena  de 
caramelos  y  três  caramelos,  en  vez  de  trece  caramelos. 
Y  una  decena  de  caramelos  y  três  caramelos,  más 
los  três  caramelos  de  Josefa  ^  cuántos  caramelos  serán? 

A.  —  Una  decena  de  caramelos  y  seis  caramelos 
{ así continua  snmándolos  y  obtiene  cuatro  decenas  y 
siete  bombones  ), 

M.  —  c;  Recuerdan  Vds.  un  número  que  presente 
cuatro  decenas  y  siete  unidades  ? 

A.  —  Si,  seflor. 

M,  —  í  Cuántas  cifras  tiene  ? 

A.  —  Dos  cifras.  La  primera  de  la  derecha  repre- 
senta las  unidades ;  la  de  la  izquierda  las  decenas. 

M,  —  i  Qué  cifra  escribiremos  á  la  derecha,  en- 
tonces  ? 

A.  —  La  cifra  7,  y  á  la  izquierda  la  cifra  4.  ( El 
maestro  escribe  47 ). 

M,  —  ^;  Qué  cantidad  representa  este  número  ? 
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A.  —  Cuatro  decenas  y  siete  unidades 

M,  —  í  Cuántos  caramelos,  yemas  y  bombones  he 
repartido  á  Vds  ?  (  Senala  cada  cifra  ). 

Todos.  —  Cuatro  decenas  de  bombones  y  siete  uni- 
dades. 


Primera  Lección  (  Mayo  ) 

Tema.  —  Enseilanza  de  los  números  20,  30,  40  y  50. 
(  La  no  enseilanza  en  esta  misma  clase  de  los  núme- 
ros 60,  70,  80  y  90,  cuyo  valor  el  niâo  conoce,  desde 
hace  dias,  puesto  que  sabe  la  cantidad  de  depenas  que 
rcpresentan,  es  por  el  esfuerzo  que  exige  la  retención 
de  palabras  nuevas  como  veinte,  treinta,  etc. ) 

Desarrollo.  —  Principio.  —  3Í.  —  (  Sobre  la  rnem,  una 
cajá  de  hoUitas  conteniendo  diez  holitas  cada  una 
y  ála  derecha  otra  cajá  rnds  pequena  de  holitas  suei- 
tas  .  Esta  cajá  ^;qué  contiene  ?  (  Tomando  en  la  mano 
varias  holsitas  ). 

A.  —  Bolsitas  con  diez  bolitas  cada  una. 

M.  —  Pêro  cada  bolsita  representa,  entonces,  una 
decena  ;  esta  cajá,  contiene  pues 

A.  —  Una  cajá  de  decenas. 

M.  —  <:  Y  esta  de  la  derecha  ?  (  Tomando  un  pu- 
nado  de  holitas  ). 

A,  —  Una  cajá  de  unidades, 

M.  —  Bien ;  pase  Raul.  Saque  Vd.  cinco  decenas 
y  três  bolitas.  (El  nino  saca  rapidamente  lo  que  se 
le  pide  y  ensena  d  la  clase), 

Jí.  —  ^;  Con  qué  cifras  representamos  en  la  pizarra 
cinco  decenas  y  três  bolitas  ? 

A .  —  Con  un  cinco  y  un  três.  (  El  maestro  escribe 
35,  tamaíío  indicado,  en  médio  dei  pizarrón ) . 

A,  —  No,  seflor.  El  3  á  la  derecha  y  el  5  á  la  iz- 
quierda.  (  El  maestro  escribe  53), 

M.  —  Saque,  Raul,  dos  decenas  y  ninguna  uni- 
dad . . . .  ^:  Con  qué  cifras  representaremos  dos  decé- 
nios y  ninguna  unidad  ? 
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A.  —  Con  un  dos  y  un  cero.  (El  maestro  que  bo- 
rro 53,  escribe  en  su  lugar  20  ). 

M,  —  Saque  três  decenas  solamente c;  Como  las 

escribiremos  V 

A,  —  Conun  3  y  un  0.  {Escribe  el  maestro  03 y 
se  corrige  de  la  m>isma  manera  que  el  caso  53  ). 

M.  —  Saquen  três  unidades .... 

(t  Como  las  escribiremos  1 

A,  —  Con  un  três  solamente. 

M.  —  Saque  cuatro  unidades ;  las  representaremos 
(í,  como  ? 

A.  —  Con  la  cifra  4. 

M.  ~  Saquen  cuatro  decenas. . . .  ^  l^is  represen- 
tamos ? 

A.  —  Con  un  4  y  un  0.  (El  maestro  escribe 40  ). 

M,  —  Vuelva  á  su  asiento,  Raul.  (El  maestro  pasa 
d  la  pisaria  giratória  ;  escribe  detrás  un  núm^ero;  pide 
atención;  la  da  vuelta  con  rapidez  y  en  ese  tiempo 
debe,  el  alumno,  reconocer  la  cantidad  escHta  ). 

(-;  Qué  número  he  escrito  ? 

A.  —  El  número  nueve. 

Jí.  —  í  Qué  número  V 

A.  —  El  número  diez. 

M.  —  ^  Qué  número  ? 

A.  —  Três  decenas  y  cuatro  unidades. 

M,  —  /,  Qué  número  ? 

A,  —  Dos  decenas. 

Jí.  —  (í  Qué  número  ? 

A.  —  Três  decenas. 

M.  —  (-;  Qué  número  ? 

A.  —  Cuatro  decenas.  (El  êxito  de  este  como  de 
otros  ejercicios  estriba  en  la  rapidez ). 

M.  —  (  Sin  girar  la pizarra  y  dejando  los  números 
(i  la  vista  ).  (í  Qué   número  escribo  V 

Todos.  —  Dos  decenas  ;  três  decenas  ;  cuatro  dece- 
nas ;  cinco  decenas. 

Media.  —  Bien  nifíitos.  Pêro,  los  antiguos  decían 
dos  decenas,  três  decenas  ;  para  nosotros  es  muy  lar- 
go decir :  dos  decenas,  três  decenas,  cuatro  decenas  ; 
en  lugar  de  dos  palabras  empleamos  una  sola  y  muy 
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cortita.  ^ o  áocimos  dos  decena-8,  sino  veinte  (senalan- 
do  el  número  20) ;  no  décimos  três  decenas  sino  trein- 
ta  ;  {  etc,  hasta  nombrar  50  ),  Observen  Vds.  (,  Qué 
cifra  es  esta  ? 

A,  —  Três. 

M,  —  Três;  três,  treinta. . . .  ^  oyen  Vds.  qué  pare- 
cidas las  palabras  ? 

Cuatro,  cuarenta  (  senalando  y  enunciando  las  pa- 
labras con  intencionada  lentitnd )  cuatro,  cuar.... 
cua,  cua;  í  distinguen  el  parecido  de  cuatro  y  cuarenta? 
dcuál  es? 

Ais.       Cua. 

M,  —  Cuatro  y  cuarenta.    Ahora,  cinco  y  cincuenta  ; 

cin ....  CO  y  cin cuenta  ;  cin  y  cin ;  ^  notan  Vds.  el 

parecido. 

A.  —  Si,  seòor :  cin. 

M,  —  Muy  bien.  De  modo  que  cuando  vean  40, 
saben  que  la  palabra  empieza  con .... 

A.  —  Con  cua 

M.  —  i  Y  es  í  A,  —  Cuarenta. 

Ji.  —  Cuando  vean  50,  el  nombre  empieza  con .... 

Ais.  —  Cin. . . .  cincuenta. 

iW.  —  Cuando  tengan  que  leer  30  el  nombre  empie- 
za con .... 

Ais.  —  Con  tre. ...  se  dice  treinta. 

M.  —  (i  Y  cuando  deba  leerse  20  ?  la  palabra  veinte 
no  se  parece  á  dos.  Recordemos  que  es  veinte,  Digan 
todos  veinte. 

Todos.  —  I  Veinte  !  il/.  —  Otra  vez.  Todos  i Veinte! 

Fin.  —  (  Kecurriendo  á  los  cartones  ). 

M.  —  Qué  número  es  esto  ? 

Todos  —  Veinte.  M.  —  c;  Este  ?  ^4.  —  Treinta.  M.  — 
(-:  Este  ?  A.  —  Cuatro.  M.  —  i  Este  ?  ^4.  —  Cuarenta. 
M.  —  (-;  Este  ?  A.  —  Cincuenta. 

M.  —  ( Iguales  ejercicios  de  reconocimiento,  sena- 
lando números  escritos  de  antemano  en  el  pizarrón 
ó  haciendo  uso  dei  numerador  rodante  / 

M.  —  f,  Qué  número  es  mayor,  cuarenta  ó  cincuen- 
ta ?  é  Treinta  ó  veinte (i  Nueve  ó  veinte  ? 
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M.  —  i  Cuántas  bolitas  he  sacado  ?  {saca  cinco  ho- 
litas ). 

A.  —  Cinco  decenas. 

M.  —  Pêro  en  lugar  de  cinco  decenas  dijimos  que 
se  decía? 

A,  —  Cincuenta. 

M,  —  i  Cuántas  bolitas  he  sacado  ? 

A,  —  Cincuenta  bolitas. 

M.~íY  ahora? 

A.  —  Cuarenta  bolitas. 

M,  —  í  Cuántas  veces  diez  bolitas  son  ? 

A .  —  Cuatro  veces  diez  bolitas. 

M,  —  í  Cuántas  bolitas  he  sacado  ? 

A.  —  Veinte  bolitas  que  son  dos  veces  diez  bolitas. 

M,  — Un  niòo  saca  de  esta  cajá  veinte  bolitas  y  las 
coloca  en  este  plato  ;  otro,  veinte  cubitos  y  los  coloca 
en  la  mesa :  otro,  de  este  mazo,  veinte  palitos.  (Pasan 
los  três  ninos  y  ai  mismo  tiempo  siete  más  ai  piza- 
rrón  quienes  escriben  los  mimeros  que  el  maestro  dieta). 

M.  —  Escriban  8, 10,  30,  50,  40,  19, 12.  16.  Tratan- 
do de  obligar  ai  nino  á  escribir  más  ligero  de  lo  que  acosturabra 
con  Ia  enunciación  más  rápida  de  las  palabras.  Los  alumnos  toman 
el  hábito  de  ser  morosos  ai  escribir  ;  se  vuelven  pesados  y  malogran 
asi,  el  êxito  de  la  ensenanza  que  exige  de  la  intcgraciôn  periférica 
la  mayor  rapidez  posible  á  íin  de  que  Ia  demora  no  interrumpa  la 
identificaciôn  secundaria  ó  vuelva  en  proccso  consciente  lo  que  debe 
ser  proceso  inconsciente :  automatismo  gráfico.  £1  maestro  suele 
cometer,  á  menudo,  la  grave  falta,  no  solo  de  acompaiíarle  en  la 
lentitud  sino  de  provocaria,  dictando  vários  segundos  después  que 
todos  han  terminado  de  escribir,  debiendo,  por  lo  contrario,  díctar  uno 
ó  dos  segundos  antes  y  esperar,  á  Io  sumo,  que  concluya  Ia  mitad. 

Este  detalle  dei  procedimiento  es  importantísimo  en  las  clases  de 
aritmética  para  hacerlas  interesantes,  para  sostener  la  actividad  y 
la  atención,  para  economizar  tiempo  y  como  consecuencia,  para 
hacer  más  efectiva  la  adquisición. 

M.  —  (-: Cuántas  bolitas  ha  puesto  Vd.  en  el  plato? 

A,  —  Veinte  bolitas.  Saque  primero  diez  y  después 
otras  diez. 

M.  —  Muy  bien.  Raquel  hizo  cuatro  montoncitos  de 
cubos.  ^  El  primero  cuántos  cubos  ?  ( tomãndolo  en  la 
mano ). 

A,  —  Seis  cubitos.  M,  —  ^Más  seis  cubitos?  A. 
—  Doce   cubitos.    M.  —  d  Más    seis    cubitos  ?   A.  — 
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Diez  y  ocho  cubitos.  M,  —  i  Más  dos  cubitos  ?  ^4.  — 
Veinte  cubitos  (  acompanando  las  palabras  con  el  mo- 
vimiento  y  agregando  sitcesivamente  cubitos  en  la  can- 
tidad  indicada ). 

M,  —  («;  Cuántos  palitos  saco  Vd.  ? 

A.  —  Veinte  palitos. 

Ji.  —  La  clase  va  á  contarlos. 

Todos,  —  Uno,  dos,  tres,  cuatro ....  diez  y  nueve. 

3/.  —  /,  Que  queda  ? 

A,  —  IJn  palito. 

M.  —  (í  En  esta  mano  tengo  IA,  —  Diez  y  nueve. 

M.  —  Diez  y  nueve  palitos  y  un  palito,  juntándolos, 
(^  cuántos  palitos  son  V 

A,  —  Veinte  palitos. 

Ji.  —  19  más  1  (-:  cuánto  es  'í 

A,  —-  Veinte.  (  El  maestro  escribe  19  -\-  1  =  20  ). 

M,  —  (i  Cuántos  cubitos  sacaremos  de  estos  20  para 
que  queden  19  ? 

A,  —  Un  cubito. 

J/.  —  19y  1  esV.... 

Todos,  —  Veinte. 


Tercera  Lección 

Tema.  —  Enseilar  á  medir.  Ejercicios  de  medición. 

Desarrollo.  —  A.  —  M,  (mostrando  un  metro  ).  ^:  En 
manos  de  quiéncs  han  visto  Vds.  este  pedazo  de  ma- 
dera  ? 

A. —  En  manos  de  los  tenderes. 

M.  —  (i  Para  qué  lo  usan  ? 

.1.  —  Para  medir  géneros,  cintas. . . . 

M.  —  ri  No  podría  usarse  para  medir  el  largo  de  otras 
cosas  1  Ohserven  Vds.  (  mide  el  pizarrón), 

A,  —  El  largo  dei  pizarrón. 

M.  —  ri  De  qué  más '? 

.1.  --  De    las    paredes de    una    cuerda. ...  de 

una  tabla. . .  .  dei  piso. . . . 

J/.  —  P^sta  medida  os  un  metro  y  sirve  para  medir 


J 
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el  largo  de  las  cosas.  Voy  á  medir  el  largo  de  esta 
cinta.  í  Coloca  el  metro  sobre  dos  soportes  ó  una  mesa, 
de  modo  que  toda  la  clase  lo  vea  ;  hiego,  mide  con  mu- 
cho  despejo,  la  cinta  com^emando  por  tin  extremo 
hasta  acabaria).  Uno,  dos,  três,  ciiatro,  cinco  metros. 
(,  Cuántos  metros   mide  esta  cinta  ? 

Todos.  —  Cinco  metros. 

M,  — Voy  á  medir  el  largo  dei  pizarrón.  (  Toma 
la  vara  y  la  aplica  sobre  la  pizarra,  senalando  con 
tiza  cada  extensión  de  nn  metro  ).  Uno,  dos,  três  y 
cuatro. 

M.  —  í  Cuántos  metros  mide  el  pizarrón  ? 

A, — El  pizarrón  mide  cuatro  metros. 

M.  —  Ahora  quiero  medir  el  largo  de  este  madero. 
Con  el  metro  no  puedo  porque  es  m\iy  gra.náe  { apli- 
cando lo  sobre  el  madero ).  Entonces  empleo  esta  re- 
glita  (íin  decímetro)  y  mido:  una,  dos,  três..  ..  el 
madero  mide  três  reglitas. 

M,  —  Veamos  euánto  mide  el  largo  de  este  vidrio, 
d  cuenten  ? 

A,  —  Uno,  dos,  três,  cuatro. 

M.—  f.  Cuánto? 

A.  —  Mide  cuatro  reglitas. 

M. — Si  quisiéramos  m^dír  el  largo  de  esta  aguja, 
emplearíamos  una  reglita  más  chi  ca,  esta  {mostran- 
do la  extensión  de  un  milímetro  ). 

B.  —  M.  —  Ahora  quiero  saber  el  agua  que  con- 
tiene  esta  vasija  (sobre  la  m.esa).  <?  Puedo  mediria 
con  esta  regia  ?  (  Haciendo  adem>án  de  mediria  ). 
Es  difícil.  Entonces  me  sirvo  de  una  copa,  de  un 
jarro,    de    una    taza,  de    otra    vásija.    Y  digo:  una, 

dos,  três diez.  (iCuántas  copas  de   agua  contiene 

la  vasija  V 

A,  —  Diez  copas  de  agua. 

M.  —  Si  en  vez  do  la  copa  hubiéramos  empleado  el 
jarro  ^  como  diríamos  y 

A.  —Diez  jarros  de  agua. 

J/.  —  r^SíV  Midamos  la  misma  cantidad  de  agua. 
Cuenten. 
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A.  —  Uno,  dos,  três,  cuatro,  cinco,  seis. 

M.  —  (i  Cuántos  jarros  de  agua  contiene? 

A,  —  Seis  jarros. 

M.  —  Y  con  los  seis  jarros  de  agua  ^cuántas  copas 
se  iienan? 

A.  —  Diez  copas. 

M,  —  ^;  Qué  otras  substancias  podríamos  medir  de 
]a  misma  manera  ? 

A.  —  Vino aceite kerosene. , . .    soda 

M.  — ^  Y  esto  no  podríamos  medirlo  de  la  misma  ma- 
nera ?  ( Presenta  una  bolsita  de  harina  y  otra  de  arroz). 

A,  —Si,  seftor.  Harina arroz trigo ....  maíz. 

C-  —  M,  —  Está  bien.  (.  Pêro  no  han  visto  Vds. 
esto  en  los  alm  acenes  V 

A,  —  Si,  sefior ;  es  una  balanza  que  sirve  para  pesar. 

M,  —  Pesar  es  también  medir.  (-;  Qué  pesan? 

A,  —  Azúcar . . . . café  ....  harina. . . .  bacalao .... 
fideos .... 

J/. —  Vamos  á  pesar  esta  bolsita  de  harina  (  coloca 
la  harina  en  un  platillo  y  la  mide  con  pesas  iguales  ), 
<í  Como  son  estas  pesas  ? 

A.  —  Iguales. 

M.  —  Las  llamaremos  por  ahora  cubitos.  (Echán- 
dolas  en  el  oiro  platillo  hasta  que  los  dos  queden  en  el 
a  ire ). 

A.  — Uno,  dos,  três,  cuatro. 

M.  —  d  Cuánto  pesa  la  harina? 

A. — Cuatro  cubitos.  (  Esta  demás  decirque  el  maes- 
tro tendrá  cuidado,  en  esta  primera  clase,  de  que  las 
substancias  medidas  den  cantidades  exactas ;  en  otra 
clase,  harã  uso  de  cubos  grandes  y  chicos  ;  copa^  gran- 
des y  chicas  y  el  peso  dará,  v.  g.,  tantos  cubos  grandes 
y  tantos  chicos). 

M.  —  Vamos  á  pesar  este  libro.  Cuenten. 

A.  —  Uno,  dos,  três,  cuatro,  cinco,  seis. . . . 

M.  —  (,  Cuántos  cubitos  pesaV 

Todos.  —  Seis  cubitos. 

D.--  M.  —  Ahora  van  á  medir  Vds.  (  Reparte  cinco 
varitas  de  un  metro  d  cinco  ninos  y  da  que  medir 
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d  cada  uno,  al(fO  dei  salón,  cinta  ó  cordéles ;  reparte 
cinco  reglitas  a  cinco  ninos  más,  para  que  midan  el 
largo  dei  pupitre  ;  á  dos  más,  los  encarga  de  averi- 
guar la  cantidad  de  copas  de  trigo  y  de  maíz  que  con- 
tienen  dos  bolsitas  llena^  de  dichos  cereales  ;  á  otros, 
cudntas  de  agua  cahen  en  un  recipiente  ;  d  otro,  da  un 
paquete  para  que  lo  pese;  luego  que  todos  hayan  ter- 
minado  la  tarea  que  se  les  diera^  la  explican  uno  por 
uno). 

M.  —  El  largo  de  las  cosas  á  con  qué  se  mide  ? 

^4.  —  Con  el  metro. 

M.  —  i  O  también  ? 

A.  —  Con  una  regia  cualquiera. 

M,  —  Los  líquidos  (,  con  qué  se  miden  í 

A.  —  Con  copas con  jarritos. . . . 

M.  —  Con  vasijas.  i^  Con  ? 

A.  —  Con  vasijas. 

AL  —  (í,  A  quiénes  han  visto  Vds.  por  la  calle  con 
vasijas  para  medir  lo  que  venden  ? 

A.  —  A  los  lecheros  para  vender  la  leche. 

M.  —  i  Y  la  balanza  para  qué  sirve  ? 

A.  -  Para  pesar  las  cosas. 

M.  —  Se  puede  pesar  la  leche  ? 

A.  —  Si,  se  puede  pesar. 

M.  —  Se  puede  medir  con  una  vasija,  un  libro? 

A.  —  No,  seílor. 

M.  —  d  Como  puede  medírselo  ? 

A,  —  Pesándolo  ó  con  una  regia. 

M.  —  Nombren  cosas  que  puedan  pesarse.  ('Los 
alumnos  nombran  ).  Que  puedan  medirso  con  vasija. 
{  Nombran  varias  ).  Que  puedan  medirse  con  el  metro, 
(Nombran  varias). 

Lección  11* 

Tema.  —  Ensenanza  de  los  números  desde  20  hasta 
30.  —  Principio.  —  M.  —  (  En  el  contador  girante  ;  ai 
aparecer  los  númei^os  la  clase  los  nombra  ).  í  Qué  nú- 
mero es  este? 

Liòro  //.  IO 
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A.  —  Quince,  veinte,  setenta,  diez  y  nueve,  cincuen- 
ta,  dos  decenas  j  una  unidad,  dos  decenas  y  dos  uni- 
dades, dos  decenas  y  três  unidades,  dos  decenas  y  nue- 
ve unidades. 

M.  —  Pasen  Mário,  Rosa,  Mercedes,  Dante  y  Mol- 
teni  f  que  coloca  en  fila  frente  d  la  clase).  Aqui  tengo 
moneditas,  ^  las  conocen  Vds.  ?  Estas  son  de  cobre 
c;y  estas? 

A .  —  Son  de  níkel. 

3Í.  —  (( Cuáles  valen  más  ? 

A,  —  Las  de  níkel. 

M,  —  ^;  Esta  la  más,  grande,  cuanto  vale  ? 

A,  —  Vale  veinte  centavos. 

M.  —  Esta,  la  más  chica  i,  vale  ? 

A,  —  Cinco  centavos. 

AL  —  é  Y  esta,  que  no  es  ni  la  más  chicha  ni  la  más 
grande  ? 

A,  —  Vale  diez  centavos. 

M,  —  Voy  á  repartirias  á  cada  uno  de  estos  niôos. 

Estén  atentos  para  saber  cuántos  centavos  doy  á 
cada  uno.  (  El  maestro  que  ha  distribuído  las  monedas 
por  su  valor,  en  três  platos  de  diferente  tatnafiOy  saca 
una  por  vez,  la  muestra  d  la  clase  y  la  deposita  en 
la  mano  de  Molteni).  c; Cuántos  centavos?  Cuenten. 

A.  —  Cinco  centavos  y  cinco  centavos,  diez  centa- 
vos ;  y  cinco  centavos,  quince  centavos  ;  y  cinco  centa- 
vos, veinte  centavos. 

J/.  —  Ahora,  para  Mercedes.  Cuenten. 

A.  —  Diez  centavos  y  cinco  centavos,  quince  centa- 
vos ;  y  cinco  centavos,  veinte  centavos. 

M,  —  (,  Cuántas  decenas  de  centavos  tiene  cada  uno? 

A.  —  Dos  decenas  de  centavos. 

M.  —  Ahora,  para  Rosa.  Cuenten. 

A.  —  Diez  centavos  y  diez  centavos,  veinte  centavos. 

M,  —  Ahora  para  Dante.  Cuenten. 

A.  —  Veinte  centavos. 

J/.  —  (i  Cuántos  centavos  tiene  cada  uno? 

A.  —  Veinte  centavos. 

M,  —  O  bien  (i  cuántas  decenas  de  centavos  ? 

A,  —  Dos  decenas  de  centavos. 
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M,  —  Muy  bien.  Y  esta  moneda  i  cuánto  vale  ? 

A,  —  Un  centavo. 

Médio.  —  M.  —  (  Reparte  una  d  cada  nino  dei  frente). 
c;  Cuántos  centavos  tenían  antes  ? 

A.  —  Veinte. 

M.  —  i  Cuánto  acabo  de  dar  á  cada  uno  ? 

A.  —  Un  centavo 

M.  —  (í,  Cuantos  centavos  tiene  ahora,  cada  uno  ? 

A.  —  Veinte  y  un  centavos. 

M.  —  (i  Maria  ? 

A.  —  Veinte  y  un  centavos. 

M.  —  Clase. 

Todos,  —  Veinte  y  un  centavos. 

AL  —  Vuelvan  á  sus  asientos.  i  Y  cuántas  decenas 
y  unidades  son  veinte  y  un  centavos  ? 

A.  —  Dos  decenas  y  una  unidad. 

M.  —  í  Qué  número,  de  los  de  la  pizarra,  será  vein- 
te y  uno,  entonces  ?  Alda. 

A.  —  Este  número  es  veinte  y  uno. 

M,  —  En  vez  de  dos  decenas  una  unidad  é  como  se 
lee^ues?  Clase.  ( senalando  d  21 ). 

Todos,  —  Veinte  y  uno. 

M.  —  Veinte  y  uno  ( tomando  ai  mismo  tiempo  una 
moneda  de  veinte,  y  una  de  uno). 

M.  —  áCómo  diremos  ahora?  {mostrando  con  el  mis- 
mo adenuín,  una  moneda  de  veinte  centavos,  dos  de 
un  centavo  y  junÍííndola.s  á  m,edida  que  el  nifío  habla). 

A.  —  Veinte  y  dos  centavos. 

M.  —  ^,  Y  ahora  V 

A.  —  Veinte  y  cuatro  centavos. 

M.  —  ^;  Y  ahora  ?  ( una  moneda  de  veinte  y  otra  de 
cinco ). 

A.  —  Veinte  y  cinco  centavos. 

M,  —  (^  Cuántas  decenas  y  unidades  hay  en  veinte 
y  cinco  centavos. 

A.  —  Dos  decenas  y  cinco  unidades. 

M.  —  i  Qué  número  de  la  pizarra  expresa  dos  de- 
cenas y  cinco  unidades  V 

A.  —  Este  número  expresa  dos  decenas  y  cinco  uni- 
dades. 


—  148  — 

M.  --  (í  Entonces  como  lo  llamaremos  ? 

A.  —  Veinte  y  cinco. 

M,  —  ;.  Clase  ? 

Todos,  —  Veinte  y  cinco, 

J/.  —  (i  Qué  cifras  tiene  el  número  veinte  y  cinco  ? 

A,  —  Las  cifras  dos  y  cinco. 

M.  —  í  El  número  veinte  y  uno  ? 

A.  —  Un  dos  y  un  uno. 

j\L  —  (7  Cuál  expresa  veinte  ? 

A.  —  El  dos;  la  de  la  izquierda. 

Aí.  —  (í  Cuál  las  unidades  ? 

^.  —  La  do  la  derecha,  el  uno  y  el  cinco. 

M.  —  Lean  otra  vez  estos  números  (senalãndolosj. 

Todos.  —  Veinte  y  uno  ;  veinte  y  cinco. 

M,  —  Y  este  /,  como  se  leerá  en  vez  de  dos  decenas 
y  três  unidades  ? 

A,  —  Veinte  y  três. 

M.  —  i.  Y  este  ? 

A.  —  Veinte  y  seis. . . .  veinte  y  siete veinte y 

nueve ....  veinte  y  ocho. 

Ji.  —  Muy  bien.  Van  á  contar  los  centavos  que  tiene 
el  plato.  ( Echando  priínero  20^  Inego  de  ã  nn  cen- 
tavo). 

Todos.  —  Veinte,  veinte  y  uno,  veinte y  dos,  veinte  y 
três,  etc. 

Fin. Qué  número  vale  más,  ^i  25  ó  29  ? . . . .  ^  27  ó 

22?....  í21  ó  24  V....  A 

M.  —  c:  Cuántas  nueces  contienen  aálas  dos  bolsitas? 

A.  —  Dos  decenas  de  nueces  ó  veinte  nueces. 

M.  —  i  Cuántas  tengo  en  esta  mano  ? 

A^  —  Nueve  nueces. 

M.  —  ( Eclia  las  bolitas  y  las  nueve  nueces  en  vn 
plato). 

á  Cuántas  nueces  hay  en  el  plato  ? 

A.  —  Veinte  y  nueve  nueces, 

M.  —  ( Echa  una  'inds)  ^;  Y  ahora?  (los  ninos,  tal  vez 
digan  treinta  ;  si  así  no  fuera,  el  maestro  toma  cada 
bolita  y  hace  contar).     Estas  d  cuántas  son  ? 

A.  —  Diez  nueces ....  Otras  diez  nueces. 

M.  —  (i  Cuántas  quedan  en  el  plato  ? 
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A.  —  Otras  diez  nueces. 

M.  —  (^  Cuántas  decenas  de  nueces  hay  en  el  plato, 
pues  ? 

-1.  —  Três  decenas  de  nueces Treinta  nueces. 

M.  —  Así,  veinte  y  nueve  nueces  más  una  nuez  ^;son? 

A,  —  Treinta  nueces. 

M.  -  ^;  Y  29  más  1  ? 

A,  —  Treinta. 

Ji.  —  Piensen  un  número  más  grande  que  22.  ^Cuál? 

Ah.  —  25,  24,  28. 

M.  —  i,  Nombren  los  números  que  seòale  ? 

Todos,  —  23,  20, 18,  10,  19,  29,  21,  etc. 


INDICACIONES 

Esta  lección  puode  darse  de  la  manera  emploada 
para  distinguir  decenas,  unidades  y  el  valor  relativo 
de  las  cifras  de  un  número,  según  el  procedimiehto 
ilustrado  de  L'  Arithmétique  du  grand  Papa. 


Lección  20^ 

Tema.— Ejercicios  de  numeración  ( lectura  y  reco- 
nocimiento  de  cantidades  ). 

Desarroilo.  —  (El  inaestro  reparte  d  cada  ahnnno 
uncartón  deletéria  ^^"^  tf  unos  diez  ó  doce  cubitos  de 
madera  6  granos  de  maiz  ). 

M,  —  En  cada  cartón  hay  números  diferentes : 
cuando  diga  un  número  que  Vds.  tengan  en  el  cartón, 
ponen,  sobre  61,  un  cubito ;  si  yo  digo  ocho,  el  que 
tenga  ocho,  pone  sobre  el  ocho,  un  cubito,  así  ^;  ven  ? 


(I)  Ejercicto  indicado  por  Laisant  La  Mathêmatique.  Interesantísimo,  pêro 
dei  que  no  di>be  abusarHe,  por  cuanto  la  numeración  es  ano  de  los  tantos  fme^ 
de  la  ensenansa  de  la  aritmética,  en  ler.  grudo;  pronto  llega  un  momento  en  qae 
es  innecesario  insistir  en  el  reconocimiento  de  los  números.  El  uso  de  los  car- 
tones seria  an  entretenimiento  sin  propósitos  edacativos.  Laisamt  atribaye  impor- 
tancia  á  este  ejcrcicio,  probablemente  por  la  poça  familiaridad  con  los  nctnales 
métodos  de  ensenanza. 
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El  niâo  que  primero  consiga  tapar  con  cubitos  los 
números  de  una  fila,  de  esta  fila,  de  esta  ó  de  esta,  ese 
niôo  gana  j  se  Ueva  esta  pelota.  Mientras  vaya  sa- 
cando de  esta  bolsita  una  bolilla,  lea  el  número  y  lo 
diga,  presten  Vds.  mucha  atención  á  sus  cartones 
para  que  no  dejen  de  ap untar  ningún  número.  El 
primero  que  cubra  una  fila,  avisa  inmedíatamente. 
Atentos. 

El  maestro  canta  los  números  hasta  que  nn  nino  haga  lotería ; 
veinte  y  cinco  minutos  alcanTsan  para  dos  jugadas ;  á  los  efectos 
de  las  indicaciones  acerca  dei  uso  que  de  los  cartones,  el  maestro 
habrá  dibujado  en  el  pizarrôn,  un  modelo  en  el  que  apuntará  los 
números  con  una  cruz  roja. 


Lección  24* 

Tema.  —  Ejercicios  de  suma.  Aôadiendo  sucesiva- 
mente  2,  desde  40  á  98. 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M.  —  Van  á  contar  desde 
40  adelante.  Juana. 

A,  —  40,  41,  42,  43,  44,  45,  46,  47 ... . 

Jf.  —  Siga,  Teresa. 

A— 48,  49,  50,  51,  52.... 

M.  —  Siga,  Rodolfo  { pregiinta  á  vários,  hasta  contar 
noventa  y  ocho). 

m.  —  (  Con  el  marco  contador  haciendo  correi^  por 
filas  las  holitas).   Cuenten. 

A.  —  Diez,  veinte,  treinta,  cuarenta,  cincuenta. 

M.  —  í  Cuántas  bolitas  hay  á  esto  lado  y  cuántas 
filas  ? 

^.  —  Cincuenta  bolitas  y  cinco  filas. 

M,  —  (í  Cuántas  ahora  ?  (Corriendo  una  ), 

A,  —  Cuatro  filas  y  cuarenta  bolitas. 

M,  —  Cuenten. 

A.  —  Cuarenta. 

Jí.—  Más { corre (í  la  derecha  dos  bolitas). 

A.  — 42;  44;   46;  48;.... 

i>/.  —  í  Cuántas  filas  son  V 
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A,  —  Cinco  filas  ó  cincuenta  bolillas. 

M,  —  i  Cuánto,  pues,  48  -}"  2  ? 

A,  —  Cincuenta. 

M.-iY58  +  2?....  á68  +  2?.... 

Ais.  — Sesenta. . . .  setenta. 

Meéiò.  —  M,  —  Dos  más  dos  á  cuánto  es?  (Jtmtando 
dos  ctibitos  con  dos  cubitos ). 

A,  —  Cuatro. 

3/.  —  Veinte  y  dos  más  dos  /,  cuánto  es  ?  f^  Juntando 
d  dos  boUitas  y  dos  cubitos :  dos  cubitos  ). 

A,  —  Veinte  y  cuatro. 

M.  —  ^  Treinta  y  dos  más  dos  ?  ( Juntando  á  três 
bolsitas  y  dos  cubitos :  dos  cubitos  ?. 

A,  —  Treinta  y  cuatro. 

M.  —  Cuarenta  y  dos  más  dos  ? 

A .  —  Cuarenta  y  cuatro. 

Jí,  —  (  Continua  hasta  92  más  2^  pronunciando 
con  marcado  énfasis  la  parte  y  dos  más  dos  ?  á  fin  de 
que  lo  note  el  nino  ). 

i  Notan  Vds.,  después  de  veinte,  treinta,  cuarenta. 
cincuenta,  las  palabras  y  dos  más  dos  ?  Y  Vds.  con- 
testan  siempre  veinte  y  cuatro,  treinta  y  cuatro,  cua- 
renta y  cuatro. 

Ais.  —  Si,  seftor. 

M.  —  Está  bien.  Ahora,  cuatro  más  dos  á  cuánto  es  V 

A.  —  Es  seis. 

M.  —  Y  veinte  y  cuatro  más  dos  ? 

A.  —  Veinte  y  seis* 

M.  —  (  Continua  de  la  misma  manera  ha^ta  98,  sin 
hacer  uso  de  los  obietos ). 

M.  —  Y  seis  mas  dos  i  cuánto  es  ? 

A.  —  Es  ocho. 

M.  —  Veamos,  pues,  si  saben  Vds.  decirme  cuánto 
seria  treinta  y  seis  más  dos. 

A.  —  Treinta  y  ocho. 

M.  —  <i  Y  noventa  y  seis  más  dos  ? 

A.  -'  Noventa  y  ocho. 

M.  —  Aôadiendo  dos  á  cuarenta  nos  da,  pues  ? 

A.  —  Cuarenta  y  dos. 

M.  —  i  Más  dos  ? 
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A.  —  Cuarenta  y  cuatro. 

M.  —  í  Mas  dos  ? 

A,  —  etc. 

M.  —  Aftadiendo  dos  á  cincuenta?  (como  en  el  caso 
anteidor  ). 

M.  —  ^:  Aftadiendo  dos  á  noventa  y  dos?  (como  en 
el  caso  anterior  ). 

M.  —  ( En  la  pizarra  esta  escrito  2  -\-  2  =  ?, 
4^2=?;   ff  +  ^  =  ? ;    8  +  ^  =  ? ) 

Àl,  —  ^:  Que  números  escribiremos,  pues,  aqui  ?  (Se- 
7} ala  el  lugar  que  ocupa  el  signo. ) 

A.  —  4.  M.  —  í  Aqui  A.  —  6.  M,—  f.  Aqui?  ^.—8. 
M.  —  (i  Aqui  ?  A.  —  10.  (  El  maestro  escribe  las  ci- 
fras ). 

M,  —  (  Correspondiendo  con  4?  -[-  ^  =  ?,  etc,  tiene 
escrito  42  -\-  2  =  ?,  52  -{'  2  =  ?,  etc,  formando 
colnmna  vey^tical ).  Cuarenta  y  dos  más  dos.  i.  Qué 
número  escribiremos  aqui  ? 

A,  —  44.  Jf.  —  (í  Y  aqui  ?  A,  —  46,  etc. 

M.  —  Cuarenta  y  ocho  más  dos  ;,  cuánto  es? 

./A .  .... 

M,  —  Ocho  más  dos  i.  cuánto  era? 

A.  -    Dioz. 

M,  —  Cuarenta  y  diez  (í  cuántas  decenas  son  ? 

A.  —  Cinco  decenas  ó  cincuenta. 

M.  —  (í  Cuánto  es,  de  consiguiente,  cuarenta  y  ocho 
más  dos  ? 

A,  —  Es  cincuenta. 

M.  —  (V  Cincuenta  más  dos  ?  etc. 

Fin.  —  M.  —  Ahora,  cada  fila  agrega  dos,  pêro  con 
muclia  rapidez. 

(i  Cuarenta  más  dos  ? 

J»  fiJa.  —  42. 

M.  —  (-:  Más  dos  ? 

2^  fila,  —  44 

3^  fila,  —  46 

4*  fila.  —  48 

5*  fila.  —  50 

í*  fila.  —  etc. 
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M.  —  El  primer  nifio  dice  40,  el  de  atrás  42,  el  si- 
guiente  44  y  así,  aôadiendo  siempre  dos,  sin  equivo- 
carse  y  ligero.  Veamos. 

1"-  A  --  40....  2^  42  ...  otc. 

M,  —  Más  ligero.  (El  maestro  salta  ai  nino  retar- 
dado ). 

M.  —  (  Con  cartones, )  Todos  :  aâadan  2  ai  número 
que  yo  muestre  ;  quiero  el  resultado  inmediatamente, 
(  muestra  y  retira  en  menos  de  nn  segundo  el  cartón). 

Todos.  —  88;  44;  5«;  66...... 

M.  —  (J,  Como  es  ?  (  Vuelve  d  mostrar  el  cartón  ). 

Todos.  —  68 ;  52  ;  94,  etc. 

M.  —  Atiendan :  42  más  2,  más  2,  más  2  (í  cuánto  es? 

A,  —  Cuarenta  y  oeho.  (  El  m^aéstro  regula  la  can- 
tidad  de  términos  y  la  velocidad,  por  el  número  de 
manos  que  se  levanten ). 


Lección  15*  ( Junio  ). 

Teiha.  —  Problema. 

Desarrollo.  —  A.  —  Jí.  —  (  Presentando  una  cajá  de 
simpático  aspecto^  forrada  en  género  rojo  o  azid  ).  No 
pueden  Vds.  imaginarse  qué  cosas  guarda  esta  cajá. 

Podría  contener  libros,  un  juego  de  té,  copas,  un  tin- 
tero  de  fantasia  ó  bien  terracotas  y  biscuit :  dos  mu- 
nequitas.  <:  Qué  creen  Vds.  que  contendrá  ? 

A.  —  Dos  munecas. 

Otro.  —  Libros. 

Otro.  —  Juguetes. 

Otro.  —  Un  carrito. 

M.  —  Pues  nada  contiene  de  lo  que  Vds.  han  dicho. 
Miren. 

A.  —  Diários. 

M.  —  Eso  es.  í  Qué  diários  conocen  Vds  ? 

^1.  —  La  Ley. 

A.  —  El  Siglo. 
'  A.  —  El  Oeste. 

A.  —  El  Orden. 
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M.  —  ^  Cuál  es   La  I^ey  de  estos  que  tengo  en  la 
mano  ? 
A,  —  El  diário  que  tiene  Vd.  en  esa  mano .... 
M,  —  i  Y  este  diário  grandote  cuántas  hojas  tiene  "? 
A,  —  Tiene  cuatro  hojas. 
M,  —  (í  Qué  diário  será  ? 
A,  —  La  Prensa, 
M.  —  Lean  el  título. 

B.  —  La  Nación,  * 

M,  —  Cada  hoja  (?  Cuántas  páginas  tiene  ? 

^4.  —  Tiene  dos  páginas. 

M.  — Estábien.  Cuente,  Juan,  las  columnas  que  tiene 
esta  página. 

A,  —  Una,  dos,  três siete  colunmas. 

M.  —  Las  demás  páginas,  i,  Cuántas  columnas  ten- 
drán. 

A.  —  Siete  columnas. 

M.  —  (^  Esta  página  ? 

A,  —  Siete  columnas. 

M.  —  (i  Cuántas  columnas  tendrán  las  páginas  dei 
diário  V  Piensen  un  momento. 

A,  —  Cincuenta  columnas. 

Otro,  —  Cincuenta  y  cuatro. 

Otro,  —  Cincuenta  y  seis. 

Otro,  —  Cincuenta  y  seis. 

M,  —  En  efecto,  son  cincuenta  y  seis  columnas.  Con 
temos,  ahora,  Bernardo.  (  El  maestro^  á  medida  que 
enuncia  el  número  senala  una  página,  da  vuelca  la 
hoja  en  el  momento  oportuno  de  modo  que  no  haya 
lugar  d  confundir  lo  contado  con  lo  que  queda  por 
contar  ).  Siete  y  siete 

A,  —  Catorce. 

M.  —  Continue. 

A.  —  Y  siete  veinte  y  uno  ;  y  siete  veinte  y  ocho ;  y 
siete  treinta  y  cinco,  etc. 

M,  —  Tiene,  pues,  <?  cuántas  columnas  ?   Ciase. 

A.  — La  Nación  tiene  cincuenta  y  seis  columnas. 

M.  —  Un  alumno  va  á  sumarias,  ligero. 

A,  —  Siete  y  siete,  catorce;  y  siete,  etc. 
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M,  —  Más  rápido,  sin  que  yo  seâale  las  páginas. 

A,  —  (El  alumno  recita  la  tabla  dei  7  hasta  56 ). 

M,  —  Y  las  cuatro  hojas  dei  diário  <?  cuántas  colum- 
nas  tienen  ? 

A.  —  56  columnas. 

M.  —  í  Cuántas  veces  sieto  columnas  hemos   con- 
tado ? 

A.  —  Ocho  veces  siete  columnas. 

M.  — Y  ocho  veces  siete  columnas  son,  pues,  i  cuántas 
columnas  ? 

A,  —  Cincuenta  y  seis  columas. 

A.  —  ^;  Una  hoja  cuántas  columnas  tendrá  ? 

M,  —  Catorce  columnas. 

M.  —  f.  Por  qué  ? 

A.  —  Porque  dos  veces  siete  son  catorce. 

M.  —  i  Porque  décimos  dos  veces  siete?  ( El  maentro 
indica  las  dos  paginas  de  una  hoja  ). 

A.  —  Porque  una  hoja  tiene  dos  páginas  y  cada  pá- 
gina siete  columnas. 

M.  —  Dos  hojas,  ^  cuántas  columnas  tendrán  ? 

A,  —  Veinte  y  ocho  columnas. 

M.  —  (^,  Y  cinco  páginas  ? 

A,  —  Treinta  y  cinco  columnas 

M.  —  íY  seis  páginas  V 

A.  —  Cuarenta  y  dos  columnas. 

M.  — -  (i  Y  três  hojas  (í  cuántas  páginas  tendrán  ? 

A.  —  Seis  páginas. 

M.  —  Ahora  contesta,  todo  la  clase.  (  Tomando  las 
hojas  ).  Una  vez  dos  páginas  cuántas  páginas  son  ? 

Todos,  —  Dos  páginas. 

M.  —  i.  Dos  veces  dos  páginas  V 

Todos,  —  Cuatro  páginas,  etc. 

iM.  —  Una  vez  siete  columnas  <*:  cuántas  columnas 
son  ? 

A,  —  Siete  columnas. 

M,  —  Dos  veces  siete  columnas  i  cuántas  columnas 
son  ? 

A,  —  Catorce  columnas,  etc. 

M.  —  Ahora,  quito  una  hoja  ( la  quita )  ;,  cuántas  co- 
lumnas he  quitado  V 
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A.  —  Vd.   ha  quitado,  dei  cíTario,  catorce  columnas. 

M.  —  (i  Y  cuántas  quedaron  V 

A.  —  Cuarenta  y  dos  columnas. 

M.  —  De  modo,  pues,  que  si  de  ocho  veces  siete  co- 
lumnas (Juntando  todas  las  liojas  dei  diário )  quitamos 
dos  veces  siete  columnas  (  g?«ífaw-í/o  lahoja)^  quedan 
(•:  cuántas  veces  siete  columnas  ? 

A.  —  Seis  veces  siete  columnas. 

AL  —  Quiten  do  56,  dos  veces  si  ete . 

A.  —  56  menos  7  es  49;  49  menos  7  es  42. 

M.  —  Está  bien.  Si  quitamos  três  hojas,  ^  cuántas 
veces  siete  columnas  habremos  quitado  V 

A,  —  Seis  veces  siete  columnas  y  quedan  dos  veces 
siete  columnas,  catorce  columnas. 

M.  —  Muy  bien.  Ahora  quito  dos  hojas  y  agrego  una, 
(í  cuántas  he  quitado  ? 

A.  —  Vd.  ha  quitado  una  hoja.  ( El  maestro  continua 
haciendo  vários  ejercicios  combinando  la  suma,  la  resta 
y  la  niultiplicación ). 

C.  —  (  Pasan  ã  la  pizarra  cinco  ninos  ). 

M,  —  Escriban  :  56,  49,  35, 42,  28, 14,  7,  0. 

^-  —  í  Que  número  indica  las  columnas  de  dos 
hojas. . .  .três páginas . . .  .cuatro hojas. . .  .unapágina? 
Qué  número  indica  dos  veces  siete  columnas ....  cuatro 
veces  siete  columnas. . .  .  que  hemos  quitado  dei  diário, 
cuatro  hojasV  (  Preguntas  hechas  d  alumnos  dei  pi- 
zarrón  y  de  los  bancos  ).  Borren. 

Escriban  Vds.,  el  número  que  indique  las  columnas 
de  dos  hojas  ;  de  três  páginas  ;  de  cinco  páginas  ;  de 
ninguna.  Escriban  Vds.  el  número  que  indica  dos 
veces  siete;  três  veces  siete;  cinco  veces  siete;  ocho 
veces  siete.  Vuelvan  á  sus  asientos.  Mafiana  quiero 
que  cada  alumno  traiga  un  diário,  cuente  sus  hojas, 
sus  páginas  y  sus  columnas,  para  compararlos  y  saber 
cuántas  columnas    tendrán,    cuántas    más   uno    que 

otro,  etc.   El  maestro,  ai  dia  siguiente,  hace  ejercicios  de  suma  y 
resta ,  por  íilas,  anadiendo  ó  qaitando  3'a  las  hojas,  ya   las  páginas. 
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ya  las  colnmnas  dei  diário  que  tienc  an  alumno,  las  dei  diário  que 
ticne  el  alurono  signiiente,  y  asi  sucesivamente,  lo  quo,  hecho  con  in- 
gcnio  é  interés,  es  una  ma^nífíca  gímnasia  intelectual  para  el  prin- 
cipio de  la  clase  en  la  que  dará  luego,  idea  de  doble,  triple  y  mitad.  ( i ) 


Lección  17* 

Tema.  —  Enseòar  á  sumar  números  dígitos. 

Proposición.  —  Al  terminar  la  lección  el  niòo  sabrá ; 
1°  Colocar  los  números  que  se  dicten  para  sumar. 
2°  Separar  los  sumandos  de  la  suma.  3°  Escribir  la 
suma.  4**  Sumar  cualquier  número  de  términos,  siem- 
pre  que  su  valor  no  exceda  de  5. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  3Í.  —  2  -}-  2  -f-  3  <:  Cuánto  ? 

j, Siete. 

^/.-,:4  +  5?....  ,13  +  2?....  ^;6 +  3  +  2?  .... 
,:8  +  3  +  l?....  ,:25  +  3?....  íl  +  5?....  ^5  +  5? 
...,^;1  +  1  +  2+3?.... 

M,  —  Van  Vds.  á  sumar  los  números  que  con  el 
dedo  marque  en  el  aire.  ( El  maestro  debe  ejercitarse 
en  esta  clone  de  dibujo.  para  no  prodvcir  un  solo  rasgo 
más,  teniendo  presente  que  las  imãgenes  han  de  ser  si- 
métricas y  deben  com,enzarse  por  la  parte  supeiHor, 
Para  sus  ojos,  no  dibujará  el  cinco  así  5  sino  asi  ^  ). 

^.  —  Ocho  (de  5  +  3);  nuevo  (de  3 +4 +  2); 
doce  (de  2  +  3  +  5  +  2),  ctc. 

M.  —  Van  Vds.  á  docirme  el  número  de  sílabas 
que  suman  las  siguientes  palabras:  lie  comido  en 
casa  con  dos  amigaitos  (enunciadas  despacio  y  con 
claridad), 

A.  —  Trece  sílabas,  etc. 

Médio.  —  M.  —  Bien.  Ahora  van  Vds.  á  ver  como 
se  suman,  en  la  pizarra,  estos  mismos  números.  Pres- 


(  I  )  Téngase  presente,  que  los  ejercicios  de  esta  clase  son  concretos ;  si  fueran 
abstractos,  no  serian  oportunos;  hubióramos  anticipado  enseriansas  para  las  que  cl 
alumno  no  está  preparado.  De  modo  que  hay  un  estúdio  de  la  tabla  dei  7.  pêro 
objetivo,  preparando  el  abstracto,  mental  y  escrito  que  se  hará  más  adelante, 
donde  lo  indique  el  projçrama. 
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ten  mueha  atención;  si  quiero  sumar  los  números 
5,  3  y  4,  los  coloco  así:  (escribiendo  en  números  dei 
taniano  indicado  en  desarrollos  anteriores  y  en  piza- 
rrón  completamente  limpio): 

5 

+  3 
4 


el  signo  más  á  esto  lado  y  una  raya  abajo.  Y  digo : 
cinco  (indicando)  más  três,  ocho;  ocho  más  cuatro, 
doce;  escribo  doce  debajo  de  la  raya.  ,í  Ven?  (Borra), 
Vamos  á  sumar  otras  cantidades:  2,  2,  4y6;  las 
coloco  así: 

2 

+  4  i 

6 


y  digo:  dos  más  dos,  cuatro;  cuatro  más  cuatro,  ocho; 
ocho  más  seis,  catorce.  Escribo  14  debajo  de  la  raya. 
^,VenV   (lioi-raj. 

M.  —  Voy  á  sumar.  Den  ustedes  cantidades,  María. 

A.  —  Cuatro,  três,  cinco,  dos.  (El  maestro  á  medida 
que  el  nino  enuncia^  va  escriòiendolas  en  columna). 

J/.  —  Trazo  la  raya  abajo  y  digo:  4  más  3,  siete; 
siete,  etc. 

M.  —  Otras,  Santiago. 

A -2,  3,  5,  2,  3,  4. 

(Como  en  el  caso  anterior), 

M,  —  Pasen  á  Ia  pizarra  José,  Oscar,  Alda,  Okia, 
António,  Mário.  Pronto.  Escriban  para  sumar:  2  4~  3 
-f-2  («icuánto? 

A,  —  Sioto. 

itf.  — Otro:  1  +  2  +  2  +  1  ^:cuánto? 

A.  —  8eis. 

J/.  —  Escriban  otro :  4  +  5  ^ccuántoV 

A.  —  Nueve. 

M,  —  Tomen  asiento.  (Pasan  otr os  siete;  el  êxito  de 
estos  ejercicios  es  la  rapidez;  no  se  darán  cifras  que 
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retarden  la  operación,  puesto  que  formainos  el  hábito 
de  escribir  en  columna  las  cantidades,  trazar  la  raya 
y  colocar  la  suma.  Ni  debe  esperarse  d  los  tnorosos 
cuando  estos  son  dos  ó  três), 

Vueltos  á  los  asientos  los  últimos  que  se  manda- 
ron  ai  pizai^rón,  el  m,aestro  hace  sacar  las  pizarrns 
y  dieta  cinco  ó  seis  ejercicios,  dando  d  cada  unOj  el 
tiempo  para  que  sumen,  por  lo  menos^  la  m^itad  de  los 
ninos ;  pide  d  três  ó  ciiatro  el  resultado  y  dieta  un 
nuevo  ejercicio. 

Fin.  —  M.  —  Guarden  sus  pizarras.  Para  sumar 
(•;  como  colocamos  las  cantidades  ? 

A,  — En  columna,  una  debajo  de  otras. 

M,  —  íi  Que  trazamos  después  ? 

A.  —  Una  raya  debajo. 

M.  —  (?  Donde  colocamos  el  signo  más  ? 

A.  —  A  la  izquierda  de  una  cantidad. 

M.  —  Si  quisiéramos  sumar  el  4  con  el  5  í  como 
colocaríamos  los  números  ? 

A.  —  El  4  debajo  5. 

M.  —  ^,  Si  quisiéramos  sumar  11  con  14  ? ^35 

con  40  ? (i  70  con  80  ? . . . .  ^  6  con   1,  con  3  ? 

^:21  con  30;  con  44? 

Para  maâana,  en  sus  pizarritas,  trae  cada  uno  três 
sumas.  Quiero  ver  qué  niíio  tiene,  en  las  columnas, 
más  números. 


Lección  IS"" 

Tema. — Reconocimiento  y  escritura   de    números. 
Ejercicios  de  contar.  Problemas. 

A.  —  M.  —  Voy  á  escribir.  Di<?a  cada  uno  un  nú- 
mero (  en  la  pizarra  giratória  ), 
A.  —  Cuarenta  y  cuatro. 
M,'-(Escribe  44). 
A,  —  Cincuenta  y  siente. 
M,-(Escribe37  ). 
A,  —  El  número  que  Vd.  escribe  es  37  y  dije  57. 
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M.  —  (í  Como  se  escribo  ? 

A.  —  Un  cinco  y  un  siete.  (Los  ahnnnos  continúan 
dando  rapidamente  varias  cantidades  ). 
M.  -  (.  Cuántas  decenas  hay  en  oste  número  V 
A,  —  Cinco.  M.  —  è En  este?  A,  —  Nueve. 

B  —  M.  —  (  Pasando  ai  pizarrórí  donde  el  maes- 
tro ha  preparado  seis  grupos  de  puntos,  uno  de  2õ, 
otro  de  39,  oiro  de  54,  otro  de  60.  otro  de  62,  otro  de 
69,  d  vários  colores ;  en  el  de  62,  por  ejemplo,  30  de 
color  Manco,  15  de  color  azid,  10  de  color  rojo,  7  de 
color  amarillo,  más  ó  menos  unidos  y  desordenados, 
de  modo  que  Ctvijan  el  esfuerzo  conveniente  para  con- 
tarse).  c:  Ven  Vds.  ?  á  Qiié  son  ? 

A,  -^  Son  puntos. 

M.  —  Bien.  Quiero  que  cuenten  cuántos  hay  en 
cada  grupo ;  luegos,  cuántos  son  los  de  cada  color  ; 
dospués,  que  escriban  el  niíniero  correspondiente,  de- 
bajo.  Pasen  António,  Maria,  Victor,  Josefa,  Luis  y 
Marta.  Mientras  Vds.  trabajan  en  el  pizarrón.  Ber- 
nardo cuenta  los  nifios  que  hay  en  el  grado  y  Teresa 
las  bolitas  eontenidas  en  esta  bandeja,  pêro  sin  tocar- 
ias ( la  bandeja  estará  sobre  una  mesita  de  três  pies 
y  alta  para  ser  observada  por  la  clase ).  Los  demás 
cuenten  en  silencio  los  redondeles  que  están  dibujados 
en  la  parte  de  arriba  dei  pizarrón.  (  En  grupo,  re- 
dondeles de  tamafio  suficiente  para  ser  distinguidos 
por  los  nifws  delas  últimas  filas.  Se  dispondrá  así): 


m  m 

m 


M.  —  (i  Cuántos  son  V 

Ais.  —  Veinte  y  cinco. .  . .  veinte  y  dos. . . .  veinte 
y  ocho. 

AL  —  Vuelvan  á  contar,  primero  los  de  un  lado 
( dividiendo  el  grupo  en  dos,  por  una  raya  azul  J  y 
continúen,  luego,  con  los  dei  otro. 
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M.  —  í  Cuánto  es? 

Ah.  —  Veinte  y  cinco veinte  y  seis veinte  y 

seis ....  veinte  y  seis .... 

J/.  —  í  Quiénes  han  contado  26  ? Está  bien. 

M,  —  (7  Cuántos  alumnos  hay  en  clase,  Bernardo  ? 

A.  —  Treinta  y  siete  alumnos. 

AL  —  <!,  Qué  cantidad  de  bolitas  hay  en  el  plato, 
Teresa  ? 

A,  —  Veinte  y  ocho  bolitas. 

M. —  Veamos.  Cuente  la  clase.  (El  maestro  saca 
de  (í  dos,  de  á  três  y  las  echa  en  un  vaso ), 

Todos,  — Dos  bolitas. 

M.  —  Y  três .... 

Todos,  —  Cinco  bolitas. 

M.  —  Y  três .... 

A,  —  Ocho  bolitas,  ctc. 

J/. —  Teresa  liabía  contado  veinte  y  ocho.  ^En 
cuánto  se  equivoco  ? 

A.  —  En  dos  bolitas. 

J/.  —  cl  Conto  más  ó  menos  ? 

A,  —  Conto  dos  bolitas  menos  ? 

M.  —  Siéntense  los  dei  pizarrón.  Luis  ha  contado 
62 ;  30  blancos,  15  azules,  10  rojos  y  7  amarillos. 
Está  bien.  Marta  ha  contado  38  puntos  ;  son  39.  Ma- 
ria ha  contado,  etc. 

C  —  Presten  atención.  Sumen  los  números  que 
pasen  por  el  obturador.  (  Pcuian  2,  5,  3,  4,  2 ). 

^4.  —  Diez  y  seis. 

J/.  —  Voy  á  escribir  vários  números ;  Vds.  van  á 
sumários.  (  Escribe  2,  3, 2,  3,  4  en  fila,  detrás  de  la 
pizarra  giratória  ;  hace  liiego,  girar  la  pizarra  Imsta 
volveria  á  sn  posición  primera  ).  ^  Cuánto  es  ? 

J.  —  Catorce. 

3/.  —  ( liepite  dos  ó  três  veces  el  ejercicio ). 

M.  —  S  +  3  -[-  3  -}-  3  +  3  í  cuánto  es  ? 

-.4.  —  Quince.  M.  —  í  Por  qué  ?  A.  —  Porque  3 
más  3  es  6 ;  6  más  3,  etc. 

M.  —  Diga  la  tabla  de  sumar  dei  2,  Francisco. 

A,  —  Dos  más  dos,  cuatro  ;  más  dos,  etc. 

Líóro  II  II 
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M.  —  Quitando  3  desde  21. 

A,  —  18.     3Í.  —  á  Menos  3 ....  ?  ^.  — 15. 

M,  —  Siga,  Pablo. 

A,  —  Menos  tres  12 

M,  —  Siga  Justa. 

A,  —  Menos  3,  9 ;  menos  3,  6,  etc. 
M,  —  Cada  golpe  que  doy  con  las  dos  manos,  vale 
2.  (  Bate  cítatro  veces  las  manos ).    (^  Cuánto  es  ? 
A,  —  Ocho. 
M,  —  Ahora  vale  euatro,  etc. 

D  —  M.  —  i  Esto  es  ? 

A,  —  Una  hoia de  papel. 

il/.  —  (  La  dobla  por  la  mitad  y  la  corta^  hecho  de 
nianera  que  el  alumno  pueda  observar  bien),  í  Cuánto 
tengo  de  la  hoja? 

A.  —  Una  mitad. 

M.  —  í  Esta  regia  es  cuánto  de  esta  ?  (  Superpo- 
niéndolas ). 

^.  — El  doble. 

M.  —  Resuelvan  este  problema: 

El  libro  en  que  aprendeu  Vds.  á  leer  tiene  65  pá- 
ginas ;  en  Marzo  leyeron  una  ;  en  Abril  3  ;  en  Mayo 
3  más  y  en  Junio,  hasta  hoy,  2  más.  ;,  Cuántas  pá- 
ginas quedan  por  leer? 

A.  —  Cincuenta  y  seis  páginas. 

M,  —  Cada  dedo  tiene  tres  huesos  menos  el  pulgar, 
que  tiene  dos.  i,  Cuántos  huesos  tionen  los  dedos  de 
nuestras  manos  f 

A,  —  Veinte  y  ocho  huesos. 

M,  —  íY  los  dedos  de  las  demás  personas? 

A,  —  Veinte  y  ocho  huesos. 

M,  —  Para  maòana  piensen  todos  un  problemita ; 
le  traerán  aprendido  ;  cada  uno  lo  dirá  y  entre  todos 
le  resolveremos. 
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Lección  1*    (Júlio) 

Tema.  —  Tabla  de  multiplicar  oral  y  escrita,  dei  2. 
Substitución  de  la  palabra  veces  por  el  signo  X 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  iQué  número  han 
visto  Vds.  en  la  pizarra  giratória,  Pedro  ? 

A.  —  El  número  35. 

M,  —  e?  Cuántas  decenas  tiene  y  cuántas  unidades  ? 

A,  —  Três  decenas  y  cinco  unidades. 

M.  —  Otra  vez i,  qué  han  visto  Vds  ? 

A,  —  25  —  4  que  es  21. 

M.  —  Observen  en  el  pizarrón.    Lea,  Francisca. 

A  — 2  +  2  =  4;  2  +  2  +  2  =  6;  2  +  2  +  2  + 
2  =  8,  etc.  ( Hasta  12  veces  2  =  24), 

M.  —  (?  Cuántas  veces  está  dos  aqui  ? 

A,  —  Dos  veces  dos. 

M,  —  Dos  veces  dos  ^  cuánto  es  ? 

A,  —  Es  cuatro. 

M,  —  á  Cuántas  veces  está  dos  aqui? 

A,  —  Está  três  veces. 

M,  —  ^,  Três  veces  dos  cuánto  es  ?  etc. 

M.  —  De  modo  que  5  veces  2  se  escribiría  ? 

^.  —  2  +  2  +  2  +  2+2  =  10. 

M,—íYS  veces 2 ?  etc. 

lÊedio,  —  M.  —  Como  ven  Vds.,  es  muy  largo  repe- 
tir y  escribir  tantas  veces  dos.  Se  necesita  mucho 
tiempo  y  mucho  pizarrón.  Pues  los  hombres  que  ha- 
cen  cuentas,  lo  escriben  en  menos  tiempo  y  con  muy 
poços  números.    Cinco  veces    dos  se  escribe  5X2 

(  diciendo  d  la  vez  que  escribe  :   cinco ....  veces 

dos ).  Este  signo  indica  veces.  Ocho  veces  dos,  se 
escribe  8X2.  De  modo  que  es  mucho  más  corto 
que  aqui  ( indicando  la  expresión  de  suma ).  En 
vez  de  2  +  2  =:  4^  escribiremos,  pues,  2X2  =  4.  En 
vez  2  +  2  +  2  =  6,  escribiremos 

^.  —  3  X  2  =  6,  etc. 

M,  —  i  Qué  escribí,  Maria.  A,  —  Vd.  ha  escrito  5 
veces  2.    M,  —  /,  Cuánto  es,  Josefa?    A,  —  Es    10. 
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M,  —  (i  Qué  escribí,  António?  A.  —  8  veces  2  que  es 
igual  á  16.  M.—  (  Mental )  ^;  Dos  veces  2,  cuánto  es? 
^.— Es  cuatro.  J/.— c;3  veces  2?  ^1.— Es  6.  AL — 
^4  veces  2  V    A, —  Es  8,  etc. 

j\L  —  Saquon  las  pizarras.  Escriban  el  signo  que 
indica  veces ....  Escriban  dos  veces  2 ;  três  veces  2 ; 
cuatro  veces  2,  etc.  Borren.  Ahora  (toma  el  conta- 
dor), Observen  cuantas  veces  dos  varillas  voy  á 
correr .... 

^1.  ^—  Cinco  veces  dos  varillas. 

M.  —  A  Como  escribiremos  V 

A,  —  Cinco ....  veces ....  2  {el  maestro  escribe 
5  X  2), 

M.  -  -  Que  es  igual  á  <i  cuantas  varillas  V 

A.  —  Diez  varillas.     (  Vários  ejercicios  semejante^  ) 

Fin.  —  Pasen  ai  pizarrón  cinco  alumnos.  Ji.  — 
Escriban  el  signo  que  indica  veces ;  escriban  2  veces 
2  igual  á . . . .  (i  cuánto  ? 

Todos.  —  Cuatro. 

3/.  —  Três  veces  2  igual  á . . . . ,  etc.  Escriban  cinco 
veces  2  ;  cuatro  veces  8;  siete  veces  6  ;  doce  veces  15: 
diez  y  siete  vecos  12.  Vuelvan  á  sus  asientos.  (  Pa- 
san  otros  cinco  ). 

M,  —  Escriban  la  expresión  indicada  por  las  bolitas 
que  tomo.  (  l'oma  de  d  dos  bolitas,  dos  veces. . . .  três 
veces ....  cinco  veces ....  diez  veces  ).  Escriban. 


Lkcción  7* 

Tema.  —  Idea  de  cien.  Composición  y  descomposi- 
ción  en  unidades  y  deccnas. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  ^:  Qué  tengo  en  la 
mano  V 

A.  —  Un  poroto. 

M.  —  Cuenten.  Todos.  (Tomando  nn  poroto  cada 
vezy  agregdndolo  d  los  que  tiene  en  la  otra  mano). 

Todos.  —  Uno,  dos,  três ....  diez. 

M.  —  (í  Como  hemos  llamado  á  diez  porotos  ? 
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^4.  —  Una  decena  de  porotos. 

M.  —  (Los  echa  dentro  de  vna  bolsita  y  la  ata). 

Por  consiguiente  esta  bolsita  es ... . 

A,  —  Una  decena. 

M.  —  Estas  bolsitas  tienen,  cada  una,  como  esta, 
diez  porotos.  Cuonten  las  decenas  que  voy  á  tomar. . . 

Todos,  —  Uno,  dos,  trcs,  cuatro ....  nuove  decenas. 

M,  —  (t  Cuántos  porotos  son  V 

A,  —  Noventa  porotos. 

M,  —  Vayan  contando  los  que  agregue  á  noventa. 

A,  —  Noventa  y  uno,  noventa  y  dos ....  noventa  y 
nueve,  noventa  y  diez. 

Kedio,  — M,  —  Pues,  no  se  dice  noventa  y  diez.  Hay 
una  palabrita  muy  corta  para  expresar  noventa  y  diez 
porotos,  la  palabra  iden,  Repitan. 

Todos,  —  Cien. 

J/.  —  d  Cuál  es  la  palabra  ? 

A,  —  Cien ....  Cien ....  Cien. 

M.  —  Se  escribe  así :  (la  escribe  en  el  pizarrón  en 
caracteres  de  imprenta) 

M.  —  (í  Cuántas  decenas  de  porotos  son  cien  j)oro- 
tos  ?  (pone  á  la  vista  de  los  ninos  las  nueve  bolsitas  y 
los  diez  por otos )  <:No  sabenV  Pues,  cuenten. 

Todos,  —  Una,  dos,  três ....  nueve .... 

M.  —  Y  los  diez  porotos  <:  qué  hacen  ? 

A,  —  Una  decena. 

M,  —  Entonces  ^  cuántas  decenas  son  ? 

A,  —  Son  diez  decenas. 

M.  —  c;  Cien,  tiene,  pues  V 

A,  —  Diez  decenas. 

M,  —  En  lugar  de  estos  diez  porotos  sueltos  pode- 
mos colocar. ... 

A,  —  Una  bolsita. 

M.  —  Eso  os.  Aqui  tonemos  esa  bolsita;  diez  bolsi- 
tas con  íi cuántos  porotos  cada  bolsita? 

A,  —  Con  diez  porotos. 

M,  —  Y  diez  bolsitas  hacen  ^í  cuánto  ? 

A,  —  Cien. 

M.  —  Cien  (í  cuántas  decenas  tiene  ? 

A,  —  Diez  decenas. 
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M.  —  Y  cien  lápices  ^:  cuántas  docenas  de  lápíces 
serán  ? 

A.  — Diez  decenas  do  lápices. 

M.  —  Diez  decenas  de  naranjas  cuántas  naranjas  ? 

A,  —  Cien  naranjas. 

M.  —  Ocho  decenas  de  naranjas  ^^cuántas  naranjas? 

A.  —  Son .... 

M,  —  i,  Cuántas  decenas  hay  en  este  número  ?  (se- 
fíálando  80). 

A.  —  Hay  ocho  decenas 

M.  —  (í,  Que  número  es  ? 

A.  —  Ochenta. 

M,  —  i  Ocho  decenas  de  naranjas  son,  pues  ? 

A.  —  Son  ochenta  naranjas. 

M,  —  Ahora  bien,  estas  diez  bolsitas  de  porotos 
(tomándolas)  las  echo  en  esta  cajá  <*:  ven  ?  Y  la  cierro 
con  Uave  (puede  ser  una  hohita  más  grande;  pêro 
conviene,  d  los  efectos  dei  reconocimiento,  una  cajá) 
(ícuántos  porotos  hay  en  esta  cajá? 

A.  —  Cien  porotos. 

M.  —  (í  Cuántas  decenas  contiene  ? 

A.  — Contiene  diez  decenas  de  porotos. 

3L  —  Desde  hoy  esta  cajá  será  cien  ó  tin  ciento, 
(iQuién  nota  sobre  la  mesa,  cientos^í  Pase  Eke. 

A,  —  Esta  cajá  es  un  ciento. 

M.  —  í  Qué  habrá  denti-o  ? 

A .  —  Cien  porotos. 

A.  —  Diez  decenas  de  porotos. 

^'  —  (i.  Qué  otra  cosa  podría  contener,  cien  qué  ? 

A.  —  Cien  bolitas cien  monedas cien   ani- 

Uos .... 

M,  —  Nombren  cientes  de  cosas  grandes. 

A,  —  Cien  hombres. . . .  cien  casas cien  bancos. 

M.  —  f^  Cuántas  decenas  hay  en  cien  ?  (mostrando 
la  cajá). 

A,  —  Diez. 

3Í.  —  i  Cuántas  veces  diez  decenas  habrá  en  cuatro 
cientes  ?  (mostrando  cuatro  cajás). 

A.  —  Cuatro  veces  diez  decenas  ó  cuarenta  decenas. 

M.  —  Quiero  saber  si  Vds.  son  capaces  de  decirme 
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la  cantidad  de  porotos  que  voy  á  tomar  en  mis  ma- 
nos. (Toma  dos  cajás;  luego  três  bolsitas,  por  fin  cinco 
porotosj. 

A.  —  Dos  cientos,  três  decenas 

J/.  —  Pêro  i  qué  número  valia  três  decenas  ? 

A.  —  Treinta 

M.  —  Otra  vez. 

A.  —  Dos  cientos  treinta  j  cinco. 

J/.  —  á  Y  ahora  ? 

A.  — Três  cientos  veinte  y  siete. 

3í.  —  ^  Y  ahora  ?  etc. 

Ji.  —  í  Cuántos  unos  hay  en  cien  ? 

A.  —  Hay  cien  unos. 

M.  —  é  Y  en  diez  ? ^  En  setenta  ? ^  En  cin- 

cuenta  y  cuatro  ? 

J/.  —  iQuién  seria  capaz  de  contar  cien  árboles? 

Ais.  —  (Todos  levantan  la  mano) 

M,  —  Muy  bien. 

Fin,  —  M,  —  i  Cuántos  cientos  tengo  en  la  mano  ? 
(tomando  três  caja^). 

A.  —  Três  cientos. 

M.  —  i  Y  ahora  ? 

^4.  —  Dos  cientos 

M.  —  íY  ahora  ? 

A.  —  Ocho  cientos. 

M.  —  <f,  Cuántas  decenas  tiene  cien  ? 

A,  —  (balbucea). 

M.  —  i  Cuántas  decenas  hay  en  esta  cajá  ? 

-4.  —  Diez  decenas. 

M,  —  Tomen  las  pizarras.  Escriban,  en  sus  piza- 
rras,  los  números  que  indican  las  palabras  que  voy 
á  escribir  en  el  pizarrón :  tres^  doce,  diez,  cien,  nue- 
ve,  etc. 
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Lección  8* 


Tema.  —  Reconocimiento,  lectura  y  escritura  dei 
número  100  y  cantidades  mayores  hasta  999. 

Proposicíón. —  El  alunmo,  ai  terminar  la  clase,  reco- 
nocerá  cualquier  número,  hasta  999,  que  se  le  seôale; 
lo  leerá  y  lo  escribirá.  Sabrá  el  lugar  que  ocupan 
los  cientes,  las  decenas  y  las  unidades,  cuál  de  dos 
números  es  mayor.  Tendrá  una  imagen  aproxima- 
damente exacta  de  la  cantidad  de  cosas  que  expresa 
cada  número. 

Plan.  —  Principio.  —  1°  Evocación  de  las  imágenes 
retenidas  en  la  clase  anterior  é  intensificación  me- 
diante el  uso  de  objetos  apropiados  :  cajás,  bolsitas  y 
porotos.  2®  Noción  objetiva  de  ciento,  é  intuición  dei 
todo  como  unidad  de  mayor  tamaòo,  haciendo  uso  de 
cajás  que  contengan  cien  cosas  distribuídas  en  diez 
grupos  de  diez  objetos  cada  uno. 

Médio, —  A- —  Paso  de  las  cosas  á  las  figurai. —  P  Três 
ordenes  de  unidades  por  el  lugar  que  ocupan  en  la 
fila  y  su  representación :  cajás  que  contienen  bolsi- 
tas, bolsitas  que  contienen  cosas  y  cosas.  2**  Distri- 
bución  de  las  representaciones,  en  três  columnas,  la 
de  las  cajás,  de  las  bolsitas  y  de  las  cosas.  3°  Dis- 
tribución  dei  lugar  que  ocupa  cada  espécie  de  repre- 
sentación. 4**  Nombre  de  las  representaciones  aso- 
ciadas  á  la  espécie  y  ai  lugar. 

B. —  Paso  de  la  representación  á  la  abstracción  y 
luego  á  la  generalización,  P  Asociación  externa  de 
la  representación  y  el  lugar,  ai  símbolo.  2°  Distri- 
bución  dei  lugar  que  ocupa  la  cifra.  rS®  Denomina- 
ción  y  significado  de  la  cifra  según  el  lugar  que 
ocupa.    4®  Lectura  de  los    números.    5°  Asociación 
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interna  de  la  representación  y  el  lugar,  ai  símbolo : 
distinguir  en  vários  números,  sin  figuras  ilustrativas 
el  lugar  y  las  dimensiones.  6°  Lectura  de  cualquier 
número  que  no  exceda  de  três  cifras. 

Fm,  —  1°  Reconocimiento  visivo  de  las  representa- 
ciones  y  símbolos,  por  el  lugar.  2°  Reconocimiento 
interno  de  las  imágenes  que  de  las  cantidades  conserva 
el  niòo.  3°  Evocación  de  las  imágenes  y  símbolos, 
por  audición  y  su  reproducción  por  el  alumno.  4° 
Ejercieios  de  apreciación  y  discernimiento.  5°  Ejer- 
cicios  de  reconocimiento  rápido  por  la  vista.  6°  Apli- 
cación  dei  conocimiento  en  una  cantidad  determinada 
de  cosas. 

Ilustraciones.    Las  que  indica  el  desarrollo. 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M,  —  <j  Recuerdan  Vdes. 
cuántos  porotos  tenía  esta  cajá? 

A,—  Tenía  cien  porotos. 

M,  —  (í  Y  cuántas  bolsitas  ó  decenas  ? 

A. —  Diez  bolsitas  ó  decenas. 

M.  —  (i  Cuántos  cientos  son  estos  ? 

A. —  Tros  cientos. 
-    iV.  —  (fY  estos? 

A. —  Seis  cientos. 

M.  —  Cuenten  ahora.  (Tomando  três  cajás,  dos  bol- 
sitas y  trfs  porotos ). 

A,—  Três  cientos  veinte  y  três  porotos. 

M,  —  (i  Donde  ven  Vdes.  cajitas  dibujadas? 

A, —  En  elpizarrón.  (El  maestro,  como  en  la  ensenanza 
dei  número  10,  habrá  preparado  en  el  pizarrón,  vários  números  re- 
presentados por  dibnjos  de  cajás,  bolsitas  y  bolitas  dispuestas  en 
columna  vertical,  de  modo  que  las  cajás  se  corres pondan  con  las 
cajás,  las  bolsitas  con  las  bolsitas  y  las  bolitas  con  las  bolitas, 
las  cajás  mucho  más  grandes  que  las  bolsitas  ó  bien,  represen- 
tando las  decenas  por  cajitas  y  las  centenas  por  cajitas  divididas 
en  diez,  asi : 


J 


y 

y 

\ 

/ 

/ 

/ 

Kedio. —  M.  —  í  Cuántas  bolitas  ó  porotos  contendrá 
cada  cajá  de  esta  columna '? 

A.—  Cien  porotos. 

M.  —  f.Y  cada  bolsita ? 

A. —  Dioz  porotos. 

M.  —  Todos  van  á  dar  el  nombre  de  lo  que  seílale, 
ciento,  decenas  ó  unidades,  indicando  cuántos  cientos, 
cuántas  decenas  y  cuántas  unidades. 

^.— Dos  cientos...  seis  unidades...  euatro  dece- 
nas . . .  cinco  cientos.    .   tros  ciontos,  etc. 

M.  —  Bien.  Esta  columna,  vamos  á  Uamarla  pri- 
mera  de  la  derecha ;  á  esta,  segunda  y  á  esta  tereera. 
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i  Cuál  es  Ia  columna  de  los  cientos  ? 

A. —  La  tercera. 

M.  —  á  Cuál  es  la  de  las  deeenas  ? 

A. —  La  secunda. 

Jí.  —  i  Cual  es  la  de  los  cientos  ?     Todos. 

Todos.—  La  tercer  eolunma. 

M.  —  ^  Cuál  69  la  de  las  unidades  ? 

A. —  La  primera  columna. 

M. —  Ahora,  cada  una  de  estas  filas  es  un  número  ; 
quiero  ver  si  lo  leen  dando  el  nombre  ooirespondiente 
a  las  cajitas,  bolsitas  y  unidades.  Túlio  {a  medida 
que  el  maestro  seiiala  el  alumno  enuncia). 

^.— Doscientos.. .  treinta...  cineo. 

M.  —  Este  otro  :  Santiago. 

A. —  Cuatro  cientos. . .  cincuenta  y  seis,  ( Se  leen 
de  la  m.isma  minera  vários  números  ). 

M.  —  í  En  qué  lugar  ó  columna  colocaremos  siem- 
pre  las  cajás  de  los  cientos  ? 

J.— En  la  3». 

M.  —  fi  Y  las  unidades  V 

^1. —  Siempre  en  el  primer  lugar. 

M.  —  Pues  bien  ;  antes,  cuando  los  viejitos  no  cono- 
cían  los  números,  escribían  así,  las  cantidades ;  pêro 
i  qué  largo  y  moroso  era  estar  dibujando  cajás  y  bolsi- 
tas !  Entonces,  la  gente  instruída,  busco  una  manera 
más  rápida  que  os  la  que  van  á  aprender  Vds.  en  un 
momento,  si  todos  me  miran.  ,•;  Cuántos  cientos  hay 
aqui'? 

A.~  Dos  cientos. 

M.  —  Pues  eseribo  el  2  debajo. 

(,  Cuántas  deeenas  hay  aqui  V 

A.—  Três  deeenas. 

M. —  Pues  eseribo  el  3  debajo.  í  Cuántas  unidades 
hay  aqui  ? 

A. —  Cinco  unidades. 

M.  —  Pues  eseribo  5  debajo.  (Hace  lo  mismo  con 
varias  filas ). 

De  modo  que  este  numero  áeómo  se  lee?  (Seiia- 
lando  los  números ). 

A. —  Cuatro  cientos  veinte  ysiete. 
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M.  —  Este  otro  ?  etc. 

M,  —  <:  Y  este  ? 

A. —  Doscientos  veinte  y  dos. 

M.  —  (í  Este  otro  ? 

A, —  Trescientos  treinta  y  três. 

ilí.  —  Se  sabe,  pues,  cuando  un  3  es  de  cientes,  es  de 
decenas  ó  de  unidades  por  el  lugar  que  ocupa.  Cuando 
ocupa  el  tercer  lugar  es  de  V  (senalando) 

A. —  Es  de  cientes. 

M.  —  (?  Cuando  ocupa  el  segunde  lugar  es  de  ? 

A. —  De  decenas. 

M.  —  (t Cuando  será  de  unidades? 

A,  —  Cuando  ocupa  el  primer  lugar. 

M.  —  Veamos  si  Vds.  distinguen  en  estes  números 
las  cifras  de  los  cientes,  de  las  decenas  y  de  las  uni- 
dades. ( En  la  pizarra  están  escritos  vários  números 
de  três  cifras^  de  dosy  de  inia;  el  maestro  con  el  pím- 
tero,  indica  ima  cifra  y  los  ninos  contestan  individual- 
mente ó  en  coro  ). 

M,  —  Ahora,  lean  el  número  entero. 

A. —  Dos  cientes  treinta  y  dos. . .  Seiscientos  odien- 
ta y  nueve,  etc.  (  Para  quinientos  y  setecientos  se  ad- 
mitirá cinco  cientos  y  siete  cientos,  hasta  que  en  leccio- 
nes, posteriores  se ensene  la  denominación  verdadera). 

AL  —  Y  en  esta  fila  donde  no  hay  sino  una  cajá, 
ninguna  decena  y  ninguna  unidad  c:qué  pondremos 
debajo  de  la  cajá? 

A,—  Un  uno  ;  en  el  lugar  de  las  decenas  un  cero,  y 
en  el  lugar  de  las  unidades  un  cero. 

M.  —  (V  Cuántos  porotos  contiene  la  cajá  ? 

A, —  Cien. 

3/.  —  Luego  el  número  100  que  hemos  escrito  ^icómo 
se  lee  ? 

^-1. —  Cien. 

Fm.  —  M.  (Pasan  cinco  alnmnos),  Tome  cada  une 
un  puntero.  Serlalen  en  el  número  de  la  pizarra  una 
cifra  que  exprese  cientos . . .  etra  que  exprese  dece- 
nas .  . .    que  exprese  unidades. 

Seâalen  el  lugar  de  las  decenas ...  el  lugar  de  los 
cientos . . .     Vuelvan  á  sus  asientos. 
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M,—í  Que  lugar  ocupa  la  cifra  de  los  cientos?  Todos. 

Ais,  -  El  tercer  lugar. 

M.  —  (  Pasan  otros  cinco  ai  pizarrón ).  Escriban 
trescientos . . .  veinto  y  cuatro  ;  seiscientos  noventa  y 
nueve ;  cien. . .  otc.  Vuelvan  á  sus  asientos.  ^; Guan- 
tes cientes  hay  en  ocliocientos  noventa  y  cinco?... 
cuántas  decenas  ? . . .   etc. 

3i.  —  ^,  Qué  número  es  más  grande,  doscientos  ó 
cuatrocientos  ?  (Si  hay  trepidación  recurve  á  las  cajás), 
i  Trescientos  veinte  y  una  ó  trescientos  veinte  y  dos  ? 
<-:  Ochocientos  ó  seiscientos  ?  i,  Qué  dobemos  hacer 
para  que  este  1  indique  cien  ? 

-1.—  Agregar  dos  ceros. 

M.  —  á  A  qué  mano  ? 

A.  —  A  mano  4erecha. 

M.  —  Piensen  un  número  y  voy  á  escribirlo. 

A, —  Veinte. .  .  veinte  y  ocho. 

M.  —  Que  tonga  cientos. 

A. —  Trescientos. 

M,  —  (  Escrihe  ).    Otro. 

A, — Seiscientos...   cien. 

M.  —  Que  tenga  decenas  y  unidades. 

A. —  Ciente  cincuenta  y  cuatro,  etc. 

M, — (  En  la  pizarra  giratória),  Digan  todos,  el  nú- 
mero que  vean  escrito. 

A. —  Ciento  veinte  . .  Doscientos  cuarenta. . .  No- 
venta y  ocho . . .  dos  cientos  noventa  y  ocho,  etc. 

M. —  Ahora,  quiero  queRomualda  tome  de  sobre  la 
mesa  ciento  veinte  y  cinco  porotos,  sabiendo  que  las 
cajás  contienen  cien  y  las  bolsitas  diez. 

A, —  ÍHace  lo  que  se  le  pide  y  el  maestro  repite  con 
otros  números  y  otros  alumnos,  el  ejercicio  ). 

Lección  8  (Agosto) 
Tema.—  Tabla  de  restar  dei  7. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  El  maestro,  como  en  la  tabla  de 
sumar  dei  7,  tienc  sobre  una  mesa,  alta  lo  suficiente  para  que  los 
alumnos  pucdan  ver  bolsitas  con  sictc  bolitas   dentro,    estampas 
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qne  representen  siete  ninos,  6  bien  siete  ovejas,  ó  bien  siete  paja- 
ritos  ;  vários  atados  de  siete  l&pices.  Por  fio,  los  mismos  objetos, 
pêro  sueltos.  En  el  pizarrón  habrá,  dibajadas,  varias  hileras  de 
círculos,  herraduras,  letras,  números,  de  siete  representaciones 
cada  una,   asi : 
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ó  bien 


1 
1 
1 
1 
1 
1 


etc. 


i>/.— (íQuién  recuerda  cuántas  bolitas  teníamos  en 
cada  bolsita,  ayer?   (  alzando  una  bolsita  ). 

-4.  —Siete  bolitas. 

M.  —  áCuántos  lápices  (  mostrando  un  atadito ) . 

A, — Siete  lápices. 

M,  — ^,Cuántos  nifios  en  esta  figurita? 

já.— Siete. 

M,  —Está  bien ;  ahora,  si  afiadimos  á  estas  tres  bo- 
litas esta  bolsita  de  bolitas  (^cuántas  bolitas  tendremos? 

A, — Diez  bolitas. 

M,  —  áSi  afiadimos  estos  cinco  lápices  á  este  atadito 
de  lápices  ? 

A. — Doce  lápices. 

M.  — ^.Si  afiadimos  seis  bolitas  á  las  bolitas  de  estas 
dos  bolsitas  ? 

A.— 

M.  — Cuenten. 

A, — Siete  bolitas  y  siete  bolitas,  catorce ;  y  seis  boli- 
tas más (el  maestíw  descompone  el  grupo  en  dos, 

uno  de  cuatro  y  atro  de  dos), 

M. — Catorce  y  dos?  ^  16  y  4  ? 

já.— 16  y  4  veinte  bolitas. 
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M, — Ahora,  quiero  saber  cuántos  niflos  estarán  re- 
presentados en  este  montoncito  de  estampas^  sabiendo 
que  cada  una  tiene  «iete.    Guenten  todos. 

Todos.  —  Siete y  siete,  14 y  siete,  21 

y  siete,  28 y  siete,  etc  (  el  maestro  posa  una  á 

una  loÃ  estampas  de  la  mxino  derecha  á  la  izquierda 
tratando  de  no  ser  rápido  ) . 

M.  —  Si  á  estas  15  bolitas  ( dos  bolsitas  y  una 
holita )  agregamos  siete  bolitas  ^cuántas  bolitas  tengo? 

^.—22  bolitas. 

M,  — Si  á  estos  25  lápices  ( toma  três  ataditos  y 
cuatro  lápices )  agrego  este  atadito  ^  cuántos  lápices 
tendré  ? 

A. — 32  lápices  (Hàce  vários  ejer cicios  de  la  misma 
espécie ). 

M.  —Quiero  saber  cuántos  círculos  están  dibujados 
en  la  pizarra  si  en  cada  fila  hay  siete.  Cuente.  (  El 
maestro  senala ). 

-4.— Siete  y  siete  catorce ;  y  siete,  etc. 

M.  —  áCuánto  es  5  +  7?  ^3  +  7?  í8  +  7? 
,:13  +  7?  ^30  +  7?  á33  +  7?  ^44  +  7? 
(  Los  alum^nos  contestan  á  cada  vregunta  ). 

M^dio. —  En  esta  bolsita  hay  7  Dolitas  y  quito  siete 
(  vaciando  en  la  m^ano  la  bolsita )  ^cuántas  quedan  en 
la  bolsita? 

A, — Ninguna. 

M, — 7  bolitas  menos  siete  bolitas  ^cuánto  es? 

-4.— Ninguna  bolita. 

i¥.—Luego  7  —  7  es? 

A. — Cero  (  el  m^iestro  escribe  en  la  pizarra  ). 

M. — Ahora,  tengo  ^cuántas  bolitas? 

^.— Ocho. 

M. — Y  quito  siete  ,icuántas  quedan? 

A, — Una  bolita. 

M.  -Luego  8  —  7  es? 

u4.— Igual  á  uno  (se  escribe). 

M. — Ahora  tengo  11  lápices  y  quito  7  á  cuántos 
quedan?  (  quito  una  bolsita ). 

w4.— Cuatro  lápices. 

3/.  — Luego  11  —  7  es? 
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De  este  modo  el  maestro  va  formando  la  tabla  hasta  donde 
creyere  oportuno,  pêro  nunca  menos  de  49,  tratando,  en  los 
ejercicios,  servirsc  de  objetos  diferentes  y  no  según  cl  orden 

7  —  7  =  0 
8-7  =  1 
9  —  7  =  2 

10  —  7  =  3  etc.,  si  bien   en  el  pizarrón    la  tabla  apare- 
cerá escrita  en  es  a  forma. 

M.  —Aqui  tengo  46  plumas  y  reparto  7  ^cuántas 
quedarán  en  la  cajá? 

A, — 39  plumas. 

M.  — Este  cuaderno  os  de  20  páginas  y  tienc  siete 
escritas  fXuántas  quedan  en  blanco? 

^.— Quedan  13  en  blanco. 

Jí.— El  libro  de  lectura  tiene  28  hojas  ;  7  han  sido 
cortadas,  otras  7  mancliadas  ^  cuántas  conserva  lim- 
pias  ? 

A, — 14  hojas. 

J/.— Un  niilo  recibe  de  su  mama  7  cts.  ;  de  su  papá 
otros  7  ;  dei  hermano  mayor  7  más :  gasta  7  en  plu- 
mas y  7  se  le  pierden  (•:  con  cuántos  centavos  queda  ? 

A, — Queda  con  7  centavos  (si  los  alnmnos  hallan 
dificultades  para  resolveria,  se  pasa  inmediata mente 
á  la  objetivación), 

M.  — Van  á  quitar  7  ai  número  que  yo  muestre. 
(Eenirriendo  d  los  cartoncitos  ó  la  pizarra  giratória). 

A, —  2;  12;  22;  32  ;  42  ;  52  ;  62  ;  25  ;  3õ  ;  45  : 
3;  13;  23;  33;  43;  53;  63;  4;  14;  24;  34;  44,   etc. 

El  objeto  de  este  ejercicio,  fundamental  para  el  aprendÍ7.ajc  de 
cualquier  tabla  de  suma  y  resta,  euando  se  suman  ó  substraen 
cifras  altas  como  6,  7,  8,  9,  es  que  el  nino  asocie  las  cifras  de  las 
unidades  dei  resto,  á  las  dei  minuendo  acostumbrándose  por  pro- 
pio  convencimiento,  ver  á  una  tcrminación  1  dei  minuendo,  siem- 
pre  una  terminación  4  de  la  diferencia.  Así  4,  14,  24,  34,  son  las 
diferencias  11  —  7  ;  21  —  7 ;  31  —  7  ;  41  —  7.  Conviene,  antes, 
habituarse  á  las  diferencias  1,  11,  etc;  2,  12,  etc,  que  conservan 
el  mismo  número  de  decenas  que  el  restando. 

En  los  otros  casos  es  necesario  que  el  ejercicio  lo  acostumbre 
á  descomponer  el  substraendo  7  en  7  vi  para  disminuirlo  de  36 
en  dos  pasos  :     36  —  6  =  30;     30  —  1  =  29. 
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M,  —5  y  2  icuánto  es? 

A— 7. 

M.  — Bien,  observen  Vds.  que  para  quitar  siete  á 
estos  25  lápices,  quito  primeramente  5  y  me  quedan  20; 
luego  2  y  me  quedan  18.  Para  quitar  7  de  35  quito 
primeramente  5  y  me  quedan  30;  luego  etc.  rara 
quitar  7  de  45  ^cómo  haré? 

já.— Primero  quito  5  y  me  queda  40;  luego  quito  2 
y  me  queda  38. 

M.  — Y  para  quitar  7  de  26,  primero  quito  6  y  me 
quedan  20 ;  luego  quito  1  porque  6  y  1  es  7 ;  y  me 
queda  19. 

^Cuánto  es  36  -  7?    ^56  —  7?    ^15  —  7? 

Para  quitar  7  de  32  (^qué  quitaremos  primero  ? 

^.— 2  y  luego  5. 

M.  — Muy  bien.   íPara  quitar  7  de  13? 

-á. — Primero  quitaremos  3  y  lugo  4. 

Fin,  —  M,  —Dos  números  que  sumados  den  7. 

^.—3  y  4 ;  5  y  2 ;  1  y  6 ;  etc. 

M,  —  ^,Cuántos  unos  están  escritos  en  la  pizarra 
habiendo  7  en  cada  hilera? 

A, — 42  unos. 

M, — Borro  uno  ácuántos  quedan? 

A. —  41  unos. 

M,  — Ahora  quito  los  de  color  rosa  ^  cuántos  que- 
dan? 

A, —  34  unos. 

M,  — Menos  las  dos  hileras  de  color  azul  í  cuántos 
quedan  ? 

^.  —  Quedan  20  unos. 

M, — Dejo  los  de  color  rosa  y  quito  las  hileras  azules 
^;cuántos  unos  quedan? 

A, — 27  unos. 

M,  — Voy  á  seflalar  una  expresión  y  Vds.  dan 
inmediatamente  el  resto.  (El  maestro  ha  borrado  los 
resultados  de  la  tabla  escrita  anteriormente), 

A— 3;  5;  6;  4;  1;  7;  17;  27;  37;  47. 

itf.  — iCómo  quitan  Vds.  7  de  14,  24,  34,  44  y  54  ? 

^.—Quitando  primero  4  y  luego  3. 

Jf.  — ^,Cuánto  es  5  +  2? 

Libro  Jl  12 
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A, — Siete. 

M,  — Para  quitar  7  de  95  ^iqué  quitamos  primero? 

A. — Quitaremos  5  y  después  2  que  es  88.     ( Ejer- 

cicios  de  esta  natnraleza  hasta  terminar  la  clase).  ^  ^  > 


IXDICACIONES 

Contra  todo  buen  sentido  pedagógico,  suele,  la 
leeción  de  tablas,  darse  de  esta  raanera :  70  —  7  es 
63 ;  63  —  7  es  56 ;  56  —  7  es  49,  etc,  lo  que  no 
significa  aprender  á  restar  7  de  cualquier  numero. 
O  bien :  70  —  7  es  63 ;  69  —  7  es  62 ;  68—7 
es  61,  etc,  lo  que  no  significa  asociar  la  diferencia  ai 
resultado,  sino  los  resultados  mediante  la  razón  1. 

Se  comete  el  error,  á  vecos,  de  enunciar  parte  el 
maestro  y  parte  el  alumno  que  da  los  resultados. 
3/.— 6 8  -\~  15  es?  ^1 — 23.  »  necesario  que  la  reac- 
ción  audo-verbal  ó  audo-visoverbal  sea  completa,  si 
se  quiere  la  imagen  de  asociaciones  solidamente  orga- 
nizadas. Oir,  ver  y  enunciar  la  conjugación  activa 
de  estos  três  verbos  por  el  alumno,  es  el  fundamento 
dei  aprendizaje  de  las  tablas. 

Acerca  de  este  proceso,  que  nos  llevara  ai  procedi- 
miento  para  enseftai-  las  tablas,  liemos  hecho  un 
detallado  estúdio  en  el  libro  I.     (Exp.  VI  y  VII). 

La  objeción  quo  por  lo  abstracto  dei  procedi- 
miento  pudicra  hacerse,  no  es  fundamental.  Por  la 
numeración,  sabe  que  representa  15,  qué  representa  8 
y  qué  representa  7.  No  debe  Uamarse  tabla  de  su- 
mar  dei  7  á  la  que  lo  es  dei  1,  en  otros  términos, 
á  la  simi)lo  opcración  do  contar  objetos,  quo  por  el 
hábito  perdura  a  tal  punto,  de  encontrar,  en  ter- 
cer  grado,  ninos  que  acuden  á  los  dedos  para  sumar. 
p]rror    se    comete  agregando    las    cosas  una  á    una 


(1)     Apltc;ici(Sn  de  los  priíiripios  deilucidos  Jt^I  RxnerimRnto  VI,  cálculo  mental 
de  2.^  4-  16. 


179   - 


para  inducir  que  5  -f-  7  es  12 ;  esta  ensefianza  no 
es  tabla  dei  7  sino  numeración,  el  niôo  cuenta.  La 
enserlanza  de  las  tablas,  de  aeuerdo  con  nuestra 
doctrina  psicológica,  debo  ser  abstracta;  solo  así  es 
posible  concebir  como  síntesis  á  5  asociado  á  8  +  7. 


Leccíón  11*  (Septiembre) 

Tema.  —  Sumar  9  á  cuálquier  cantidad. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M,  —  Para  quitar  8  de  34 
l.  qué  quitamos  primero  ? 

A,  —  Quitamos  4  y  después  otra  vez  4  que  es 
igual  á  26. 

3/.  —  Para  sumar  6  á  19.  í  Qué  agregan  Vds.  pri- 
mero ? 

A.  —  Agrego  1  y  luego  5. 

M,  —  Piensen  dos  números  de  dedos  que  sumados 
den  7. 

^Í5.  — 5  +  2;  3  +  4;  2  +  5;  1+6. 

M,  —  Dos  números  que  sumados  den  8. 

Ah.  —  3  +  5;4  +  4;l  +  7,  etc. 

M.  —  Para  sumar  7  á  25  (i  como  se  hace  ? 

A.  —  Primero  se  suma  5  y  después  2. 

M.  —  Para  sumar  7  á  18  ? 

A.  —  Primero  sumo  2  y  después  5  porque  2  +  5  es  7. 

M.  —  Dos  números  que  sumados  den  9  ? 

Ais.  — 5  +  4;  6  +  3;l+8;4  +  5;  7-^2,  etc. 

M.  —  Muy  bien.  rara  sumar  9  palitos  á  8.  (i  Qué 
sumaremos  primero  ? 

A .  —  Sumaremos  primero  2  y  luego  7 ;  8  y  2  es  10  ; 
10  y  7  es  17. 

M.  —  {El  maestro  acamparia  la  expresión  dei  nino 
ó  la  indica^  según  el  caso,  con  los  palitos).  Para  sumar 
9  palitos  á  1  ^;  qué  hacemos  ? 

A.  —  9  'palitos  y  1  palito  son  10  palitos. 

M.  —  é  Cuántos  palitos  hay  que  agregar  á  7  para 
que  sean  10  V  <;  Cuántos  unos  hay  que  agregar  á  6 
para  que  sean  lOV  <f,  Cuántos  palitos  faltan  á  6  para  que 
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sean  10  ?  £  Cuántos  palitos  faltan  á  8  para  que  sean  10? 
í  Cuánto  falta  á  5  para  que  sea  10  ?  (^  Cuánto  falta 
á  9  para  que  sea  10  ? 

Una  de  las  dos  cantidados  que  sumadas  dan  9 
palitos,  es  4  ^  cuál  es  la  otra  ?  Uno  de  los  dos  núme- 
ros que  sumados  hacen  9,  es  3,  i  cuál  es  el  otro  ? 
(?  qué  número  agregado  á  2  suma  9  ? 

Médio.  —  M.—(El  maestro  usa  elaritmónomo;  véan- 
se  Ias  indicaciones  ai  fin  de  la  lección  ). 

Lea,  Teresa  lo  que  aparezca  escrito  delante  de  la 
cajá ;  el  resto  de  la  clase  observa  con  mucha  atención 
para  contestar  después  á  mis  preguntas.  (  Hace  gi- 
rar loÃ  columnas  a  y  d. 

A  —  1  más  9  igual  á  10;  11  más  9  igual  á  20; 
21  más  9  igual  á  30,  etc. 

M.  —  i  Qué  nota  la  clase  ? 

A,  —  Vd.  solo  ha  movido  la  columna  de  las  decenas. 

Otro.  —  Que  todos  los  números  terminan  en  1. 

M.  —  i  Cuáles  números  V 

A.  —  Los  que  se  suman  con  9. 

Otro.  —  Que  todos  los  números  de  este  lado  ter- 
minan en  0. 

M.  —  Muy  bien.  Son  los  resultados.  Cuando  un 
número  termina  en  1  y  se  le  agrega  9,  el  resultado 
termina  siempre  en  0.  Si  agregamos  9  á  31.  ^^  El  resul- 
tado termina  ? 

A.  —  El  resultado  termina  en  O  y  es  40. 

M.  —  Ahora,  noten  otra  cosa.  Cuando  el  núme- 
ro es  ochenta  y  uno,  el  resultado  es  noventa  ( sena- 
lando  ).  Cuando  el  número  es  cincuenta  y  uno,  el  re- 
sultado es  sesenta  ( sin  sefíalar  ).  Cuando  el  número 
es  veinte  y  uno,  el  resultado  es  treinta.  Cuando  el  nú- 
mero es  cuarenta  y  uno  /,  el  resultado  será  ? 

A.  —  Cincuenta. 

M.  —  Cuando  el  número  os  setenta  y  uno  el  resul- 
tado será  ? 

A.  —  Ochenta. 

M.  —  Cuánto  es  81  -j-  9 ;  31  +  9  ;  41  -[-  9  ;  etc. 

M.  —  Presten  nuevamento  atención  ( arrolla  la  cin- 
ta h  y  la  e,  dos  números  apareceu  en  la  abertura  de  la 
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cajá :  el  3y  el  2.  Vnelve  las  cintas  a  aí  O  y  dal  i  para 
arreliarias  como  en  el  pinmer  caso  ).  Lea.  Tomás. 

A.  ~  3  más  9  igual  á  12 ;  13  más  9  igual  á  22,  etc. 
(  se  hacen  las  niisinas  indicaciones  que  en  el  caso 
anterior ). 

M,  —  Vuelve  las  columnas  áy  e  á  las  casillas  de 
los  interrogantes  para  ocultar  tos  resultados,  arre- 
liando la  a  con  más  ó  menos  rapidez ).  Van  á  dar  la 
suma  de  las  cantidades  que  se  presentan,  todos. 

AU.  —  13  más  9,  22  ;  33  más  9,  42  ;  53  más  3,  62; 
43  más  9,  52 ;  etc. 

M.  — i  Maria? 

A,  —  31  más  9, 40 ;  51  más  9,  60. 

Otro.  —  23  más  9,  32,  etc. 

ilf .  —  ( Cinta  e,  en5;  d  en  Jí,  c  en  9,h  en  6  y  a. 
en  0;  repite  la  mism^a  clase  de  ejer cicios  considerando 
que  la  m,isma  inducción  espontaneamente  generali- 
zada, hace  innecesario  llegar  á  Uls  últim,as  casillas  ). 

Fín.  —  (  Ejercicios  con  el  aritmónom.0,  mentales^ 
coinpletando  iaualdades  en  elpizarrón  y  los  carteies 
y  otros  com^oeste,  colocando  las  cintas  a  y  h  en  los 
interrogantes ). 

M.  —  í  Cuánto  más  9,  es  38  ? 

A.  —  29  más  9  es  38. 

M,  —  Llenen  la  casilla  según  las  cantidades  que 
vean  en  las  casillas  de  las  otras  cintas. 

Ais,  —  42  más  9  es  51 ;  53  más  9  es  62  ;  66  más  9 
es  75  ;  46  más  9  es  55  ;  48  más  9  es  57  ;  etc. 


INDICACIONES 

Con  este,  son  três  los  procedimientos  que  hemos 
indicado  para  la  enseâanza  de  las  tablas  sin  ejereitar 
directamente  la  memoria,  es  decir,  sin  fonnar  tantas 
imágenes  internas  como  sumas  pareiales  indiquen  los 
números,  utilizando  los  derivados.  El  aritmónomo  como 
aparato  de  mucho  valor  pedagógico,  se  impone ;  cada 
tira  de  género,  independientemente  de  las  otras  cuatro, 
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ofrece  una  sucesión  de  cantidades  movibles   en   con 
junto,  todas  las  tablas  do  sumar  en  esta  forma  : 
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Lección  8*  mes  de  Ag^osto. 
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A  la  vista  de  los  niôos  aparece  siempre  la  sección 
m  n;  lo  demás,  arrollado  á  los  cilindros,  permanece 
oculto.  Con  el  movimiento  combinado  de  las  cinco  ti- 
ras se  desarrolla,  á  la  vista  de  la  clase,  cualquier  tabla 
de  sumar  y  cualquiera  de  restar,  substituyendo  la 
cinta  b  por  una  de  signos  negativos.  La  habilidad 
dei  maestro  consiste  en  el  ingenio  para  el  movimiento 
de  modo  que  favorecida  la  asociación,  las  imágenes 
se  graben  con  mayor  intensidad.  Fácil  es  compren- 
der  que  cuanto  menos  cintas  se  muevan  y  más  co- 
rrespondência haya  entre  las  cifras  de  unas  y  otras, 
la  imagen,  mordiendo  más,  será  más  fij a  yduradera. 
Arreliando  sincronicamente  la  aj  la  rf,  tabla  dei  9, 
la  clase  forma  estas  asociaciones  importantes  de  las 
que  ya  dijimos  algo:  que  á  la  terminación  1  de  un 
número  correspondo  siempre  la  terminación  O  de  la 
suma ;  que  á  la  terminación  2  de  un  número,  corres- 
ponde siempre  la  terminación  1  de  la  suma.  Esta  idea 
toma  tanto  más  cuerpo  cuanto  que  nota  solo  el  movi- 
miento de  las  decenas  diferentes  ;^  las  dei  sumando 
siempre  en  1  de  las  de  la  suma.  A  su  vista  se  suce- 
den  estas  igualdades : 


9=  10 
9  =  20 
9  =  30 
9  =  40 


1 
11 
21 
31 
41  +  9  =  50  etc. 


ó  estas  otras,  arreliando,  en  un  lugar,  la  6  y  la  e: 

2  +  9  =  11 

12  +  9  =  21 

22  +  9  =  31 

32  +  9  =  41 

42  +  9  =  51  etc,  donde  recibe  la 
impresión  para  no  borrarse  jamás,  de  que  toda  ter- 
minación 2  agregando  9,  da  una  terminación  1 ;  que 
toda  terminación  4  agregando  9,  da  una  terminación 
3.  Así,  esto  forma,  en  verdad,  9  imágenes  fundamen- 
tales,  pues,  las  modificaciones  que  debe  sufrir  la  co- 
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lumna  de  las  decenas,  sou  derivadas  y  se  inducen  eon 
exactitud  proporcional;  nunca  dirá  12  +  9  =  11  por 
tenerensu  mente  visión  exacta  de  11  cosas  y  12  co- 
sas ;  por  la  misma  causa,  rara  vez  dirá  12  -j-  9  =  31. 
La  diferencia  2  entre  las  cifras  1  y  3,  que  la  vista, 
ni  exterior  ni  interiormente  refiere  á  la  columna  de 
las  unidades,  sugiere,  sin  ninguna  duda,  la  idea  de  2 
decenas  muy  distante  de  la  cantidad  9  que  se  pre- 
tende agregar.  Por  el  procedimiento  común  de  la 
memoria  directa,  sin  elementos  asociativos  de  refe- 
rencia, las  imá^enes  fundamentalos  son  muchas,  en 
nuestro  caso,  tabla  dei  9,  90,  que  exigen  un  esfuerzo 
mental  enorme.  De  aqui,  el  fenómeno  curioso  para 
quien  no  tenga  antecedentes  psicológicos  dei  asunto, 
de  que  los  alumnos  sepan  mejor  las  tablas  de  mul- 
tiplicar que  las  de  sumar,  y  que  ai  pedir  nosotros 
la  tabla  de  siimar  dei  seis  en  1°,  2®  y  3^*"  grado 
(Exp.  IX),  se  nos  recitase  la  do  multiplicar.  Sin 
embargo,  se  explica;  90  imágenes  (tabla  de -[-apren- 
dida por  memoria  directa)  se  rotienen  con  menos 
facilidad  que  9  (tabla  de  X). 

Cada  conocimiento  que  transmite  el  maestro,  re- 
quiere  un  estúdio,  á  veces  costoso,  dei  método  cuya 
sola  base,  dei  punto  de  vista  práctico,  es  la  asocia- 
ción,  una  asociación  de  poços  elementos  que  cons- 
tituya  un  vasto  campo  de  referencia.  Así,  la  ensefianza 
en  poço  tiempo  y  dentro  de  una  ejercitación  de 
amena  sencillez,  consigne  maravillas  en  extensión, 
exactitud  y  velocidad.  La  psicologia,  ai  damos  á 
conocer  el  mecanismo  de  las  funciones  dei  sistema 
nervioso,  echa  los  cimientos  de  una  metodologia  sin 
las  ampulosas,  á  veces  pueriles,  complicaciones  de 
la  orientada  según  las  regias  de  un  empirismo  que 
no  amaina,  porque  se  le  combate  con  razonamien- 
tos  también  empíricos.  Por  via  de  comparación,  con- 
frontando resultados,  como  hacemos  nosotros,  es  una 
tarea  larga  y  paciente  á  la  que  se  dedican  poços. 

Las  mismas  cintas  se  utilizan  en  las  lecciones 
de  reconocimiento  y  lectura  de  cantidades;  á  con- 
tinuación  de  la   tabla  de  suma,   para    evitar  eltra- 


—   185  - 


bajo  de  la  substitución  y  porque  el  largo  de  la 
tela  lo  permite,  están  las  de  resta,  de  multiplica- 
ción  y  división  arregladas  como  las  de  suma.  En 
otro  aiitmónomo  de  três  cintas,  se  arrollarán  telas 
para  objetivar  la  enseâanza  de  los  números  de  1  á 
10;  de  las  unidades,  de  las  decenas  y  de  las  cen- 
tenas, según  las  instrucciones  que  se  deducen  de  los 
desarrollos  correspondientes  (cajas,  bolsitas,  bolitas). 
Otras  três  cintas  de  substitución  llevan  I,  impreso 
los  números  de  O  á  9,  unidades,  decenas  y  centenas ; 
II  cálculos  combinando  las  diferentes  operaciones,  así : 
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Los  números  son  impresos  y  dei  mismo  tamaâo 
en  las  três  cintas  (7x5  cms.). 

En  nuestros  mnemónomos,  los  signos  son  cambia- 
bles  y  van  fijos  en  eltabique  de  división,  negros  sobre 
fondo  blanco,  lo  que  economiza  tela,  sirviendo  los 
mismos  números  para  las  euatro  operaciones. 


CAPITULO  V 


SEGUNDO   GRADO 


Distribución  dei  programa  en  mesBS.~Marzo,—L3.s  do- 

ce  lecciones  primeras,  se  destinarán  á  recordar  los 
conocimientos  dei  primer  grado  acerca  de  la  lectura 
y  escritura  de  los  números  hasta  9999,  de  la  suma  y 
resta;  de  las  tablas  de  sumar,  restar  y  multiplicar;  de 
los  problemas  concretos. 

Lección  13».— Enseflar  á  sumar  19  +  12,  15  -}-  18, 
27  -}-  59.  Ejercicios. 

14»— Enseôar  á  sumar  84  +  35,  57  +  68, 89  +  95. 
Ejercicios. 

15»— Enseâar  á  sumar  817  +  745,  398  +  673,  etc. 

16»— Enseftar  á  sumar  más  de  dos  cantidades  de  tre^H 
cifras. 

17» — Enseôar  á  sumar  más  de  dos  cantidades  do 
três  cifras. 

18»  y  19»— Ejercicios  y  problemas  de  suma.  Cálcu- 
los mentales. 

20»— Análisis  y  descomposición  de  números. 

21»-Enseíianza  dei  número  10000,  11000,  12000, 
13000,  etc.  hasta  100000. 

22»  —  Enseôanza  de  los  números  10427,  12321, 
89101,  etc. 

23»— Enseôanza  de  los  números  101000,  102000, 
999000.  De  números  compuestos,  uno  y  otro  período 
de  cifras  significativas. 

24»— Ejercicios. 
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Abril.— l''  División  de  los  números  en  períodos  de 
três  cifras.  Lectura  de  cada  período  j  escritura  de  nú- 
meros. 

2*— Ejercicios  y  problemas. 

3'— Lectura  de  cualquier  número  de  seis  cifras. 

4*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

5*  — Tabla  de  multiplicar  dei  7. 

6*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

7*—  Tabla  de  multiplicar  dei  8. 

8* — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

9* — Enseôanza  dei  número  nn  millón, 

10»— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

11*  y  12* — Enseflanza  de  la  tabla  de  multiplicar  dei 
9.  Ejercicios. 

13*yl4*  —Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción. 

15*— Escritura  de  números  donde  hayan  lugares 
ocupados  por  ceros. 

16*  y  17*— Enseâar  á  restar  21—12,  42—25,  88—79. 
Ejercicios. 

18*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapi- 
tulación. 

18*  y  20*  —  Enseôar  á  restar  40  —  27,  232  —  1^8, 
232  -  138,  832  —  584. 

21*— Ejercicios  y  problemas  acerca  de  la  suma  de 
cantidades  de  cualquier  número  de  cifras. 

22* — Ejercicios  y  problemas  acerca  de  la  resta  de 
cantidades  de  cualquier  número  de  cifras. 

23* — Prueba  de  la  resta. 

24* — Problemas  combinados  de  suma  y  resta.  Ra- 
zonamiento, 

Mayo.—i^  Ensefianza  de  la  multiplicación :  34  X  3, 
234  X  3,  245  X  5.  Explicación  de  los  términos :  mul- 
tiplicando, multiplicador  y  producto. 

2*  y  3*— Multiplicar  una  cantidad  de  cualquier  nú- 
mero de  cifras  por  un  dígito. 
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4*— Multiplicación  dei  O,  Ejercicios  de  multiplica- 
ción. 

5* — Ejereiciosy  problemas  de  recapitulación. 

6»— Enseôanza  oral  y  escrita  de  la  tabla  de  dividir 
dei  2. 

Signos:  ;  y  -^ 

7' — Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

8*  y  9*— Enseôanza  de  las  tablas  de  dividir  dei  3 
y  dei  4. 

10*— Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

11* — Conocimiento  dei  metro. 

12*  y  13'-~Ejercicicios  de  medición.  El  decímetro. 
Calcular  longitudes  y  distancias.  Problemas. 

14*  y  15*— Enseôanza  de  las  tablas  de  dividir  dei 
5  y  6. 

16*— Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

17»  y  18*— Tablas  de  dividir  dei  7  y  8. 

19*— Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

20*-Tabla  de  dividir  dei  9. 

21*,  22*,  23*  y  24*— Ejercicios  y  problemas  de  reca- 
pitulación. Residuos  en  la  división  mental:  7:2,  13:5, 
etcétera. 

Junio.—l^j  2*  Lectura  y  escritura  de  números  ma- 
yores  de  un  millón. 

3*  y  4*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapi- 
tulación. 

5*  y  6*— Multiplicación  de  23  X  14,  de  85  X  76,  de 
un  número  cualquiera  por  otro  de  dos  cifras. 

7* -Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

8*— Multiplicación  de  un  número  cualquiera  por  otro 
de  três  cifras. 

9* — Ejercicios  y  problemas. 

10* — Multiplicación  de  un  número  cualquiera  por 
otro  de  cualquier  número  de  cifras. 

11*— Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

12*— Prueba  de  la  multiplicación. 

13*— Multiplicación  de  un  número  por  otro  de  cifras 
iguales. 

14*— Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 
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15*— Enseílanza  de  los  números  romanos:  valor  de 
las  letras. 

16*— Ejercicios. 

17* — Enseflanza  de  los  números  romanos  hasta  20. 

18* — Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

19*  y  20*— Enseflar  á  leer  y  escribir  cualquier  nú- 
mero romano. 

21*  y  22*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  reca- 
pitulación. 

23* — Multiplicación  de  un  número  por  otro  con  luga- 
res ocupados  por  cei^os. 

24*— Ejercicios  y  problemas. 

Jidio.—l^  Enseôar  á  multiplicar  un  número  por  la 
unidad  seguida  decoros. 

2*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

3*— División  exacta.   Enseôar  86 1 2^,  96|2_,  45  3_. 

4*-Enseftar  á  dividir  874:2,  964:2,  128'- 2,  102:3. 

5*— División  de  cualquier  número  de  dos  ó  três  ci- 
fras por  un  dígito. 

6*,  7*,  8*,  9*  y  10*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis 
y  recapitulación. 

ll*y  12*— Enseôanza  dei  decímetro  y  dei  centíme- 
tro. Ejercicios. 

13*  y  14* — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  re- 
capitulación. 

15*  y  16*— Enseôanza  de  los  problemas  concretos  de 
multiplicar.  Razonamientos.  Diversos  casos. 

17*— Ejercicios  de  cálculo  mental  con  el  mnemó- 
nomo. 

18*— Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

19*  y  20*— Enseôanza  de  problemas  que  combinen 
la  suma  y  la  multiplicación.  Diferentes  casos.  Des- 
composición  dei  problema  en  vários  de  segundo 
orden. 

21* — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

22*,  23*  y  24* — Enseôanza  de  problemas  que  combi- 
nen ]a  resta  y  la  multiplicación.    Descomposición. 
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Agosto, — 1*  Distinguir  las  operaciones  que  deben 
hacerse  en  diversas  clases  de  problemas. 

2%  3' y  4*  — Enseílanza  de  problemas  que  combinen 
la  suma,  la  resta  y  la  multiplicación. 

5*y  6^— Ejercicios  de  distinción  de  operaciones  y 
descomposición  de  un  problema. 

7*  hasta  24*— Ejercicios  diários  de  cálculo  mental, 
paramantener  elrecuerdo  delas  tablas;  ejercicios  de 
lectura  y  escritura  de  números  comunes  y  romanos; 
operaciones ;  solución  razonada  de  problemas  dispues- 
tos  en  series;  enunciación  de  problemas  pensados  por 
el  niflo,  según  datos  ó  condiciones  dadas  por  el 
maestro. 

Septiemhre.—i'' y  2^  Enseftar  á  dividir  un  número 
de  4  ó  más  cifras  por  un  dígito. 

3*  y  4*— Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

5*— Dividir  un  número  por  otro  de  dos  cifras:  605:55, 
385:55,7370:55. 

6*-Ejercicio.  Calculador  rodante. 

7"*— Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitula- 
ción. 

8*  y  9* — División  inexacta.  Dividir  85  :  4,  74  : 3, 
3898:9.  Ejercicios. 

10* — Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

Il*yl2* — Dividir  un  número  cualquiera  por  otro 
de  dos  cifras.  El  caso  895 :  19. 

13* — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitu- 
lación. 

14* — Prueba  de  la  división. 

15*  hasta  24*— Ejercicios  diários  de  cálculo  mental, 
operaciones,  lectura  y  escritura  de  números,  etc. 

Octnbre.~V^  y  2*  Ensefiar  á  dividir  un  número  por 
la  unidad  seguida  de  ceros. 

3*,  4*  y  5*— Ensoflanza  de  los  problemas  concretos  de 
dividir.  Razonamiento  gráfico  y  deductivo.  Diversos 
casos. 

6*  y  7*— Ejercicios  de  distinción  y  enunciación  de 
problemas  pensados  por  el  niôo. 

8*  y  9* — Problemas  que  combinen  la  suma  y  la  di- 
visión. 
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10*  y  11*— Problemas  que  combinen  la  resta  y  la  di- 
visión. 

12*y  13*— Enseôanza  especial  dei  problema  que 
combina  la  división  y  la  multiplicación.  Caso  simple 
de  reducción  á  la  unidad. 

14*— Ejercicios  de  descomposición  de  problemas  que 
combinen  la  división  y  la  multiplicación. 

15* — Distinguir  las  operaciones  de  un  problema. 

16'yl7  —  Problemas  de  diferente  categoria  que 
combinen  la  suma,  la  resta  y  la  división. 

18*  y  19*— Problemas  de  diferente  categoria  que 
combinen  la  suma,  la  división  y  la  multiplicación. 

20*— Ejercicios  acerca  de  la  distinción  de  problemas. 

21*  y  22* — Problemas  de  diferente  categoria  que  com- 
binen la  resta,  la  división  y  la  multiplicación. 

23*  y  24* — Problemas  que  combinen  las  cuatro  ope- 
raciones. 

Noviemhre, — Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y 
recapitulación  insistiendo  acerca  de  aquellos  puntos 
donde  no  hay  rapidez  y  exactitud. 


m 

Lección  13*  (Marzo) 

Tema.  —  Enseôar  á  sumar  19  +  12;  15  +  18; 
27  +  59. 

Los  proccdimientos  pneden  tomar  en  este  grado,  verdadero  as* 
pecto  matemático  asando  pradencialmente  de  ia  objetivaciôn  que  en 
primer  grado,  desde  el  punto  de  vista  de  la  ciência,  puede  ealifi- 
earse  de  exagerada  annque  necesaria  dei  panto  de  vista  pedagógico. 
De  aqui  que,  para  ensenar  las  operaciones,  nos  atengamos  á  un 
método  abstracto,  pêro  sencillo  y  rápido,  abandonando  el  qne  pre- 
conizan  Robinson  y  el  Grand  Papa,  el  largo  y  limitado  annque 
seductor  procedimiento  de  ias  unidades,  decenas  y  centenas  ilnstra- 
das  con  tanto  êxito  en  primer  grado  :  las  unidades,  por  boiitas; 
las  decenas,  por  bolsiti^ ;  las  centenas,  por  cajitas,  dibujadas  en 
columnas  ordinaies.  Asi,  ensenamos  á  sumar  19  y  22,  preparando 
la  pizarra  de  este  modo  : 
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19 

-\-22 

41 


haciendo  notar  que  nuevc  bolitas  más  dos,  son  llbolítasyen 
11  bolitas  hay  una  decena  de  bolitas  (una  bolsita)  y  una  bolíta. 
Pintamos  debajo  de  Ia  raya  solo  una  bolita  y  anadimos  la  decena 
(la  bolsita), á  Ias otras  bolsítas  ;  asi,  nos  resultan  cuatro  bolsitas. 
Pêro,  volvemos  á  repetirlo,  cl  2^  grado  no  necesita  llegar  á  de- 
talles  que  quitan  tiempo  de  ejercicio  tan  necesario  ai  hábito  y  á  la 
generalizaciôn. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  (  En  la  pizarra  hay  nú- 
meros escritos  y  dispuestos,  los  que  deben  suniarse, 
en  columna). 

M,  —  i  Cuántas  decenas  hay  en  este  número  ?  (  se- 
iíalando  ó  mostrando  cartelitos  ). 

Todos.  —  Cuatro  decenas. 

M.  —  í,  En  este  otro  ? 

Todos.  —  Três  decenas. 

M.  —  í  Cuántas  unidades  ? 

Todos.  —  Siete  unidades. 

M.  —  i  Cuántas  decenas  hay  en  85  ? 

A.  —  En  85  hay  8  decenas. 

M.  —  i  Cuántas  decenas  y  unidades  hay  en  19  ? 

A.  —  Hay  una  decena  y  nueve  unidades. 

Jií.  —  5  4"  7    es      í  cuánto ? ^8  +  9? 

^9  -}-  6? En  15  (5 cuántas   decenas  y  unidades 

hayV 

A.  —  Una  decena  y  cinco  unidades. 

Uòro  II  \y 
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M,  —  Las  unidades  <?  qué  lugar  ocupan  en  los  nú- 
meros ? 

A,  —  El  primer  lugar  de  la  derecha. 

M.  —  í  Qué  columna  ?  ( indicdndola  con  el  pvn- 
tei^o ). 

A,  —  La  primer  columna. 

M.  —  í  Las  deeenas  ? 

A,  —  La  segunda  columna. 

Kedio, —  M.  —  Está  bien.  Vamos  á  sumar  19  y  12 
écuánto    es? 

AU.  —  (  Unos  dan  un  residindo,  otros  otro,  em- 
pleando  bastante  tiempo ). 

M.  —  No  todos  aciertan  con  el  resultado.  Vov  á 
enseôarles  un  procedimiento  rápido  y  seguro.  Atiendan 
(en  la  pizarra  donde  esUín  19  y  12  dispiiestos  de 
esta  maneira : 


+ 


19  \ 

12) 


Nueve  y  dos,  once ;  en  11  liay  una  decena  y  una 
unidad;  escribo  la  unidad  debajo  de  la  columna  de  las 
unidades  y  llevo  la  decena  para  sumaria  con  las  de- 
eenas ;  una  decena  más  una  decena  son  dos  deeenas ; 
más  una  decena  son  três  deeenas ;  escribo  3  deeenas 
debajo  de  la  columna  de  las  deeenas. 

Resulta  31,  suma  de  19  y   12. 

Otro  ejemplo.  Sumemos  15  y  18.  Digo :  5  y  8  es 
13,  escribo  3  y  llevo  1;  1  y  1  dos  y  uno  3,  escribo  3; 
el  resultado  es  33.  Otro  ejemplo :  sumemos  27  y  59. 
Digo  ;  7  y  9  es  16 ;  escribo  6  y  llevo  1 ;  1  y  2  três ; 
3  y  cinco  8 ;  escribo  8.  El  resultado  es  86.  {El  maes- 
tro hahlará  despacio,  pronunciará  bien  las  palabras^ 
matrando  las  principales  con  énfasis,  pêro  sin  fie- 
ción;  indicara  con  la  tiza  ó  el  dedo,  las  cifras  d 
medida  qtie  las  vaya  enunciando  ). 

M,  —  Pasen  ai  pizarrón  António,  Maria,  Nemésio, 
Juana,  Júlio,  Felipe,  Potra  y  Rosa. 

Sumen  15  y  15. 

Observe  la  clase,  los  resultados. 
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A,  —  Petra  se  equivoco.  5  y  seis  son  11 ;  debe  es- 
cribir  1. 

Oiro.  —  Felipe  escribió  2  en  el  lugar  de  las  de- 
cenas. 

M,  —  5  y  6,  (^  cuánto  es,  Petra  ? 

A.  — Oncê.    M,  —  (í  Qué  cifra  se  escribe  ? 

A,  —  Uno.    M.  —  (^Cuánto  lleva  ?  -4.  —  Uno. 

M.  —  (*;  A  qué  columna  se  aôade  ? 

A,  —  A  esta.    M,  —  A  la  de  las  decenas.  Sume. 

A,  —  Uno  y  uno  dos ;  y  uno  três. 

M.  —  Borren.  Sumen :  18  y  13  (  Dan  todos  el  re- 
sultado 31,  excepto  Felipe ).  Sumen  16  y  19.  (  Ha- 
cen  la  operación).  Suman  27  y  25.  Vuelvan  á  sus 
asientos. 

M,  —  (  Pasan  otros  seis  alumnos  ).  Sumen  :  85  y 

15 ;  66  y  38 ;  48   y  49. . . .  Vuelvan  á  sus 

asientos.  Saquen  sus  pizarras ;  sumen :  43  y  39 

(  Después  de  12  ó  15  segundos  pide  el  residtado  á  dos 
ó  três  de  los  que  levantan  la  mano,  Con  este  ejercicio 
se  toma  nota  de  la  intensidad  con  que  el  conocimiento 
ha  sido  adquirido  por  la  cla^e  y  qué  número  de  alum.- 
nos  no  lo  poseen.  oi  fuera  casx  la  mitad,  lo  que  nun- 
ca sucede  en  un  grado  bien  constituído,  habrta  en- 
tonces,  que  retroceder  á  los  procedimientos  dei  primer 
qrado ). 

'  Jl/.  —  Sumen48y57....;65y  18. . . .;  36y  42. . . .; 
89  y  19.... 

Este  problema:  17  pesos  costó  la  pizarra  y  35  el 
escritório  í  cuánto  se  pago  por  ambas  cosas? 

A.  —  (  Dan  el  resultado  vários  ). 

M,  —  El  piso  dei  aula  tiene  44  tablas  y  39  tiene  el 
dei  aula  contigua,  ^  cuántas  tablas  hay  en  los  dos  ? 

A,  —  (  Dan  el  resultado  vários  alumnos  ). 

M,  —  Cada  una  de  las  ruedas  de  una  bicicleta  tiene 
29  rayos  ei  cuántos  rayos  tienen  las  dos  ruedas  ? 

A,  —  {Dan  el  resultado  vários  alumnos ). 

Fm.  —  Si  la  suma  de  la  columna  de  las  unidades 
diera  45  ^  qué  cifra  escribiríamos  debajo  ? 

A.  —  La  cifra  5. 
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M.  —  Si  diera  19  ,icuáiitas  decenas  nos  llevaríamos 
para  sumar  con  las  deeenas? 

A,  —  Una  decena. 

M.  —  Dicten  ustedes  cantidades  de  dos  cifras  que 
yo  sumaré. 

A.  —  37  más  45. 

M,  —  (  Escribe  y  suma  en  voz  alta  ).5jl  doce;  es- 
cribo  2  y  llevo  uno  ;  1  y  3  cuatro  y  4  ocho.  Escribo  8; 
es  82. 

^.  -  49  y  27. 

M,  —  ( Smna  rapidamente  y  en  silencio  ).  Ya  está. 
Otro. 

^.  —  65  y  36. 

M.  —  (  Suma  rapidamente  y  en  silencio  ).  Yaestá. 

A,  —Se  equivoco,  seflor ;  5  y  6  es  11  y  Vd.  escribió 
3  debajo  de  la  columna  de  las  unidades. 

Aí,  —Efectivamente ;  escribamos  1. 

Ahora,  piensen  un  problema.  Un  momentito,  nada 
más,  detiempo. 

-á.  —  En  unacanasta  hay  28  naranjas  en  otra  45, 
(icuántas  naranjas  hay  en  las  dos? 

M,  — Muy  bien.  Aftadiendo  á  las  28  naranjas  de  Ia 
primera  canasta,  las  15  de  la  segunda,  sabremos  cuán- 
tas  contienen  las  dos.  15  más  28,  etc 

A.  — A  este  lado  de  la  pizarra  hay  36  cuadritos  ;  ai 
otro  49  d  cuántos  cuadritos  hay  á  uno  y  otro  lado  de 
la  pizarra  ? 

M.  — (Hace  rapidamente  la  suma  ). 

J. — En  una  cajá  hay  66  broches;  en  otra  5õ, 
fl  cuántos  broches  son  ? 

M,  — (  Hecha  rapidamente  la  suma,  pide  ã  vários 
ninos  que  le  refieran  los  enunciados ), 

Deberes  —  M.  — Saquen  los  cuadernos  y  en  él  escri- 
ban  estos  ejercicios  :  sumar  28  y  39  ;  65  y  28  ;  19  y  76  ; 
87  y  14.  Deben  resolverlos  para  la  clase  de  maôana, 
escribir  con  claridad  los  números ;  conservar  limpia 
la  páginay  no  cometer  errores;  para  conseguirlo,  su- 
men  antes  en  un  papel  cualquiera  y  luego  pasan  ai 
cuaderno  la  operación. 
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INDICACIONES 

Cada  niôo  de  este  grado,  debe  tener  %m  libro  de  ejer- 
cicios  y  problemas,  Adecuado,  nadie  lo  ha  escrito  aún. 
Sin  embargo,  recomendamos  como  útiles  :  los  de  la 
Aritmética  mental  y  escrita  de  H.  Robinson  ;  Cálculo 
oral  y  escrito  de  Francisco  R.  Tjscornia  y,  particu- 
larmente, Ejerdcios  y  problem,as  de  aritmética  de  J. 
Lavernhe  y  L.  Cury. 

En  estas  condiciones,  el  maestro  economiza  el  tiem- 
po  dei  dictado  para  instrucciones  acerca  de  los  debe- 
res.  Además,  se  evita  eltrabajo  harto  costoso  de  redac- 
tar  series  en  condiciones  de  responder  á  las  exigências 
de  una  instrucción  provechosa. 

Indica  la  página,  la  serie  y  los  ejercicios  ;  los  alum- 
nos  escriben  solaraente  las  soluciones.  Desde  otro 
punto  de  vista,  nuevas  economias  de  papel  y  tiempo, 
el  que  se  emplea  para  escribir  un  enunciado  á  veces 
incomprensible  y  matematicamente,  de  ningún  pro- 
vecho. 

Los  desarroUos  de  las  Lecciones  14*15*  16*  y  17*  son, 
en  lo  fundamental,  semej antes,  variando  los  ejercicios 
de  repetición.  El  principio  se  destina  á  cálculos  men- 
tales  y  examen  de  deberes  que  proporcionan  los  ele- 
mentos para  el  desarroUo  dei  médio  mediante  los  co- 
nocimientos  tratados  el  dia  antes.  El  examen  de  los 
deberes puôde  serhechodel  siguionte  modo: 

M,  — Saquen  sus  cuadernos.  Cámbiensen  los  de  esta 
fila  con  los  de  aquella  otra.  Levante  la  mano  el 
niílo  que  tenga  observaciones  que  hacer. 

A.  — La  primer  suma  está  mal  hecha, 

M,  — (í  Cuánto  debe  ser  el  resultado  ? 

A- 46. 

3/.  — <í  Quiénes  tienen  ese  resultado  ? 

(  Muchos  alumnos  levanUin  la  mano  ;  el  maestro  es- 
cínbe  las  cantidades,  hace  la  operación  en  voz  alta  y 
los  ninos  corrigen.  Del  niismo  modo  procede  con  las 
otras  sumas  ). 
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Se  evitará  en  absoluto,  el  hábito  de  apuntar  con  tiza 
la  cifra  á  llevarse  para  ser  sumada  con  la  columna 
siguiente. 

Téngase  presente,  en  ejercicios  posteriores  á  esta 
lección,  las  observaciones  que  hicimos  ai  tratar  do  las 
tablas  (  Exp.  VII )  á  fin  de  que  el  niíio  en  8  -f  ^  +  5, 
se  habitue  á  contar  los  resultados  8,  17,  22  y  no  8 
y  9,  17  ;  17  y  5,  22. 


Leccióx  21* 

Tema^^í. —  Enseiianza  de  los  número  10000  y  si- 
guientes  hasta  100000. 

Proposición. — Los  aluninos,  cinco  minutos  antes  de 
terminar  la  clase,  reconocerán,  leerán  y  roproducirán 
cualquier  número  que  se  les  muestre  ó  dicte  de  los  com- 
prendidos  entre  1  y  100000. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  J/.  -  -2  +  3+4+ 1    dcuánto 
es,  Juan? 
.4.— Es  10. 

J/.  — 7  +  7  +  7  +  7  +  7  ^  euánto  es  ? 
.4.— Es  28. 

ilí.  — í  Cuánto  es  Maria  V 
.1.— Es  35. 

£1  maestro  inicia  la  actividad  de  la  clase  con  ejercicios  de  eáiculo 
mental,  siempre  interesantessi  se  observa  el  cuidado  de  mantenerse  á 
la  altura  de  la  capacidad  de  los  nines,  enunciando,  ya  rapidamente 
los  números,  ya  lentamente,  sirviendo  de  admirable  indicador  el 
número  de  manos  que  se  levanten.  Guando  fueren  cinco  ó  seis,  el 
cálculo  es  superior  á  la  capacidad  dcl  grado.  Téngase,  por  otra  parte, 
presente,  que  las  sumas  y  diferencias  á  vários  términos,  son  siempre, 
más  complicadas  que  el  cálculo  donde  altcrnen,  sucesivamente,  las 
cuatro  oporacionos. 

Médio.  —  ( 10  minutos  ).  El  maestro,  delante  dei  pizarrón  y 
tiza  en  mano,  dispone  las  cantídades,  á  medida  que  las  escribe,  cn 
columna,  de  esta  manera : 


(  I )  Clase  dada  el  16  de  Marso  en  el  2o  ^rado  de  la  escuela  normal ;  los  alam- 
nos  ai  terminar  la  clase,  escribían  los  números  9^.999  y  100.000. 
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2000 

3000 

4000 

5000 

8000 
10000 
11  etc. 

Tratando  de  ser  rápido  para  aproveehar  todo  Io  posible  los  siete 
ú  ocho  minutos  de  atenciõn  intensa  qae  Ia  novedad  dei  caso  provoca. 

M,  — Ahora  presten  atención.  (  Escribiendo  el  nú- 
mero  ). 

(i  Qué  número  acabo  de  escribir,  Juan  ? 

.4.— El  número  2000. 

M.  —i  Y  ahora,  Maria  V 

.4.— El  número  3000. 

M.  — (í,  Qué  número  he  escrito  V 

.4.- El  número  4000. 

M.  — i  Y  ahora  ? 

.4.— El  número  8000. 

M,  — Diga  con  más  lentitud  el  número. 

^4. — Ocho  mil. 

3/.  — Con  más  lentitud  todavia. 

^4.— Ocho mil. 

M.  — Seflale  el  número  8,  António. 

.4. — Este  es  el  número  8. 

M, — (El  maestro  tapa  con  uncartón,la8Columnas  de 
los  ceros,  de  modo  que  solo  queden  á  la  vista,  las  cifras 
de  valor  significativo). 

Lea,  Josefa,  los  números  de  esta  columna. 

^4. — Dos,  três,  cuatro,  ocho 

M.  — Y  para  que  estos  números  tomen  la  denomina- 
ción  mil,  i  qué  necesitan  ? 

A, — Los  três  ceros. 

3/. — i  A  qué  lado  están  ? 

A. — A  la  derecha. 

M.—f,  Cuántos  ceros  á  la  derecha  de  un  número  dan 
la  denominación  mil  V 

A, — Três  ceros, 

M.  —í  Qué  número  he  escrito  ? 

.4. — Vd.  ha  escrito  el  número  10. 
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M: — (El  maestro  agrega  três  cevos  á  la  derecha), 

(-;  Y  Ahora  ? 

A.—  El  número  diez  mil. 

M,  — ^.  Y  ahora  ? 

A.  —El  número  once  mil. 

M,  —í  Y  ahora  ? 

A, — El  número  doce  mil. 

M.  — (-;  Y  ahora? 

^.— El  número  veinte  mil. 

M.  — d  Y  este,  qué  número  es  ? 

^.—34000. 

J/.  —d  Y  ahora  l' 

^.-56000. 

M.  —d  Y  ahora  ? 

-4.— Ochenta  y  nueve  mil. 

3i.  — Piensen  Vds.  un  número  eon  la  denominaeión 
mil ;  yo  lo  escribiré  /,  Esther  ? 

^.—Cincuenta  y  cinco  mil. 

M. — (Escribe  rapidamente  ÕõOOO). 

d  Livia  ? 

A. — Veinte  y  ocho  mil. 

M,  -2800. 

A, — Está  mal  escrito,  seftor. 

M.  —  í  Qué  falta  í 

A. — Un  cero. 

M.  —Escribe  02800. 

A, — Hay  que  escribirlo  á  la  derecha. 

Jf.  —Escribe  28000. 

A,  — Sesenta  y  ocho  mil. 

J/.  —Escribe  68a)0. 

^.— Diez  y  siete  mil, 

J7.- Escribe  170. 

A. — Seftor,  faltan  dos  ceros  á  la  derecha. 

J/.— Está  bien.    (í  Cuántos  ceros  tiene  49000 V 

A. — Três  ceros. 

M,  — í-;  A  la  derecha  de  qué  número  V 

A. — A  la  derecha  de  49. 

M, — (Pasan  á  la  pizarra  siete  alnmnos  d  (^^uienea  se 
dictarán  rápidurnente,  las  cantidades  que  m>a,*i  adelan- 
te  indicam.os  para  formar  hábitos  activos^  adiestrando 
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hl  mano  y  el  oído.  El  maestro  ai  principio,  pronuncia 
con  cierto  énfasis  el  período  de  los  millares).  Escriban: 
lõOOO,  31000,  45,  66000,  89000,  428.  Tomen  asiento. 

(Pasan  otros  siete).  Escriban:  1,  926,  28000,  59000, 
99000,  8000.  Tomen  asiento. 

M,  — Y  si  dijésemos  doce  mil  cuatroeientos  treinta  y 
dos  escribi ríamos :  12432  (enunciando  cada  período 
con  énfasis  marcado).  Si  dijésemos:  noventa  y  seis 
mil  trescientos  veinte  y  ocho,  escribiríamos :  96328- 

yL  — í-:  Qué  número  acabo  de  escribir? 

^.— Vd.  ha  escrito  el  número  27821. 

M,  — ^:  Y  ahora  ? 

^.— Vd.  ha  escrito  el  número  45728. 

M.  — (Pasan  ai  pizarrón  cinco  nifíos),  Escriban : 
Ochenta  y  seis  mil....   cuatroeientos  veinte  y  três, 

trece  mil ciento  uno ;  setenta  y  ocho  mil dos- 

cientos  dos ;  cuarenta  y  ocho  mil  ciento  veinte  y  nueve ; 
noventa  y  nueve  mil  nuevecientos  noventa  y  nueve; 
cien  mil.  Vuelvan  á  sus  asientos.  (La  escritura  de 
números  como  21022;  34004;  etc.  será  asunto  de  la 
clase  siguiente), 

Fin.—M. —  (Mostrando  cartoncitos)  ^,  Qué  número 

es  este  ? ISste  otro ....  Este  otro ( Senalando 

en  1(1  pizarra  números  escritos  de  antemano).  Este 
otro.  . .  Este. ...(!, Cuántas  cifras  ó  lugares  se  nece- 
sitan  á  la  derecha  para  la  denominación  mil? 

A. — Três  cifras  ó  lugares. 

M,  —El  número  48931  t,  cuántas  cifras  tiene  V 

A, — Cinco  cifras. 

M  —t.  Y  el  número  2421  ? 

-4.— Cuatro  cifras. 

M,  — ^;  El  número  26101  ? 

/í.— Cinco  cifras. 

J/.-,íEl  número  10001 V 

^4. — Cinco  cifras. 

M.  —  /,  Cuántos  ceros  tiene  el  número  35002?  {Enun- 
cidndolo). 

A, — Dos  ceros. 

M, — Todos.  Digan  las  cifras  dei  número  89021. 

Ais, — Ocho,  nueve,  cero,  dos,  uno. 
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INDICACIONES 


Evítese  en  absoluto,  el  empleo  dei  punto  ó  de  la 
coma  para  separar  períodos.  La  confusión  que  se  pro- 
duce  de  3*'  grado  adelante,  con  la  de  los  decimales, 
implica  todo  un  fracaso,  que  ea  la  escuela  de  nuestra 
dirección  ha  costado  aiios  de  lucha  constante  para  re- 
parar. El  hábito  de  dividir  las  cantidades  en  períodos, 
lleva  ai  caso  de  que  se  escriban  decimales  con  dos  ó 
três  puntos.  Así,  los  alumnos  no  sabrían  leer  84,455,6; 
7,455,378;  4,527. 

Consideramos  innecesario  este  elemento  para  reco- 
nocer  una  cantidad.  De  usarse  uno,  aconsejamos  es- 
pacio  mayor  entre  cada  três  cifras,  así :  85  928,  ó  bien 
el  punto  arriba:  85*928. 


Lección  7*  (Abril) 

Tema.  —  Tabla  de  multiplicar  dei  8. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  (.  Cuánto  es  3X4?, 
^5X6?,  i7x6?,  Í4X4?,  ^.6X1?,  c:8+8?,  í32+8?. 
^;56  4-8?  (í.04-8?  (Mostrando  cartoncitos  cortados 
con  sinnas  ó  prodnctos  semejantes  á  los  anteriores}, 

M.—  íS  por  cuánto,  da  12?  dCuántas  veces  6  es  30? 
(íCuántas  veces  2  es  16? 

J/. —  Piensen  números  que  multiplicados  den  15 

20. . . .   12 18 14  ...    ( Será  inútil  dar  nií- 

meros  altos  como  65,  porque  contestarán  solamente 
dos  ó  três  alumnos,  lo  que  indica  lo  inoportuno  dei 
ejercicio.  Sin  embargo,  soa  poços  los  maestros  que 
atienden  esta  indicación  silenciosa  de  la  dose;  mien- 
trás  hay  uno  que  conteste,  suele  empenarse  en  cálculos 
sietnpre  difíciles,  increpando  la  inhahilidad  de  los  edu- 
candos para  resolverlos). 

Médio.  —  M,  —  Saquen  las  pizarras.  8  naranjas  j 
8  naranjas  ^icuántas  naranjas  son? 

A.  —  16  naranjas. 


I 


i^HdHC 
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M,  — (íCuántas  veces  8  naranjasV 

^4.  —  2  veces  8  naranjas. 

3/.  —  2  veces  8  ;,  es,  pues  ? 

A,  —  16. 

M,  —  Escriban  2  X  8  =  16.  {Escribiendo  d  Ia  vez  en 
el  pizarrón). 

M.  —  Si  á  16  naranjas,  (senalando  en  el  pizan^ón ) 
aòadimos  8  naranjas.  (iCuántas  veces  8  naranjas  ten- 
dremos  ? 

A,  —  Três  veces  8  naranjas.  (Escribe  5  X  é^  debajo 
de  2X8). 

M,  —  (tCuántas  son  16  naranjas  más  8  naranjas,  ó 
3  veces  8  naranjasV 

-1.  —  24  naranjas. 

M.—  Luego,  3  veces  8  es  igual  á  24.  Escriban.  24 
es,  pues,  ^cuántas  veces  8? 

^4.  —  3  veces  8. 

3i.  —  Y  24  -f-  8  (i  cuántas  veces  8  será  ? 

-4.  —  4  veces  8. 

J/.  —  <4  Cuántos  son  24  lápices  más  8  lápices  ? 

-4.  —  32  lápices. 

M. —  Luego,  4  veces  8  lápices  serán  <?  cuántos  lá- 
pices y 

A.  —  32  lápices. 

M.  —  Escriban  4  X  8  =  32. 

-4.  —  Y  5  X  8  <í  cuánto  será ^í  á  32  más  cuántoV 

A,  —  A  32  más  8  igual  á  40. 

M.  —  8  X  5,  pues  ? 

A,  —  40.  {Escriben  3X8  =  40). 

J/.  —  eíY  6X8? 

.1.  —  40  4"  8  ó  sea  48.  ( Escriben  con  el  maestro 
6X8  =  48). 

M.  —  (  Escribe  en  columna,  debajo  de  6  X8y  indica- 
dos, los  siguientes  productos :  7  X  S  = ;  8X8  =  ; 
9X8  =^;  ]0x8  =  y  pide  luego  el  resultado  ).  Lea, 
Mário,  la  tabla  que  ha  escrito. 

A.  -  2X8,  16;  3X8,  24;  4X8,  32. 

M.  —  Siga  Catalina. 

.4.  —5X8,  40;  6X8,  48. 

3/.  —  Siga  António. 
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.4.  —7X8  =  56;  8X8  =  64. 

J/.  —  Escribamos,  ahora  1X8  =  8.  Guarden  las 
pizarras.  Observen.  (lEn  qué  cifras  terminan  estos 
productos  ? 

A,  —  En  8,  6,  4,  2,  O,  8,  6,  4,  2  y  0. 

(  El  maestro  escribe : 

8    6    4    2    0 
8    6    4    2    0). 

Si  1X8  es  8,  2  por  8  es  diez y  seis  ( con  énfa- 

sis  y  senalando  el  6),    Si  2  por  8  es  16,  3x8  es 
veinte ....  y  ....  ctiatro. 

(  Borra  la  tabla  y  deja  los  números  ultim.am.enfe 
escritos ).    Si  3  X  8  es  24,  ^  cuánto  será  4X8? 

A,  —  32. 

M.  —  Si  32  es  una  multiplicación  de  8  (i  cuál  será 
el  número  que  le  sigue,  multiplicación  de  8? 

A.  —  El  número  40. 

M.  —  Han  observado  Vds.  como  hemos  dicho  solo 
una  vez  diez,  una  vez  veinte,  una  vez  treinta,  agre- 
gando luego,  la  cifra  6,  4,  2,  O  ?  Guando  Uegamos  á  la 
cifra  O,  como  en  40,  el  número  siguiente  de  la  multi- 
plicación es  8,  es  ctiarenta  y  ocho  y  no  58. 

Si  6  X  8  es  48.  ^  Guánto  será  7x8?  (  Senalan- 
do el  6). 

A,  —  56. 

M,  —  Piensen  un  número  que  sea  una  multii^lica- 
ción  de  8. 

Ais.— 40;  56;  64;  16;  24;  72. 

M.  —  <:  2  X  8  cuánto  es  ? d  3  X  8  cuánto  es  ? . . . . 

,:4X8?....  ^5X8?  /,6X8?.... 

M,  —  Piensen  todos  la  multiplicación  de  un  núme- 
ro por  8  y  el  resultado. 

.R'?.  — 7X8  =  56;  2X8=  16;  9x8  =  72: 
10  X  8  =  80. 

3/.  —  Van  á  decirme  desde  8,  todos  los  números 
que  resulten  de  multiplicar  8  por  1 ,  2,  3,  4,  5,  etc. 

.4.-8,  16,  24,  32.... 

M,  —  Siga,  Nemesia .... 

A.  —  40,  48,  56,  64,  72,  80. 
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Fin,  —  ( Pasan  ai  pizarrón  seis  alumnos  ). 

M.  —  Escriban  todos,  la  tabla  dei  8.  Dos  minutos 
de  tierapo  para  que  la  escriban. 

Atención  los  que  están  sentados. 

16  es  (i  cuántas  veces  8  ? . . . .  32  es  c:  cuántas  veces 
8  ? 24  es  (?  cuántas  veces  8  ? 6x8^;  cuánto  es  ? 

Vuelvan  á  sus  asientos  los  dei  pizarrón.  ( Pasan 
otros  seis ).  Lea  y  corrija  la  tabla  que  escribió  José, 
Maria.  ( Lee  en  voz  alta  é  indica  el  error  que  en 
cnentra.  La  clase  observa ).  Vuelvan  á  sus  asientos. 

La  enunciación  en  voz  alta  y  clara  de  las  cxpresiones,  es  tan 
importante  como  su  íiiipresión  óptica,  para  dcjar  en  el  cérebro 
fuertemente  asociadas,  las  imágenes  dei  producto  á  la  de  los  fac- 
tores, de  modo  que  la  percepción  acústica  ô  visual  de  una  parte 
evoque  por  eontigUidad,  la  otra  (  sinestesia  acústico-visíva ). 

Deheres,  —  M,  —  Para  maôana,  escrita  en  números 
grandes,  de  modo  que  ocupe  toda  la  página,  traerán 
la  tabla  dei  8.  Quiero  el  mayor  cuidado  en  la  escritu- 
ra de  los  números  y  el  signo  igual.  (  Estas  y  otra^ 
recomendaciones  se  hacen  con  el  propósito  de  que  el 
ahtmno  escriba  despacio  la^s  eocpresiones,  para  fijar, 
usí,  más  tiempo  la  atención  y  yrabar,  así,  más  intensa- 
mente la  im,agen  ). 


INDICACIONES 

El  uso'  de  tablas  graduadas  para  fijar  el  producto 
asociado  á  los  dos  factores,  nos  parece  de  poço  resul- 
tado y  fastidioso,  aparte  de  que,  algunas,  ofrecen  com- 
binaciones  que  exigen  ingenio  para  comprender  el  me- 
canismo. La  regia  de  los  productosy  como  variedad 
en  una  lección,  es  interesante. 

Conocido  el  significado  de  la  palabra  veces  y  multi- 
plicado por,  difícil  nos  es  dar,  y  con  nosotros  cuantos 
tratadistas  se  han  ocupado  de  las  tablas,  con  un  arti- 
ficio que  grabe,  en  el  cérebro,  rapidamente,  la  imagen 
numérica  correspondiente  ai  producto  de  dos  números 
dígitos.  Que  la  percepción  por  la  vista  ó  el  oído,  de 
7  X  8  ( explícito )  evoque  inmediatamente  56  ( implí- 
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cito  ).  La  asociación  de  las  cifras  finales  que  utiliza- 
mos en  las  tablas  de  suma,  es,  aqm',  inaplicable.  De 
modo  que  nos  queda  solo  este  recurso :  la  taòla  de  los 
productos  será  aprendida  hien  de  memoria  ( J.  M. 
Torres,  «Metodologia»,  pág.  238)  mediante ejercicios, 
dictando  á  veces,  los  factores,  á  veces  el  producto: 
(i32  es  producto  de  qué  números?  ^;32  es  producto 
de  8  por  cuánto  ?  ^  Cuántas  veces  8  da  32  ?  í  8  por 
4,  cuánto  es?  y  exigiendo  ai  niôo  la  reproducción 
mental  y  escrita  de  las  tablas,  de  los  productos  par- 
ciales,  de  los  productos  parciales  en  cálculos  á  varias 
operaciones,  como: 

((3  +  4)  8-6-10—10  —  10  —  10  —  6)  8  etc. 

Por  otra  parte,  en  el  2°  grado,  por  largo  é  innece- 
sario,  conviene  hacer  uso  lo  menos  posible  dei  ábaco, 
los  lápices,  las  figuritas,  los  puntos,  para  convencer 
ai  niòo  por  los  ojos,  de  que  8  veces  4  es  32. 

Menos  anacrónico  es : 

4  +  4  +  4  +  4  +  4  +  4  +  4  +  4  =  32 
8  veces         4  =32 

8    X  4  =32 

para  construir  la  tabla,  pêro  no  para  formar  la  aptitud 
de  repetiria.  Sin  embargo,  es  digno  de  notarse  que, 
los  alumnos  cometeu  menos  errores  en  la  multiplicación 
que  en  la  suma,  hallan  más  dificultados  en  esta  ope- 
ración  que  en  aquélla. 

Así,  8  +  7  es  de  reacción  más  larga,  y  no  siempre 
positiva,  que  8x7. 

Por  último,  debe  lamentarse  el  habitual  descuido  de 
los  maestros,  acerca  do  un  punto,  si  se  quiere,  fastidio- 
so, pêro  fundamental  en  el  mecanismo  de  la  Aritmética 
( las  operaciones  ),  razón  por  la  que  en  todos  los  tiem- 
pos,  desde  los  más  antiguos,  ha  preocupado  á  talentos 
de  nombradía  como  Pitágoras. 
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Lección  16* 

Tema.  —  Resta :  21  —  12;  42  —  25;  88  —  79. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  ( En  la  pizarra  hay 
números  escritos  aqní  y  acullá,  dispuestos  en  colunina 
los  que  deben  restarse }.  —  M.  —  (4-8  —  6  i cuánto 
es  ?  ( Hay  la  censurable  tendência  a  los  cálculos  lar- 
gos que  los  alumnos  no  pueden  resolver), 

M.  —  3  +  4  -  2  +  8  -  4  é  cuánto  es  ? 

A.  —  Es  9. 

ilí.-  é8  +  7?w;6  +  7?,  á9  +  8?  él4-7?  U^ 

2)8?  ^3  +  4  +  8-7?,  ^5  +  6-9?  ,:8x7 
5  •?  á  6  X  3  —  7  V  a3  +  2  +  3)  8  ? 

Jf.  —  ^;  Cuántas  decenas  tiene  este  número  ? 

A.  —  Cuatro  decenas. 

M,  —  (?  Cuántas  unidades  tiene  una  decena  ?  (^  Tres 
decenas  ?  ^;  cuántas  decenas  y  unidades  tiene  eí  nú- 
mero 36? 

A.  —  Tres  decenas  y  seis  unidades. 

iÊedio.  —  M,  —  Si  de  21  cuadernos  quitamos  12  cua- 
dernos  ^  cuántos  quedan  ? 

A,  —  9  cuadernos. 

M.  —  Como  no  es  posible,  de  números  grandes  restar 
mentalmente  números  grandes  sin  peligro  de  equivo- 
carse,  vamos  á  hacerlo  de  una  manera  más  segura, 
por  escrito.  Restemos  de  21,  12.  Coloco  el  restando 
arriba  y  el  restador  abajo,  así : 

21 
—  12 

Luego  resto.  De  una  unidad  no  puedo  restar  dos 
unidades,  pêro  en  21  hay  dos  decenas  y  una  uni- 
dad. Tomo  de  ias  dos  decenas  una  que  vale  10 
unidades ;  aâadidas  á  esta  unidad  son  11  unidades ;  de 
modo,  pues,  que  en  vez  de  2,  aqui,  nos  queda  1 ;  en  vez 
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de  1  aqui,  tenemos  11;  en  vez  de  21,  una  decana  y  11 
unidades,  así: 

1     11 
1      2 

Quitando  2  unidades  de  11  unidades,  quedan  9  uni- 
dades, que  coloco  debajo  de  la  columna  de  las  uni- 
dades. Aqui  nos  quedo  una  decena;  quitando  una 
decena  de  una  decena  nos  queda  cero,  que  coloco 
debajo  de  la  columna  de  las  decenas. 

Otro  ejeraplo.  —  Restemos  25  de  42.  Escribamos : 

42 
-25 


5  de  2  no  se  puede  restar ;  tomemos  una  decena  de  4 : 
5  de  12  da  7  í  escribe),  2  de  3  queda  1  (escriòe  1  ).  Otro 
ejemplo.  —  Restemos  79  do  88. 

Escribamos: 

88 
—  79 


9  de  8  no  se  puede  restar.  De  8  decenas  tomo  una : 
aqui  quedan,  entonces,  7  decenas y  digo:  9 de  18 quedan 
9,  escribo  9.  Siete  de  sieto,  resta  0. 

(?  Todos  han  comprendido? 

( El  maestro  hablará  despacio,  y  sefmlará  constante- 
mente  en  Ia  pizarra  d  cada  cifra  que  nombre.  Si  una 
tercera  parte  de  Ia  clase  no  hubiera  comprendido^  se 
ujfará,  entonces,  el  procedi miento  dei  Grand  Papa,  no 
sin  antes  haber  probado  nuevamente  él  que  indicamos^ 
descom^poniendo  con  m^cis  proligidad  el  restando ). 

M,  —  ( Pasan  seis  ninos  ai  pizarrón).  Resten  de  35 
el  número  18.  <*;  Diga  como  ha  hecho,  Juan? 

A,  —  8  de  5  no  se  puede  restar.  Tomo  una  decena  de 
3  y  digo:  8  de  15  queda  7;  1  de  2  queda  1. 

M,  —  Resten  de  82,  el  número  1 9.  ^:  Diga  como  ha 
hecho  Pedro? 

A,  —  {EiV plica  la  operación ). 
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J/.  —  Vuelvan  á  sus  asientos. 

( Pasan  oiros  seis  y  hacen  operaciones  semejantes, 
<icostumbrando ,  con  pregnntas  y  mandatos  á  que  los 
•ahimnos  sean  activos  y  rápidos), 

M\  —  Saquen  todos,  sus  pizarras. 

Resten,  de  65  el  número  27  ( despttes  de  12  ó  15  se- 
gundos pide  el  resultado)',  de 71  el  número  13,  etc. 

Ahora  este  problema :  Hay  en  este  atado  32  lápices ; 
-quito  14  i.  cuántos  auedan  ? 

( Los  alumnos  na^^en  In  operación  y  levantan  la 
mano  los  que  terminan ). 

(?. Cuántos  lápices  quedan"?  (Interrogando  d  los 
<ilumno8  que  no  fuei*on  á  la  pizarra  ). 

A.  —  18  lápices. 

M,  —  Un  vendedor  Uevaba  en  una  canasta,  53  hue- 
vos ;  un  niâo  poço  respetuoso,  ai  tirar  una  piedra  á 
un  perro,  da  con  ella  en  la  canasta  y  rompe  16  hue- 
vos.  (i  Cuántos  sanos,  quedaron  ai  vendedor? 

A,  —  37  huevos. 

M.  —  La  mama  dió  á  su  hijo  60  centavos,  de  los  que 
gasto  45  en  leoa.  c:  Qué  vuelto  debía  traer? 

.4,-15  centavos. 

Fin.  —  M.  —  Guarden  las  pizarras. 

Cuando  la  cifra  de  las  unidades  dei  sustraendo  es 
mayor  que  la  dei  minuendo  ^^  cuántas  decenas  se  toma 
«de  las  decenas  dei  minuendo  ? 

A,  —  Se  toma  una  decena. 

M,  —  De  45  para  restar  18,  8  (-;  de  qué  número  debe 
restarse  ? 

A,  —  De  5. 

M,  —  Pêro  do  5  no  es  posible.  d  De  qué  número, 
^ntonces  ? 

A.  —  De  15. 

M.  —  De  71  para  restar  56,  6  fi  de  qué  número  debe 
restarse  ? 

J.  —  De  11. 

3/.  —  Dicten  ustedes  dos  cantidades ;  yo  voy  á  res- 
tarlas 

.4.  —  De  26  quitar  35. 

M.  —  (,  De  26  naranjas  pueden  quitarse  35  ? 

Ubro  II  14 
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A.  —  No,  seôor. 

M.  —  i  Cuál  de  los  números  es  siempre  mayor  ? 

A.  —  El  restando,  el  de  arriba. 

M.  —  Muy  bien.  Luego,  piensen  un  ejemplo  posible. 

A. —  De  47  quitar  32. 

M,  —  { Hace  la  resta  en  voz  alta  mientras  escribe 
el  resultado ). 

.4.  —  De  82  restar  28. 

M,  —  ( Hace  la  resta  en  voz  alta  ). 

Piensen  ahora  un  problema. 

(  Los  ninos  enuncian  vários  problemas.  El  mães- 
tro,  elige  el  que  convenga,  pues  en  él,  está  pregun- 
tar  d  uno  ó  vários ). 

Déberes.  —  Las  mismas  indicaciones  que  hicimos  en 
el  desarroUo  de  la  leceión  de  suma. 


Lección  9*  (Mayo) 

Tema.—  Tabla  de  dividir  dei  4. 

DesarroUo.  —  Principio,  —  ( Pasan  ai  pizarrón  seis 
fíinos  ). 

i¥.  —  Escriban  20  dividido  por  5,  de  las  dos  ma- 
neras.  {Los  alnmnos  escriben  20 :5  j  f ),  4  dividido 
por  3,  1200  dividido  por  150 ;  125  dividido  por  426 ;  1 
dividido  por  6.     Vuelvan  á  sus  asientos. 

M.  —  Resuelvan  este  cálculo :  2  X  6  -r  3  í,  cuán- 
to  es? 

A.—  4. 

M.-(5  +  7  +  3)  :  3? 

A— 5. 

M. —  De  una  higuera  se  descolgaron  18  higos,  y  se 
los  repartieron  3  chicos.  i  Cuántos  higos  toco  á  cada 
uno? 

A .  —  Seis  higos. 

M. —  Untrabajador  ganó  el  Lunes,  Martes  y  Jue- 
ves,  12  pesos.     í  Cuánto  ganó  por  dia? 

A, —  4  pesos. 
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M, —  António  y  José,  dos  fruteros  que  trabajan  en 
sociedad,  salieron  á  vender  naranjas  y  tomates ;  el  1® 
saco  2  pesos  de  las  naranjas  y  3  de  los  tomates.  El 
2°  saco  4  pesos  de  las  naranjas  y  3  de  los  tomates.  Al 
repartirse  el  dinero,  ^  qué  cantidad  tocaria  á  cada  uno  ? 

A. —  6  pesos. 

J/.— áCuánto  es21  -í-  3?  i  18  -í-  3?  ^24  ^  3? 
e»,9  -í-  3?  ^9  ~  3  +  5  +  1):  3?  ^3  X  4:3? 
/;3X  8  :  3? 

Três  niôos  compraron  17  plumas ;  ai  repartírselas 
hallaron  5  que  no  servían.  á  Cuántas  buenas  tocarían 
ácada  uno? 

A, —  4  plumas. 

Uledio, — M,  —  {Pasan  ciiatro  ninos  ai  frente),  Obser- 
ven  Vds.    i  Cuántas  reglitas  tengo  en  la  mano  ? 

A. —  Ocho  reglitas. 

M.  —  Voy  á  repartirias  entre  estos  4  niôos.  (  Re- 
parte )  f,  Cuántas  reglitas  toco  á  cada  uno  ? 

A. —  Dos  reglitas. 

M,  —  Luego,  8  cosas,  ó  unidades  repartidas  entre 
cuatro  i  cuánto  toca  á  cada  uno  ? 

A. —  Toca  2  á  cada  uno. 

M,  —  En  vez  de  repartidas  podemos  decir  dividi-- 
das ;  8  unidades  divididas  entre  cuatro  personas,  ú  8 
dividido  entre  4,  es  i  cuánto  ? 

A,— 2. 

M,  —  Recordarán  Vds.  como  se  escribe  8  dividido 
por  4. . .  Bien.  (Escribe  el  maestro  enunciando  en  voz 
alta :  8  :  4  =  2), 

M.  —  Ahora,  tengo  4  nueces,  repartidas  entre  los 
cuatro  nifios  ^  cuánto  toca  á  cada  uno  ?  (repartiendo). 

A, —  Una  nuez  á  cada  uno. 

M.  —  Luego  4  dividido  entre  4  es  ^  cuánto  ? 

A,—  Es  uno.  (  El  maestro  escribe  como  la  P  vez : 
4:4  =  1), 

M. —  Aqui  tengo  12bolitas.  Repartámoslas  siempre 
entre  los  4  niôos.    í  Cuántas  bolitas  toca  á  cada  uno  ? 

A .  —  Toca  3  bolitas  á  cada  uno. 

M. —  Escribamos,  pues,  (i  como  ?  (  dirigiéndose  d  la 
pizarra). 
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.1. —  Doce  dividido  entre  cuatro  es  igual  á  três.  {El 
maestro  escribe ). 

M.—  Si  tuviéramos  16  bolitas  que  repartir  ^cuántas 
tocaria  á  cada  uno  ? 

A.  —  Cuatro  bolitas. 

M. —  í  Y  escribiríamos  ? 

A. —  16  dividido  entre  4,  igual  á  4. 

M, —  Ahora,  estos  20  centavos  quiero  dividirlos  en- 
tre estos  cuatro  nifios,  (?  cuántos  daré  á  cada  uno  ? 

A. —  Cinco  centavos. 

M, —  Luego  20  dividido  entre  4  es  igual  á  ;,cuánto? 

A. —  Es  igual  á  5. 

M. —  Vuelvan  á  sus  asiontos.  Si  tuviéramos  que 
repartir  24  centavos  entre  los  cuatro  nifios  ? 

A. —  Tocaria  6  centavos  á  cada  uno.  (El  maestro 
escrihe  rapidamente  24  :  4  =^  6  ), 

M.  —  d  1  28  lápices  divididos  entre  4  nifios  ? 

A, —  Tocaria  á  cada  uno  7  lápices,  (escribe  rapida- 
mente ). 

M.~Y  32  vidrios  repartidos  entre  4  ventanas  ? 

A. —  Tocaria  á  cada  venta  na  8  vidrios.    (  Escribe  ). 

M. — (-;  Y  36  casas  repartidas  entre  cuatro  manzanas? 

^1. —  Tocaria  9  casas  á  cada  manzana.  (Escribe), 

^lí.— (iY40  dividido  por  4  (ícuántoes?.  ^4— Es  10. 

M. —  Estas  6  bolitas  divididas,  Alda,  entre  Juan, 
José,  António  y  Ruiz . . . 

A, —  No  alcanzo  á  dar  2  á  cada  unoy  dando  una, 
sobran. 

3/.—  Eso  es.  Luego  hay  cantidades  que  no  pueden 
repartirse  exactamente  entre  4 ;  como  7  bolitas,  11  bo- 
litas, 13  bolitas,  õ  bolitas;  como.  ..  JuanV 

-/l.—  9  bolitas. 

M,  —  <:  Salustiano  ? 

A, —  15  bolitas. 

oV/.— i4  -r-  4,  es?;  ál2 -H  4...  V  ;,20-í-4...? 
i36  ^  4...  V 

Para  qac  la  constracción  de  la  tabla  resulte  clara  y  rápida,  no 
eonvíene  el  procedimento  de  la  resta,  pues  no  condace  ni  da  idea 
exacta  de  la  división,  empleado  por  algranos  ;  ejemplos  :  i  Cuántos 
lápices  tengo?    A. —  8  lápices. 
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M,—  i  Cuántas  veces  puedo  quitar  4  lápices  de  8  lápices  ?  cuente 
Josefa.     (El  maestro  quita  de  à  4J. 

A. —  Una,  dos . . .     dos  veces  4  lápices. 

M. —  De  8  unidades  i  cuántas  veces  4  unidades  podemos  quitar  ? 

A,—  Dos  veces  cuatro  unidades. 

M.—  Luego  4  lápices  en  8  lápices  están  contenidos  i  cuántas 
veces  ? 

A.—  Dos  veces. 

A  esta  altura  dei  desarroUo  no  podrá  decirsc  :  8  lápices  divididos 
entre  4  lápices,  ni  S  unidades  divididas  entre  4  unidades,  sino : 
4  unidades  en  8  unidades,  que  no  es  la  idea  de  división  ni  la  dife- 
rencia específica  entre  el  dividendo  y  el  divisor,  de  suma  importân- 
cia que  el  niiío  la  adquiera  por  hábito. 

M, — (Borra  la  tabla  escrita  en  la  pizarra),  Quiero 
que  aprendan  Vds.  un  modo  fácil  de  recordar  la  tabla 
de  dividir  dei  4,  la  que  habíamos  hecho.  Diga  un 
niâo  la  tabla  de  multiplicar  dei  4. 

A. —  1  por  4,  4 ;  2  por  4,  8 ;  etc. 

J/.—  Santiago. 

^.—6  por  4,  24;  etc. 

M. — Bien;  esta  tabla  aqui  la  tenemos  escrita. 

Da  vuelta  la  pizarra  giratória,  que  en  números  grandes  y  cla- 
ros presenta  lo  siguicnte : 


1X4  =  4 

4 

\ 
:  4  =  1 

2X4  =  8 

8 

4  =  2 

3  X  4  =  12 

12 

4  =  3 

4  X  4  =  16 

16 

4  =  4 

5  X  4  3-_  20 

20  : 

4  =  5 

6  X  4  =  24 

24  : 

4  =  6 

7  X  4  =  28 

28  : 

4-7 

8  X  4  r^  32 

32  : 

4  =  8 

9  X  4  =  36 

36  : 

4  =  9 

10  <  4  =  40 

40  : 

4  =  10 

\^ 

/ 

/ 

/ 

M, — Lea,  Rosa.     (El  maestro  senala  7^4  =  38). 
A. — Siete  por  cuatro  igual  á  28. 
M» — (Senala  la  ejrpresión  que  le  sif/ne  ã  la  fila  hori- 
zontal). 
A. — 28  dividido  entre  4  igual  á  7. 
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M. — Ven  Vds.  veintiocho  dividido  entre  cuatro  igual 
ásiete.  (Senalando  rada  número  en  la  tabla  de  nutlti- 
plicar). 

Lea,  Manuel. 

.4.— Nueve  por  cuatro  36. 

M, — Lea,  Juana. 

A . — 36  dividido  por  4,  i^ual  á  9. 

M, — Ven  Vds.;  36  dividido  entre  4,  etc.  De  modo, 
que  cuando  décimos  32  dividido  entre  4,  el  resultado 
es . .  . .  (senalando  siempre  en  la  tabla  de  multiplicar). 

A.—Eq  8. 

M. — Cuando  décimos  16  dividido  entre  4,  el  cociente 
es? 

^.-Es4. 

M.  —  Así,  pues,  quien  sabe  la  tabla  de  multiplicar 
dei  4,  sabe  la  de  dividir  dei  4. 

Treinta  y  seis  es  igual  á  4  <•;  por  cuánto  ? 

.4.- -A  4  por  9. 

M.—  (i  Cuál  es,  entonces,  el  cociente  de  dividir  36 
entre  4V 

^.— Es9. 

M. —  i  40  es  4  por  cuánto  ? 

.4.-Es  4  por  10. 

J/.— (^Quarenta  dividido  entre  4  es  entonces? 

-4.— Es  diez. 

3/.— íY  40  dividido  entro  10  ? 

A.— Es  4. 

^lí.— Estos  números,  divididos  por  los  de  esta  co- 
lumna  (senalando  en  la  tabla  de  multiplicar),  dan  los 
de  esta  columna ;  divididos  por  los  de  esta  columna, 
dan  los  de  esta  otra. 

£q  la  enscnanza  de  las  demás  tablas  podrá  usarse  de  este  solo 
procedimiento,  asociando  las  de  dividir  á  las  de  maltiplicar ;  la 
objetivación  se  haee  con  el  único  íin  de  que  los  alamnos  formen 
intuitivamente,  idca  exacta  de  la  división :  repartir  cosas  entre 
personas  ô  grupos. 

Fin,  —  M.—iho  que  dividimos  entre  los  cuatro  niâos 
eran  qué? 

A. — Lápices,  bolitas,  regias 

J/.— (íA  quiénes  los  repartíamos? 
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A. — A  4  niâos. 

M. — Esta  columna  de  cuatros  {senálando  los  divi- 
sores) representan,  pues  ? 

-4.— Representan  niòos. 

3f. —  i^  esta  columna  de  números,  antes  de  los 
cuatros  V 

-í4.— Representan  lápices,  bolitas,  monedas. 

M. — {Gira  la  pizarra).  Cada  niòo  piense  un  nú- 
mero dividido  entre  cuatro  con  el  resultado  ó  cociente  ; 
seguiremos  el  orden  de  la  fila ;  primero  António,  des- 
pués  José,  luego  Salustiano,  etc 

Â, — (Los  alumnos  enuncian,  uno  por  uno,  lo  que 
han  pensado  ;  las  equivocaciones  se  corrigen,  auxilia- 
das por  la  tabla  de  multiplicar;  si  dicen  38 :  4  =  8,  el 
maestro  repregunta,  4  por  8  cuánto  es  ? 

A,— 32. 

M. — Entonces  es  igual  á  8,  qué  número  dividido 
por  4?) 

M. — <:  Qué  número  dividido  por  4  da  5?,  dividido 
por  4  da  9  ?,  dividido  por  4  da  3  ?,  dividido  por  4  da 
2  y,  36  dividido  por  4  da  ?  í  28  dividido  por  4  da  ?  a  24 
dividido  por  4  da  ?  Diga,  César  la  tabla  de  dividir 
dei  4. 

Deteres. —  VsxR  mafiana,  ocupando  toda  la  página 
dei  cuaderno,  en  números  grandes  escritos  con  el  ma- 
yor  cuidado,  en  línea  bien  vertical,  van  á  traerme  la 
tabla,  que  acaban  de  aprender.  Además,  no  bien  em- 
pecemos la  clase,  el  nifto  que  yo  pregunte  acerca  de  la 
tabla,  quiero  que  responda  inmediatamente  ^  36  -^  4  ? 
no  bien  acabe  de  decir4,  contestará  9;  acuérdense  bien. 


Lkcción  11  (Mayo) 

Tema.  —  El  metro.  A.  —  1®  Percepción  de  la  medi- 
da; 2**  Lo  que  se  mide;  3°  Como  se  mide;  4°  Quié- 
nes  lo  usan;  5^  Substancias  de  que  se  hace.  B.  P 
Ejercicios  de  aplicación  manual ;  2^  Ejercicios  de  apli- 
cación  mental  con  los  objetos  presentes ;  sin  los  obje- 
tos.  C.  Reproducción  mental  de  la  unidad.  D.  Deberes. 
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Desarrollo.  —  A.  —Noción  visual  de  la  unidad  y  $u 
empleo,  (En  una  mesa  está  extendido  el  metro  que  usan 
los  tenderas ;  el  maestro  mide  cintas,  piolines^  alam- 
bres, etc. ) 

Jí.— Observenlo  que  voy  á  hacer  (  mide  un  metro 
de  cinta  y  Ia  corta  ). 

(?  Qué  largo  tiene  el  pedazo  de  cinta  V 

A.  —El  largo  dela  vara  de  madera. 

M.  ~(  Hace  Io  mismo  con  el  piolín  y  el  (dambre  ). 

3f.  — Esta  madera,  es  un  metro  y  todas  las  cosas 
dei  mismo  largo,  miden  nu  metro.  (  Escribe  tapaJa- 
hra  metro  en  caracteres  grandes  en  el  pizarrón).  ^Cuán- 
to  miden,  pues,  de  largo  los  pedazos  de  cinta,  de  piola 
y  de  alambre  que  cortamos  V 

A,  —Miden  un  metro  de  largo. 

3Í.  -Observen.  ( Mide  de  manera  que  noten  hien 
los  ninas,  un  pedazo  de  cordel  de  más  de  un  metro, 
estirándolo  sobre  Ia  vara  ). 

dCuánto  mide  este  cordel  V 

A,  —Mide  más  de  un  metro. 

M.  —  (  Mide  tin  basto  n  ).  f.  Y  este  bastón  V 

A.  — Mide  un  metro  de  largo. 

M,  — f;  Y  este  género  ? 

A.  — Mide  un  metro  de  largo. 

M.    -Midamos  el  ancho  <-:  cuúnto? 

A.  — Mide  menos  de  un  metro. 

M. — (•;  Aquiénes  han  visto  ustedes  esta  vara  para 
medir  ? 

A.  — A  los  tenderes  para  medir  géneros,  cintas. 

Otro.  — A  los  almaceneros  para  medir  cuerdas  y 
cadenas. 

M,  — (  Toma  la  vara  y  mide  un  pedazo  de  tabla  ). 

<.;  Cuánto  mide  V 

A.  — Esa  tabla  mide  un  metro. 

M.  — Y  esta  guarda,  á  qué  altura  está  dei  piso  ? 

A.  — Está  á  un  metro. 

M.  — Qué  tengo  en  la  mano  ? 

A,  — Vd.  tiene  en  la  mano  un  metro. 

M,  —  Sirve  para  medir,  c:  qué  de  las  cosas  ? 

A.  — El  largo  de  las  cosas. 
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ikf.  — Presten  atención  (  mide  la  pizarra ).  i  Qué 
largo  tiene  la  pizarra  ? 

A,  — Tiene  4  metros  de  largo. 

M.  — (  Mide  lapared).  í  Qué  ancho  tiene  la  pared? 

A.  -Cinco  metros  de  ancho  y  un  poço  más. 

M.—(  Mide  una  cinta  ).  i  Qué  largo  tiene  la  cinta  f 

A.  — Tiene  5  metros  de  largo. 

M,  — (  Mide  un  cordel  con  el  bastón  de  un  metro ). 
c;  Ouánto  mide  este  cordel  *?  (  El  largo  de  estos  ohjetos 
se  prepara  anticipadamente ). 

A.  — Mide  4  metros. 

M.  — Si  no  tuviera  el  metro  d  con  qué  podría  medir? 

A,  —  Con  el  bastón. 

M.  —  Pêro   (-;  qué  largo  debe  tener  V 

A,  — Un  metro  de  largo. 

M. —  ^;Con  qué  otra  cosaV 

^4.— Con  todo  objeto  que  tenga  la  longitud  de  un 
metro. 

M.—  Muy  bien.  Vean  Vds.  el  metro  que  usan  los 
carpinteros  y  los  albaôiles  (aplicdndolo  sobre  la  vara), 
El  que  usan  los  sastres  mide  t.  cuántos  metros  ? 

A,  —  Dos  metros. 

M.—  eíEsto  esV 

A,  —  De  madera;  ese  otro  de  hierro;  el  otro  de 
género. 

M.  Si  Vds.  fueran  ai  campo  i,  cuál  llevarían  por 
comodidad  1 

A,  —  El  de  cinta  ó  el  de  madera  que  se  dobla. 

M, —  f;Si  fueran  tenderos  V 

A, — El  de  madera  que  no  se  dobla. 

B. — (  Pasan  seis  ninos  ai  frente  ). 

Aí.— Juan,  mida  el  largo  dei  piso;  Nemesia,  la  al- 
tura dei  caballete;  António,  el  ancho  de  la  puerta; 
Júlia,  el  largo  de  este  hilo ;  Tobias,  la  cantidad  de 
alambre  que  hay  en  ese  roUo,  y  Vd.  el  ancho  dei  pátio. 
(  Cada  uno  elige  una  de  las  varias  medidas  que  ha 
11  evado  el  m^aestro  ). 

M.—El  resto  de  la  clase,  calcule  la  altura  de  la  pa- 
red. ^;  De  cuántos  metros  será  ? 
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A. — Três ....  cuatro ....  três ....  cinco ....  cinco. . . . 
cinco. 

3Í.— Tiene  cinco  metros.  ^:  Calculen  el  largo  de  esta 
varita  ? 

A, — Dos  metfos  y  un  poço  más ....  Três  metros .... 
Dos  metros  j  un  poço  más .... 

M. — Midámosla.  Uno,  dos  y  três ;  justo.  <íQué  largo 
tiene  el  piso,  Juan  ? 

A, — 8  metros. 

M. — Está  bien.  ^:  Qué  ancho  tiene  el  pátio  Aristides? 
etc.  Vuelvan  á  sus  asientos.  ( Oculta  los  objetos  que 
tienen  un  metro  de  largo),  Piensen  todos  en  un  objeto, 
su  largo  y  altura. 

^1. — La  puerta  tiene  3  metros  de  altura. 

Otro. — Juan  mide  un  metro  do  altura  (  el  maestro 
comprueba  rapidamente ). 

Otro. — Desde  la  pizarra  ai  techo  hay  três  metros  do 
distancia. 

Otro,— ISA.  portamapas  tiene  dos  metros  y  un  poço 
más  de  altura. 

Otro. — El  largo  dei  puntero  es  de  dos  metros  ( lo 
comprueba ). 

Otro, — La  torre  de  la  Municipalidad  tiene  diez  me- 
tros. 

M. — (i  Quiénes  creen  que  tiene  diez  metros  ? 

A. — No  seòor,  tiene  más,  tiene  20  metros. 

M. — Tiene  25  metros. 

Otro.—¥Ã  ancho  dei  rio  es  de  8  metros. 

C. — M.  -  Bien.  Maftanaaveriguaránconmás  deten- 
ción,  esos  largos  y  anchos.  Ahora,  quiero  ver  si  recuer- 
dan  el  largo  de  un  metro.  (  Pasan  três  ninos  á  la  pi- 
zarra ).  Vds.  tracen  una  raya  de  un  metro  de  largo. 
(  Los  ninos  trazan  una  raya  y  el  maestro  la  mide ). 

Las  três  son  cortas.  Borren;  tracen  otra  raya Son 

todavia  cortas.  Vuelvan  á  los  asientos.  (  Pasan  otros 
três  ninos ).  Rita  y  Pascual,  tracen  una  recta  de  un 
metro.  Jorge,  saque  dei  carretel  un  metro  de  hilo.  ( El 
uiaestro  mide  y  comprueba  la  exactitud ).  Vuelvan 
á  sus  asientos. 
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D.  — M. — í  Para  que  sírve  el  metro  V 

.4.— El  metro  sirve  para  medir  el  largo  de  una  cinta, 
el  alto  de  una  pared,  el  ancho  de  un  género .... 

Otro.—hfi  distancia  entre  dos  cosas,  la  profundidad 
de  un  pozo. 

Oiro. —La  altura  de  una  torre. 

Otiv, — El  largo  de  un  camino. 

Otro.—hei  altura  de  un  árbol. 

M,  — (?  Quiénes  lo  usan  ? 

A. — Los  tenderes,  los  carpinteros,  los  sastres. . . . 

Oiro. —Las  costureras,  el  ingeniero,  el  agricultor,  el 
albaíiil. 

3/. — (i  Y  su  mama  ? 

A. — Si,  seâor;  lo  usa  cuando  hace  vestidos. 

Jí. — /,  De  qué  puede  hacerse  im  metro  ? 

^1. — De  hilo,  de  madera. . . . 

Otro. — De  género,  dehierro,  de  papel. . . . 

Otro.    De  acero,  de  varita. 

Deher. — Bien.  Ahora  que  saben  Vds.  medir,  y  co- 
nocen  el  largo,  para  maôana  trae  cada  uno,  un  cordel, 
una  cinta,  una  varita  ó  una  tira  de  papel  de  un  metro 
de  largo  y  además,  el  largo,  ó  ancho,  ó  altura,  ó  pro- 
fundidad de  algo;  la  calle,  el  aljibe,  el  comedor,  la 
vereda,  la  plaza,  el  parral,  la  escalera,  etc. 


Lección  5*  (Junio) 

Tema.  —  Multiplicación  de  23  por  14 ;  de  85  por  76 ; 
de  un  número  cualquiera  por  otro  de  dos  cifras. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  (Pasan  ai  pizarrón  siete 
ninos  ).  M.  —  Escriban :  15  millones;  50  mil;  1001 ; 
66909;  1846765  ;  5300;  124  mil ;  15600  (  dictará  mi 
número  cada  8  segundos  y  no  repetirá  el  enunciado 
aunque  vários  ninos  lo  requieran,  Cuando  ningún 
nino  escriba  bien  un  numero,  explicará  de  acuer- 
do  con  la^s  ensenanzas  anteriores  ).  Vuelvan  á  sus 
asientos. 
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J/.  —  (i  A  qué  altura  dei  piso  está  colgado  el  alma- 
naque ? 

A.  —  A  dos  metros  dei  piso. 

Oiro,—  A  dos  metros  y  médio. 

M,  —  (Mide  rapidamente),  A  dos  metros  y  médio. 

Un  número  que  dividido  por  9  dé  4 ,  dé  6 . . . . 

dé  8 . . . . 

(En  la  pizarra  esnnbe  7-^8  —  4  con  mucha 
rapidez  haciéndola  girar  de  igual  munera).  ^.Cuán- 
to  os. 

3Í.  —  <:  Clase  ? 

Todos,  —  Once.    ( Escríbe   7  X.  8  -^  8  ),    <-;  Cuán- 

to  esí* 

4jg  7  7  7 

M,  —  Atentos :  ( 5  +  7  —  2  —  4)  X  9.  ^iCuán- 
to  es? 

Ah,  —  54 . . . . ,  54 . . . . ,  54. 

ilf.  —  {  4  +  â  )  X  6  -^  7.  eí  Cuánto  es  ? 

Ais  —  6 . . . . ,  6 . . .  ,6. 

J/.  —  1  +  1  +  1  +  1  +  1  +  1  (  rapidamente  ). 
Â  Cuánto  es? 

M.  —  Es  6.  (i  Con  qué  medimos  el  largo  de  una 
zanjaV 

yl.  —  Con  el  metro. 

M,  —  c:Con  qué  mide  el  sastre  la  cintura  dei  cliente:'* 

A,  —  Con  la  cinta  métrica. 

M,  —  Digan  las  monedas  de  níkel  que  conocen  Vds. 

A,  —  Las  de  5  centavos,  de  10  y  de  20. 

M.  —  Bien.  ^.  4  X  5?  rA  X  7?  r:6x8V  ^  3  X  1  ? 
r:8x2?  ^:2X8? 

4í©i//b.— Ahora,  voy  á  enseilarles  á  multiplicar  un  nú- 
mero cualquiera,  por  otro  de  dos  cifras.  23,  por  ejem- 
plo,  por  14.  (Escrihe  x?í) 

Observen  como  yo  liago  :  4  por  3,  doce ;  escribo  2  y 
Uevo  1 ;  ocho  y  una  que  llevaba,  9  :  escribo  9.  Una 
por  3,  3 ;  escribo  el  3  debajo  dei  9  un  lugar  menos 
hacia  la  izquierda.  Uno  por  2,  2 ;  escribo  el  2  ai  lado 
dei  3,  así.  Ahora  trazo  una   raya  debajo  y  sumo  en 
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columna  :  2  es  2 ;  3  y  9  es  1 2,  escribo  2  y  Uevo  1 ; 
1  y  2,  3 ;  escribo  3.  Está :  23  por  14  es  322.  (  Núme- 
ros grandes,  escnipulosidad  en  la  colocación  de  las 
cifras  y  que  el  nifío,  sobre  todo,  vea  bien  lo  que  se 
hace ;  lo  importante  es  que  quede  la  imagen  de  la  po- 
sición  de  los  productos  parciales  : 


23 

92 
23 

322 


M.  —  (Borra  )  Voy  á  hacer  otra  multiplicación: 
85  por  76.  (El  mismo  procedimiento  emplea ). 

é  Se  han  dado  cuenta  Vds.  ?  Levante  la  mano  quien 
no  haya  comprendido.  Piensen  Vds.  dos  números, 
voy  á  multiplicarlos.   Dicte,  Júlio. 

A,  —  24  por  16. 

M,  —  (  Hace  rapidamente  la  operación  en  voz  alta 
y  con  suma  clariaad  ).  Está.  Otro. 

A  — 98  por  69. 

Hace  rapidamente  la  operación,  que  ai  econom,izar 
tiempo,  reconcentra  cada  vez  más  la  atención,  fija 
mejor  el  detalle  nuevo  asociado  d  los  elementos  cono- 
eidos  y  aguijonea  el  interés,  pues,  los  nifíos  admiran 
siempre  la  rajpidez  con  que  se  hace  lo  que  conocen,  y 
que  á  ellos  eocige  tiempo. 

M.  —  (  Pasan  cuatro  ninos  ).  Multipliquen  24  por 
13.  Santiago,  hágalo  en  voz  alta. 

A.  —  Tros  por  4  doce ,  etc. 

iW.  —  Borren.  Multipliquen  86  por  12.  Josefina,  há- 
galo en  voz  alta. 

A.  —  Dos  por  6,  12;  etc. 

Jf.  —  Vuelvan  á  sus  asientos.  (Pasan  cinco  nifíos), 

Multipliquen  21  por  16 . . .  Multipliquen  82  por  12 

Vuelvan  á  sus  asientos.  (  El  maestro  no  cometerá  el 
error  de  hacer  multiplicar  89  por  78,  que  exigiria  tiem- 
po, absorbiendo  más  atención  el  esfuerzo  para  recordar 
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la  tabla  que  el  lugar  que  ocupan  los  productos  par- 
ciales  ). 
Saquen  sus  pizarras.  Multipliquen :  43  por  14. 

Deja  pasar  20  se^ndos  por  lo  menos,  tíempo  médio  de  la  clase 
para  la  operaeiôn ;  aanqae  vários  ninos  levanten  la  mano,  pregnn- 
tando  ni  á  los  retardados  ni  á  los  precoces.  Creemos  oportuno, 
en  este  grado  ya,  recomendar  á  los  maestros  toda  clase  de  empe- 
nos  para  impedir,  en  Aritmética  sobre  todo,  qae  los  ninos  soplen, 
funestísimo  hábito  qae  inhibe  las  integraciones  centrales  y  hace  á 
los  educandos,  eco  de  uno  ó  dos,  más  que  inteligentes,  despejados. 

Multipliquen  215  por  27,  13321  por  12,  etc.,  (  cuyos 
productos  el  maestro  conoce  ). 

Fin.  —  M.  —  Guarden  las  pizarras.  Estos  se  Uaman 
productos  parciales,  ( senalando ),  esta  suma  produc- 
to  total.  Lea  en  estas  multiplicaciones,  un  producto 
parcial. 

A,  —  (  Lee  un  producto  parcial ). 

Otro.  —  (Lee  un  producto  parcial). 

M.  —  Lea  un  producto  total. 

^4.  —  (  Lee  un  producto  total ). 

Otro.  —  ( Id id.) 

M.  —  Cada  producto  parcial  á  cuántas  cifras  se 
corre  á  la  izquierda  ? 

A.  —  Una  cifra  á  la  izquierda  . 

M.  —  La  primer  cifra  dei  2®  producto  parcial  ^  qué 
columna  ocupa? 

A.  —  La  columna  de  las  decenas. 

Deheres.  —  Las  mismas  indicaciones  hechas  ai  tra- 
tar de  la  suma. 


Lección  13* 

Tema.  —  Multiplicar  un  número  por  otro  de  cifras 
iguales. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  ((6  +  9):5  +  l)  8 
^;  cuánto  es  ? 
^fa.  —  32....  32  ...  32. 

3/.— (((21-6)  :õ)  X  8+ 6  +  6):  9.  ^  Cuánto 

es? 
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Ah.  —  Es  4. 

M.  —  ^  Cuántos  metros  de  ancho  tiene  la  calle  ? 

A,  —  Doce  metros  de  ancho. 

M.  —  (  Cálculos  en  la  pizarra  giratória  ). 

M.  —  Tomen  las  pizarras.  Quiero  saber  si  1049283 
es  el  producto  de  45621  por  23.    Hagan    la  prueba. 

A.  —Si,  seôor;  1049283  es  el  producto  de  45621 
por  23. 

M,  —  Un  chacarero  vendió  1523  bolsas  de  trigo  á 
6  pesos  la  bolsa  /,  cuánto  obtuvo  de  la  venta  ? 

AU.  —  ( Hacen  la  operadón  y  dan  el  resultado ). 

M.  —  En  un  corral  se  tenían  328  o  vejas,  en  otro  112 ; 
murieron  de  la  lombriz  48 ;  el  resto  se  vendió  á  5  pesos 
cada  una.  ^Qué  precio  se  saco  de  las  o  vejas? 

AU.  —  (  Hacen  las  operaciones  y  dan  el  resultado  ). 

M.  —  Guarden  las  pizarras.  Pase  Atilio.  Multipli- 
que 312  por  9.  á  Cuánto  es  ? 

A.  —  2808. 

Media.  —  M.  —  Borren.  Multiplique  312  por  9  (ícuán- 
to  es  ? 

A.  —  2808. 

M.  —Multiplique  312  por  9. 

A.  —  Da  siempre  lo  mismo. 

^.  —  En  efecto.  Multiplique  ahora  312  por  999. 
(iCuál  será  el  primer  producto  parcial? 

A.  -2808. 

M.  —  Escríbalo.  ^Cuál  será  el  2°  producto  parcial?... 
(vQué  números  multiplico  para  el  primer  producto 
parcial  ? 

A.  —  312  por  9. 

M.  —  Para  el  segundo  c;qué  números  tiene  que  mul- 
tiplicar? 

A.  —  312  por  9,  los  mismos. 

M.  —  El  producto  será  ? 

A.  —  El  mismo,  2808. 

M.  —  Escríbalo.  i  Y  el  tercer  producto  parcial? 

A.  —  Será  el  mismo  2808. 

M. — Escríbalo  y  sume. 

Han  observado  Vds.,  que  en  este  caso  no  hay  nece- 
sidad  de  multiplicar  três  veces,  sino  una,  la  primera. 


—  224  — 

Esto  sucederá  siempre  que  las  cifras  dei  multiplicador 
sean  iguales.  Siéntese  Atilio.  Vean  Vds.  como  yo 
hago ;  multipliquemos : 

123 
X  3333 

369 
369 
369 
369 

409959 

Três  por  três,  9 ;  três  por  dos,  6 ;  três  por  uno  3. 
Ahora  escribo  369,  369,  369,  comendo  siempre  im  lu- 
gar á  la  izquierda  y  luego,  sumo.  \  Qué  ligero  se  hace ! 
Otro.  Denme  Vds.  una  raultiplicación  de  esta  clase. 

A.  —  328  por  2222. 

ilí.  —  (  Hace  rapidamente  el  producto  ).  Y  cuando 
las  cifras  iguales  son  dei  multiplicando,  como  en : 

444 
X  32i 

321 
Se  escribe :  X  444 

luego  se  procede,  etc. 

Fin,  —  ( Pasan  ai  pizarrón  cinco  ninos ). 

M,  —  Multipliquen  221  por  99.  (AI  llegar  el  mo- 
•mento  de  dar  el  producto  borran ).  Multipliquen  23 
por  5555 222  por  34 Vuelvan  á  sus  asientos. 

3/.  —  {Pasan  otr os  cinco).  Multipliquen  111111  por 

3423 (  Borran  antes  de  svmar),    838  por  33 ... . 

444  por  222   . . .  888  por  132.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

M,  —  Hay  casos  como  este : 

134 
X  2122 


en  que  hay  dos  ó  más  cifras  iguales  en  el  multiplicador, 
j)ero  no  lo  son  todas.    Observen  como  se  hace.    (  El 
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maestro  multiplica  en  alta  voz  y  de  m^anera  que  lo  ob- 
serven  bien. )    Saquen  las  pizarras. 

M.  — Cuánto  cuestan  1^  toneladas  de  pasto  á  11 
pesos  la  tonelada  ? 

A,  —  ( Dan  el  resultado ). 

M.  —  Cuánto  valen  333  arados  Collins  á  45  pesos 
cada  uno  ? 

A.  —  ( Dan  el  resultado ). 

M.  —  Una  ciudad  tiene  128  calles,  cada  una  con  626 
árboles.  (í  Cuántos  árboles  tienen  las  128  calles  ? 

Déberes.  —  Si  el  libro  de  ejercicios  y  problemas  no 
tuviera  adecuados,  el  maestro  dará : 

4527  X  88888 
3522317  X  2211 
2442  X  13345 
66666      X  123412 

recomendando  que  no  hagan  las  sumas  los  que  no 
quieran  hacerlas. 

INPICACIONES 

Por  ínnecesario  y  moroso,  desechamos  el  método 
propiciado  por  algunos  autores  (  Robinson  )  de  hacer 
comprender  ai  nifio  por  qué  los  productos  parciales 
deben  correrse  un  lugar  á  la  izquierda.  Tales  explica- 
eiones  nunca  las  ha  necesitado  el  nifio ;  la  operación 
concluye  por  hacerla  mecanicamente.  En  4°,  5**  ó  6® 
grado,  multiplicará  sin  dar  razones,  por  más  que  las 
haya  oído  en  2**.  Puede  enseòarse :  25  X  8;  25  se 
compone  de  2  decenas  y  5  unidades;  multiplicarias 
por  8  significa  hallar  un  número  que  contenga  8  ve- 
ces  5  unidades  y  8  veces  2  decenas ;  8  veces  5  uni- 
dades son  40  unidades;  pêro  en  40  unidades  hay  O 
unidades  y  4  decenas ;  8  veces  2  decenas  son  16  dece- 
nas y  4  de  la  anterior  multiplicación,  hacen  20  dece- 
nas ;  20  decenas  y  O  unidades  ó  200  unidades.  Escriba- 
mos  200.  Observemos  qué  se  ha  hecho,  etc. 

Ubro  ir.  15 
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Lección  17* 

Teina.~Enseflanza  de  los  números  romanos  hasta  20. 
(Los  ninos,  Lección  15^,  conocen  d  valor  de  las  letras). 

DesarrollO.  —  Principio.  —  Cálculo  mental  en  la  pizarra  gi- 
ratória; escribe  (3-\-4)  B.  Al  dar  vaelta  rapidamente  la  pizarra 
pregunta  cuánto  es  ;  de  la  misma  manera  escribe  7  -f~  ^—^  y 
b  -{-S-{-  6  —  9  para  pedir  su  resultado. 

3Í.  — Josefa,  tiene  40  centavos  para  repartir  entre  8 
compafleras,  ^,  cuántos  centavos  dará  á  cada  una  ? 

A. — Cinco  centavos  á  cada  una. 

M. — Las  ventanas  dei  salón  grande  tienen  56  vidrios, 
cada  una  con  8  vidrios,  ^  cuántas  ventanas  tiene  el 
salón  ? 

M.  — Voy  á  escribir  números  romanos  y  Vds.  indi- 
can  su  valor :  V. 

Todos.  —  Cinco.  M.  —  /.  Todos.  —  Uno.  M.  —  JC. 
Todos. — Diez.  AL—C.  Todos. — Cien.  M. — L.  Todos. 
Cincuenta.     M. — (Borra),  ^i  Cuánto  vale  la  ce  ? 

A.— Cien. 

M. — Cuánto  vale  la  de  ? 

^•1.— Vale  quinientos. 

Media.— M.  — Con  las  letras  que  conocemos  escribi- 
mos  1,  5, 10,  50,  100, 500, 1000,  i  qué  se  hace  para  los 
demás  números  sin  otras  letras  que  esas  siete  ?  Obser- 
ven  :  la  /  (escribiendo)  es  el  numero  uno,  con  otra  / 
(  escribiendo  II)  es  <í  qué  número  V 

.1.— El  número  2.  (  Escribe  11=  2). 

M.  —i  Con  otra  /? 

A. — Es  el  número  3.  (Escribe  111=^  3 ). 

M.  — í  Con  otra  I  ? 

A. — Es  el  número  cuatro. 

M. — En  efecto,  así  es.  Pêro  escribir  cuatro  rayas  es 
un  poço  largo. 

Entonces  los  romanos  con vinieron  escribirlo  así  I  Vi 
Una  letra  menor  inmediatamente  antes  de  una  mayor, 
le  quita ;  inmediatamente  después,  le  agrega.  Aqui  la 
/vale  1,  la  Fvale  5  ;  la  /antes  de  la  F quita  ála  V 
1,  queda  4  ;  de  consiguiente,  este  número  /  Fvale? 
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.4.— Vale  4.  (  Escribe  IV  =  4J. 

M, — í  Como  escribiremos  el  numero  6  í 

^.— Una  V  j  una  /. 

Jí.  — Muy  bien.  (Escribe  VI  ^=6), 

M. — á  Como  escribiremos  el  número  7  y  8  ? 

A,  — Una  V  y  dos  / Una  V  y  três  /. 

Jí.  — é  Y  el  número  9  ? 

A,—  Una  V  y  cuatro  /. 

M.  — No  se  escribe  así.  Un  procedimiento  más 
corto  ;  las  letras  de  menor  valor  antes  de  las  de  mayor 
valor,  í  qué  hacen  ? 

A.  — Quitan  el  valor. 

M. — Recuerden  una  letra  que  con  una  /  antes  val- 
ga  9. 

A. — La  X  que  vale  10. 

M.  —Bien  ;  luego,  i,  9  se  escribirá  ? 

A, — Una  /y  una  X,  (  Escribe  IX), 

M,  — (Con  anticipación,  en  una  parte  de  la  pizarra, 
habrá  escrito  en  bellos  caracteres^  los  números  romanos 
desde  1  á  20,  así : 


XI 

XVII 

XII 

XVI 

XIII 

XX 

XV 

XIX 

XVIII 

XIV 

l,  Qué  número  será  este  ? 

A. — Es   el    número  11.    (Se  escribe  11  despuésdel 
signo). 

M.  — i  Este  y  este  ?  (Sefíalándolos). 

A.— 12  y  13. 

M,  — Cuente  (senalando  cada  letra  dei  13). 

A. — Diez,  once,  doce,  trece. 

M.  —  Y  una  equis,  una  ve  y  três  íes  ? 

A. — Es  el  número  18. 

M, — i  Donde  está  escrito,  en  el  pizarrón  ? 

A, — Debajo  dei  número  quince. 

M. — i  Una  equis  una  ve  y  dos  íes'í 

A, — Es  el  numero  17. 

M.  —Una  i  y  una  equis  ? 
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A.  -  El  número  9. 

Jf. — Presten  mucha  atención.     (^  Una  equis una 

i  y  una  eqnú  ? 

A 

M, — Una  equis  vale  ? 

^.— Vale  diez. 

M.—a  Una  i  y  una  equis  ? 

A- Vale  9. 

M. — Luego,  una  Xmás,  (sefícUando)  qué  número  será? 

A. — El  número  19.  (Escribe), 

M.  — (Escribe  X),  ^  Qué  número  ? 

^1.— El  número  10. 

3/.  — (Los  junta  escribiendo  XíVde  manera  que  lo 
observen  bien  los  álumnos).    ^:  Qué  número  será  ? 

^.— El  núijaero  14. 

3/.  — í  Una  equis  y  una  i  V 

A— Es  el  número  11. 

M.  — ^ Equis,  ve,  y  três  tes  ? 

A. — El  número  18. 

M.  — ^  Equis,  i  y  equis? 

-4.— El  numero  19. 

Fm, — (Pasan  ai  frente,  sei^  alumnos,  cuatro  á  la  pi- 
zarra  y  dos  á  la  mesa  donde  habrá  treinta  6  m/is 
cartones  con  los  números  de  1  d  20  y  três  cajás  de 
fichas  con  las  letras  1,  V,  y  X). 

3/.  —  Juan,  António,  Maria  y  Teresa,  escriban  los 
números  ;  Paço,  los  busca  entre  los  cartones  ;  y  Alda 
los  compone  con  letras  de  las  cajitas.  Con  rapidez. 
15         -3         -12  11  -4  H         •  ^ 

Vuelvan  á  sus  asientos.  (Repite  el  ejercido  con  sei^  v 
ocho  ninos  más). 

M.  — Vueltos  á  sus  bancos,  hace  los  siguientes  ejer- 
cicios  de  reconocimiento,  (ya  levantando  nn  cartón,  ya 
escribiendo,  ya  combinando  las  letras  de  Uls  cajitas  con 
agilidad  y  rapidez  ),  i  Qué  número  es  ? 

Todos, — El  número  8  ;  el  17  ;  el  5 ;  el  4 ;  el  10  ;  el 
9 ;  el  10  ;  el  4  ;  el  14 ;  el  19 ;  el  20  ;  el  13 ;  el  12. 

M.  —  Bien,  saquen  sus  libros  de  lectura. 

Busque,  cada  uno,  un  número  romano  y  dígame  su 
valor.  í, Santiago? 
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A, — (Levanta  el  libro  ymiiestra  la  página).  Este  es 
el  número  cinco. 

Otro, — Este  es  el  número  3. 

Oiro.— Este  es  el  número  9. 

Oiro.— Este  es  el  número  7. 

Jf .  — á  Donde,  pues,  se  escriben  los  números  ro- 
manos ? 

^4.— En  los  libros. 

M.  — Para  indicar  los  capítulos.  Guarden  los  libros. 

M.  — íi  En  qué  otra  parte  los  han  visto  Vds  ? 

A.  — En  los  relojes. 

M,  — Bien.  (Presenta  un  reloj  de  pared,  ó  hien  un 
cartón  que  represente  la  platina  de  nn  reloj),  Van  á 
leer  Vds.,  los  números  queseiiale  el  horário,  la  aguja 
más  corta  (haciéndola  girar,  si  es  posihle,  moviendo  nn 
tomillo  de  la  parte  posterior). 

M.  — (í  Qué  nora  seôala  ? 

A,  — Las  seis. 

ilf.~í  Yahora? 

A,  —Las  cuatro. 

Jf .  — ^:  Y  ahora  ? 

Todos, — Las  dos . 

Jf.  — á  Y  ahora  ? 

A. — Las  9. 

M,  — Ahora,  lo  que  seôale  la  aguja  más  larga,  el  mi- 
nutero.  c:  Qué  seôala  ? 

Ais. — Las  diez ;  las  doce ;  las  três ;  las  9. 

Deberes. — En  los  cuademos  escribirán  los  números 
de  1  á  20,  en  tinta,  con  suma  limpieza  y  cuidado. 

Para  maôana. 


Lección  l*  (Júlio) 

Tema  : — Multiplicación  de  un  número  por  la  unidad 
seguida  de  ceros. 

Desarrollo.  —  Principio,  M,  —  De  las  48  palomas 
que  había  en  un  paíomar,  18  se  volaron  ;  las  restan- 
tes, muertas  y  cocinadas,  se  repartieron  entre  10  co- 
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mensales  que  pago  cada  paloma,  20  cent.  <iCuánto  pago 
cada  comensal  ? 

A.  — Sesenta  centavos. 

M,  —  Explique  el  problema,  Lidia. 

A,  — Si  volaron  18,  quedarían  en  el  palomar,  48 
menos  18  ó  30  palomas.  Repartidas  entre  10  comen- 
sales,  tocaria  3  á  cada  uno,  que  pagadas  á  20  cts.  cada 
paloma,  le  costarían  60  centavos. 

M.  —Resultado  de64:8  +  5+6—  9. 

A.  —Es  10. 

M.  — (í  Por  qué  V 

-á.— Porque  64:  8  es  8;  más  õ,  13;  más  6,  19; 
menos  9,   10. 

M.  -i  Cuántas  cifras  tiene  el  número  125  mil  ? 

í  El  número  1002  ?  . . .  á  El  número  828429  ? . . . .  ^:  Guan- 
tes ceros  tiene  el  número  102  ? . . . .  <í  El  número  10401  ? 

(Ç  El  número  8927 "?....  á  Qué   lugar  ocupan    las 

unidades  de  mil  ? . . .  á  Las  centenas  de  mil  ? . . . . .  (i  Las 

decenas  simples  ? i  Qué,  ocupan  el  4°  lugar  ?  i  el  õ° 

lugar  ? 

M.  —  {  Presentando  cartoncitos  con  nmneros  ro- 
manos ),  i^  Qué  número  es  V ... . 

-^ .  ^~"  o....;    Ç5..     •»    «'     •••,    0X>...^    Ol  f    vt/. 

M.  — (i  Qué  longitud  tendrá  la  línea  que  acabo  de 
escribir  V 

A.  —Dos  decí metros. 

M,  — (i  Qué  número  acabo  de  escribir? 

Ah.  —  1000 ;  45926  ;  1001 ;  35303  ;  10000 ;  689404  : 
1001000. 

^e<//Vi.  — 3/.  —  Ahora,  deseo  que  Vds.  aprendan  una 
manera  brevísima  para  multiplicar  un  número  cual- 
quiera  por  10,  100,  1000,  10000,  (  Escrihiendo  lascan- 
tidades  )  por  la  unidad  seguida  de  ceros.  Sea  el  nú- 
mero 428  que  quiero  multiplicar  por  1000,  {e^cribiendo 
en  cifras  grandes  y  claras  ) ;  cuento  los  ceros  que  tiene 
mil:  uno,  dos,  três  y  coloco  três,  á  la  derecha  de  428, 
así :  428000 ;  428000  es  el  resultado  de  multiplicar 
428  por  1000. 

Otro  ejemplo.  Sea  el  número  42789  que  quiero  mul- 
tiplicar por  10.  Cuento  los  ceros  de  10 ;  un  cero.  Lo 
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escribo  á  la  derecha  de  42789,  así :  427890  y  ya  tengo 
el  número  multiplicado  por  10. 

Otro  ejemplo.  Sea  el  número  8371  que  quiero  mul- 
tiplicar por  este  otro  10000000.  Cuento  los  ceros 

siete  ceros.  Coloco  siete  ceros  á  la  derecha   de  8371 
(  escríbiéndolos )  y  tengo  el  producto  buscado. 

Las  multiplicaciones  presentarán,  en  la  pizarra,  esta  dísposición  : 

^  1000 
428000 

y  no  otra  desordenada,  como  se  acostumbra,  v.  g.  *. 

428  1000 

428000 

M,  — Denme  Vds.,  dos  números,  uno  que  sea  la  uni- 
dad  seguida  decoros,  para  multiplicar. 

A —Multiplicar  56  por  1000. 

M.  — (Escribe  rapidamente,  observado  por  los  alum- 
nos  :  56  X  1000  =  56000),     Otro. 

^.—Multiplicar  8  por  100. 

M. — (  Escribe  ).  Otro  más  grande. 

^.—8903  por  100000. 

M.—{  Escribe  ).  Bien.  Al  pizarrón,  Juan,  Santiago, 
Raquel,  Alda,  Victor,  Pablo. 

Multipliquen  :  7  por  100  ;  8422  por  10  ...  ;  808  por 
1000....  ;  100  por  100...  ;  100  por  86.  Vuelvan  á 
sus  asientos  (  Pasan  otros  seis ). 

Multipliquen :  10  por  91 ....  ;  847000  por  1000  . .  ; 
8007  por  1000000. . .  ;  100  por  828.  . .  ;  Vuelvan  á 
sus  asientos. 

M,  — Para  multiplicar  un  número  por  100  <i  cuántos 
números  escribimos  á  la  derecha  ? 

A. — Dos  ceros. 

M,  -el  100000  ? 

A. — Cinco  ceros. 

M, — Ahora,  vean  Vds.  como  se  hace  cuando  en  lu- 
gar dei  1,  es  el  2,  el  3,  el  4  seguido  de  ceros;  por  ejem- 
plo :  multiplicar 
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842 
X  200 

(  multiplica  por  dos  en  alta  voz  ;  cuenta  los  ceros,  y 
á  la  derecha  dei  producto  escribe  dos  ceros,  Repite  el 
ca^o  con  números  como  76  X  3000  ;  84  X  70 ). 

M.  — (  Pasan  d  la  pizarra  seis  ninos  ).  Multipíiquen 
8  por  700 ....  ;  221  por  7000. . . .  ;  1321  por  20000. 
Vuelvan  á  sus  asientos. 

Fin.  —  M,  —  Piensen  un  número  que  sea  la  unidad 
seguida  de  ceros. 

Ais.— 10;  1000;  10000. 

M, — í  Por  cuánto  está  multiplicado  este  número  ? 
(  Sefíalando  en  la  pizarra  á  80400  ). 

^.— Por  100. 

M. — i  Este  otro  V  (  Senala  á  vários  ). 

i  A  qué  lado  se  colocan  los  ceros  para  multiplicar  ? 

A. — A  la  derecha. 

M.—é  Cuánto  es  86  multiplicado  por  100  V f.M 

multiplicado  por  1000? ^8  por  10  ? ^;  28  por 

10?..../, 75  por  10?....  ^,893  por  10?....èlO  por 
893?  ..    UOpor  12? 

Los  825  novillos  de  una  estancia  se  vendieron  á 
100  $  cada  uno  ^  cuántos  pesos  cobro  el  dueôo  ? 

.4.-82500  pesos. 

Jí.— Un  peso  vale  100  cent.  i.  Cuántos  centavos  val- 
drán  8  pesos? 

A. —  800  centavos. 

M.—iY  85  pesos? 

^.  —  8500  centavos. 

M, — Un  metro  tiene  diez  decímetros  ^  cuántos  de- 
címetros  tendrán  829  metros  ? 

^.—8290  decímetros. 

M.—Un  kilógramo  pesa  1000  gramos,  ^cuántos  gra- 
mes pesan  85  kilógramos? 

M.—  Los  42  niâos  de  la  clase  i  cuántos  dedos  ten- 
drán en  sus  manos  ? 

^.—420  dedos. 

Deberes,  —  Los  que,  de  acuerdo  con  la  lección,  con- 
tenga  el  libro  de  ejercicios  y  problemas  ;  se  darán 
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según  indicaciones  anteriormente  hechas.  Si  el  libro 
no  los  tuviese  se  dictará : 


852  por  100 

1000  por    92 

65  por  800 

3000  por    20 


Centavos  que  tienen      8928    $ 
Centímetros  que  tienen    828  ms. 
Gramos  de  385  Kgs. 


Lección  3* 

Tema.— Z/a  división :  86  :  2  ;  96 :  2;  45  :  3. 

Desarrollo.  —  Princípio.— M.  —  i  Como  se  multiplica 
un  número  por  1000  ? 

A. —  Se  coloca  á  la  derecha  dei  número,  três  ceros. 

M,  —  Si  el  número  tuviera  dos  ceros  á  la  derecha 
Â  por  cuánto  estaria  multiplicado  ? 

u4.— Estaria  multiplicado  por  100. 

M,  — Piensen  dos  números  cuyo  producto  sea  20. 

Ais.  —  5  por  4 ;  2  por  10  ;  20  por  1. 

M. — Dos  números  cuya  suma  sea  20. 

.lfe.-19  +  l;  10  +  10;  16+4;  3  +  17. 

ili.— Dos,  cuya  diferencia  sea  7. 

.lfo.~17-10;  14  —  7;  57— 50;67— 60. 

Aí.— Otros  números  que  no  terminen  en  7  ni  O,  como 
55  —  48. 

AIS.-74  -  67  ;  31  —  24. 

M.~(Pizarra  giratória).  Van  á  sumar  los  números 
que  vean  escritos.  {Escribe  8,  7,  5,  6). 

A. — 26.     (Três  ó  cuatro  eyercicios  semejantes). 

ilí.  —  9  naranjas  divididas  entre  4  niiios,  sobran 
cuántas  ? 

A. —  2  naranjas  á  cada  niôo  y  sobra  una. 

M. —  é  37  dividido  entre  6  y  sobra  ? 

A.  —  6  y  sobra  1. 
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M. — {Carteies  de  números  rotnanos,  pousando  con 
rapidez  de  nn  ejercicio  d  otro,  de  la  giratória  á  los  car- 
teles,  de  los  carteies  ai  cálculo,  etc). 

(iQué  número  es  este  ?  . .  ^Este  ? . . .  dEste  ? . . . 

Ais,— 100  ;  104 ;  9  ;  48 ;  329. 

M. — El  padre  compro  para  sus  três  hijitos,  una  cajá 
con  27  bolítas  ^  cuántas  daria  á  cada  uno  ? 

A. — A  cada  uno  daria  9  bolitas. 

M.  —  Costaron  2  cts.  cada  una  i  cuánto  dinero  hu- 
biese  podido  dar  á  cada  nifio  ? 

A. — 18  cts.  á  cada  uno. 

ilf.— Con  ellos  se  hubiese  comprado  36  cerezas,  que 
repartidas  entre  6  compafieros  f,  cuántas  habría  tocado 
á  cada  uno  ? 

A. — A  cada  compaâero  habría  tocado  6  cerezas, 

M. — Pêro  el  frutero  en  vez  de  36,  dió  86  cerezas  que 
el  niôo  quiso  dividir  por  partes  iguales  entre  el  padre  y 
la  madre  i  cuántas  daria  á  cada  uno  ? 

Ais,...:.. 

M, — Noto  queles  cuesta  obtener  el  resultado  ipor 
cuánto  hay  que  dividir  V 

-4.— Por  2. 

Media.— M.  —  Guando  el  número  que  debe  dividirse 
es  grande,  como  en  este  caso,  hay  un  proeedimiento 
muy  corto  para  hacerlo,  usando  dei  lápiz  ó  la  tiza.  Ob- 
servou :  escribo  el  número  que  debe  dividirse  ó  divi- 
dendo, 86,  aqui ;  trazo  estas  dos  lineas  y  dentro  de 
ellas  coloco  el  número  que  divide  ó  divisor. 

86  i2 


06    43 
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Comienzo  por  la  izquierda  seiialando  la  primer  cifra 
con  un  punto  arriba  y  digo  :  8  decenas  divididas  entre 
2,  da  4  decenas  ;  escribo  4  debajo  de  la  raya.  4  dece- 
nas por  2  son  8  decenas,  restadas  de  8  decenas  y  seis 
unidades  resta  O  decenas  y  6  unidades  (escribiendo). 
6  unidades  divididas  entre  2  da  3  unidades,  que  escribo 
á  la  derecha  de  las  4  decenas.  3  unidades  por  2  son  6 
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unidades ;  restadas  de  seis  unidades  queda  0.  Luego, 
86  dividido  entre  2  es  43  (escinòiendo  86-^-2=  43), 
El  número  43  es  el  cociente. 
Otro  ejemplo.    Sea 

96  12 


Seôalando  la  primer  cifra.  9  dividido  entre  2  da  4 ; 
2  por  4  da  8  decenas,  restadas  de  9  decenas  y  6  unida- 
des resta  1  decena  y  6  unidades  ó  16  unidades,  16 
unidades  divididas  entre  2,  da  8  unidades.  2  por  8  es 
16  restado  de  16,  cero. 

Cociente :  48. 

Otro  ejemplo.  (Repite  la  explicación  de  modo  que 
el  nino,  por  la  vista  y  el  oído,  aprenda  él  mecanismo 
de  la  operación.  Cada  ejemplo  llevard,  á  lo  sumo,  nn 
minuto). 

Jf.— Denme  Vds.  un  número  para  dividirlo  por  otro. 

A.  —  65  dividido  por  3. 

M,—  {Escrihe  rapidamente). 

65  !3 


6  dividido  entre  3,  2  ;  2  por  3,  6;  de  6  cero  ;  (escHbe) 
Cinco  dividido  por  3  es  1 ;  1  por  3,  3 ;  3  de  5,  2. 
Cociente :  21  y  sobra  2. 

Otro.  (Hace  lo  misino). 

Fin. —  Tomen  sus  pizarras,  dividan  :  66   entre  2 

M. — 39  entre  3 ;  84  entre  4 ;  95  entre  3  ;  72  entre  3.... 

Guarden  las  pizarras.  (Pasan  6  alumnos  ai  piza  - 
rrón).  Dividan  :  38  entre  2 ;  36  entre  3  ;  93  entre  3  ; 
75  entre  2.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

Jí.— (íCómo  se  Uama  la  cantidad  que  se  divide  ? 

A. — Dividendo. 

M. — Clase. 

^/«.—Dividendo. 

iV/.— (?  La  cantidad  por  la  que  se  divide  ? 

A. — Divisor. 

iW.— (íQué  sefialoV 
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Todos. — El  dividendo. 

ilf.--^;Y  ahoraV 

Todos, — El  cociente. 

M, — c;Por  donde  se  comienza  á  dividir  ? 

A, — Por  la  izquierda, 

M, — (iCuándo  es  exacta  la  división  ? 

A, — Guando  no  sobra  nada. 

Ji.—Í Guando  sobra  algo  es  ? 

A, — Inexacta. 

M,—  Gomo  resolveremos  este  problema :  8  hectáreas 
de  alfalfa  producen  88  toneladas  de  pasto.  <;  Guántas 
toneladas  produjo  cada  cuadra  ? 

^4.— Dividiendo  88  entre  8. 

Z)^fté?r«5.— Ejercicios  que  indique  el  libro,  ó  dictados 
según  anteriores  indicaciones, 

Lección  õ*    (Septiembre) 

Tema. — Dividir  un  número  porotro  de  dos  cifras. 

Desarrollo.  —  Principio,  —  3i.  — ( Pasan  seis  ninos  ai 
pizarrón  ).  Escriban  las  siguientes  cantidades:  10428, 
75809, 120000,  101,  10103, 80001,  7005,  800006.  Vuel- 
van  á  sus  asientos. 

(  Pasan  oiros  seis  ninos  ).  Escriban  en  números  ro- 
manos 10,  39,  16, 121. 

Multipliquen  902  por  1000;  tracen  una  b'nea  de  un 
centímetro  de  largo.  El  signo  de  dividir,  72 : 8  =  ?  Es- 
criban el  cociente. 

Objetivicen:  un  eucaliptus  raide  45  metros  de  altura 
y  un  naranjo  5.  f^  Guántas  veces  es  más  alto  el  euca- 
liptus que  el  naranjo  ? Vuelvan  á  sus  asientos. 

M. — (•:  Guántas  veces  cabe  35  en  50  ?  á  85  en  90?  <í  28 
en  16  V  i.  7  en  35  ? 

Médio, — J/.—Voy  á  enseôar  á  Vds.  como  se  divide 
un  número  por  otro  de  dos  cifras. 

605  I  55 
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Empezamos  tambíén  por  la  ízquierda,  y  separamos 
tantas  cifras  como  sean  neeesarias  para  contener  ai  di- 
visor- Asf,  eu  6  no  cabe  55,  entoncea  60:  en  60  está  una 
vez;  escribo  l;  uno  por  55,  55;  lo  resto  de  60  y  que- 
da 5  (  escribiendo  ) ;  b^jo  á  la  derecha,  la  cifra  siguien- 
te;  55  en  el  55,  cabe  una  vez.  Escribo  1;  uno  por  55, 
es  õ5  de  55  cero. 

Es  lo  mismo  que  dividir  por  una  cifra,  solo  que  las 
operaciones  son  más  largas. 

Otro  ejemplo.  observen: 

385  I  55 
385^      7 

000 

Elõõenel  38  no  cabe;  entonees  tomo  três  cifras, 
385;  pêro  es  difícil  saber  cuántas  veees  cabe  55  en  385; 
entAnces  divido  38  entre  5,  da  7;  escribo  7  y  multipli- 
co todo  el  divisor  por  7,  restándolo  de  385,  así:  7  poi 
5,  35,  etc. 

Otro  ejemplo  {  explicado  como  el  anterior  ). 

M. —  (  Pman  á  la  pizarra  cuatro  niHos).  Dividan 
208  entre  13;  4072  entre  75;893entre  21.  Vuelvaná 
sus  asientos.  Saquen  sus  pizarras.  Dividan,  todos,  210 
entre  42;  2458  entre  41;  485  entre  97.  (  Esperando  el 
resultado  de  cada  caso  antes  de  dictar  el  siguiente  ). 

Fin. — Escriban:  36728  dividido  entre  49;  ^cuántas 
cifras  hay  que  separar  á  la  izquierda  '? 

A. — Hay  que  separar  tros  cifras. 

M. — i.  Qué  debe  dividirse  entre  4  'i 

A. — El  número  36. 

M. — Escriban  78306  dividido  entre  67  f.  cuántas 
cifras  hay  que  separar  á  la  izquierda  i 

A. — Dos  cifras  porque  67  cabe  en  78. 

jH.— Qué  número  hay  que  dividir  por  6  ? 

A. — El  numero  7. 

M. — Piensen  un  número  de  tre«  cifras  menor  que 
uno  de  dos. 

A. — ....  No  hay  números  de  três  cifras  menores  que 
números  de  dos  cifras. 
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M, — Muy  bien.  Entonces,  cuando  dividamos  por  nú- 
meros de  dos  cifras  i  habrá  necesidad  de  separar  más 
de  três  cifras  á  la  izquierda  dei  dividendo  ? 

A, — No  habrá  necesidad. 

M. — Piensen  un  número  de  dos  cifras  mayor  que  85. 

^.—87,89,95,  93. 

M, — Menores  que  85. 

A.-7,  24,  69,  50. 

M. — í  Cuándo  separaremos  á  la  izquierda  dei  divi- 
dendo dos  cifras  solamente  ? 

A, — Cuando  esas  cifras  formen  un  número  mayor 
que  el  divisor. 

M. — i  Y  en  caso  contrario  ? 

A. — Hay  que  separar  três  cifras. 

M, — Piensen  el  mayor  número  de  dos  cifras  que 
Vds.  conocen. 

^.-90. 

M.—iNo  hay  otro  ? 

^.-El  99,  porque  á  99  sigue  100. 

M,—i  Quién  conoce  un  número  de  una  cifra  mayor 
que  uno  de  dos  ? 

.4.— No  hay  números  de  una  cifra  mayores  que  nú- 
meros de  dos. 

Jlí.— Hay,  pues,  que  separar,  cuando  el  divisor  es  de 
dos  cifras  ^  cuántas,  por  lo  menos,  á  la  izquierda  dei  di- 
videndo ? 

A. — Hay  que  separar  dos  y  á  lo  sumo  três,  nunca 
una  ni  cuatro  ó  más. 

ilf.— 8354  dividido  entre  69  í  qué  cifra,  por  qué  cifra 
dividhnos  primero  ? 

^.  —  8  entre  6  que  cabe  1  vez. 

M, — Con  el  cociente  uno  ,?,  qué  hacemos  ? 

A. — Lo  multipUcamos  por  69. 

M.~Y  ese  producto  lo  restamos  ? 

El  número  era  8354. 

A. — Lo  restamos  de  83. 

M,—A  la  derecha  dei  residuo  i  qué  cifra  hajamos  f 

A. —  La  cifra  5. 

Deberes. —  hos  que  indica  el  libro  de  ejercicios  y 
problemas. 
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INDICACIONES 


La  división  puede  enseôarse  de  las  dos  maneras  : 


ó  bien : 


8342 

65 

65 

128 

184 
130 

0542 
520 

022 

8342 

65 

184 
542 
22 

128 

Conviene,  salvo  dificultades  insuperables,  usar  la 
segunda  forma  y  no  la  primera,  por  ser  posible  en 
todos  los  casos,  la  resta  mental  y  exigir  menos  tiempo 
la  operación. 

El  uso  de  -^  como  signo  de  operación  debe  supri - 
mirse,  y  debe  impedirse  la  costumbre  de  seftalar  con 
puntos  las  cifras  de  los  dividendos  parciales. 

Tienen  excepcional  importância  las  Lecciones  12*  y 
13*  dei  mos  de  Octubre,  si  se  considera  que  la  casi  totali- 
dad  de  los  problemas  compuestos,  sobre  todo  métricos 
y  de  reducción,  son  combinaciones  de  la  multiplicación 
y  la  división  con  la  reducción  implícita  á  uno,  (  ope- 
raciones  de  proporcionalidad);  se  verá  con  cuanto  fun- 
damento insistimos  sobre  la  importância  pedagógica 
de  este  problema,  puente  de  Mantible  dei  razonamiento 
de  los  escolares. 


CAPITULO  VI 


3*'  GRADO  I. 


Distribución  dei  programa  en  meseSp  —  Marzo.—  Las 
lecciones  de  este  mes  se  destinan  á  recordar  los  co- 
nocimientos  adquiridos  en  1°  y  2°  grado,  acerca  de 
la  lectura  y  escritura  de  números ;  de  las  operacio- 
nes ;  de  las  tablas ;  de  los  números  romanos ;  dei 
metro  y  en  la  solución  de  problemas  á  una  ó  varias 
operaciones,  recomendo  cuidadosamente,  todos  los 
casos,  insistiendo  en  los  puntos  débiles  ó  que  ofrez- 
can  duda. 

Abril.  —  1*  y  2*  —  División  de  un  número  cual- 
quiera  por  otro  de  cuatro  cifras. 

3a  y  4a  —  División  de  un  número  cualquiera  por 
otro  cualquiera. 

5*  —  Ejercicios. 

6*  y  7*  — Lectura  y  escritura  de  cualquier  número. 

8*  —  Problemas. 

9*  —  División  de  un  número  entero  por  la  unidad 
seguida  de  ceros. 

10*  —  Números  decimales ;  la  unidad  dividida  en 
diez  partes ;  escritura  de  enteros  y  décimos ;  punto 
decimal. 

11*— La  unidad  dividida  en  cien  partes ;  el  décimo 
dividido  en  diez  partes.  Los  centésimos.  Lectura  y 
escritura  de  enteros,  décimos  y  centésimos. 

12*  —  Milésimos,  diezmilésimos  y  cienmilésimos. 
Lectura  y  escritura. 

Libro  II  16 
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13%  14*  j  15*  —  Ejercicios  acerca  de  los  lugares, 
lectura  y  escritura  ai  dictado  de  números  decimales. 

16*—  Problemas. 

17* — Ejercicios  acerca  de  la  lectura  y  escriturado 
decimales. 

18*— Problemas. 

19* — Noción  de  peso  y  centavos.  Reducción  de 
pesos  á  centavos. 

20*— Ensefianza  de  la  suma  de  decimales.  Ejercicios. 

21* — Problemas  de  suma  de  números  decimales. 

22*  y  23*— Enseòanza  de  la  resta  de  decimales. 
Ejercicios. 

24* — Problemas  de  substracción  de  números  deci- 
males. 

Mayo. —  1*— Medidas  de  longitud.  Cadena,  cin- 
tas, regias  y  varas  métricas.  Significado  de  Deca, 
Hecto,  Kilo,  etc. 

2*— Múltiplos  dei  metro,  denominaciones^  y  manera 
de  escribirlas. 

3*— Submúltiplos  dei  metro,  denominaciones  y  ma- 
nera de  escribirlas. 

4*— Ejercicios  de  medición  y  escritura. 

5*  y  6*— Equivalência  de  los  múltiplos  y  submúl- 
tiplos dei  metro. 

7* — Reducción  de  complejos  (  números  de  varias 
denominaciones )  á  incomplejos  ( números  de  una 
sola  denominación). 

8* — Ejercicios. 

9* — Reducción  de  múltiplos  y  submúltiplos  á  deno- 
minación  metros. 

10* — Ejercicios  de  recapitulación. 

11* — Convertir  un  incomplejo  á  complejo  (medidas 
de  longitud). 

12*  y  13*— Ejercicios  acerca  de  la  denominación  que 
corresponde  á  las  cifras  de  cada  orden  en  números 
como  este :  4567  mts. ;  897  dms. ;  727.897  mts.,  etc. 

14* — Ejercicios  de  recapitulación. 

15* — Números  concretos  y  abstractos ;  denomina- 
ciones homogéneas  y  heterogéneas  ;  de  la  misma  es- 
pécie y  de  diferente  espécie. 
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16* — Enseúar  á  sumar  denominados  dei  sistema 
métrico  decimal. 

17*  y  18* —  Ejercicios  y  problemas. 

19*— Enseôar  á  restar  denominados  dei  sistema 
métrico  decimal. 

20*— Ejercicios  j  problemas. 

21*— Problemas  obtenidos  midiendo  con  el  metro, 
longitudes  y  distancias  y  resueltos  haciendo  las  ope- 
raciones  en  el  papel  ó  la  pizarra. 

22*,  23*,  24*— Ejercicios  y  problemas  de  recapi- 
tulación. 

Junio.  —  1*  —  Enseíianza  de  la  multiplicación  de  de- 
cimales. 

2*  —  Ejercicios. 

3*  y  4*  —  Problemas  y  ejercicios  de  recapitulación. 

5*  —  Enseôanza  de  la  multiplicación  de  un  decimal 
por  la  unidad  seguida  de  ceros. 

6*  y  7*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

8*  —  Enseíianza  de  la  división  de  decimales. 

9*  —  Ejercicios. 

10*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

11*  —  Dividir  un  numero  menor  por  otro  mayor.  Las 
divisiones  inexactas. 

12*  —  Medidas  de  capacidad.  El  litro.  Substancias 
que  se  miden. 

13*  —  Diversas  formas  dei  litro,  matérias  con  que  se 
construye  y  dimensiones. 

14*  —  Dibujo  de  las  formas  en  la  pizarra. 

15*  —  Múltiplos  dei  litro ;  denominaciones  y  mane- 
ra  de  escribirlas. 

16*  —  Ejercicios. 

17*  —  Submúltiplos  dei  litro ;  denominaciones  y  ma- 
nera  de  escribirlas. 

18*  —  ( Múltiplos ).  Conocimiento  de  las  vasijas  para 
medir  líquidos  y  granos. 

19*  —  ( Submúltiplos  ).  Conocimiento  de  las  vasijas 
para  medir  líquidos  y  granos. 

20*  —  Ejercicios  de  medición  y  escritura.  Decimales 
métricos  de  capacidad. 

21*  —  Equivalência  de  los  múltiplos  y  submúltiplos. 
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22*  —  Ejercicios :  Calcular  capacidades. 

23*  y  24*  —  Reducción  de  un  incomplejode  espécie 
superior  á  un  incomplejo  de  espécie  inferior  ( capa- 
cidad ). 

Jídio.  —  1*  Reducción  de  un  complejo  á  un  incom- 
plejo (capacidad). 

2*  —  Ejercicios. 

3*  —  Reducción  de  un  complejo  á  la  denominación 
litros. 

4*  —  Ejercicios. 

5*  —  Reducir   incomplejo  á  complejo   ( capacidad  ). 

6*  —  Ejercicios. 

7*  —  Ejercicios  de  suma  j  resta  de  complejos  (me- 
didas de  capacidad). 

8*  y  9*  —  Problemas  de  multiplicación  y  división  de 
denominados  métricos. 

10*  y  11*  —  Problemas  de  suma  y  resta  de  denomi- 
nados métricos  combinados  con  la  división  y  multi- 
plicación. 

12*,  13*,  14*  y  15*  —  Ejercicios  y  problemas  de  re- 
capitulación. 

16*  —  Medidas  de  peso.  El  gramo. 

17*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

18*  —  Balanzas.  Substancias  que  se  pesan. 

19*  —  Ejercicios  y  problemas. 

20*  —  Múltiplos  dei  gramo ;  denominaciones  v  ma- 
nera  de  escribirlas. 

21*  —  Submúltiplos,  denominaciones  y  manera  de 
escribirlas. 

22*  —  Ejercicios. 

23*  —  Conocimiento  de  las  substancias  con  que  se 
construyen  las  pesas. 

24*  —  Enseôanza  dei  valor  de  las  pesas. 

Agosto,  —  1*  Uso  de  las  pesas.  Ejercicios  con  la 
balanza. 

2*  —  Calcular  pesos  con  la  mano. 

3*,  4*  y  5*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción. 

6*  —  Equivalência  de  los  múltiplos  y  submúltiplos 
de  las  medidas  de  peso. 
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7*  —  Reducción  de  un  incomplejo  de  espécie  supe- 
rior á  uno  de  espécie  inferior  ( peso ). 

8*  —  Ejercicios. 

9*  —  Reducción  de  un  complejo  á  la  denominación 
gramos. 

10*  —  Ejercicios.  Reducción  de  incomplejo  de  espé- 
cie inferior  á  uno  de  espécie  superior. 

1 1*  —  Reducción  de  un  incomplejo  á  complejo 
(peso ). 

12*  —  Ejercicios. 

13*  y  14*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción. 

15*  —  El  kilógramo.  c;  Por  qué  suele,  el  comercio, 
tomarle  por  unidad  de  peso? 

16*  -—  Ejercicios  y  problemas  de  reducción,  toman- 
do el  kilógramo  como  unidad. 

17*  -  Denomínaciones  homogéneas  y  heterogéneas. 

18*  — -  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

19*  y  20*  —  Ejercicios  de  suma  y  resta  de  denomi- 
nados complejos  ( medidas  de  peso ). 

21*  y  22*  —  Problemas  de  suma,  resta,  multiplica- 
ción  y  división  de  denominados  métricos  ( medidas  de 
peso ). 

23*  y  24*  —  Problemas  de  suma  y  resta  de  denomi- 
nados métricos,  combinados  con  la  división  y  la  mul- 
tiplicación. 

Septiemòre,  —  1*  y  2*  —  Ejercicios  y  problemas  de 
recapitulación. 

3*  —  El  quintal  métrico  y  la  tonelada  métrica.  Ca- 
sos en  que  se  usan. 

4*  —  Ejercicios  y  problemas. 

5*  —  Medidas  de  tiempo. 

6*  y  7*  —  Ejercicios  y  problemas  acerca  de  las  me- 
didas de  tiempo.    Reducciones. 

8*  y  9*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

10*  —  Números  divisibles  y  no  divisibles  por  otro. 

11*  —  Ejercicios. 

12*  —  Número  primo  y  compuesto;  múltiplos  y  fac- 
tores. 

13*  —  Ejercicios. 
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14*  —  Ejercicios  j  problemas  de  recapitulación. 

15*  —  Números  pares  é  impares;  cifra  en  que  ter- 
minan  los  números ;  suma  de  las  cifras  de  un  número. 

16*  —  Ejercicios  j  problemas  de  recapitulación. 

17*  —  Divisibilidad  de  un  número  por  2. 

18*  —  Divisibilidad  de  un  número  por  3  y  9. 

19*  —  Ejercicios. 

20*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

21*  —  Divisibilidad  de  un  número  por  4  j  por  5. 

22*  -—  Divisibilidad  de  un  número  por  6. 

23*  —  Ejercicios. 

24*  —  Problemas  de  recapitulación. 

Octubre.  —  1*  —  Ejercicios  generales  de  la  divisibi- 
lidad. 

2*  y  3*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

4*  —  Divisibilidad  de  un  número  por  8. 

5*  —  Ejercicios  sobre  la  divisibilidad. 

6*  —  Problemas  y  ejercicios  de  recapitulación. 

7*  -—  Divisibilidad  de  un  número  por  10,  100,  1000, 
etcétera. 

8*  —  Divisibilidad  por  7. 

9*  y  10*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

1 1*  —  Divisibilidad  por  20,  30,  etc.    Ejercicios. 

12*  y  13*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción. 

14*  —  Divisibilidad  por  25. 

15*  —  Ejercicios. 

16*  y  17*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción. 

18*  ^  Divisibilidad  por  11. 

19*  —  Ejercicios. 

20*  y  21*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción. 

22*  —  Descomposición  de  un  número  on  factores 
simples. 

23*  y  24*  —  Ejercicios. 

Noviembre.  —  Ejercicios  y  problemas  de  síntesis  y 
recapitulación,  insistiendo  acerca  de  aquellos  puntos 
cuya  rapidez  y  exactitud  es  dudosa. 


II 


DesarroUo  de  las  lecciones 


Lección  10*  (Abril) 

Tema.  —  Números  decimales ;  la  unidad  dividida  en 
diez  partes.  Punto  decimal. 

DesarroUo.  —  Princípio.  k.  —  M,  —  í  Qué  tengo  en 
mi  mano  ? 

A.  —  Una  hoja  de  papel.    M.  —  <?  Ahora  ? 

A.  —  Una  barra  de  jabón.  M,  —  /,  Ahora?  A.  — 
Una  manzana. 

M.  —  Representaríamos  cada  uno  de  estos  objetos, 
con  qué  cifra  ? 

A,  —  Con  la  cifra  1.  (  L<i  escribe ). 

M.  —  ^.  Este  número  es  ? 

A,  —Uno  ó  la  unidad. 

M.  —  Está  bien.  (  Toma  la  barra  de  Jabón  y  la  di- 
vide en  diez  pedazos  iguales  procurando  ser  rápido^ 
para  lo  citai  las  divisiones  estarem  casi  hechas),  (íQué 
ne  hecho? 

A,  —  Vd.  dividió  la  barra  de  jabón  on  diez  partes 
iguales. 

J/.  —  En  efocto,  son  iguales.  (  Superponiendo  los 
pedazos).  Cada  pedazo  es,  de  la  barra  de  jabón  ^  qué? 

A.  —  La  décima  parte. 

M.  —  f.  EJste  pedazo  os  ? 

A,  —  La  décima  parte  do  la  barra  de  jabón. 

M.  —d Este  otroV 

A.  —  La  décima  parte  de  la  barra  de  jabón. 
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M.  —  (i  Como  son  las  décimas  partes  de  la  barra  de 
jabón  ? 

A.  —  Son  iguales. 

B.  —  M,  —  Una  barra  de  jabón  la  representamos 
por  qué  cifra? 

A,  —  Por  la  cifra  1. 

M,  —  é  Y  una  décima  parte  de  la  barra  de  jabón,  por 
qué  cifra  la  representaremos? 

A,  —  Por  la  cifra  1  ( la  esctibe  el  maestro ). 

M,  —  Pêro,  así,  no  sabríaraos  cuándo  representa  la 
barra  de  jabón  y  cuándo  la  décima  parte. 

Entonces  se  la  escribe  de  otra  manera;  atención: 
Oprimero,  después  coma  é  inmediatamente  el  1. 

Esta  cifra  representa  la  décima  parte  de  . . .  ? 

-4.  —  De  la  barra  de  jabón. 

M,  —  ^;  O  de  qué  número  es  representativa  la  barra 
de  jabón? 

A.  —  Del  número  uno. 

M.  —  (i  Luego,  este  número  (0,1 )  representa? 

A.  —  La  décima  parte  de  uno. 

M.  —  Bien.  Guando  es  de  1  no  se  dice  décima  parte 
sino,  sencillamente,  un  décimo,  El  número  se  lee,  pues. 
^:Clase? 

Todos.  —  Un  décimo. 

M.  —  Pêro,  en  vez  de  un  pedazo  tomo  dos,  (iqué  parte 
de  jabón  habremos  tomado? 

A.  —  Habremos  tomado  2  décimas  partes. 

M,  — (jSi  fueran  de  1,  sencillamente,  se  denomina- 
rían  ? 

^.  —  Se  denominarían  dos  décimos. 

3/.  —  á  Que  escribiríamos  como  ? 

A,  — Allí,  en  vez  de  1  escribiríamos  2,  (el  unaes- 
tro  escribe  0,2 )  que  representa  dos  décimos  de  uno. 

M,  —  En  efecto,  así  es,  (Çsi  tomásemos  três  partes 
de  la  barra  de  jabón? 

A,  —  Serían  três  décimos  y  se  escribirían  O  coma 

y3. 

M.  —  (Escribe  0,6).    ^Cómo  se  leerá  este  número? 
A.  —  Se  leerá  seis  décimos. 
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M,  —  Si  se  nos  dijese:  tome  Vd.,  de  la  barra,  tanto 
jabón  como  indica  el  número  (^cuántos  pedazos  de 
jabón  tomaríamos? 

A.  —  Seis  pedazos  de  la  barra. 

M.  —  í.De  la  barra  dividida  en  cuántos? 

^.  —  En  diez  pedazos. 

M,  —  Porque  la  barra  podia  haberse  dividido  en  vez 
de  diez,  en  d  cuántos  pedazos  ? 

A,  —  En  8 9 5  pedazos. 

M.  —  Y  este  número  ( escribe  0,8 )  ^;  como  se  lee  y 

A.  —  Ocho  décimos. 

3/.  —  i  Este  otro  ? 

A.  —  Nueve  décimos. 

M.  —  Y  si  tomásemos  los  diez  pedazos  í  cuántos 
décimos  tomaríamos  de  jabón? 

A .  —  Tomaríamos  diez  décimas  partes. 

M,  —  i  Pêro  los  diez  pedazos,  ó  los  diez  décimos 
constituy en  qué  ?  (  Juntando  los  pedusos  para  formar 
la  barra). 

A.  —  Constituy  en  la  barra  de  jabón  que  habíamos 
representado  por  la  cifra  1. 

M.  —  Luego,  uno  /.cuántos  décimos  tiene? 

A.  —  Tiene  diez  décimos. 

M.  —  (*;Cómo  los  escribiríamos  ? 

A.  — Escribiendo  10  en  lugar  de  1,  en  0,1. 

AL  —  No  se  escribe  así :  0,10;  pêro  si  diez  décimos 
valen  1  /,  qué  número  representa  10  décimos  ? 

A,  —  El  número  1  y  se  escribe  1. 

C. —  M,  —  Ahora,  observen  Vds. :  tomo  esta  barra 
de  jabón  y  estos  três  pedazos,  (^cuánto  he  tomado  de 
jabón? 

A,  —  Vd.  ha  tomado  13  décimos  de  jabón. 

M.  —  O  bien  i  cuánta»  barras  y  cuántas  décimas 
partes  ? 

A.  —  Una  barra  y  três  décimas  partes. 

M.  —  Muy  bien,  ^  que  representaremos  por  qué  cifra? 

^.— La  barra  por  1,  las  partes  por  0,3. 

Jlf.— Bien;  seria  fastidioso  escribir  dos  números 
separados,  uno  para  representar    las  barras  enteras, 
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otro,  las  partes  ó  fracciones  de  la  barra.  Entonces, 
cuando  hay  barras  enteras  que  representar,  estos 
números,  que  son  enteros  (senalande  4 ;  6 ;  12 ),  se 
escriben  en  lugar  dei  cero  ó  sea  i  á  qué  lado  de  la 
coma? 

A,—K  la  izquierda  de  la  coma. 

M, — íY  la  fracción  ó  parte  de  uno? 

A, — A  la  derecha  de  la  coma. 

ilf .  — Si  tuviéramos  que  representar  7  barras  de  ja- 
bón  y  6  décimas  partes  (,  como  escribiríamos  ? 

A. — Siete,  coma  y  seis.  {El  maestro  escribe). 

M, — Si  escribiésemos  á  un  almacenero :  mándenos 
18,4  barras  de  jabón  (escribiendo  el  número)  ^:  cuánto 
jabón  nos  mandaria? 

A. — Diez  y  ocho  barras  de  jabón  y  cuatro  pedazos. 

3/.— Cada  pedazo  es  i  qué  parte  ? 

A. — La  décima  parte ;  nos  mandana  18  barras  y 
cuatro  décimas  partes  de  una  barra  de  jabón. 

M.—i.Cómo  leerán  Vds.  este  número  ?  (escribiendo 
425.6), 

^.—425  unidades  6  décimos. 

3í.-éEste  otro  3.9  ?  0.5  ?,  50.1? 

Si  dijera  á  Vds. :  tomen  la  mitad  de  la  barra  de  ja- 
bón (?  cuántos  pedazos  ó  décimas  partes  tomarían  de 
jabón  ? 

A,  —Tomaria  5  décimas  partes  que  se  escribe  cero, 
coma  y  5. 

M,  -(í  A  la  izquierda  de  la  coma  se  escribe,  pues  ? 

A, — Los  números  enteros  y  á  la  derecha  las  partes 
ó  fracciones. 

M, — (iCuando  no  hay  unidades  enteras  qué  se  es- 
cribe en  su  lugar  ? 

A. — La  cifra  O, 

D.  —  M.  —  Dijimos  que  la  unidad  tenia  f,  cuántos 
décimos  ?  {mostrando  Ia  barra  de  jabón), 
^.— Dioz  décimos. 
M.  —^Y  dos  unidades  ? 
^4.-20  décimos. 
M,~fí  9  unidades?  ^.  12  unidades  ?  í  425  unidades? 
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^.—4250  décimos. 

M, — De  modo  que  este  número  puede,  en  ve:&  de 
425  unidades  y  5  décimos,  leerse  V 

A, —  4255  décimos. 

M, — Y  cuando  se  me  diga :  escriba  Vd.  965  déci- 
mos, yo  escríbo  96.5. 

3f.— (iQué  lugar  ocupan  los  décimos  á  la  derecha 
de  la  coma  ? 

^.— El  primer  lugar  á  la  derecha  do  la  coma. 

Jfcf. — {Pasan  ai  pizarrón  seis  ninas).  Escriban : 
0,6;  0,9;  28  décimos;  9  enteros  y  8  décimos  ;  12  en- 
teros  ;  4528  enteros  y  I  décimo ;  989  décimos.  Vuel- 
van  á  sus  asientos. 

ilf.- -íEn  cuántas  partes  está  dividida  esta  man- 
zana  ? 

-4.— En  diez  partes. 

M.—Y  esta  hoja  de  papel  ? 

A, — En  diez  partes. 

3/.— (iQué  cosas  puedon  dividirse  on  diez  partes  '^ 

A, — Todas  las  cosas. 

ilf.— ^,Cada  parte  es  ? 

^.— Esun  décimo? 

M. — ciCada  parte  de  este  metro  es  ? 

-á.— Es  la  décima  parte  dei  metro. 

M.— {Pasan  3  ninos  á  la  mesa),  Tomando  sobre 
la  mesa  tantas  manzanas,  barras  de  jabón  ú  hojas 
de  papel  como  indique  el  número  que  escriba. 

(Escribe  1,4;  2,5  ;  3,8 ;  i,7,  etc). 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

M,  — Ven  Vds.  un  metro  dividido  en  diez  partes. 
Mida,  Ignacio,  3  metros  y  5  décimos  de  metro,  de  cor- 
del. (El  maestro  sostiene  el  metro  é  Ignacio  mide,  de 
m^odo  que  la  clase  pueda  observar.  Repite  el  ejereicio 
con  dos  ninos  más), 

M.  — Con  el  metro,  mida  Júlia,  el  ancho  de  esta 
tabla,  y  escriban  la  cantidad,  Pedro  y  Gilda. 

A,  —  Siete  décimos  de  metro. 

M.  — Mida  el  alto  de  Antónia. 

A.  — Un  metro  y  dos  décimos  de  metro. 

M.  — Mida  el  ancho  de  la  puerta. 
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A,  —  Un  metro  y  3  decímetros  de  metro. 

M,  —Esta  medida  es  un  litro  y  esta  contiene  la  dé- 
cima parte  de  un  litro.  ^;  Qué  cantidad  de  agua  contiene 
esta  botella?  {El  maestro  mide).  Cuenten. 

A,  — Siete  décimos  de  litro. 

M,  — Sigan  escribiendo,  Pedro  y  Gilda.  (Lean  las 
cantidades.  Leen  Ioa  cantidades  escritas), 

Deberes.—hos  ejercicios  que  indique  el  libro.  O  bien : 
La  1*  fila  :  Un  hilo  cuyo  largo  sea  de  1  metro  y  6  dé- 
cimos. 

La  2*  fila:  Escritas  en  sus  cuadernos,  cinco  canti- 
dades decimales,  como  las  que  hemos  escrito  y  ai  lado 
las  palabras. 

La  3*  fila :  Una  línea  y  luego  otra  que  sea  siete  dé- 
cimos de  la  primera. 

La  4*  fila :  Un  rectângulo  dividido  en  décimos  y 
luego  otro,  que  valga  3  décimos  dei  1°. 


INDICACIONES 

P  Evitar  en  absoluto  el  sistema  de  representar  de- 
cimales  sin  enteros^  de  esta  manera  :  ,85 ;  ,66  en  vez 
de  0.85,  0.66  ;  pues,  siendo  el  punto  ó  la  coma  signos 
pequeòos,  ai  escribir,  se  olvidan  ;  ó  ai  leer  se  notan  eon 
dificultad ;  y  en  todos  los  casos,  el  niâo  que  habitual- 
mente aprecia  las  cosns  por  el  tamaào,  no  dedica  la 
merecida  atención  á  un  elemento  de  tanta  importância 
en  la  numeración  de  los  decimales.  Hemos  notado 
estos  defectos  en  muchos  niâos  habituados  á  un  sis- 
tema que  ningún  texto  de  mérito  científico  usa.  En 
cuanto  á  si  ha  de  ser  punto  ó  coma,  nos  parece  indiíe- 
rente,  uno  ú  otra.  Sin  embargo,  preferimos  el  punto. 

2°  El  habitual  desprecio  á  lo  pequeôo,  Ueva  los  niíios 
á  considerar  insignificantes,  signos  fundamentales  de 
reconocimiento.  De  aqui  los  contrasentidos  á  los  que, 
por  el  tácito  consentimiento  dei  maestro,  se  adaptan  de 
tal  manera  que  ni  el  sentido  común  ni  la  conciencia, 
protestan  contra  lo  que  concluye  por  verse  á  través  de 
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una  afcstracción  independiente  de  toda  realidad.  Se  dice 
( es  eomún  en  profesores  y  alumnos,  lo  combato  con 
una  fuerza  de  voluntad  digna  de  mejores  frutos  ), 
«  Luego,  el  volumen  dei  sótano  es  3415  ».  i  Qué  ?  digo 
yo.  El  alumno,  sorprendido,  piensa  ó  no  piensa  para 
expresar  la  denominación  que  viene  primero  á  su  me- 
moria :  metidos  cúbicos.  Era,  en  cambio,  341.5  ms.  cbs. 
Es  claro;  ai  multiplicar,  olvido  la  denominación  de  los 
factores,  olvido  reducirlos  á  una  misma  denominación 
ú  olvido,  ai  dividir— ai  dividir  es  cuando  se  cometeu 
más  errores  acerca  dei  punto  decimal — colocar  la  coma 
en  el  cociente  ó  donde  correspondia. 


Lectura  11*    (Abril) 

Tema.-—  La  unidad  dividida  en  cien  partes ;  el  dé- 
cimo dividido  en  diez  panes.  Lectura  y  escritura  de 
eantidades,  hasta  centésimos. 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M,  —  Ooloquen  sobre  el 
banco  sus  deberes  (  Recoge  los  cuadernos  de  la  2^  y 
4^  fila ).  Tracemos  en  el  pizarrón,  una  línea  de  un 
metro  y  6  décimos  de  metro.  (  La  traza  medida  con 
el  metro ). 

Veamos  si  el  hilo  que  trajo  cada  niíio  de  esta  fila 
mide  1  metro  y  6  décimos. 

(  Posa  la  primer  fila  y  superpone  el  hilo  d  la  línea 
y  dice :  miae  1  metro  y  6  décimíios ;  ó  m,ide  m,enos ; 
6  mide  m,ás\ 

M, —  (  Pasan  dl  pizarrón^  3  ninos  de  la  P  fila  y 
3  de  la  4^).    í  Cuál  era  el  deber  de  la  3*  fila? 

A. — Trazar  dos  líneas,  una  que  fuera  7  décimos  de 
la  primera. 

M, — Trácela.    ^Cuál  era  el  deber  de  la  4*  fila. 

A. — Dividir  un  rectângulo  en  décimos,  y  luego  tra- 
zar otros  que  fueran  3  décimos  dei  primero. 

M. — Trácelos.  iQné  hizo  Juana  para  trazar  una 
línea  que  fuese  7  décimos  de  otra? 
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A, — Trace  esta  línea  primero  {senalando  la  que 
acaba  de  dibujar ) ;  luego  la  dividi  en  diez  partes 
iguales ;  cada  parte  es  un  décimo.  Trazo,  después, 
una  Línea  dei  largo  de  estas  siete  partes,  7  esta  línea 
vale  7  décimos  de  esta  otra. 

M.—May  bíen.    Escriban  7  décimos. 

(Los  nifíos  escriben). 

3/.— ^;Qué  hizo,  Mauro,  para  trazar  un  rectângulo 
que  valiera  3  décimos  de  otro. 

^.— Trace  este  rectângulo ;  le  dividi  en  diez  partes 
iguales ;  cada  parte  es  un  décimo  dei  rectângulo  (se- 
nalando),  Luego,  trace  un  rectângulo  igual  á  estas 
três  partes,  ó  sea  três  décimos  dei  primer  rectângulo. 

-M.-^Vuelvan  á  sus  asientos.  (El  maestro  clava  con 
chinches,  en  el  pizarrón,  una  cinta  de  papel  ó  géne^ro 
de  2,5  á  3  mts.  de  largo,  por  6  cms.  ae  ancho,  divi- 
dida en  diez  partes  y  cada  una  de  estas  partes  en 
otras  diez  con  verticales  menos  gruesas  y  mÁs  cor- 
tas,  así: 


i  I  I  I  I  I  I  i  i  I  I  M  11  I  I  I  I  I  I  I  I  H  I  I  M  I  M  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  li  I  I  I  1  I  I  M  7X 


(íEn  cuántas  partes  está  dividida  esta  cinta  por 
las  rayas  gruesas  y  rojas  ? 

A. — En  diez  partes  iguales. 

Jlf.— Cada  parte,  pues,  es? 

A. — La  décima  parte  de  la  cinta,  un  décimo. 

M, — Ahora,  observen  cada  décimo  de  la  cinta; 
(ien  cuántas  partes  está  dividido  por  las  rayitas 
negras  ? 

A. — Cada  décimo  de  la  cinta  está  dividido  en  diez 
partes.    Es  un  décimo .... 

Otro, —  Es  un  décimo  de  la  décima  parte  de  la 
cinta. 

M, —  Esta  bien.  Si  en  cada  décima  parte  de  la 
cinta  í  aconiparíando  las  palabras  con  las  indica- 
ciones  dei  puntero  )  hay  diez  de  estos  pedacitos  de 
cinta  (icuántos  habrá  en  toda  la  cinta  ?    Cuenten. 
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Todos. — Diez,  veinte,  treinta,  etc. 

3f.— (íHay  cuántos? 

^.— Cien  pedacitos. 

M.  —  i  La  cinta  está,  pues,  dividida  por  las  líneas 
negras  ? 

^.— En  eien  partes  iguales. 

M. — Cien  partes  iguales;  muy  bien.  Cada  una  de 
las  cien  partes,  es  de  la  cinta  ^cuánto? 

^.— Es  la  centésima  parte. 

M. — Y  se  llama  centésimo  (escribiendo  la  palabra). 

A. — La  centésima  i)arte  de  la  cinta  se  Uama  cen- 
tésimo. 

ilí.— Luego,  una  cinta  <?  cuántos  centésimos  tiene  ? 

A, — Cien  centésimos. 

M.—  í  Esta  regia  ? 

A, — Cien  centésimos. 

M,  —  (í  Esta  naranj  a  ? 

A.  —  Cien  centésimos. 

Jf.  —  éCualquier  cosa,  podrá  dividirse  en  cien 
partes  ? 

A,  — -  Si,  seíior ;  cada  parte  será  la  centésima  parte 
de  esa  cosa. 

M.  —  Una  cosa  la  representamos  por  ^  qué  cifra  ? 

A.  —  Por  la  cifra  1. 

M,  —  (í  Y  uno,  cuántos  cêntimos  tiene  ? 

A.  —  Cien  cêntimos. 

M.  —  Está  bien.  í  A  qué  lado  de  la  coma  escribi- 
remos  los  centésimos  ? 

^.  —  Al  lado  derecho. 

M,  —  Los  centésimos  ocupan  el  2°  lugar;  así :  8 
centésimos  se  escriben  0.08 ;  esta  cantidad  0.09,  se  lee 
nueve  centésimos ;  esta  otra  2.76,  se  lee,  dos  unida- 
des, siete  décimos  y  seis  centésimos.  Y  1 5  centési- 
mos se  escriben  0.15,  un  décimo  y  cinco  centésimos  ; 
87  centésimos  se  escriben  0.87.  Observen  Vds. :  quin- 
ce  centésimos  son  un  décimo  y  cinco  centésimos ;  voa- 
mos si  es  cierto.  Tenemos  quince  centésimos  de  la 
cinta:  uno,  dos,  três  . . .  quince;  hasta  aqui  son  15 
centésimos.  Pêro  esta  parte  es  í  qué  cosa  de  la 
cinta? 
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A,  —  Un  décimo  de  la  cinta. 

M,  —  í  Y  esta  otra,  cuántos  centésimos  ? 

A.  —  Cinco  centésimos. 

M.  —  Luego,  cestos  quince  centésimos  son,  de  otro 
modo  ? 

^1.—  Un  décimo  y  cinco  centésimos. 

M.  — á  Estos  quince  centésimos  (  senalando  el  n?í- 
niero  )  son,  leídos  de  otro  modo  ? 

A,  —  Un  décimo  y  cinco  centésimos? 

M,  —  Tonemos,    piensen i  cuántos    centésimos 

de  la  cinta  ? 

A.  —  54  centésimos. 

M,  —  (  Contando  en  la  cinta ).  Diez  y  diez  veinte; 

treinta,  cuarenta,  cincuenta  y  cuatro Hasta  aqui, 

54  centésimos;  son  5  décimos  y  cuatro  centésimos. 
<-:  Escribiremos,  pues  ? 

A, —O  unidades;  coma ;  5  décimos  y4  centésimos. 

M.  —  (Escribe  0.32  ),  quiero  tomar  de  la  cinta  esta 
cantidad;  pase  Juan  á  indicaria. 

A.  —  (  Pasa  €  indica  un  trozo  de  cinta  0.32). 

A.  —  Voy  á  escribir  un  número  (  pizarra  giratória ) 
y  Vds.  lo  leen.  (  Escribe  0.08  ;  0.8 ;  8 ;  0,88 ;  8.8  ; 
8M;  7.25  ;  0.9;  0.06). 

M.  —  Un  peso  ,?  cuántos  centavos  tiene  ? 

A.  —  Cien  centavos. 

M.  —  Un  centavo,  d  cuánto  es  de  un  peso  ? 

A.  —  Es  la  centésima  parte. 

M.  —  d  Como  escribiremos  29  centavos  ? 

A.  —  O,  coma,  2  y  9. 

M.  —  29  centésimos  de  qué  ? 

A.  —  De  pesos. 

M.  —  Pues,  cuando  se  trata  de  pesos,  hay  que  es- 
cribir la  denominación.    ( Escribe  0.29  $  ). 

M.  —  Y  129  centavos  í  como  se  escribirá? 

A.  —  1,  coma,  2  9  y  pesos.  Uno,  representa  una  uni- 
dad,  ó  sea  un  peso. 

M.  —  ^Luego,  en  vez  de  129  centavos  puede  leerse? 

A.  —  Un  peso  y  29  centavos. 

M.  —  áQué  otra  cosa  conocen  dividida  en  cien 
partes  ? 
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A.  —  El  metro. 

M.  —  Muy  bien. 

Fin,  —  M.  —  Dicten  Vds.,  cantidades  centesimales ; 
yo  las  escribiré. 

^i!«.  —  8  centésimos ;  429  centésimos;  1425  centési- 
mos ;  46  centésimos;  65  centavos;  (el  maestro  escribe  las 
cantidades  en  columna  vertical,  una^  debajo  de  atras ). 

M.  —  ( Pasan  ai  pizarrón  seis  alumnos ).  Escriban 
en  columna  vertical  de  modo  que  se  correspondan  las 
comas:  1  centésimo;  4  décimos;  7  unidades;  6  centé- 
simos; 89  centésimos;  15  décimos;  428  centésimos. 
Vuelvan  á  sus  asientos.  ( Pasan  otros  seis  alumnos  ). 
Escriban:  8  décimos;  8  centésimos;  8  unidades;  88 
centésimos ;  45  centavos ;  5  pesos  con  cinco  centavos ; 
10  centavos;  30  centavos;  7  pesos  con  25  centavos. 
Vuelvan  á  sus  asientos. 

Van  á  leer  las  cifras  que  yo  seôale.  ( El  m,aestro 
indica  tina  de  las  que  componen  díez  cantidades  escri- 
tas en  el  pizarrón,  como  estas:  0.4257;  85;  8.93; 
0.56  S;  75.49  9,  etc. ). 

Ais.  —  9  décimos ;  9  centésimos ;  85  unidades ;  4  do- 
cenas ;  6  centavos ;  56  centavos ;  5  pesos,  etc. 

M.  —  i,  Qué  lugar  ocupan  los  centésimos  ?  i  los  dé- 
cimos ?  í.  A  qué  lado  dei  punto  decimal  se  escriben  los 
décimos  y  centésimos  ?  á  A  la  izquierda,  qué  parte  de 
los  números  se  escribe  ?  ^  Puede  dividirse  un  lápiz  en 
cien  partes  iguales?  Nombren  objetos  que  puedan 
dividirse  en  cien  partes  iguales.  Nombren  cosas  que 
Vds.  conozcan,  divididas  en  cien  partes  iguales.  <»,  Qué 
números  están  escritos  en  este  aparato  que  se  llama 
termómetro  ? 

A.  —O,  10,20,30....  100. 

M.  —  (!.  Entre  O  y  10  cuántas  divisiones  notan  Vds.  ? 

A.  —  Diez  divisiones ;  luego  hay  cien  divisiones 
iguales  y  cada  división  es  la  centésima  parte  de  la 
parte  numerada. 

M.  —  De  Mercedes  á  Buenos  Aires  hay  100  kms. ;  y 
de  la  estación  dei  Oeste  á  la  dei  Pacífico  un  kilóme- 
tro.  éQué  distancia  es  de  la  de  Mercedes  á  Buenos 
Aires,  la  que  hay  entre  una  y  otra  estación  ? 

Liòro  //.  17 
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A,  —  La  centésima  parte. 

M.  —  De  Mercedes  á  Luján  hay  35  km.  i  Cuántos 
centésimos  de  la  que  hay  entre  Mercedes  y  Buenos 
Aires  V 

M.  —  Esta  cinta  es  la  distancia  entre  Mercedes  y 
Buenos  Aires,  100  kms.  (*;  donde  estaria  situado  Ago- 
te,  si  de  Mercedes  á  Agote  hay  8  kms.? 

A.  —  (  Posa  un  alumno  y  sefíala  ). 

M.  —  Esta  longitud  ya  la  conocen  Vds.,  es ... . 

A.  —  Un  metro. 

M,  —  Que  contiene  cien  de  estas  divisiones ;  <!.  cada 
una,  es,  pues? 

A.  —  La  centésima  parte  dei  metro. 

M,  —  Esta  medida  ( mostrando  un  palito  de  un 
centímetro  de  largo  y  superponiéndolo  d  una  de  las 
divisiones  dei  metro  ),  es  ? 

A.  —  La  centésima  parte  de  un  metro. 

M,  —  Muy  bien.  Midamos  este  lápiz  (  midiendo  ). 
(?Qué  largo  tiene? 

A,  —  18  centésimos  de  metro  ( escríbese  el  decimal 
en  la  pizarra ). 

M.  —  Midamos  el  alto  de  la  pizarra  ( inide  con  el 
metro  prímero,  luego  con  la  décima  parte  dei  metro^ 
luego  con  la  centésima;  los  ninos  observan), 

A.  —  1  metro  45  centésimos  de  metro. 

M,  —  ( Mide  la  longitud  de  las  regias  métricas  que 
usan  los  carpinteros  y  dibujantes). 

Deberes.  —  Para  maôana  traen,  en  sus  cuadernos, 
escritas  cinco  cantidades  decimales,  en  números  y  pa- 
labras ;  además,  una  varita  dividida  en  centésimas  de 
metro  y  por  escrito,  la  longitud;  además,  una  reglita 
que  mida  10  centésimos  de  metro  y  dividida  en  10 
partes  iguales. 


-  259  - 


Lección  14* 

Tema. — Eljercicios  de  reconocimiento  y  aplicación 
acerca  de  la  numeración  de  decimales. 

Damos  este  desarroUo,  para  qne  los  senores  maestros  puedan 
formar  un  concepto  claro  de  la  forma  de  estas  lecciones  para  iijar 
conocimientos  minuciosos,  en  cada  grado. 

Desarrollo.  —  A.—  M.—  ^  Cuántas  cifras  tiene  el  nú- 
mero cien  mil  uno  V 

A,  —  Seis  cifras. 

M,  —  En  1000  unidades   ^  cuántas  centenas  hay  ? 

A.  -  Diez  centenas. 

M.  —  85  multiplicado  por  100  (í  cuánto  es  ? 

A.  —  8500. 

M.  —  6  por  8  i  cuánto  es  ? 

J[.  —  48.  3Í.  —  á  Y  8  por  6  ?  ^.  —  Lo  mismo,  48. 

M.  —  De  consiguiente,  6  por  8  es  lo  mismo  que  ? 

A,  —  Que  8  por  6. 

3Í.  — i9por3? 

A.  —  Lo  mismo  que  3  por  9. 

M.—i9  por  7? 

A,  —  Lo  mismo  que  7  por  9. 

M'  —  è  Qiié  número  es  ?  ( corriendo  la  manecilla 
sobre  el  cuadr ante  con  numeración  romana). 

JííT.  — 12;  8;  5;  11. 

M.  — (í44  dividido  entre  7  es  cuánto  y  sobra  cuánto  ? 

^.  —  Es  6  y  sobra  2. 

M.  —  á  51  dividido  entre  9  ? 

A,  —  Es  5  y  sobra  6. 

M.  —  i  8  por  9,  menos  2  dividido  por  10  más  3 
más  2? 

A.  — 12. 

M.  —  ( Pasan  seis  alum,nos  ai  pizarrón ).  Tracen 
una  línea  de  2  decímetros  de  largo;  de  un  decíme- 
tro;  de  médio  metro.  Escriban:  1002;  20000;  8004; 
11111;  1  milésimo;  5  unidades  y  2  milionésimos.  Bo- 
rren;  dividan  8324  entre  25.  La  clase,  mientras,  da 
el  resultado  de  las  siguientes  sumas:  ^  2  -|-  9?  A.  — 
11.    ilf.—á  12  +  9?    ^.-21.    iíf.— í22+9? 
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.4.-31.  M.  —  Por  consiguiente,  á  todo  número 
que  termina  en  2  si  agregamos  9,  da  un  número  ter- 
minado en  1.  {El  maestro  hará  observar  8  ca^os  es- 
critos anticipadamente  en  la  parte  superior  de  la 
pizarra ).  Así,  pueden  Vds.  dar  el  resultado  con  más 
rapidez.  ei82-}-9  es  91;  52+9  es  61.  Sablendo  que 
5  4"  9  es  14;  25  más  9  será  34;  45  +  9  í  será?  A,  — 
54;  15  +  9,  24;  55  +  9,64. 

M,  —  Muy  bien.  Vueívan  á  sus  asientos  los'del  pi- 
zarrón. 

B.— 3Í.— 6  por  O  í  Cuánto  es  ? 

A,  —  Es  0. 

M.  —  /,0  por  81  ?  (*;  O  por  5555  ?  ,i  98  veces  O  ? 

Van  Vdes.  á  decirme  qué  decimales  ocupan  ol  5" 
lugar  V. . . .  eiel  2°  V. . . .  ^,  el  4*>  ? . . . .  i  el  7°  ?  ^  el  P  ? 
^;el  8«^  lugar?....  ^El  6«?   4EI  9^?  á  El  12<»? 

Ais.  —  Milésimos;  milionésimos;  billonésimos ;  tri- 
llonésimos. 

ilf .  -  -  Recuerden  bien  que  do  três  en  três  lugares 
se  suceden  estas  denominaciones.  Entre  el  3°  j  el  6**, 
los  lugares  se  denominan  milésimos,  diez  milésimos ; 
cien  milésimos.  Entre  el  6°  y  el  9°  se  denominan  mi- 
lionésimos ;  diez  milionésimos ;  cien  milionésimos. 
í  Y  entre  el  9°  y  el  12«  ? 

M.  —  Billonésimos  ;  diez  billonésimos ;  cien  billo- 
nésimos. 

M.  —  Si  se  nos  dijera  que  eseribiésemos  5401  billo- 
nésimos lo  haríamos  así:  escribo  5401  {  escribiendo  ) 
de  la  coma  á  los  billonésimos  hav  9  lugares ;  enton- 
cos,  cuento  (  comenzando  dei  1  a  la  izquierda  )  uno, 

dos,  três nueve,  coma  y  cero,  escribiendo  cero  en 

los  lugares  contados  sin  cifras  para  quedar  el  número 
escrito  así :  0. 000005401 .  Dicton  Vds.  un  número 
demuchos  decimales. 

Observen  con  qué  facilidad  se  escriben. 

Ais,  —  325  billonésimos  ( el  maestro  e-scribe  según 
el  procedimiento  indicado  ) ;  7  trillonésimos ;  45  cien- 
milésimos. 
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M.  —  Bien.  Ahora  observen  Vdes.  con  qué  facili- 
dad  puede  leerse  un  decimal  de  muchas  cifras.  Su- 
pongamos  este  número  0.00004256  ( escrito  con  ra- 
pidez, de  tal  manera  que  el  nino  note  seguridad  y 
que  el  número  es  uno  de  tantos  escritos  sin  meditadón 
previa ).  Digo  milésimos,  milionésimos,  ( sefíalando 
la  5*  y  6*  cifra, )  diez  milionésimos,  cien  milionési- 
mos :  4256  cien  milionésimos.  Otro ;  supongamos 
45.004005.  Digo :  45  enteros ....  milésimos,  milioné- 
simos ;  45  enteros,  4005  milionésimos. 

(  Pasan  ai  pizarrón  cinco  ninos  ). 

Escriban  como  yo  hice,  las  cifras  primero  y  luego 
contando  los  lugares  hacia  la  izquierda :  7  milésimos  ; 
1  milionésimo;  35  milionésimos;  85628  milionésimos; 
3  diez  milésimos;  3001  centésimos.  Vuelvan  á  sus 
asientos.  (Pasan  otros  cinco).  Escriban :  6  décimos ; 
85  mUlonésimos,  3  bUlonésimos ;  9  diez  milésimos ; 
8429  centésimos ;  68  diez  milionésimos.  Vuelvan  á 
sus  asientos.  En  8429  centésimos  ^  cuántas  unidades 
enteras,  décimos  y  centésimos  hay  ? 

A, — 84  unidades,  2  décimos  y  9  centésimos. 

M. — Van  á  leer  las  cantidades  que  escriba  en  el  pi- 
zarrón, dividiendo  en  períodos  de  três  cifras.  í  Com- 
prenden  "í  (El  maestro  rãpidam^ente  escriòe,  pidien- 
do  de  cada  cantidad,  la  lectura  :  0.001  y  0.000001, 
0.00000001,  0.00001,  0.0000001,  1.00000001, 
0.008567,  896.75 ). 

C.  —  M. — (  Escribiendo  el  número  897 ). 

A-El  número  897. 

M. — {El  maestro  coi^erá  la  coma  d  derecha  é iz- 
quierda, pidiendo  cada  vez,  á  un  nino,  la  lectura  dei 
número,  así:  89.7,  8.97,  0.000897,  0.897 ). 

M,  —Para  obtener  un  milésimo  de  puntero  en  <-:  cuán- 
tas partes  iguales  debo  dividirlo  ? 

Â. — En  mil  partes  iguales. 

M. — Para  obtener  un  milionésimo  de  la  distancia 
entre  Mercedes  y  Agote.  é  En  cuántas  partes  hay  que 
dividiria  ? 

A. — En  un  millón  de  partes. 
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Jf. — 27  milionésimos  de  este  papel  é  como  le  obten- 
dríamos  ? 

^.— Dividiendo  el  papel  en  1.000.000  partes  igua- 
les y  tomando  27  de  ellas. 

jtír.— Una  bolsita  de  trigo  contenía  un  millón  de  gra- 
nos.  Varias  gallinas  se  comieron  825.  i  Qué  parte  de 
la  bolsita  de  trigo  se  comieron  V 

A, — 825  milionésimos  de  la  bolsa. 

M.—  Una  botella  contiene  10000  gotitas  de  agua, 
cada  gota  es  í  qué  parte  de  la  botella  ? 

A. — La  diez  milésima  part;e. 

M. — Y  se  derraman  1825  á  con  cuántas  gotas  queda 
el  frasco? 

A, — Con  1825  milésimas  partes  menos. 

M. — Guando  no  hay  enteros  ^  qué  se  coloca  en  su 
lugar  ? 

A. — Un  cero. 

M. — Diga  el  nombre  de  las  cifras  decimales  por  el 
lugar  que  ocupan,  siguiendo  el  orden  sucesivo  de  la 
coma  hacia  la  derecha. 

A. — Décimos,  centésimos,  (milésimos,  etc  ). 


INDICACIONES 

Hágase  comprender,  en  la  lección  siguiente,  que  los 
caros  á  la  derecka  de  los  decimales,  no  teniendo  valor 
absoluto  ni  relativo  alguno,  se  quitan  siempre. 


Lección  20* 


Tema. — Suma  de  decimales. 


Desarrollo.  —  Principio.  —  i>/.— Tabla  de  sumar  agre 
gando  siempre  7,  desde  5. 
J.— 12,  19,26,  33, 40,  etc. 
M. — Tabla  de  multiplicar  dei  8. 
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^.—8,  16,  24,  32,  etc. 

M, — Ún  niiio  compro  9  plumas  á  3  centavos  cada 
una ;  gasto  4,  vendió  el  resto  á  4  centavos  cada  una, 
i  cuántos  centavos  desembolso  realmente  ? 

A. — Síete  centavos. 

M, — í  Pizarra  giratória  ).  (,  Qué  número  es  ?  (  Es- 
cribiendo  XXXI  Vy 

A. — El  número  34. 

M, — Donde  han  visto  Vds.  números  romanos  ? 

Ah, — En  los  relojes,  en  la  numeración  de  capítulos, 
junto  ai  nombre  de  monarcas  y  papas. 

M,—^^  Como  escribiríamos  el  siglo  en  que  estamos  ? 

^.-Dos  X. 

M.—i,  Y  el  aílo  en  que  estamos  ? 

A. — Eme,  ce,  eme,  y  três  íes. 

M. — Qué  números,  sumados,  dan  30? 

^^5.-25  + 5,  8  +  9  +  13,  10+11  +  2  +  4  +  3. 

M,—^  Qué  números  multiplados  dan  30  ? 

Ais, — 5  por  6,  3  por  10,  2  por  3  por  5. 

3/.— 6  es  el  cociente  de  dividir  i,  que  número  entre 
qué  otro  ? 

Ah,—hÀ:  entre  9,  24  entre  4,  48  entre  8,  36  entre  6. 

ilí.— Lean  el  número  que  seâale. 

-á.— 45  diez  milésimos,  8  centésimos,  4  milionési- 
mos, etc. 

M, —  Qué  lugar  ocupan  los  milionésimos?  los  bi- 
Uonésimos ;  los  diez  milionésimos  ?  A  un  número  que 
colocamos  cuatro  ceros  á  la  derecha  /,  por  cuánto  le 
hemos  multiplicado  ? 

iÊedio.  —  M. —  Ahora,  quiero  que  aprendan  á  sumar 
cantidades  decimalcs.  La  operación  es  la  misma 
ue  acostumbran  Vds.  á  hacer  para  sumar  enteros. 

El  maestro  habrá  anticipadamente,  escrito  las  si- 
guientes  cantidades : 

81.95 
36,961 

7.7 

0.48  ), 


? 
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Deseamos  hacer  esta  suma;  escribimos  las  canti- 
dades  unas  debajo  de  otras,  de  modo  que  coincidan 
verticalmente  las  comas  ;  los  décimos  con  los  décimos 
(senalando  con  el  vunteroj  ;  los  centésimos  con  los 
centésimos  ^  Ven  V  ds.  ?  Luego  trazamos  esta  línea 
y  comenzamos  á  sumar  por  la  derecha :  Uno  es  1 ; 
5  y  6,  11 ;  y  8,  19,  etc.  (El  maestro,  hablando, 
concluye  la  suma;  luego,  ejemplifica  otra  vez; pide, 
por  último,  varias  cantidades  para  sum,ar  y  las  es- 
cribe  y  adiciona  á  la  vista  de  la  clase,  para  que  dei 
mecanismo  de  la  operación,  quede  una  imagen  óptÍ4:a 
más  clara  é  intensa  que  la  que  puede  formarse 
por  la  via  auditiva). 

Fin,  —  (Pasan  6  alum,nos  ai  pizarrón).  M.  —  Es- 
criban,  para  sumar  0.25;  0.8;  3.15.  Sumen.  (Los 
ninos  hacen  la  suma  de  acuerdo  con  lo  que  observa- 
ron  ai  maestro).  Borren.  Sumen  estas  otras  :  2.34 ; 
0.0150;  35.389.  Vuelvan  á  sus  asientos.  ( Pasan 
otros  seis  alumnos).  Sumen  :  0.00002 ;  0.0002;  0.002; 
0.02  •  0.2  •  2. 
"otra:  sumen  35;  1001.01;  0.035;  0.8929.  Vuelvan 
á  sus  asientos. 

Deberes. —  Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios 
y  problemas. 


Lección  2*  (Mayo) 

Tema.— Múltiplos  dei  metro,  denominaciones  y  ma- 
nera  de  escribirlos. 

De$arrollo.  —  Principio.  —  j\L  — En  la  lección  de  ayer, 
supimos  que  el  metro  era  pequoòo  para  medir  toda 
clase  de  longitudes.  Para  medir  alamorados,  el  ancho 
de  las  calles,  los  lados  de  un  terreno,  la  distancia  entre 
los  postos  de  telégrafo  ^quéusábamos? 

A. — Lacadena  métrica  ó  la  cinta  métrica,  que  te- 
nían  20  y  hasta  50  metros  de  largo.  La  usan  los  agri- 
mensores. Nosotros,  un  dia,  vimos  con  ella  ai  inge- 
niero  Ortiz. 
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M. — Bien.  No  menos  difícil  seria  recordar  la  distan- 
cia de  aqui  á  Buenos  Aires;  de  aqui  á  Europa,  en  me- 
tros; 100000  metros;  8  millones  de  metros.  ;,Quién 
puede  formar  una  idea,  aproximada  siquiera,  de  di- 
mensiones expresadas  en  números  tan  grandes?  Luego, 
i  cuánto  tiempo,  qué  enormes  libros  emplearían  los  in- 
genieros  y  contadores  de  empresas  ferroviárias  si  tu- 
viesen  que  expresar  en  metros  las  distancias  recorri- 
das por  el  tren  I  Comprenderán  Vds.,  la  necesidad  de 
escribir  cantidades  que  expresen  longitudes  más 
grandes,  i  Qué  querrá  decir  Decámetro;  Deca  metro? 

A. — Deca  significa  diez ;  metro^  metro  ;  diez  metros. 

M,  —  <i,  Y  HectómetTo  ? 

-4.— Significa  cien  metros. 

M,  -v;  Y  iCiZometro? 

A.  —Mil  metros. 

il/.  —  é  Y  iMíríametro  ? 

A, — Diez  mil  metros. 

Médio. — 3/.— Acaban  Vds.  de  nombrar  las  medidas 
que  expresan  las  grandes  longitudes  y  se  llaman  múl- 
tiplos dei  metro  porque  cada  una  de  ellas  es  mayor  y 
vale  10,  100,  1000  y  10000  metros,  respectivamente. 
En  la  pizarra  se  habrá  escrito  el  siguiente  cuadro  : 


Cada 

I  Mm. 

I  Km. 

I  Hm. 

I  Dm. 

I  m. 

Vale 

10000  metros 

1000  metros 

100  metros 

10  metros 

1  metro 

M,  —i  Cuál  es  más  grande  de  los  cuatro  múltiplos  ? 
^.— El  miriámetro  que  vale  diez  mil  metros. 
M.  — f,  Cuál  sigue,  por  su  dimensión  ? 
^.— El  kilómetro  que  vale  mil  metros. 
M,  — (El  maestro  escríbe :  45  hectómetros) .   Lea  lo 
que  he  escrito  "í 

A. — 45  hectómetros  ó  sea  45  veçes  100  metros. 
M.  — i  Ahora  ?  (esa^iòiendo  36  veces  10  metros  ), 
A.  —36  decámetros  ó  sea  36  veces  10  metros. 
M.  — i  Y  ahora  ?  {esc7nbiendo  9). 
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A,  — Nueve 

M,  — i  Nueve  qué  ? 

Ais, — . . .  .9  metros  .  ;  no  seftor :   9  kilómetros.    . . 

M,  — Ah !  bien  ;  no  saben  Vds.  que  medida  expresa, 
porque  falta  ... 

A.  —Porque  no  ha  escrito  Vd.  la  denominación. 

M.  — Eso  es.  Esto  quiere  decir  que  siempre,  siempre 
que  deban  Vds.  escribir  un  número  que  exprese  me- 
tros, decámetroSj  kilómetros,  deben  escribir  à  su  lado 
la  palabra  ó  denominación.  Así :  25  metros  multipli- 
cado por  8  (escribiendo  25  X  8)  i  estará  bien  escrito  ? 

A.  —No,  seflor ;  debe  escribirse  la  denominación  des- 
pués  dei  25  {el  maestro  escribe  25  metros  X  <í  =  200), 

A.  —A  200  debe  agregarse  la  palabra  metros. 

M, — Pêro,  comprenderán  Vds.,  qué  larguísimo  es  es- 
cribir toda  la  palabra  ;  85  kilómetros  por  8 ;  entonces 
se  abrevia,  se  escriben  solo  dos  letras,  la  primera  j 
junto  á  la  primera,  una  m  y  luego  un  punto.  La 
m  quiere  decir  metro ;  Dm.  (senálando  en  el  cuadro), 
D,  deca,  m  metro.  Dm,  Decámetro  ;  Km.  if,  Kilo  ;  m, 
metro ;  Km,  Kilómetro.  En  plural,  en  vez  de  metro, 
metros ;  de  Decámetro,  Decámetros,  se  agrega  una  s, 
así:  5  Dms. ;  1  Km. :  15  Kms.  Y,  por  último  ^  notan 
Vds.  con  qué  claso  do  letras  comienzan  todas  estas  pa- 
labras,  excepto  metro  V 

A.  — Si  seôor ;  todas  comienzan  con  mayúscula. 

M.  — No  lo  olvidon  nunca.  Ahora,  contéstenme. 
Piensen  un  múltiplo  dei  metro  y  su  valor. 

A .  — El  Kilómetro  que  vale  1000  metros. 

Oiro.— El  Decámetro  que  vale  10  metros. 

M.  — i  Con  que  letras  se  escribe  la  denominación 
Miriámetro  ? 

Eme  mayúscula,  eme  minúscula  y  punto. 

M.  -  -^,  Kilómetros  ? 

A,  ~K,  m,  s,  y  punto. 
•     M.  — El  Decámetro  ^:  cuántos  metros  vale  ? 

A.  — Vale  10  metros. 

M.  —Observen  lo  que  escribo:  8  ms. 

A.  — Ocho  metros. 

M,  —8  Mm.  A,  — Ocho  miriámetros. 
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M.  — No,  falta  algo. 

A.  — Falta  la  s  después  de  la  m  porque  es  plural. 

M.  — (Escribe  la  s).  Denme  Vds.  cantidades  para  que 
yo  las  escriba. 

A, — 92  metros;  48  Hectómetros ;  1  Kilómetro;  65 
Decámetros.  (Elmaestro  escribe,  á  veces,  la  cantidad 
sin  la  denominación  para  que  los  ninos  corrijan  la 
falta ;  ó  Kilómetros  en  vez  de  Kms.;  ó  dun.  en  vez  de 
Dm,  ó  mts.  en  vez  de  m.) 

Fin. — (Limpia  lapizarray  pasan  cinco  ninos), 

M,  —Mano,  haga  el  cuadrito  de  los  múltiplos,  deno- 
minación abreviada,  con  sus  equivalências  en  metros. 
Los  demás,  escriban,  mientras  la  clase  observa  las 
equivocaciones :  1  m.;  1  Km.;  1  Hm.;  6  mms.;  12  Kms.; 
1228  ms.  Vuelvan  á  sus  asientos.  (Pasan  otros 
cinco).  Escriban :  85  ms.;  98  mms.;  65  Kms. 

A, — José  escribió  mal :  falta  la  s  después  de  la  m 
y  el  punto. 

M, — Corrna,  José.  Continúen  escribiendo  :  76  Kms.; 
36  Kms.;  1  Dm.  y  1  m.;  3  Hms.;  1  Dm.  y  6  ms. 

£1  maestro  no  dictará  expresíones  que  no  gaarden  el  orden 
Mm.,  Km.,  Um.,  Dm.,  m.,  expresíones  como  estas :  8  Ms.,  65  Kms. 
y  9  Dms.;  por  lo  menos,  en  las  primeras  lecciones  para  aeostnm- 
brar  á  sns  alamnos  à  esa  gradnación,  tan  necesaria  en  las  opc- 
raciones  métricas  y  que  los  ninos  olvidan  con  tanta  frecuencia, 
lo  que  los  hace  manejar  con  diíicultad  los  complejos ;  insistimos 
en  estos  ejercicios  de  escritura  y  lenguaje  métrico,  porque  los 
tropiezos  que  notamos  en  alamnos  de  4°  y  5*^  grado,  que  resuel- 
ven  problemas  siempre  relacionados,  directa  ó  indirectamente, 
con  el  sistema  métrico,  únicos  que  se  prestan  á.  una  rica  varie- 
dad  de  combinaciones  provechosas  para  educar  la  aptitad  mate- 
mática y  formar  el  espiritu  de  apUcación  á  los  casos  de  la  vida 
diária,  se  deben  á  olvido  ó  interpretaciones  erróneas  de  la  deno- 
minación. Se  acostumbran  á  consideraria  sin  importância;  los 
números,  en  vez  de  concretos,  se  vuelven  abstractos  ;  se  atien  en 
á.  las  opcraciones  y  asi  es  como  reducen  15  m.^  de  acero  á  Kgs. 
multiplicado  por  la  densidad  8 ;  asi  es  como  hallan  la  superfície 
de  una  tabla  que  mide  2  ms.  por  8  dms. ;  con  la  operaci&n 
8  X  ^  =  ^^f  siéndoles  indiferente  la  denominación  ms.  ó  dms., 
ó  ninguna  de  las  dos. 


M, 

escriba 


r.— Digan  Vds.  qué  falta  á  la  denominación  que 
iba.     (Escribe :  o  km,;  8  dms,;  3  m.;  7  m,,  etc). 
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iW.— ^:Qué  múltiplo  vale  10.000  metros?  <i  1000 me- 
tros ?   (í  45  metros  ? 

^4.— -Ningún  múltiplo  vale  45  metros. 

Jf.— <iY40  metros? 

^4.— Ninguno. 

ilf.— Pêro  40  ms.  valen  4  veces  diez  metros 

A. —  4  Decámetros. 

Ji.— -éCuáles  son  las  euatro  mayúsculas  de  los  múl- 
tiplos ? 

.4.-M,  K,  H,  D. 

3/.— Todos;  Kilóraetro  se  escribe? 

.4/^. — Kms. 

3/. — Hectómetro  se  escribe  ?  etc. 

ilf.— ^,Qué  no  dobemos  olvidar  nunca  de  escribir  ai 
lado  de  los  números  métricos  ? 

A. — La  denominación  abreviada. 

Deberes. — Los  ejercicios  que  acerca  de  la  escritura 
dei  metro  y  sus  múltiplos,  indica  el  libro  de  problemas. 
Adernas,  busquen  en  las  guias,  horários  de  trenes,  li- 
bres, una  hoja  que  tenga  escrito  cantidades  métricas : 
metros  ó  múltiplos  de  metros. 


INDICACIONES 

Se  notará  que  no  siempre  los  princípios  verean  so- 
bre todos  los  puntos  de  la  aritmética,  se  circunscri- 
ben  ai  tema  de  la  lección.  Pêro,  en  la  distribución 
dei  tienipo,  las  lecciones  de  enseílanza  se  alternan  con 
las  de  ejercicios  y  problemas.  Las  series  de  ejercicios 
y  problemas  resultan  en  cada  lección,  lo  dijimos  ya 
muchas  veces,  verdaderas  síntesis  de  los  conocimien- 
tos  aritméticos  adquiridos  desde  el  primer  grado  hasta 
la  última  enseftanza,  teniendo  en  cuenta  que  si  man- 
damos multiplicar  100102  milionésimos  por  24,  ejer- 
citamos  la  numeración  de  entoros  y  decimales ;  la 
multiplicación  de  enteros  y  decimales ;  y  que  si  es- 
cribe 100  102,  es  seguro  que  escribirá  cantidades  con 
cualquior  otra  denominación.  100102  milionésimos  es. 
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tocante  á  numeración,  una  cantidad  sintética,  de  evo- 
caciones  generales  ;  2  décimos,  tocante  á  numeración, 
seria  una  cantidad  particular,  de  evocaciones  redu- 
cidas ;  no  nos  cercioraría  de  los  conocimientos  que  el 
alumno  posee. 


Lección  5* 

Tema.  — Equivalência  de  los  múltiplos  dei  metro. 

De$arrollo.  —  Principio.  (  Pasan  cinco  ó  seis  alum- 
nos  ai  pizarrón  ;  el  maestro  los  ejercita  sobre  motivos 
dei  deher  ). 

M,  — Escriban  en  denominación  abreviada  :  centí- 
metros ;  centímetro ;  kilómetro  ;  metros ;  decímetros  ; 
2  metros;  45  centímetros;  milímetros.  Vuelvan  á  sus 
asientos. 

M,  — í  Cuántos  metros  tiene  8  decímetros  ? 

A.  —Ninguno,  porque  8  decímetros  es  menor  que 
1  metro  que  tiene  diez  decímetros. 

3Í.  —  Nombren  un  submúltiplo  dei  metro. 

A,  — El  centímetro ;  el  milímetro. 

M,  — á  Cuántos  metros  vale  un  hectómetro  ? 

A.  — Vale  100  metros. 

M,  — i  Cuál  es  el  mayor  de  los  múltiplos  ?  ^,  El  ma- 
yor  de  los  submúltiplos  ?  í  Cuál,  de  todas  las  medidas, 
se  usa  más  ? 

^.  —  El  metro. 

M.  — á  La  milésima  parle  dei  metro  se  denomina  ? 

A.  — Se  denomina  milímetro. 

M.  — í  Y  mil  veces  un  metro  ? 

A.  —Se  denomina  kilómetro. 

M.  — i  La  priraer  letra  de  los  submúltiplos  es  ? 

A.  — Es  minúscula  y  mayúscula  la  primera  letra  de 
los  múltiplos. 

M.  — ^  Cuál  es  el  múltiplo  dei  metro,  inmediato  su- 
perior ai  Dm.  ?  Al  Km.  ?  ^  Al  Hm.  ? 
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iÊedio,  —  £1  maestro  ha  preparado,  en  el  pizarrón,  el  si- 
gniente  cnadro,  distinguiendo  con  tizas  de  colores,  Las  palabras  y 
números  en  bastardiiia. 


Mms. 

Kus. 

Hus. 

Dus. 

MS. 

1  m.      vaie 

1 

1  Dm.  valo 

1 

ó             10 

1  Hm.  vale 

1 

ó      10 

ó      100 

1  Km.  vale 

1 

ó       10 

6    100 

ô    1000 

1  Mm.  vale 

1 

ó       10 

ó    100 

ó  1000 

ó  10000 

3f.  —  i  Un  metro  vale  i.  euántos  metros  ?  ( El  mães- 
tro  senala  las  palabras  dei  cuadro  y  escribe  luego^  la 
vontestación  dei  aliimno). 

A.  — Vale  1  metro. 

M.  — Un  Dm.  vale  i  euántos  metros  ? 

A.  — Vale  10  metros,  etc. 

M,  —Pêro  ahora,  deseamos  saber  i  euántos  Decá- 
metros  vale  un  metro,  un  Dm.  un  Hm.  ( senalando 
siempre  en  el  cuadro  ).  (i  Es  más  grande  el  metro  ó  el 
Decametro  ? 

A»  — El  Decametro. 

M,  — Luego,  un  metro  ^  puede  valer  un  Dm.  ó  más 
de  un  Dm.  ? 

A.  — No  puede  valer  un  Dm. 

M.  —  Un  metro  vale í  qué  cifra  escribiremos  en 

este  lugar  que  expresa  Dms.  ? 

A —Escribiremos  0.  {Escribe). 

M.  — Un  Dm.  vale  ^  euántos  Dms.  ?  ( senalando  y 
leyendo  ). 

A.  —  Vale  un  Dm. ;  por  consiguiente,  escribiremos 
allí,  la  cifra  1. 

M.—  Un  Hm.  vale. . . ;  ^icuántos  metros  vale  un  Hm.? 
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A.  —Vale  100  metros. 

M.  — Cada  Dm.  vale  10  ms.  i  cuántos  Dms.  habrá 
en  100  ms.  ? 

A.  — Habrán  10  Dms.  porque  10  en   100  cabe  10 
veces. 

3/.  — Luego,  un  Hm.  i  cuántos  Dms.  vale  ? 

A.  —Vale  10  Dms.  (  Escribe ). 

M,  —i  Cuántos  metros  ? 

A.  — O  cien  metros. 

M.  — Un  Km.  vale i  cuántos  metros  vale  ? 

^.— Vale  1000  ms. 

M.  — En  1000,  i  cuántos  10  metros  caben  ? 

A. — Caben  100  veces  diez  metros  ó  100  Dms.  Luego, 
el  Km.  vale  también  100  Dms.  (  El  maestro  escribe). 

M,  — Y  100  Dms.  i  cuántas  veces  10  Dms.  contiene  ? 

A.  —Contiene  10   veces  10  Dms. 

M.  —Diez  Dms.  valían  i  Cuántos  Dms.  ? 

A.  —Valían  1    Hm. ;    10  veces    10    Dms.  valdrán 
10  Hms. 

M.  — Entonces,  1  Km.  vale  è  cuántos  Hms.  ? 

A.  —Vale  10  Hms.  (  Escribe). 

M,  —Si  1000  metros  valen  1  Km.,  10  mil  ms.  (i  cuán- 
tos Kms.  valdrán  ? 

A.  — Valdrán  10  Kms. 

M.  —i  Pêro  qué,  vale  10  mil  metros  ? 

A.  — El  Miriámetro ;  luego  el  Mm.  vale  10  Kms. 

M.  —Cada  Km.  valia  i  cuántos  Hms.  ? 

A.  — VaUa  10  Hms. 

M.  — Y  10  Kms.    ó   sea    1   Mm.    i  cuántos    Hms. 
valdrán  ? 

^.—Valdrán  100  Hms. 

M.  —Cada  Hm.  valia  10  Dms.  i  cuántos  Dms.  val- 
drán 100  Hms.  ó  sea  1  Mm.  ? 

A,  —Diez  veces  más  ó  1000  Dm. 

M.  —  á Luego,  un  Mm.  vale? 

A.  —  1000  Dm. 

M.  —  íOf 

^.  —  O  100  Hms. ;  ó  10  Kms .;  ó  10000  ms. 

M.  —  Ahora,  lean  Vds.   (El  maestro  senala  en  el 
cuadro  y  los  nifíos  responden). 
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A,  —  Un  Hm.  vale  1  Hm. ;  ó  10  Dms.,  ó  100  ms. : 
un  Mm.  vale  1  Mm.,  ó  10  Kms.,  etc. 

M.  —  (Sin  senalar),  Un  Hm.  (^cuántos  metros  vale? 
(lUn  Km.  cuántos  Dms.?  <?  Un  Mm.,  cuántos  Kms.?  ;.Un 
Km.,  cuántos  Dms.?  è  100  metros,  cuánto  valen? 

A,  —  Valen  un  Hm. 

M,  —  ^Dioz  Hms.  valen  qué? 

A.  —  Valen  un  Km. 

M,  —  i  Mil  Dms.  valen  qué  ? 

A.  —  Valen  1  Mm. 

Fin.  —  M.  —  (Borra  el  cuadro),  Un  Km.  vale 
<*:  cuántos  Hms.?  /,  cuántos  Dms.  y  cuántos  ms.? 

A.  —  Un  Km.  vale  10  Hms.,  100  Dms.  y  1000  ms. 

M.  —  Un  Mm.  vale  ;, cuántos  Kms.,  cuántos  Hms., 
etc.  ? 

A,  —  Vale  10  Kms.,  100  Hms.,  etc. 

M,  —  i  10,  cuántas  veces  es  mayor  que  1 ;  100,  cuán- 
tas  veces  es  mayor  que  10;  1000,  cuántas  veces  es  ma- 
yor que  100? 

A.  —  Siempre  10  veces  mayor. 

M.  —  Luego,  cada  múltiplo  ^  cuántas  veces  vale  más 
que  el  inmediato  inferior? 

A,  —  Vale  10  veces  más  que  el  inmediato  inferior. 

3/.  —  iEl  Km.  cuántas  veces  más  que  el  Dm.?  /.El 
Dm.  diez  veces  más  que  qué?  /,E1  Mm.  diez  veces  más 
queque?  <íElKm.  100 qué,  tiene?  ^El  Mm.  100 qué, 
vale? 

íTí.  —  5  Dms.  (í  cuántos  metros  valdrán? 

A.  —  Valdrán  50  ms.  porque  un  Dm.  vale  10  ms.  y 
5  valdrán  5  veces  más. 

M.  —  á Cuántos  ms.  valdrán  7  Dms.;  8;  9 ;  10? 

A.  —  100  ms.  ó  sea  un  Hm. 

M.  —  /, Cuántos  Dms.  valdrán  3  Hms.;  6  Hms.;  9 
Hms.,  10  Hms.? 

A.  —  10  Hms.  valen  10  Dms.  ó  1  Km. 

M,  —  Por  consiguiente,  para  formar  unidades  de  un 
múltiplo  se  necesita,  por  lo  menos,  diez  unidades  de  la 
denominación  inferior.  Y  10  unidades  de  múltiplo  in- 
ferior valen? 

A,  —  Una  dei  múltiplo  inmediato  superior. 
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A,  —  Vale  2  dei  múltiplo  inmediato  superior. 

M,  —  ^20  Dms.  (escribiendo )  valen? 

A,  —2  Hms.  (Escribiendo). 

M.  —  á80  Dms.?  ei850  Dms.?  ^En  5?  íEn  6  Dms.? 
cuántos  Dms.?  (íEn  5  Hms.  cuántos  Dms.?  (f,En  8  Kms. 
^cuántos  Dms.?  (Esanbiendo  las  respuestas,  así: 

6  Dm^, 
50     » 
800     » 


856  Dms. 

8  Kms.  5  Hms;  y  6  Dms.  valen,  pues,  (i  cuántos 
Dms.? 

A.  —  856  Dms. 

M,  —  í  Y  856  Dms.  valen? 

A  —  6  Dms.,  etc,  (senalando  las  cifras). 

AL  —  i  Y  1985  Dms.? 

A.  —  1  Mm.,  9  Kms.,  8  Hms.,  etc.  (el  maestro  es- 
cribe  1985  Dms.  =  1  Mm.  9  Kms.  8  Hms.  5  Dms.) 

M.  —  iY  1728  ms? 

A.  — { Descompone  como  en  el  caso  anterior). 

M.  —  (Pa^san  a  la  pizarra,  3  alumnos).  Escriban: 
1  Mm.  vale  tantos  Kms.,  tantos  Hms.,  tantos  Dms.  y 
tantos  ms. 

Escriban :  100  Dms.  igual  á ^  á  qué  múltiplo  ? 

A.  —  A  un  Km. 

M.  —  Escriban :  1000  ms.  igual  á ^  á  qué  ?  etc. 


Lección  6* 

Tema.  —  Submúltiplos  dei  metro  y  sus   equivalên- 
cias. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  /,  Qué    tengo    en    la 
mano  ? 
A.  —  Vd.  tiene  un  metro. 

Uóro  II.  I& 
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Jí.  —  í  Qué  denominación  hemos  dado  á  100  ms. 
de  longitud  ?  ^,  á  1000  ms.  de  longitud?  ^  Toda  uni- 
dad  métrica  10,  100,  1000  veces  mayor  que  el  metro 
(i  es  qué  dei  metro  ? 

A.  —  Es  un  múltiplo  dei  metro. 

M.  —  d  Qué  es  submúltiplo  ? 

A.  —  La  unidad  menor  que  el  metro. 

M.  — ^  Qué  denominación  he  escrito  ?  (  Escríbe  cm.^ 
mms.y  Mm.,  Kms.,  etc. 

M.  —  Pasen  ai   pizarrón,  Maria,    Júlia,  Mário   y 

Gil.  Escriban  :  4  décimos  de  m ;  i  qué  falta  á  los 

números  escritos  ? 

A,  —  Falta  la  denominación,  la  letra  m. 

M.  —  Hemos  dicho  que  no  debe  olvidarse.  Escri- 
ban :  6  centímetros  ;  29  milésimos  de  metro  ;  8  déci- 
mos de  metro.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

Med/o,  —  M.  —  Observen  ;  0.4  m.  ( seúalando)  cua- 
tro  décimos  de  metro  á  qué  son  dei  metro  ?  (senalando 
en  la  vara), 

A.  —  Son  4  decímetros. 

M.  —  Muy  bien ;  6  centésimos  de  metro  ^;  qué  son 
dei  metro  ? 

A.  —  Son  6  centímetros. 

M.  —  Y  29  milésimos  dei  metro  é  qué  son  dei 
metro  ? 

A.  —  29  milímetros. 

M,  —  i  Luego,  38  mms.  es  lo  mismo  que  ? 

A,  —  38  milésimos  de  metro. 

M.  —  í8  centímetros  ?  ^  29  decímetros  ?  etc. 

A.  —  29  décimos  de  metro. 

M,  —  /,  Los  escribiremos  también  ? 

A,  —  Los  escribiremos  lo  mismo. 

M.  —  é  29  centímetros  lo  mismo  que  ? 

A.  —  Lo  mismo  que  29  centésimos  de  metro. 

M.  —  {  Pasan  cinco  ninos ).  Escriban :  8  decíme- 
tros ;  3  milímetros ;  85  centímetros ;  898  decímetros. 
(  Los  ninos  escriben  0.8  m. ;  0.003  m. ;  etc.)  Vuelvan 
á  sus  asientos. 

M.  —  Hemos  dicho  decímetros,  milímetros,  centí- 
metros y  hemos,  sin  embargo,  escrito  la  denominación 
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metros,  que  corresponde  á  la  primer  cifra  de  la  parto 
entera.  Recuérdenlo  bien.  Este  número  se  lee,  pues,  de 
dos  maneras  (  escribiendo  8M25  m. ),  8  metros  y  625 
milésimos  de  metro  ó  bien  8625  milímetros.  Si  qui- 
siéramos  escribir  la  denominación  mm.,  suprimiríamos 
el  punto  decimal ;  entonces  no  colocaríamos  m.  porque 
diria  8625  metros,  escribiríamos  8625  mm. 

(-;  Pêro  la  unidad  de  las  medidas  de  longitud  es  ? 

A,  —  La  unidad  de  las  medidas  de  longitud  es  el 
metro. 

M.  —  De  consiguiente,  se  usa  esta  denominación 
con  preferencia  á  las  demás.  De  modo  que  cuando  dé- 
cimos tantos  decímetros,  tantos  centímetros,  usaremos 
en  la  escritura,  f,  qué  denominación  ? 

^.  —  La  denominación  metros  y  el  número  lo  es- 
cribiremos  en  forma  decimal. 

M.  —  (5  Un  decímetro  es  cuánto  dei  metro  ? 

A,  —  La  décima  parte  ;  el  centímetro,  la  centésima 
parte  y  el  milímetro  la  milésima  parte. 

M, —  Un  decímetro  i,  cuántos  centímetros  tiene  ? 
( mostrando  el  metro  y  senalando  la  longitud  de  un 
decímetro ). 

A, — Tiene  10  centímetros. 

M.—Un  centímetro  d  cuántos  milímetros  contiene? 

A. — Contiene  10  milímetros. 

ili.-— Esta  longitud  de  un  decímetro  vale  10  centí- 
metros (icuántos  milímetros  valdrá? 

^.— Valdrá  100  milímetros. 

M. — Un  metro  ^cuántos  decímetros,  centímetros  y 
milímetros  vale  ? 

^.— Un  metro  vale  10  decímetros  ó  100  centímetros 
ó  1000  milímetros. 

M. — Saquen  todos,  su  reglita  métrica  y  la  pizarra 
( la  de  viário  opaco  debe  preferirse  á  la  de  piedra  ). 
Tracen  una  línea  de  la  longitud  que  indica  este 
número:  0.25 m.;  este  otro  0.09  m.;  este  otro 0.025 
metros ;  este  otro  6  cms. ;  este  otro  2  dms.  ( El 
mxiestro  recorre  los  bancos ).  Tracen  todos,  una  línea 
de  2  cms.    (,  De  cuántos  milímetros  es  ? 

A, — De  20  milímetros. 
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3/.— Tracen  todos  una  línea  de  2  decímetros.  í  De 
cuántos  milímetros  es  V 

A.— 'De  200  milímetros  ó  de  20  centímetros. 

M.—  d  O  de  qué  parte  dei  metro  ? 

^.— Dos  décimos  de  metros. 

fin.  —  M,  —  Guarden  las  pizarras.  f.  Cuáles  son 
submúltiplos  dei  metro? 

A. — El  decímetro,  etc. 

M. —  <i  Cuántos  milímetros  vale  un  decímetro,  un 
centímetro  V  ^  Como  se  escribe  la  denominación  de 
centímetro,  milímetro,  etc. 

(  Pasan  á  la  pizarra  cinco  alumnos  ).  Escriban :  29 
milímetros,  de  la  manera  más  usada. . . ;  de  la  otra  ma- 
nera.  Escriban  6  centímetros;  8  decímetros;  7  milíme- 
tros ;  828  centímetros,  de  las  dos  maneras.  Vuelvan  á 
sus  asientos.  (  Pdsan  oiros  cinco ).  Escriban  en  colum- 
na  vertical  de  modo  que  las  comas  se  correspondan : 

5  decímetros;  8  centímetros;  9  miUmetros;  3  metros. 

õ  decímetros  son,  í  cuántos  milímetros? 

^.— Son  500  milímetros. 

M.  —Escriban  ai  lado  =  500  milésimos  de  metro ; 
8  centímetros.     í  Cuántos  milímetros  son  ? 

A, — 80  milímetros. 

Jf.— Escriban  ai  lado  =  80,  etc. 

Sumen.     (  Resulta  3,589  metros  ). 

3Í.— Vuelvan  á  sus  asientos.  <f,  El  3  representaba 
metros  y  ocupa? 

A, — El  primer  lugar  de  la  parte  entera. 

J/.  —  El  5  representaba  decímetros  y  ocupa  el 
2°  lugar,  etc.  Cuando  Vds.  hallen,  pues,  escrito  un 
decimal  con  la  denominación  metros,  saben  que  la 
cifra  dei  3®^  lugar  á  la  derecha  de  la  coma,  expresa 
milímetros  ;  c:  la  dei  segundo  lugar  expresa  ? 

A. — Centímetros. 

M. — En  este  número  ( 8.769  ms. )  <f,esta  cifra  qué 
expresa  ? 

-á.— 9  milímetros.  J/. —  ^lEsta  otra?  A,  —  7  decí- 
metros. 

Deberes,  —  Ejercicios  que  acerca  de  este  tema  in- 
dique el  libro. 
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INDICACIONES 

1*  —  Acerca  de  los  submiiltiplos,  el  maestro  obli- 
gará  á  que  se  refieran  siempre  ai  metro ;  no 
permitirá  el  uso  de  otra  denominación  representativa 
que  la  m.  ni  la  escritura  de  las  cantidades  en  otra 
forma  que  la  decimal,  de  modo  que  el  niôo  se  aços- 
tumbre  á  manejar  siempre  cantidades  incomplejas  ó  á 
reducir  inmediatamente  á  incomplejo  de  la  espécie 
metro  cualquier  complejo  ó  incomplejo  de  otra  espécie 
que  se  le  dictare. 

2*  —  Nunca  enseôará  á  escribir  ni  permitirá  que 
se  escriban  cantidades  incomplejas  con  dos  denomi- 
naciones,  como  por  ejemplo  :  3  ms.  35  cms.  ó  3 .  35 
cms.  Un  contrasentido  observado  con  harta  frecuencia. 

3*  —  Nunca  permitirá  que  se  escriba  la  denomina- 
ción entre  la  parte  entera  y  la  fraccionaria  como 
acostumbran  algunos  autores  ingleses  y  algunos 
maestros  norteamericanos,  así :  3  ms.,  35  ó  3  "*  35 
en  vez  de  3.35  ms.,  pues  ai  dificultar  la  escritura,  la 
lectura  y  las  operaciones  fuera  dei  espíritu  eminente- 
mente claro  y  simple  dei  procedimiento  matemático, 
confunde  ai  niôo. 

4*  —  No  menos  censurable  es  el  uso  de  la  coma, 
así :  3 '  35  metros,  por  estar  fuera  de  las  prácticas 
universalmente  establecidas. 

5*  —  Y  la  poça  atención  que  los  maestros  suelen 
prestar  á  la  escritura  de  las  denominaciones  métricas ; 
los  niílos  escriben :  0.45  cms.,  lo  que  es  0.45  m. ; 
5.625  mms.,  lo  que  es  5.625  ms.  Hemos  observado 
á  todo  un  grado,  incluso  la  maestra,  cometer  errores 
de  tanta  magnitud  sin  que  ai  hacerlo  notar,  produjese 
la  menor  sorpresa.  Nos  indica,  la  inconsciência  con 
que  procedeu  á  veces  y  su  incapacidad  para  medir 
las  consecuencias  de  un  error.  Hemos  observado, 
durante  meses,  grados  que  no  avanzan,  incapaces  de 
resolver  problemas,  detenidos  con  resultados  fuera 
ya  no  de  la  lógica,  sino  dei  sentido  común  por  deno- 
minaciones mal  escritas  ó  mal  relacionadas.    De  aqui 
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que  el  caso  de  aquella  alumna  citado  por  Pizzurno, 
que  con  baldos  a  y  media  embaldosaba  el  pátio,  se 
repita  más  á  menudo  de  lo  que  pueda  suponerse. 
Considérese  que  en  adelante,  poços  problemas  no 
tendrán  que  ver  con  el  sistema  métrico  ;  considérese 
que  la  denominación  determina  el  valor  de  la  cantidad 
y  nos  habremos  dado  cuenta  de  la  importância  que 
tiene  un  elemento  de  la  nuraeración  concreta,  tan  des- 
cuidado. 


Lección  7* 

Tema. — Reducción  de  un  complejo  d  un  incomplejo, 

Desarrollo. — Principio, —  M.-  (í  Cuántos  metros  vale 
1  Km.,  1  Hm.,  2  Hms.,  3  Dms.,  6  Kms.,  85  Kms. 
(  Pasan  cinco  alumnos  ai  pizarrón).  Escriban:  29 
cms.,  8  dms.,  75  kms.,  925  ms.,  83  ms.,  y  9  mms.,  629 
cms.,  3  dms.  y  1  m.;  6  dms.,  5  dms.  y  6  cms.  con  la 
denominación  metros.  Borren.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

Médio, — 3/.— í  Qué  número  he  escrito  ? 

.4.— El  número  19. 

M. — (i  Cuántos  unidades  son  ? 

^.— Son  19  unidades. 

J/.—Si  tuviora  la  m  aqui  <?,  qué  serían  ? 

A. — 19  metros. 

M.  — (  Borra  la  m  ).  f^  En  19  unidades  hay  ? 

-4.— Una  decena  y  nueve  unidades. 

J/. — (J  Y  en  19  metros  hay  también,  cuántos  decá- 
metros  y  metros  ? 

^.—Hay  1  Dm.  y  9  ms. 

M. — Qué  lugar  y  qué  cifra  expresa  metros  ? 

A. — El  primer  lugar,  la  cifra  dei  primer  lugar,  la  ci- 
fra 9. 

M,—í  Qué  lugar  y  qué  cifra  expresa  Dms  ? 

.4.— El  segundo  lugar  y  la  cifra  1. 

M. — Muy  bien.  Luego  en  87  ms.  (  escribiendo  )  i  qué 
cifra  expresa  Dms.  y  qué  cifra  expresa  metros  ? 

.1.— La  cifra  8  expresa  Dms.  y  la  7  expresa  ms. 
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M, — 75  ms.  podría  leerse,  pues  ? 

A. — 7  Dms.  y  5  ms. 

3/.— í  68  ms.  ? 

A.  —6  Dms.  y  8  ms. 

M. — (5  Y  9  Dms.  y  8  metros  reducidos  á  metros,  es- 
cribiríamos  inmediatamente  ? 

A. — 98  metros.  (  El  maestro  escribe  9  Dms.  8  ms.=^ 
98  ww. ). 

3/.— í  2  Dms.  y  1  m.  y 

A, — 21  ms.  {escribe  debajo  de  la  anterior  expresión), 

M. — En  319  (  escribe  )  í  cuántas  unidades  hay  ? 

-4.-319  unidades. 

3f.— Si  tuvieran  esta  m,  (,  serían  V 

^.-—319  metros. 

M,  -'  129  unidades  d  cuántas  unidades,  decenas,  cen- 
tenas son? 

A. — 9  unidades,  2  decenas,  1  centena. 

JW.— 9  unidades  valen  (i  cuántas  unidades ? 

A, — 9  unidades,  2  decenas,  20  unidades  y  1  centena, 
100  unidades. 

M. — Si  fueran  ms.  en  lugar  de  unidades  <?  tendría- 
mos,  pues,  en  129  metros  ? 

^.—9  metros,  20  metros  y  100  metros. 

3f. — Eso  es.  Pêro  20  metros  valen  ^.  cuántos  Dms  ? 

A, — 2  Dms.;  y  100  metros  1  Hm. 

M' — í  Qué  lugar  y  qué  cifra  expresa  metros  ? 

A. — El  primer  lugar  y  la  cifra  9. 

M,'-(,  Qué  lugar  y  qué  cifra  expresa  20  metros  6  2 
Dms? 

A, — La  cifra  dei  segundo  lugar  que  es  2. 

M, — (í,  Qué  lugar  ó  qué  cifra  expresa  100  ms.  ó 
1  Hm  ? 

A, — La  cifra  dei  tercer  lugar  ó  sea  1. 

3f.— Luego,  en  328  ms.  ( escribiendo  )  ^  qué  cifra  ex- 
presa Hms  y 

A, — La  cifra  3,  la  2  expresa  Dms.,  Ia8ms. 

M. — 328  ms.  podría  leerse,  pues,  y  equivale  á  V 

A, — 3  Hms.,  2  Dms.  y  8  ms. 

M, — ^,  921  ms.  equivale  y  puede  leerse  V 

^.—9  Hms.,  2  Dms.  y  1  m. 
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M, — Y  5  Hms.,  6  Dms.  y  4  ms.,  reducidos  á  ms., 
podrían  leerse  inmediatamente  ó  equivaldrían  ? 

A. — A  564  ms.  ( escribe  la  iguáldad  5  Hms.  6  Dms. 
4  m^.=564  m^s.  bajo  de  la  anterior ). 

M. — 8  Hms.  y  9  ms.  reducidos  á  ms.,  podría  escribir- 
se  i,  qué  número  inmediatamente  ? 

A. — El  número  809  ms. 

Jí.— Si  el  primer  lugar  ( senalando  )  expresa  metros, 
el  segundo  Dms.,  el  tereero  Hms.  á  ©l  cuarto  qué  ex- 
presará  ? 

^.— Expresará  Kms. 

-Aí.— Que  corresponde,  en  los  números,  á  las  uni- 
dades de ... . 

A. — A  las  unidades  de  mil. 

Jí.— Así,  en  esta  cantidad  4562  ^Qué  cifra  expre- 
sa Kms.  ? 

A. — La  cifra  4. 

M.—i  Quién  lo  cree  así  ? 

A. — No  seôor ;  porque  el  número,  no  teniendo  de- 
nominación,  no  saoemos  de  qué  medida  se  trata. 

M. — Muy  bien.  Escribamos  la  denominaeión  metros. 

A.— 4  expresa  Kms  ;  5  expresa  Hms.;  etc. 

M. — Luego  6  Kms.  8  Hms.  3  ms.  ( escribiendo ) 
i  cuántos  metros  serán  ? 

^.-6803  ms. 

M.  — <i  9304  ms.  puede  leerse  ? 

^.—9  Kms.  3  Hms.  y  4  ms. 

M. — Estos  ejercicios  que  acabamos  de  hacer,  se  11a- 
man  de  reducción ;  reducir  una  cantidad  de  varias  de- 
nominaciones  (senalando),  á  otra  de  una  sola  deno- 
minaeión. Vds.  ven  que  no  puede  ser  más  sencilla  la 
reducción  do  vários  múltiplos  á  metros  y  de  metros  á 
vários  múltiplos.  Pêro,  alguna  vez,  muy  rara  vez,  es 
necesario  reducir  á  Dms.  ó  Hms.  y  no  á  ms. 

La  operación,  es  también  sencilla.  Supongamos 
6  Mms.,  8  Kms.  y  9  Hms.  (escribiendo),  que  queremos 
reducir  á  Dms. ;  décimos  : 

Seis  Mms.  (escribe  6);  después  de  los  Mms.  los  Kms., 
8  Kms.  (  escribe  8  d  la  derecha  dei  6 ) ;  después  de  los 
Kms.,  los  Hms.,  9  Hms.  (escribe  9  á  la  derecha  dei  8); 
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después  de  los  Hms.  los  Dms.  no  hay  Dms.,  O  ( escribe 
O  á  la  derecka  dei  P).  6890  Dms.,  valen  los  6  Mms., 

8  Kms.,  etc. 

Para  reducirlos  á  ms.  diríamos  ( sefíálando  ) :  Mms., 
Kms.,  Hms.,  Dms.  y  ms.  agregando  un  cero  á  la  de- 
recha  de  6890.  Veamos,  si  las  cifras  ocupan  el  lugar 
correspondiente. 

M, — (i  Cero  metros  ?    ( sefíálando  ). 

.4.— El  I*'  lugar. 

M.—i,  Cero  Dms.  ? 

A.  -El  2°  lugar. 

M, — 9  Hms.  {senalando  en  el  incomplejo  y  en  el  com- 
plejo  ). 

^.— En  el  3^*^  lugar. 

itf.— ;,  En  el  4°  lugar  ? 

^.— Los  8  Kms. 

iV/.— ;,  En  el  5°  lugar  ? 

A. — Los  6  Mms. 

F//I. — Saquen  las  pizarras.  Reduzcan  á  Hms,  6  Kms. 
4  Hms.  /,  Cuánto  ? 

AU,—U  Hms;  64  Hms. 

M. — Reduzcan  á  ms.  3  Hms.,  6  Dms.  y  5  ms. . . . 
reduzcan  á  ms.,  3  Hms.  y  6  Dms ;  reduzcan  á  ms., 

9  Kms.,  7  Hms.  y  4ms  (cada  vez  hace  borrar), 
Digan  cuántos  Dms.,  Hms.  Kms.,  etc.  hay  en  8302 

ms ;  en  305  ms. ;  en  35  Dms. ;  en  856702  ms. 

Guarden  las  pizarras. 

3/.— El  cuarto  lugar,  en  un  número  que  expresa 
ms.  i  lo  ocupan  unidades  de  qué  denominación  ? 

A. — Unidades  de  la  denominación  Kms. 

ilf.— 28  Kms.  reducidos  á  denominación  ms.  i,  cuán- 
tos ceros  agregaríamos  á  su  derecha  ? 

-4.— Três  ceros. 

Jf.— En  8325  ms.  (escribiendo  83)  /,  qué  son  ? 

^1.— Son  Hms. 

iW.— 832  í  qué  son  ? 

A. — Son  Dms. 

M. — Para  reducir  6  Mms.  á  Dms.  (escribiendo) 
i  diríamos  ? 

^.—6  Mms.,  O  Kms.,  O  Hms.,  O  Dms.  6000  Dms. 


—  2'è2  — 

M. — Contesten  todos.  Voy  á  seôalar  una  cifra  en 
este  número  856702  ms.  y  Vds.  van  á  decir  qué  re- 
presenta. 

AU,— O  Dms. ;  6  Kms.;  2  ms.;  5Mms.;  85  Mms.; 
8567  Hms. ;  856  Kms. 

Beberes. —Los  que  indique,  dei  asunto,  el  libro  de 
ejercicios  y  problemas. 


Lección  16* 

Tema.  —  Sumar  cantidades  métricas  de  longitud, 
complejas  é  incomplejas. 

Desarrollo. — A. — M, — (Pasan  cinco  alumnos  ai  piza- 
rrón),  Escriban,  para  sumar :  3  milésimos ;  428  milé- 
simos ;  5  enteros ;  8  centésimos.   Sumen.  Otra  suma : 

6  milionésimos  ;  4  décimos  ;  925  centésimos  ;  8  milé- 
simos ;  9  cienmilésimos  y  5  milionésimos.  Sumen. 
Vuelvan  á  sus  asientos. 

M, — En  1456.787  ms.  (escribiendo)  í  qué  cifra  re- 
presenta milímetros  V  ^,  qué  cifra  centímetros  ?  i  qué 
cifra  metros  ?  ;,  qué  cifra  kilómetros  ? 

Marín,  lea  la  cantidad,  descomponiéndola  en  múl- 
tiplos y  submúltiplos. 

A. — 1  Km.;  4  Hms.;  5  Dms.;  6  ms.;  7  dms.,  etc 

B.—M.  —  Si  se  nos  diesen,  para  sumar,  muchas 
cantidades  de  diferente  espécie  ó  denominación  como : 

7  Kms.;  9  Hms.;  6  Kms.;  7  Dms.;  8  Ms.;  9  Hms.;  7  Dms., 
se  escribirían  en  columna,  de  modo  que  se  correspon- 
dieson  los  Kms.  con  los  Kms.;  los  Hms.  con  los  Hms.; 
los  Dms.  con  los  Dms.;  se  trazaría  una  raya  debajo  y 
se  sumarían ;  luego,  se  reducirían  á  metros. 

Si  quisiéramos  saber  la  distancia  entre  Mercedes  y 
Buenos  Aires,  teniendo  estos  datos  {en  la  parte  su- 
perior de  la  2^i^(^r7*a  se  ha  trazado  una  línea,  con  las 
distancias  entre  cada  estación^  así : 
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1 7  l»i.  j  » !■».  I    4M»i..<W«>;  Sl«;8«».    1  iO  Us.  y  7  lai.   I    W   U»..  t  Hat.:?  7  «v 

^Z  maestro  lee  los  datos),  tendríamoer  que  agregar  á  la 
distancia  entre  Mercedes  y  Agote  íIsl  que  hay? 

A, — Entre  Agote  y  Rodríguez ;  entre  Rodríguez  y 
Merlo ;  entre  Merlo  y  Buenos  Aires. 

M. — ^,Luego,  tendríamos  que  ? 

A, — Tendríamos  que  sumar  7  Kms.  y  3  Dms.  con 
41  Kms.,  8  Hms.;  5  Dms.  y  8  ms.,  etc. 

M. — Muy  bien ;  observen  Vds.  como  voy  á  sumar 
(escribe,  ai  mismo  tiempo  que  emincia  en  alta  voz  las 
cantidadeSj  tratando  de  que  los  alumnos  vean  cuanto 
hace) : 


Entre  M.  y  A. :       7  Kms. 

OHms. 

3  Dms. 

0  ms. 

»     A.  y  R. :     41     > 

8    » 

5     » 

8    > 

>     R.  yM.:      20    » 

0    » 

7     » 

0    > 

»     M.yB'.A'.:  29    > 

9    » 

0    * 

7    » 

Entre  M.yB\A\:  97  Kms.    17  Hms.    15  Dms.    15  ms. 
ó  bien:        98     >  8>  6>  5> 

Pêro  15  ms.  ^.cuántos  Dms.  y  cuántos  ms.  son? 

A.—l  Dm.  y  5  ms. 

M.  —  Escribo  5  ms.  y  llevo  1  Dm. ;  1  Dm.  y  15 
Dms.  son  16  Dms.;  ^  pêro  en  16  Dms.  hay  V 

A, — 1  Hm.  y  6  Dms. 

M,—  Escribo  6  Dms.  y  llevo  1  Hm.;  1  Hm.  y  17 
Hms.  son,  etc. 

De  consiguiente,  la  distancia  entre  Mercedes  y 
Buenos  Aires  es  de :  98  Kms.,  8  Hms.,  etc. 

Hallemos  la  distancia  entre  Mercedes  y  Chivilcoy. 

(El  maestro  ha  preparado  otra  línea  con  kilome- 
trajes  entre  Mercedes  y  Garcia  \  entre  Garcia  y  Sui- 
pacha ;  entre  Suipacha  y  Chivilcoy ;  procede  como  en 
él  caso  anterior y  tratanao  de  sei^  rápido  y  evitar  pre- 
guntas  sin  impm*tancia,  como :  ^Qué  estación  sigue  á 
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Mercedes  ?  que  álargan  la  clase  y  desorientan  la  aten- 
ción). 

M. — éCuál  era  la  distancia  entre  Mercedes  y  Bue- 
nos Aires? 

^.—98  Kms.,  8  Hms.,  6  Dms.  y  5  ms. 

M, — ^  A  cuántos  metros  equivalen  98  Kms.  si  cada 
Km.  equivale  á  1000  metros  ? 

^1.— Equivalen  á  98000    ms.  {El  maestro  escribe), 

itf.— (7o  Hms.,  si  cada  Hm.  equivale  á  100  ms.? 

-4.— Los  8  Hms.  equivalen  á  800  ms.;  los  6  Dms., 
60  ms.;  y  los  5  ms.,  5  ms.  {El  maestro  escribe  las 
cantidades). 

3/.— Muy  bien.  Sumando  tonemos  98865  ms.  que 
equivalen  á? 

A, — A  98  Kms.,  8  Hms.,  etc. 

ilf.— (iQué  lugar,  en  esta  cantidad,  ocupan  los  Dms.? 
^:  Los  Hms.?  ^Los  Kms.?  De  consiguiente,  para  redu- 
cir  á  metros,  bastará  que  hagamos  ocupar  á  la  cifra 
de  los  Hms.  ^  qué  lugar  ? ;  (i  la  de  los  Dms.  qué  lugar  ? 

C. — M, — Tomen  laspizarras.  Escriban  las  cantida- 
des como  hice  yo ;  í  qué  distancia  habrá  entre  Mer- 
cedes y  Giles  si  de  Mercedes  ai  puente  dei  molino 
hay  1  Km.,  3  Dms.,  y  8  ms.;  dei  puente  ai  almacén 
de  la  Florida  3  Kms.  y  9  Hms.;  de  la  Florida  á  Gi- 
les 19  Kms.,  8  Hms.  y  5  Dms.? 

(Los  alumnos  resuelven  el  problema  y  el  m,nestro 
pide  los  resultados  después  de  un  m,inuto), 

Borren.  Otro.  áQué  distancia  habrán  recorrido  los 
alumnos  de  una  excursión,  si  la  1*  hora  anduvieron 
2  Kms.  y  3  Dms.;  la  2*  hora  1  Km.,  6  Hms.  y  2  Dms.; 
la  3*  hora  58  ms.;  la  4*  y  5*  hora  3  Kms.  y  25  Dms.? 

Guarden  las  pizarras.  {Pasan  3  alumnos  á  la  pi- 
zarra). 

Sumen : 


3  Kmfl. 

8  Hms. 

45  ms. 

2      » 

6     > 

9  Dms. 

8    > 

4      » 

18     » 
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El  maestro  será  estricto  en  exigir  la  correcta  escritura  y  colo- 
cación  de  los  niímeros  y  denominaciones,  sin  apretarlos  ;  acostum- 
brará,  por  otra  parte,  á  colocar  un  O  ô  una  raya  en  el  lugar  de 
las  denominaciones  que  faltan. 

^Cuánto  ha  obtenido,  Eke? 

A. — 9  Kms.,  14  Hms.,  27  Dms.  y  8ms. 

M, — Está  bien.  Pêro  en  27  Dms.  hay  Hms.;  en 
los  Hms.  hay  Kms.;  recuerden  Vds.  que  yo  escribí, 
debajo,  otra  expresión  equivalente,  sacando  de  los 
Dms.  los  Hms.,  de  los  Hms.  los  Kms.;  hágalo,  Eke. 

^.—8  ms.,  8  ms.;  en  27  Dms.  hay  7  Dms.  y  2  Hms., 
escribo  9  Dms.  y  llevo  2  Hms.;  2  Hms  y  14  Hms.  son 
16  Hms.,  etc. 

3f. — No  olviden  nunca  esta  reducción.    Sumen. 

3  Hms.        —  25  ms. 

—  6  Dms.  8    > 

8    >  3     >  — 

(LtOS  nivos  suman  y  escriben  : 

11  Hnis,      9  Dms,      33  ms, 

12  y  2    ^  3    ^l 

M, — (^Cuántos  metros  son? 

Ais. — {Escriben  inmediatamente :  1223  ?iw.). 

Jlf.— Vuelvan  á  sus  asientos.  Hemos  sumado  hasta 
ahora,  múltiplos. 

Los  submúltiplos  se  suman  más  facilmente.  Quiero 
saber  cuál  es  el  perímetro  de  este  cartón  {forma  tra- 
pezoidal). Con  la  regia  métrica,  mido  este  lado :  225 
mms.;  escribo  0.225  ms.;  este  otro  lado  mide  85  mms. 
Escribo  debajo  de  0.225  ms.,  0.085  ms.;  este  otro  lado 
mide  2  dms.  y  este  otro  19  cms.;  escribo  las  canti- 
dades;  ahora  sumo: 


0.225 

ms. 

0.085 

» 

0.2 

» 

0.19 

> 

0.700 

ma. 
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El  perímetro  ó  los  4  lados  juntos,  suman  700  mms. 
ó  bicn  7  dms.  {Pman  4  alumnos  y  á  cada  uno  da 
iin  cartón  de  forma  triangular  ai  primero;  cuadran- 
gidar  ai  segundo,  etCy  y  una  regia  méUnca),  Hallen 
el  perímetro  de  la   figura  que  acabo  de  entregarles. 

ilí. — (A  la  clase),  í  cuántos  metros  son  8  Dms.?  ^;  õ 
Hms.?  IZ  Hms.  y6r)ms.?  í, 5 Hms. y 9 ms.?  ;, 8Hms. 
y  12  Dms.?  f.  3  Kms.,  5  Hms.,  3  Dms.  y  12  dms.?  ^En 
325  ms.,  Hms.  Dms.  y  ms.,  i  hay  ?.  Explique,  Jorge,  su 
trabajo. 

A, — El  perímetro  es  de  628  mms.  Tomé  la  medida 
de  cada  lado :  el  1°  es  de  75  mms.;  el  segundo,  etc. 
Luego  sumé ;  así,  obtuve  el  perímetro. 

Otro. — Yo  hice  lo  mismo. 

itf.—Vuelvan  ásus  asientos. 

Deheres, — Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios  y 
problemas. 


Lección  18* 

Tema.  —  Ejercicios  y  problemas. 

Desarrollo.  —  A.  —  Piensen  todos,  cantidades  homogé- 
neas. 

A,  —  5  Kms.,  4  Dms.  y  8  ms. ;  6  ms.  y  9  Mms.; 
O  Mms.,  3  Dms.  y  3  cms. 

M.  —  En  números  concretos  ó  con  donominación. 

Ais,  —  4  baldosas;  5  naranjas;  6  ms.;  8  Dms. 

M,  —  Piensen  todos,  en  una  cantidad  heterogénea. 

Ais,  —  4  ms.  y  6  litros;  7  ladrillos  y  4  sillas;  8  ms., 
4  kilómetros  y  5  litros. 

M.  —  Cantidades  abstractas  ó  sin  denominación. 

^.—8;  9;  75;  0.08;  442.75. 

M,  —  Una  cantidad  de  la  misma  espécie  que  Kms. 

A.  —  25  Kms.;  64  Kms.;  1  Km.;  38  Kms. 

M,  —  De  la  misma  espécie  que  ladrillos. 

Ais,  —  26  ladrillos;  24  ladrillos;  2  ladrillos. 

M,  —  Expresiones  con  cantidades  do  diferente  espé- 
cie ó  denominación. 
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Ais.  —  4  Hms.;  5  Dms.;  9  Kms.,  80  ms.;  etc. 

(Pasan  6  alumnos  ai  pizarrón). 

M.  —  i  Cuántos  metros  en  85  Kms.? 

^4.  —  85000  ms.  ( escriben ). 

M.  —  i^  Cuántos  centímetros  en  22  ms.? 

A.  —  2200cms. 

M,  —  Sumen  6  ms.,  8  Hms.  y  3  Hms,  9  ms.  {los  ni- 
nas escriben), 

M,  —  ^:  En  qué  orden  deben  escribirse  los  múlti- 
plos ? 

A,  —  Primero  los  Kms.,  luego  los  Hms.,  etc. 

M.  —  i,  Así,  pues,  la  primera  expresión  deben  escri- 
birla? 

^.  —  8  Hms.,  O  Dms.,  6  ms. 

M,  —  Escriban  y  sumen. 

^.  — 11  Hms.  y  15  ms. 

M.  —  iO  bien?  (len  15  ms.  y  11  Hms.  hay? 

-4.  —  1  Km.,  1  Hm.,  1  Dm.  y  5  ms. 

M.  —  á  Cuántos  metros  son  ? 

Escriban  el  número  de  modo  que  cada  cifra  ocupe 
el  lugar  correspondiente  á  la  denominación.  áDiga, 
Juan  ? 

A,  —  (Escribe  1115  ms.;  en  cada  cifra  dice  1  Km,, 
1  Hm.,  etc.) 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

B.  —  {Pasan  oiros  alumnos  dl  pizarrón). 
Escriban  para  sumar: 

229  mms. 
45      ^ 
3  cms. 

Sumen. 

Escriban  805  metros  406  mm.;  descompongan  el  nú- 
mero y  den  á  cada  cifra  su  denominación. 

Ais,  —  {Escriben  8  Hms,  O  Dwã,  5  ms.  etc.) 

M.  —  Escriban  para  sumar:  O  ms.,  95  mms ;  38  ms. 
5  cms.;  134  ms.  4  dms.;  sumen.  ( Los  alumnos  escriben 
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8.095  ms. 

38M      » 
134A >^ 

180.545  ms.;  débe  exigir  se  dempre, 
la  denominación  escrita ).  Vuelvan  á  sus  asientos. 

M.  —  i  Cuántos  decímetros  hay  en  9  Kms.?  Voan 
Vds.  como  hago.  (Escribiendo  en  el  pizarrón). 

9  Kms.,  O  Hms.,  O  Dms.,  O  ms.,  j  O  dms.  son :  90000 
dms.  Se  escriben  ceros  hasta  Uegará  la  espécie  pedida 
y  se  lee  el  número. 

Ahora,  Vds.  i  Cuántos  centímetros  hay  en  3  Dms.V 

A.  —  Dms.,  ms.,  dms.,  cms.;  hay  3000  centímetros. 

M.  —  í  A  los  Kms.  sigue  ? 

A.  —  Los  Hms.;  luego  los  Dms.,  después  los  ms. . . . 

M.  —  í  Después,  Júlia  ? 

A.  —  Los  dms.,  los  cms,  y  los  mms. 

M.  —  Reduzcamos  9  Kms.  y  6  Dms.  á  cms.  Obser- 
ven  como  hago  (escribiendo  á  medida  que  habla). 

9  Kms.,  O  Hms.,  6  Dms.,  O  ms.,  O  dms.  y  O  cms.  son 
906000  cms.  (Pasa  un  nino  ai  pizarrón).  Reduzca 
8  Hms.  y  6  ms.  á  mms. 

A.  —  ( Repite  la  foi^Kíia  dei  maestro ). 

M.  —  Reduzca  8  Mms.,  6  Hms.  á  metros. 

Pase,  Félix.   Reduzca  5  Dms.  y  6  dms.  á  ms. 

A.  —  5  Dms.  O  ms.  6  dms. 

Jf.  —  iQué  denominación  debe  escribir? 

A.  — La  denominación  ms. 

M.  —  i.  Pêro  los  metros,  hasta  qué  cifra  Uegan  ? 

A.  —  A  la  cifra  O :  dobemos  colocar  una  coma  para 
no  confundir  los  dms.  con  los  ms.  Vuelva  á  su  asiento. 

C.  —  Saquen  las  pizarras  y  la  regia  métrica.  Páren- 
las  sobre  el  pupitre  y  tomen  la  medida  de  un  lado.  Está 
bien.  Apunton  la  cantidad.  Hagan  lo  mismo  con  los 
demás  lados  y  sumen  para  darme  el  perímetro.  ( Los 
ninos  hacen  lo  indicado  y  cinco  ó  seis  aan  á  su  maestro, 
el  resultado ). 

M.  —  Tome,  cada  uno,  la  longitud  de  los  dedos  de 
su  mano  izquierda,  así  ( midiendo  uno  de  sus  dedos) 
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y  denme  la  longitud  total  de  los  cinco.  (Los  nifíos  ini- 
den  y  después  de  siimarj  levantan  la  mano), 

m,  —  éven  Vds.  esta  hoja?  Quiero  saber  qué  pe- 
rímetro ocupa  la  parto  impresa.  Voy  á  medir.  Vds. 
harán  la  operación.  (Miae  de  manera  que  la  dose 
observe).  22  cms.;  334  mms.;  22  cms.;  334  mms.; 
r.  cuál  es  el  perímetro? 

Ais.  —  ( I)an  el  resultado), 

M.  —  Qué  longitud  tendrá  una  línea  equivalente  á 
estas  três  ( Hay  três  líneas  en  la  pizarra ),  si  la  pri- 
mera  mide  (mídiendo  conel  metro)  1  m.,  6  dms.  y 
5  cms.;  la  2*  8  dms.,  5  cms.,  4  mms.;  la  3*  5  dms.  y 
8  cms.?  El  resultado  con  la  denominación  metros. 

A,  —  (Los alumnos  sum.an  y  dan  la  longittid  pe- 
dida ), 

M,—  Piensen  Vds.,  un  problema  de  reducción  ó  de 
suma  sobre  las  medidas  de  longitud. 

El  m^aestro  pide  vários  enunciados  y  da,  uno  de  ellos, 
de  problem^a,  á  la  clase. 


Lección  21* 

Tema.  —  Problemas  obtenidos  midiendo  con  el  me- 
tro, longitudes  y  distancias. 

I.  Estas  leccioneR  pueden  darse  en  el  aula,  en  cuyo  caso  no 
ofrecen  más  trabajo  qne  el  de  proporcionar  objetos  ó  indicar  de- 
terminadas partes  dei  salón,  para  que  los  alumnos  cumplan  ins- 
truccioncs  dei  maestro.  El  ejercíeio,  limitado  á  dimensiones  pe- 
quenas, no  reviste  el  espíritu  de  generalizaciôn  que  debe  exigirse 
á  clases  de  esta  naturaleza.  Adernas,  ciertos  limites  no  pueden 
cxcederse  sin  perjuicio  dei  orden. 

II.  Pueden  darse  en  un  pátio,  cuando  no  incomodan  el  funcio- 
namiento  de  clases  próximas;  los  ejercicios  revisten  más  ampli- 
tud;  puede  usarse  de  la  cadena  métrica  y  los  jalones;  la  combina- 
ción  dei  perimetraje  geométrico  con  el  cálculo,  motiva  variados  y 
atrayentes  problemas. 

III.  Pueden  darse  en  el  campo,  en  las  plazas  ó  en  los  jardi- 
nes, donde  las  aconsejamos;    como  se  comprende,  media  hora  es 

Libro  II.  19 
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insuficiente.  Exigen  una  manana  6  una  tarde,  dos  ó  três  horas. 
Los  horários  nada  sufren  si  eombinan  las  horas  de  ejercicio  físico, 
una  vez  cada  quince  dias.  Un  maestro  empenoso,  dedicaria  horas 
dei  domingo. 

IV.  Designado  el  sitio,  el  maestro  prepara  nn  programa.  Los 
hay  quienes  parten  sin  saber  para  donde  y  todo  lo  improvisan  en 
el  momento  de  la  tarea.  De  este  desorden  resulta  que  ningún  nino 
trabaja,  que  se  toma  la  excursíón  por  un  pasatiempo,  que  los 
alumnos  no  atribuyen  propósito  serio  á  los  mandatos  dei  maestro ; 
que  no  exteriorizan  esfuerzo  personal  ninguno,  supeditado  por  lo 
indefinido  travieso  dei  conjunto;  que  todos  disipan  el  tiempo  sin 
otro  provecho  que  el  de  respirar   aire  más  ó  menos  puro. 

Y  los  hay  quienes  formulan  un  bosquejo  de  manera  que  Uegados 
ai  sitio,  los  nínos,  en  grupos  de  três  ó  cuatro,  comienzan  inmediata- 
mente  su  tarea,  para  emplear  en  ella  un  tiempo  ya  calculado.  Como 
las  longitudes  excederán,  muchas,  de  cien  metros,  se  proveerá  á  cada 
grupo,  de  cadena  métrica  y  de  jalones.  Aquella  podrá  substituirse 
con  cordeles  de  dos  Dms.  anudados  cada  metro,  en  los  primeros 
diez  metros.  Asi,  8  grupos  pueden,  sin  dificultad,  proveerse  do 
elemento  tan  importante. 

Bosquejo  de  la  lección.  —  I.  Se  dividirán  los  alumnos 
en  7  grupos,  5  cada  grupo;  dos  con  2  ó  4  jalones;  otros 
dos,  con  la  cadena  métrica;  cada  uno  con  su  libreta, 
pêro  uno,  apuntador  de  las  longitudes  medidas  (  10 
minutos ). 

II.  —  De  la  escuela  ai  sitio  designado.  {12  ininutos), 

ni.  —  Los  niâos  observarán  el  empleo  de  los  jalones 

y  de  la  cadena  métrica  para  medir  la  distancia  entre 

dos  puntos  situados  á  68  ms.,  en  campo  abierto  ( 15 

minutos  ). 

IV.  —  Designación  dei  trabajo  á  cada  grupo.  1°  y  2**: 
perímetro  de  una  manzana  rodeada  de  zanjas,  hasta  el 
cruce  de  cada  zanja.  3°  y  4°:  perímetro  de  una  man- 
zana alambrada.  5°  y  6*^:  colocar  dos  jalones  en 
campo  abierto,  á  86  ms.  de  distancia  uno  de  otro.  7® : 
dispuestos  5  jalones  en  direccionas  diferentes,  bailar 
la  distancia  entre  el  primero  y  el  último,  pasando  por 
los  5  ( 15  minutos  ). 

V.  —  Efectuada  la  primera  medición,  los  grupos  cam- 
bian  de  sitio:  el  1°  y  2^  repitela  operación  dei  3®  y  4**; 
el  3°  y  4«  la  dei  5«  y  6°;  el  5°  y  6°  la  dei  7°;  el  7°  la  dei 
1  ^  y  2*^5  y  así  sucesi vãmente. 
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El  maestro  encargará,  á  uno  después  de  otro,  los  apuntes,  de 
modo  que,  terminadas  las  mediciones,  cada  alumno  tenga  un  pro- 
blema que  resolver  ( 30  minutos ). 

VI.  —  Fonnación  y  vuelta  ai  aula  ( 12  minutos ). 

Vn.  —  Solución  de  los  problemas  desde  sus  asien- 
tos  ( 10  minutos). 

Vin.  —  Explicación  deltrabajo  en  el  pizarrón  ( 13 
minutos ). 

Tiempo  total:  2  horas. 

Desarrollo.  —  I.  —  (  Distribución  de  los  alum^nos  en 
grupos ;  formados  en  el  pátio ^  proveerlos  de  jalones 
y  cadenoÃ  m^étriccLs). 

n.  —  ( Marcha  de  acuerdo  con  el  plan  ). 

in.  — M,  —  Antes  de  que  Vds.  hagan  el  trabajo  que 
voy  á  indicar,  observen  como  se  mide  la  distancia  de 
un  punto  á  otro,  cuando  no  alcanza  la  cadena  métrica. 
Entre  el  lugar  en  que  estamos  y  aquella  esquina. 
Planto  verticalmente,  un  jalón  aqui  y  otro  allá,  con 
plomada  para  no  equivocarme.  Corra  Manuel,  plan- 
te el  N°  2  allá.  Luego,  yo  aqui  y  José  en  dirección 
á  la  esquina,  hasta  donde  da  la  cadena,  planta  este 
otro  jalón  de  modo  que  quede  con  aquel  y  este  en  lí- 
nea, para  lo  cual  desde  aqui  miro  y  hago  indicaciones 
con  la  mano  antes  de  plantarlo,  hasta  que  lo  coloque 

en  la  dirección  deseada.    Vaya,  José í  Ven  uste- 

des  como  no  está  en  línea  ?  ( con  la  m^no  indica  cam,- 
bio  de  lugar  hasta  que  los  três  jalones  estén  en  posi- 
ción),  Observen  ahora.  Esto  hay  que  hacerlo  siempre 
así.  De  aqui  ai  jalón  hay  dos  Dms.,  longitud  de  la 
cadena.  Ahora  voy  á  donde  está  José  y  los  dos  repe- 
timos la  operación  ( lo  hace  oãí).  De  aqui  allá,  otros 
2  Dms.  Apunto  en  la  libreta  2  Dms.  +  2  Dms.  Arran- 
co este  jalón  porque  para  la  línea  necesito  solo  três 
y  repetimos  la  operación  anterior  ( lo  hace  así).  Otros 
2  Dms.  De  aqui  á  la  esquina,  alcanza  la  cadena ;  no 
necesito  más  jalones.  Son8  ms.;  la  distancia  es,  pues, 
2  Dms.  +  2  Dms.  -\-  2  Dms.  -f-  8  ms.  Sumados  dan  6 
Dms.  y  8  ms.  ó  68  ms. 
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IV.  —  Ahora,  cada  grupo,  calculará  estas  longitu- 
des. ( Designa  el  trabajo  de  acuerdo  con  el  bosquejo ), 
Dentro  de  12  minutos,  de  nuevo  aqui. 

V.  —  (  Designa  d  cada  grupo  la  operación  que  indi- 
ca el  plan). 

VI.  —  Vuelta  ai  aula. 

VII.  —  M.  —  Ordene  cada  niôo  sus  apuntes,  dispo- 
niendo  las  cantidades  en  forma  j  halle  la  longitud 
dei  perímetro  que  le  fué  encomendado. 

António,  Juan,  Ismael  y  David,  (  cuatro  de  los  ni- 
nos  que  no  apuntaron  datos),  dibujen  en  elpizarrón, 
cada  uno,  el  perímetro  en  cuya  medición  intervino, 
haciendo  uso  de  la  regia. 

M,  —  ( Después  de  6  minutos ).  Explique  Juvencio, 
lo  que  Vd.  ha  hecho. 

^.  — El  perímetro  dei  terreno  rodeado  de  alam- 
brados  es  de  407  ms.  ó  sea  4  Hms.  y  7  metros. 

M.  —  Los  otros  grupos  ^  obtienen  el  mismo  resul- 
tado? 

Ais,  —  Yo,  obtengo  403  ms. 

Otro,  —  Yo,  lo  mismo. 

Otro,  —  396  ms. 

M.  —  Cada  lado  ^  qué  longitud  tiene "? 

A,  —  Lado  Norte,  06  ms. 

Ais.  —  Lo  mismo. 

A,  — Lado  Oeste,  12  Dms. 

Ais,  —  Yo,  118  ms.;  yo,  115  ms. 

M,  —  Continue. 

A,  — Lado  Sud,  81  ms. 

Ais,  —  Yo,  79  ms. ;  yo,  75  ms. 

M,  —  Continue. 

A,  —  Lado  Este,  120  ms. 

AU,  —  Yo,  lo  mismo ;  yo,  lo  mismo. 

M,  —  Las  dimensiones  son :  Norte  86  ms. ;  Oeste 
1  Hm.,  1  Dm.  y  8  ms.;  Sud  8  Dms.  y  1  m.;  Este 
120  ms.  Coloque,  António,  esas  dimensiones  á  la 
figura  que  Vd.  ha  hecho,  que  desde  que  unos  lados 
son  más  largos  que  otros  no  debe  ser  un  cuadrado,  y 
haga  la  suma. 
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M.  —  Explique,  Martin,  lo  que  Vd.  ha  hecho,  ( pro- 
cede como  en  el  caso  anterior), 

Otra  vez,  tratarán  Vds.  de  medir  con  más  exacti- 
tud,  pues  dos  ó  três  metros  de  diferencia  en  la  com- 
pra ó  venta  de  un  terreno  cerca  de  la  ciudad,  signi- 
fica la  perdida  de  cientos  de  pesos. 


Lección  1*     (Junio). 

.• 
Tema. — Enseôanza  de    la    multiplicación    de  deci- 
males. 

Desarrollo. — Principio, —  M, — Dos  números  que  mul- 
tiplicados den  42,  81,  56.  dQué  número  multiplicado 
por  8  da  72,  64, 48  ?  ^  68  dividido  por  9  da  cuánto  y 
sobra  cuánto  ?  Três  números  que  sumados  den  18,  39. 
^: Cuánto  es6x8xl2x0?  í Cuál  es  la  unidad  de 
las  medidas  de  longitud  ?  í  Como  se  escribe  kilómetro  V 
(i  El  4°  lugar  á  la  derecha  de  la  coma,  qué  lo  ocupa  V 
(i  Cuántos  Hms.,  Dms.,  y  ms.,  hay  en  872  ms.  V 

(Cartones  con  números  romanos),  ^:  Qué  número  es 
este?  i  Este?  í  Este  ?  el  Cuánto  es  ( (8  X  6 + 2) :  10  +  3)  9  ? 
En  los  números  decimales  el  3pr  lugar  ^,  lo  ocupan  ? ; 
el  6*^  lugar  ^ lo  ocupan?;  (lel  9°? 

(tCuántas  cifras  decimales  hay  que  apartar  en  25 
cienmilésimos?  ^:en  8  cienmilésimos  ?  <íDigan  en  su 
o r den,  los  múltiplos  dei  metro?  iQué  longitud  tendrá 
la  Unea  que  acabo  de  trazar  ? 

Media,  —  M,  — Ahora,  observen.  Voy  á  enseftar  á 
Vds.  á  multiplicar  números  decimales.  Sea 

4.25 
X  1.3 

1275 
425 

5,525 
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Multiplico  como  si  fueran  números  enteros  (mul- 
tiplica) ;  luego,  separo  á  la  derecha  dei  producto,  con 
una  coma,  tantas  cifras  decimales  como  haya  en  el 
multiplicando  y  multiplicador :  una,  dos  y  três  (separa): 
Y  la  multiplicación  está  hecha.    Otro  ejemplo. 

0.05 
X  3.2 


10 
15 

• 

0,160 

(Explicado  como 

d  anterior). 

Otro  ejemplo: 

0.00000023 
X  0.0000004 

0.000000000000092 
(Explicado  como  el  anterior), 

Otro  ejemplo: 

135 
0.03 

4,05 
( Explicado  como  los  anteinores). 

Denme  Vds.  dos  números  para  multiplicar. 

^.—98.768  por  0.985.... 

M. — No ;  son  cantidades  muy  grandes  que  nos  ha- 
rían  perder  sin  objeto,  el  tiempo.  (Acepta  otras  que 
exigen  una  operación  corta^  explicada  como  las  ante- 
riores  ). 

Fin,  —  M, —  (Pasan  seis  ó  más  alumnos  cd  piza- 
rrón ).  Multipliquen:  0.8  por  0.05 ;  3.4  por  7 ;  0.0004 
por  0.008;  1  por  0.001.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

(  Pasan  otros  seis  quienes  efectúan  operaciones  más 
6  menos  parecidas  con  cantidades  que  no  exijan 
largos  productos  parciales,  pues,  el  objeto  de  esta  lec- 
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idón  es  habitua?*  ai  alumnOy  á  que  cuente  las  cifras  de- 
cimales  de  los  dos  factores  y  separe  otras  tantas  en  el 
producto ).    Vuelvan  á  sus  bancos. 

M. — (íCuántas  cifras  decimales  hay  que  separar  á 
la  derecha  dei  producto? 

A. — Tantas  como  haya  en  el  multiplicando  j  mul- 
tiplicador. 

Jí.-- Van  á  multiplicarse  dos  números  quetienen:  el 
l''  6  cifras  decimales,  el  2°  4. 

(•:  Cuántas  separaremos  en  el  producto  ? 

A. — Diez  cifras  decimales. 

M,—^,A  qué  lado  ? 

A. — A  la  derecha  dei  producto. 

M. — Van  á  multiplicarse  décimos  y  centésimos. 
<í  Qué  resultará  en  el  producto  ? 

^.— Resultarán  milésimos. 

M. — Si  multiplicáramos  milésimos  por  milésimos  ? 

A, — Resultarían  milionésimos. 

M, — Un  individuo  ha  comprado  20  metros  de  cinta 
á  8  centésimos  de  peso  ó  centavos  el  metro.  (iCuánto 
cestaria  la  cinta  ? 

A, — Un  peso  60  centavos.  ( El  maestro  hace  la 
operación  en  lapizarra  ). 

Dd)ei*es, — Ejercicios  que  acerca  dei  tema  indique  el 
libro. 


Lección  8* 

Tema.—  Enseílar  la  división  de  números  decimales. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M,  —  ^:  Cuánto  es  0.003 
por  0.5  ?  0.004  por  0.006  ?  ^:  Qué  valor  tiene  la  D  ;  la 
M ;  la  L?  ^,6  X  8  +  9?  J  X  6  +  8?  ^,6  +  6  + 
6  +  6?  e-; 8  +  2  +  4  +6  +  5  +  5?  ^ Cifras  dei  nu- 
mero 10001  ?  Observen. 

(  El    maestro  multiplica 

20.0003 
X   100 

2000,0300  ). 
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Los  ceros  á  la  derecha  de  los  decimales  no  valorizan, 
los  borro  y  queda  2000.03.  Vds.  ven  que  es  el  mismo 
número  pêro  con  la  coma  corrida  dos  lugares  á  la  de- 
recha, tantos  como  ceros  tiene  100.  Pues,  para  mul- 
tiplicar por  10,  100,  1000  se  corre  la  coma  tantos 
lugares  á  la  derecha  como  ceros  aeompaàen  á  la  uni- 
dad  y  obtenemos  el  producto.  Por  ejemplo  : 


0.856  X  10  =  8,56  ; 
1.9678X10000  =  19678. 


(?  Cuánto  es  8  décimos  multiplicado  por  10  V 

A.  — 8  enteros. 

M.  — /,  925  milésimos  multiplicados  por  100  ? 

A.  — 92  enteros  y  5  décimos. 

M.  —  En  8526  metros  <ç  Qué  cifra  expresa  Kms., 
Hms;  ms? 

M.  — Para  sumar  Dms.  con  ms.  hay  que  hacer  qué  ? 

A,  —  Reducir  los  Dms.  á  ms. 

M.  —5  Kms.  y  10  ms.  d  cuántos  ms.  son  ? 

A,  — Son  5015  ms. 

Medh.  —  Saben  Vds.  multiplicar  decimales,  pêro 
no  dividir.  El  procedimiento  es  sencillo  y  presten  toda 
la  atención  posible,  que  en  un  minuto  van  á  saberlo. 


Vamos  á  dividir 


0.3  entre  0.05 
0.3    0.05 


Igualo  con  ceros  á  la  derecha,  el  número  de  cifras 
decimales,  en  el  dividendo  y  divisor ;  luego,  suprimo 
las  comas  y  los  ceros  de  la  izquierda  y  divido  como 
si  fueran  enteros,  así :  uno  y  dos  (  cuenta  en  el  divi- 
sor ) ;  uno  y  dos  (  agregando  un  cero  á  la  derecha 
dei  3  ).  Tacho  las  comas  y  los  ceros  de  la  izquierda 
(  tachando  )  y  queda  : 

30  ^ 
6  ~ 
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que  da  6,  cociente  de  dividir  3  décimos  entre  5  centé- 
simos. 
Otro  ejemplo  :    2.002  ;  0.2 

Uno,  dos  y  três ;  uno,  dos  y  três  ( agregando  ceros  ) ; 
tacho  las  comas  y  tengo  (  escribiendo  más  abajo ) 

20002  I  200 


002    10 
Otro  ejemplo  :    36    0.006    (  escribiendo  el  signo  de 


dividir  un  poço  distante  dei  36  ).  Uno,  dos  y  três ; 
36000   6^,  un  entero  entre  otro  entero,  división  que 

saben  hacer.  Piensen  todos  en  dos  números ;  yo,  voy 
á  dividirlos. 

A.  —4.525  dividido  entre  3.25. 

M,  —  (  Escríbe  las  cantidades,  iguala  el  número  de 
cifroÃ  decimales,  observa  que  son  dos  enteros,  4525  di- 
vidido entre  325  y  evita  liacer  la  operación  ). 

A.  -  0.00025  dividido  entre  0.07,  etc. 

Fin.  —  Acerca  de  la  división,  el  maestro  rei)ite 
ejercicios  semejantes  á  los  de  la  multiplicación  para 
adquirir  los  detalles  de  la  regia. 

beberes,  —  Ejercicios  que  indique  el  libro. 


INDICACIONES 

Más  adelante,  en  los  casos  de  dividir  un  decimal 
por  un  entero  de  una  ó  dos  cifras,  se  hará  la  indi- 
cación  de  no  igualar  con  ceros  el  número  de  cifras 
fraccionarias,  teniendo  cuidado  de  colocar  la  coma  en 
el  cociente  no  bien  se  llegue  á  la  coma  dei  dividendo 
como  en    8.3789  !  3  ;  8.3789  i  9.  etc. 
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Lección  8*  (Júlio) 

Tema.--Multiplicación  de  denominados  métricos. 

Desarrollo.  A. — M.—Vn  joyero  compro  mia  cantidad 
de  anillos  de  oro  cuyo  peso  era  1  Kg.,  7  Dgs.  y  7  grs. 
á  1.85  $  el  gr.  ^  cuánto  gasto  ?  ( Apuntes  en  el  piza- 
rrón  ). 

El  precio  es  de  cada  gramo;  reduzco  todo  á  gramos. 

1  Kg.  =        1000  grs. 

7  Dgs.  =  70    > 

7  grs.  =  7     2> 

1  Kg.  7  Dgs.  7  gs.  =        1077  grs. 

Si  1  gr.  cuesta  1.85  $, 

1077  gr.  costarán  1077  veces  más  ó  $  1.85  X  1077. 

Hecha  la  multiplicación,  el  producto  es  el  precio  de 
los  anillos.  Otro: 

M. — Una  seôora,  manda  ai  almacén  por  un  paquete 
de  café  que  pesa  2  Kgs.,  8  Hgs.  y  70  grs.  á  3  $  el  Kg. 
(t  cuánto  gasto  ? 

El  precio  es  de  cada  kg.  Reduzco  primero,  á  gramos, 
luego  los  gramos  á  kgs.,  así: 

2  Kgs.  =      2000  grs. 

8  Hgs.  =        800    > 

70  grs.  =  70    » 

2  Kgs.  8  Hgs.  70  grs.  =      2870  grs. 

En  2870  grs.  hay  tantos  Kgs.  como  veces  este  1000; 
2870  dividido  entre  1000  es  2.870;  2.870  kgs. 

Si  1  kg....  vale 3$, 

2.870 kg. . . .  valdrán  2.870vecesmás,ósea$ 3X2.87, 
igual  á  8.61  $. 

Como  Vds.  ven : 
I.  Reduzco  todas  las  cantidades  á  una  misma  de- 
nominación. 
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n.  A  la  denominación  que  indica  el  precio. 
HE.  Se  multiplica  por  el  precio. 
Otro  ejemplo:  Un  tren  anda  por  hora  45  Kms.  8  Hms. 
y  6  Dms.  ^  cuánto  andará  en  7  horas  ? 

Si  en  1  hora  anda  45  Kms.,  8  Hms.  j  6  Dms.  en  7 
horas  andará  7  veces  más  ó  sea: 

45  Kms.      8  Hms.      6  Dms. 

X  7 


315  Kms.    56  Hms.    42  Dms. 
321  Kms.      O  Hms.      2  Dms. 

Pêro  en  42  Dms.  hay  2  dms.  j  4  Hms.,  esciibo  2  Dms. 
y  Uevo  4  Hms.;  56  Hms.  y  4  Hms.  son  60  Hms.,  etc. 

B. — (  Pasan  três  alitmnos  y  les  da  problemas  se- 
niejantes  á  los  anteriores,  sin  exigir  la  miiltiplicadón  ; 
hace  lo  mismo  con  otros  três  alumnos ). 

C. — M,Si  tuviéramos  que  averiguar  el  precio  de 
8  gramos,  7  dgs.  y  9  cgs.  de  bicloruro  de  mercúrio  á  12 
cts.  el  centígramo  í  á  qué  denominación  tendríamos 
que  reducir? 

^.— A  la  denominación  centígrafnos. 

M.  -  f.  Si  el  precio  fuera  de  gramos  ? 

A, — Primero  á  centígramos,  y  los  centígramos  á  gra- 
mos dividiendo  por  1(X). 

M, — Para  saber  cuánto  carbón  gastará  una  locomo- 
tora  en  25  Kms.,  8  Hms.  y  3  Dms.  de  recorrido  sabiendo 
que  por  cada  Km.  gasta  15  cts.  <:  qué  tonemos  que  hacer? 

A. — Reducir  todo  á  Dms.  y  los  Dms.  á  Kms.;  luego, 
se  multiplica  por  0.15  $;  el  resultado  nos  dará  cuánto 
gasta  de  carbón. 

Jf.— Para  reducir  Hls.  á  litros  <-;  por  cuánto  se  mul- 
tipUca  ? 

uá.— Por  100,  porque  1  Hl.  tiene  100  litros. 

ilf.— Cuántos  litros  hay  en  20  Dls.  ?  ^  Cuántos  Hls. 
en  800  litros  ?  í  Cuántos  son  6  Hls.  y  9  Dls.  ?  ^;  Cuánto 
cuestan  2  Hgs.  de  oro  á  2  $  el  gramo  ?  Si  un  hombre 
anda  por  hora  4  Kms.  y  1  Dm.  í  cuánto  andará  en  6 
horas  V 

Deberes, — Los  que  indique  el  libro  de  problemas. 
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Lección  2*  (Agosto) 

Tema. — Ejercicios  para  calcular  pesos  con  la  mano. 

Desarrollo. — A. — M.— (Sobre  la  mesa  hay  una  ha- 
lanza  de  platUlos;  en  cada  ptipitre  de  la  primer  fila 
de  ninas,  una  pesa  de  bronce  de  1  Kg.  y  un  cubo  de 
madera  de  un  Kg,  en  unos,  de  2  Kgs.  en  otro).  De 
pie,  la  primer  fila.  Tomen,  en  una  mano,  la  pesa  de 
bronce,  en  la  otra  el  cubo  de  madera  y  traten  de  sa- 
ber cuál  pesa  más  de  los  dos  y  cuántas  veces  más 
uno  que  otro  V 

Als.—PQsn.n  lo  mísmo ;  lo  mismo  ;  el  cubo  dos  ve- 
ces la  pesa  de  bronce,  el  cubo  una  vez  y  media  la 
pesa  de  bronce ;  etc. 

M. — Pasen  la  pesa  y  el  cubo  á  los  compaôeros  de 
la  otra  fila  y  luego  se  sientan. 

(Se  repite  el  ejer cicio  con  esta  y  las  demás  fila^}. 

M,  — e?  Cuánto  pesa  el  bronce  V 

Ais, — (  Ya  conocen  su  peso).  Pesa  un  Kg. ;  un  Kg.; 
un  Kg. 

3/.— Está  bion.  Levanten  la  mano,  los  que  crean 
que  este  cubo  pesa  un  kilógramo  ?  <•:  Los  que  creen 
que  pesa  más?  Los  que  creen  que  pesa  menos  ?  Le- 
vanten la  mano  los  que  creen  que  este  otro  cubo 
pesa  más  ?  <-:  Que  pesa  una  vez  y  media  este  bronce 
ó  un  Kg.  y  médio  V  c:  Que  pesa  dos  veces  este  bronce  ó 
dos  Kgs.  V  Veamos  quiénes  han  acertado  (  coloca  en 
un  platillo  de  la  balanza  el  bronce,  en  el  otro  el 
cubo  ;  el  peso  resulta  igual ). 

<;  El  cuerpo  pesa  V 

Todos. — Un  kilógramo. 

M,—(  Coloca  el  bronce  en  un  platillo  y  el  cubo 
número  2  en  el  otro ;  pe.m  más.  Coloca  otro  bronce, 
los  platillos  se  equilibran ),  e?  Pesa  cuánto  V 

A. — Dos  veces  el  bronco  ó  2  Kgs. 

B.— 3/.— Muy  bien.  Cada  uno  reciíerde  el  peso 
de  un  kilógramo.  Tomen  las  pizarras.  (Reparte  d 
cada  nino  de  la  primer  a  hilera,  objetos  de  800  gi^s. 
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ã  uno,  de  900  grs.  á  oiro ;  de  600  grs,  d  atro;  de  500 
á  otro).  Cada  niíio  tome  elpeso  dei  objeto  que  aca- 
bo de  repartirles  y  escribe  en  su  pízarra:  1*'  objeto, 
tantos  gramos,  recordando  que  1000  gramos  equivaleu 
á  un  Kg. ;  luego,  pasan  los  objetos  á  la  hilera  de  atrás; 
la  hilera  de  atrás  hace  lo  mismo. 

(Despnés  de  10  segundos,  da  la  orden  de  pasarlos  y  vuelve 
á  repartir  á  Ia  primera  hilera,  objetos  de  metal,  vidrio,  madera, 
libros  de  1000  gramos;  lâOO;  1400  ;  1800  ;  2000  para  que  tomen 
y  apunten  el  peso  dei  2*^  objeto;  hace  lo  mismo  con  un  tercero. 
Concluídos  los  apuntes,  toma  uno  de  los  objetos  y  preg^inta  cuánto 
pesa  á  três  ô  cuatro  niâos  de  la  íila  que  lo  tomo ;  luego,  le  pesa 
rapidamente  en  la  balanza  para  que  los  ninos  aprecíen  el  error 
que  cometieron ;  procede  lo  mismo  con  los  demás. 

C.  —  ( Pdsan  5  ninos  ai  frente ;  cada  uno  toma  el 
objeto  que  se  le  indica:  un  paquete  de  yerba;  una  botella 
con  agua;  una  clava),  M. — Traten  de  saber  unpeso. 

Ais, — ( Después  de  10  segundos  da,  cada  uno,  el  peso 
y  se  comprueoa  con  la  balanza). 

M. — Vuelvan  á  los  asientos.  (Pa^an  otros  cinco 
ninos).  Estos  broncos  pesan  10  gramos.  Tomen:  tra- 
ten de  recordar  su  peso  ( los  recoge  después  de  10 
segundos).  Ahora  digan  Vds.  cuántos  gramos  pesa 
el  objeto  que  les  doy  (un  pisa  papel;  un  paquetito 
de  café;  tina  cajá  de  plumas;  una  regia;  un  fras- 
quito  lleno  de  agua.  dada  nino  da  el  peso  y  se  com- 
pruéba  con  la  balanza).  Vuelvan  á  sus  asientos. 

Z)^6^d5.  — Para  mailana  traen  todos  un  objeto  que 
pese  200  gramos. 


INDICACIONES 

Estos  ejercicios,  para  que  dejen  en  la  mano  el  re- 
cuerdo  y  habitúen  á  la  oxactitud,  en  la  apreciación 
de  los  pesos,  deberán  repetirse  directa  ó  indirecta- 
mente, en  todos  los  principios  de  lección,  y  exten- 
derse  á  otras  asignaturas  en  que  debatraerse  ilus- 
traciones,  exigiendo,  como  noción  complementaria,  su 
peso,  lo  que  no  distrae  tiempo  y  mantiene  en  estado 
activo  el  sentido  muscular. 


1 
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Lección  12»    (Septiembre). 

Tema.— Número  primo  y  compuesto;  múltiplos  j 
factores. 

Desarrollo.  —  Princípio,  —  M, — i  Qué  pesas  conocen 
ustedes  ? 

A. — La  de  un  Kg. ;  la  de  500  grs. 

J!f.-— Para  distribuir  2  Hls.  de  vino  y  9  litros  entre 
80  individues  i  qué  se  hace  ? 

A. — Se  reduce  á  litros,  y  se  divide  entre  80. 

M.-è  Cuánto  es  8+9+9+9+9+9+9  ?  sabiendo 
que  9+8  es  17;  observen  que  más  9  es  26  (  marcando 
la  cifra  de  las  unidades  ) ;  más  9  es  35  ;  más  9  es  44 ; 
más  9  es  53  <!;  oyen  Vds. :  7, 6, 5,  4, 3  ? 

Apliquen  á  este  caso  :  5  +  9  +  9  +  9  +  9  +  9. 

AIs,—Eb  50. 

Jí.-^: Cuánto  es  12+9+9+9+9? 
jils^ 48. 

Jf.— 72  —  8  —  8  —  8  —  8  —  8  é  cuánto  es  ?  (Enun- 
ciando con  cierta  rapidez), 

Observen  que  72  es  9  veces  8 ;  que  hemos  quitado 
5  veces  8;  que  quedan  4  veces  8  ó  32. 

Resuelvan  este  caso :  48—6 — 6—6 — 6—6. 

Ais. — Es  18. 

lÊedio, — .  M—  íi  Por  qué  número  es  divisible  3  ? 
(  escribiendo ). 

^.— Por  3. 

M. — Y  por  1.  ^;  Por  qué  número  es  divisible  7  ? 

^.— Por  7  y  por  1. 

Jlí.-íPor  qué  número  es  divisible  13?  17?  23? 
Todo  número  que  es  divisible  por  si  mismo  y  la  uni- 
dad,  se  llama  número  pinmo.  (  Escribe  la  palabra  en 
la  pizarra  ).  Piensen  todos  un  número  primo. 

-á.— El  número  5.  Otro.—E\  número  9. 

3f.— El  número  9  es  divisible  por  3  también,  porque 
3  por  3  es  9. 

A— 11.  ^.—13.  ^.—21. 

ilf. —21  es  igual  á  3  por  7 ;  luego,  es  divisible  por  3  y 
por  7. 
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^.— El  número  7.  Oiro.— 31. 

M, — Está  bien.  El  número  que  adernas  de  ser  divi- 
sible  por  si  mismo  y  por  la  unidad,  es  divisible  por 
otros,  se  llama  compuesto.  ( JEscribe  la  palabra  en  el 
pizarrón)j  25  es  compuesto  porque  adernas  de  ser 
divisible  por  25  j  por  1,  es  divisible  por  — 

A,—  Es  divisible  por  5. 

M, — 8  es  compuesto  porque  es  divisible  por  2  y  por 
4 ;  81  es  compuesto  porque  9  por  9  es  81.  Piensen  un 
número  compuesto. 

Ah,— 21  ;  12  ;  84  ;  100  ;  1000 ;  2428  (  ai  dar  el  nú- 
mero, cada  nino  indica  uno  de  los  factores  ). 

M. — Los  números  compuestos  son  múltiplos  de  los 
números  que  los  dividen  exactamente  y  los  números 
que  los  dividen  exactamente  son  factores,  Así,  18  es 
múltiplo  de  9  porque  contiene  á  9,  exactamente,  2  veces; 
es  múltiplo  de  6  porque  contiene  á  6,  exactamente,  3 
veces  ;  es  múltiplo  de  3  porque  contiene  á  3  exacta- 
mente, 6  veces  y  es  múltiplo  de  2  porque  contiene  á  2, 
9  veces  exactamente.  35  es  múltiplo  de  7  y  de  5  ;  40,  es 
múltiplo  de  2,  de  4,  de  5,  de  8,  de  10  y  de  20.  Piensen 
Vds.  en  un  múltiplo. 

Ais. — 15  es  múltiplo  de  5;  30  es  múltiplo  de  5  y  de 
6 ;  56  es  múltiplo  de  8. 

iV.-Piensen  un  múltiplo  de  3. 

A, — 9  es  un  múltiplo  de  3. 

M, — Otro  múltiplo  de  3. 

A. — 15  es  múltiplo  de  3  ;  27  ;  45. 

3/.— Y  3  es  factor  ó  divisor  de  9,  de  15,  de  27,  de  45 
porque  divide  exactamente. 

Piensen  un  factor  ó  divisor  de  40. 

A, — 8  es  factor  de  40. 

ilf.— Otro  factor  de  40. 

^í«.— 10;  5;  2;  20. 

M. — Un  número  primo  ápodrá  ser  múltiplo? 

A, — No  setlor,  porque  solo  es  divisible  por  si  mismo. 

M. — (í  Y  un  número  compuesto? 

A. — Siempre  puede  ser  múltiplo. 

M, — Todo  número  exactamente  divisible  por  otro,  es? 

^.— Es  múltiplo  de  dicho  número. 
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J/. — 4  í  qué  es  ? 

^4.— Es  múltiplo. 

M.—Y  4  á  qué  es  de  12  ? 

A, — Es  factor  de  12  porque  lo  divide  exactamente. 

fin.  —  (  Pasan  sei^  alumnos ).  Escriban  4  múltiplos 
de  o. 

Escriban  4  factores  de  60.  Escriban  un  número  pri- 
mo ;  un  número  compuesto. 

M, — Vuelvan  á  sus  bancos. 

Todo  número  que  solo  es  divisible  por  1  y  por  si 
mismo  i  es  como  ? 

A, — Es  número  primo. 

.íf^d  1  qué  número  es  V 

.4.— Es  número  primo. 

M. — Todo  número  producto  de  otros  dos  ^cómo  seráy 

^4.— Será  un  número  compuesto. 

Jí.— Piensen  en  un  múltiplo  de  6  ;  de  9 ;  de  10 ;  de 
11 ;  de  4  ;  de  12 ;  de  100 ;  dei  metro  ;  dei  Decámetro. 

Piensen  un  número  que  no  sea  múltiplo  de  5. 

Ais.— 12,  17,  14,  8. 

3/.— En  un  número  que  no  sea  factor  de  12. 

AIS.-5,  8,  7. 

J/.— Hay  números  que  son  factores  ó  divisores  á 
la  vez,  de  números  diferentes ;  5  es  factor  de  10,  de 
15  y  de  35  ;  3  es  factor  de  9,  15,  21. 

Esos  factores  se  Uaman  comunes;  3  es  factor 
común  de  15  de  9  y  21. 

Piensen  un  factor  común  de  4  y  8. 

Ais. -2 ;  4. 

M.—Dg  24  y  de  30. 

Ais.— 2,  3,  6. 

Deberes. — Para  mafiana,  traerán  escrito,  en  sus  cua- 
dernos,  5  números  primos ;  5  compuestos ;  5  múltiplos 
dei  número  6  ;  los  factores  de  60 ;  y  factores  comunes  á 
56  y  72. 
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Lección  18* 

Tema.  —  Divisibilidad  por  3  y  por  9. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  ^Cómo  se  divide  un 
decimal  por  otro  decimal? 

A,  —  Se  igualan  las  cifras  decimales,  etc. 

M.  —  Un  número  tiene  4  cifras  decimales  y  otro,  2 
<^  cuántas  cifras  separaremos  en  el  producto  de  ellos  ? 

A.  —  Seis  cifras  decimales. 

M.  —  i  Cuál  es  la  denominación  de  la  sexta  cifra 
decimal  ? 

A,  —  Recibe  el  nombre  de  milionésimos. 

M.  —  Para  multiplicar  un  decimal  por  1000  (jcuántos 
lugares  se  corre  la  coma,  á  la  derecha? 

A.  —  Três  lugares  á  la  derecha. 

Jf.  —  (Pasan  cinco  alumnos  ai  pizarrón).  Escriban 
39  en  números  romanos.  Tracen  una  raya  de  30  cms. 
Reduzcan  8  Dms.  y  9  ms.  á  metros.  Escriban  un  nú- 
mero compuesto.  Dos  números  que  sumados  den  83. 
Descompongan  8455  grs.,  en  Kgs.,  Hgs.,  Dgs.  y  gs. 
Vuelvan  á  sus  asientos. 

M.  —  (Mostrando  una  damajuana  de  5  litros), 
<f,Cuántos  litros  de  agua  podrá  contener  esta  dama- 
juana? 

Ais.  —  4  litros;  3  litros;  4  y  médio;  6;  5;  4. 

M.  —  Podría  contener  5  litros.  íQué  peso  calculan 
Vds.  á  esta  maza  de  madera?  (la  da  á  un  alumno). 

A,  —2  Kgs.  y  médio. 

Otro.  —  (tomándola  )  2  Kgs. 

Otro.  —  2  Kgs.  y  médio. 

Jí.  —  Pesa  2  Kgs.  y  médio. 

M.  —  Piensen  un  número  par. 

^fo.  — 8;12;  108;  2004. 

M.  —  En  un  factor  de  72. 

Ah.  —  2\  8;  9. 

M.—  En  un  número  múltiplo  de  2  ó  divisible  por  2. 

Ais. —  4;  30;  56;  2146. 

Médio.  —  ^,  Como  sabremos  si  un  número  es  divisible 
por  9? 

Lsòro  //.  20 
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Ais,  —  (  Algunos  alumnos  pretendeu  dar  explica- 
ciones;  cuanao  termina  en  9,  dice  uno;  diviaiendo 
por  9  dice  oiro). 

M,  —  Supongamos  este  número :  8165754936.  Ven 
Vds.  que  es  grande ;  si  fuéramos  á  probar  dividiendo 
por  9,  se  noeositaría  mucho  tiempo.    Pues,  atiendan. 

0  y  1,  9,  fuera  9  cero;  6  y  5,  11  fuera  9,  dos;  2  y 
7,  9,  fuera  9  cero;  5  y  4,  9  fuera  9  cero;  3  y  6,  9, 
fuera  9  cero.  El  número  es  divisible  exactamente  por 
9 ;  en  efecto :  9  en  el  81  ( hace  la  división ). 

Se  suman  todas  las  cifras  y  si  quitando  todos  los  9 
resulta  0.  el  número  es  divisible  por  9.  Denme  Vds. 
un  número. 

A,  —  857281.  (  Lo  escribe). 

Jí.  —  8  y  5  13,  fuera  9  cuatro;  4  y  7,  11,  etc; 
hay  residuo;  el  número  no  es  divisible  exactamente 
por  9.  ( El  maestro  escribe  2001005] ).  Este  nú- 
mero es  divisible  por  9  porque  24-1  +  5-4-1  es  9, 
fuera  9,  cero. 

Se  hace  lo  mismo  para  saber  cuándo  un  número  es 
divisible  por  3;    por  ejemplo :    45321  ;  4  fuera  3,  1, 

1  y  5,  6  fuera  los  3  cero;  3  fuera  3,  cero;  2  y  1, 
3  fuera  3  cero.  Es  divisible  por  3.  Ahora,  vean  Vds. 
como  se  encuentra  un  número  divisible  por  9.  (  El 
maestro  escribe  his  cifras  y  la^  va  sumando  en  alta 
voz:  4312575)  4  y  3,  7 ;  y  1,  8;  y  2,  10;  y  5,  15; 
y  7,  22 ;  y  5,  27 ;  27  es  divisible  por  9,  luego  el 
número  es  divisible  por  9  porque  la  suma  de  sus 
cifras  es  divisible  por  9. 

M. — Tomen  las  pizarras.  Escriban  todos,  un  núme- 
ro divisible  por  9. 
Als,-^h\%  76536,  etc. 
Jf.— Escriban  un  número  divisible  por  3. 
j\lg 723    111    2451342. 

iW.--  El  numero  9846351'  á  será  divisible  por  9  ? 

A, — (  Después  de  escrito  el  núm,ero  y  hecho  sus  cálcu- 
los ).  Si  lo  es,  porque  9  fuera  9  cero,  8  y  4,  12  fuera  9, 
etcétera. 

M,—VA  número  56780012  ? 

^4. — No  lo  es  porque,  etc. 
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Fin.  —  M, — Guarden  sus  pizarras.  Si  la  suma  de  las 
cifras  de  un  número  es  36  el  número  es  ? 

A. — Es  divisible  por  9. 

M, — i  Si  la  suma  de  las  cifras  de  un  número  es  15, 
el  número  es? 

^.— Es  divisible  por  3. 

Jlf.— Para  ser  un  número  divisible  por  9  ^  qué  su- 
ma podrían  arrojar  sus  cifras  ? 

Als,—%  36,  63,  45. 

3f.— (f,  O  bien,  quitando  los  nueves  ? 

A, — Dar  por  resultado,  cero. 

Jlf.— Paira  que  fuera  divisible  por  3  ^  qué  suma  po- 
drían dar  las  cifras  ? 

Ah. — 12,  15,  18,  27,  33,  ó  bien,  quitando  los  3,  dar 
cero. 

(  Pasan  d  la  pizarra,  três  alumnos  ). 

M. — i  Será  (Uvisible  por  el  9  el  número  4657001  ? 
( Un  alumno  explica  en  voz  alta),  i  El  número  720018  ? 
(  Repite  con  otros  altinhnosy  el  ejercicio ). 

Dd>eres, — Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios  y 
problemas. 


INDICACIONES 

La  divisibilidad  por  7,  se  enseôará  por  el  sencillo 
procedimiento  indicado  por  J.  M.  Calvo  <^  \  Así :  ^9408 
es  divisible  por  7  ? 

Se  multiplican  las  unidades,  8  por  5,  da  40 ;  se  afta- 
den  á  940,  da  980 ;  se  multiplican  las  unidades  de  980 
ó  O  por  5,  da  0;  se  aftade  el  producto  á  98,  da  98; 
se  multiplica  8  por  5,  da  40  y  se  aftade  á  9,  da  49 ;  si 
esta  última  suma  es  7  ó  múltiplo  de  7,  el  número  es  di- 
visible por  7. 

Un  número  es  divisible  cuando  multiplicando  sus 
unidades  por  5  y  sumando  el  producto  con  las  dece- 
nas,  tomadas  como  unidades,  resulta  7  o  múltiplo  de  7. 


( I )    J.  M.  Calvo,  «Revista  Sarmiento»,  p.  466. 


CAPITULO  VII 


TERCER  GRADO  S 


Distribucíón  dei  programa  en  meses.  —  Marzo,  — 
Las  lecciones  de  este  mes  se  destinan  á  recordar 
las  tablas  mediante  el  cálculo  mental;  á  la  lectura 
y  escritura  de  números  difíciles ;  á  los  conocimientos 
adquiridos  en  3®'  grado  I  acerca  de  los  decimales, 
lectura,  escritura  y  operaciones  ;  á  la  divisibilidad  por 
2,  3,  4,  etc,  mediante  la  descomposición  de  números 
compuestos ;  á  la  multiplicación  y  división  mental 
de  un  número  por  2,  3,  4,  etc. 

Abril,  —  Las  lecciones  de  este  mes  se  destinan  á 
recordar,  mediante  ejercicios  y  problemas,  las  medi- 
das de  longitud,  de  peso  y  de  capacidad,  dei  sistema 
métrico ;  su  lectura,  escritura ;  á  las  reducciones  y 
operaciones.    Medidas  de  tiempo. 

Mayo,  —  1*  y  2*  —  Medición  de  las  superfícies. 
Enseâanza  dei  metro  cuadrado. 

3» — Ejercicios. 

4»— Submúltiplos  dei  metro  cuadrado.  Escritura  y 
lectura  de  las  denominaciones  y  su  reducción  á  m.^ 

5*— Ejercicios  y  problemas. 

6» — Aiúltiplos  dei  m.-  Escritura  y  lectura  de  las 
cantidades  reducidas  á  la  unidad  m.^ 

7*,  8*  y  9* — Expresión  en  números,  de  las  medidas 
de  superfície  y  equivalência  dei  m.^  en  dms.  cds., 
cms.  cds.,  mms.  cds ;  de  los  múltiplos  en  metros 
cuadrados. 
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10*  y  IV — Ejercicios  de  recapitulación. 

12*— -Denominaciones  homogéneas  y  heterogéneas. 

13*— Determinación  de  las  medidas  de  superfície 
por  las  de  longitud.     Problemas. 

14*  y  15* — Ejercicios.  Problemas  formulados  por 
los  niâos. 

16*  y  17* — Escritura  y  lectura  de  números  ineom- 
plejos  y  complejos. 

18*— Dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son  iguales 
entre  si;  si  se  quita  ó  se  agrega  á  cantidades  igua- 
les, etc. 

19*  á  24* —  Reducción  de  un  incomplejo  de  espécie 
superior  á  incomplejo  de  espécie  inferior.  De  un  com- 
plejo  á  un  incomplejo.  De  un  incomplejo  á  complejo; 
decimales  métricos  de  superfície.    Ejercicios. 

Junio.  —  1*  y  2*— Ejercicios  y  problemas  de  reca- 
pitulación. 

3a  y  4»  —  Problemas  de  suma  y  resta  de  denomi- 
nados métricos  (medidas  de  superfície). 

5*  y  6* — Problemas  de  multiplicación  y  división 
de  denominados  métricos  (medidas  de  superfície). 

ja  j  8*— Problemas  de  suma  y  resta  de  denomi- 
nados métricos  combinados  con  la  multiplicación  y 
división  (medidas  de  superfície). 

9*  y  10*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitu- 
lación. 

11*  y  12*— Medición  de  superfície  (excursión). 

13* — Cálculo  aproximado  de  superfícies.  Denomi- 
nación  que  corresponde  ai  producto  de  dos  dimen- 
siones. 

14*  y  15* — Medidas  cúbicas.  El  decí metro  cúbico. 
Distinción  de  línea,  superfície  y  volumen. 

16* — Distinción  de  línea  recta,  superfície  cuadrada 
y  cubo. 

17*  y  18*— Ejercicios  acerca  dei  decímetro  cúbico. 

19*— El  metro  cúbico  y  defínición. 

20* — Determinación  de  las  medidas  cúbicas  por  las 
de  longitud. 

21*— Submúltiplos  dei  metro  cúbico ;  escritura  y 
lectura  de  las  denominaciones. 


—  311   - 

22*— Escritura  y  lectura  de  submúltiplos  con  la 
denominación  m.^ 

23*— Múltiplos  dei  m.^ 

24*  —  Ejercicios.  Problemas  formulados  por  los 
alumnos. 

Júlio.—  1* — Expresión  en  números  de  las  medidas 
cúbicas,  siendo  la  unidad,  el  m.^ 

2*— Ejercicios. 

3*— Comparación  de  las  medidas  cúbicas  con  las 
de  longitud  y  determinación  de  las  unas  por  las 
otras. 

4*  —  Ejercicios.  Problemas  formulados  por  los 
alumnos. 

5*— Ejercicios  de  recapitulación. 

6*  y  7* — Lectura  y  escritura  de  incomplejos  mé- 
tricos (medidas  cúbicas). 

8*  —  Decimales  métricos  :  leer  0.153  m.^,  etc.  Es- 
cribir  95  mm.^  etc,  referidos  á  la  unidad. 

9*  y  10*—  Reducción  de  un  incomplejo  de  espécie 
superior  á  uno  de  espécie  inferior.  Ejercicios  (me- 
didas cúbicas). 

11* — Reducción  de  un  incomplejo  á  m.^  y  dm.^ 

12* — Reducción    de   un  complejo  á  m.^  y  dm.' 

13*— Ejercicios. 

14* — Reducción  de  un  denominado  complejo  á  un 
denominado  incomplejo. 

15*  —  Ejercicios.  Problemas  formulados  por  los 
alumnos. 

16*  —  Reducción  de  un  incomplejo  á  complejo  ( des- 
composición  de  una  cantidad  métrica  de  una  sola  de- 
nominación, en  varias  de  diferentes  denominaciones  ). 

17*  y  18*  —  Eijercicios  y  problemas  de  reducción. 

19*  —  Denominaciones  homogéneas  y  heterogéneas. 

20*  y  21*  —  Suma  y  resta  de  denominados  métricos 
(medidas  cúbicas). 

22*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

23*  y  24*  —  Problemas  de  multiplicación  y  división 
de  denominados  métricos  ( med.  cúbicas ). 

Agosto,  —  1*  y  2*  —  Problemas  combinando  la  suma 
y  resta  de  denominados  métricos  (med.  cúbicas). 
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3*  y  4*  —  Problemas  combinando  la  multiplicación 
y  la  división. 

5*  y  6*  —  Problemas  combinando  las  cuatro  opera- 
ciones. 

7*  —  Denominación  que  corresponde  ai  producto  de 
três  dimensiones  y  cuerpo  que  representa. 

8*  —  Volumen  de  cuerpo  ó  espacios  de  forma  cúbica. 

9*  —  Cálculo  aproximado  dei  volumen  de  cuerpos 
ó  espacios  cúbicos. 

IO*,  11*  y  12*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapi- 
tulación. 

13*  —  Quebrados.  —  Enseôímása  de  4"?  -|->  t>  ©te,  de- 
finición  de  numerador  y  denominador. 

14*  —  jEJnseâanza  de  -^,  -|^,  ^  ?  de  t>  T'  T'  "T- 

15*  —  Enseflanza  de  quintos,  sextos,  séptimos,  oc- 
tavos,  novenos  y  décimos. 

16*  —  Ejercicios:  fracciones  iguales  á  1. 

17* — Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

18*  —  Uso  de  la  denominación  avos.  Lectura  y  es- 
critura de  cualquier  fracción  común. 

19*  — Las  varias  maneras  de  leer  los  quebrados; 
significado  de  la  raya. 

20*  —  Ejercicios. 

21*  —  Términos  de  una  expresión:  formas  diferen- 
tes de  vários  términos  en  orden  horizontal.    Factores. 

22*  —  Generalización  de  la  lectura  y  escritura  de  los 
quebrados  ( numeradores  ó  denominadores  de  vários 
términos ). 

23*  —  Ejercicios.  Problemas  formulados  por  los 
alumnos. 

24*  —  Reducción  de  una  expresión  de  vários  térmi- 
nos á  uno. 

Septiembre. — 1* — Para  multiplicar  un  producto  bas- 
ta multiplicar,  etc.  Para  dividir  un  producto  se  divide 
uno  de  sus  factores. 

2*  —  Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

3*  —  Si  se  multiplican  ó  dividen  ambos  términos  de 
un  quebrado  por  un  mismo  número  el  valor  de  la 
fracción  no  cambia. 


—  313  — 

4*  —  Ejercicios. 

5*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

6*  —  Simplificación  de  quebrados: 

pi      38.    ^        3X8X5X  7  . 

^®  48'  ^®    exsxôxii  '  ^^' 

7»  y  8*  —  Ejercicios.    Recapitulación. 

9*  —  Reducir  dos  quebrados  á  un  común  denomi- 
nador, multiplicando  ó  dividiendo  sus  términos. 

10*  y  11*  —  Ejercicios.  Reducir  un  entero  á  un  que- 
brado. 

12*  —  Reducir  três  quebrados  á  común  denomi- 
nador. 

13*  y  14*  —  Ejercicios.  Problemas  formulados  por 
los  alumnos. 

15*  —  Reducir  vários  quebrados  á  un  común  deno- 
minador. 

16*  —  Ejercicios.  Ordenar  varias  fracciones  de  dis- 
tinto denominador,  por  su  valor. 

17*  —  Fracciones  impropias  y  mixtas;  reducción  de 
las  unas  á  las  otras. 

18*  —  Ejercicios. 

19*  —  Enseâanza  de  la  suma  de  quebrados. 

20* —  Ejercicios. 

21*  —  Problemas  acerca  de  las  fracciones  comunes. 

22*  —  Casos  de  abreviación  en  la  suma  de  que- 
brados. 

23*  y  24*  —  Ejercicios.    Sumas  y  restas  á  la  vez; 

como:  y  +  j  —  4~"T'  GeneTalizsLción  de  las  opera- 
ciones  de  suma  y  resta. 

Octuhre,  —  1*  —  Substracción  de  quebrados. 

2*  —  Ejercicios.  —  Problemas  formulados  por  los 
alumnos. 

3*  —  Casos  de  abreviación. 

4*  y  5*  —  Problemas  de  suma  y  resta  de  quebrados. 

6*  —  Problemas  donde  se  combinen  la  suma  y  la 
resta  de  quebrados. 

7*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

8*  -—  Multiplicación  de  dos  quebrados,  de  vários 
quebrados,  de  enteros  y  quebrados ;  de  números  mixtos. 
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9*  y  10*  —  Ejercicios. 
11*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 
12*  —  Explicar  la  expresión  de  un  quebrado  de  que- 
brado,   Operación.   Forma  ^  de  c  de  ^ . 

13*  —  Problemas  de   multiplicación   de  quebrados. 

14*  —  División  de  quebrados. 

15*  —  Ejercicios. 

16*  —  Problemas  de  división  de  quebrados. 

17*  —  Problemas  de  suma  y  multiplicación  de  que- 
brados. 

18*  —  Problemas  de  suma  y  división  de  quebrados. 

19*  —  Problemas  de  resta  y  multiplicación  de  que- 
brados. 

20*  —  Problemas  de  resta  y  división  de  quebrados. 

21*  —  Problemas  de  suma,  resta  y  multiplicación 
combinadas,  de  quebrados. 

22*  —  Problemas  de  suma,  resta  y  división  com- 
binadas, de  quebrados. 

23*  y  24*  —  Explicación  y  razonamiento  dei  proble- 
ma fundamental :  si  —  vale  m,  ^  de  la  misma  espé- 
cie, (í  cuánto  valdrá?  en  los  dos  casos:  b  =  d;  S  d. 

Noviembre.  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ción, insistiendo  en  aquellos  puntos  donde  la  rapidez 
y  la  exactitud  es  dudosa. 


Lf.cción  l*  (Mayo) 

Tema.— Medición  de  las  superfícies. 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M,  —  í  Qué  tengo  en  la 
mano? 

u4. — Una  esfera,  un  cuaderno,  una  pizarra,  una  cajá. 

M.—^.  En  geometria  hemos  Uamado  á  estos  objetos? 

A. — Les  hemos  llamado  cuerpos. 

M,  — ^;  A  la  parte  exterior  de  los  cuerpos  ? 

J.— Superfície.  Vd.  seòala  la  superfície  dei  cuader- 
no, la  superfície  de  la  cajá,  la  superfície  dei  pizarrón, 
la  superncie  de  la  pared,  la  superfície  dei  piso. 
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M, — Hasta  ahora,  hemos  medido  con  el  metro,  la 
longitud  de  las  cosas.  Pues,  elhombre  todo  mide;  mi- 
de  también  las  superfícies;  usa  dei  metro  cuadrado, 
de  sus  múltiplos  ó  submúltiplos,  el  km.  cuadrado,  ó 
el  dm.  cuadrado,  ó  el  cm.  cuadrado.  Este  es  el  metro 
cuadrado  { presentando  un  marco  hecho  de  cuatro  va- 
rillas  y  papel ),  este  es  el  decímetro  cuadrado,  este 
es  el  centímetro  cuadrado ;  cualquier  lado  mide  un  me- 
tro de  longitud  ( midiendo );  cualquier  lado  mide  un 
decímetro  de  longitud  ( midiendo  );  cualquier  lado 
mide  un  centímetro  de  longitud  ( midiendo );  de  modo 
que  cualquier  lado  de  un  km.  cuadrado  medirá ? 

A. — Medirá  un  km.  de  longitud. 

M,—iDe  un  dm.  cuadrado? 

A. — Cada  lado  medirá  un  dm.  de  longitud. 

M, — Para  medir,  pues,  la  superfície  dei  pizarrón 
hacemos  de  esta  manera  (superpone  el  metro  cua- 
drado )  y  seftalamos  las  esquinas  con  tiza  para  acor- 
damos; uno,  dos,  três,  cuatro  metros  cuadrados;  so- 
bran  estos  pedazos  donde  el  metro  no  entra,  d  con  qué 
los  mediremos? 

^.—Con  el  decímetro  cuadrado. 

M. — Y  si  sobrasen  pedacitos  donde  no  quepa  el  dm. 
cuadrado  ? 

A. — Se  mediria  con  el  centímetro  cuadrado. 

M, — Así  sabríamos  la  superfície  dei  pizarrón.  è  Có- 
mó  bailaríamos  la  superfície  dei  piso  ? 

^.— Del  mismo  modo. 

M. — Y  no  les  parece  á  Vds.  muy  larga  esta  ma- 
nera de  medir? 

Ais. — Es  muy  larga. 

M, — Y  fastidiosa.  Pues  bien,  se  hace  de  otro  modo, 
usando  el  metro  lineal  solamente.  i.  Han  visto  Vds. 
albaôiles,  carpinteros,  ingenieros  con  un  metro  cua- 
drado para  medir  superfícies? 

u4.— Nunca. 

M. — Ni  yo  tampoco. 

Medío.  —  M,  —  Tratemos  de  medir  la  superfície  de 
esta  tabla  (  con  líneas  de  lápiz,  dividida  en  20  dms. 
cuadrados  ). 
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Con  el  metro  cuadrado  no  puede  medirse;  íqMé 
usaremos  ? 

A. — El  decímetro  cuadrado. 

M, — Cuenten  Vds.  (  ZjOs  nifíos  observan  la  coloca^ 
ción  dei  dm,  cuadrado  sobre  cada  cuadrito  de  lápiz  ). 

Ais. — Uno,  dos,  três,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  etc. 
(  Los  nifíos  observan  cuatro  hileras  de  cinco  cuadritos 
cada  una ). 

M. — iCuál  es  la  superfície  de  la  tabla? 

^.— La  superfície  de  la  tabla  es  de  20  dms.  cuadrados. 

í  Cuántos  decímetros  cuadrados  hay  en  la  primera 
hilera  ? 

A.  —  Hay  cinco  cuadritos  ó  dms.^ 

M.  — i  Cuántas  hileres  de  cuadritos  son  ? 

A.  — Son  cuatro  hileras. 

M.  — Si  una  hilera  tiene  5  cuadritos  ó  dms.^,  4  hi- 
leras tendrán  4  veces  más  ó  sea  20  cuadritos  ó  dms.^ 
Observen  Vds.  cuál  es  el  ancho  de  cada  hilera  y  el 
ancho  de  cada  cuadrito. 

A.  —Es  de  un  dm.  lineal. 

M,  — íL  Cuántos  dms.  lineales  mide,  pues,  este  lado? 

A.  — Mide  cuatro  decímetros  (  apunta ). 

M.  — i  Cuántos  mide  este  otro  ? 

A,  — Mide  5  dms.  lineales  (  apunta  ). 

M.  —4  dms.  lineales,  por  5  dms.  lineales,  da  20 
dms.  cuadrados,  los  que  mide  la  tabla.  Por  consi- 
guiente,  no  es  necesario  el  cuadrito  para  medir 
superfícies.  Basta  medir  dos  lados  consecutivos,  el 
largo  y  el  ancho ;  el  producto  dará  lo  que  buscamos. 
Así,  para  saber  cuánto  es  la  superfície  de  esta  otra 
tabla,  mido  con  el  metro,  este  lado  (  midiendo  ),  7  de- 
címetros lineales  ;  mido  este  otro,  3  decímetros  linea- 
les; 3  por  7  es  21 ;  21  dms.^  Veamos  si  es  cierto 
( presenta  la  snperficie  opuesta  dividida  en  cuadra- 
ditos  ) ;  ^,  cuántos  decímetros  cuadrados  hay  en  esta 
hilera?  (senalándola). 

A.  — Hay  7  decímetros  cuadrados. 

M,  — í  Cuántas  hileras  de  un  decímetro  de  ancho  ? 

A,  — Três  hileras ;  3  por  7,  21  cuadritos  ó  dms. 
cuadrados. 
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M,  — Muy  bien.  á  Qué  haremos  para  medir  la  su- 
perficie  dei  pizarrón? 

A.  — Mediremos  con  el  metro,  el  ancho  y  el  largo  ; 
multiplicaremos  yel  resultado  nos  dará  la  superficie. 

M,  —(Midiendo  )  ;  ancho  14  dms.  (escribe  );  largo 
3  ms.  ó  30  dms. ;  14  dms.  lineales  por  30  dms.  li- 
neales  son  420  dms.  cuadrados. 

í  Qué  haremos  para  medir  esta  tabla  ?  (De  forma 
triangular ). 

A,  — Se  mide  el  largo  y  después  el  ancho 

M.  — Observen  Vds.  í  Cuántas  hileras  de  cuadri- 
tos  hay  ? 

AU.  —Hay  cuatro  hileras. 

M,  — Y  cada  hilera  tiene  el  mismo  número  de  cua- 
dritos  ó  dms.    cuadrados? 

A,  —No  sefior ;  una  tiene  1  y  médio  y  otra  3  y 
médio  . 

M,  — Pêro  en  esta  tabla,  cada  hilera  á  cuántos  cua- 
dritos  tem'a? 

A,  —  7  cuadritos. 

M,  — Pues  entonces,  en  este  caso  no  podemos  ha- 
cer  lo  mismo  ;  ni  cuando  tengamos  que  medir  la  super- 
ficie de  una  esfera  ( presentándola  ),  de  un  cono,  de 
un  trapecio.  La  geometria  nos  ensefiará  más  adelan- 
te,  la  manera  de  multiplicar  el  largo  por  el  ancho 
para  hallar  la  superficie  de  estos  cuerpos.  Por  ahora, 
hacemos  lo  que  hemos  hecho,  con  las  superficies  pla- 
nas de  forma  de  un  paralelógramo,  como  la  dei  pi- 
zarrón, dei  piso,  de  la  puerta,  de  la  tapa  dei  cuaderno. 

Fm.  —  Cada  uno  saque  la  pizarra  y  la  regia  mé- 
trica. Halle  la  superficie  de  la  pizarra.  Mário,  averi- 
gúe  la  superficie  dei  piso ;  Juana,  la  superficie  de  aquel 
vidrio  .  i  Qué  forma  tienen  todos  estos  objetos  ? 

A,  — De  un  paralelógramo. 

M,  — i  Qué  medidas  van  á  tomar  de  la  pizarra  ? 

A,  —Dos  medidas,  el  largo  y  el  ancho,  y  luego  las 
multiplicamos. 

M.  — Midan  la  superficie. 

Alê.  —  500  cms.  cuadrados ;  mide  25  cms.  de  largo, 
y  20  de  ancho. 
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Oiro,  —  567  cms.  cuadrados  ;  mide  27  cms.  de  largo 
por  21  de  ancho,  etc. 

3/.  —  Cuál  es  la  superfície  dei  piso  ? 

A.  —  Mide  8  ms.  de  largo  por  6  ms.  de  ancho  ;  48 
ms.  cds.  de  superfície. 

M.  — á  Cuántb  mide  la  superfície  dei  vidrio  ? 

-4.  —Mide  6  dms.  de  largo  por  5  ancho  ;  5  por  6,  da 
30  dms.  cds.  de  superfície. 

M.  — Qué  seôalo? 

A,  —Una  superfície. 

M.  — i  Qué  son  estos  ? 

A,  — Cuerpos. 

M.  — g  Podemos  medir  la  superfície  de  este  papel 
multiplicando  el  largo  por  el  ancho  ? 

A.  — No,  sefior  ;  solamente  con  los  paralelógramos 
haremos  así. 

M.  — i,  Qué  es  el  metro  cuadrado  ? 

A.  — Una  superfície  que  mide,  cada  lado,  un  metro 
de  largo. 

M.  —A  Qué  es  un  dm.  ed.  ? 

A.  —Una  superfície  cuyos  lados  miden  un  dm.  de 
largo. 

M,  ~^,  De  qué  objetos,  multiplicando  el  largo  por 
el  ancho,  podríamos  haUar  la  superfície? 

-4&.  — De  un  vidrio;  dei  techo  ;  de  la  tapa  dei  libro. 

M.  — i  Necesitamos  usar  dei  metro  cuadrado  para 
medir  las  superfícies  ? 

A.  —No,  sefior.  Nos  basta  el  metro  Uneal. 

M,  —  La  tapa  de  este  tintero  (  Obsérvenla  )  mide 
12  mms.  de  largo  por  10  de  ancho  ^  cuál  es  su  super- 
fície ? 

A, — 120  mms.  cds. 

M.  —  El  ancho  de  este  cartón  ( trapecio )  es  de  2 
dms.  j  el  largo  de  3.  i  cuál  es  su  superfície  ? 

A.  — No  podemos  bailaria  porque  el  cartón  no  es  un 
paralelógramo. 

Deberes.  —  Para  maâana,  todos,  averiguan  la  super- 
fície de  la  cara  de  una  tablita  ó  cartón  que  tenga  el 
mismo  largo  j  el  mismo  ancho,  trayendo  la  tabUta  ó 
el  cartón. 
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Lección  2* 

Tema. —  El  metro  cuadrado;  el  decímetro  cuadra- 
do,  etc. 

Desarrollo. — Principio.  —  M. — áCuánto  mide  cada 
lado  dei  metro  cuadrado? 

A,  —  Un  metro  de  longitud. 

M,  —  Halle,  António,  la  superfície  de  la  tabla. 
( Entregándole  la  tMa  y  el  metro ). 

A,  —  Mido  el  largo,  primero :  7  decímetros ;  el  an- 
cho después,  4  decímetros.  Multiplico:  28;  su  super- 
fície es  de  28  decímetros  cuadrados. 

M, — Levanten,  todos,  la  tablita  ó  el  cartón  que 
han  traído  como  deber. 

AU.  ~  ( Los  alumnos  levantan  el  ohjeto  que  el  mães- 
tro  examina  rapidamente). 

M.  —  Silvio  á  cuánto  mide  la  superfície  de  su 
cartón  ? 

A.  —  64  centímetros  cds. 

M.  —  No  es  posible.  <?  Qué  lados  midió  Vd.? 

A.  —  (  Senala  los  lados ).  Este  j  este. 

^-  —  i  Qué  lados  deben  medirse,  Maria  ? 

A.  —  El  largo  j  el  ancho. 

M.  —  Eso  dijimos,  Silvio;  deben  medirse  dos  lados 
seguidos  ^,  cuáles? 

A.  —  (  Los  senala  ). 

M'  —  i  Quiénes  midieron  así  ? 

A.  —  (  Todos  levantan  la  m,ano  ). 

M.  —  Un  lado  de  su  cartón  mide  más  que  el  o  tro. 
(jCuál  es  la  superfície  de  su  tablita,  Andrés? 

A.  —  4  dms.  cds.  Mide  2  dms.  de  longitud  de  cada 
lado. 

M.  —  (5  Cuánto  mide  la  superfície  de  su  cartoncito, 
Teresa  ? 

A.  —  Mide  144  mms.  cds.  Cada  lado,  12  mms. 
de  longitud. 

M.  —  Guarden  sus  cartoncitos. 

Kodio,  —  M.  --  i  Qué    dijimos  que   era  esto,    ayer  ? 

A.  —  Un  metro  cuadrado. 
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3Í.  —  ( En  el  pizarrón  hay  un  cuadrado  dividido 
en  cien  dms,  cds.  alternando  hileras  rojas  con  azu- 
les). La  figura  dei  pizarrón  i  qué  superficie  tiene  i 
(  Superponiendo  el  m.*  de  papel ), 

A.  —  Un  metro  cuadrado. 

3f.  —  Muy  bien. 

M,  —  Cada  uno  de  los  cuadraditos  en  que  está  di- 
vidido, es  la  superficie  i  de  qué  ?  ( superponiendo  el 
decimetro  cuadrado ). 

A.  —  Es  la  superficie  de   un  decimetro  cuadrado. 

M.  —  g  A  cuántos  decímetros  cuadrados  equivaldrá 
un  metro  cuadrado?    Sin  contar  los  cuadritos. 

A,  —  Cien  decímetros  cuadrados. 

M.  —  d  Por  qué  hizo  Vd.  tan  pronto  el  cálculo  ? 

A.  —  Porque  en  la  primer  hilera  hay  10  cuadritos 
y  las  hileras  son  10 ;  10  por  10  es  100 :  cien  decí- 
metros cuadrados. 

M,  —  Muy  bien.  Desde  que  cada  lado  mide  un  metro 
de  longitud   (j  cuántos  decímetros  de  longitud  mide? 

A.  —  Mide  10  dms.  de  longitud. 

M,  —  Y  10  decímetros  de  longitud  por  10  decíme- 
tros de  longitud  ( senalando  los  lados )  son  100  dms. 
cds.  ^Luego  un  metro  cuadrado  equivale? 

A,  —  Equivale  á  100  dms.  cds. 

M,  —  Y  un  decimetro  cuadrado  ( seúalando  )  ^  á 
cuántos  cms.  cds.  equivaldrá?  (  Mostrando  el  cm.^) 

A.  —  A  100  cms.  cds. 

M.  —  (I  Cuántos  centímetros  de  longitud  mide  cada 
lado? 

A.  —  Mide  10  cms.  de  longitud;  10  cms.  de  longi- 
tud por  10  cms.  de  longitud  da  100  cms.  cuadrados. 

Jf .  —  Y  un  cm.  ed.  i  cuántos  milímetros  cuadrados 
contendrá  ? 

A.  —  100  milímetros  cuadrados. 

M.  —  i  Un  Dm.  2  cuántos  metros  cds.  desde  que  cada 
lado  mediria  10  ms.  de  longitud  ? 

A.  —  Cien  ms.2 

M,  —  Y  un  Km.2  cuántos  Hms.  cds  ? 

A,  —  100  Hms.  cds.  desde  que  cada  lado  mediria 
10  Hms.  de  longitud. 
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Jlf.— El  dm.^,  el  cm.^  y  el  mm.^  son  los  submúlti- 
plos  dei  metro  cuadrado  ;  los  múltiplos  i  serán  ? 
.l.~El  Dm. 2,  el  Hm.2,  el  Km.2  y  el  Mm.^ 
M, — Muy  bien.  Como  Vds.  han  podido  notar,  se 
diferenciai!  las  medidas  de  superfície  de  las  de  longitud 
en  que  cada  unidad  vale  100  de  las  de  orden  inferior. 
Un  Dm.2,  vale  100  ms.^,  mientras  que  un  Dm.  lineal 
vale  10  ms.  lineales.  Deseo,  antes  de  enseflarles  á  es- 
cribir  las  cantidades,  que  aprendan  á  escribir  las  deno- 
minaciones  de  los  múltiplos  y  submúltiplos.  La  deno- 
minación  metro  cuadrado  se  escribe  abreviada,  de  esta 
manera :  una  m  minúscula  y  un  pequeòo  -2  á  la  dere- 
cha  y  un  poço  arriba :  m.- ;  la  denominación  centíme- 
tro cuadrado,  etc. 

£1  maestro  ha  preparado  de    antemano,  en   una  mitad    dei  pi- 
zarrón,  con  todo  el  cuidado  posible,  el  siguiente  cuadro  : 

Miriáraetro   cuadrado Mm.* 

Kilómetro   cuadrado Km.' 

Hectómetro  cuadrado ...  Hm.* 

Decámetro  cuadrado Dm.* 

metro  cuadrado m.* 

decímetro  cuadrado dm.* 

centímetro  cuadrado cm.* 

milímetro  cuadrado mm.* 

Observen  Vds.  que  escribimos  las  mismas  deno- 
minaciones  de  las  medidas  de  longitud ;  pêro  siempre 
con  este  2. 

M. — i  Con  qué  clase  de  letra  comienzan  Tas  deno- 
minaciones  de  los  múltiplos  V 

A. — Con  letra  mayúscula. 

M. — ^,  Como  escribiremos  15  metros  cuadrados  V 

^.—15,  eme  minúscula,  ese,  y  un  dos  arriba. 

M. — í  Como  escribiremos  Kilómetro  ? 

A. — Una  K  mayúscula,  una  eme  minúscula  y  un 
dos. 

J/.-ílUn  dos? 

A. — No,  seôor  ;  porque  Vd.  no  dijo  cuadrado. 

íTÍ.— Oído  atento,  niôitos,  ^i  como  escribiremos  48 
cms.  cds? 

A, — 48  ce,  etc. 

Ltòro  II  21 
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Fin.  — ( Pasan  ctiatro  alumnos  y  manda  honmr }, 
Jerónimo,  dibuje  un  metro  cuadrado  dividido  en  decí- 
metros  cuadrados.  Los  demás,  escriban  :  26  Kms.^ ; 
98  ems.2 .  jg  Dms.^ ;  98  ms.* ;  4  Dms  y  9  ms ;  85  Mms. 
Los  decímetros  cuadrados  de  1  m.';  los  dms.^  de  8  ms.- 
Escriban  la  igualdad  con  sus  denominaciones  :  8  ms.^ 
=  800  dms. 2  Vuelvan  á  sus  asientos.  f^Péwan  otros 
cinco  ó  ciiantos  quepan  en  el  pizarrón  ).  Escriban : 
728  mms.2 ;  los  decímetros  á  que  equivale  un  metro ; 
los  decímetros  cuadrados  á  que  equivale  un  m.^; 
2415987  Kms2. 

Este  espejito  mide  14  mms.  de  longitud  por  este  lado 
y  8  por  este  otro  i  cuál  es  la  superfície  de  esta  cara  ? 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

ilí.— Â  Cuántas  caras  tiene  esta  regia  ? 

^.— Tiene  seis  caras. 

M, — Por  consiguiente,  cuando  bailemos  la  superfí- 
cie de  esta  cara,  no  diremos  :  hemos  bailado  la  super- 
fície de  la  regia.  Vamos  á  bailar  la  superfície  de  la 
regia.  ^, Las  caras  tienen,  qué  forma? 

^.— La  forma  de  un  paralelógramo. 

M, — Para  bailar  la  superfície  de  la  regia  í  qué  ba- 
remos  ? 

A. — Hallaremos  la  superfície  de  cada  cara  y  las 
sumaremos. 

Jf.— El  ancbo  de  esta  cara  mide  5  mms.  de  longi- 
tud y  el  largo  400  mms.  i  Qué  superfície  ? 

A, — (Escribeny  hacen  las  operaciones  )  2000  mnjs.* 

i>/.— El  ancbo  de  esta  otra  cara  es  de  5  mms.  y  el 
largo  de  400  mms.  ^  Como  son  esta  cara  y  la  anterior  ? 

A, — Iguales. 

J/.— Lo  mismo  miden  las  caras  3  y  4.  á  Hay,  pues  ? 

^.— Cuatro  caras  iguales.  Luego,  conociendo  la  su- 
perfície de  una,  para  saber  la  de  las  cuatro  juntas,  se 
multiplica  por  4.  Son  8000  mms.  cds. 

M. —  i.  Nos  faltan,  qué  caras  ? 

^.— Las  caras  de  los  extremos  que  son  iguales. 

iV/.— íi Cuánto  mide  cada  lado? 

A, — 5  mms.  La  superfície  de  una  cara  es  de  25  mms.^ 
de  las  dos,  50  mms.^  cds. 
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M. — í  Y  de  las  seis  ó  sea  de  la  regia  ? 

A.—  8000  más  50  ó  sea  8050  mms.^ 

M.  --i  Podremos  hallar  de  la  misma  manera,  la  su- 
perficie  de  esta  cara  de  la  escuadra,  conociendo  el 
ancho  y  el  largo? 

-4.— No  seôor,  porque  no  es  un  paralelógramo. 


INDIGACIOHES 

Acostúmbrese  á  escribir  las  denominaciones  en 
forma  abreviada,  nunca  en  palabras  enteras.  A  usar 
el  2,  nunca  las  iniciales  cãs, ;  á  escribir  siempre, 
después  de  cada  número,  la  denominación,  exigién- 
doía  completa.  La  negligencia  en  corregir  estos  pri- 
mores olvidos,  es  de  consecuencias  graves  en  4°, 
5°  y  6**,  por  las  confusiones  en  que  cada  momento, 
se  ven,  los  alumnos,  envueltos ;  sabido  es  que  á  las 
medidas  de  superfície  y  volumen,  se  mezclan  cons- 
tantemente las  de  longitud. 


Lección  3* 


Tema. — Ej  ercicios . 


Desarrollo.— A.— Pase  Gabriel,  ai  pizarrón ;  haga  un 
cuadro  de  los  múltipos  y  submúltipíos  dei  m.^,  orde- 
nado como  el  de  ayer  y  escritas,  las  denominaciones, 
abreviadas.  Una  longitud  multiplicada  por  otra  lon- 
gitud —  el  largo  por  el  ancho  —  í  nos  dá  qué  de  un 
objeto  ? 

A. — La  superfície. 

M, — Metros  de  longitud  ó  lineales  por  metros  de  lon- 
gitud ó  lineales  ? 

A. — Metros  cuadrados. 

3f. — Decímetros  de  longitud  ó  lineales  por  decíme- 
tros  de  longitud  ó  lineales  ? 
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A. — Decímetros  cuadrados.  (Conviene  repetir  á 
menudo,  preguntas  de  esta  espécie,  para  inculcar  In 
idea  de  que  solo  se  pueden  multiplicar  longitudes  de 
la  misma  denominación  para  hallar  supei^fi^es  ). 

-M.— d  Como  se  divide  un  decimal  por  lÒOO  ? 

A, — Se  corre  la  coma  três  lugares  hacia  la  izquierda. 

3/. —d  Como  se  divide  un  decimal  por  otro  ?  í  Cuánto 
es  3(X)  por  900 1  d  Lugar  de  los  milionésimos  ?  /,  De 
los  décimos  ?  (í  8  décimos  por  5  centésimos  qué  da  ? 
^  Lugar  de  las  unidades  de  mil  ?  <-;  Cuántos  litros  con- 
tendrá  este  recipiente  ?  í  Como  es  la  vasija  para  me- 
dir los  granos  y  qué  dimensiones  tiene  V  ^;  Aparatos 
que  conocen  Vds.  para  pesar?  ;, De  qué  peso  hay 
pesas  ?    í  Qué  largo  tendrá  este  lápiz  ? 

B. — Examine,  Eleonora,  el  cuadro  de  las  denomi- 
naciones  hechopor  Gabriel  y  diga  los  errores  que  note. 

^1. — Ningim  error  noto. 

Otro, — No  ha  escrito  el  2  en  Km.  y  cm. 

Jí. — (  Pasan  cinco  alumnos  ai  pizairrón  },  Multi- 
pliquen  405  por  3000 ;  reduzcan  a  ms.  7  Kms.,  3  Dms. 
y  9  ms. ;  reduzcan  á  la  denominación  ms.,  7  dms.  y 
y  6  mms. ;  escriban,  para  sumar  :  24  mms. ;  36  dms. : 
84  cms. ;  3  Dms.  y  8  dms.  Borren.  Escriban  en  nú- 
meros romanos,  1\),  Vuelvan  á  sus  asientos.  (  Pasan 
otros  seis  ). 

Escriban  :  45  Kms.  cds. ;  75  ms.  cds. ;  6  cms.  cds. ; 
una  raya  do  un  dm. ;  una  raya  de  5  cms.  Borren.  Un 
cuadradito  de  un  dm.  ed. ;  una  superfície  que  mida 
10  dms.  cds.  d  Cuántos  decímetros  de  longitud  debe 
tener  v  cuántos  de  ancho  ? 

A, — 10  dms.  ó  sea  un  metro  de  largo  y  un  dm.  de 
ancho,  porque  1  dm.  do  longitud  por  10  dms.  de  lon- 
gitud da  10  dms.  cds.  de  superfície. 

M. — Dibujen  una  figura  que  mida  5  dms.  cds.  de  su- 
perfície.   Vuelvan  á  sus  asientos. 

J/.— ^:  Qué  se  mide  con  la  tonelada  métrica  ?  i  Qué 
es  la  báscula "?  í  Una  bolsa  de  trigo  ó  maíz,  cuántos 
Kgs.  suele  pesar  ?  <*;  5  cms.  de  longitud  por  8  cms.  de 
ancho  qué  da? 
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C. — Tomen  las  figuras.  De  esta  tarjeta  ( tnidien- 
do ),  10  cms.  por  este  lado,  por  este  otro  18.  í.  Cuál 
es  la  superfície  ? 

A, — 180  cms.  cds. 

M. — (i  Será  la  superfície  de  la  tarjeta  ? 

A, — No,  seflor :  de  una  cara  de  la  tarjeta. 

M, — (í  Cuántas  caras  tiene  la  tarjeta  V 

A, — Tiene  seis  caras. 

M. — Pues,  bailemos  la  superfície  dei  borde.  Largo 
18  cms.,  grueso  5  dimilímotros.  Dioz  dimilímetros 
equivalen  á  un  milímetro.  ^,  A  qué  denominación  bay 
que  reducir  los  cms  ? 

A,— A  dmms. 

M. — 18  cms.  (í  Cuántos  mms  ? 

A, — 180  mms.  y  1800  dmms. 

M. — Hallen,  pues,  la  superfície  de  esta  cara. 

^.—9000  dmms.  cds. 

Jf.— ^Cuántos  mms.  cds.  son,  sabiendo  que  uno 
equivale  á  100  dmms.  cds  ? 

A, — 90  mms.  cds. 

M, — Muy  bien ;  donde  parece  que  no  hubiera  caras 
las  bay;  lo  pequeflo  da  lugar  á  las  mismas  operaciones 
que  lo  grande.  Escriban  la  diferencia  de  dos  números. 

^.—9  —  5 ;  84  —  70 ;  0.0004  -  0.00005 :  9085  —  2,  etc. 

M, — íí  Cuántos  cms  cds.,  bay  en  8  dms.  cds  V 

A, — 800  cms.  cds. 

M.    íi  Cuántos  ms.  cds.  bay  en  seis  Dms.  cds  ? 

^.— 600ms.  cds.  porque  un  Dm.^  equivale  á  100  ms. 
cds.  y  6  equivaldrán  á  seis  veces  100  ms.  cds.  ó  sea 
600  ms.  cds. 

J/.— (l  Y  á  cuántos  ms.  cds.  equivaldrá  un  Hm.  cd? 

A, — A  10000  ms.  cds.  porque  un  Hm.^  equivale  á 
100  Dm.^  á  100  veces  100  ms.^  ó  sea  10000  ms.^ 

J/. — Una  sociedad  mando  bacer  un  escudo  de  plata 
de  2  Hgs.  5  Dgs.  y  9  grs. ;  se  le  cobro  65  cts.  por 
cada  gramo,  ^  cuánto  costó  el  escudo  ? 

A. — (  Resuelven  el  problema,  dan  el  resultado  y  ex- 
plican  el  procedimiento  ). 

M. — <!  A  cuántos  minutos  equivale  un  dia?  d  Den 
un  múltiplo  de  9  ?  f,  Un  submúltiplo  de  7  ?  ^  3 X4X... 
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por  cuanto  es  iguala  36  {escribiendo  3X.4 =i36)^ 

(i  15  dividido  por  cuánto  es  5  (  escribe  15  -^  ?.=  5)  ? 
è  144  dividido  por  cuánto  es  9  ? 

D. — M. — Guarden  las  pizarras.  (  Pasan  ai  frente 
seis  alumnos  con  sus  regias  métricaÃ ;  da  á  cada  uno, 
objeto  diferente :  una  cajita  vacía ;  una  regia ;  un  pris^na 
de  cristal ;  una  tablita  ( pentágono  irregular  ).  Cuen- 
ten  Vds.  los  lados,  mídanlos  y  denme  la  longitud  total 
de  todos  ellos. 

M. — Preste  atención,  la  clase.  Dos  números  que 
sumados  den  48.  Dos  números  que  sumados  den  9. 
Un  número  que  dividido  por  7  deje  3  de  residuo. 
(i3  décimos  divididos  por  100,  cuánto  es?  (^Para  re- 
ducir  1000  horas  á  dias  por  cuánto  dividiríamos  ? 

A, — Por  24,  porque  un  dia  equivale  á  24  horas. 

M. — (i  Para  reducir  485  cts.  á  $  ? 

A. — Dividiríamos  485  entre  100  porque  100  cts.  equi- 
valeu á  un  peso. 

M. — i  Y  para  reducir  24  $  á  cts  ? 

^.— MultipUcaría  24  por  100 ;  valeíi  2400  cts. 

M, — (  Cada  alumno,  de  los  dei  pizarrón,  explica  d 
trábajo  que  ha  hecho  ). 
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Tema. —  Submúltiplos  dei  m.^ 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  Hemos  dicho,  en  cla- 
ses  pasadas  que  ^;  cuántos  dra.^  (mostrando  el  cuadra- 
dito)  contètiía  el  metro  ed.  ? 

À-lOO  dms.2 

M, —  (En  el  pizaiTÓn  ha  dibujado  dos  figuras,  de  un 
metro  ed.  de  superficie  cada  una,  diuiaidas  en  dms. 
cds,  por  líneas  aelgaditas ;  con  líneas  gruesas  y  de  co- 
lores, ha  marcado  superfimes  de  99,  44,  25,  12,  7 
Cíiadraditos) .  c;  Qué  extensión  tiene  cada  figura  de  la 
pizarra  V 
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A,—  Tiene  un  m.^  y  está  dividida  en  100  cuadradi- 
tos  ó  dms.  cds. 

M. —  ^  Cuántos  cuadraditos  abarcan  estas  líneas  de 
color  azul  ?    (senala  con  el  puntero), 

A. —  99  centímetros  cds. 

M. —  í  Estas  de  colqr  rojo  ? 

A.—  12  dms.  cds. 

M.—  <í.  Estas  de  color  blanco  ?  etc. 

De  consíguiente,  digan  Vds.  una  cantidad  de  dms. 
cds.  que  no  alcance  á  m.^  ? 

Ais. —  88  dms.  cds.,  12  dms.  cds.,  19  dms.  cds.,  75 
dms.  cds. 

M. —  (í  La  cantidad  que  alcance  á  un  m.  ed.  ? 

A. —  100  dms.  cds. 

M.—  f.  Una  cantidad  de  dms.  cuadrados  contenidos 
en  más  de  un  metro  cuadrado  ? 

A,—  115  dms.  cds.;  140;  111,  etc. 

M. — i  Con  cuántas  cifras  se  pueden  expresar  can- 
tidades  de  dms.  cds.  que  no  alcancen  á  un  m.  ed. '? 

A. —  Con  dos  cifras  y  con  una. 

M,  —  f,Y  con  cuántas  cifras  podríamos  expresar 
cantidades  de  dms.,  de  longitud  que  no  alcancen  á 
formar  un  metro  ? 

A.—  Con  una  cifra,  porque  11  decímetros  son  más 
de  un  metro. 

Médio.  —  jlf .  —  Esto  nos  indica  como  dobemos  es- 
cribir  las  medidas  de  superfície;  8  ms.  cds.  se  escri- 
ben  así;  15  ms.  cds.  así;  98  dms.  cds.  así;  (escri- 
hiendo  0.98  ms.  cds.)  puesto  que  este  lugar  indica  la 
denominación  y  98  dms.  cds.  no  alcanzan  á  formar  un 
metro  cuadrado;  65  dms.  cds.  así;  70  dms.  cds.  así: 
(0.70  ms.2)  ó  así  (0.7  ms.^),  80,  así  (0.80  ms.2),  ó  así 
(0.8  m8.2);  20  así  (0.20  ms.2)  5  así  (0.2  ms.2);  2  decíme- 
tros cds.  no  podrán,  pues,  escribirse  así  (0.2  ms.2)  po^. 
que  se  confundirían  con  las  decenas  de  decímetros 
cds. ;  si  sesenta  y  uno  se  escribe  así  (0.61  m.2)  sesenta 
y  uno  (seâalando  las  cifras),  uno  sin  el  sesenta  se  es- 
cribirá  <i  en  que  lugar  después  de  la  coma  ? 

A. —  En  el  segundo  lugar ;  y  como  no  hay  sesenta, 
en  su  lugar,  se  escribirá  un  cero. 
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M,  —  Sesenta  y  três  dms.  cds.  se  escribirán  así 
(0.63  m.^) ;  si  en  vez  de  sesenta  y  três  fueran  três  — 
sesenta  y  três  sin  el  sesenta  —  escribiríamos  0.03  m.*; 
8  dms.^,  los  escribiremos  0.08  ms.^  Este  lugar  es  de 
las  decenas  de  los  decímetros  cds.  y  este,  de  las  unidades. 
No  hay  lugar  para  las  centenas  de  los  dms.  cds.  sino  á 
la  izquierda  de  la  coma,  porque  las  centenas  de  dms. 
cds.  hacen  ms.^  Guando  Vds.  hallen  escrita  una  can- 
tidad  así :  0.34  m.^    í  Como  la  leerán  ? 

Als> —  34  dms.  cds. 

M.—(.  Así,  0.08  m}  ?  <-:  Así,  0.98  m.^  1  í  Así,  0.05  m.^:-^ 
i  Así,  6  m?  í  i  Así,  6.05  m.^  ? 

A. —  605  dms.  cds. 

3/. —  Si,  puede  leerse  así,  ó  bien  6  ms.^  5  dms.  cds. 

Los  dos  primeros  lugares  á  la  derecha  de  la  coma 
están  ocupados  <;  por  qué  submúltiplo  dei  metro  ? 

A. —  Por  el  dm.  ed. 

M. —  Muy  bien;  por  la  misma  razón,  los  dos  siguien- 
tes  lugares,  el  3^  y  el  4^  los  ocupan  los  cm.  cds.,  porque 
í  cuántos  cms.  cds.  forman  un  dm.  cd  ? 

A.—  100  cms.  cds. 

M,  —  Número  de  tros  cifras-  Por  eso,  100  cms.  cds. 
se  escriben  así :  0.01  m.*  ó  un  dm.*  De  consiguiente, 
esta  cantidad,  (escríbiéndola)  0.0045  m.*  se  lee  45  cms. 
cds.;  esta  qtra,  0.0030  m.*,  30  cms  cds. ;  esta  otra  0.0049 
m.^  49  cms.  cds.;  esta  otra,  0.0006  m.^  6  cms.  cds. ; 
esta  otra,  0.004  ms.^,  cuarenta  cms.  cds.;  esta  otra, 
0.0728  m.2,  728  cms.  cds. 

M. —  i  Como  se  leerán  estas  cantidades  (escribiéndo- 
las)  0.8925  ms.^  V  0.0075  ms.^  0.0008  ms.^  0.0089  m.^  '^ 

A. —  (Contesta  el  preffiintado,  d  cada  número  que 
escHbe), 

M. —  íí  El  primero  y  segundo  lugar  á  la  derecha  de 
la  coma  lo  ocupan  V 

A.—  Los  dms.  cds. 

M.—  í  El  r'  lugar  era  qué  de  los  dms.  cds.  ? 

^1. —  Era  decenas  de  los  dms.  cds.  y  el  2®  unidades 
de  los  dms.  cds. 

J/.—  ,;  Y  el  3°  y  4°  lugar  qué  serán  de  los  cms.  cds.  ? 

A, —  Las  decenas   y  unidades;  el  tercer  lugar  las 
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decenas  de  los  cms.  cds»;  el  4°  lugar  las  unidades  de 
los  cms.  cds. 

M, —  De  consiguiente,  60  cms.  cds.  ^,Cuántas  dece- 
nas y  unidades  de  cms.  cds.  contiene? 

A, —  Seis  decenas  de  cms.  cds.  y  ninguna  unidad. 

J/. —  (í  Escribiremos  pues,  qué  V 

A, —  Un  6  en  el  3^  lugar;  ó  bien  un  6  en  el  S"*  lu- 
gar y  un  O  en  el  4°.  Pêro  el  O  á  la  derecha  de  los 
decimales  ya  sabemos  que  no  quita  ni  da  valor. 

ilí .  —  (l  Ahora,  sabrían  Vds.  decinne  qué  múltiplo 
dei  metro  cuadrado  ocupa  el  5°  y  6°  lugar  V 

A, —  Si,  sefior ;  el  milímetro  cuadrado. 

M. —  Lean,  pues,  estas  cantidades :  0.000058  ms.^; 
0.0045  ms.'^ ;  0.48  ms.^ ;  0.0008  ms.^ ;  0.000006  ms.^ ; 
0.000058  ms.^ 

Observen  Vds.  bien,  el  número  de  cifras  y  los 
lugares  que  ocupan;  sigan  leyondo:  0.0134  ms.^; 
0.000628  ms.2 ;  0.000008  ms.'^ ;  0.009  ms.^  (  A  cada 
cantidad,  yregtinta  á  un  altimno). 

M. —  Notan  Vds.  que,  no  obstante  decir  mms.  cds. 
siempre  escribimos  <?  qué   denominación  V 

A, —  La  denominación  ms.  cds.;  pêro  siempre  una 
coma  que  separe  la  unidad  de  las  medidas  de  super- 
fície, m.  cds.,  de  sus  submúltiplos. 

Fin.  —  M,  —  Ahora,  veamos  como  escriben  Vds. 
(Pasan  cuantos  alinnnos  quepan  en  el  pizarrón).  Es- 
criban  en  columna  vertical  de  modo  que  correspondan 
las  comas  :  8  ms.  cds. :  7  dms.^ ;  94  cms.^ ;  7  mms.'^ ; 
7  cms.2;  128  cms.^  128  ms.^  128  dms.^  etc.  Vuel- 
van  á  sus  asientos. 

Jlf.—  (  Manda  dos  alinnnos,  frente  á  cada  uno  de 
los  ms.'-  dibujados  en  el  pizan^ón  ).  Van  Vds.  á  se- 
parar, con  tiza  verde,  la  porción  indicada  por  el  número 
que  escriba.  (Escrihe  0.03  m.^ ;  0,99  ms.'^ ;  0.13  ms.- : 
0.002  ms.^ ;  0.0001  ms.-  y  los  ninos  separan).  Vuel- 
van  á  sus  asientos. 

M. — Dicten  Vds.  cantidades  métricas  de  superfície  ; 
voy  á  escribirlas.  (Para  que  el  nino  piense  y  enun- 
cie ;  exteriorización  de  las  imàffenes ;  de  m,odo  que, 
pedagógicamentej  se  realizan   los  pasos :  percepción. 
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(adquisición),  reconodmiento  abstracto j  exterioriza' 
ción  y  aplicación  dei  conocimiento, 

AU. — JEl  maestro  escríbe,  sea  cuul  fuese^  la  cantidad 
que  se  le  dicte,  para  que  comparando,  juzgue  de  la  so- 
lidez de  sus  conocim^ientos. 

M. — (  Pizarrón  completamente  limpio  }.  Denme 
Vds.  una  cantidad  en  dms.,  cms.  ó  mms.  cuadradosy 
yo  voy  á  dibujar  una  superfície  equivalente. 

Ais. —  8  dms.  cds.  (el  maestro,  rapidamente j  dibuja 
un  rectângulo  de  2  dms.  por  4  dms.  ai  mismo  tiempo 
que  dice  :  2  decímetros  de  longitud  por  4  decímetros 
de  longitud,  8  dms.  cds.,  etc  ).  25  dms.^ ;  85  cms.* ;  12 
dms.* ;  15  dms.* 

M.—i  Y  por  qué  no  dicen  2560  cms.  cds.,  por  ejem- 
plo  ?  Miren  Vds.  la  superfície  que  representa  un  nú- 
mero tan  grande.  Cinco  decímetros  de  longitud  por 
cinco  decímetros  de  longitud  y  otro  cuadradito  de  10 
centímetros  de  longitud  por  6  cms.  de  longitud.  {  De 
citando  en  cvxindo  empleará  la  regia  tnétrica,  d  fin  de 
que  el  alumno  use  de  ella  para  dibujar  con  exa^titud 
una  superfície  de  extensión  dada ;  inútil  es  decir,  queel 
êxito  dei  ^ercicio  consiste  en  la  rapidez,  seguridad  y 
m^aestría  con  que  el  profesor  maneje  la  regia,  tome  las 
inedidas  y  trace  líneas  ;  dos  veces  que  m,iaa  lus  distan- 
cias para  trazar  un  punto  ;  una  vez  que  borre  rectas 
porque  les  dió  otra  dirección ;  una  vez  que  necesite 
compás  y  no  sepa  trazar  d  pulso  un  angulo  recto,  es 
suficiente  para  que  la  lección  pierda  sus  atractivos  ). 

M. — (iQué  superfície  tendrá  este  papel?  á  este  carton- 
cito  ?  ,1  Esta  tarje  ta?  ^i  Esta  parte  de  la  tapa  ?  (i  Aquel 
vidrio  ?  í  Esta  cara  dei  sobre  ?  (Sino  en  todos,  en  vários, 
preguntarã  como  calcula  la  superfície,  de  m^odo  que  d 
nifio  forme  el  hábito  de  multiplicarias  dos  dimensiones, 
pues,  nuestros  expe^nmentos  demostraron  cuan  difícil 
es  aproximar.^e  d  la  verdad  calculando  una  superfície 
sin  recurrir  á  la  longitud,  por  otra  parte,  proceaimien- 
to  natural  y  único  dentro  dei  espíritu  matemático ). 

3/.— <i  Cuántos  lugares  ocupan  los  cms.* ;  los  dms.* ; 
los  mms.*?  i^El  3*^^  lugar  lo  ocupan?  (iel5°?  /,el6^? 
f.  El  1°  de  la  derecha  de  la  coma  decimal  ? 
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(Escribe  45.085079678  m? ),  Denominación  de  la 
cifra  queseâale. 

AU.—Ms? ;  decenas  de  oms.  cds.  ó  bien  50  cms.  cds. 
79  mms.^y  etc. 

Deberes,  —  Cada  uno  de  los  alumnos  de  1*  y  4*  fila 
trae,  para  la  próxima  clase,  un  objeto  y  sobre  él,  es- 
crita la  superncie  de  una  ó  varias  caras.  El  objeto 
puede  ser  la  tapa  de  un  tintero  ;  un  espejito ;  un  plie- 
go  de  papel ;  un  cartón ;  la  página  escrita  de  un  libro. 
Cada  uno  de  los  de  las  otras  filas,  averiguan  qué  su- 
perficie  ocupa  la  parte  impresa  de  todas  sus  páginas 
de  cualquiera  de  los  três  diários  más  grandes  que  se 
publican  en  Buenos  Aires. 


Lección  6* 

Tema. — Múltiplos  dei  metro  cuadrado. 

Desarrollo.  — Prínclph,  —  ( Pasan  cinco  alumnos  ai 
pizarrón).  jM.— Escriban:  0.0070  ms.^;  8.98  ms.^; 
0.0725  ms.^  0.000068  ms.^  98.7298  ms.^  Dibujen 
una  figurado  10  dms.^;  130  cms.  cds.;  dibujen  un 
paralelógramo  de  36  cms.*  de  superficie.  Vuelvan 
á  sus  asientos.  <iCuánto  es  100  por  100?  ^mil  por 
100?  /,84  por  1000?  ^1000  por  mil? 

M. — iQué  superficie  tendrá  este  paralelógramo 
cuyo  largo  mide  tanto  como  esta  regia? 

A. — 16  dms.  cds. 

JW.— iCuánto  mide  de  superficie  este  otro  para- 
lelógramo cuyo  largo  es  de  8  dms.  y  cuyo  ancho  de 
2  dms? 

-4.— Mide  16  dms.  cds. 

M. — (í  Cuánto  mide  de  superficie  este  otro  para- 
lelógramo cuyo  largo  es  de  8  dms.  y  cuyo  ancho 
es  de  2  dms? 

A. — Mide  16  dms.  cds. 

M. — (^Luego^  estas  dos  figuras,  tienen? 

^.— La  misma  superficie,  son  equivalentes. 
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M.  — Y  esta  otra  figura  i  qué  superfície  tendrá  ? 
( diòujando  un  círculo  de  la  misma  extensión  niás  ó 
menos j  que  las  figuras  anteriores  ).  Observen  si  ocupa 
un  espaeio  más  ó  menos  igual  ai  de  estos  parale- 
lógramos. 

A. — 16  dms.  cds. 

M, — ^, Y  esta  otra  figura?  (diòujando  un  triân- 
gulo la  mitad  de  un  cuadrado  ). 

Ais. — 9  dms. cds. ;  8  dms.  cds.;  7  dms.  cds. 

J/.— Está  bien,  8  dms.  cds. 

<í,  Cuántos  dms.  cds.  tiene  un  metro  cuadrado  ? 

A, — 100  dms.  cds. 

M.~(  Escribe  1  m}  =  100  dm^ ,) 

Y  si  un  dm.^  tiene  (i  cuántos  cms? 

A, — 100  cms.  cds. 

Jlf.— é  Cuántos  dms.  cds.  tendrán   100    dms.  cds.  ? 

A, — 100  veces  más  ó  100  por  100  que  es  igual  á 
10000  cms.2  (escribiendo  el  maestro)  Im?  =  JOO  dms^ 
=  10000  cms.^) 

M. — Luego  1  m.^  (lA  cuántos  cms.^  equivale? 

A.— A  10000  cms.  cds. 

M. — Si  un  metro  equivale  á  10000  cms.  cds.,  8 
metros  ^  á  cuántos  cms.  cds.  equivaldrán  ? 

A.— A  80000  cms.  cds. 

M. — Por  consiguiente,  para  reducir  metros^  á 
dms.^  (ipor  cuánto  multiplicamos? 

^l.-Por  100. 

iV/.— ^:Para  reducir  á  cms.^? 

^.— Àlultiplicamos  por  10000. 

M, — Así,  8.32  ms.*-  para  reducirlos  á  cms.^  mul- 
tiplicamos por  10000  ó  corro  la  coma  cuatro  lu- 
gares á  la  derecha  en  la  forma  que  sabemos,  así: 
83200,  cambiando  la  denominación  ms.^  en  cms.* 
d  8.32  ms.^  equivaleu  pues,  á? 

A, — A  83200  cms.^  (Estos  ejercicios  ti&nen  por 
único  objeto  preparar  las  lecciones  9^  y  24^), 

M. — (i  Cuáles  son  los  múltiplos  dei  metro  cuadrado 
y   su  equivalência? 

A, — El  Dm}  que  vale  100  ms.',  elHm.*  que  vale 
100  Dms.2,  y  el  Km.^  que  vale  100  Hms.-' 
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Kedio.  —  M,  —  Estas  medidas  nunca  se  usan,  no 
siendo  el  Km.*,  para  las  superfícies  dei  partido  de 
Mercedes,  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  la 
República  Argentina,  para  expresar  la  superfície  de 
una  nación,  de  una  provincia  ó  de  un  partido.  Las 
pequeòas  extensiones  se  expresan  en  ms.  cds.,  nunca 
en  Dms.  cds.,  ni  Hms.  cds.  De  modo  que  nunca 
diremos:  la  plaza  tiene  80  Dms.  cds.  de  superfície 
sino  su  equivalente  en  metros  cuadrados,  8000  ms. 
cds.  (i;  Un  Dm.*  dijimos  que  tenía  de  superfície? 

A, — 100  ms.  cds.  ( escrwiéndose  1  Dm?  =  100  ms} ) 

^W.— De  consiguiente,  2  Dms.*  ;,  equivaldrán  ? 

A. — A  200  ms.  cds. 

M.—i,%  Dms.*?  (i6  Dms.  cds?  d: Para  reducir  los 
Dms.*  á  metros  multiplicamos  ? 

A, — Multiplicamos  siempre  por  100. 

AL — Este  número  ( escribe  800  ms} )  equivale  tam- 
bién  á  Dms.*? 

^.-A  8  Dms.* 

Jtf.— íEste,  700  m.*?    ^Este,  4800  ms.*? 

M, — Un  Kin.*  equivale   ^á  cuántos  Hms.*? 

A, — A  1(X)  Hms.  cds. 

M,—(  Escribe  un  1  Km}  =  100  Hms})  Un  Km.* 
equivale   i,k  cuántos  Dms.*? 

^.—100  Dms.* 

M, — Si  1  Hm.  ed.  equivale  á  100  Dms.  cds.,  100 
Hms.  cds.  (senalando)  ^,á  cuántos  Dms.  cds.  equi- 
vale? 

A,  —  A  100  veces  100  Dms.  cds.  ó  sea 

M,  —  {  Escribe  después  de  1  Km}  =  100  Hms}  X 
el  número  100  )  i  cuántos  ceros  agregaremos  á  100  ? 

A.  —  Dos  ceros  (el  m,aestro  los  agrega)  10000 
Dms.  cds. 

M.  —  Y  como  cada  Dm.*  equivale  á  100  ms.*,  10000 
Dms.  cds.  valdrán  10000  veces .... 

A.  —  10000  veces  100  ó  1000000  de  ms.»  (  el  maes- 
tro escribe  después  de  10000  Dm^s.- ) 

M.  —  Por  tanto,  un  Km.^  ^;  cuántos  ms.  cds.  vale  ? 

A,  —  Un  millón  de  ms.  cds. 

M,  —  Sin  hacer  todas  estas  operaciones,   podíamos 
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saberlo  directamente,  considerando  que  tiene  ^cuán- 
tos  metros  de  ancho  y  cuántos  de  longitud  ? 

A.  —  1000  de  ancho  y  mil  metros  de  longitud  (d 
nmestro  dibuja  un  cíiadrado  y  escribe  sus  dimensio- 
nes). Multiplicando  el  largo  por  el  ancho  (  1000  X 
lOÓO  se  escribe)  obtenemos  la  superfície. 

Y  1000  ms.  de  longitud  por  1000  ms.  de  longitud 
nos  da  ( escribe  el  maestro  1000000 )  un  millón  de 
ms.  cds. 

M.  —  Eso  es.  i  Si  quisiéramos  saber  los  ms.  cds. 
de  un  Hm.*  ? 

A,  —  Como  es  una  figura  que  tiene  100  ms.  de  ancho 
por  100  de  largo,  su  superfície  seria  100  ms.  de  lon- 
gitud por  1(X)  ms.  de  longitud  lo  que  ei^uivale  á 
10000  ms.  cds.  de  superfície  í  El  maestro  esanbCy  anti- 
cipando  la  escritura  dei  num^ero  cuando  el  altiynno 
se  detiene), 

M,  —Si  un  Km.2  equivale  á  un  millón  de  ms.  cds. ; 
8  Kms.^  i  á  cuántos  ms.  cds.  equivaldrían  ? 

A,—  A  8  millones  de  ms.  cds. 

M.  —  Muy  bien. 

Fin,  —  M.  —  Tomen  las  pizarras.  i  A  cuántos  ms. 
cds.  equivaleu  8  Dms.  cds.  ? 

A,  —  A  800  ms.  cds. 

M.  — á  8  Hms.  cds.  ?  í.  8  Kms.  cds.  ?  ;,A  cuántos  Dms. 
cds.  equivalen  9200  ms.  cds.  ?  i  9252  ms.  cds.  ?  ;,  A 
cuántos  metros  cuadrados  equivalen  3  Kms.  cds.  y 
858  ms.2? 

M,  —  Para  hallar  una  superfície,  siendo  las  dos  lon- 
gitudes de  diferente  denominación,  hay  que  reducir- 
las  á  una  misma  denominación ;  si  décimos  :  un  terre- 
no tiene  1  Km.  de  largo  por  800  ms.  de  ancho,  hay 
que  reducir  el  Km.  á  ms.  y  multiplicar  luego,  metros 
por  metros.  Veamos :  ^  cuál  será  la  superfície  de  tierra 
que  ocupa  la  línea  dei  ferrocarril  de  aqui  á  Buenos 
Aires  si  tiene  97  Kms.  de  longitud  y  30  ms.  de 
ancho  V 

A.  —  {Explica  el  problema).  97  Kms.  de  longitud 
equivalen  á  97000  mts.  de  longitud;  por  30  ms.  de 
ancho,  es  igual  á  2910000  ms.^  de  superfície- 
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Jf.  —  Está  bien;  ^cuántos  Kms.^  hay  en  esacanti- 
dad  de  ms.  cds  ? 

A.  —  2  Kms.  cds.  y  910  mil  ms.^  porque  un  Km.^ 
equivale  á  1000000  de  ms.*  En  2910000  ms.*  habrá 
tantos  Kms.  cds.  como  millones  contenga. 

M,  —  Un  terreno  mide  8  Dms.  de  largo  y  65  ms.  de 
ancho  ^  cuál  es  la  superfície  en  ms.  cds.  ?  Esta  regia 
tiene  4  dms.  de  largo  y  5  cms.  de  ancho  ^  cuál  es  la 
superfície  de  esta  cara? 

A,  —  200  cms.  cds. 

M.  —  ;,A  qué  denominación  redujo  las  longitudes? 

^.  —  A  la  denominación  cms. ;  4  dms.  de  longitud 
equivaleu  á  40  cms.  de  longitud  y  40  cms.  por  5  cms. 
da  200  cms.  cds.. 

Deberes. —  Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios  y 
problemas. 


Lección  18* 

Tema.  —  Dos  cosas  iguales  á  una  torcera,  son  igua- 
les entre  si;  si  se  quita  ó  se  agrega  cantidades  igua- 
les ácantidades  iguales,  resultan  cantidades  iguales. 

Oesarrollo.  —  Principio.  —  (Pasan  cinco  alinnnos  ai 
pizain^ón). 

M.  —  Escriban,  en  números  romanos :  45 ;  99. 
Piensen  un  número  primo.  Multipliquen  por  1000  á 
0.0000009;  á  94;  á  3.55;  dividan  por  1000  á  9987; 
á  4 ;  á  98.75 ;  á  0.28.  Vuelvan  á  sus  asientos.  ( El 
maestro  da  cálculos  mentales,  luego  va^an  oiros  cinco 
alumnos  ai  pizarrón ).  Reduzcan  240  horas  á  dias. 
(í,  Cuántos  segundos  hay  en  2  horas  ?  i  Cuántas  horas 
en  un  mes  ? 

Dibujen  una  superfície  de  12  dms.,  cds.;  de 
64  cms.  cds.  ( Se  les  reparte  un  objeto  á  cada  uno ). 
Calculen  su  peso  y  escríbanlo.  Escriban  75  ms. ; 
75  ms.*,  8  cms ;    8   cms.*    Vuelvan  á   sus   asientos. 

Kedio.  —  M.  — (Presenta,  sobre  la  mesa,  três  objetos 
de  volumen  igual  :  três  botellas,  ires  copais,  três  cubos. 
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pêro  diferentes  en  color ).  ^  Cuántas  botellas  hay 
sobre  la  mesa  V 

A.  —  Hay  três  botellas  :  la  primera  de  color  azul, 
la  segunda  de  color  verde,  la  torcera  de  color  rojo. 

M.  —  (í  El  tamafto  de  la  primera,  como  es  compa- 
rado con  ol  de  la  torcera  ? 

A.  — Igual. 

J/.  —  (  Escribe  tamano  í*  =  tamano  *?* ). 

(C  El  taraaílo  de  la  2*  como  es,  comparado  con  el  de 
la  3»? 

^4.  —  Igual ;  debe  escribir  tamafto  2*  =  tamaiio  S"*. 

3f.  —  Este  objeto  es,  pues,  igual  á  este  3°;  y  este 
otro  igual  ai  mismo  3**.  f.  Como  son  entre  si  por  su  ta- 
mafto ?  ( presentando   los  dos ). 

A. — Son  iguales  {Escribe  tamano  P  =  tamano  2^). 

AL  —  Esto  se  explica :  dos  cosas  (  indicándolas  ) 
iguales  á  una  tercera,  son  iguales  entre  si. 

Esta  co])a  valo  tanto  como  este  plato ;  este  frasco 
vale  también  tanto  como  este  plato ;  el  plato  vale 
35  cts.    d  cuánto  vale  la  copa  y  cuánto  el  frasco  ? 

A,  —  El  frasco  vale  35  cts.  y  la  copa  vale  también 
35  cts. 

31.  —  Esto  quiere  decir  que  dos  cosas  que  valeu 
lo  mismo  quo  una  tercera,  son  de  igual  valor.  La  su- 
perfície de  este  triângulo  {presenta  cartones  de  la 
forma  indicada  )  es  igual  á  la  de  este  pentágono  ;  y 
la  superfície  de  este  paralelógramo,  es  igual  á  la  dei 
mismo  pentcígono.  (';Cómo  son  las  superfícies  dei 
triângulo  y  dei  paralelógramo  ? 

A.  — Son  iguales  entre  si. 

M.  —  Esto  libro  pesa  tanto  como  este  cubo  y  este 
otro,  no  pesa  tanto  como  este  cubo  ^  como  son  los 
pesos  de  estos  cubos  V 

A.  —  Son  desiguales. 

3/.  —  Esto  quiere  decir  que  de  dos  cosas,  cuando 
una  os  igual  á  una  tercera  y  otra  no  lo  es,  las  dos  no 
son  iguales  entre  si. 

Esta  jarra  contiene  tanta  agua  como  esta  botella ; 
y  esta  vasija  tanto  como  la  misma  botella  ^  como 
son  las  capacidades  de  la  jarra  y  de  la  vasija? 


J 
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u4. —Son  iguales;  quiere  decír,  que  dos  cosas  de 
peso  igual  á  una  tercera,  pesan  igual. 

AL  —  ( Escribe  en  la  pizarra ).     Ahora,  si 

4  cms.*  =  0.0004  m.^ 
y  400  mms.»  =  0.00  04  m.^ 
como  son  4  cms.*  y  400  mms.*  ? 

A.  —  Son  iguales  {se  escribe  ). 

M.  —  Si  8  o  vejas  valon  44  $  y  una  vaca  vale 
44  $,  la  vaca  vale  cuánto? 

A,  —  La  vaca  vale  tanto  como  las  o  vejas. 

M,  —  (  Escribe).  Si  3a  =  ^  y  56  =  €.  ^  Como 
son  3a  y  56  ? 

A,  —  Iguales  y  puede  escribirse  3a  =  56. 

M.  —  Si  25  +  5  =  30  y  5  X  6  =  30.  i.  Como 
son  25  +  5  y  5  X  6  ? 

^.  —  25  +  5  igual  a  5  X  6. 

M,  —  Piensen  Vds.  en  dos  cosas  iguales  á  una  tor- 
cera. 

A,  —  El  caballo  de  Rodríguez  es  de  la  misma  fuerza 
que  el  de  Ortiz ;  el  de  Pagano  de  la  misma  fuerza 
que  el  de  Ortiz.  Entonces  el  caballo  de  Pagano  y  el 
de  Rodríguez  son  de  la  misma  fuerza.  (  Vários  ninos 
dan  ejemplos  sernejantes ). 

M,  —  Ahora,  observen.  i  Qué  cantidad  de  agua  con- 
tienen  estas  dos  botellas? 

A.  —  La  misma  cantidad  de  agíia. 

M.  —  Quito  de  esta  una  copa,  y  de  esta  una  copa. 
<í  Qué  cantidad  de  agua  he  quitado  de  una  y  otra  ? 

A,  —  Iguales  cantidades. 

Af.  —  d  Qué  cantidad  de  agua  queda  en  las  botellas  ? 

^4.  —  Cantidades  iguales. 

M.  —  Esto  se  oxpresa  diciendo  :  si  á  cantidades 
iguales  se  quitan  cantidades  iguales,  quedan  cantida- 
des iguales.    (í,  Cuántas  monedas  hay  aqui  y  allí? 

A.  —  12  monedas  de  10  cts.  en  cada  montón. 

AL  —  (í,  Cu  antas  quito  de  este  montón  y  cuántas  de 
este  otro? 

A,  —Del  í^'  montón  quito  Vd.  3  y  dei  2°  también  3  ; 
luego  ha  quitado    cantidades  iguales  de    monedas  y 

Ltòro  //.  22 
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han  quedado  cantidades  iguales.  9  monedas  en  cada 
montón.  (  Da  oiros  ejemplos  acerca  dei  peso  y  dei 
valor), 

M.  —  8  es  igual  á  8  ( escribe ) ;  2  es  igual  á  2 ;  si 
quito  este  2  de  8  y  este  otro  2  de  8  queda 

A,  —  a  aqui  y  6  alU:  cantidades  iguales. 

M.  —  Muy  bien.  Si  se  quitan  cantidades  iguales,  ete. 
Aqui  tengo  7 a  =  Qc;  y  Sm  =  2n  dos  cantidades 
iguales  y  dos  cantidades  iguales.  Si  quitanaos  3  m  de 
Ta  y  2n  de  6c  (escribe  7a  —  5m  y  6c  —  2n) 
habremos  quitado  cantidades  iguales,  de  cantidades 
iguales ;  luego la  —  3m  j  6c  —  2n  í como  serán ? 

A.  —  Serán  dos  cantidades  iguales. 

M.  —  {El  mismo  procedimiento  para  demostrar 
indtictivainente  que  si  se  agregan  cantidades  igua- 
les, etc ). 

Fm.  —  M,  — -  Estos  dos  cuadernos  tienen  la  misma 
cantidad  dehojas;  quitamos  20  hojas  á  este  y20á 
este  otro.   (';Con  cuántas  hojas  queda  cada  uno? 

A.  —  Con  la  misma  cantidad  de  hojas. 

M.  —  Dos  individues  han  ahorrado  155  $  cada  uno ;» 
todos  los  dias  economizan  20  cts.    cada  uno ;  ai  ter- 
minar el  afto  i.  cuánto  tendrá  el  uno  comparado  con 
el  otro  ?  • 

A,  —  La  misma  cantidad  de  dinero. 

M,  —  Juana  y  Maria  tienen  la  misma  clasificación^ 
de  Pedro,  4   menos  un  punto,  en  Aritmética.  <?,  Cuál 
es  la  clasificación  de  Juana  y  Maria  ?  etc. 


Lección  5*    (  Junio  ) 

Tema.— Problemas  de  multiplicación  de  denomi- 
nados métricos. 

De8arrollo.—/*r//?í?//i/b.—i>/.—<c Cuánto  es  (7-J-8— 5): 
10-f5;  ícuántoes  8  +  2  +  5-|-5  +  6  +  4  +  3  +  6? 
í  Cuántos  litros  de  vino  caben  en  un  pipón  de  8  Hec- 
tolitros? ^;  Cuánto  es  825  dividido  por  10,  por  1000*? 
(^  Cuántos  grames   son  1  Kg.,  1  Hg.,  1  Dg.  y  1  gr.  ? 
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i  A  cuántos  Kgs.  equivaleu  22  quintales  métricos  de 
uva?  (í Multiplicando  una  cantidad  de  três  deci- 
males  por  otra  de  2  decimales,  el  producto  dará  qué  ? 
é0.08  dividido  entre  0.04  es  lo  mismo  que  dividir 
qué  cantidades  ?  Lugares  de  los  mms.  cds. ;  de  los 
dms.  cds.  Para  reducir  cms.  cds.  á  ms.  cds.  é  por  cuán- 
to  se  divide  ?  i  Un  número  divisible  por  5  ?  ^  Por  3  ? 
iVov  2?  áPor  6?  La  suma  de  las  cifras  de  un 
número  es  divisible  por  9  ápor  qué  cifra  es  di- 
visible el  número?  áQué  números  dividen  á  186? 
El  producto  de  dos  números  es  24 ;  uno  de  ellos  es 
6,  á  cuál  es  el  otro  ?  La  suma  de  dos  números  es  35 
uno  de  ellos  es  32  i  cuál  es  el  otro  ?  Descompongan 
en  sus  factores  simples  á  30. 

M, — á  Como  se  halla  la  superfície  de  la  cara  de  este 
vidrio  ? 

A. — Multiplicando  el  largo  por  el  ancho. 

3Í.— Que,  representando  largo  por  b  y  ancho  por 
a,  será  bX,  a  (escribeenla  pizairra).  Pase  Eduardo. 
Mida  el  largo. 

A. — 75  cms.  de  largo  por  65  de  ancho. 

M, — (í,Luego  la  superfície  será  ? 

A, — 75  por  65  cms.  cds. 

M, — Muy  bien. 

Medto.  —  M, — Ahora,  desçamos  hallar  la  superfície 
dei  pizarrón.    (^Cómo  haremos? 

^.— El  largo  dei  pizarrón  multipUcado  por  el  ancho. 

M.—El  ancho  es  de  1  m.  45  cms. ;  el  largo  es  de 
3  ms.  Luego  ^;  multiplicaremos  1  m.  45  cms.  por  3  ms  ? 

A, — Si,  seflor. 

ibf.— Efectivamente.  Pêro  el  resultado  multipli- 
cando metros  por  centímetros  í  que  daria  ?  No  lo  sa- 
bríamos.  No  puede  sino  multiplicarse  las  mismas 
denominaciones :  ms.  por  ms. ;  dms.  por  dms. ;  cms. 
por  cms.  Estas  dimensiones,  siendo  de  denomina- 
ción  diferente  á  qué  debe  hacerse  con  ellas  ? 

A, — Reducirlas  á  una  misma  denominación,  á  cen- 
tímetros ó  bien  á  metros. 

Jf.— Eso  es.  Reduzcámoslas  á  la  denominación  me- 
tro, i  Como  escribimos  1  m.  y  45  cms  ? 
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A. — 1  y  45  separados  por  la  coma. 

Jí. — (Eseribe  1,45  m.)  huego  équé  multipli- 
caremos ? 

A.— 1,45  ms.  por  3  m.  y  el  resultado  será  ms.  cds. 
(se  hace  la  multiplicación }. 

M. — Este  diário  cobra,  por  cm.  ed.  de  aviso,  20  cts. 
^.Cuánto  costará  este  aviso?  ^Qué  dobemos  saber 
primero  ? 

4. —La  superfície  dei  aviso,  midiendo  el  largo  por 
el  ancho  y  multiplicando  estas  dos  dimensiones. 

Jf. — La  superncie  dei  aviso  es  de  2  dms.*  y  25 
cms.^    Conocemos  el  precio  de  cada  cm.  ed. 

A. — Hay  que  reducir  todo  á  cms.  cds. 

2  dms.  cds.  equivaleu  á  200  cms.  cds. 

M.  — Bien.  2  dms.^  =  200  cms.* 
25  cms.*  =    25  cms.* 

Superfície  dei  aviso  =  225  cms.* 

t.  Ahora  V 

A.  —  Como  cada  cm.*  cuesta  20  cts.,  225,  etc. 

M.  —  Luego,  cuando  tenemos  cantidades  de  diferen- 
tes denominaciones  para  multiplicar,  ^  qué  dobemos 
hacer  ? 

A.  —  Reducirlas  á  una  sola  denominación. 

M.  —  Si  tuviéramos  una  superfície  de  tierra  de  3 
Km.*  85  ms.*  y  90  dms.*  cds.  que  vender  á  5  S  el 
m.  ed.  i.  qué  haríamos  ? 

A,  —  Reducir  los  Kms.,  ms.  y  dms.  á  ms.  cds. 

M.  —  Si  tuviéramos  que  hallar  el  valor  de  una  ta- 
bla  cuya  longitud  fuera  de  8  ms.  y  9  dms. ;  y  cuyo 
ancho  de  4  dms.  y  8  cms.  á  12  cts.  el  dm.  ed.  í  qué 
harían  VdsV 

A,  —  Hallar  la  superfície  de  la  tabla,  primero,  en 
dms.  cds. 

M,  —  í  Qué  cantidades  multiplicaria  para  hallar  la 
superfície  í 

A,  —  El  largo  8  ms.  y  9  dms.  reducido  á  dms.,  por 
el  ancho  4  dms.  y  8  cms.,  reducido  á  dms.  El  resul- 
tado nos  daria  dms.  cds. 

M.  —  Pues,  vean  un  procedimiento  fácil  para  Vds. 
Como  para  multiplicar  las  dimensiones  necesito  la 
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misma  denominación,  y  la  denominación  más  baja 
de  una  es  cms.,  reduzco  el  largo  á  cms.  yel  ancho 
á  cms.  (  Escribe ).  Largo  =  890  cms.  ;  ancho  =  48 
cms.;  superfície  890  cms.  de  longitud  por  48  cms. 
de  longitud,  es  igual  á  42720  cms.^  Como  el  precio 
es  de  dms  cds.,  reducimos  los  cms.  cds.  á  dms.  cds. 
diviendo  por  100  ó  cms.  cds.  á  que  equivale  un  dm.^ 
Obtenemos,  así,  427.20  dms.  cds.  Si  cada  dm.  ed. 
vale,  etc. 

F/n.  —  Tomen  las  pizarras.  ^  Cuál  es  la  superfície 
dei  borde  de  este  vidrio  que  mide  6  dms.  de  largo  por 
2  mms.  de  ancho  ? 

A.  —  1200  mms.2 

Otro.  —  1200  mms.2 

Otro,  —  Lo  mismo. 

M.  -  i  Qué  hizo  Vd  ? 

A,  —  Reduje  los  6  dms.  á  mms, ;  equivaleu  á  600 
mms. ;  600  mms.  de  largo  por  2  mms.  de  ancho,  da 
1200  mms.^,  superfície  dei  borde. 

M.  —  Bien.  i  A  cuántos  centímetros  cds.  equi- 
valeu ? 

A.  —  A  12  cms.  cds.  porque  si  100  mms.  cds.  equi- 
valeu á  un  cm.^,  en  1200  mms.  cds.  habrá  tantos  cms. 
cds.  como  veces  quepa  100  en  1200.  Cabe  12  veces, 
luego,  la  superfície,  es  12  cms.  cds. 

M.  —  el  Cuánto  cuesta  un  Km.^  y  80  ms.  cds.  de  te- 
rreno á  6  cts.  el  m.  ed.  ? 

A,  —  (  Sacan  el  problema  y  lo  explican  }, 

M.  —  Guarden  las  pizarras.  Si  se  da  el  precio  de  un 
dm.  ed.  (f,  A  qué  deben  reducirse  todas  las  medidas, 
antes  de  multiplicarias  por  el  precio  ? 

A.  —  A  dms.  cds. 

M,  —  í  Si  se  diera  el  precio  de  un  cm.  ed.  í  (i  de  un 
m.^  ?  Antes  de  multiplicar  las  dos  dimensiones  para 
determinar  la  superfície  de  un  cuerpo  ^  á  qué  denomi- 
nación deben  reducirse  ? 

A.  —  Debe  reducirse  el  largo  y  el  ancho  á  la  misma 
denominación. 

M,  —  f.  Si  el  largo  se  diera  en  ms.  y  el  ancho 
en  cms? 
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^4.  —  Hay  que  reducir  los  ms.  á  cms.,  ó  bien  los 
cms.  dei  ancho  á  ms. 

M,  —  á  Si  el  largo  fuera  8  Kms.  y  90  ms.  y  el  ancho 
3  Dms? 

A,  —  Para  hallar  la  superfície  se  reducen  los  8  Kms. 
y  90  ms.  á  ms.  y  los  3  Dms.  á  ms. ;  luego,  se  mul- 
tiplican  y  la  superfície  resultaria  ms.  ed. 

M*  —  ( Pasan  três  alumnos  ai  pizarrón ), 

Multiplique  3  cms.  de  largo  por  2  mm.  de  ancho.— 
3  Dms.  por  8  ms.  —  1  m.  3  dms.  por  2  dms.  —  2  ms. 
1  dm.  por  3  cms  —  ^í  20  ms.  cds.  de  madera  á  5  cts. 
el  dms.  cds  ?  ^  3  dms.  cds.  y  6  cms.*  de  aviso  á  50 
cts.  el  cm.*  y 

Vuelvan  á  sus  asientos. 


Lección  14* 

Tema.— Medidas  cúbicas. 

Desarrollo.— A.  —M,—^.Qué  presente  á  Vds"? 

.4fo.— Una  copa,  una  esfera,  un  litro,  un  cubo,  una 
regia. 

-Af. — d  Qué  son  estas  cosas  ?  ^ '  > 

^.— Son  cuerpos. 

ilf.  (j  Qué  sabemos  medir  de  este  cu erpo  ?  (toman- 
do el  cubo), 

^1— Sus  lados,  sus  caras. 

J/.— Hasta  ahora,  puos,  hemos  medido  la  longitud 
de  las  cosas  y  las  superfícies.  Pêro  tanto  como  la  lon- 
gitud y  la  superfície,  necesitamos  medir  el  volumen. 
Usamos  el  metido  cúbico  ( escrihe)  que  abreviado  se  es- 
cribe  m.^,  ó  de  sus  múltiplos  el  Dm.',  el  Km.^,  etc.  ó  sub- 
múltiplos,  el  dm.3,  el  cm.^,  el  mm.' 

El  dm.^  es  este.  La  misma  palabra  lo  dice :  es  un 
cubo  y  todos  sus  lados  tienen  (midiendo) 


(I)  De  acuerdo  con  Dblacroix  acerca  de  lo  poço  exacta  v  cvocalri»  qoe 
es  la  denominación  sólidos^  recomendamos  ai  maestro  qae  ase  la  de  cutrpos  ó  vo- 
lúmenes. 
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u4.— Un  decímetro  de  largo. 

3Í.—E1  metro  cúbico,  i  qué  será,  pues  ? 

A, — Un  cubo  cuyos  lados  miden  un  metro  de  largo. 

M.—i^  Qué  será  el  Dm.^?  á  el  cm.^? 

A, — Un  cubo  cuyos  lados  miden  un  cm.  de  largo. 

M. — f.  Qué  será  este  cubito  ? 

A. — Un  centímetro  cúbico. 

B.  —M, — Con  las  medidas  que  acabamos  de  enun- 
ciar, se  mide  el  volumen  de  los  cuerpos.  La  operación 
es  simplísima. 

Si  doseamos  saber  el  volumen  de  esta  cajá,  vemos 
cuántos  cubos  de  un  decímetro  cúbico  caben  flecha 
cubos  de  cartón  hasta  llenarla)  8  cubos  de  un  dm^; 
su  volumen  es  de  8  dms.^  Pêro,  ^cómo  haríamos  para 
medir  el  volumen  de  este  libro,  si  ninguno  de  estos 
cubitos  entran,  puesto  que  no  es  hueco  ?  i  Ah,  cuán- 
tas,  cuántas  cosas  no  podemos  medir  como  la  cajá  1 
Millones  de  cosas :  aquella  tabla,  ese  vidrio,  la  pared, 
la  botella,  el  lápiz.  Y  luego,  suponiéndolas  medibles 
como  el  espacio  de  esta  aula,  qué  tarea  larga  é  incó- 
moda andar  con  cubos  tan  grandes  como  el  dei  metro, 
por  otra  parte,  difícil  de  recordar  la  posición,  si  no 
se  usan  20  ó  30.  i  Han  visto  Vds.  ingenieros,  albaftiles, 
andar  nunca  con  tales  cubos  para  medir  ? 

C. — A, — Nunca  hemos  visto. 

M. — Efectivamente,  no  se  usan. 

El  hombre  halló  un  método  mucho  más  rápido,  mu- 
cho  más  fácil,  mucho  más  exacto.  Lo  vamos  á  expli- 
car. Supónganse  Vds.  que  deseáramos  hallar  el  volu- 
men de  este  cubo,  el  dm.^,  en  cms.  cbs.  Se  mide  en 
cms.  el  alto,  el  largo  y  el  ancho  (senala)  ires  dimensio- 
nes ;  se  multiplican  entre  si  y  el  producto  da  el  número 
de  cms.  cbs.  que  mide  el  dm.  cb.  è  Cuántos  cms.  cbs. 
(muestra  el  cubito)  creen  Vds.  que  puede  medir  este 
dm.  cb? 

Ais.— 100,  80,  150,  200,  75. 

M. — (Apunta  esas  cantidades  en  la  parte  superior 
de  la  pizarraj.  La  vista  engaòa  mucho.  d  Cuántos 
cms.  mide  el  ancho,  el  largo,  el  alto  ? Dijimos  que 
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el  producto  de  las  três  longitudes  daba  el  volumen 
(í.  cuánto  es  10  cms.  por  10  cms.  por  10  cms  ? 

^.— Es  1000  cms.  obs. 

ií.— Hay,  pues,  en  este  dm."*  éCuántos  cms.  cbs? 

^.— Hay  1000  cms.  cbs. 

M, — Muchos  de  Vds.  dudan  que  pueda  haber  una 
cantidad  tan  grande;  vamos  a  contar,  en  este  caso,  po- 
demos hacerlo  porque  este  dm.  ^  90  deshace  en  cubitos. 
á  Cada  uno  es  ? 

^.-Un  centímetro  cúbico. 

3/.— Bueno ;  ^cómo  son  estas  tabUtas  y  cuántas? 

^4.— Esas  tablitas  en  que  dividió  Vd.  ai  dm.^  son  10 
é  iguales. 

M. — Esta  tablita  i.  en  cuántas  columnitas  la  hemos 
dividido  ? 

A, — En  10  columnitas  iguales. 

3Í.— Si  esta  tablita  tiene  10  columnitas,  las  10  tabli- 
tas á  cuántas  tendrán? 

A, — Desde  que  son  iguales,  tendrán  10  veces  diez, 
ósea  100  columnitas.  (El  maestro  escribe  despuésde 
cada  descomposición:  1  dm,^=10  tablitas =100  co- 
línnnitas=  1000  ans.  cbs,). 

iW.— (í  Como  son  las  100  columnitas  ? 

^4.— Son  iguales. 

ilf.— Esta  columnita  en  <:  cuántos  cubitos  ó  cms.  cbs. 
so  divide? 

A, — Esa  columnita  se  divide  en  10  cubitos  iguales 
ó  cms.  cbs. 

Jf.— Si  una  columnita  tiene  10  cms.  cbs.  las  100  co- 
lumnitas dei  dm.  cb.  «i  cuántos  cms.  cbs.  tendrán  ? 

^4.— 10  veces  100  ó  1000  cms.  cbs. 

3/. —  (^,  Ven  Vds.  como  la  vista  los  había  engaja- 
do? Pêro  observen  que  el  cubo  se  divide  en  tantas 
tablitas  de  un  cm.  de  grueso  como  cms.  mide  el  largo 
dei  cubo  ( acompana  las  palabras  con  el  acto  de  medir 
el  lado  corírspondientej;  que  la  tablita  se  divide  en 
tantas  columnitas  dei  mismo  grueso  como  cms.  mide 
el  ancho  dei  cubo.  Y  que,  por  fin,  la  columnita,  se  di- 
vide en  tantos  cubitos  iguales  como  mide  el  alto  dei 
cubo.  Luego,  conociendo  el  largo  dei  cubo,  sabemos  el 
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número  de  tablitas  en  que  podemos  dividirlo.  Cono- 
ciendo  el  largo  y  el  ancho,  el  número  de  columnitas 
en  que  podemos  dividir  el  dm.  eb. ;  conociendo  el  lar- 
go, el  ancho  y  el  alto,  el  número  de  cubitos  en  que  po- 
demos dividir  cada  columna;  por  consiguiente  cada 
tablita,  el  cubo  ó  dm.  cb.  ^  Cuántas  dimensiones  nece- 
sitamos  conocer  de  las  cosas,  para  hallar  su  volumen  ? 

-4.— Três  dimensiones :  largo,  ancho  y  alto  ó  grueso. 

ilí.— De  todos  los  cuerposno  es  posible  hallar  di- 
rectamente esas  dimensiones.  Doeste,  por ejemplo,  de 
este  etc.  ( mostrando' una  esfera,  tina  ootella^  una  pi- 
râmide, etc).  Pêro  si,  de  estos  que  se  llaman  parale- 
lepípedos porque  todas  sus  caras  son  paralelógramos. 
Son  las  foimas  que  más  abundan;  paredes,  tablas, 
cajás,  piezas  y  su  volumen,  pues,  costará  siempre  poço 
sacarlo. 

D.  —  Ahora,  saben  Vds.  hallar  el  volumen ;  saben 
que  la  vista  engaâa  más  para  hallar  el  volumen  que 
para  hallar  la  superfície;  y  que  lo  único  que  calcu- 
lamos con  aproximada  exactitud,  es  el  largo.  í  Cuántos 
metros  cbs.  creen  Vds.  que  medirá  esta  pieza  que 
tiene  la  forma  de  un  paralelepípedo  ? 

Ais,-  50,  100,  80,  etc.  ms.  cbs. 

M.—  Han  vuelto  Vds.  á  caer  en  el  mismo  error  que 
cometieron  ai  calcular  los  cms.  cbs.  dei  dm.^  Cal- 
culen  Vds.  las  três  dimensiones  de  la  pieza  y  multi- 
pliquen  ;  i  cuál  es  el  alto  ? 

A. —  La  distancia  dei  piso  ai  techo. 

M. —  i  Cuál  es  el  ancho  ?  í  cuál  el  largo  ?  Calculen 
el  volumen. 

Ais.— 240  ms.3;  150ms.3;  180  ms.^;  240ms.3 

M,—  ;,  Como  calculo,  Gil  ? 

^.—  El  ancho  es  de  6  ms. ;  el  alto  de  5  ms.  y  el 
largo  de  8  ms. ;  5  por  6,  30 ;  30  por  8,  240 ;  el  volu- 
men es  de  240  ms.^ 

M.  —  Las  longitudes  son  casi  exactas  ;  luego,  ese  es 
el  volumen. 

Jlí.—  Para  hallar  el  volumen  de  esta  cajá  c:  qué  do- 
bemos hacer? 
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A. —  Medir  el  largo,  el  ancho  y  el  alto. 

M. —  Tomen  lítô  pizarras.  El  largo  (midiendo)  es 
de  3  decímetros ;  el  ancho  de  2  decímetros,  y  el  alto 
de  un  decímetro.    Hagan  las  operaciones. 

Ah. —  Su  volumen  es  de  6  dms.  cbs. 

3Í.— -  En  efecto  (  coinprobándolo  ) ,  en  ella  caben  6 
dms.   cbs. 

M, —  f,  Cuál  es  el  volumen  de  esta  tabla  que  mide 
35  cms.  de  largo ;  20  cms.  de  ancho  y  2  cms.  de  es- 
pesor  ? 

u4?5.  —  1400  cms.  cbs.,  obtenidos  multipUcando  las 
três  dimensiones. 

M,—  Si  dos  de  las  dimensiones  fueran  en  cms.  y  la 
otra  en  milímetros,  é  Qué  harían  Vds.  ? 

A, —  Reduciríamos  los  cms.  á  mms.  porque  no  pue- 
den  multiplicarse  cantidades  de  diferente  denomi- 
nación. 

M,—  Muy  bien;  veamos.  ^Cuál  es  el  volumen  de 
este  vidrio  que  mide  70  cms.  de  largo,  60  cms.  de 
ancho  y  2  mms.  de  gruesoV 

Ah,—  840000  mms.  cbs.;  840000  mms.a ;  etc. 

M.—  Sabrían  Vds.  decinne  f^k  cuántos  mms.^  equi- 
vale un  cm.  cb.  ? 

^.—  A  1000  mms.3 

M,—  En  efecto,  porque  este  cubito,  el  cm.^  mide  10 
mms.  de  alto,  10  de  ancho  y  10  de  largo.  Como 
840000  es  número  grande,  oxpresen  el  mismo  volu- 
men en  cms.  cbs. 

3/. —  Dividiendo  por  1000,  nos  dará  el  volumen  en 
cms.3 ;  840  cms.^  es  el  volumen  dei  vidrio. 

Deberes, — Busque,  cada  uno,  un  objeto  de  la  forma 
de  un  paralelelípedo,  hallen  su  volumen  y  traen,  para 
maôana,  el  objeto  y  el  problema  explicado  en  sus 
cuadornos. 
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INDICACIONES 


No  me  cansaré  de  recomendar  la  mayor  prolijidad 
en  la  escritura  exacta  do  las  denominaciones,  colocar- 
ias á  la  derecha  de  la  1*  cifra  de  la  derecha  y  fijar  la 
idea  de  que  de  la  espécie  de  la  1*  cifra  situada  á  la 
izquierda  de  la  coma  es  á  la  que  deben  referirse,  no  ai 
lugar  que  ocupan  las  demãs  cifras.  Quienes  hayan 
enseôado  aritmética,  saben  la  importância  y  alcance 
de  esta  indicación  que  tantos  contratiempos  puede 
economizar. 


Lección  21* 

Tema.  —  Submúl tiples  dei  m.^ 

Desarrollo.  —  Principio.  —  Jf.  —  f^  Desde  donde  hasta 
donde  será  un  Km.  ed.  de  superfície  ?  Piensen  :  í  cuán- 
to  mide  cada  lado  ? 

A,  ~  Mide  un  Km.  de  longitud. 

M.  —  i.  Hasta  donde  es  un  Km.  de  distancia  ? 

A.  —  Desde  aqui  á  la  estación  dei  Pacífico. 

Otro,  —  La  ciudad  tiene  un  Km.^  de  superfície : 
desde  la  Avenida  Espafta  á  la  Avenida  Itália  y  desde 
la  calle  de  la  plaza  San  Martin  que  va  de  Norte  á 
Sur,  hasta  la  de  la  estación  dei  Pacífíco. 

M.  —  Más  6  menos,  ese  gran  espacio  es  un  Km.^ 

M,  —  La  diferencia  entre  dos  números  es  9,  el  ma- 
yor es  16  ^  cuál  es  el  menor  ?  El  cociente  de  dividir  un 
número  entre  7  es  5  ^  cuál  es  el  número  ?  (  Escribe 
7  yc,  ....  =  56 )  ^,y  7  por  cuánto  es  56  ?  (  Escribe 
6yc.9  =  54;  7x5  =  35  etc.),  54  dividido  por  cuán- 
to da  9  (  senalando ).  í  63  dividido  por  cuánto  da  7 "? 

M,  —  i  Qué  dimensiones  tienen  los  lados  de  un  me- 
tro cúbico  ? 

A.  —  Cada  lado  mide  un  metro. 

M.  —  f^O  cuántos  decímetros  ? 

A.  —  O  diez  decímetros. 
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M.  —  Para  hallar  el  volumen  de  un  m.^  ^;  qué  se 
multiplicará  ? 

^.  —  El  largo,  por  el  ancho,  por  el  alto ;  como 
cada  lado  mide  10  centímetros,  el  volumen  será  10 
dms.  de  longitud,  por  10  dms.  de  ancho,  por  10  dms. 
de  alto  igual  á  1000  dms.  cbs. 

3f.  —  i  Y  un  decímetro',  á  cuántos  ems.^  equivalia  ? 

A,  —  A   1000  cms.  cbs. 

M,  —  Y  un  cm.  3  ^  á  cuántos  mms.  cbs.  equivaldrá, 
desde  que  cada  lado  tiene  10  mms.  de  largo  ? 

A.  —  K  1000  mms3. 

M.  —  Un  Dm.  3,  (^  cuántos  metros  cúbicos  V 

A,  —  1000  ms.^,  porque  cada  lado  mide  10  ms. 

M.  -  i  Un  Hm.*»  ?  á  Un  Km.  cb  ?  Está  bien. 

Médio,  —  ^  Cuáles  son  los  múltiplos  dei  metro 
cúbico  ? 

A,  —  El  Dm.';  el  Hm. 3,  etc.  y  los  submúltiplos  el 
dm.^  el  cm.^  y  el  mm.' 

M.  —  Estas  dimensiones  se  escriben  abreviadas 
como  las  demás.  Las  mismas  letras,  pêro  Uevan 
arriba,  siempre,  un  3,  de  esta  manera : 

Mm. 3  m.3          dm.^ 

Km.^  cm.' 

Hm.3  mm.' 
Dm.' 

Y  se  lee  Miriámetro  cúbico,  etc. 

^;Cómo  escribiremos  15  metros  cbs.  ? 

A.  —  Después  dei  15  una  m  y  un  3  arriba,  á  la 
derecha. 

M.  — ;,  Como  escribiremos  355  Kms.  cbs.  ?  ;,  Como 
escribiremos  63  cms.  cbs.  V  etc.  ^  A  cuántos  dms.' 
equivaldrán  9  ms.'  ? 

A.  —  Desde  que  un  metro  cúbico  equivale  á  1000 
dms',  9  m.'  equivaldrán  á  9000  dm.' 

M.  —  (  Escribe  9  ?n.'  =  9000  dm.^).  é  Y  á  cuántos 
cms.'  equivaldrán  9  m.'  ó  9000  dm'  ? 

A.  —  Desde  que  cada  dm.**  equivale  á  1000 cm.',  9000 
dm.'  ó  9  ms.'  equivaldrán  á  9000  multiplicado  por  1000 
que  son  9  millones  (escribe). 
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3f.  —  9  metros  de  longitud  á  á  cuántos  decímetros 
de  longitud  equivalían  V 

A,  —  A  90  decímetros  de  longitud. 

3Í.  —  9  ms.  eds.  ^  á  cuántos  dms.  cds  ? 

A,  —  A  900  dms.  cds. 

Jf.  —  Y  9  ms.  cbs.  ^  á  cuántos  dms^  ? 

A,  —  A  9000  dms.  cbs.  (El  maestro  escribe  las  três 
equivalências ).  Ven  Vds.  cuánto,  cuánto  varían  es- 
tas equivalências,  según  se  trate  de  longitud,  super- 
fície ó  volumen.  Las  primeras  son  10  veces  9 ;  las 
segundas  100  veces  9 ;  las  torceras  1000  veces  9. 

l.  Para  reducir  los  metros  cúbico  á  decímetros  cú- 
bicos hay  que  multiplicar,  pues,  por  cuánto  ? 

J.  —  Por  1000. 

M,  —  (i  Para  reducir  los  dms.^  á  cm.-^? 

A,  —  También  por  1000. 

M,  —  ^,  Y  para  reducir  los  metros  cúbicos  á  cms.'  ? 

A. — Se  reducen,  primero,  á  dms.^  luego  ácms.^; 
se  multiplican  dos  veces  por  1000. 

3f.  —  Así,  125  ms.^  se  reducen  á  cms.  cbs.,  así :  por 
1000,  125000,  son  dms.  cbs.;  otra  vez  por  1000 
son  125000000,  son  cms.  cbs.  á  Y  si  los  multiplicáse- 
mos  otra  vez  por  1000,  125000000000,  serían 

A,  —  Serían  mms.  cbs. 

M,  —  Si  tuviéramos  que  reducir  7  ms.^  y  43  dms.^  á 
dms.  cbs.  haríamos  así : 

7  m.3  =  7000  dm.3 

43  dm.»  =  43     » 

7  m?  y  43  dm.»  =  7043  dm.» 

Fin.  —  ( Pasan  á  la  vizarra  cinco  nifíos).  Escri- 
ban  :  Km.» ;  Dm.» ;  dm.» ;  cm.» ;  428  mms.»  Reduzcan 
á  mm.»  7  dms.  cbs. 

M, —  Explique,  Maria. 

^.—  7  por  1000,  7000  cms.  cbs. ;  7000  por  1000, 
7000000  mms.  cbs. 

M. — Borren  y  vuelvan  á  sus  asientos.  (Pasan  otros 
cinco).    Reduzcan  á  dms.^   825  ms.    cbs. ;  2  ms.^  á 
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inins.3;  ^iCuál  es  el  volumen  de  un  tanque  en  decí- 
metros  cúbicos,  que  mide  1  metro  de  alto,  2  de  largo 
y  2  de  ancho  ? 

A.—  4000  dms.  ebs. 

M,—  Explique. 

^.— Desde  que  conocemos  las  três  dimensiones, 
multiplicándolas,  dan  el  volumen  dei  cuerpo,  4  ms. 
cbs.    Como  cada  m.  cb.  equivale,  etc. 

M. —  (í  Cuál  es  el  volumen  de  esta  regia  cuyo  largo 
es  de  2  dms.,  el  ancho  de  6  cms.  y  el  espesor  de  6 
mms.  ? 

Ais.—  (Escrihen  200  mms,  X  60  m>ms,  X  6  mms. 
=  72000  m,ms.^  y  explican  d  por  qué;  el  m,aestro 
no  se  cansará  de  eãcigtr  la  escrítura  ae  las  denomina- 
ciones;  su  lucha,  en  este  caso,  debe  ser  constante^  pues 
los  alumnos  se  habitúan  con  dificidtad  á  esta  ecrigen- 
cia  de  las  medidas  m^étricas). 

Deheres.—  Los  ejercicios  que  acerca  de  este  tema 
indica  el  libro. 


INDICACIONES 

El  objeto  de  la  Lección  22^,  es  acostumbrar  á  los 
alumnos  á  escribir  los  submúltiplos  referidos  alm.^; 
no  25  cms. 3  sino  0.000025  m.^;  se  procede  como  en  la 
Lección  4\  medidas  de  superfície ;  haciendo  notar  que 
solo  1000  unidades  hacen  una  dei  orden  inmediato 
superior ;  que,  de  consiguiente,  cada  denominación  ne- 
cesita  três  lugares;;  que  hay  centenas,  decenas  y  uni- 
dades dei  dm.^  etc. ;  ^ue  los  dms.  cbs.  ocupan  los 
três  primeros  lugares  a  la  derecha  de  la  coma ;  los 
cms.3  los  três  siguientes,  etc.  Luego,  muchos  ejerci- 
cios de  reconocimiento  y  aplicación,  para  que  la  me- 
moria se  orgânico  energicamente  y  evite  el  funesto 
caso  de  confundir,  por  una  falsa  asociación  verbo- 
mental,  los  décimos  con  los  decímetros,  los  centési- 
mos con  los  centímetros,  de  modo  que  en  0.4256  ms.^ 
suele  verso  4256  dms.^  ó  425  dms.^  y  6  cms.^ 
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Las  Lecciones  IP  y  12^^  mes  de  Julio,  tienen  por 
objeto  ejercitar  la  reducción,  particularmente,  de  los 
Kms.  cbs.  á  ms.^;  de  cualquier  múltiplo  á  ms.^  y  dms.^, 
operación  tan  importante,  si  se  considera  que  las  rela- 
ciones dei  dm.*  con  él  peso  y  la  eapacidad,  son  el 
origen  de  la  más  bella  y  variada  colección  de  proble- 
mas en  las  aplicaciones  comunes  de  la  vida. 

Harán  las  reducciones  segiin  este  modelo  : 

Reducir  3  Kms.',  8  Dm.*  y  7  m.*  â  ms.* 

Se  dispondrá,  así : 

Kms.^       Hms.*        Dms.^        m.'     á  ms.' 

3  X  1000  X  1000  X  1000  =  3000000000  » 

8  X  1000  =     8000  » 

3  Kms.3  8  Dms.*      =  3000008000  ms.* 

Otro: 

Reducir  9  Hm.*  3  ms.*  á  dms.* 

Disposición : 

Hm.*        Dms.*        ms.*        dms.*      á  dms.* 

9  X  1000  X  1000  X  1000  =  9000000000  ^ 

3  X  1000  =      3000  ^ 

9Hms.*  3ms.*    =  9000003000  » 

Otro: 

Reducir  105  Hms.  cbs.  á  dm.* 

Disposición : 

Hm.*        Dm.*        m.*        dm.*        á     dm.* 
105  X  1000  X  1000  X  1000  =  etc.      > 

Otro : 

Reducir  8  Dms.*  95  ms.*  68  dms.*  á  ms.* 
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Disposición : 

Dms.'     ms.'  dms.^         =       á  dms.^ 

8  X  1000  X  1000    =    8000000   > 

95  X  1000    =     95000   ^ 

68    = 68   > 

8  Dms.3  95  ms.»   68  dm8.»=    8095068  dms.3 
8095068  dms.*  =  -^^^—  ms.»  =   8095,068  ms.» 


Lección  24*  (Julio) 

Tema. — División  de  denominados  métricos :  L  Dado 
el  volumen  a,  formaincompleja  ó  eompleja,  y  una  di- 
mensión,  hallar  el  producto  de  las  otras  dos ;  ó  dadas 
dos,  hallar  la  tercera.  IL  Dado  el  valor  6  de  un  volu- 
men a  hallar  el  de  una  unidad.  III.  Repartir  un  vo- 
lumen a  en  c  partes. 

Desarrollo.  —  Princípio,  —  El  producto  de  três  dimen- 
siones, qué  da  de  los  cuerpos  ?  i  La  superficie  es  el 
producto  de  cuántas  dimensiones?  Cero  ms.^  y  48 
mms.*^  é  cuántas  cifras  decimales  tiene?  eH  Los  milio- 
nésimos de  m.3  qué  denominación  tienen  ?  Enuncien 
un  múltiplo  de  3,  de  8,  de  12.  (^,  Dm.^  multiplicado  por 
1000  da  qué  ?  i  Para  hallar  una  superfície  qué  se  mide  '^ 
(i  10  ms.  lineales  por  10  ms.  lineales,  qué  dan?  èCómo 
se  escriben  893  Dms.'  ?  ^^  Las  denominaciones  de  los 
múltiplos  con  qué  clase  de  letras  comienzan  ?  f.  Qué  se 
hace  para  redueir  una  semana  á  minutos  ?  f,  Como  se 
calcula  á  simple  vista  la  superficie  de  una  cara  ?  é  El 
volumen  de  un  cajón?  d; Si  se  desea  saberei  preeio  de 
750  Hls.  de  vino  y  se  tiene  el  preeio  de  un  litro,  qué 
debe  hacerso  ante  todo  ?  Observen.  i  Qué  he  escrito  en 
la  pizarra? 

A -80  Kms.2 

M.—(  El  maestro  escrihe  80  Km.^X,  100  ). 

Ahora  ^  qué  denominación  corresponde  ? 

-4. — Hms.2 
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3Í. — (i  Y  ahoray  ( multiplicando  por  1000 ). 

^.— De  ms.  cbs. 

M, — Por  qué  número  es  divisible  5940  V  {escribién- 
dolo ). 

lÊeáio, —  M,  — El  volumen  de  esta  cajá  es  de  4  dms. 
cbs.  y  92  cms.  cbs. :  el  ancho  es  de  22  cms.  y  el  alto  de 
€  cms.    (i  Cuál  es  el  largo  V 

Como  el  volumen  se  expresa  con  dos  denominaciones, 
lo  reducimos  primero,  á  una  sola  denominación,  á 
cms.  cbs. 

4  dms.^XlOOO  =  4000    cms.» 

92  =  92      » 


4   dms.^  y      92  cms.»  ==  4092    cms.» 

El  problema  es,  ahora,  /,  cuál  será  el  largo  de  esta 
cajá  cuyo  volumen  es  de  4092  cms.»,  cuyo  ancho  de  22 
cms.  y  cuyo  alto  de  6  cms.  ? 

Sabemos  que  ancho  X  alto  X  largo  da  el  volumen : 
será,  pues,  ancho  X  alto  X  largo  cms.»  =  4092  cms.» 
<  escribiéndolo ).  Ancho  X  alto,  es  igual  á  22  cms.  por 
6  cms. ;  entonces,  22  cms.  X  6cms.Xlargo  cms.  =  4092 
cms.»  Ahora,  el  problema  es :  22  cms.  X  6  cms.  multi- 
plicados por  qué  número  dan  4092  cms.»  <í;8  multiplica- 
do por  qué  número  daba  40 ?  (escrihiendo  5  X     =^40). 

A. — Hay  que  multiplicarlo  por  cinco. 

3/.— í  Como  hallan  Vds.  5  ? 

A, — Dividiendo40  entre  8. 

Jf.— Pues,  (icómo  bailaremos  el  número  que  multi- 
plicando á  22X6  ó  132  dé4092v 

^.— Dividiendo  4092  entre  132. 

M. — (  Hace  la  división  y  obtiene  31 ).  Luego,  (i  en  vez 
"de  qué  palabra  colocaremos  31  ? 

A, — En  vez  de  la  palabra  largo. 

M,—(  Escribe  22  cms.  X  O  cms.  X  31  cms,  =  4092 
€ww.» ).  Luego,  el  largo  es  de  31  cms. 

Hemos  hallado  el  largo  de  la  cajá.  En  efecto  (  mi- 
diéndola  )  mide  31  cms.  En  el  pizarrón  aparecen  las 
igualdades,  en  este  orden : 

Ubro  II.  23 
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Ancho  X^  alto  X.  Idrgo  =^4092  cnis} 

22  cms  X  G  cms,  X  largo  cms,  =  4092  cms} 

4092  cms}  \  ancho  X  alto  =  largo, 

4092  cms}  \  22cms.X6cms.  =  largo. 

4092  cms?  \    132 =  largo, 

22  cms,  X  6  cms.  X  31  cms.  =  4092  cms.^ 

M. — De  consiguiente,  en  poquísimas  palabras :  cuan- 
do  se  da  el  volumen  y  dos  dimensiones,  para  hallar 
la  tercera,  se  divide ;  se  divide  el  volumen  por  el  pro- 
ducto  de  las  dos  dimensiones,  reduciendo,  antes,  todo 
á  una  misma  denominación. 

Veamos  otro :  El  volumen  de  este  vidrio  es  462  cms. 
cbs. ;  el  largo  es  55  cms.  y  el  grueso  2  mms.  i  Cuál  es 
el  ancho? 

largo  X  ancho  X  grueso  =  462  cms.* 

Reduzcamos  todo  á  mms.,  primero : 

462  cms.»  =  462  000  mms.» 

55  cms.  =  550  mms. 

2  mms.  =  2     > 

Luego : 

550  mms.  X  2  mms.  X  ancho  =  462000  mms.»  ancho 
es  igual  á 

ancho  =  462000  550  X  2  ó  1100 


42  mms. 

Saquen  las  pizarras.  f.  Cuál  será  el  ancho  de  una 
pieza  cuyo  volumen  es  150  ms.*;  el  largo  6  ms.  y  el  alto 
5  ms? 

Als.—{  Resuelven  el  problem^a  y  uno  lo  explica), 

M.—i  Cuál  será  el  alto  de  este  paralelepípedo,  cuyo 
volumen  es  240  cms.  cbs.,  el  ancho  6  cms.  y  el  largo 
8  cms? 

Ais.  — (  Resuelven  el  problema y  tmo  explica). 

M. — El  volumen  de  un  objeto  es  de2ms.  cbs.  y85 
dms.  cbs. ;  el  ancho  por  el  lai*go  50  cms.*  (■;  Qué  ha~ 
remos  para  hallar  el  alto  ? 
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A, — Dividir  el  volumen  entre  50  cms.^ 

M.  —Pêro  el  volumen  se  expresa  con  dos  denomina- 
eiones. 

A. — Hay  que  reducir  los  ms.  cbs.  á  dms.  cbs.  y, 
luego,  dividir  los  dms.  cbs.  por  el  producto  50. 

M.  — Muy  bien.  Ahora,  atiendan  otro  problema.  La 
Municipalidad  compro  en  el  Tandil  20  ms.  cbs.  de  gra- 
nito por  3000  $.  é  Cuánto  le  costó  cada  adoquín  de  un 
dm.  cb.  ? 

A.  —20  ms.  cbs.  equivalen  á  20000  dms.  cbs. 

Si  20000  dms.  cbs.  costaron  3000  pesos,  un  dm.  cb. 
costará  20000  veces  menos  ó  $  3000^20000  =  3-^ 
20  =  0.15$. 

M. — En  otra  ocasión,  vuelve  á  comprar  25  m.'  y  320 
dms.'  de  granito  por  5064  $.  ^  Cuánto  le  costó  el  m.'  ? 

25  ms.  cbs  =  25000  dms.  cbs. 

320  dms.  cbs.         =  320    >       > 

25  ms.»  y  320  dm.«  =  25320  dms.» 

Como  el  precio  es  de  ms.  cbs.  y  no  de  dms.  cbs.,  re- 
duzco  25320  dms.»  á  ms.  cbs.  dividiendo  por  1000. 
Son,  pues,  25,  320  ms.  cbs. 

Si  25.320  ms.  cbs.  valen  5064  $,  un  m.»  valdrá  25.320 
veces  menos,  ó  las  veces  que  25.320  quepa  en  5064, 
para  lo  cuaí  divido  5064  entre  25.320  {hace  la  di- 
visión ). 

i  Cuántos  vagones  emplearía  el  ferrocarril  dei  Oeste 

Sara  conducir  la  tierra  necesaria  á  un  terraplén  de  2 
Ims.  de  largo  por  6  ms.  de  ancho  y  3  ms.  de  alto,  sa- 
biendo  que  cada  vagón  carga  8  ms.  cbs.  ? 

Hallamos  el  volumen  dei  terraplén.  Desde  que  nos 
dan  las  três  dimensiones,  será :  2  Kms.  X  6  ms.  X  3 
ms.;  no  podemos  multiplicar  Kms.  por  ms.;  los  reduci- 
mos  á  ms.,  2000  ms.  Ahora,  la  operación  es  2000  ms.  X6 
ms.  X  3  ms.  =  36000  ms.  cbs.  d  Cuántos  vagones  se 
necesitan  para  acarrear  36000  ms.  cbs.  de  tierra,  vo- 
lumen dei  terraplén,  si  cada  uno  carga  8  ms.  cbs.  ?  Se 
necesitarán  tantos  vagones  como  veces  8  ms.  cbs.  que- 
pan  en  36000  ms.  cbs. 
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Liiego,  hay  que  dividir  36000  entre  8,  da  4500.  Se 
necesitan4500vagones.  Pêro  la  empresa  no  emplea  sino 
un  tren  de  carga  de  50  vagones.  ciCuántos  viajes  ha- 
ria  para  acarrear  toda  la  tierra  ? 

A. — Las  veces  que  50  quepa  en  4500  ;  90  viajes. 

J/.— Porque  90  viajes  con  50  vagones  es  lo  mismo 
que  un  viaje  con  4500  vagones. 

F/n,  —  Tomen  las  pizarras.  El  volumen  de  esta  bal- 
dosa  es  de  720  cms.  cbs. ;  el  largo  de  12  cms.  y  el  ancho 
de  12  cms.  c;cuáles  el  espesor? 

A. — ( Sacan  el  problema ). 

M, — El  volumen  de  una  tabla  es  de  120  dms.  cbs.: 
el  largo  4  ms.  y  el  ancho  6  dms.,  (í  cuál  es  el  espesor? 

Ah. — (  Resnelven  y  explican  el  problema  ). 

M.—É\  gobierno  de  la  provincia  dispone  que  se  re- 
partan  3  Dm.*  y  125  ms.  cbs.  de  granito  entre  10  mu- 
nicipios  para  que  empiedren  las  calles,  ^:  cuánta  pie- 
dra  toca  á  cada  municipio  V 

^4.— (  Resuelven  el  problema  ). 

3Í.— Para  cavar  25  Dms.  cbs.  y  800  ms  cbs.  de  tierra, 
el  constructor  dei  puerto  de  Buenos  Aires,  gasto  774(X) 
pesos.  (.  A  cuánto  pago  cada  m.'  ? 

Als.—{  Resuelven  el  problema  y  lo  e.rplican), 

Deberes. — Problemas  dei  libro. 


Lección  13*    (Agosto). 

Tema.— Enseôanza  de  los  quebrados:  \^  |,  |. 

Desarrollo.-A.— 3f.— í  Qué  tengo  en  mi  mano? 
A. — Una  hoja  de  papel. 
3Í.— ^;Ahora? 
^.— Una  barra  de  jabón. 
jíí.— ;,Ahora? 
A, — Una  manzana. 

M, — Representaríamos   cada  uno  de  estos  objetos, 
(?.  con  qué  cifra  ? 
A. — Con  la  cifra  1. 
JSL — Este  número  es? 
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A. — Uno  ó  la  iinidad. 

J/. — Está  bien.  Observen  qué  voy  á  hacer.  (  Toma 
la  hoja  de  papel,  la  parte  en  dos  y  sttperpone  las  partes). 
(,  Qué  hice  ? 

A. — Vd.  dividió  el  papel  en  dos  partes  iguales. 

J/.— Cada  parte  iqué  es  dela  hoja  de  papel  V 

ud.~Es  la  mitad. 

M. —  Una  cosa  dividida  en  dos  partes  iguales, 
(iqué  daV 

.4.— Da  dos  mitades. 

J/.^r^Cómo  indicamos  1  dividido  entre  2? 
j 1  .  9 

Jf. — (íNo  recuerdan  otra  manera  de  indicar  esta 
división?  Pues,  se  indica  también  de  esta  manera 
I,  la  rayita  horizontal  y  cortita,  muy  cortita,  que 
cubra  apenas  el  número,  así;  quiere  decir  1  dividido 
entre  2  y  se  lee  también  1  sobre  2,  porque  el  1  está 
sobre  el  2  y  se  lee  también,  un  médio  (  escribe),  Vds. 
lean  cualquiera  de  las  três  maneras.  ^lUno  sobre  dos, 
quiere  decir? 

A. — Que  una  cosa  la  dividimos  en  dos  partes. 

M. — Y  esto  (escribe  ^)  fiqué  querrá  decir?  c;  Y  esto 

{escribe^;  iV^-sV)'? 

Muy  bien.  ^Luego,  el  número  que  está  debajo  de  la 
raya  es  qué,  de  esta  división  indicada? 

B.— -4. — Es  el  divisor. 

M, — Eso  es  ;  pêro  también  se  Uama  denominador. 
( Escribe  divisor  6  denominador ),  y  á  un  número  de 
esta  forma,  fracción  ó  quebrado,  porque  exprosa  par- 
tes de  un  objeto  y  para  tener  esa  parte  h<ay  (jue  que- 
brarlo. 

Pêro  Vds.  notarán  otro  número  arriba. 

Indica  cuántas  se  toman  de  his  partes  en  que  se  di- 
vide el  objeto.  De  modo  que  si  digo :  he  tomado  tantas 
partes  dei  papel  como  las  que  indica  este  número,  |, 
quiere  decir  que  he  tomado  estas  dos  mitades. 

Dos  mitades  hacen  tuia  hoja  de  papel  (í.es  verdad? 
Y  bien,  dos  dividido  entre  dos  (seíiala  ôií  f )  es  1,  la 
unidad. 
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M. — Si  tomara  três  mitades  ,*;  como  escribiríamos  ? 
A, — Três  sobre  dos.  (se  escribe). 
M. — Y  \  (siete  médios)  iqué  significa? 
A. — Que  hemos  tomado  7  partes  de  los  objetos  divi- 
didos en  2. 

C. — 3f. — ^,Qué  tengo? 

^.— Seis  manzanas. 

M. — ^:  Por  qué  cifra  las  representamos  ? 

u4.— Por  la  cifra  6.  {El  maestro  escribe  6=]'j-l-^l 
+  /  +  Í  +  J). 

M. — (-iCuántas  mitades  tiene  cada  manzana?  ^Las 
seis  manzanas  ? 

A, — Doce  mitades. 

3Í.— ;.Con  qué  número  representamos  estamitad? 
( m^uestra  meaia  m.anzana). 

A,  -Con  i  (iin  anedio  ó  uno  sobre  dos). 

71/.— 7,Ahora,  tomo  estas.  í.Qué  número  indicará  que 
tome  las  partes  que  tengo  en  la  mano? 

.4.-Tros  médios  ó  três  sobre  dos. 

M, — í  Qué  número  indica  haber  tomado  este  otro  nú- 
mero de  partes?  (el  maestro  escribe  cada  fracción ). 

A. — Siete  médios. 

M, — Vds.  ven,  pues,  que  el  divisor  ó  el  denominador 
indica  las  partes  en  que  se  ha  dividido  una  manzana, 
todas,  en  dos  partes ;  y  el  número  de  arriba,  expresa  el 
de  mitades  de  manzana  que  tomo;  si  tomo  una,  escribe 
1 ;  si  tomo  três,  escribo  3 ;  si  tomo  siete,  escribo  7.  La 
cantidad  de  arriba  es  el  dividendo,  pêro  se  llama  nu- 
merador. El  quebrado  es,  pues,  -"i^*^*?^  (lo  expresa 

,  _  ,  *  ^     r  J    denominador    ^  ■* 

asi  en  la  pizarra). 

D.  —  ( Pasan  seis  alumnos  d  la  pizan^a ).  Escríban 
un  quebrado ;  otro  quebrado.  Seis  médios,  8  médios ;  9 
sobre  3 ;  25  sobre  8 ;  9  sobre  825. 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

M, — Todos.  Lean  lo  que  escribo:  J;  \\  f;  fi'  "•  <^.Q"^ 
sonalo  ? 

A. — El  numerador;  el  denominador. 

Jí.— (iQué  indica  este  denominador? 

.4.— Que  se  ha  dividido  un  objeto  en  nueve  partes. 
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ilí.— (iQué  indica  este  numerador? 

A, — Que  dei  objeto  dividido  en  5  partes  se  han  to- 
mado 4. 

M. — (Pasan  seis  alumnos  ai  pizan^ón). 

Escriban  una  fraceión  que  exprese  las  partes  q^ue 
voyá tomar.  {Toma?  medias  manzanas;  4  m,edias 
m^nzanas;  una  m^nzana  y  três  mitades). 

Tomen  de  sobre  la  mesa,  tantos  limones  como  indi- 
que el  quebrado  escrito  en  la  tarjeta.  (muestra  |,  |,  |,  |, 
etc)  Tomen  dos  médios.  (^Cuántos  han  tomado? 

A, — Dos  médios  limones. 

il/.-— ílY  hacen  qué? 

^.—Hacen  un  limón. 

M. — Luego,  cuando  un  quebrado  tiene  en  el  nume- 
rador y  en  el  denominador  el  mismo  número,  oxpresa 
qué? 

^4. — El  objeto  entero. 

M. — (f,Cuál,  de  estas  fracciones,  expresa  más  número 
de  partes,  ó  es  mayor?  ( |,  |,  |,  | ). 

A. — Seis  médios. 

M, — Voy  á  tomar  |  de  manzana-  ^Está  bién? 

^4.— Si,  seftor. 

M. — Como  ven  Vds.,  son  três  manzanas  enteras  que 
se  representan  por  3.  Luego,  hay  fracciones  menores 
que  1,  iguales  á  1  y  mayores  que  1 ;  puesto  que  |  es 
igual  á  una  manzana  ó  1 ;  -^  á  media  manzana  ó  la  mi- 
tad  de  1  y  f  á  3  manzanas  ó  3. 

Piensen  una  fraceión  mayor  que  1. 

J/ff  5       «       4      12 

M, — Si;  toda  fraceión  cuyo  numerador  es  mayor  que 
el  denominador,  es  mayor  que  uno. 


INDICACIONES 

La  Lección  J4*  se  comenzará  de  la  misma  manera 
que  la  13%  dividiendo  un  objeto  en  3  partes;  tomando 
una,  dos,  três  y  escribiendo  las  fracciones  que  las  re- 
presentan. Luego,  vários  objetos  de  la  misma  espécie, 
cada  unô,  dividido  en  três  partes  iguales  y  represen- 
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tando  fraccionariamente,  las  que  se  toman.  Luego,  se 
da  la  denominación  terdos.  El  mismo  procedimiento 
para  los  cuartos,  etc.  En  fin,  ejercicios  de  recapi- 
tulación. 

La  Lección  lõ%  se  comenzará,  objetivando  con  una 
barra  de  jabón  ú  objeto  fácil  de  dividir,  haciendo  ver 
que  las  cosas  pueden  dividirse  en  cuantas  partes  igua- 
les sq  quiera;  que,  de  consiguiente,  el  denominador 
puede  ser  cualquier  número ;  y  cualquier  número  el  nu- 
merador, puesto  que  de  esas  partes  pueden  tomarse  las 
que  uno  desea. 

No  se  permitirá  el  uso  de  otra  raya  que  no  sea  la  ho- 
rizontal y  se  exigirá  ni  más  ni  menos  de  la  longitud 
necesaria  para  cubrir  el  número.  Es  el  primer  defecto 
que  en  la  escritura  de  fracciones  se  notará  en  el  niôo  y 
que  con  un  poço  de  constância  corregirá  el  maestro, 
el  primer  mes. 


Lección  16* 

Tema.  —  Fracciones  iguales  á  1. 

DesarroMo.  —  Princip/o.  —  M ,  —  f,8  ms.'  á  cuántos 
dms.  cbs.  equivaleu í  c; El  largo  por  el  ancho  qué  da? 
,:Qué  he  escrito  (0.0034  ms.^)?  <;  Y  ahora ( 1.00749 ) ? 
,:  Y  ahora  ( 1 .000004293  ms.« )  ?  j.  8  X  9  X  ancho  =  720 : 
á  qué  es  igual,  ancho?  ,iUn  número  divisible  por  3? 
(Afostrando  cartoncitos)  (íQué  fracciones  son? 

J  7c  _  3.  •  4 .    9 .   l«  .     3  .  O  85 

..-icd.  y^    ^'    T'    \iZ  ^    TTT'    v.oti. 

M,  —  ^:  8  dividido  por  8  ?  ^;  16  dividido  por  16 1  ^:  1023 
entre  1023 V  (Pasan  seis  alumnos  ai  pizarrón).  Tra- 
cen  una  superfície  de  8  dms.  cds.  Una  línea  de  5  dms. 
Reduzcan  9  Hls.  á  Utros.  Escriban:  f ;  f;  1;  i^;  tt- 
Vuelvan  á  sus  asientos. 

Y  toda  cantidad  separada  por  esta  raya  horizontal^ 
de  otra,  es  una  fracción.  (  Êl  maestro  eseribe  con  la 
mayor  rapidez^  fracciones  en  cuyo  numei^ador  y  deno- 
minador hay  otroÃ  fracciones  aecimáles^  expresiones 
de  vários  términos,  productos,  letras^  etc,  efò,,  d  fin 
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de  dar  ai  término,  el  significado  general  correspon- 
diente ). 

Médio.  —  (iEsta  barra  de  jabón  en  cuántas  partes 
está  dividida? 

A.  —  En  dos  partes  y  cada  una,  se  representa  por  |. 

M,  —  Tomo  dos ;  á  por  qué  f racción  la  represento  ? 

A.  —  Por  I  ( escribe  el  maestro ). 

3/.  —  Pêro,  estas  dos  partes,  juntas,  ^,hacen? 

A.  —-  Hacen  el  jabón. 

M.  —  Que  se  representa  (i  por  qué  número  V 

A.  —  Por  el  número  1. 

itf.  —  (?  Luego  f  es  igual  á? 

A.  —  I  es  igual  á  1  {se  escribe). 

M.  —  ^1  Ahora,  esta  misma  barra,  está  dividida  ? 

A.  —  En  três  partes  iguales  y  cada  una  se  repre- 
senta por  i. 

M,  —  Y  las  três,  ^:  por  qué  fraeción  'i 

A.  —  Por  |. 

M.  —  <í  Pêro  las  três  hacen  ? 

A.  —  Las  três  hacen  la  barra  de  jabón  que  se  re- 
presenta por  1. 

M.  —  Luego  f  =  1.  (Escribe).  éCómo  son  los  nu- 
meradores y  denominadores  en  estas  dos  fracciones  ? 

A.  —  Son  iguales. 

M.  —  Luego  |-,  que  tiene  4  arriba  y  abajo  f,k  qué 
será  igual? 

^.  ~A  1. 

^n.   —  yrjbcnoc ).  ^x  3-,  ^,  -^y,  Yury 

En  efecto,  no  puede  ser  de  otra  manera,  puesto  que 
el  quebrado  es  una  división,  el  numerador  dividido 
por  el  ^  denominador ;  en  estas  fracciones,  el  cociente 
es  igual  á  1.  Pêro,  desde  que  todas  estas  fracciones 
son  iguales  á  1  ^  Como  serán  entre  si  V 

A.  —  Serán  iguales  entre  si:  |  =  |=*.  =  |.  =  ||.=: 
\l\\   (el  maestro  escribe), 

M.  —  Muy  bien.  De  aqui  que  todas  las  fracciones 
que  tengan  numerador  y  denominador  iguales,  valgan 
lo  mismo. 

(íDénme  fracciones  que  tengan  el  mismo  valor  que  f  ? 

Ais.  - 1;  Hj  ®te. 
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Fin.  —  M,  —  Guando  tomamos  tantas  partes  dei 
objeto  como  las  partes  en  que  está  dividido  <?  qué  toma- 
mos dei  objeto  V 

A,  —  Tomamos  todo  el  objeto. 

M.  —  Toda  fracción  cuyos  términos  sean  iguales 
(lá  qué  es  igual? 

A,  —  Es  igual  á  uno. 

M,—  (Pasan  cinco  alumnos).  Escriban  cinco  frac- 
ciones dei  mismo  valor  que  ||. 

Dos  dei  mismo  valor  que  uno.  Dos  que  valgan  más 
que  uno;  dos  que  valgan  menos.  Vuelvan  á  sus 
asientos. 

Esta  fracción  3^  de  naranja  ^qué  significa?  (íEsta 
otra:  ^  de  100  pesos?  ^Esta  otra:  \  dela  distancia 
entre  Mercedes  y  Agote  ?  ^;  Esta  otra :  |  de  esta  línea  ? 
(trazándola).  d  Esta  otra:  ^  de  una  bolsa  de  maíz? 
d  Esta  otra:  f  de  un  billete  deletéria?  (Pasan  três 
alumnos;  á  cada  uno  reparte  un  metro  dividido  en 
decimetros  y  centímetros ).  Indiquen  3  décimas  partes 
dei  metro.  15  centésimas  partes  sobre  10.  ( Les  re- 
parte três  varitas  de  diferente  longitud,  divididas^ 
con  rayas  negras y  en  8  partes  cada  una),  Indiquen  \ 
de  la  varita;  |;  ^. 

A.  —  No  es  posible  porque,  de  la  varita,  solo  te- 
nemos  -|. 


INDICACIONKS 

I.  Por  ser  más  exacto,  conviene  decir  fracciones  dei 
mismo  valor  que  |  y  no  iguales  á  f . 

II.  Téngase  en  cuenta  que  todo  conocimiento  pe- 
netra por  la  vista  y  por  el  oído.  De  modo  que  el 
maestro,  en  sus  ejemplos  ó  explicaciones,  hará  cons- 
tantemente uso  de  la  tiza,  lo  que  en  nuestros  desarro- 
llos,  se  subentiende. 
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Lección  21* 


Tema.  —  Ténninos  de  una  expresión. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  (  Ejercicios  de  síntesis  y 
recapitidación  en  Iciforma  acostunibrada  ). 

Hedio.  —  M.  —  (Él  maestro  lia  escrito  en  el  pi- 
zarrón  expresiones  como  estais  -'  S  -j-Q  —  5;  7  --f  + 

0.72513;  J  +  «  X  0.0003  -  ^  +  ff  x  P  X  *>; 
a  -j-  6  -|-  |-,  etc. ;  las  hace  leer  una  d  tina  por  di- 
ferentes alumnos).  Toda  cantidad  separada  de  otra 
por  el  signo  +  ó  -— ,  se  llama  término;  de  modo 
que  la  prímera  expresión  tiene  uno,  dos,  três  términos 
{ seÂalandolos );  la,  segunda  três  términos;  la  torcera 
eu  atro  términos,  etc.  Esta  expresión :  7  X  8  X  0.45 
X  i,  es  un  término. 

Piensen  expresiones  de  dos  ténninos. 

Ais.  —  ( Pregunta  á  três,  que  dan  expresiones  de 
dos  términos). 

M.  —  Expresiones  de  três  términos. 

Expresiones  de  un  término. 

Factores,  por  el  contrario,  son  aquellas  cantidades 
separadas  por  el  signo  X ,  dentro  dei  mismo  término. 
Así :  8  X  7  X  3 ,  ( escrihe )  es  un  solo  término  com- 
puesto  de  três  factores ;  98  es  un  solo  término  con  un 
solo  factor ;  98 :  0.85  X  4  X  -f  es  un  solo  término  de 
três  factores.  Piensen  todos,  una  expresión  de  dos 
términos 

Descompongamos  30  en  dos  términos  (escribe): 
25  +  5  ;  21  +  9 :  36  —  6  ;  39  —  9.  En  três  térmi- 
nos: 5  -j-  15  -}-  10 ;  48  —  8  —  10,  etc.  Descomponga- 
mos á  30  en  dos  factores  :  5  X  6;  10  X  3 ;  15  X  2, 
en  três  factores:  3X5X2.  Descompongamos  en 
ténninos  á  12* 

Ahf.  —  n-{-l;  5  +  7  ;  14  —  2;  2  -|-  10,  etc. 

M.  —  Descompongan  á  12  en  dos  factores. 

Ais.  —  3X4;  2X6. 

Fin.  —  (  Pasan  cuatro  alum^nos  ai  pizarrón  ). 

M.  —  Escriban  una  expresión  de  três  términos.  Otra 
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de  cuatro  factores.  Otra  de  dos  términos.  Descom- 
pongan  á  85  en  cuatro  términos.  A  24  en  três  facto- 
res.    Vuelvan  á  sus  asientos. 

(  Pasan  otros  cuatro ).  Escriban  una  expresión 
de  três  términos,  en  que  dos  sean  fracciones  y  uno 
decimal.  Descompongan  á  210  en  sus  factores  sim- 
ples. Descompongan  á  1  en  cinco  términos.  ( Si  losc 
alumnos  no  supieran  hacerlo,  da  nn  ejemplo : 
7-\-2  —  4  —  11  +  7), 

V^uelvan  á  sus  asientos.  (  Pasan  otros  cuatro  ;  toma 
nn  papel  y  lo  parte  en  dos,  de  cimlquier  manera ). 
Kepresenten  con  un  quebrado,  esta  parte. 

.1/^.  —  (  Algunos  escriben  i). 

M.  —  Â  Es  un  médio  dei  papel  esta  parte  ? 

J.  —  No  es  un  médio. 

3/.  —  Luego,  no  deben  Vds.  representaria  con  ^ 
puesto  que  no  es  igual  á  la  otra.  Guando  un  objeto 
se  divide  en  partes  desiguales,  sus  partes  no  se  pue- 
den  representar.  Escriban  una  expresión  de  un  tér- 
mino y  três  factores ;  de  cuatro  términos.  Descom- 
pongan á  5  en  três  términos.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

Deberes.  —  Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios. 


INDICACIONES 

Esta  distinción,  es  la  base  de  la  simplificación, 
que  tanta  importância  tiene  en  las  operaciones  frac- 
cionarias. Quien  haya  ensoòado  Aritmética  y  Álge- 
bra, habrá  notado  cuanto  cuesta  conseguir  que  los 
alumnos  no  confundan,  en  las  cancelaciones,  término 

con  factor.     Son  comunes,  casos  que,  como  en    -^-- 

eancela  los  dos  8  y  deja  15;  que,  como  en     ^  '  ^ — ^  > 
cancela  los  três  8. 


—  365  — 

Lección  3*    ( Septiembro  ) 

Tema.  —  Si  se  multiplican  y  dividen  ambos  térmi- 
nos de  un  quebrado  por  un  mismo  número,  el  valor  de 
la  fraceión  no  cambia. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  — 12  multiplicado  por 
1  ^,  cuánto  esV  (i6  multiplicado  por  1?  ^;  17  por  1  1 
(l  Toda  cantidad  multiplicada  por  1  ? 

A.  —  Es  igual  á  la  misma  cantidad. 

M,  —  (^  El  valor  de  la  cantidad  varia  ? 

A,  —  No,  senor,  no  varia,  es  siempre  el  mismo. 

M,  —  \  multiplicado  por  1  ^  cuánto  es  ?  Al  valor 
de  -^  multiplicado  por  1  qué  le  sucede  ? 

A.  —  No  varia,  es  -^. 

M.  —  ^  Cualquier  quebrado  multiplicado  por  1  V 

A,  —  Conserva  su  valor,  es  el  mismo  siempre. 

M.  —  Muy  bien.  Recuerden  bien  el  hecho,  que 
pronto  volveremos  á  él.  Observen  esta  vara.  d  En 
cuántas  partes  está  dividida  y  cuántas  he  tomado  V 
(  vara  de  secciones  ã  tornillo  ), 

A.  —  La  ha  dividido  en  três  partes  iguales  y  ha 
tomado  Vd.  dos,  que  se  representan  por  dos  tercios. 

M,  —  (  Escribe  f  ).  Vuelvo  á  juntar  las  partes  de 
la  vara ;  pêro  observen  hasta  donde  llegan  los  dos  ter- 
cios. El  color  de  la  seôal,  lo  indica.  Observen  nueva- 
mente.  c:  En  cuántas  partes  iguales  está,  ahora,  dividida 
la  vara  ? 

A.  —  En  seis  partes  iguales. 

M.  —  Muy  bien.  d  Y  cuántas  he  tomado  en  esta 
mano  ? 

A.  —  Ha  tomado  Vd  cuatro,  que  se  representan  por 
cuatro  sextos.   {  escribe  el  maestro  ^  cerca  de  f  ). 

M,  —  Ahora,  observen  hasta  donde  llegan  ^. 

A.  —  Hsista  donde  Uegaban  los  f. 

M,  —  Luego,  los  f  de  la  vara  y  los  ^  de  la  vara 
i  como  son  V 

A .  —  Son  iguales. 

3f.  —  Luego  I  =  |.  /,  No  es  así  ?  puesto  que  re- 
presentan la  misma  porción  de  la  vara. 
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Kedio. —  M, — Ahora,  presten  mucha  atencíón,  |, 
no  es  sino  f  cuyo  numerador  y  cuyo  denominador  se 

han  multiplicado  por  el  número  2.  \^\  =  \  - 

De  aqui,  deducimos  que  cuando  multiplicamos  los 
dos  términos  de  una  fracción  por  un  mismo  número,  el 
valor  de  la  fracción  no  altera.  Así,  pues,  aplicando 
este  gran  principio,  hay  miles  de  fracciones  equiva- 
lentes ó  dei  mismo  valor  que  otra.  Denme  Vds.  una. 

A     8. 

ja.        3". 

M.  —  Pues,  j\  —  3  por  2  y  5  por  2  ( senalando  )  — 
vale  como  | ;  i^  —  3  por  4  y  5  por  4  —  vale  como 
f ,  etc.  Denme  Vds.  fracciones  dei  mismo  valor  que  ^. 

M.  —  Del  mismo  valor  que  \ 

Ais,  —  If,  etc. 

M,  —  Si  multiplicamos  el  numerador  y  denomina- 
dor de  una  fracción  por  105  ^;  qué  resulta  ? 

A,  —  Que  el  valor  de  la  fracción  no  varia. 

M.  —  ^:  Si  multiplicásemos  solamente  el  numerador  ? 

A.  —  Variaria. 

M.  —  Ahora,  noten  Vds.  que  |,  que  es  igual  á  f , 
resulta  de  dividir  4  entre  2  y  6  entre  2,  es  decir,  nu- 
merador y  denominador  de  la  fracción  por  un  mismo 
número.  De  aqui,  deducimos  este  otro  gran  principio: 
que  dividiendo  numerador  y  denominador  de  una 
fracción,  cuando  son  divisibles,  por  un  mismo  número, 
la  fracción  conserva  el  mismo  valor.  Asi :  -^  es  igual 

^    16  I  2  —    8  '       16  :  4    —  ~4     '     15    ®®    IgUai    a    j^  .  3  —  5  . 

\  es  igual  á  1^  y  no  á  otra  fracción  de  términos  me- 
nores, porque  7  y  8  no  tienen  un  divisor  común  ó  sea 
un  número  que  divida  los  dos  á  la  vez.  Esto  siempre 
sucede  cuando  el  numerador  y  denominador  son  pri- 
mos. Denme  Vds.  fracciones  dei  mismo  valor  que  -^ 
dividiendo  sus  términos. 

M.  —  Del  mismo  valor  que  J-J-. 

-/±.  —  -g-. 

M.  —  ^:  Que  ff  ?  ^  que  |^  ?  i.  que  H  ?  etc. 
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Fin.  —  En   verdad  -|^  ®s  multiplicar,  |  por    | : 

7$^  es  multiplicar  l  X  |.  Como  |,  |soii  fracciones 

iguales  á  1,  multiplicamos  f ,  4^  por  1  y  toda  cantidad 
multiplicada  por  1  hemos  dicho  ? 

^.  —  Que  es  igual  á  si  misma,  que  conserva  su 
valor. 

3í.  —  ( Pasan  cinco  alumnos  ai  pizarrón  ),  Escri- 
ban  fracciones  iguales  á  ^^  por  multiplicación.  Fraccio- 
nes iguales  á  f|,  por  la  división.  Fracciones  á  W  por 
la  división  ó  por  la  multiplicación.  Vuelvan  á  sus 
asientos. 

( Pdsan  atros  cinco  alumnos ).  Escriban  fraccionas 
dei  mismo  valor  que  ^^,  pêro  más  simples,  es  decir, 
que  los  números  dei  numerador  y  denominador  sean 
más  chicos.  Fracciones  dei  mismo  valor  que  |,  con 
números  más  grandes. 

Deberes,  —  Los  indicados. 


INDICACIONES 


Esta  lección  y  la  repetición  de  sus  ejercicios,  es  im- 
portante, porque  prepara  el  terreno  para  reducir  las 
fracciones  á  un  común  denominador  mediante  un  pro- 
cedimiento  fácil  y  expresado,  generalmenle,  en  el 
M.  C.   M. 


Lección  9* 

Tema.  -  Reducción  de  dos  quebrados  á  un  común 
denominador. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  (Pasan  seis  alumnos  ai 
pizarrón).  Simplifiquen:  f ;  ^;  -^. 

Escriban  quebrados  dei  mismo  valor  que  f ;  f .  Un 
quebrado  mayor  que  ^. 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

M.  —  Digan  un  divisor  ó  factor  de  56.     Un  número 
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que  divida  exactamente  á6y3;ál5y30;  á  9yl8: 
á5y20;  á35y85;  ál62y  18. 

Enuncien  una  fracción  igual  á  1 ;  una  fracción  dei 
mismo  valor  que  twt- 

médio.  —  M.  —  Lean  los  denominadores  de  las  frac- 
ciones que  ven  Vds.  escritas  en  el  pizarrón. 

^.  —  3,  2,  5,  4,  9. 

3/.  —  Lean  Vds.  los  denominadores  de  las  fracciones 
escritas  en  esta  otra  parte  dei  pizarrón  (f;  y;  f;  f:  f  )- 

Ais,  —  5,  5,  5,  5,  5. 

M,  —  ,í  Como  son,  en  un  caso,  y  como  en  otro  ? 

^1.  —  En  un  caso  son  diferentes  y  en  otro  iguales. 

M,  —  En  este  caso,  tienen  denominador  común  (e$- 
cribe)  en  el  otro,  diferente.  Ahora,  quiero  que  sepan 
Vds.  que  todas  las  fracciones  de  denominador  diferen- 
te, pueden  transformarse  en  fracciones  de  denominador 
común  8Ín  cambiar  su  valor. 

(CCómo  son  los  denominadores  de  estas  dos  fraccio- 
nes -j-  y  -g-  V 

A.  —  Son  desiguales. 

M.  —  Pêro  -r  es  igual  á  i^4"  =  4-  ^'  ^^  ^^  verdad  ? 
(escribe). 
.1.  — Si,  seftor. 

M.  —  Y  3  es  igual  á  J^^ .}-  =  |.  ^:No  es  verdad? 

A.  —  Si,  seôor. 

J/.  — g-  y  g ,  tienen  un  denominador  común.  <-:  No 

es  verdad? 
A.  —  Si,  seôor. 

M.  —  (Borra).  \  es  igual  á  4^-  =  "vr*  <^-  ^^  ®^ 
verdad  ? 

A,  —  Si,  seôor. 

M.  —  Y  -j^  es  igual  á  --^j-  =  ^.    í  No  es  verdad  ? 

A.  —  Si,  seôor. 

M. 1,  j  j2  tienen  un  denominador  común.  ( Bo- 

,.,,.,  1         1    I_     1  ><_»    __  _9     .    JL  _    1X6     _     6^         ^     V  J^ 
/  ,u-/.       .,  2x9  18    '     «  3x6    18  •       18    J'     18 

tienen  un  denominador  común.  De  consiguiente,  no 
es  tarea  difícil  hallar  fracciones  de  un  mismo  deno- 
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minador  equivalentes  á  otras  de  diferente  denomi- 
nador.    Reduzcamos  -^  y  -ir  á  un  denominador  común. 

±  _    3X4    _     12^.   ±  3X10    _    »L.   J2^  V  -*L    fíonAn 

f)  "ô  X  4  20   '     2    —    2  X 10    —     20   '     20     ^     20      """6" 

cl  mismo  denominador.  Denme  Vds.  dos  fracciones 
de  denominador  diferente ;  yo  hallaré  dos  equivalentes 
con  el  mismo  denominador.    ( Así  lo  hace). 

M.  —  Pêro  podría  costar  trabajo  encontrar  estos  nú- 
meros; no  cualquiera,  ai  multiplicar  el  numerador  y 
denominador  de  una  fracción,  dará  denominadores  co- 

_?_  3  X  2    _?..    v-1 3X3    _9_.  ^  _  J_ 

munes.   ^  .^  ^  ^  —   4*^5  —   5x3  —  15  »   4  J^   15 

son  fracciones  de  denominadores  diferentes.  Para 
que  esto  no  suceda,  observen  Vds.  lo  que  prime- 
ro  hago.     (Borra  cuanto   hubiere  esci^ito  en   la  pi- 

zai*ra),    Sean  ~  j  '^^  {escribe)  que  quiero  reducir  á 

un  común  denominador.  Pienso  un  número  divisi- 
ble  á  la  vez  por  4  ypor6  { senalando  los  denomina- 
dores). 12  es  divisible  por  4y6;  24;  36;  48.  ^Cuál 
tomaré?    Conviene  el  menor.    Tomo,  pues,  12.    Doce 

dividido  entre  4  es  3 ;  entonces,  ~  =  t^X  "^  ~^r »  ^^^® 
dividido  entre  6  {senalando  siempre)  es  2;  entonces, 

5  por  2,  10;  6  por  2,  12,  ~  =  -J^-.  Las  dos  fraccio- 
nes tienen  el  mismo  denominador.  (jSaben  Vds.  ha- 
cerlo?  Denme  Vds.  dos  quebrados  de  denominador 
diferente. 

A,  — f  y  -5   ( ^scinbe ). 

M,  —  35  es  divisible  por  7  y  por  5 ;  70  es  divisible 
por  7  y  por  5.  Tomo  35 ;  dividido  entre  7  da  5 ;  3  por  5, 

15;  7  por  5,  35;  -^=  -^.     Aqui:  35  dividido  entre  5 

es  7 ;  4  por  7,  28 ;  5  por  7,  35 ;    ^-  =  !^-.  Las  dos  frac- 

ciones  de  un  mismo  denominador,  equivalentes  a  !,  y  .^ 

15  28 

Otro  ejemplo,  el  último: 

9    y    18  • 

Uòro  11,  24 
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El  menor  número  divisible  por  9  y  18  á  la  vez,  es 
18 ;  dividido  por  el  denominador  9  da  2.    2  por  3,  6 ; 

2  por  9, 18 ;  luego  -^  =  -^^- ;  la  2*  fracción,  ya  tiene  el 

mismo  denominador,  de  consiguiente,  nada  más  tengo 
que  hacer. 

Pêro,  en  la  clase  anterior,  dijimos  que  dividiendo  el 
numerador  y  denominador  porun  mismo  número,  el 
valor  de  la  fracción  no  alteraba;  entonces,  observen 

Vds.  que  dividiendo  entre  2  á  6  y  18  j^j-^-  da  -^,  frac- 
ción que  tiene  el  mismo  denominador  que  la  primera. 
Luego,  cuando  se  puede,  en  vez  de  multiplicar  con- 
viene  dividir,  porque,  no  lo  olviden  nunca,  de  dos  que- 
brados dei  mismo  valor,  se  prefiere  siempre  el  que  ten- 
ga  números  más  chicos.  Veamos,  qué  han  retenido 
de  lo  que  acabo  de  enseôar. 

Fín.  —  M,  —  Piensen  un  número  divisible  por  2  y 
por  5,  á  la  vez. 

Ais.  —  10,  20,  30,  etc. 

M.  —  éPor  2  y  por  3?    <.; Por  4  y  por  6? 

( Pasan  cuantos  alumnos  quepan  en  el  pizarrón ). 
Reduzcan  á  un  común  denominador  iyT;iyi;iyi; 
T  y  I  í  f  y  f  •     Vuelvan  á  sus  asientos. 

M,  —  i  Qué  se  busca,  primero,  para  reducir  á  un  co- 
mún denominador? 

A.  —  Un  número  divisible,  á  la  vez,  por  los  deno- 
minadores. 

M.  —  (í  Por  qué  número  se  multiplica  el  numerador 
y  denominador? 

A.  —  Por  el  cociente  de  dividir  el  múltiplo  por  el 
denominador. 

( Pasan  oiros  alumnos ).  Común  denominador  de 
i  y  T í  No  puede  hacerse  dividiendo  los  dos  tér- 
minos por  un  mismo  número? 

A.  —  Si,  seôor,  ^-f-^-  =  -2^. 

M,  —Común  denominador  de  |  y  |;  ff  y  |-;  de 
iV  y  T»  ^6  I  y  |.  Vuelvan  á  sus  asientos.  El  mayor 
cuidado  de  Vds.  es  no  olvidar  que  el  numerador  y  de- 
nominador debcn   multiplicarse  ó  dividirse   siempre 
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por  un  mismo  número.    A  veces,  con  los  dos  quebra- 
dos, puede  hacerse  de  otro  modo: 

I  y  f  í  2  y  6  son  divisibles  por  2 ;  entonees  |  =  j. 
c;  No  es  verdad  ?    6  y  9  son  divisibles  por  3 ;  entonees 

6  6:3  2  'íil2..  i. 

9  =  -9-1-3-  =  -3-  é  no  es  asi  /  -3-  y  -3^,    tienen  el  mismo 

denominador. 

(  Pasan  atros  aliimnos  ai  pizai^rón  y  los  ejercita  en 
las  três  maneras  de  reducción  á  un  común  denomi- 
nador), 

Deheres,  —Los  ejercicios  que  acerca  dei  tema  ven- 
gan  indicados  en  el  libro. 


INDICACIONES 

En  la  escuela  que  dirigimos,  el  procedimiento  que 
acabamos  de  indicar,  practicado  por  la  seílorita  T.  Pi- 
NEYRDA,  nos  dió  buen  resultado,  y,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  los  alumnos  dan  con  eJ  mínimo  común  de- 
nominador. Hemos  eliminado  el  de  multiplicar  am- 
bos términos  de  la  fracción  por  los  denominadores 
de  las  demás  porque  habitua  á  un  común  denominador 
máximo,  de  tal  manera,  que  la  corrección  es  costosa 
cuando  en  5®  y  6°  grado  ( aun  en  1°  y  2®  aôo )  se  exi- 
ge el  M.  C.  M. 

Por  otra  parte,  el  procedimiento  es  práctico  y  racio- 
nal ;  el  alumno  se  acostumbra,  no  á  una  operación  me- 
cânica, sino  á  una  observación  meticulosa  de  las  can- 
tidades  que  se  dan;  forma  la  vista;  saber  ver,  es, 
en  matemática,  esencialísimo,  tan  importante  como 
razonar. 

El  doctor  EsTEBAN  Lamadrid  ( La  Nueva  Escuela, 
pág.  336,  II  época )  da  este  procedimiento,  largo  pêro 
muy  práctico  y  ai  alcance  dei  3^"*  Grado  S.  para  ba- 
ilar el  M.  C.  M.  de  vários  números :  sean  los  núme- 
ros 4,  10  y  20  cuyo  mínimo  común  múltiplo  queremos 
bailar ;  encontramos  los  múltiplos  de  cada  uno  de  estos 
números ;  luego  vemos  cuales  son  comunes  y  de  estos 
elegimos  el  menor. 
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Mtatiplos  de  4 

Mftltiplos  dp  10 

Mdltiplos  de  JO 

4X1-   4 

10  X  1  —  ÍO 

20X1—    20 

4X2-   8 

10  X  2  —  20 

20X2—   40 

4  X  3  —  12 

10  X  3  —  30 

20X3—   60 

4X4—16 

10  X  4  —  40 

20X4—   80 

4x5  —  20 

10  X  5  —  50 

20  X  5  —  100 

4  X  6  —  24 

10  X  6  —  60 

etc. 

4X7  —  28 

10  X  7  —  70 

4  X  8  —  32 

etc. 

etc. 

Observo  que  20,  40,  60,  etc,  son  múltiplos  comunes 
á  los  três  números  porque  están  en  las  três  colum- 
nas.  EUjo  el  menor  de  ellos  20.  20  es  el  M.  C.  M. 
de  4,  10  j  20. 

De  una  manera  idêntica  se  procede  para  bailar  el 
M.  C.  D.  ( Obra  cit.,  pág.  400 ). 

Sean,  v.  g.,  48  y  64. 


Divisores  de  48 

DiTÍsores  de  64 

48:    1  —  48 

64:    1  —  64 

48:    2  —  24 

64:    2  —  32 

48 :    3—16 

64 :    4  —  16 

48:    4  —  12 

64:    8—    8 

48:    6—    8 

64  :  16  —    4 

48:    8=    6 

64:32—    2 

48  :  12  —    4 

64:64—    1 

48  :  16  —    3 

48:24—    2 

Divisores 

comunes  1,  2,  4,  8,  y 

48:48—    1 

16, 

M. 

C.  D.  es  16. 
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Lección  19* 


Tema :  — Suma  de  fracciones. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  Piensen  todos,  un 
número  múltiplo  de  3  y  4;  de  7  y  8 ;  de  2  y  3 ;  de 
12  y  6 ;  divisible,  á  la  vez,  por  5  y  4;  por  2,  3  y  5 ; 
por  6,  12,  24 ;  por  3,  12,  9  y  18.  (í,Cuál  será  común 
denominador  de  |  y  ^;  de  |  y  1^  de  f  y  f  ?  Una 
fracción  dei  mismo  valor  que  1;  dei  mismo  valor 
que  \ ;  d  como  puede  hacerse  á  |  más  chico  sin  que 
el  valor  cambie  ?  <?  Por  qué  número  multiplicarían  el 
numerador  y  denominador  de  la  fracción  \  para  ob- 
tener  otra  dei  mismo  valor  ?  i.  Si  multiplicasen  solo 
á  9  ?  Por  qué  número  multiplicarían  á  uno  y  otro  tér- 
mino de  la  fracción  \  para  obtener  otra  cuyo  deno- 
minador fuese  24  ?  ;,  íuese  40  ?  (i.  Es  mayor  i  ò  \, 
I  ó  -^í  éUna  expresión  de  três  términos?  (íUna 
de  un  término  y  cuatro  factores  ? 

lÊBdio,  —  iVhora,  verán  Vds.  como  se  suman  las 
fracciones.  ^En  cuántas  partes  iguales  hemos  divi- 
dido esta  hoja  de  papel  ? 

A,  —  En  cuatro  partes  iguales. 

M.  —  Cada  parte  se  representa  ? 

A.  —  Por  un  cuarto. 

M.  —  (í  Cuántas  he  tomado  ? 

A,  —  Vd.  ha  tomado  f  de  la  lioja. 

M.  —  ( Escribe  i)   ^^Y  ahora  cuánto   he  tomado? 

A.  —  Vd.  ha  tomado  un  cuarto. 

M.  —  {Escribe  \  ála  derecha  de\  ),  Agrego  ó  sumo 
este  un  cuarto  á  los  otros  dos  cuartos  ^  cuántos  cuar- 
tos  dei  papel  tengo  en  esta  mano  V 

A,  —  Vd.  tiene  f  dei  papel. 

M,  —  De  consiguiente,  dos  cuartos  (senalando  en  Ia 
pizai^ra  y  escriòiendo  el  signo  -+-  entre  las  dos  frac- 
ciones )  míís  un  cuarto  son  iguales  á  J. 

Esta  es  la  suma  de  quebrados.  Observen  los  de- 
nominadores: ^, como  son? 

A.  —  Los  denominadores  son  iguales. 
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3f.  —  Muy  bien ;  las  fracciones  no  pueden  siimarse 
sino  cuando  tienen  el  mismo  denominador,  Ahora 
se  explicarán  Vds.  porque  ocupamos  varias  leccio- 
nes en  aprender  una  operación  tan  necesaria.  Habrán 
notado,  además,  que  no  se  suman  sino  los  numera- 
dores y  que  el  resultado  ( senalando  siempre)  con- 
serva el  común  denominador.  Por  consiguiente,  para 
sumar  l  +  l  +  f  +  i,  desde  que  tienen  el  mismo 
denominador,  décimos :  3 -[-5,  8;  8  +  2,  10;  10  +  1, 
11.  Once  octavos.  Para  sumar  txtt  +  tSt  +  ^ít^ 
desde  que  tienen,  etc.  Pêro  si  tonemos  |^  -f-  t  i  ^^^ 
tonemos  que  hacer  antes  de  sumar  ? 

A.  —  Se  reducen  á  un  común  denominador. 

M.  —  Así :  signo  =  ;  una  raya ;  debajo,  el  deno- 
minador común,  20;  arriba,  los  nuevos  numerado- 
res: 20  entre  5,  4;  4  por  5,  20;  4  por  3,  12  ( escri- 
Mendo) ;  20  entre  4,  5 ;  5  por  4,  20 ;  5  por  o,  25. 
Después,  signo  igual  y  la  suma :  12  +  25  =  37  ;  |f . 
(  En  la  pizarra,  la  operación  presentará  esta  fornia: 

J_    ,     f)   12  4-  25  ^ 

r,  ~r  4  20  20 

Otra  suma:  í  + 1  + 1 ;  múltiplo  de  4  y  8,  ó  común 
denominador  8;  luego,  signo  igual;  raya;  abajo  8, 
arriba,  etc. 

Otra  suma:  |  +  |  +  ^  +  |  +  f 

Hay  cuatro  fracciones  ya,  con  el  denominador  co- 
mún ;  sumo  primero,  estas  ;  signo  igual ;  f  +  f ,  y ; 
I  más  I,  |;  I  más  |,  ^,  escribo  y  +  f ;  pêro  10  y 
5  son  divisibles  por  5 ;  como  sé  que  dividiendo  nu- 
merador y  denominador,  etc.  tengo  ^  igual  á  2,  divi- 
dido entre  1  es  2;  por  tanto  f  igual  á  2,  dividido  entre 
1  es  2 ;  por  tanto  f  +  t  =  2  y  f ,  fracción  mixta. 

Es  claro  que  pueden  sumarse  bailando  el  denomi- 
nador común  35,  y  hacer  como  en  los  casos  anterio- 
res. Pêro  es  más  largo  y  en  Aritmética  dobemos  se- 
guir siempre,  siempre,  el  camino  más  corto. 

Si  los  números  son  mixtos  como  3  f  +  2  f ,  se  su- 
man los  enteros  primero,  y  luego  los  quebrados ;  se 
obtiene,  así,  una  fracción  mixta  por  resultado. 
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3  más  2,  5 ;  más  y  +  f ;  igual  à ..... ;  raya ;  el  co- 
mún  denominador  de  f  y|-,  12;  arriba  los  numera- 
dores; 12  entre  3,  4;  4  por  2,  8;  más  etc.  ( En  la 
pizarra  aparecerá  la  operación  en  esta  forma: 

'? :-  +  ^  7  =  5 1  +  i'  =  ^  ^-  =  -^  «V. 

Fín.  —  (Pa^an  três  álninnos  ai  pizarrón). 

M.  —  Sumen  :  ^  y  ^ í  á  cuánto  es  igual  |  V 

Sumen  ^,  ^S;^,  ^S^,  ^;  |  y  ^;  |.  y  |;  2  |  y  2  f 

Vuelvan  á  sus  asientos.  (Pasan  cinco  altimnos). 
Sumen  yV»  ttj  t  7  t*  ®^^-  ^ ^^  inaestro  dará  ejei*- 
cicios  de  operaciones  rápidas  y  que  comprendan  los 
diversos  aspectos  que  puede  presentar  la  suma  de 
fracciones^  sobre  todo,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
sim^plificación,  sin  lo  que  será  imposiòle  dominar 
los  quebrados).  ^ 

M.  —  Sumemos,  ahora,  ^Hf  +  f t  ^  ^^  mismo  ba- 
ilemos en  este  caso. 

El  múltiplo,  á  la  vez,  de  4522  y  17  es  4522  X  17. 
Escribo,  pues,  á  4522  X  17,  de  denominador  comiin  : 
4522  X  17,  dividido   entre   4522,  17 ;  17  por  32,  etc. 

Noten  Vds.,  que  no  bago  la  operación  ai  principio. 
En  efecto,  así  debe  bacerse  siempre,  porque  es  menos 
trabajo  y  á  veces,  se  suma  en  un  instante. 

(  Pasan  seis  alumnos  á  la  pizarra  y  hacen  ejerci- 
eios  semejantes  á  los  anteriores ). 


INDICACIONES 

El  maestro  nunca  distinguirá  en  las  operaciones  de 
quebrados,  como  en  las  de  decimales  y  enteros,  más 
de  un  caso  general.  Tales  diferenciaciones,  acostum- 
bradas  por  mucbos  textos,  son,  á  nuestro  juicio,  suti- 
lezas  perjudiciales  á  la  enseòanza  y  orientación  mate- 
mática dei  alumno. 

El  bábito  de  indicar  las  operaciones  y  no  hacerlas 
sino  ai  último,  tiene  dos  objetos : 
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1®  No  hacer  un  trabajo  penoso  que  muchas  veces 
la  simplificación  evita. 

2°  No  hacer  un  trabajo  que,  Uamando  bacia  si  la 
atención,  desorienta  el  espíritu  rompiendo  la  unidad 
psíquica  que  estaba  formándose. 

Lección  8*^    ( Octubre) 

Tema.  — Multiplicación  de  quebrados. 

Desarrollo. —  Principio.  —  M,  —  ^;  A  cuántos  decímetros 
cúbicos  equivaleu  6  metros  cúbicos  V  El  voluraen  de 
una  cajá  es  de  56  metros  cúbicos;  el  largo  7  y  el  an- 
cho 4,  é  cuál  es  el  alto  ?  i  Qué  cantidad  he  escrito  en 
el  pizarrón  ?  ( 2.000148  ms.* )  ^  Un  número  divisible 
por  9,  por  6  ?    c;  Qué  números  son  divisibles  por  2  f 

Simplifiquen  la  fracción  ^,  ^^,  |^  ( escribiéndolas ). 

Pasen  ai  pizarrón,  Juana,  José,  Astulfo  y  Mário ;  di- 
vidan  834567  entre  17,  los  dos  primeros ;  multipUquen 
9107  por  708,  los  otros  dos  y  comprueben  el  resulta- 
do. Los  demás  de  la  clase :  uno,  <?  á  cuántos  quintos 
es  igual?  (íA  cuántos  sextos  ?  á  A  cuántos  doce  avos? 
i  2,  á  cuántos  tercios  ?  ^  A  cuántos  novenos  ?  í  Para 
restar  f  de  1  qué  se  hace?  Pedro,  da  de  su  naranja 
\  á  Maria  y  f  á  José,  í  cuánto  le  queda  de  la  naran- 
ja? ri  De  3  quitando  ■^^}  ^;De  9  quitando  fV'^  Una 
expresión  de  cuatro  términos.  (Observa  los  trabajos  de 
la  pizan^a ). 
kedio,  —  Las  fracciones  se  multiphcan  así : 
Sean  |  X  i  X  i  X 1 ;  signo  igual,  una  raya ;  arriba 
todos  los  numeradores  multiplicados  entre  si;  abajo 
todos  los  denominadores  multiplicados  entre  si.  Y  na- 
da más.  (  En  el  pizan^óny  las  operaciones  aparecerán 
escritas  en  esta  forma  : 

7    ^  '^  '^    ^    ^    2  7X*  X.:'  X  S  ^ii/ ' 

Si  hay  enteros,  como  en  este  caso :  íXSX^XfXá, 
se  escribe  1  de  denominador  á  los  enteros  y  se  multi- 
plican  como  en  el  caso  anterior  así : 
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Av^lvlv    '^V'^  3X3X1X2X2  m 

4    -^    1    '^   r>   '^    3   -^    1  4X1X5X3X1  tíO  * 

Como  toda  cantidad  multiplicada  por  1  es  la  misma 
cantidad,  4  por  1  es  4,  no  se  escrioen  los  unos;  así, 

pues,  en  lugar  de   l^j^j^^i'^  (borrando),  escri- 

1  .  3X3X2X2  36 

biremos  -t^y^:,-  =  ^' 

Si  alguno  de  los  quebrados  es  fracción  mixta,  se 
reduce,  como  en  3 1 X  |,  á  quebrado  y  se  multiplica 
como  en  los  casos  anteriores.  3  }  es  igual  á  ^ ;  luego 
3|X|  =  TXi  =  ff-  A  Como  se  multiplican,  pues, 
una  serie  de  fracciones "? 

Multiplicando  todos  los  numeradores  entre  si ;  todos 
los  denominadores  entre  si  y  dividiendo  el  primer 
producto  por  el  segundo.  (iCómo  se  multiplican,  Jo- 
sefa ? 

-á.— Multiplicando,  etc. 

Fin.  —  (  Pasan  cinco  alumnos  ). 

Multipliquen :  3XiXiX|;  4x5x8XÍXtVí 
6  \  por  3  f ,  etc. 

Vuelvan  á  sus  asientos.  (Pasan  otrosseisyhacen 
ejercicios  como  los  anteriores ). 

M.—Yds.  recordarán  q^ue  dividiendo  el  numerador 
y  denominador  de  una  Iracción  por  un  mismo  nú- 
mero el  valor  no  cambiaba.  Y  que  para  dividir  un 
producto  indicado  como  este  3X8x9X12,  por  el 
número  8  bastaba  suprimir  el  8.  De  aqui,  pues,  que, 

como  en  este  caso  7x^x2^^2  >  "^  ^®^®  hacerse  la  mul- 

tiplicación  de  las  cantidades  sin  antes  simplificar.  4 

arriba,  y  abajo  2  X  2  =  4,  se  suprimen ;  queda  |^^  ^  =  I^' 

dei  mismo  valor  que  -f^xy  P^^o  operación  mucho  más 
bella  y  corta. 

(  Pasan  seis  alumnos  ).  Multipliquen :  7  X  t  por  |, 
por  I,  por  ^,  por  |,  etc. 

Deberes, — Los  que  indique  el  libro. 
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INDICACIONES 


I. — Las  cantidades,  á  los  efectos  de  la  enseàanza, 
deben  ser  pequeflas  para  facilitar  la  comprensión.  Y 
pequeftas,  cuando  hay  el  propósito  de  fijar  un  proce- 
dimiento,  á  fin  de  no  dispersar  la  atención  con  largas 
operaeiones  que,  dei  punto  de  vista  dei  tema,  son  de 
carácter  circunstancial  ó  elementos  de  apoyo. 

II. — Préstese  atención  á  que  el  nifto  escriba  el  sig- 
no =  frente  mismo  á  la  línea  de  división ;  nos  ha  to- 
cado corregir  muchas  veces  la  mala  colocacíón  dei 
signo,  causa,  sobre  todo  en  formas  complejas,  de  innu- 

merables  errores.  Así  ^  "^  4-  induce  facilmente  la  suma 

~4~  >  P*>co  que  se  alargue  la  raya  de  separación. 


Lección  23* 

Tema.  —  Explicación  y  razonamiento  dei  problema 
fundamental  si  -^  vale  m,  ^ ,  de    la    misma    espécie 

<i  cuánto  valdrá  V 

Desarrollo.  —  A. —  J/.  —  Un  terreno  vale  200$  <icuán- 
to  vale  }  dei  terreno  ?  (  escrito  en  la  pizarra  ). 


Objetivación 


Ti 


t> 


k 


k 


■h 


=  -ói 
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M.  —  Representemos  el  terreno  por  esta  figura. 
Para  obtener  la  quinta  parte  f,  en  cuántos  partes  de- 
bemos  dividirlo? 

A.  —  H^  que  dividirlo  en  cinco  partes  iguales. 

M.  —  (  Divide  ai  paralélógramo  en  5  partes  igua- 
les ).  i  Cada  una  de  las  partes,  por  qué  fracción  la  re- 
presentaremos ? 

A.  —  Por  ^  ( Escríbe  en  cada  una,  i ). 

M,  —  Luego,  todo  el  terreno  i.  es  cuanto  ? 

A  — Es  f  ó  1. 

M.  —  Y  razonamos  así :  si  todo  el  terreno  ó  f  dei 
terreno  valen  200  pesos,  ^  dei  terreno,  cinco  veces  me- 
nor, valdrá  5   veces   menos  ó  200  dividido  entre  5, 

-^  =  40  S.   Observen  que   ^,  un  quinto  de  200, 

es  200  X  f 

M.  —  Se  tiende  una  línea  telefónica  entre  Mercedes 
y  Chivilcoy,  distante  80  Kilómetros.  Se  ha  construído 
|.  íQué  extensión  es? 


Ohjetivación 

McrcJ— 7 1 — ^-H ; — I 5 1 7-H 7-H j—^ 7— j   Chiy. 

8  8  ¥?  6.6  6  8 


Representemos  la  línea,  por  esta  recta. 

Para  obtener  \  en  ^  cuántas  partes  hay  que  divi- 
diria ? 

A.  —  En  ocho  partes  iguales  y  cada  parte  la  repre- 
sentamos por  \ ;  ( oíí  se  hace  ). 

M.  —  í  Luego,  toda  la  línea  es  cuánto  ? 

Ais.  —  1  ó  1  que  mide  80  Kms. ;  deseamos  conocer 
la  octava  parte. 

M.  —  Y  razonamos  así :  Si  8  octavos  miden  80  Kms., 
■J^,  la  octava  parte  de  8  octavos,  medirá  8  veces  me- 
nos ó  -^5^—  =  10  Kms.  (  Se  escríbe  en  la  pizarra ) : 
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Si  -^  miden  80  Kms. 
'  mide  -'^  =  10  Kms, 

H  ti 

M,  —  Si  se  ha  hecho  \  i  cuántos  octavos  quedan  por 
hacer  ? 

A-f 

M.  —  Si  se  han  hecho  10  Kms.  ^  cuántos  Kms. 
quedan  por  hacer  ? 

A,  —  70  Kms. 

M,  —  Los  \  miden,  pues,  70  Kms. 

Resuelvan  Vds.  Un  estanciero  vende,  de  sus  500 
vacas,  \.  /.cuántas  le  quedaron'/ 

M.  —  Si  vendió  ^,  venderia  la  quinta  parte  de  500, 
que  es  100;  si  vendió  100,  le  quedarían  500  menos 
100  ó  400  vacas. 

M,  —  ( Da  vários  de  la  mhma  espécie ). 

B.  —  ilf.  —  ^  de  un  terreno  vale  40  S.  c;  cuánto  val- 
drán  |  ? 


Ohjetivación 

40  $ 

(  ya  preparada  ) 

i 

40$ 

k 

40  $ 

—  \     0    1. 
o 

\ 

40  $ 

• 

i 

40  $ 

Representemos  el  terreno  por  este  paralelógramo. 
(.  De  qué  parte  conocemos  el  precio  ? 

A.  —  De  la  quinta  parte  ó  |;  hay  que  dividirlo  en 
cinco  partes  iguales;  {así  se  ha4:e  escribiendo  ^  en 
cada  una), 

^'  —  í^  dei  terreno  cuánto  vale ? 

^.—40$. 
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M,  —  é  Cada  una  de  estas  dívisiones  que  representa 
^  dei  terreno,  vale  pues  V 

A,  -  Vale  40  $. 

M,  —  Escribamos  40  $  en  cada  quinto  dei  terreno. 
Deseábamos  saber  el  valor  de  |  dei  terreno ;  f ,  son 
três  divisiones  reunidas.  Su  valor  también,  será  estos  3 
cuarentas  reunidos,  ó  3  veces  40  $  que  son  120  $.  Y, 
lo  razonamos  en  muy  poças  palabras  : 
Si  I  vale,  40  $ 

f  valdrán  3  veces  más  ó  3  X  40  =  120  $. 

M.  —  Otro.  —  Un  empleado  recibió  35  $,  \  de  su 
mensualidad ;  ^  cuánto  es  lo  que  gana  cada  mes  ? 


Ohjetivación. 

35  $ 

l 
ti 

35  $ 

1. 

35  $ 

i- 

35  $ 

i 

35  $ 

k 

35  $ 

(ya  preparada) 


Representemos  el  sueldo  dei  mes  por  un  billete  de 
este  tamafio. 

i  Cuánto  ha  recibido  dei  billete  ? 

A,  —  La  sexta  parte. 

M.  —  Dividámoslo  en  seis  partes. 

A,  —  Cada  una  es  un  ^. 

M.  —  Todo  el  billete  ó  la  mensualidad  i  cuántos 
sextos  son  ?  Obsérvenlo.    A.  —  Seis  sextos. 

M.  —  Tonemos,  pues,  que  conocer  el  valor  de 
^cuántos  sextos? 

A —  De  |. 
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M.  —  Según  el  problema  ^  qué  conocemos  ? 

A.  —  Un  sexto  dei  sueldo  dei  mes  que  es  35  $. 

M.  —  De  consiguiente,  cada  parte  vale  ? 

A.  —  Vale  35  $ ;  escribiremos  en  cada  parte  ó  sex- 
to, 35  $. 

M,  —  La  mensualidad  ó  seis  sextos,  es,  pues,  seis 
veces  35.  Y  lo  razonamos  en  muy  poças  palabras. 
El  sueldo  ó  lo  que  gana  por  mes,  es  la  unidad  ó  |. 
Si  un  sexto  de  la  mensualidad  vale  35  $,  6  sextos 
valdrán  6  veces  más  ó  6  X  35  $  =  210  $.  (Ala 
explicación  acompana  indicaciones  sobre  la  figura  ). 

M,  —  Un  individuo  gasta,  en  vestirse,  40  $,  ^  de 
su  sueldo  (,  cuánto  es  su  sueldo  ? 

A.  —  El  sueldo  es  la  unidad  ú  f ;  desde  que  \  es 
40  $,  los  I  valdrán  8  veces  40  $  ó  320  $. 
•   Jf.  —  2  decímetros,  son  |  de  mi  altura ;  í  cuál  es  mi 
altura  ? 

A,  —  Su  altura  es  de  Im.  80  cms.  ( Se  razona ). 

M,  —  Una  varilla,  cuya  longitud  es  de  2  ms.,  es  jV 
do  la  altura  dei  Cabildo  <*;  cuál  es  la  altura  dei  Ca- 
bildo? 

A.  — (Lo  resuelve), 

M.  —  yV  de  una  cajá  pesa  10  grames.  ^  Cuánto  pe- 
sarán  ^V? 

A,  —  (Lo  explica  y  razona  ). 

C.  —  ilf .  —  Ahora,  vamos  á  resolver  un  problema 
que  comprenda  los  dos  anteriores.  Un  terreno  vale 
200  $.  Cuánto  valdrán  |  ? 

(ya  preparada). 


=  -^0  1,  vale  200  $. 

õ 
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(vCómo  lo  resolverían  Vds.  ?  {Los  deja  pensar  un 
momento  y  recíbe  dos  ó  três  respuestas  ). 

M,  —  éSi  supieran  el  valor  de  ^  dei  terreno,  les 
seria  fácil  averiguar  el  de  |  ? 

A,  —  Si,  seflor  ;  los  três  quintos  valdrían  três  veces 
más. 

M,  —  è  Y  conociendo  el  valor  de  todo  el  terreno 
ó  f ,  les  es  fácil  averiguar  el  de  ^  ? 

A,  —  Si,  seflor;  valdrá  cinco  veces  menos. 

M. —  Pues,  entonces,  se  hacen  dos  problemas  : 
1°  áSi  un  terreno  ó  |^,  vale  200  pesos  ^;cuánto 
vale  4^  ?  Un  quinto  valdrá  200  dividido  entre  5  ó  40  $. 
2^  Si  }  de  un  terreno  vale  40  $.  è  Cuánto  valdrán 
los  I?  Si  un  quinto  vale  40  $,  3  quintos  dei  terreno 
valdrán  3  veces  más,  ó  40  X  3  =  120$,  que  es  lo 
que  queríamos  saber  ( indicando  siem,pre  en  la 
figura). 

M,  —  Si  4-  dei  terreno  valen  80  $  á  cuánto  val- 
drán I?    áCómo  se  resuelve? 

A,  —  Se  descompone  en  dos  problemas  : 

1°  Si  j^  dei  terreno  valen  80$  c;  cuánto  vale  \'^ 
^,  siendo  4  veces  menor  que  h  valdrá  4  veces  menos 
ú  80  dividido  entre  4  que  es  20  $ ;  2°  Si  |  vale,  etc. 

M.  —  Sean  quintos,  sean  octavos,  sean  doce  avos, 
sean  87  avos,  siempre,  como  Vds.  lo  han  visto  en  to- 
dos los  problemas,  hay  que  saber  primero,  el  valor 
de  I,  ó  de  i,  ó  yV,  ó  de^. 

íNo  es  así? 

Bien.  Los  y^  de  un  número  ( traza  una  raya  de 
un  m^etro,  la  divide  en  10  partes  iguales^  tom^aS) 
es  16,  (ícuál  es  el  número? 

El  número,  /.  cuántos  décimos  serán  ? 

A,  —  10  décimos. 

M.  —  Conocemos  el  valor  de  8  décimos ;  i^  qué  do- 
bemos averiguar  primero  ? 

-/l.  —  El  valor  de  un  décimo.  Si  8  décimos  dei  nú- 
mero es  16,  etc. 

M.  —  Si  tV  dei  número  es  2,  diez  décimos  ó  el  nú- 
mero entero  (  indicando  siempre  la  línea )  será  10 
veces  2  ó  20.     Problemas  que  pareceu  difíciles,  aca- 
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ban  Vds.  de  ver  que  son  fáciles,  objetivándolos,  pues- 
to  que  la  vista  nos  indica  las  operaciones. 

D.  —  (  Si  se  nota  fatigada  Ia  clase,  el  punto  D  será 
tema  de  la  lección  siguiente), 

M. — Para  concluir,  otro  problema,  interesante  más 
que  los  anteriores.  Los  |  de  un  terreno  valen  84  $. 
<iCuánto  valen  |  dei  mismo  terreno"? 

Si  dividimos  la  figura  en  quintos  no  sabemos  á  donde 
Uegan  los  tercios ;  si  la  dividimos  en  tercios  no  sabe- 
mos á  donde  Uegan  los  quintos ;  si  la  dividimos  en  ter- 
cios y  en  quintos  á  la  vez,  ninguna  línea  de  los  quin- 
tos coincide  con  la  de  los  tercios  como  puede  verse  en 
la  figura  (en  carteies  ó  pizarrón^  línea^$  de  dos  colores). 
En  este  caso,  de  nada  nos  sirve  conocer  el  valor  de  | 
l)uesto  que  queremos  conocer  el  valor  de  los  tercios. 
(íQué  se  haceV. . .  í  Alguien  malicia  el  secreto  de  la 
solución?  Pues,  si  los  denominadores  son  diferentes  se 
reducen  á  un  común  denominador.  Los  ^  y  los  |  á  que- 
brados que  no  cambien  sus  valores,  pêro  que  tengan  el 

mismo  denominador.  -J=J~^=!|- 

2^ -iXft 10 

3  — 3X5 — 15" 

Observen  esta  figura,  igual  á  esta;  los  |f  ocupan  el 
mismo  espacio  que  los  ^  ^ino  es  verdad?  y  los  \^,  el 
mismo  espacio  que  los  4-  Pêro  en  este  caso,  la  figura 
está  dividida  en  15  partes  iguales,  cada  parte  es  ^ 
dei  terreno.  Si  en  vez  de  |  décimos  If ;  si  en  vez  de 
I  décimos  \^  el  problema  puede  enunciarse: 

Si  los  II  de  un  terreno  valen  84  $,  (f,cuánto  valen 
los  ff  dei  mismo  terreno? 

^.— HaUaremos  primero,  el  valor  de  ^;  si  ff  valen 
84$;  tV  vale,  etc. 

Otro  ^.— Si  A-  vale  7  $,  ff  valdrán  diez  veces  más 
0  7X10  =  70$. 

M. — Luego,  si  hay  quebrados  de  diferente  denomi- 
nador, se  hallan  quebrados  equivalentes,  dei  mismo 
denominador  y  se  resuelve  el  problema  como  en  los  an- 
teriores casos. 
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Ohjetivación 

CTiza  de  colore* J    (ya  preparada) 


E- — (Pasan  cuatro  alumnos  ai  pizai^^ón^  los  de- 
ntas en  sus  pizarras), 

M.—Los  I  de  una  línea  miden  32  cms.  (íCuánto 
inide  I? 

A. — Reduzco  f  y  i  á  fracciones  de  igual  denomina- 
dor; 6  es  divisible  por  3  y  por  2 ;  |  =  ^ ;  |  =  |. 

El  problema  es:  si^  de  una  finea  miden  32  cms. 
^;  etc. — (Objetiva  y  restieive), 

Jf.— Ún  cajón  pesa  35  kgs.   ^Cuánto  pesarán  los  f  ? 

yV  de  un  número  es  11,  ^cuál  es  el  número  V 

Si  un  número  es  12  /.cuánto  serán  |^? 

f  de  una  suma  es  8  $.  (íCuál  es  la  suma? 

<í,8  $  es  f  de  qué  suma? 

Z)^6ere5.— Problemas  que  indique  el  libro. 


INDICACIONES 

Se  exigirá,  siempre,  la  objetivación  que  es,  en  estos 
grados,  el  raciocinio  por  excelência,  la  preparación  dei 
deductivo  por  el  inductivo. 


Uòro  IL 
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CAPÍTULO  VIII 


4»  GRADO 


Distribución  dei  programa  en  meses.  —  Marzo  y  Abril, 
—  La  Aritmética  enseftada  en  P,  ^  j  3®'  grado  que- 
da resumida  en  los  problemas  de  números  enteros, 
dei  sistema  métrico  y  de  las  fracciones  comunes.  Me- 
diante ejerciciosy  problemas  convenientemente  distri- 
buídos, de  simples  y  múltiplos  combinadones,  se  con- 
solidarán  los  oonooimientos  que  el  alumno  tenga  acerca 
de  los  puntos  indicados.  Comprobar  la  exactitud  de 
los  problemas  resueltos.  Escritura  ai  dictado,  de  can- 
tidades,  expresiones  y  fórmulas.  Reproducciones  me- 
diatas de  las  mismas.  Simpliíicaciones. 

Mayo.  —  1*  —  Uso  dei  parêntesis. 

2*  —  Supresión  dei  parêntesis. 

3»  —  Multiplicación  y  división  indicada  de  vários 
términos  por  un  mismo  número. 

4*  —  Distinción  de  término  y  factor. 

5*  —  Ejercicios. 

6*  —  Simplificación  de  un  quebrado  de  numerador 
y  denominador  compuestos  de  vários  términos. 

7*  —  Simplificación  de  un  quebrado  compuesto,  nu- 
merador y  denominador,  de  vários  factores. 

8*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

9*  —  Descomposición  de  un  número  en  factores  sim- 
ples. 

10^  —  Hallar  los  divisores  de  un  número. 
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11*  —  Simplificación  de  quebrados  con  decimales  en 
el  numerador  y  denominador. 

12* —  Ejercicios  de  recapitulación. 

13*  —  Problemas  de  recapitulación. 

14*  —  Máximo  común  divisor  de  dos  números  por  la 
descomposición  en  factores  simples. 

15*  y  16* — Ejercicios. 

17*  —  Máximo  común  divisor  de  vários  números  por 
la  descomposición  en  factores  simples. 

18*  —  Ejercicios. 

19*  —  Mínimo  común  múltiplo  de  vários  números 
que  no  tengan  más  de  dos  cifras. 

20*  y  21*— Ejercicios. 

23*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

Junio.  —  Í" — Mínimo  común  múltiplo  de  dos  núme- 
ros mayores  que  los  de  dos  cifras. 

2*  —  Ejercicios. 

3* — Mínimo  común  múltiplo  de  vários  números. 

4*  —  Ejercicios. 

5*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

6*  —  Suma  de  quebrados  por  el  M.  C.  denominador. 

7*  —  Substracción  de  quebrados  por  el  M.  C.  deno- 
minador. 

8*—  Ejercicios. 

9*  —  Operaciones  de  multiplicar  quebrados  simpli- 
ficando los  términos. 

10*  —  Reducción  de  la  división  de  quebrados  á 
multiplicación. 

11*  —  Ejercicios. 

12*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

13*  —  Potencia  de  un  numero  entero  ó   fraccionario. 

14*  —  Ejercicios. 

15*  — Uso  de  letras  en  el  cálculo. 

16*  —  Incógnitas,  letras  con  que  suelen  representarse 
las  incógnitas. 

17*  —  Ejercicios. 

18*  —  Suma  de  términos  literales. 

19*  —  Ejercicios.  Partes  alícuotas. 

20*  —  Substracción  de  términos  literales. 

21*  — Ejercicios  combinando  las  dos  operaciones. 
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22*  —  Problemas  concretos  con  cantidades  literales. 

Julio,  —  1*  —  Valorización  de  las  letras. 

2»  y  3»  —  Ejercicios. 

4*—  Ejercicios  de  recapitulación./ 

5*  y  6*  —  Multiplicación  de  cantidades  literales. 
Ejercicios. 

7*  y  8*  — División  de  cantidades  literales.  Ejercicios. 

9*  y  W  —  Potencia  de  un  término  cualquiera.  Ejer- 
cicios. 

11*  —  Las  igualdades,  miembros,  términos  de  cada 
miembro,  etc. 

12*  y  13*  —  Si  se  agregan  á  uno  y  otro  miembro 
de  una  igualdad  un  mismo  número  la  igualdad  sub- 
siste. Ejercicios. 

14*  y  15*  —  Si  se  quita  á  uno  y  otro  miembro  de 
una  igualdad  un  mismo  número,  la  igualdad  subsiste. 
Ejercicios. 

16*  y  17*  —  Si  se  multiplica  á  uno  y  otro  miembro 
de  una  igualdad  un  mismo  número,  la  igualdad  sub- 
siste. Ejercicios. 

18*  y  19*  —  Sise  divide  uno  y  otro  miembro  de  una 
igualdad  por  un  mismo  número,  la  igualdad  subsiste. 

20*  —  Dos  miembros  iguales  á  un  tercero  son  igua- 
les entre  si. 

21*  —  Términos  conocidos  y  términos  desconocidos 
de  una  igualdad.  Pasar  los  conocidos  ai  2°  miembro 
y  los  desconocidos  ai  1°. 

22*—  Ejercicios. 

Agosto, —  1*  —  Reducir  cada  miembro,  á  un  solo  tér- 
mino.  Ejercicios  ( Ecuaciones  numéricas  ). 

2*  y  3*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

4*  —  Hacer  desaparecer  los  quebrados. 

5*y  6*—  Ejercicios. 

ja  y  8*  —  Resolver  las  ecuaciones :  ^4-  -f-  5  =  8 ; 
V  +  7  -  3  =  9;  VH-  ^-  =  5;  4  ^  +  3  -  8  = 

3  a?  4~  6 ;  etc.  Ejercicios. 

9*  y  10*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

11* — Manera  de  resolver  un  problema  por  médio 
de  las  igualdades. 
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12'  y  13*— Problemas  y  ejercicios. 

14*  —  Si  se  suman,  si  se  restan,  si  se  multáplican 
ó  si  se  dividen  miembro  á  miembro  dos  ó  más  igual- 
dades resulta  otra  igualdad. 

15*  y  16*  —  Ejercicios.  Escritura  ai  dictado  de  nú- 
meros, expresiones,  fórmulas. 

17*  y  18*  —  Problemas  que  se  resuelven  por  una 
ecuación. 

19*  y  2()*  —  Ejercicios  de  síntesis  y  recapitulación. 

21*  —  Solución  de  problemas  complejos  por  el  mé- 
todo de  reducción  á  la  unidad. 

22*  —  Problemas :  a  obreros  hacen  ^  de  una  obra  y 
6  -^ ,  en  ufl  dia,  ;,  cuánto  hacen  de  la  obra,  juntos  y 

en  cuántos  dias,  juntos,  hacen  la  obra  ? 

Septiembre.  —  1*  á  5*,  problemas  que  se  resuelven 
por  ecuaciones  ó  por  el  método  de  reducción  á  la 
unidad. 

6*  —  Solución  dei  problema  fundamental :  si  a  obre- 
ros emplean  c  dias  para  hacer  una  obra  y  6  obreros 
d  dias  (i cuántos  dias  emplearán  trabajando  juntos? 

7*  y  8*  —  Problemas. 

9*  y  10*  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación. 

11* — Fracciones  complej  as ;  significado  de  las  ra- 
yas.  Reducción  de  fracciones  complejas  de  la  forma : 


a  X  b. . . . 

•   •   • 

m  X  n 

u  X  V 

q  X  />... 

i  «       • 

á  simple. 


12*  —  Ejercicios. 

13*  —  Reducción  de  fracciones  complejas  de  la  forma 


a 

+ 

b 

ni 

■+ 

n 

V 

+ 

v 

q  -]-  p á  simple. 
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14*  —  Ejercicios. 

15*  —  Reducción  de  fracciones  complejas  de  la  forma 

e  e    '      n 

16*  —  Problemas  de  recapitulación. 

17*  y  18*  —  Ejercicios  de  recapitulación. 

19*  y  20*  —  Problemas. 

21*  y  22*  —  Cantidades  positivas  y  negativas.  Ejer- 
cios. 

Octubre,  —  1*  á  4*  —  Problemas  de  recapitulación 
y  ejercicios. 

5*  —  Relaciones  entre  el  litro,  el  decímetro  cúbico 
y  el  kilógramo. 

6*  —  Densidad,  peso  específico,  igualdad  de  volumen 
y  diferencia  de  peso. 

7*  —  La  comparación  se  hace  siempre  con  el  agua. 
Determinación  dei  peso  específico.  Densidad  de  las 
substancias  más  conocidas. 

8*  —  Eiercicios. 

9*  y  10*  —  Como,  conociendo  el  volumen  de  un 
cuerpo  podemos  saber,  sin  balanza,  cuanto  pesa.  Vice  - 
versa. 

Como,  conociendo  el  volumen  ó  el  peso,  podemos 
saber  la  capacidad  y  viceversa. 

11*  y  12*— Ejercicios. 

13*  —  Las  denominaciones.  Reducción  constante  á 
dms.',  litros  ó  Kgs.  para  pasar  de  una  medida  á  otra 
cambiando  tan  solo  de  denominación .  Pasos  dei  pro- 
blema. 

14*  y  15*  —  Problemas. 

16*  —  Ejercicios  de  volumen,  peso  y  capacidad  usan- 
do solo  el  metro  (regia  ó  cinta). 

17*  —  Peso  y  volumen  de  las  substancias  menos 
densas  que  el  agua.  De  líquidos  y  gases. 

18*  —  Ejercicios. 

19*—  Problemas. 

20*  —  Uso  de  la  fórmula,  ejercitando  ai  alumno, 
en  las  denominaciones  que  debe  tener  para  usaria. 
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P(Kgs. )  =  r(dms.M  X  D 
P  ( gms. )  ^   r  (  cms.» )  X  D, 

21*  y  22*  —  Problemas  y  ejercicios. 

NoviernWe.  —  Ejercicios  y  problemas  de  recapitula- 
ciou,  insistiendo  sobre  aquellos  puntos  dudosamente 
adquiridos. 


Lección  1*    (  Mayo  ) 

Tema.  —  Uso  de  parêntesis. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  — {Pasan  ai  pizarrón 
cuantos  alumnos  quepan).  Escriban  las  siguientes 
expresiones :  0.007  +  1  —  8  X  0.75  todo  sobre 
8  X  9  X  if  X  3|.  Otra:  0.000001  —  4  X 
0.007  -f  1000202,  todo  sobre  7  dividido  entre 
3.14159.  Borren.  Dibujen  una  figura  de  19  decí- 
metros  cds.  Reduzcan  á  dms.  cbs.  4  Kms.^  Escri- 
ban, con  la  denominación  ms.^,  35  cms.  cbs. ;  6  mms.^; 
10025  mms.3 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

rlCuánto  es  8  dividido  entre  10000"?  (i0.5  dividida 
entre  100?  ^,(7  X  9  -f  2 ) :  11?  í,Cuánto  pesará 
este  objeto?  f.8  Hgs.  y  5  grames  á  cuántos  gramos 
equivalen  ?  d  Cuánto  es  12  por  23  ?  Esta  multipli- 
cación  es  sencilla,  se  dice  10  por  23,  230;  2  por  23, 
46;  230  +  46  igual  276;  el  producto  es  276. 
Veamos  :    (í,  18  por  11  ? 

A.  —  10  por  18, 180 ;  1  por  18, 18 ;  180+  18  igual 
á  198.  (  En  todas  las  lecciones  el  maestro  liará  ejer- 
cicios parecidos^  que  evitan  el  uso  de  la  tiza  en  mnl- 
titud  de  ocasiones ). 

M,  —  (  Pasan  cinco  alumnos  ai  pizan^ón).  Extien- 
dan  la  mano  ( en  ellas  coloca  cajitas  de  substancias 
diferentes  y  los  alumnos  deben  decir  si  están  llenas 
ó  vacías  ó  que  podrán  contener ). 

Dividan  2845  entre  19.  Sumen  38,  96,  77,  49. 
Volumen  de    la    tapa  de   este  libro   cuyo  largo  es 
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2  dms. ;  el  ancho  de  13  cms.  y  el  espesor  de  1  mm. 
(  Vuelven  d  sus  asientos). 

Médio.  —  M.  —  Presten  atención  :  estos  dos  sig- 
nos (  ),  se  llaman  parêntesis ;  en  aritmética  se 
emplean  siempre  dos,  uno  encurvado  á  la  izquierda 
y  el  correspondiente,  á  la  derecha  ( senalando  ).  En 
vez  de  dos  curvas  pueden  ser  dos  rectas    [ ]  ó 

dos  abrazaderas  {  }.  Se  usan  para  encerrar  ex- 
presiones,  generalmente,  de  dos  ó  más  términos  que 
deban  multiplicarse  ó  dividirse  por  otra  cantidad. 

Si  queremos  multiplicar  8  por  9,  escribimos  8X9; 
si  queremos  multiplicar  8  -|"  3  Por  9>  ^^  podemos 
escribir  8  -|"  5  X  9,  porque  esto  significa  que  á  8 
debe  agregarse  el  producto  5  X  9  ó  45 ;  seria, 
pues,  8  4"  5  X  9  =  53.  Para  evitar  esta  confusión 
se  encierra  8  -{~  5  entre  parêntesis  y  se  escribe 
(  8  -|-  5 )  por  9  significa  que  debe  sumarse  8  +  5, 
primero ;  y  la  suma  ó  13,  debe  multiplicarse  por  9, 
después,  así :  (8  +  5)9  =  13x9  =  117,  muy  dife- 
rente de  8  +  5  X  9  =:  53.  ^  Comprenden,  ahora,  el 
uso  dei  parêntesis  ?  Los  mismos  números,  los  mismos 
signos,  el  mismo  orden,  y  sin  embargo,  diferentes  los 
resultados 

M.  —  í  Quê  auiere  decir  ( 10  +  3  )  9  ? 

A,  —  Que  deoemos  sumar  10  y  3,  13  ;  y  13  multi- 
plicarlo  por  9. 

M  —  í  Quê  quiere  decir  10  +  3  X  9  ? 

^4.  —  Que  dobemos  multiplicar  3  por  9  y  agregar 
su  producto,  á  10,  que  da  37. 

M.  —  Y  se  lee,  en  este  caso,  10  más  3  todo  multi- 
plicado por  9.     En  este  otro,  10,  más  3  por  9. 

Lean  estas  expresiones : 

(  8  —  3  +  10  )  5  ;  (  0.03  X  3  +  f  —  2):  6;  5  X  8 
_|-3_8+7x5;  (  5  +  3  -  6)  X  (8  -  2  ) ; 
antes  de  quitar  el  parêntesis,  se  hacen  todas  las  ope- 
raciones  dentro  de  êl. 

Así,  observen  :(8~3+10)(5  +  6  —  2-3) 
(  7  —  0.7  —  0.3 ).  Digo :  8  -  3,  5 ;  más  10,  15 
5  +  6,  11,  etc.  (  Escribe^  en  la  pizarra,  (15)  X  (6) 
(6)  ó  15  X  6  :  6  =  15. 
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Si  tuvieramos  que  sumar      ^^      -}-    r^ 

necesitaríamos  hacer  uso  dei  parêntesis,  en  este  caso : 
reduciéndolos  á  un  común  denominador,  equivaleu  á : 

(3  4-3  4-9)7     [      (  12  -  :>  -f  0.3  )  9    (3  +  3  -f  9)  7  -\-  (12  -5-f0.3)9 

7X9't"  7X9  9X7 

que  se  lee,  etc. 
Hacemos  las  operaciones  y  tenemos: 

7X9  "    ®^^* 

Fin,  —  (  Pasan  cuatro  alumnos ).     Escriban  : 

15  -|-  8  —  9  todo  multiplicado  por  6  —  4 ;  15  -f 
8  —  9  multiplicado  por,  parêntesis :  6  —  4,  cierren 
el  parêntesis.  Hagan  esta  operación :  l  —  f  todo 
dividido  por  J  —  |  entre  parêntesis. 

(  Pasan  oiros  ahnnnos  a  quienes  hard  hacer  yer- 
cicios  seinejantes ). 

M,  —  Si  quisiêramos  quitar  el  parêntesis  sin  hacer 
antes  las  operaciones  dentro  de  êl,  como  en  (5  +  3  )  8, 
se  multiplica  cada  término  dentro  dei  parêntesis  por 
la  cantidad  fuera  dei  parêntesis,  sin  cambiar  los 
signos,  así :  ( 5  +  3)  8  =  8  X  5  +  3  X  8 ;  en 
efecto :  5  más  3  es  8 ;  8  por  8,  64.  Aqui :  5  X  8, 
40 :  3  X  8,  24 ;  40  +  24  =  64 ;  ven  Vds.  que  el 
resultado  es  el  mismo.  En  este  otro  ejemplo  :  (5  —  2) 
X  (  7  +  8  ) ;  décimos :  5  X  (  7  +  8 )  —  2(7  +  8), 
y  á  su  vez  :  5  X  7  +  5  X  8  —  2  X  7  —  2  X  8.  Si 
en  vez  de  multiplicado  por  8  fuera  (  5  -|-  3  ) :  8  se  hace 
lo  mismo,  pêro  dividiendo,  así :  ( 5  +  3 ) :  8  = 
I  +  i  >  ^^  efecto,  etc.  (  comprueba  la  identidad  de 
los  casos. 

(  Pasan  ires  alumnos  d  quienes  dieta  ejercicios 
semejantes ). 

Deheres, —  Los  que  acerca  dei  mismo  punto  indique 
el  libro. 


i 
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INDICACIONES 


En  la  lección  siguiente,  hará  ver  la  utilidad  de  su- 
primir los  parêntesis  en  una  ú  otra  forma;  en 
( 1000  —  1  )  97 ;  conviene  97  X  1000  —  97 ;  en 
(849  +  51 )  97,  conviene  900  X  97. 

Las  lecciones  de  geometria,  por  otra  parte,  exigírán 
el  uso  dei  parêntesis  en  la  mayoría  de  los  casos. 


Lección  6* 

Tema. — Simplificación  de  un  quebrado  de  numera- 
dor y  denominador  á  vários  términos. 

Desarrollo. —  Principio.  —  M.  — Denme  una  expresión 
de  cuatro  términos ;  de  un  término  y  vários  factores ; 
reduzcan  á  un  término  9  -|-  8  —  5 ;  á  dos  términos 
7  +  5  —  3 ;  una  expresión  de  cuatro  términos  que  equi- 
valga  á  3 ;  una  expresión  de  uri  término  y  vários  fac- 
tores que  equivalga  á  24.  Lean  lo  que  voy  á  escribir : 

(7  +  5  -  O.OOOa^)   (7  ~  8) 
(  j-  -  5  )  6 

(  escribe  con  mucha  rapidez,  expresiones  parecidas ). 

ilf.— (100:50  — 20  — 20)  200,  ^;cuánto  es?    • 
( 85  —  35  -j- 1 )  8 ;  800 :  50  multiplicado  por  25. 

Estos  cálculos,  á  los  qne  dedicará  siempre  2  6  3  minutos  de  cada 
lección,  se  resueíven  por  combinaciones  que  el  maestro  enseâará  el 
dia  dedicado  por  nuestra  distribución,  á  los  ejercicios ;  Ia  división  y 
multipUcación  mental  por  25,  50,  75,  20, 30,  40,  60,  etc.  y  la  unidad 
seguida  de  ceros ;  de  cualquier  número  por  uno  digito ;  la  multipli- 
caciôn  por  9,  99,999;  la  multiplicaciôn  mental  de  ciertos  números 
por  otros  de  dos  cifras  como  15  por  13  descompuestos  en  10  X  15 
+  3X15;  19X18  en  20X18  —  18;  87 por  11  en  87XlO-h87: 
Ias  sumas  8  X  ^^^  +  ^  X  ^^^  en  8  veces  925  más  2  veces  925  =  10 
veces  925 ;  39  -f-  55  en  30  +  50  +  9  4-  5 ;  las  diferencias  15  X  721  — 
12  X  721  en  15  veces  721  menos  2  veces  721  =  3  veces  721,  co- 
mienzo  de  una  manera  simple  y  ag^adable,  dei  gran  método  de 
simpliíicaeión  por  el  factoreo,  qne  no  obstante  abrir  ancho  hori- 
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zonte  á  la  generaiizaciôD,  los  maestros  descnidan  por  no  compren- 
der  quizá,  su  importância  en  el  campo  de  las  operaciones  ó,  á  veces, 
lo  que  es  peor,  por  no  saber  como  se  factorca  una  expresión.  Âsí  es 
como  á  menudo,  se  eternizan  en  las  operaciones  con  el  rieago  de 
equivocarse.  7X'^^  +  7X50  —  7X^5  se  reducc  á  un  término 
haciendo  cada  multiplicación,  la  suma  y  por  íin  la  resta,  nunca  de 
este  modo: 

7  (49  4-50—95)  operaciôn  que  se  hace  mentalmente  sin  pro- 
babilidades de  equivocarse,  porque  las  cantidades  son  pequenas. 

M,Si  se  divide  el  numerador  y  denominador  de 
im  quebrado  por  un  mismo  número,  ^qué  resulta? 

^.—Resulta  un  quebrado  dei  mismo  valor. 

M, — (i Como  simplificamos  un  quebrado? 

^.— Dividiendo  el  numerador  y  denominador  por 
un  mismo  número. 

M,—(  Escribiendo )  ^:cómo  simplificamos  f|? 

^.— Dividiendo  24  entre  8y  16  entre  8,  de  lo  que 
resulta  |. 

il/.— <-:  Como  simplificamos  i^^?  i  Como  simplificamos 

9X8X7.     7  X  1-2  X  12  o 
:íX4x28'      '        12  ^ 

^.--Suprimiendo  el  factor  3  en  9  y  3  en  el  deno- 
minador (  así  lo  hace  el  maestro  ). 

Otro. — Suprimiendo  el  factor  4  en  8  y  4  en  el  deno- 
minador ;  suprimiendo  7  en  el  numerador  y  7  en  el  28 
dei  denominador. 

(  Kn  lapizarra,  la  e^rpresión  queda  así \ 


3        2 

í<  X  «^  X  7 

6 

a  X  ^  X^» 

4 

4 

^4.-6  y  4  tienen  el  divisor  común  2,  luego,  f  es 
igual  á  |. 

lÊBdio.  —  i¥.—(-:Cuántos  términos  hay  en  el  numera- 
dor de  esta  fracción  V  (i  Cuántos  términos  hay  en  el 
denominador? 

A, — Un  término  arriba  y  un  término  abajo. 

M. — No  lo  olviden.  Vean  Vds.  como  se  simplifica 
un  quebrado  que  tenga  vários  términos  en  el  nume- 
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rador  y  uno  ó  vários  en  el  denominador.    Nada  tiene 
de  difícil. 

^®^  Xx~7"^2^"'  ^®  dividen  todos  los  términos  por  un 
niismo  número;  de  modo  que  si  todos  los  términos  no 
son  divisibles  por  un  mismo  número,  el  quebrado  no 
se  puede  simplificar.  Esta  fracción  tiene  cinco  térmi- 
nos :  uno,  dos,  etc. 

Observemos  si  todos  son  divisibles  por  el  mismo 
número.  28  es  divisible  por  7  y  por  2  ( escribiéndolos); 
14  es  divisible  por  7  y  por  2 ;  42  es  divisible  por  7  y 
por  2;  8x7,  lo  mismo;  lo  mismo  28 ;  todos  los  tér- 
minos son  divisibles  por  7  y  por  2 ;  simplificamos  la 
fracción  dividiendo  todos  los  términos  por  7  y  por  2 : 


4  -f  2  -  6    2  -f  1  -  3      .       0^ 

8-4  4-2        —    2 


0. 


tendremos :  28  dividido  entre  7,  4 ;  14  dividido  entre 
7,  2,  etc.  (  escríbiendo  las  cantidades  de  la  numera  que 
se  indica  y  dividiendo  por  el  otro  factor,  después ;  no 
conviene  hacerlo  por  14). 

Luego,  lo  importante  es  saber  contar  el  número  de 
términos  y  recordar  que  un  término  puede  tener  vários 
factores ;  que  para  dividirlo  basta  dividir  uno  de  sus 
factores,  como  Vds.  lo  han  hecho  siempre.  Haríamos 
muy  mal  si  viendo  28  arriba  y  28  abajo  entre  otros 
términos,  como  aqui,  tachâsemos  los  dos  28. 

Otro  ejemplo : 
Simplifiquemos 

8x8x6   -  9X8X6 .  y^^^  ^^^^  térmiuos. 

^;Qué  factor  divide  á  los  três?  8  está  en  el  primer  térmi- 
no, ( senalando )  en  el  segundo  y  en  el  tercero.  Dividi- 
mos á  cada  uno,  por  8;  tachando,  nos  queda  — — ^ — —. 

éSe  puede  simplificar  más  esta  fracción ?  No;  porque 
si  estos  dos  términos  son  divisibles  por  6,  este  otro  no 
lo  es.  La  simplificación  es  imposible. 

Otro  ejemplo: 

(95  -f  16)  X  16  +  24 
40  " 
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/,cuántos  términos  hay  en  la  expresión?  Hay  três: 
uno,  dos  y  três.  Porque,  siempre,  lo  que  está  dentro 
de  un  parêntesis  se  considera,  como  en  este  caso,  un 
factor ;  de  modo  que  no  hay  dos  factores  y,  todo, 
constituye  un  término. 

Y  se  simplifica  dividiendo  16,  24  y  40  entre  8. 

Fin.  —  (Pasan  cinco  ó  más  alumnos  <d  pizarrón). 

Simplifiqoen  «-^^i^^;  »>ii«±H> ;  s  (8  +  ») +  3^(12 -s) . 

8  X  Jg  X  8 .  8  4-  16  -f  J 
8  X  24      '       8  +  24      • 

Vuelvan  á  SUS  asientos.  ( Pamn  atros  seis  ).  Sim- 
plifiquen : 

(8-f  5)  9->(8-f  5)  7,    9x25X7  +  15,    (8  —  7-2)  (4- 5) -9  (4  -  ,•>) 
(8  +  5)12  '  35  '  7  X8~(4  -  5)  (4  —  5) 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

M.  —  Hay  casos  muy  bonitos ;  todo  está  en  que 
Vds.  tengan  vista  para  simplificar.  Este,  por  ejemplo  : 

2911  -  1:^24  +  2911  -  1324 
2911  —  1324 

i  Como  simplificarían  Vds.  para  no  hacer  restas  y 
sumas  tan  grandes? 

A.  —  No  se  puede  simplificar  porque  todos  los  tér- 
minos no  son  divisibles  por  el  mismo  número. 

M.  —  Es  cierto.  ^Cuantos  términos  tiene  la  can- 
tidad? 

A,  —  Seis  términos. 

M.  —  (í  Cuántos  términos  son  2911  —  1324?  ( escri- 
biéndolos ). 

A.  —  Dos  términos. 

M.  —  (*;  Y  ahora?  (  escribiéndolos  entre  parêntesis  ). 

A,  —  Ahora,  los  dos  números  constituyen  un  tér- 
mino. 

3f.  —  Muy  bien.  Y  el  valor,  en  uno  y  otro  caso 
éha  cambiado? 

A.  —  No,  seôor. 

M,  —  Luego,  sin  que  la  fracción  altere  su  valor, 
hago  esto: 

(2911  —  1324)  +  (2911  -  1324) 
(2911  -  1324) 

<•:  Cuántos  términos  tengo,  ahora  ? 
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A.  —  Tres  términos. 

M.  —  Cada  uno  es  divisible  por  la  cantidad  291 1  — 
1824.  Divido  y  tengo:  2911  —  1324  dividido  entre 
2911  —  1324  6  por  si  mismo  es,  1 ;  más :  etc.  (  escH- 

Mendo  — y —  =  2 ).    i  Qué  operación  es  más  corta  y 

más  bonita? 

A.  —  La  que  Vd.  acaba  de  hacer. 

M,  —  (  Pcuan  cinco  altimnos  ai  pizarrón ).  Sim- 
plifiquen : 

8  —  9  +  8  —  9  +  8  —  9.    7  +  5  —  6  +  7  +  5  —  6  .    ni2  -  329- (1112  —  329)  , 
8  —  9  +  8  —  9         '         '      7  +  5-6  '  1112^^^29  ' 

3X8-5X8 
*24 

Vuelvan  á  sus  asientos. 
Dfòeres.  —  Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios. 


INDICACIONES 

En  lecciones  subsiguientes  simplificará  expresiones 
como  estas:  iL-_?^iL±12 ^    ^^   q^^    deben    dividirse 

los  términos  dentro  dei  parêntesis,  es  decir,  los  tér- 
minos 8  X  5  —  24  X  5.    He  observado  hasta  maes- 
tros, simplificar  ^-^^,  tachando   los   35 ;    simplificar 
^j^x^—y  tachando  18 y  9  arriba  y  abajo;  esta  evocación 

confusa  de  las  imágenes,  indica  la  necesidad  de  ejer- 
citar  con  frecuencia  estos  reconocimientos,  para  no 
confundir  término  y  factor.  Pêro  si  el  maestro  se  equi- 
vocase  en  una  de  las  lecciones  de  adquisición,  produ- 
ciría  una  organización  mnésica  difícil  de  destruir  en 
lecciones  subsiguientes,  á  punto  de  que  después,  en 
aôos  posteriores,  revivirá  la  falsa  unidad  psíquica. 
El  médio  de  la  Lección  11^  se  desarrolla  así : 
M.  —  Guando  tengamos  que  sumar  ó  restar  fraccio- 
nes en  cuyo  numerador  y  denominador  hay  decimales, 
se  hacen  desaparecer,  en  cada  quebrado,  de  la  manera 
sencilla  que  van  Vds.  á  ver. 


-  400  - 

Sea  Q-a^ ;  igualamos  con  ceros  el  número  de  cifras 

decimales  en  el  numerador,  así :  uno,  dos,  três  ( con- 
tando  las  dei  denominador);  uno,  dos,  três  (agregan- 
do ceros  ai  numei^ador )  |-^,  suprimimos  ahora,  los 
puntos  decimales  y  si  hay  ceros  á  la  izquierda,  tam- 
bién  los  ceros :  -gr^-  y  tonemos,  entonces,  un  quebra- 
do cuyo  numerador  y  denominador  son  cantidades 
enteras. 
Otro  pjemplo:  sea 

-^ — ;  uno,  dos,  três,  cuatro  y  cinco ;  cinco  cifras 
decimales;  aqui,  ninguna:  agregamos  cinco  ceros 
^Tiooooõ  suprimimos  (tachando)  la  coma  y  todos  los  ce- 
ros á  la  izquierda  dei  8;  queda   25õoõõõ~- 

Otro :    1*^^ ,  etc.    Pêro,  en    estos  casos,   no  hay 

sino  un  término  en  el  numerador  y  un  término  en  el 
denominador.  Guando  hay  vários  términos  se  iguala 
el  número  de  cifras  decimales  en  todos  los  términos. 

Así:  en  -^'^'^_  3  oy-  cada  término  debe  tener  três  cifras 

decimales  porque  el  que  tiene  más,  tiene  três  (  sena- 
lando);   agregamos  ceros;  uno,  dos,  três;  uno,  dos, 

três,  etc.  ( escribiendo  la  fracción:  -|-^j^  3'^- ).    Ahora, 

suprimimos  los  puntos  decimales  y  los  ceros  de  la  iz- 
quierda; nos  quC9arán,  así,  solo  enteros  {escribiendo) 

\  -^õí5~-  Luego  :  hay  que  contar  los  términos  y  cada 
término  debe  tener  un  mismo  número  de  cifras  deci- 
males, para  suprimir  el  punto  decimal.  Guando  el  nu- 
merador ó  denominador  no  tienen  sino  un  término  y 

vários  decimales,  como :  ^'^^  ^  x^9^^^^^^  ^e  iguala  el 
numero  de  cifras  decimales  contando  todas  las  dei 
numerador,  un  término,  é  igualando  con  ceros  en 
el  denominador,  si  tiene  menos.  En  el  numerador  hay 
7,  en  el  denominador  2 ;  agrego  cinco  ceros  y  tengo : 

0.12x0.4x8.0003  •      •        j       i  i  -« 

— 8  X  9.2800000 '  suprimieudo  las  comas  y  los  ceros 

á  la  izquierda  tengo,  etc. 
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i  Por  qué  con  tales  modificaciones  no  altera  el  valor 
de  la  fracción  ?  Porque  multiplicamos  el  numerador 
y  denominador  por  un  mísmo  número  que  es  la  uni- 
dad  seguida  de  ceros. 

En  efecto:  -g-^  la  transformamos  así:  -^;  pêro  esto, 

€s  precisamente  lo  que  resulta  haciendo  así : 

0.3  X  100    30 

8.:-»  X  100         8:^9 

porque  para  multiplicar  un  decimal  por  100 .... 

A,  —  Se  corre  la  coma  tantos  lugares  á  la  dere- 
«ha,  etc. 


Leccíón  14* 

Tema.  —  Máximo  común  divisor  de  dos  números 
por  la  descomposición  en  factores  simples. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  (  Pasan  seis  alumnos 
-ai  pizarrón ).  Escriban  en  números  romanos,  75 ; 
499  ;  1001.  Escriban  25  diez  milionésimos ;  35  nuns.* ; 
1425602  cms.  cbs. ;  divisores  de  1260.  Vuelvan  á 
sus  asientos.  (Pasan  otros  seis ).  Dividan  425328  por 
ti  sin  escribir  dividendos  parciales.  Escriban  cinco 
términos  que  reducidos  valgan  1.  Escriban: 

(0.8  X  0.00004  +  1)77+4 

* 

Una  expresión  de  três  ténninos  con  três  factores 
cada  término.  Reduzcan  8  Kgs.,  9  Hgs.  y  8  grs.  á 
decígramos.  Volumen  de  un  objeto  que  mide  3  dms. 
de  largo  por  3  dms.  de  ancho  y  otro  tanto  de  grueso. 
Vuelvan  á  sus  asientos. 

éCuánto  es  90  por  2000?  ^35  por  20?  é  12  por 
41?  í75  +  63?  á(8  X  5  H-  2):  6  +  5  +  36? 
i  Pasan  otros  seis  ai  pizarrón),  Sumen  1.00201 
+  3  +  4.85007  +  3.1.    Simplifiquem 

(0.30  -  0.25)   8  +   (0.3  —  0.25) 

(9  —  8)  (0.3  —  0.25) 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

Liàro  II.  26 


—  402  — 


M.  —  i,  Qué  es,  mayor  divisor  de  dos  números  ? 
í  Cuál  es  el  mayor  divisor  de  10000  ?  í  1082  dividido 
por  cuánto  da  1?  ^,95  —  0.8  dividido  por  cuán- 
to  da  1  ?  i  Qué  cantidad  dividida  por  otra  da  cero  ? 
(1(0.00015  —  0.00015)  8  cuánto  es?  (Traza  líneas 
y  pregunta  su  largo;  traza  rectângulos  y  pregunta 
8U   superfície ). 

Médio,  —  á  Cuál  es  el  mayor  número  que  divide  á 
la  vez  á  120  y  700?  A  simple  vista,  como  solemos 
hacerlo  con  números  chicos,  es  difícil  saberlo ;  enton- 
ces,  recurrimos  ai  lápiz  ó  á  ia  tiza  y  hacemos  así : 

Descomponemos,  primero,  cada  número  en  factores 
simples  (  Lección  9^ ;  acostúmbrese  ai  nifio  á  comen- 
zar  por  los    mayores  divisores  simples^  á  la  vista  ). 


120 

5 

700 

7 

24 

3 

100 

5 

8 

2 

20 

5 

4 

2 

4 

2 

2 

2 

2 

2 

Luego,  leyendo  los  factores  de  uno  solo  de  los  nú- 
meros, décimos :  5,  está  on  los  dos  {esanòe  o  ) ;  3, 
no  está  on  los  dos,  fuera ;  2,  está  en  los  dos  (escri- 
be  5  X.  ^)  i  %  está  en  los  dos ;  el  tercer  2,  no  tie- 
ne  tercer  2  en  la  otra  cantidad,  fuera ;  el  M.  C.  D.  es : 
5  X  2  X  2  ó  20 

Otro  ejemplo : 

M.  C.  D.  de  5720  y  5148. 

( IJescompone  y  halla  el  M.  C  D.  como  en  el  caso 
anterior  ). 

Fin.  —  (  Pasan  seis  altimnos  ai  pizarrón  ).  M.  C. 
D.  do  36  y  66;  de  75  y  600;  etc.  De  0.75  y  0.600; 
de  1  y  24 ;  de  8  y  1000 ;  vuelvan  á  sus  asientos  ( pa- 
san otros  seis,  quienes  hacen  ejercicios  conto  los  an- 
teriores ). 

^'  —  í  Qué  es  M.  C.  D.  de  dos  números  ?  (^  El  M. 
C.  D.  de  un  número,  qué  número  es  ?  ;,  Qué  se  hace 
para  hallar  el  M.  C.  D.  de  dos  números  ? 

Deberes.  —  Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios  y 
problemas. 
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INDICACIONES 


El  M.  C.  M.  Lección  19^,  de  cantidades  que  no  tie- 
nen  más  de  dos  cifras,  caso  que  ocurre  con  frecuen- 
cia,  se  enseôa  de  este  modo,  considerando  que,  hasta 
100,  se  distinguen  los  números  compuestos  de  los  sim- 
ples, siéndo  fácil  la  descomposición  de  aquéllos. 

ÊÊedio.  —  i  Cuál  es  el  M.  C.  M.  de  20  y  40  ?  Desde 
que  el  M.  C.  M.  no  puede  ser  menor  que  el  mayor 
de  los  números,  40  es  divisible  por  40  y  por  20 ;  lue- 
go,  40  es  el  M.  C.  M. 

Otro  ejemplo  : 

(i  Cuál  es  el  M.  C.  M.  de  45  y  75  ?  75  ó  ( escribien- 
rfo  )  3  X  5  X  5  es  divisible  por  75  ( tomando  siempre 
el  número  mayor )  ;  3  por  5,  15  {seUálando  en  la  aes- 
com,po8Íción  de  75 )  por  3  (escríbiendq  3  com,o  factor 
después  de  «?  X  5  X  á^ ),  45 ;  el  producto  3x5 
X  5  X  3  es  el  M.  C.  M.  de  45  y  75. 

Otro  ejemplo : 

M.  C.  M.  de :  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  13,  14, 
15,  16,  17,  18,  19,  20,  21  y  22.  Ya  ven  Vds.  cuántos 
números  ;  en  un  instante  bailaremos  el  menor  núme- 
ro divisible  por  todos  ellos.  (Empezando  por  el  m«- 
nor,  escribiendo  y  seUálando  d  medida  que  enuncia). 

2  es  divisible  por  2 

3X2  »  >  »2y3 

2X3X2>  >  3>2,  3y4  porque 

2  X  2  es  4. 
2X3X2X5»  »  >      2,  3,  4y5. 

Dos  por  três,  6;2x3x2x5es  divisible  tam- 
bién  por  6. 

7  no  está  en  2X3X2X5  (senalando  la  ex- 
presión  )  luego,  debe  escribirse  como  factor  y  2  X  3 
X  2  X  5  X  7  es  divisible  por  2,  3,  4,  5,  6  y  7. 

2  por  2,  4 ;  por  2  (  escribiendo)  8  ;  8  está  en  2  X  3 
X2X5X7X2;  9  está  en  3  ( senalando ),  por  3 
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(  escribiendo );  10  está  en  2  por  5 ;  11,  no  está :  se 
agrega  como  factor  ( escribiendo ).  2  por  3,  6,  por  2, 
12;  12  está  como  factor;  13  no  está,  lo  agregaremos 
como  factor,  etc. 

Así  continua  el  maestro,  hasta  obtener  el  M.  C.  M. 
de  todos  los  números  en  un  producto  indicado. 


Lección  15*    (Junio) 

Tema.  —  Uso  de  letras  en  el  cálculo. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  Cuadrado  de  3,  de  5,  de 
9,  do  12;  Cubo  de  3,  de  4;  ^cuánto  es  6  por  75 
más  4  por  75  V  í  Fracciones  equivalentes  á  }  ?  ^:  Re- 
duzcan  á  impropio  2  |  ?  ^  Un  número  divisible  por  9  y 
(•;  Por  6  •?  é,  El  producto  de  milésimos  por  diez  milési- 
mos, qué  da?  é Fracciones  equivalentes  á  f  y  -j^,  con 
el  mismo  denominador?  ^Mixto  equivalente  á  "? 

Pasan  cinco  ai  pizarrôn  á  quienes  reparte  objetos  para  queha- 
Uen  el  volumen  unos,  la  superfície  total,  otros  ;  después  de  5 
minutos,  comprueba  las  operaciones  rapidamente  ;  durante  ese 
tiempo,  interroga  á  la  clase  acerca  de  puntos  vários  dei  progra- 
ma ô  escribiendo  en  el  pizarrôn,  fracciones  de  uno  õ  vários  tér- 
minos enteros  ó  decimales,  cuya    simpliíicaeión  indica  el  alnmno. 

Médio.  —  M.  —  En  vez  de  decir :  Un  comerciante 
compro  4  Kgs.  de  azúcar,  ó  5  Kgs.  de  azúcar  ó  50  Kgs. 
de  azúcar,  podemos  decir :  compro  a  Kgs.  de  azúcar : 
en  vez  de  decir  el  volumen  de  las  cosas  cuya  forma 
Vds.  conocen,  es  igual  á  largo  X  ancho  X  O'lto,  se  diee, 
por  ser  más  corto,  a  X  6  X  <? ;  «,  representa  el  largo; 
o,  el  ancho;  c,  el  alto;  adviertan  que  no  podemos 
decir :  es  igual  á  a  X  «  X  «,  porque,  tal  cosa  signifi- 
caria que  las  três  dimensiones  son  iguales ;  Vds.  saben 
que,  generalmente,  no  es  así ;  tampoco  podemos  decir : 
es  igual  á  19  X  19  X  5,  porque  entonces,  nos  referi- 
ríamos unicamente  á  aquel  objeto  que  tuviera  dichas 
dimensiones ;  Vds.  acaban  de  oir  de  los  que  fueron  á 
la  pizarra,  que  no  es  así :  de  consiguiente,  para  com- 
prender  á  todos  los  casos,  décimos :  a  X  6  X  í^  ;  «,  6 
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y  c ;  cualquier  valor  que  tengan,  expresarán  siempre 
el  producto  de  las  três  dimensiones.  Es  lo  que  se 
Uama  una  fórmula^  fórmula  para  hallar  el  volumen 
de  los  paralelepípedos  ;  de  modo  que  eon  ella,  no 
hay  necesidad  de  hacer  razonamientos  :  si  se  nos  da 
esta  cajá  para  que  determinemos  su  volumen,  recurri- 
mos  á  la  fórmula,  la  que  nos  dice  que  debemos  eonocer 
três  dimensiones;  las  hallamosy  substituímos  luego,  las 
letras  por  los  números,  así:  íiX6X<^=3x4x2 

dms*.    Esta  fórmula  S  =  ^-,   quiere  decir  que  la 

superfície  de  todo  triângulo  es  igual  á  la  base  por  la 
altura  sobre  2 ;  de  modo  que,  dándosenos  la  base  y 
la  altura,  no  hacemos  más  que  substituir.  Si  la  base 
es  15  y  la  altura  12,  a  vale  15  y  6  12  ;  si  la  base  es 
0.0004  y  la  altura  0.008,  a  vale  0.0004  y  6  0.008.  De 
aqui  que  las  letras  no  tengan  valor  fljo,  pêro  expre- 
san  una  verdad,  una  manera  de  hacer  las  operaciones 
cuando,  para  muchos  casos,  se  emplea  el  mismo  pro- 
cedimiento. 

Hemos  comenzado  ya,  á  estudiar  las  superfícies  geo- 
métricas y  Vds.  han  notado  la  necesidad  de  expresar- 
las  por  una  fórmula ;  si  décimos :  un  número  menos 
el  mismo  número,  es  igual  á  cero,  no  podemos  escri- 
bir  palabras  porque  la  Aritmética  no  emplea  palabras, 
sino  números,  letras  y  signos ;  no  podemos  escribir 
7  —  7  ^=  O  porque  dice  un  número,  y  un  número  pue- 
de  ser  8, 15, 0,0001,  f ;  pêro  una  letra  indica  cualquiera 
de  ellos ;  entonces  un  número  menos  el  mismo  nú- 
mero, es  igual  á  cero,  lo  expresamos  así  a  —  a  =  o.  Si 
se  nos  dice :  un  individuo  compro  cierta  cantidad  de 
azúcar  á  0.50  $  el  Kg.  gastando  80  $,  no  conociendo 
la  cantidad,  diremos  :  .r  Kgs.  por  0.50  $  igual  á  80  $ 
ó  0.50  X  ^f'  =  80.  Si  se  nos  dice :  la  suma  de  três 
números  es  125,  escribiremos  :  a  -\-  h  -{-  c  ^^-  125 ;  la 
suma  de  três  números  iguales  es  135,  escribiremos: 
a-j-«  +  «  =  135;la  diferencia  de  dos  números  es  19, 
escribiremos:  a  —  6  =  19,  sabiendo  que  a  es  mayor 
que  b,  porque  solo  así  nos  puede  dar  19  ;  el  producto 
de  cuatio  númeroses  1,  três  de  estos,  iguales,  escri- 
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biremos:  aXaXaX6  =  l;  la  suma  de  dos  nú- 
meros dividida  por  la  diferencia  de  los  mismos   es  n, 

escribiremos  :    -  ^4  =  ^ ;  la  diferencia  de  los  cua- 

drados  de  dos  números  es  igual  á  la  suma  por  su  di- 
ferencia, escribiremos ;  a*  —  6^  =  (a  -\-b)  (a  —  b  ); 
de  modo  que  si  los  números  fueran  5  y  2  ;  substitu- 
yendo,  tendríamos  :  25-— 4=  (S-f-S)  (5  —  2),  lo 
que,  en  efecto,  es  así;  21  en  el  primer  miembro  y 
zl  en  el  segundo  ;  si  los  números  fueran  9  y  7,  subs- 
tituyendo  tendríamos. : 

81  —  49  =  (  9  —  7  )   (  9  +  7  )  lo  que,  en  efecto,  es 
así,  32  en  el  primer  miembro  y  32  en  el  segundo;  el 

volumen  de  la  esfera  es  -  ^^',  signiíica  que  si  n  es 
3.14  el  radio  B,  5  ms.,    el  volumen  será : 

4  X  3.14  X  5» 


i  Han  comprendido  Vds.  el  uso  de  las  letras  ? 

Para  expresar  números  que  se  sabe  pueden  no  ser 
iguales,  se  emplean  letras  cualesquiera,  pêro  diferen- 
tes :  así,  la  suma  de  dos  números  es  S,  podemos  escribir 
a  -f"  6  =  *S,  ó  bien  B  -^  M  =  S,  ó  bien  j*  -\-  y  =  S, 
No  obstante,  conviene  emplear  las  primeras  dei  abe- 
cedario,  ó  las  últimas  ó  las  iniciales ;  si  se  dice  suma, 
suma  se  representa  por  a^  ;  volumen  por  V;  producto 
por  p ;  cociente,  igual  dividendo  sobre  divisor,  escrí- 

bese  C  =  ^- :  radio,  por  R  ó  r,  porque  usando  las 

iniciales  nos  es  más  fácil  recordar  el  significado  ó  el 
valor  de  lo  que  representa  la  letra.  Así : a  —  b  =  d;d 
'(, el  valor  de  qué,  representará  ?  D  =2  R,  íR  qué  re- 
presentará ? ;  ~-  =  ^  R  y  r  qué  representarán  ? 

Fin.  —  (  Pasan  seis  alumnos  ai  pizarrón. )  Escri- 
ban  \a  -{-b  todo  multiplicado  por  b  ;  ^^p-^  =  m  /  el 

producto  de  cuatro  números  es  igual  á  mn;  la  suma 
de  dos  números  más  la  diferencia  de  los  mismos  es 
igual  á  dos  veces  el  primero ;  la  suma  de  dos  núme- 
ros, todo,  por  la  suma  de  los  mismos,  es  igual  ai  cua- 
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drado  dei  primero,  más  2  veces  el  producto  dei  primero 
por  el  segundo,  más  el  cuadrado  dei  segundo.  Vuel- 
van  á  sus  asientos  ( Pasan  otros  seis  ). 

Un  individuo  ha  comprado  vacas,  ovejas  y  caballos 
en  igual  cantídad,  sumando  600  animales.  Escriban 
la  igualdad.  Radio  más  radio,  igual  á  diâmetro.    Un 

número  dividido  por  la  suma  de  otros  dos,  menos   7/ 

todo  multiplicado  por  }  es  igual  á  O ;  un  individuo 
hace  a  pasos  hacia  adelante  y  6  pasos  hacia  atrás. 
^,  cuántos  pasos  ha  hecho?  Vuelvan  á  sus  asientos. 
<  Pasan  otros  seis )  M,  —  d  Cuál  es  el  número  entero 
que  sigue  inmediatamonte  á  a  ?  Si  el  dia  dura  h  horas 
d  cuántas horas  dura  la  noche?  Si  1  metro  degenero 
cuesta wi  ctvs.,  (í,cuánto  costarán  n  metros?  Unapro- 
visión  de  pasto  dura  t  dias  para  n  caballos  <•;  cuántos 
dias  durará  para  un  solo  caballo  V  ^:  Cuántas  veces 
es  mayor  la  velocidad  de  una  bala  que  recorre  m  me- 
tros por  segundo,  que  la  de  una  piedra  tirada  por  la 
mano,  que  recorre  n  metros  por  segundo  ?  Escriban 
una  fracción  literal ;  la  suma  de  dos  números  multi- 
plicada por  su  diferencia  es  igual  ai  cuadrado  dei  pri- 
mero menos  el  cuadrado  dei  segundo.  El  cuadrado  de 
un  número  menos  1,  todo  sobre  el  mismo  número  me- 
nos l,es  igualai  mismo  número  más  1.  Sea,  el  núme- 
ro 5.  Sustituyan.  Vuelvan  á  sus  asientos. 

3f.  —  i  Por  qué  letras  representaríamos :  suma,  pro- 
ducto, radio,  circunferência,  número,  perímetro,  base, 
altura,  lado,  etc.  V 

Deberes,  —  Los  que  indique  el  libro  de  ejorcicios  y 
problemas. 

INDICACIONES 

Se  dictarán,  en  lecciones  sucesivas,  numerosisi- 
mos  ejercicios  para  que  la  mano  se  habitue  á  es- 
cribirlos  rapidamente  mediante  la  simple  asocia- 
ción  acústico-viso-motora.  La  práctica  ha  eviden- 
ciado toda  clase  de  contratiompos  en  alumnos  de  cur- 
sos secundários,  que  oyèn  una  expresión,  no  la  ven,  se 
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equivocan  en  três  ó  cuatro  partes  ai  reproducirla,  6 
interrumpon  la  escritura  mientras  forman  ima^en 
ú  olvidan  los  signos  si  do  se  onuncian  uno  á  uno  ;  6 
leen  mal  lo  que  tienen  por  delante.  La  lectura  y  es- 
critura de  expresiones,  constituyen  el  hnguaje  mate- 
mático: el  lenguaje  es  el  elemento  primordial  de  todo 
aprendizaje  porque  es  la  comprensión.  Se  le  forma  no 
con  razonamientos,  sino  con  ejercicios :  oyendo,  viendo^ 
leyendo  y  escribiendo.  Estoy  seguro  que  para  ningúa 
profesor  de  álgebra  pasa  desapercibido  este  hecho  :  el 
trabajo  que  suele  costar  para  que  los  alumnos  na 
confundan  la  diferencia  de  dos  cnadrados  con  el  cua- 
drado  de  la  diferencia  de  dos  números,  dos  de  las 
fórmulas  más  simples. 


Lección  1*  (Júlio) 

Tema.  —  Valorización  de  las  letras. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  3/.  —  Observen :  J  ==  |-  = 

i~x  c;No  es  verdadV  jq;'4~4-;|;-4Ó  f J  i,k  que  es  igual í^ 

(iNo  lo  notanV 

Pues,  á|;  aqui,  no  hemos  sumado  estos  quebrados 
puesto  que  en  la  suma  nunca  se  suman  los  denomina- 
dores. Hemos  sencillamente,  hecho  lo  siguiente  \  \^^  '^  6 

4^-;  multiplicando    numerador    y  denominador  por 

un  mismo  número;  de  aqui  que  f|  sea  el  valor  de  f. 

De  modo  que  dividiendo  la  suma  de  todos  los  nu- 
meradores por  la  suma  do  todos  los  denominadores 
de  varias  fracciones  iguales,  la  fracción  que  resulta  es 
dei  mismo  valor  que  cualquiera  de  ellas.  rero  las  frac- 
ciones tienen  que  ser  dei  mismo  valor,  así :  y=™  = 

7-^-14  O  \h  porque  7 -^^ = 3  veoes  7 '  Entoncos  si  y=^r;que 

otra  fracción  será  igual  á  cualquiera  de  ellas? 
^'1. — a  -{-  c  sobre  h  -|-  rf. 
M. — Observen  que  todo  numerador  de  una  fracción 
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igual  á  otra,  es  igual  ó  múltiplo  de  su  numerador ;  lo 
mismo  sucede  con  el  denominador  ( senalando ) , 

,:Cuántoes|  +  |  +  |  +  |? 

4  12 

vi.  -j-, 

3Í.— ^;  Y  li  es  el  valor  de  quéV 

A — De  una  sola  de  las  fracciones. 

Jf. — 10  Kgs.  de  arroz  cuestan  $  6,  cicuánto  cues- 
tan  õ? 

A,  —La  mitad,  ó  sea  3  $. 

M, — 24  litros  de  vino  cuestan  12  $,  í  cuánto  costa- 
rán  18  litros  ? 

No  hay  necesidad,  en  este  caso,  de  averiguar  el  pre- 
cio  de  un  litro ;  podemos  conocer  el  de  6  litros,  porque 
B  es  la  cuarta  parte  de  24  y  conociendo  el  de  6  litros 
conoceremos  facilmente  el  de  18,  porque  18  es  três  ve- 
ces  6.  Si  24  litros  valen  12  $,  6  litros  valdrán  4  veces 
menos  ó  3  $  y  18  litros,  3  veces  más  ó  9  S.  (  No  debe 
darse  d  las  partes  alícuotas  mayor  trascendencia  (pie 
la  de  una  stmple  ahreviación  dei  método  de  reducción 
á  la  unidad  ;  en  la  Lección  19^  habrán  motivado  una 
vfísta  efercitación). 

M, — Díctenme  una  expresión  literal  para  escribirla. 

A~aX6  +  c, ''~+;''t];  etc. 

M. — Una  igualdad  con  incógnitas  y  números. 
j._  8.r+7y  +  y  =  8;  9/^  +  12  ^  =  l;'V+õc - 

20  =  V,  etc. 

ilf.—;,  Cuánto  es  5  a  -{-7  a  -{-  íí  a  —  12  a'^ ;  29  ah  — 
7a6?  ^;8a  +  4a  +  56  +  36?  etc. 

Médio.  —  Ahora,  vean  Vds.  como  se  valoriza  una 
expresión  literal.  ^,Cuál  será  el  volumen  de  esta 
esfera  (presentándola)  cuyo  radio  es  de  3  cms.  V  La 

fórmula  dei  volumen  de  la  esfera  es  V  =  i^^:^^';  subs- 

tituimos  R  por  3  cms.  y  tendremos  —-—---  cms.*; 
4X3.14X  3X3  =  113,04  cms.  cbs. 

Valorizar    ^^^/"f  ""'"^/^  siendo  a  =  8;6  =  6;   c  =  4; 

d  =  2;  Substituyendo  en  la  expresión,  las  letras  por 
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8«  +  6»  +  4*  +  2»  G4  4-36-fl6-f  4 


SUS  valores,  tendremos   -— ^rpêTl+T^  =    s+s-M-fT 
<':Cómo  son  todos  los  términos? 

A,  —  Divisibles  por  2 ;  luego  podemos  simplificar 
la  expresíón,  resulta  ( escribiendo  d  maestro 

M,  —  El  cuadrado  de  la  altura  h  de  un  triângulo 

4  a* 

base,  6  y  c  los  otros  dos  lados :  ^  cuál  será  la  altura 
de  este  triangulo  (pí^esentando  vn  cartón)  cuya  base 
es  de  3  dms ;  6  vale  4  dms.  y  c,  2  dms.  ?  (Estas  y  otras 
expresiones^  deben  tenerse  escritas  ron  anticipación). 
Substituyendo,  tengo : 

1  2  (3-f  4H-2)  (3-f  4-2)  (2  +  3-4)  (2-3  +  4) 

'*'  4X3» 

4X9         —  4"  — tí.íD. 

El  cuadrado  de  la  altura  h  es,  pues,  3.75.  Hay  que 
buscar  un  número  que  elevado  ai  cuadrado  6  multipli- 
cado por  si  mismo  dé  3.75  ó  aproximadamente  3.75, 
ese  numero  es  1.9;  la  altura  mide  1.9  dms.  {La  com- 
prueba). 

Valorizar  "-^'  -  ;-- ,  siendo  a  =  0.0003  y  fc  =  0.02 
Substituímos  las  letras  por  sus  valores  õiõdãr+õíãi — 
0^^^'  haciendo  las  operaciones  tonemos:  xõãrô 

1)^1^'  haciendo  desaparecer  los  decimales:  ^j^  —  -^^^^ 
y  restamos  las  fracciones. 

Fin.  —  (  Pasan  ai  pizarrón  cuatro  alnmnos).  Valo- 
rizar r=  ^  siendo  P  =  32, /)  =  8.  Escriban :  ^^^ 


«:r*_-t-_«*':;   valoricen;    siendo    a  =  1,  6  =  2, 


6 


c  =  3.  (De  esta  manera  se  darán  ejercicios  procuran- 
do que  sean  fórmulas,  valores  fraccionarios  y  opera- 
ciones cortas ). 

Deberes.— Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios  r 
problemas. 
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INDICACIONES 

El  médio  de  la  Lección  11^  puede  desarroUarse  en 
esta  forma : 

A. — M. — 8=8  (escribiendo)  es  una  igualdad;  9=15, 
es  una  igualdad  falsa  porque  9  no  es  igual  á  15: 
9  Kgs.  =  800  grs.,  es  una  igualdad  falsa  porque  9  Kgs. 
equivalen  á  9000  grs. ;  8  +  9  —  5  =  17  —  5,  es  una 
igualdad,  porque  84-9  es  17,  menos  5,  12  y  17  —  5 

es  12  (senalando);  j  —  |-  ==  |õ  —  2ó  ®^  ^^^  igualdad ; 
7  X  8  =  56  es  una  igualdad ;  *?  =  a  X  6,  es  una  igual- 
dad ;  a  —  b  =  €,  es  una  igualdad ;  a  —  b  =  a-{-b  es  una 
igualdad  falsa,  porque  la  diferencia  de  dos  números 

nunca  es  igual  á  su  suma;  9  x  -\-  ^  =  S,  es  una 

igualdad. 

Piensen  todos  una  igualdad. 

Als.—  (Dan  igualdades  y  el  maestro  escribe  algunas). 

B.— Todas  las  cantidades  queestán  á  la  izquierda 
dei  signo  igual,  constituyen  el  primor  miembro ;  las 
que  están  á  la  derecha,  constituyen  el  segundo  miem- 
bro. í  Cuál  es  el  primer  miembro  de  esta  igualdad  ? 
(indicando  una  de  las  igtialdades  dei  pizarrón  ó  dei 
cartel ) ;  í  cuál  es  el  segundo  de  esta  ?  ^;  A  qué  lado 
está  el  primer  miembro,  el  segundo  ?  ^  Piensen  una 
igualdad  ? 
(  Pide  á  cuatro  ó  cinco  alumnos). 

C.—-iCuán tos  términos  tiene  el  segundo  miembro 
de  esta  igualdad?  (senalando)  ^De  esta  otra?  ^de 
esta  otraV 

i  El  primer  miembro  de  la  primera  igualdad  V  í  De 
la  segunda  ?  í  La  igualdad  quinta  ?  (  La  pisarra  pre- 
sentará  ordenadamente  escritas,  igualdades  com,o  estas: 

abcoc=^85ab'\'6\  ^-^  +  ^~y^  -^  ^  ^  —  y* 
0,03^^='-^^-^,  etc. 
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La  Lección  12^  debe  comenzarse  objeti vãmente  para 
fijar  intensamente  la  imagen  de  que,  agregando  cosas 
iguales  á  cosas  iguales,  resultan  cosas  iguales. 

ilí.— Aqui  tonemos  15  bolitas  y  aqui  otras  15,  c:  como 
son  ambos  montoncitos  ? 

^.—Iguales. 

Jí. — Ahora,  agregamos  á  uno  y  otro  montoncito,  uno 
y  otro  miembro,  cinco  bolitas  { agregándoseliu  \  los 
montoncitos  que  resultan  ^  como  son  ? 

A. — Iguales. 

M. — ^Cuántos  redondeles  hay  en  este  grupo  ? 

A, — Hay  12  redondeles. 

ilí.— íiEn  este  y  en  este? 

A, — En  el  primero  7  y  en  el  segundo  õ.  Siete  re- 
dondeles más  cinco  redondeles.  El  primer  grupo  es 
igual  á  los  otros  dos  juntos. 

3/.—  Luego,  entre  ellos  cabe  el  signo  igual.  Ahora, 
agreguemos  três  redondeles  aqui  y  três  ai  segundo 
miembro  c: resultan? 

^4.-- 15  redondeles  y  15  redondeles.  Resulta  siempre 
una  igualdad. 

M. — Aqui  tenemos  25  =  32  —  7.  Si  agregamos  7  a] 
primer  miembro  y  7  ai  segundo,  así :  25  -}-  7  =  32—74-7 
<:qué  resultará? 

^1.— Otra  igualdad.  (  Escribe  d  signo  igual ). 

M. — Aqui  tenemos  5  a  =  4  6  —  6.  Si  agregamos  á 
5  a,  f  y  á  4  6  —  6,  ^V»  que  es  igual  á  f ,  ^; resultará? 

-^.— Otra  igualdad. 

M, — De  aqui,  pues,  que  si  agregamos  á  uno  y  otro 
miembro  de  una  igualdad  una  misma  cantidad,  resulta 
siempre  otra  igualdad,  aunque  el  número  de  términos 
aumente,  ó  varie  el  valor  de  los  miembros.  Vean  Vds. 
que  importante  es  este  hecho.  Tenemos  o'  —  8  =  13; 
si  queremos  que  quede  solo  x  en  el  primer  miembro. 
agregamos  8  ai  primero  y  ocho  ai  segundo ;  así : 
cr  — 8  +  8  =  13  +  8;  pêro  x  menos  8ymás  8  es  ^r,  por- 
que quitando  y  agregando  el  mismo  número  á  una 
cantidad,  la  cantidad  no  varia;  entonces,  los  borramos; 
queda  .r  =  13  +  8  =  21. 
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a  -\-  ò  m  -\-  n  


En  -  -| — ^ ^  =  O,  podemos  agregar  á  uno 


y  otro  miembro  —j-^  y  resultará,  etc. 

A  a  $  quilándole  3  $  y  agregándole  luego,  3  $, 
(^cuántos  pesos  quedan?  A  un  montón  de  28  cuader- 
nos  se  quitan  10  y  luego  se  agregan  10  cuadernos, 
écuántos  cuadernos  quedan?  8  —  7  +  7  icuánto  esV 
m  6  —  a  4"  a  é  cuánto  es  ?  ( escriòiéndolcLS  luego,  hace 
la  misma  pregunta).  De  aqui,  que,  cuando  en  una 
expresión  encontramos  dos  cantidades  iguales,  pêro 
una  con  signo  —  y  otra  con  signo  -{-  tachamos  una  y 
otra,  porque  no  dan  ni  quitan,  juntas  valen  o. 

En  la  Lección  16'^,  se  comenzará  por  la  igualdad  7=7 ; 
si  hacemos  á  uno  y  otro  miembro  igual  número  de  ve- 
ces  mayor,  5  veces,  resulta  una  igualdad,  7x5=7x5: 
«e  continua  con  las  igualdades  a  =  a,  am  =:  bm; 
a  -f-  6  =  8,  teniendo  presente  que  para  hacer  una  ex- 
presión 5  veces  mayor,  se  multiplica  por  5,  cada  uno 

de  sus  términos.  Se  continua  con  ^-^-  +  ^  —  3  =  0, 

etc,  dando,  á  la  aplicación,  la  mayor  amplitud  po- 
sible.  Luego,  se  hará  uso  dei  parêntesis :  a  +  6  =  r, 
(a-{-b)  7  =  7  c, 

Lección  7*  (  Agosto ) 

Tema. — Hallar  el  valor  de  la  incógnita,  en  una  igual- 
dad. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M,  — Resuelvan  (mental- 
mente)  8x-{-9  x-{-í2-\-Sa%  (i cuánto  es?  ^ a  por  a? 
í5  a  por  3  a  por  2a?  ^,  (8a-|-3a— 5a)? 

( En  la  parte  izquierda  dei  pizarrón,  estarán  escri- 
tas las  siguientes  ecuaciones: 

3*  3a-  —  9  =  12. 
5»  7x  =  24. 

e^  ^  -\-  5  X  =  2- 
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7*  /?a  -|~  7  x=  6  X  —  a.  Escritos  el  3  de  lu  1*: 
Ja,  de  la  2'';  9  de  la  3*;  7,  de  la  õ"";  3  de  la  6*, 
y  àxj  9 a,  de  loi  7%  con  tiza  roja). 

Todo  lo  que  está  escrito  con  tiza  roja,  quiero  que 
desaparezca  dei  miembro  en  que  está;  pêro  de  modo 
que  la  igualdad  subsista.  Vds.  dirán  como.  En  la 
1*  ecuación. 

A.  —  Multiplicando   por   3   uno    y   otro    miembro 

( el  maestro  escribe  á  la  derecha  ^  '.^  ^  =z  8  X,  3)  j 

tachando  el  3  en  el  numerador  y  denominador  dei 
1*^'  miembro.  {Asi  se  hace). 

M.  —  En  la  2*  igualdad. 

A,  — Restando  á  uno  y  otro  miembro,  5a ;  resulta 
A  X  -^-ha  —  5a  =  6  —  5a;  pêro  5a  —  5 a  es  0; 
entonces  queda  4  .r  =  6  -j-  5  a. 

M.  —  Muy  bien.  En  la  3*  ecuación,  etc. 

ÊÊBdio.  —De  modo  que  ya  sumando,  ya  restando, 
ya  multiplicando,  ya  dividiendo,  podemos  dejar  en  un 
miembro  solo,  el  término  ó  la  letra  que  se  nos  antoja. 
Esto  es  muy  importante.  Hagamos  la  prueba  con  la 
1*  ecuación.  Deseamos  que  quede  en  el  primer  miem- 
bro la  X  sola.  Multiplicando  por  3  los  dos  miembros, 
como  lo  acaban  de  indicar  Vds.,  resulta  7  «r  =  24 ;  y 
dividiendo  los  dos    miembros  de  la  última  igualdad 

por  7,  resulta  x  =  ^-\  {escribe  d  la  dei^echa  de  la  2^ 

ecuación  ),  tonemos  la  x  sola,  en  un  miembro.  En  este 
caso,  nos  ha  bastado  multipUcar  y  dividir.  Hagamos 
la  prueba  con  la  segunda  ecuación.  Quitando  5a  á 
uno  y  otro  miembro,  resulta  A  x  =  b  —  5a;  divi- 
diendo por  4,  uno  y  otro  miembro,  resulta  x  =  —4—. 

Tenemos  la  x  sola  en  un  miembro.  Nos  ha  bastado 
restar  y  dividir.  Hagamos  la  prueba  con  la  3*  igual- 
dad. Sumando  9,  á  uno  y  otro  miembro,  resulta 
3  j:*  =  21,  lo  que  hicieron  Vds.  Dividiendo  por  3  uno 

'21 

y  otro  miembro,  resulta:  o;  =  j  ó  7.   Otra  vez  sola 

la  X,  Nos  ha  bastado  sumar  y  dividir.  Hagamos  la 
prueba  con  la  6*.  Multiphcando  por  3  todos  los  térmi- 
nos de  uno  y  otro  miembro,  resulta:  9^-|-3x5^  = 
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2x3;  9  ^  4"  15  ^  ^^^  24  x;  entonces  24  rf?  =  6;  di- 
vidiendo  uno  y  otro  miembro  por  24,  resulta  x  =  ,^^ 

ó  \,  otra  vez  la  incógnita  sola  en  un  miembro. 

Hagamos  la  prueba  con  la  7*  igualdad.  ;.  Cuáles  son 
términos  desconocidos  ó  con  la  incógnita  ? 

A.  —  7  X  j  Q  X. 

M.  —  Muy  bien.  Los  reunimos  en  el  primer  miem- 
bro ;  quitando  6x  á  uno  y  otro  miembro,  resulta: 
9a  +  7a?  —  ^x  =  —  a;  quitando  9a,  á  uno 
y  otro  miembro,  resulta :  7  o;  —  6  o?  =  —  a  —  9a; 
pêro  1  X  —  6  á;  es  ^ ;  luego  x  =  —  a  —  9a,  otra 
vez  X  sola  en  un  miembro  con  solo  restar.  Pues, 
dejar  la  incógnita  sola  en  un  miembro,  lo  que  se 
Uama  aislar  la  incógnita,  es  bailar  su  valor  ó  resol- 
ver la  ecuación. 

Han  visto  Vds.  la  manera  sencilla  para  hacerlo.  Sa- 
quen  las  pizarras. 

Fm.  —  Hallen  el  valor  de  o?  ó  aislen  á  a?  en  5  o? 
=  10;  8  ^  =  9;  4  .r  =  a  +  6;  o:  +  9  =  18;  ^  - 
5  =  1;  X  —  8  =  0;  X  -[-  h  =  c  -{-  d;  x  —  h  =  m; 
X  -{-  b  —  6'  =  l;3a?-f~4^  =  m;8.r-(-5íc  —  a 

=6;^+ j2  =  4;j2  =  i2'l2^^^^»í2^^*|l'  T       6  ^=^ 

l;|  =  0;8^=:7a?  +  8;8a?  +  7--^  =  14; 

17  y  +  19  —  2  y  =  64;  21  ;í  —  33  =  227;  38  - 
2  2/  =  9  y  —  39;  18  a;  =  14  ^  +  30  -f  10  ^  + 
16  —  20  o:;  o;  =  d;  -  9  +  3  ^  +  2  -J-  12  cT  —  15. 
Guarden  las  pizarras.  (Pasan  cinco  ai  pizarrón),  Re- 

suelvan  las  igualdades  que  voy  á  dictarles:  j;  -|-  ^  = 

15 ;  -^  =  35,  etc.  {ai  resolver  una,  se  da  otrá)^ 

Deberes,  —  Los  que  indique  el  libro  de  ejercicios  y 
problemas. 

INDICACIONES 

Para  que  el  maestro  pueda  seguir  un  orden  y  evitar- 
seeltrabajo  de  formar  series  graduadas,  recomendamos 
Ejercicios  y  problemas   de  Morf  y  Tzaut,  pág.  110. 
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I.  —  En  la  lección  siguiente,  enseâará  á  resolver 
ecuaciones  como  estas : 

1*  7  (y  —  3)  =  14;  2*  10  (o;  +  2)  =  11  cT  + 

17;  a»  3  j  cr  =  45;  4^  ~  =  12;  5»  ^  +  ;^  =  8;  6* 
1.111  -  0.1111  .r  =0.333'3;  7*  J^^^-^  -  ^^^^^  =  1; 

8*  '73^3-  =  4,  cada  una  de  las  cuales  responde  á  un 

tipo  de  ecuaciones  dentro  de  la  capacidad  de  un  alum- 
no  de  4°,  5^  y  6**  grado.  A  otras  formas,  será  prudên- 
cia no  extenderse. 

II.  —  Dos  casos  iguales  á  una  torcera,  etc,  se  ge- 
neralizará con  fórmulas  geométricas.    El  volumen    V 

de  una  esfera  es  ~ — -y-  ^S  y  el  mismo  volumen 
I"  =  — ^— -.  (tCómo  son  las  cantidades? 


Lección  11* 

Tema.  — Resolución  de  problemas  por  médio  de  las 
igualdades. 

Desarrollo.  —  A.  —  3Í,  —  Resuelvan  este  problema : 
3  veces  un  número  más  5  veces  el  mismo  número  es 
igual  á  40  menos  2  veces  el  mismo  número.  (Escrito 
en  el  pizat^ón ).    i^  Cuál  es  el  número  ? 

xMH,  .... 

M.  —  (  Despues  de  un  minuto  ).  Parece  que  no 
lo  comprenden.    (íNo  es  verdad? 

(t  Qué  se  quiere  conocer  ? 

A.  —  El  número. 

3/.  —  El  número  es,  de  consiguiente,  una  incógnita. 
Aqui,  las  igualdades  nos  sacarán  inmediatamente  de 
apuros.  Desde  que  ese  número  es  una  incógnita,  lo 
representaremos  por  ^:,  una  de  las  letras  con  que 
representamos  lo  desconocido.  Ahora,  leamos  de  nue- 
vo  el  problema:  3  veces  un  número,  está  escrito: 
será  entoncos,  3  x;  mtís  5  veces  el  mism>o  número^ 
está    escrito ;    más   5    veces  x   ( esanbiendo    5  cir  -j- 

õ  oc) ;  es  igual  d escribo  el  signo  = ;   3  x  -{-  5  .r 

=  );  40  menos  2  veces  el  número;  escribo  40— 2 j*; 
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pero  aqui  tengo  una  igualdad  de  la  que  deseamos 
saber  eí  valor  de  qué? 

A.  —  De  x,  que  representa  el  número  desconocido. 

M.  —  Pues,  hay  que  aislar  á  x;  {liallar  el  valor 
dejcporel  procedimiento  conocido).  Resulta  cr  =  4: 
luego  4  es  el  número.  Comprobemos  :  3  veces  4,  12 ; 
más  5  veces  4  ó  20,  32 ;  igual  á  40  —  2  por  4  que 
es  32.  Exacto. 

Otro  problema. — La  edad  de  José  es  três  veces  la 
edad  de  Maria.  La  edad  de  José  más  la  edad  de  Maria 
es  20  aòos.  f.  Cuál  es  la  edad  de  José  y  la  de  Maria? 

Objetivación 


Análisis:  —  Representemos  por  la  linea  ^4  C  las 
dos  edades  juntas.  A  C  es  igual  á  A  B  -\-  B  C,  eda- 
des  respectivamente  de  José  y  Maria;  luego,  A  C 
vale  20  aâos.  La  edad  de  Maria  no  la  conocemos;  la 
representamos  por  cr;  la  de  José,  dice  el  problema 
que  es  3  veces  la  de  Maria;  entonces  será  3  .r  ;  pero 
la  suma  de  las  dos  edades  (  seíialando  siempre  en  la 
recta )  es,  según  el  problema,  igual  á  20  afios;  enton- 
ces 3  X  -[-  X  =  20, 


SOLUCIÓN 

Aislemos  á  x ;  ^  =  5 ;  la  edad  de  Maria  es  5 
aftos  porque  la  habiamos  representado*  por  .r. 

Oiro  problema  :  Dividir  70  en  três  números  de  ma- 
nera  que  el  1°  valga  una  unidad  menos  que  el  2°  y 
el  3*'  dos  unidades  más  que  el  2°. 

Si  conociéramos  el  2°,  conoceriamos  el  P  y  el  3°. 
No  lo  conocemos,  es  incógnita  y  lo  representamos  por 
x;  entonces  el  1°,  que  vale  una  unidad  menos,  será 
X  —  Ix  el  3°,  que  vale  dos  unidades  más  que  el  2°, 

Libro  II.  2 


m/ 
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será  o?  -j-  2  ( escribimdolos  en  columna).  Pêro,  dice  el 
problema  que  los  três  juntos  ó  sumados,  valen  70, 
entonces  x  —  1  -}-  ^  +  J*  +  2  =  70.  Habíamos  di- 
cho  que  para  eonocer  los  3  números  nos  bastaba  co- 
nocer  el  2®  que  representamos  por  x ;  entonces  nece- 
sitamos  aislar  á  .r ,  y  resulta  3*1?  4-1=  70;  3  x  = 
69 ;  x  =  23;  el  2^  número  es  23;  el  1^  será  22  y  el 
3°  25.  En  efecto:  sumándolos  dan  70. 

Otro  problema: — La  superfície  de  un  círculo  es  de 
314  ms.^  (';Cuál  es  el  valor  dei  radio? 

S.  dei  C.  =  314  ms.2 

S.  dei  C.  =  3.14  R^  (fórmula). 

Entonces  3.14  R^  =  314  ms.^  porque  dos  cosas  igua- 
les á  una  torcera  son  iguales  entre  si.  Como  deseamos 
saber  el  valor  dei  radio  representado  por  22,  hay  que 

aislar  á  R;  tonemos  R^  =  ^^  ó  ^  =  100. 

Para  que  R  ai  cuadrado  valga  100,  22  tiene  que  va- 
ler 10  porque  10  por  10  es  100.  Luego  el  radio  es  de 
10  ms. 

Otro  problema: — 3  veces  la  quinta  parte  de  un  nú- 
mero, aumentado  en  7  es  34  ^  cuál  es  el  número  ? 
d  Cuál  es  lo  desconocido  preguntado  por  el  problema? 

B. — A,  —  El  número  y  lo  representaremos  por  .r. 
M.  —  i  Como  escribiremos  la  quinta  parte  dei  nú- 
mero ? 

A.  —  Escribiremos  ^\  três  veces  la  quinta  parte  -/• 

M,  —  3  veces  la  quinta  parte  aumentada  en  7  ? 

^.  -  4^  •+  7. 

M>  —  Y  después  ^  como  completaremos  la  igual - 
dad  de  acuerdo  con  el  enunciado  ? 

A.—  V-  +  7,  es  iguala  34. 

M.  —  Ya  tenemos  la  ecuación.  ^  Qué  dobemos  ha- 
cer  ahora  ? 

A.  —  Aislar  k  x  ò  valorizaria.  Multiplicando  por  5 
uno  y  otro  miembro,  primero. 

M, —  ( Haciendo  lo  indicado)  3  a:  -}"  ^  X  5  = 
34  X  5. 
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A .  —  Luego,  se  quita  35,  etc. 

M,  —  Pasaba  un  grado  en  excursión,  conducido 
por.  su  maestro;  un  transeunte,  viendo  tantos,  dijo: 
(i  donde  van  esos  100  niâos  ? 

El  maestro  contesto :  no  son  100;  pêro  el  doble  de 
los  que  son  menos  40  senan  100.  ^  Cuántos  niôos  con- 
dueía  el  maestro  ? 

A.  —  Representamos  por  x  el  número  de  niôos. 

2  ^  —  40  =  100,  de  aeuerdo  con  el  enunciado  dei 
problema. 

Oiro  A,  —  Aftadiendo  40  á  uno  y  otro  miembro  se 
obtiene  2  .r  =  140 ;  dividiendo  por  2  se  obtiene  x  = 
70 ;  70  eran  los  niôos  que  conducía  el  maestro. 

C. —  (Pdsan  cuatro  alumnos).  Expresen  en  tér- 
minos lo  que  voy  á  decir:  4  veces  un  numero  más  8. 

Ais.  —  /  Escnben  4  x  -\^  8), 

M.  —  Un  número  multiplicado  por  8,  más  la  quinta 
parte  dei  mismo,  menos  7  veces  el  mismo  es  igual  á  90. 

Ah.  —  (Escrihen  8  x '\' ^  —  7x  =  90). 

Q 

M.  —  La  longitud  de  un  paio  menos  sus  y  partes 
es  igual  á  20  cms. 
Ah.  —  (  Escriben  x  —  ^  z=z  20  cms). 

M.  —  Aftadiendo  27  naranjas  á  las  naranjas  que 
contiene  una  canasta  resultan  cuadruplicadas.  ^Cuan- 
tas  había  en  la  canasta  ai  fjrincipio  ? 

A. —  (Escriben  la  eeuaciónj. 

M, — tln  cuaderno  de  160  hojas  después  de  arran- 
carle  cierta  cantidad,  queda  con  85  hojas.  <;Cuántas 
se  le  arrancaron  ? 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

( Pasan  oiros  cuatro). 

M.  —  Expresen  en  igualdad,  los  siguientes  enun- 
ciados :  Si  ai  numerador  de  una  fracción  agregamos  9 

la  fracción  vale  ^  ^  cuál  es  la  fracción  ? 

AU, —  { Escribiendo  la  igualdad). 
M.  —  En  un  corral  las  gallinas  son  três  veces  los 
patos ;  los  conejos  dos  veces  las  gallinas ;  los  patos 
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más  las  gallinas  más  los  conejos,  hacen  42  animales. 
i  Cuántos  sou  los  patos  ? 

Ais.  —  (  Plantean  la  ecuación  ). 

Beberes :  — Traer  el  enunciado  y  la  ocuación  de  un 
problema. 


Lección  1*  (Septiembre) 

Tema. — Método  do  reduccióu  á  la  unidad. 

Desarrollo.  —  Principio,  —  J/.— 8  ovejas  valen  32  $, 
l,  cuánto  vale  una  ?  Un  metro  de  bramante  vale  20  cts., 
(icuánto  valen  10  metros?  Un  litro  de  agua  pesa  ItXK) 
grames,  i, cuántos  grames  pesarán 85  litros?  25  tinte- 
ros  iguales  eostaron  75  pesos,  <:  cuánto  cestaria  cada 
tintero  ?  Un  tren  anduvo  400  Kms.  en  10  horas,  â  cuán- 
to anduvo  por  liora  ?  ^:  Cuánto  andará  en  6  horas?  Cada 
ejemplar  de  esta  historia  tiene  200  páginas,  ^^cuántas 
páginas  tendrán  8  ejemplares  ?  9  ejemplares  de  esta  re- 
vista suman  450  páginas,  d  cuántas  páginas  tendrá  un 
solo  ejemplar?  8  obreros  hacen  una  obra  en  12  dias, 
^, cuántos  dias  empleará  un  solo  obrero  para  hacer  la  mis- 
•maobra  ?  8  obreros  hacen  una  obra  en  12  dias,  ^í  cuánto  i 

harán  los  8  obreros  en  un  dia  ?    Entre  8  obreros  han  i 

hecho  una  casa,  í  cuánto  ha  liecho  cada  uno,  de  la  casa?  i 

Entre  8  obreros  han  hecho  una  casa,  <:  cuánto  tiempo 
emplearia  un  solo  obrero  para  hacer  la  misma?  8  obre- 
ros necesitan  12  dias  para  hacer  una  casa,  los  mismos 
obreros  <-:  cuánto  harán  de  la  casa,  en  un  dia  ? 

Este  procedimiento  de  averiguar  siempre  cuánto  vale 
nno^  lo  que  hace  í/no,  que  se  hace  eu  uno,  ó  se  sabe 
lo  que  vale?n/o,  lo  que  hace  uno,  qué  se  hace  en  uno 
es  lo  que  se  llama  resolver  problemas  por  el  método 
de  reducción  á  la  unidad.  Los  problemas  que  mental- 
mente han  resuolto  Vds.,  son  simples  y  no  exigen  es- 
fuerzo.  Pêro  los  hay  de  dos,  de  três,  de  cuatro  com- 
binaciones.  La  sohieión  no  es  de  ninguna  manera 
complicada.  Es  más  larica.  Van  Vds.  á  verlo  prestan- 
do 5  minutos  de  atención. 
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ÊÊBdio, — Jí.— Hé  aqui  un  enunciado :  8  obreros  tra- 
bajando  10  horas  por  dia  hacen  un  murallón  de  45 
ms.  de  largo,  2  de  ancho  y  6  de  altura  en  20  dias. 
(•:  Cuántos  dias  emplearán  16  obreros  trabajando  8  ho- 
ras por  dia  para  hacer  un  murallón  de  81  ms.  de  largo, 
6  de  altura  y  1.5  de  ancho  1^ 

Pensarán  Vds.  jqué  difícil  es!  Nada  de  eso.  Desea- 
mos  conocer  los  dias  que  se  necesitan  para  construir 
una  pared  diferente  de  otra  variando  las  horas  y  la  can- 
tidad  de  obreros.  La  incógnita  es,  pues,  x  dias  que  se 
emplearán  para  construir  la  segunda  pared.  Y  razona- 
raos,  planteamos  y  resolvemos  de  esta  manera : 
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que  es  precisamente  lo  que  pide  el  problema.  (El 
maestro  explicará  de  este  modo :  Si  8  ohreros  traba- 
jando  10  hora^  diárias  hacen  tina  muralla  de  45  ms. 
de  largo  por  2  de  ancho  y  6  de  altura  en  20  dias ; 
un  obrero  tr<ú>ajando  las  mismas  horas  y  el  mismo 
miirallón,  empleará  8  veces  más  dias.  El  mismo  obre- 
ro trabajando  1  hora  en  lugar  de  10  diaria^s,  el  mismo 
murallon,  empleará  10  veces  más  dias  que  en  el  caso 
anterior  o  20X.8X.10  días^  etc).  Simplificando  esta 
fracción  tonemos: 

2  9 

2OXÃX3:0XJ^lXl.5xg^ 

A16X2X9íX\^X% 

20X9X1.5^20X9X15^1X15.^16  3,3,,^^ 
16  160  8 

Como  en  los  dos  casos  la  altura  de  la  pared  es  la 
misma,  no  teníamos  necesidad  de  reducirla  á  1  puesto 
que  dividimos  por  6  y  luego  multiplicamos  por  6.  Nos 
hubiésemos  ahorrado  estas  dos  líneas,  lo  cual  conviene 
para  economizar  tiempo.  Por  otra  parte,  si  observan 
la  expresión  notarán  en  el  denominador  (senalando) 
el  largo  por  el  ancho,  por  la  altura  ó  el  volumen  de  la 
pared  que  se  hace  en  20  dias ;  en  el  numerador  nota- 
rán el  volumen  de  la  pared  que  se  hace  en  x  dias ;  de 
consiguiente,  hubiésemos  economizado  seis  líneas  más, 
si  hubiésemos  abreviado  el  problema :  Si  8  obreros  tra- 
bajando 10  horas  diárias  hacen  un  pared  de  45  X  2  X  6 
ms.'  en  20  dias,  16  obreros,  trabajando  8  horas  por 
dia,  i,  cuántos  dias  hubiesen  empleado  para  hacer  una 
pared  de  81  X  1.5  X  6  ms.'  ? 

Fin, — Pase  Cambra ;  resuelva  por  el  método  de  re- 
ducción  á  la  unidad  el  problema  cuyo  enunciado  tiene 
Vd.  escrito  en  aquel  pizarrón.  Escriba  primero  la  sín- 
tesis,  teniendo  presente  que  la  incógnita  es  siempre 
el  último  término  de  la  segunda  línea  y  haga,  después, 
el  análisis. 
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800  S  ganan  en  4  aftos  360  $.  éQ^é  interés  gana- 
rán  1200  pesos  en  2  aâos  ? 

(  Resiielve  el  problenui  dirigido  por  la  clcíse^  interro- 
gada por  el  maestro ;  dará  nuevos  problemas  hasUi 
agotar  el  tiempo  de  la  lección). 


Lección  6* 

Tema.  —  Enseòar  la  solución  dei  problema  típico  - 
si  a  obreros  emplean  c  dias  para  haeer  una  obra  y  b 
obreros  d  dias  <i  euántos  dias  emplearán  trabajando 
juntos  ? 

Desarrollo.  A.  —  M.  —  Dijimos  en  las  clases  ante- 
riores que  la  pregunta  indica  la   espécie. 

Resolvamos  este  problema.  Si  4  obreros  emplean  9 
dias  para  hacer  una  obra  y  5  obreros  emplean  7  dias 
para  hacer  la  misma  (*;  euántos  dias  emplearán  traba- 
fando  juntos  ? 

Objetivaciún 

1?* 


2^5 


3?  9 


*• 

••, 

••_ 

• 

'., 

• 
• 

1 

/ 

Tdídò. 

■  • 

X^' 


Representan,  estas  figuras,  número  de  obreros,  y  nú- 
mero de  dias  para  trabajar  la  misma  obra  en  i  euán- 
tos casos? 
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A.  -—  En  tres  casos. 

M,  —  En  los  tres  casos  necesitamos  saber  número 
de  obreros,  número  de  dias  j  obra  á  trabajar.  ^  En 
los  tres  casos  conocemos  el  nún^ero  de  obreros  ? 

A,  —  Si,  seftor:  en  el  P  trabajan  4;  en  el  2^  5; 
en  el  tercero,  se  juntan,  es  decir,  son  9. 

M,  —  ^,  En  los  tres  casos  conocemos  los  dias  que 
trabajan  ? 

^.  —  En  el  primer  caso  trabajan  9  dias;  en  el  2*" 
7  ;  en  el  3^  no  sabemos  y  es  lo  que  el  problema  nos 
pide  que  averigúemos. 

M.  —  íEn  los  tres  casos,  conocemos  la  obra  que 
van  á  trabajar? 

A.  —  Si,  senor,  porque  es  la  misma  obra. 

M.  —  Muy  bien.  c:  Los  4  y  5  obreros  dei  P  y  2^ 
caso,  trabajando  juntos,  emplearán  más  ó  menos  dias 
de  los  que  necesita  cada  grupo  —  que  5  y  que  7  dias 
—  para  hacer  la  misma  obra  ? 

A,  —  Emplearán  menos  dias. 

A,  —  áCada  obrero  dei  primer  grupo  será  de  la  mis- 
ma fuerza  que  cada  obrero  dei  segundo  grupo? 

A.  —  Si,  seòor. 

M,  —  Precisamente,  no  es  de  la  misma  fuerza ;  uno 
trabaja  más  ligero  que  el  otro.  Si  fueran  de  la  misma 
fuerza,  el  problema  no  tendria  porque  distinguirlos  en 
dos  grupos,  porque,  sabiendo  lo  que  trabajan  4,  sa- 
briamos  inmediatamente  lo  que  trabaja  uno,  lo  que 
trabajan  cinco,  seis,  siete  obreros. 

Como  Vds.  pueden  notário,  este  es  un  problema 
compuesto.  Hay,  por  consiguiente,  que  descomponerlo. 

^  De  qué  manera  ? 

A.  —  Si  4  obreros  hacen  la  obra  en  9  dias  ^  cuántos 
dias  empleará,  para  hacer  la  misma  obra,  un  obrero  ? 

M.  —  Obtenemos  36  dias.  Un  obrero  dei  2°  caso 
emplearía  35  dias.  Como  Vds.  ven,  no  son  de  la  mis- 
ma fuerza.    i.  Qué  hacen  Vds.  con  estos  datos  ? 

A.  —  Si  fueran  los  dos  de  la  misma  fuerza 

M,  —  Si;  si  uno  y  otro  hiciesen  la  obra  en  36  dias 
9  obreros  cuántos  dias  emplearían  para  hacer  la  mis- 
ma obra  ? 
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A,  —  9  veces  menos  tiempo  ó  y^  =  4  dias. 

M,  —  Pêro  uno  emplea  36  dias  y  el  otro  35. 

4.  —  Los  dos  juntos  emplearán  la  mitad  de  36 
más  35. 

M.  —  Que  son  35  dias  y  médio ;  creen  Vds.  que  si 
uno  solo  la  hace  en  35  dias,  juntos,  van  á  emplear 
médio  dia  más  ? 

Ah,  —  No,  seôor. 

B.  — M, — Están  Vds.  desorientados  Esta,  simple- 
mente,  quiere  decir  que  la  descomposición  indicada  por 
Marti,  es  mala ;  hay  que  buscar  otra  descomposición. 

Resuelvan,  antes,  este  problema. 

3  obreros,  hacen,  en  un  dia  \  de  una  obra;  y  2 
hacen  en  un  dia,  \  de  la  misma.  i.  Cuánto  harán  de  la 
obra,  en  un  dia,  trabajando  juntos? 

A,  —  Harán  j  -f-  ^  =  .^  de  la  obra,  trabajando  jun- 
tos ó  los  cinco  obreros. 

M.  —  Muy  bien.  Ahora  resuelvan  este  otro.  i  Quan- 
tos dias  necesitarán  5  obreros  para  hacer  una  obra 

si  en  un  dia  hacen  .^? 

A,  —  Necesitarán  tantos  dias  como  veces  ^  quepa 

en  1  que  es  1 :  .^  =  ^  dias. 

M.  —  Ahora,  volvamos  ai  problema,  i  Podemos  sa- 
ber lo  que  cada  uno  hace  de  la  obra  por  dia? 

A,  —  Si,  seâor. 

3f.  —  Formulen,  pues,  los  problemas  simples,  des- 
componiendo  de  otra  manera. 

^.  —  Si  4  obreros  hacen  una  obra  en  9  dias  (j cuán- 
to harán  de  la  obra  en  un  dia  ?  En  un  dia  harán 
nueve  veces  menos  ó  ^  de  la  obra. 

M. — El  otro  problema  de  la  descomposición  ^cuál  es? 

A, — Si  cinco  obreros  hacen  una  obra  en  7  dias, 
i  cuánto  harán  de  la  obra  en  un  dia  ? 

Los  5  obreros  harán  en  un  dia,  la  séptima  parte  ó 
sea  ^ 


í»    ir. 


ilí! — (La  descomposición  estará  hecha  de  antemano 
detrás  de  la  pizarra  giratória  ó  en  carteies^  para  eco- 
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nomizar  el  tiempo  que  llevaría  escribiéndola  correcta- 
mente; los  problemas  se  van  escribiendo  d  medida  que 
los  ninos  los  enuncian). 

Jlf.— El  tercer  problema,  ^cuál  es? 

^á.— Si  5  obreroshacen  en  un  dia  |  de  una  obra  y 
4  hacen  ^  de  la  misma,  i  cuánto  harán  j  untos,  en  un 
4ía?  ( Descuhre  el  problema),  Los  9  obreros  harán  en 
un  dia  \-\-\. 

ilí.— Que  es  ||.  Ya  descompusimos  ai  problema 
principal  en  tres ;  í  cuál  será  el  4°  problema  ? 

A, — Si  9  obreros  hacen  en  el  dia  ^  de  un  obra, 
^cuántos  dias  emplearán para hacer  la  obra?  (descubre 
el  enunciado ). 

Una  cosa  entera  se  representa  siempre  por  la  uni- 
dad.  Silos  9  obreros,  para  hacer  ^  de  una  obra  emplean 
un  dia,  para  hacer  una,  emplearán  tantos  dias  como 
las  veces  que  ^^  quepa  en  uno  que  es  ff. 

M,  —Lo  que  da  3  dias  y  fr  de  dia. 

Los  9  obreros  hacen  la  obra  ^en  cuántos  dias?  (se- 
balando  en  la  pizarra), 

^.— En  3  fl  dias,  que  se  colocará  en  lugar  de  la  x. 

m 

M,  —  El  problema  se  razona  de  esta  manera : 

I.  Si  en  9  dias    4  obreros  hacen        1  ( la  obra ) 

>  1  dia     4       »      harán        \  ( de  la  obra ) 
IL  Si  >  7  dias    5        »      hacen        1  (la  obra) 

>  1  dia     5        »      harán        |  ( de  la  obra ) 
in.  Si  >  1  dia     4        >      hacen        \  ( de  la  obra ) 

y     »  1  dia     5        >      hacen        |  ( de  la  obra ) 
Juntos,  >  1  dia  ó  9       >      harán  i+|  (de  la  obra  ) 
IV.  Si  9  obreros  hacen  ff  de  la  obra,  en  1  dia, 

9       >     harán  1  ó  la  obra  en  1 :  ff  =  f|  dias. 

(Este  análisis,  anticipadamente  preparado;  así, 
el  maestro  economiza  el  tiempo,  su  explicación  es 
continua  y  evita  amontonamiento  de  palabras  y  núme- 
ros que  el  apuro  deform,a  en  perjuicio  dei  alu7nno, 
jpuesto  que  los  efectos  de  lo  confuso  nunca  son  iguales  d 
los  de  la  nitidez). 
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C— Tomen  las  pizarras  y  resuelvan  este  problema: 
12  caballos  comen  20  quintales  de  maíz  en  5  dias ;  & 

cerdos  comen  16  en  8  dias.    ^En  cuántos  dias,  juntos, 

se  comerán  40  quintales  de  maíz  ? 
(  Si  él  tiempo  lo  permite,  después  de  explicado,  el 

maestro  dará  otro  problema  semejante  ), 


INDICACIONES 

Las  dificultadcs  con  que  se  tropieza  en  la  solución  de 
estos  problemas,  se  deben  á  los  resíduos  numéricos  que 
deja  este  otro :  Si  a  obreros  liacen  una  obra  en  r  dias, 
í  en  cuántos  dias  la  harán  b  obreros  ? 

Do  aqui,  la  tendência  áreducir  á  la  unidad  de  acción 
y  no  de  tiempo,  por  ser  aquélla,  en  el  campo  psíquico 
dei  alumno,  idea  principal  y  la  otra  secundaria. 

En  el  problema  asunto  de  la  lección,  no  hay  precisa- 
mente, unidad  de  esfuerzo,  puesto  que  un  obrero  dei 
primor  grupo,  no  hace  lo  que  un  obrero  dei  segundo. 


Lección  11* 

Tema. — Fracciones  complejas.  Significado  de  las  ra- 
yas  y  su  reducción  á  simples. 

Desarrollo. -A.— Jií.— (Escribe  |:f)  Lea,  Marín. 

A.—^  dividido  por  |. 

M, — Lea,  Lamas. 

yl.— pV  dividido  por  ^. 

iV. — Lea,  Manzano. 

A,— 8  dividido  por  1^. 

J/. — Lea,  De  Miguel. 

^*d.         ly  IO. 

3/. — Lea,  Real. 

3/.— Muy  bien.  Todas  son  divisiones  indicadas.  Mu- 
chás  veces  dijimos,  que  la  división  de  dos  cantidades 
podemos  expresarla  de  otra  manera.  i  Como  ? 


J 
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^.—Escribiendo  en  forma  de  quebrado. 
M, — De  modo  que  | :  f  podemos  oscribiiio : 

i;  8:^,  f;  ^:5,f;  ^xí:iX9,  |^Íi  estas,  son 

también  fracciones  porque  son  divisiones  explícitas, 
solo  que,  más  complicadas ;  por  eso  se  Uaman  comple- 
jas,  es  decir,  cuando  en  el  numerador  ó  en  el  denomi- 
nador, ó  en  uno  y  otro  ( senálando )  hay  fracciones;  se 
leen  \  sobre  5 ;  f  por  \  todo,  sobre  \  por  9. 

B. — Pêro,  notarán  Vds.  unas  rayas  más  gruesas 
que  otras.  En  efecto,  hay  que  hacerlo  así  para  evitar 
confusiones ;  así,  esta  fracción  es  diferente  de  esta  otra 
y  se  lee  8  sobre  |-,  mientras  que  esta  se  lee  f  sobre  5,  no 
obstante  sor  parecidas,  menos  en  la  raya.  Todo  lo  que 
está  arriba  de  la  raya  gruesa  constituye  el  numerador 
ó  dividendo ;  todo  lo  que  está  abajo  constituj^e  el  deno- 
minador ó  divisor.  No  pueden  confundirse  nunca. 
Denme  fracciones  complejas  para  escribirlas. 
Ah  . — ( Pregmita  (í  8  ó  9  aftnnnos). 

C. — M. — Basta.  Una  fracción  compleja  dobe  redu- 
cirse  siempre  á  simple,  lo  que  se  hace  sin  dificultad  al- 
guna  que  vencer. 

Sea  Y  qu®  queremos  simplificar. 

T 

Según  dijimos,  la  fracción  equivale  á  |  H-  | ;  división 
de  dos  quebrados  simples,  igual  á  .^,  =  ^^z^  -^;  ya  to- 
nemos la  fracción  compleja  reduoida  á  simple. 

Pêro,  para  no  escribir  tantos  números  se  multiplican 
los  términos  de  más  afuera  ( 3  y  4 )  y  forman  el  nume- 
rador de  la  fracción  simple  (senálando  siempre) ;  se 
multiplican  los  términos  dei  médio  y  forman  el  deno- 
minador de  la  fracción  simple,  así  (ttniendocon  una 
curva  dia  izquierda  los  términos  ejcterioresy  con  nna 

curva  d  la  derecha  las  centrales).  [^^fi^  lo  mismo    que 

obtuvimos  de  esta  otra  manera. 
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._8 g^ 


Si  hay  enteros  como  aqui  4  para  no  equivocaree 

I- 
coloca  ai  entero  el  denominador  1,  así^-  y  se  procede 

t 
como  en  el  caso  anterior :    -^—  =  y . 


8x7x4 


Aqui, se hace lo mismo :  ^^g^g^^ fracción simple. 

Otro  ejemplo:  —  (El  maestro  inculca  el  procedi- 
miento,  generalizando ;  três  ó  ciiatro  casos  semejantes^ 
á  los  que  hemos  expuesto,  con  números  decimales). 

D.  —  (  Pasan  cinco  alumnos  dl  pizarrón  ). 

M,  —  Simplifiquen  -j  sobre  -^ ;  — ^ —  todo,  sobre  -^  ; 
9X8X7  sobre  5X9  todo  sobre  -|-  X  4'  ^-^^  X  ^-^ 

Q 

sobre  5  todo,  sobre  -^  por  9.    Vuelvan  á  sus  asientos . 


3 


Si  tu  viéramos   '  ^      .^    Se  simplifica  el  numerador 

9  "8"  '  T' 

y  el  denominador  aparte,  así : 

3        4  3x8       #\v>,7        2  9x7x3  .  ^     c 

T,  :  T  =  Tinr;  QX-H-:  -3=  — «Tã- í entonces la frac- 

(3X8 
5x4        \         3x8x8x2. ^2x8x2  ^4. 
8x2 

(Pasan  otros  cinco  alumnos  á  quienes  da  ejercicios 
como  los  anteriores,  núm,eros  pequenos,  y  recorrien- 
do  las  fracciones  m^ixtas,  decim^ales,  m^ultiplicación  y 
división  de  quebrados,  exigiendo  la  simplificación  an- 
tes de  las  operaciones;  los  ejemplos  seran  de  tal  natu- 
raleza  que  el  alumno  aplique  la  divisíbilidad  de  2  á  II 
yno  tengaque  hacer  sino  operaciones  m^entáles ), 

Déberes,  —  Los  que  indique  el  libro  de  problemas  y 
ejercicios. 


431  — 


Lección  d*  (Octubre) 

Tema.  —  Relaciones  entre  el  litro,  el  decímetro  cú- 
bico y  el  kilógramo. 

Desarrollo.  —Principio.  —  M. —  áQué  cantidad  he 
escrito? 

A,  —  Vd.  ha  escrito  35  cms.  cbs. 

M,  —  i  Y  ahora? 

A.  —  Vd.  ha  escrito  129  en  números  romanos. 

Jf.  -  8  X  25  —  6  X  25  ácuánto  es? 

A,  — 2  veces  25  ó  50. 

JI/.  —  Cuadrado  de  0.5;  cubo  de  0.02;  5  milésimos 
por  â  centésimos  dcuánto  es? 

A.  —  15  cienmilésimos. 

M,  —  8  por  25  dividido  por  100,  multiplicado  por 
18,  dividido  por  9  ^,cuánto  es? 

A,  —  Es  4  porque,  etc. 

M.  —  é  Qué  superfície  tendrá  esta  baldosa  ? 

A,  —  4  dms.  cds. 

M^'  —  í.Qué  altura  tendrá  esta  silla? 

A,  —  70  cms. 

M,  —  í  A  qué  fracción  sin  decimales,  equivale  3  mi- 
lionésimos sobre  4  milionésimos? 

M.  —  (i28  milésimos  sobre  7  centésimos? 

A,  —  K\\. 

M.  —  Simplificando  ^  cuánto  es  ? 

M,  —  Reduzcan  á  impropia  3,  f . 

M,  —  Reduzcan  á  fracción,  12. 

A]n    24      86     48 

JUS.  -y?    3">    T* 

M.  —  Todo  número  sobre  1  ^ cuánto  da? 

A.  —  El  mismo  número. 

M.  —  25  a  sobre  5  a  ^i, cuánto  es? 

A.  —  Es  5. 

M.  —  3  a?  —  4  igual  á  0;  ;.cuál  es  el  valor  de  xf 

A.  —  Es  f 
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M,  —  En  el  numerador  hay  un  decimal  cuyo  2P  lu- 
gar está  ocupado  por  un  8;  en  el  denominador  otro 
cuyo  19**  lugar  está  ocupado  por  un  8  también  <iá  qué 
es  igual  la  fracoiónV 

A»  —  A  -^^  que  simplificada  da  1  centésimo. 

M,  —  En  98  ^:cuántas  veces  está  8? 

A.  —  Cabe  12  veces  y  sobra  2. 

M,  —  fi  Cuántas  veces  por  1000  tondreraos  que  mul- 
tij)licar  28  kms/^  para  reducirlos  á  ms.* 

A,  —  Três  veces  por  1000. 

MBdio.  —  M.  —  (  Presentando  un  recipiente  de  un 
dm?),    cl  qué  es  esto"? 

A,  —  Una  vasijita  de  un  decímetro  cúbico. 

M,  —  (íY  esto? 

A,  —  Un  litro. 

M.  —  (í Y  esto? 

A.  —  Una  pesa  de  un  kilógramo. 

M.  —  Llenemos  el  litro  de  agua  de  aljibe  c;qué  ean- 
tidad  de  agua  contiene  la  vasija? 

(  Estaíi  manipulaciones  dehen  ser  hechas  con  la  ma- 
yor  desenvoltura  //  sohre  una  mesa,  donde,  todo  prepa- 
rado, puedn  la  clase  observar  comodamente;  toda  de- 
mora, dehida  á  manos  poço  hábiles,  perjudicará  el 
êxito  ). 

A.  —  Contiene  un  litro  de  agua. 

M.  —  Volqueraos  el  litro  de  agua  en  el  decímetro 
cúbico;  (vcuánto  ha  quedado  en  el  litro.  (  Mostrãndolo 
boca  abajo  ). 

A.  —  Ni  una  gota. 

M,  —  Observe,  Míguez,  el  decímetro  cúbico. 

A,  —  Está  completamento  Ueno. 

3/.  —  Y  no  hemos  derramado  una  gota.  ^iLuego, 
un  decímetro  cúbico  equivale? 

A,  —  Un  decímetro  cúbico  equivale  á  un  litro.  (  El 
maestro  escribe  1  litigo  =  1  dm?  ). 

M.  —  25  dm."*  ,.:A  cuántos  litros? 

A,  —  A  25  litros. 

M,  —  800  litros  (Ji  cuántos  dms.  cbs.? 

A.  —  A  800  dms.  cbs. 

M.  —  Un  metro  cúbico  ^:á  cuántos  litros? 
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A,  —  A  1000  litros,  porque  un  metro*  equivale  á 
1000  dms.' 

M,  —  Un  Dm.'  ríá  cuántos  litros? 

^.  -  A  10000  litros. 

M.  —  jEp!  Un  Dm.*  (iá  cuántos  ms.*? 

A,  —  A  1000  ms.  cbs. 

M,  —  Y  1000  ms.  cbs.  (iá  cuántos  dms.  cbs.  ó  litros? 

^.  —  A  un  millón  de  litros. 

3f.  —  Y  10  Hls.  ^.cuántos  dms.  cbs.? 

A.  —  A  1000  dms.  cbs.  ó  un  m.* 

M,  —  Ahora  que  conocemos  esto,  tan  importante, 
pasemos  á  otra  cosa  más  importante.  Pesemos  este 
decímetro  cúbico  de  agua.  (  Le  coloca  en  la  halanza 
y  lo  contrapesa  con  las  pesas,  que  sabiendo  de  ante- 
mano  cuales  son,  hardtodo  en  menos  de  10  ser/undos 
<i  fin  de  no  distraer  la  atención  de  los  alumnos  con 
tanteos  de  mal  efecto  ).  Pesa  1225  gramos  (  escribe  ). 
Pêro  esto  es  el  peso  dei  dm.  cb.  de  agua,  más  el  de  la 
vasija.  Volvamos  elagua  ai  litro. . . .  pesemos  la  vasija 
sin  agua  para  saber  el  dei  agua.  225  gramos  (  escriòe 
debajo  de  1223  ).     Luego  el  agua  sola  /.cuánto  pesa? 

A.  —  El  agua  sola  pesa  1000  gramos  ó  un  kiló- 
gramo. 

M.  —  En  efecto,  un  litro  de  agua  ó  un  dm.*  de  agua 
pesa  j  pesará  siempre  un  kg.,  ni  más  ni  menos  de 
un  kg. 

M.  —  Como  hay  aguas  que  no  son  puras,  pues  si  á 
esta  le  echamos  sal,  ven  Vds.,  no  se  derrama  una  gota, 
l)ero  evidentemente  pesará  más,  conviene  decir  agua 
pura,  ó  agua  de  aljibe,  ó  agua  destilada.  ciCuántos 
kgs.  pesarán,  20  litros  de  agua  pura? 

A,  —  Pesarán  20  kgs. 

M.  —  ^:Cuánto  pesarán  85  dms.*  de  agua? 

A.  —  85  kgs. 

>/.  —  (íQué  volumen  ocuparán  y  qué  peso  tendrán 
1500  litros  de  agua? 

A.  —  Ocuparán  el  volumen  de  1500  dms.*  y  pesarán 
1500  kgs. 

M,  —  Llenemos  el  decímetro  cúbico  de  municiones. 
<*: Cuántos  balines,  en  litros? 

Ltòro  11.  2S 
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A.  —  Un  litro  de  balines. 

3/.  —  Pesemos. ...  11  kilógramos.  El  volumen  de 
los  balines  es  igual  ai  volumen  de  i  qué  otra  cosa 
que  pesamos  poeo  antes  ? 

A.  —  Al  volumen  de  agua. 

M.  —  En  igíialdad  de  volumen^  las  cosas  pues, 
tienen  peso  muy  diferente.  El  plomo,  porque  los  bali- 
nes son  de  plomo  como  Vds.  acaban  de  verlo,  pesa  11 
veces  más  que  el  agua.  Pongamos  harina  en  vez  de 
balines.  Pesemos :  800  gramos ;  el  volumen  es 
igual ;  en  iguáldad  de  volumen  pues,  unas  cosas  pe- 
san  más  y  otras  menos.  En  efecto,  en  el  mundo  no 
hay,  no  hay  dos  substancias  que  en  iguáldad  de  vo- 
lumen pesen  lo  mismo. 

Es  una  manera  de  evitar  que  nos  engaíien.  Si  se 
nos  vendiese  por  oro  una  vasija  de  bronca  tomaría- 
mos un  volumen  igual  de  lo  que  nos  consta  que  os 
oro  y  si  la  vasija  pesa  lo  mismo,  es  de  oro,  sino,  nó. 

Conoeiendo,  pues,el  volumen  de  una  vasija,  cono- 
cemos  su  capacidad  y  cuánto  pesaria  el  agua  que 
contuviese.  He  aqui,  un  cajón  ^  cuántos  litros  de 
harina  podría  contener  ?  ^  cuántos  kilógramos  de  agua  ? 

A,  —  Hallaremos  antes  su  volumen  en  dms.  cbs. 
multiplicando  sus  três  dimensiones. 

M.  —  Eso  es.  Mide  ancho  35  cms.,  largo  5  dms. 
y  alto  4  dms.  Su  volumen  es  50  X  40  X  35  cms.  ó 
70.000  cms.  cbs.  Pêro  para  averiguar  la  cantidad  de 
litros  necesiíamos  dms.^  Luego  reducimos  los  70.000 
cms. 3  á  dms.3  Dividiendo? 

^4.  —  Por  1000,  lo  que  da  70  dms.  cbs.  que  equi- 
valeu á  70  litros  y  el  agua  que  Uenase  el  cajón  pe- 
saria 70  Kgs. 

Fin,  —  <í  Cuántos  Kgs.  pesarán  28  dms.  cbs.  de 
asfua?  <í  Qué  volumen  de  agua  representan  1000 
Kgs.  de  agua  ?  c:  2  ms.  cbs.  de  agua  cuántos  litros 
y  cuántos  Kgs  son  ?  i.  3  Dm.^  cuántos  Utros  y  cuán- 
tos Kgs.  son?  (-1800  Kgs.  de  agua  qué  volumen  y 
qué  capacidad  representan  ?  (  Pasan  ctiatro  alumnos 
ai  pizarrónj,  Reduzcan  25.000  dms.  cbs.  á  Hls. ;  2 
ms.^  y  45  dms.^    ^:  Cuántos  litros  son  y  cuánto  pesan  si 
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son  de  agua  ?  í  Qué  volumen  representan  25  EQs., 
8  Dls.  y  9  Is.  ?  i^  Cuánto  pesaria  el  agua  contenida 
en  estas  cajás  ( da  á  cada  nino  una  cajá,  mientras 
hace  preguntas  ai  resto  de  la  clase). 


INDICACIONES 

Esta  enseòanza  hay  que  hacerla  paso  á  paso  y  ri- 
gurosamente  inductiva,  pues,  por  experiência  nos 
consta  la  ofuscación  de  los  alumnos  acerca  de  estas 
três  relaciones,  cuando  no  fueron  instruídos  con  mé- 
todo y  se  pretendió  en  una  lección,  dar  idea  dei  peso 
específico  de  todos  los  cuerpos ;  no  menos  reprochable 
es  dar,  desde  el  principio,  la  fórmula  V=  P  ^  D. 
Durante  dos  anos,  no  obstante  el  esfuerzo  continuo 
dei  maestro,  los  alumnos  de  5°  y  6®  grado,  averigua- 
ban  cualquiera  de  los  três  datos  sin  reducir  jamás.  á 
dms.  cbs.  ó  establecer  la  relación  de  las  três  unidades 
mediante  las  denominaciones  dei  caso.  De  aqui,  con- 
trasentidos  sin  ejemplo,  disimulados  con  la  práctica 
habitual  de  no  escribir  esas  mismas  denominaciones 
después  de  los  números,  como  si  se  tratara  de  un  re- 
quisito insignificante,  i.  Cuál  es  el  peso  de  una  masa 
de  granito  de  3  ms.  de  largo  por  2.5  ms.  de  alto  por 
2.5  ms.  de  ancho  ? 

Docían :  F  =  3  X  2.5  X  2.5  =  18.75  P  =  Fx 
D;  substituyendo,  tenemos:  P  =  18.75  X  2.5  igual 
á  46  Kgs.  875  grames. 

El  sentido  común  les  decía  que  no;  pêro  allí,  la 
fórmula  se  erguia  imperativa. 

Lección  6* 

Tema.— Densidad,  peso  especifico,  etc. 

Desarrollo.— /V//ic/>/o.— íTÍ.— La  clase  tratará  de  ex- 
plicaime  lo  que  hicimos  y  aprendimos  ayer. 

A.—Ayer  aprendimos  que  un  dm.^  de  agua  equiva- 
lia á  un  litro;   que  un   dm."^  de  cualquier  substancia 
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equivalia  á  un  litro,  que  un  decímetro  cúbico  de  agua, 
l)or  consiguiente,  un  litro  de  agua,  pesa  siempre  un  Kg. 

Otro, — Nos  dijo,  que  el  agua  debe  ser  pura,  y  que  la 
más  pura  es  la  de  aljibe. 

Otro, — Todas  las  cosas  en  igual  dad  de  volumen 
pesan  diferente.  Un  decímetro  cúbico  de  balines  pesa 
11  Kgs.  en  vez  de  uno  que  pesa  elagua;  un  dm/^  de 
harina  pesa  800  gramos. 

Otro.  —  Que  conociendo  el  volumen  de  un  cajón 
podemos  saber  la  cantidad  de  litros  que  contendría 
de  cualquier  cosa  y  el  peso  que  tendría  si  lo  llená- 
semos  de  agua. 

Oiro.— No  solamente  de  un  cajón  sino  de  cualquier 
recipiente  y  vasija.  Se  necesita  hallar,  solamente,  su 
volumen.  Así,  si  una  pileta  tiene  6  ms.  cbs.  podrá 
contener  hasta  (iOOO  litros  de  agua  ó  de  cualquier  U- 
quido. 

Oiro.— No  solo  conociendo  el  volumen.  Conociendo 
la  capacidad  podremos  averiguar  el  volumen  de  una 
damajuana  y  el  peso  dei  agua  que  contendría. 

3/.— Muy  bien,  Lamas.  (C  Como  harían  Vds.  para 
hallar  el  volumen  de  una  damajuana  que  no  es  un 
paralelepípedo  y  no  se  la  puede  medir  exactíiment^ 
con  el  metro  V 

A, — Yo,  sefior,  la  Uenaría  de  agua  hasta  la  boca, 
después  la  vaciaría  con  un  jarro  de  un  litro  y  con- 
taria el  número  de  jarros  ó  litrog}  que  sacase.  Como 
cada  litro  equivale  á  un  dm.  3,  si  hubieso  sacado  18 
litros,  la  damajuana  tendría  18  dms.  cbs.  de  vo- 
lumen. 

J/. — Lo  que  dice  Lamas  es  admirable;  otro  tanto 
deben  hacer  sus  compaôeros,  observar,  pensar;  he  allí 
todo.  Los  maestros  enseftamos  muy  poço,  damos,  solo 
una  dirección,  abrimos  un  camino  que  Vds.  deben  ser 
hábiles,  inteligentes  y  trabaj adores  para  aprovecharlo 
y  aprender,  con  su  propio  esfuorzo,  cien  veces  más 
de  lo  que  nosotros  hemos  enseâado.  Muy  bien,  Lamas. 
Y,  de  otra  manera,  podríamos  también  averiguar  el 
volumen  y  la  capacidad.  Pesando  la  damajuana  vacia 
y  la  damajuana  Uena  de  agua,  la  diferencia,  como  hi- 
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cimos  ayer  con  el  dm.  cb.,  nos  daria  el  peso  dei  agua 
que  ocupa  exactamente  el  volumen  de  la  damajuana. 
(i  Si  pesa  18  Kgs.  la  damajuana  contendrá? 

A.  —  Contendrci  18  litros  y  su  volumen  será  de 
18  dms.  cbs. 

Médio. — Ayer  dijimos  que  en  igualdad  de  volumen, 
todas  las  cosas  diferentes  tenían  diferente  peso.  <-;  Y  las 
mismas  substancias  ? 

^.— Las  mismas  substancias  en  igualdad  de  volu- 
men, pesan  lo  mismo. 

3f.— En  efecto,  un  dm."^  de  agua  pesará  siempro 
un  Kg.;  3  dm.'^  de  agua  pesarán  siempre  3  Kgs  ;  pêro, 
no  obstante,  comprobemos  con  otras  substancias.  í  Qué 
muestro  á  Vds.  ? 

A. — Dos  cubos  de  hierro. 

M.—  En  efecto,  son  de  hierro  puro.  Mide  cada  lado 
{ midiéndolo  )  5  cms.  <teómo  son  los  volúmenes  de 
uno  y  otro  cubo? 

^.— Los  volúmenes  de  uno  y  otro  cubo  son  iguales: 
125  cms  cbs. 

M. — Muy  bien.  Pesémoslos  (colocando  un  cubo  en 
cada  platiUo), 

A, — Pesan  exactamente  lo  mismo. 

ilf.— En  efecto  (qnitãndolos)  aqui  tonemos  otros  dos 
cubos  de  hierro.  Son  más  grandes  que  los  anteriores, 
pêro  los  lados  de  uno  y  otro  (midiendo)  miden  un  de- 
címetro. 

A. — Son  dei  mismo  volumen:  un  dm.  cb.  cada  uno. 

M. — Pesémoslos  (Coloca  uno  en  cada  platiUo), 

-í4.— Pesan  exactamente  lo  mismo.  (Quita  los  cubos 
de  los  platillos). 

M, — Aqui  tonemos  dos  cubitos  de  madera  de  pino, 
exactamente  dei  mismo   volumen;  cada   lado    mide 

10  cms.  Pesémoslos Pesan  exactamente  igual; 

aqui  tenemos  dos  cubitos  de  vidrio  (icómo  son? 

^.— Son  iguales,  tienen  el  mismo  volumen. 

J/.— Cada  lado  mide  5  cms.  (Para  medir,  el  maes- 
tro usará  una  reylita  de  Õ  cms,  á  de  10^  no  de  mayor 
largo,  para  que  la  clase  observe  la  exactitud  de  las  me- 
didas). Pesémoslos El  mismo  peso. 


1 
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Jf.—De  estas  pruebas  íqué  deducimos,  pues? 

uá.— Que  el  mismo  volumen  de  una  misma  substan- 
cia, pesa  siempre  lo  mismo. 

M.—i  Como  son,  todos  estos  cubitos  V  (Presenfando 
uno  de  vidrio,  otro  de  pino,  otro  de  quebracho,  otro  de 
hiei^o,  otro  de  piorno  âe  íj  cms,  de  lado). 

A, — Son  todos  iguales. 

M. — r^  Iguales  en  qué? 

A, — En  volumen. 

M, — En  adelante  hay  que  decir  siempre  en  qué  por- 
que podría  entenderse  iguales  en  substancia,  en  peso, 
en  color,  en  superfície ;  hay  necesidad  do  decir  siempre 
en  qué  son  iguales.  Iguales  en  volumen  ^:  y  en  subs- 
tancia ? 

A, — Todos  diferentes;  uno  es  de  vidrio,  otro  de  nia- 
dera,  de  pino,  otro,  etc. 

M. — Comparemos  sus  pesos.  Uno  en  cada  balanza. 
El  cubito  de  piorno  y  el  de  hierro. 

^.—Diferentes  en  peso. 

M,—i.  El  de  madera  de  pino  y  el  de  quebracho  ? 

A, — Diferentes  en  peso  é  iguales  en  volumen. 

M, — A  El  de  vidrio  y  el  de  hierro  V 

A. — Diferentes  en  peso  é  iguales  en  volumen. 

3f.—Ahora,  estamos  convencidos  que  en  igualdad  de 
volumen  si  las  substancias  son  las  mismas,  pesan  lo 
mismo,  si  son  diferentes,  pesan  diferente,  en  iguáldad 
de  volumen.  Vamos  á  comprobar  otro  hecho  notable, 
que  nos  permitirá  conocer  el  peso  no  solo  dei  agua 
sino  de  todas  las  substancias,  conociendo  su  volumen. 

Este  cubo  íqué  volumen  tiene  y  de  qué  es? 

A, — Eso  cubo  es  do  hierro  y  su  volumen  de  un  de- 
címetro  cúbico. 

M,  —d  Este  otro? 

A.  —  Es  de  madera  de  pino  y  dei  mismo  volumen 
que  el  cubo  anterior. 

3/.  —  i.  Este  otro  ? 

A,  —  Es  de  plomo.  Los  três  son  substancias  dife- 
rentes y  dei  mismo  volumen. 

M.  —  Y,  por  fin,  este  decímetro  cúbico  de  agua. 
Pesemos.     ^,  El  dm.'  de  agua  sabemos  que  pesa  ? 


—  439  - 


A.  —  Pesa  1000  gramos. 

M,  —  Escribe  sticedvamente  en  el  pizarrón : 


I  dm.'    affua  =  1000  gramos 
125  cms.'  acua  =    125        > 
8  cms.^  ayua  =        8        » 


1  dm.'    hierro  =  7500     grs. 
125  cms.'  himro  =  937.5      > 
8  cms.*   hierro  =60  » 


Pesemos  el  dm.'  de  hierro 7500  grs.    i  Cuánto 

pesa  más  el  dm.'  de  hierro  que  el  dm.'  de  agua  ? 

A.  —  Pesa  tantas  veces  más  como  1000  este  conte- 
nido  en  7500. 


7âOO 


M.  —  (Escribe  y  hace  la  división  -^^  =  7,õ ).   Es 

decir,  que  este  cubo  de  hierro  pesa  más  que  este  cubo 
de  agua.    ^Cuántas  veces? 

A.  —  7  veces  y  media. 

M,  —  Pesemos  estos  otros  dos  cubos,    i  Qué  son  ? 

A.  —  Son  iguales  de  volumen.    • 

M,  —  El  agua  contenida  en  este  cubo  pesa:  150 
gramos  menos  25  que  pesa  la  vasijita  de  vidrio,  125 
gramos  (escribe),  El  cubito  de  hierro  pesa  937.5 
gramos.  i  Cuánto  entoncés,  pesará  más  este  cubito  de 
hierro  que  este  cubito  de  agua,  uno  j  otro  dei  mismo 
volumen  ? 

A.  —  Pesará  tantas  veces  más  como  125  este  con- 
tenido  en  937.5. 

-mM  ^  TT  7        J'     '    •  '        937.6  ÍKÍ76  376  16 

M.  —  (Hace  la  division  -^  =  — ^  =  —  =  —  = 

7,5 ),  Está  contenido  7.5  veces.  (.  Es  decir,  que  este 
cubo  pesa  más  que  el  otro  ? 

A,  —  7.5  veces. 

M.  —  Pesemos  estos  otros  dos  que  tienen  exacta- 
mente el  mismo  volumen,  8  cms.'  de  agua  y  8  cms.'  de 
hierro. 

A,  —  El  agua  pesa:  11  gramos  menos  3  de  la  va- 
sijita de  vidrio,  8  gv^mo^  (  escribe  ) . 

El  cubito  de  hierro  pesa,  60  gramos.  ^;  Cuánto  en- 
toncés, pesará  más  este  cubito  de  hierro  que  el  cubito 
de  agua,  iguales  en  volumen  ? 

A,  —  Las  veces  que  60  contenga  á  8. 


eo 


15 


M.  —  60  dividido  entre  8  es  -n-  =  -;-  =  7.5.  ^:Pesa, 


pues  ? 
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A,  —  7.5  veces  más. 

3/.  —  Como  Vds.  ven,  en  igualdad  de  volumen,  el 
hierro  pesa  siempre  más  que  el  agua,  7.5  veces.  De 
consiguiento,  el  peso  de  10()0  metros  cúbicos  de  agua 
comparado  con  el  peso  de  1000  ms.  cbs.  de  hierro 
ri  Cuánto  será  más  el  dei  hierro  que  el  dei  agua  ? 

A.  —  Será  7.5  veces  más. 

M,  —  Si  el  agua  de  esta  hotella  pesa  "2  Kgs.,  un  vo- 
lumen igual  de  hierro  í  cuánto  pesaria  V 

A.  —  Pesaria  7.5  veces  más,  ó  15  Kgs. 

M,  —  Muy  bien.  Este  número  constante  que  indi- 
ca cuántas  veces  en  igualdad  de  volumen,  pesa  más 
el  hierro  que  el  agua,  se  Uama  peso  específico  ó  den- 
sidad  dei  hierro,  peso  de  la  espécie  hierro. 

De  la  misma  manera  bailaríamos  el  peso  específi- 
co de  cada  substancia;  sabiendo  ya  que  en  igualdad 
de  volumen,  una  misma  substancia  pesa  siempre  el 
mismo  número  de  veces  más  que  el  agua;  bailemos 
el  peso  específico  dei  plomo.  Tomemos  este  cubito 
de  8  cms.  cbs.  88  grames.  El  mismo  volumen  de  agua 
(,  cuánto  pesaV 

A.  —  Pesa  8  grames.  Luego,  el  plomo  pesa  más 
que  el  agua  11  veces:  su  peso  específico  es  11. 

M.  —  Pase  Ruiz ;  halle  el  peso  específico  de  este 
cubito  de  cobre. 

A,  —  (  Pesando  /  Pesa  66  gramos.  Su  volumen 
es  de  8  cms.  cbs.  El  mismo  volumen  de  agua  pesa  8 
gramos.    Pesa,  pues,  más  que  el  agua,  tantas  veces 

fio  oo 

como  8  quepa  en 66  que  es   ^-^  =  —^=z 8.2. 

El  peso  específico  es  8.2. 

M,  —  Saben,  pues,  que  es  peso  específico  ó  densi- 
dad  y  como  se  halla.  Vds.  comprenderán  que  nos- 
otros  no  somos  los  primerDs  en  hacer  este  trabajo, 
mas,  tratándose  de  una  cantidad  constante  tan  necesa- 
ria  para  conocer  el  peso  de  las  cosas  sin  pesarias  y 
de  no  poço  trabajo,  si  tuviéramos  que  hallar  el 
peso  específico  á  cada  momento,  de  todos  los  meta- 
los,  de  todas  las  maderas,  de  todas  las  piedras;  los 
sábios  han  construído  una  tabla,  aqui  la  tienen  Vds. 
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en  esta  Física,  donde  se  expresa  la  densidad  de  45 
substancias.  La  densidad  dei  oro  es  19.  c;  Qué  quie- 
re  decir? 

A.  —  Que  en  igualdad  de  volumen  pesa  19  veces 
más  que  el  agua. 

M.  —  La  densidad  de  la  plata  es  10.  d  Qué  quiere 
decir  ? 

A,  —  Que  en  igualdad  de  volumen  la  plata  pesa 
10  veces  más  que  el  agua. 

M.  —  La  densidad  de  la  madera  de  quebracho  es  de 
0.9.    (t  Qué  quiere  decir  V 

A,  —  Que  el  quebracho  en  igualdad  de  volumen 
pesa  9  décimos  veces  más  que  el  agua. 

M.  —  Así,  si  una  cantidad  de  agua  pesa  80  gramos. 
<t  Cuánto  pesará  igual  volumen  de  quebracho  ? 

A,  —  80  X  0.9  gramos  =  72  gramos  (  el  maestro 
escribe  ), 

AL  —  Luego,  cuando  el  peso  específico  es  un  deci- 
mal sin  parte  entera,  la  substancia  (i.  pesa  más  ó  me- 
nos que  el  agua  ? 

A.  —  La  substancia  pesa  menos  que  el  agua  y 
cuando  el  peso  específico  es  mayor  que  1,  la  substancia 
pesa  más  que  el  mismo  volumen  de  agua. 

M.  —  Muy  bien.  Cuando  pesan  menos  que  el  agua, 
en  igualdad  de  volumen,  es  cuando  flotan  ;  cuando 
pesan  más  se  van  á  fondo.  Así,  una  substancia  cuyo 
peso  específico  es  de  898  milésimos  í  flotará  ó  se  irá 
á  fondo  ? 

A,  —  Flotará. 

M,  —  Otra  cuyo  peso  específico  es  de  12íi  centési- 
mos d  flotará  ó  se  irá  á  fondo  V. 

A.  —  Se  irá  á  fondo. 

Fin,  —  <i  Un  decímetro  cúbico  de  agua  <í,  cuánto 
pesa  ?  f.  Un  centímetro  cúbico  V  <•:  Qué  es  peso  espe- 
cífico V  En  igualdad  de  volumen  las  mismas  substan- 
cias é  qiié  peso  tienen  V  En  igualdad  de  volumen 
diferentes  substancias  c:  qué  peso  tienen  ?  En  volúme- 
nes  desiguales  las  mismas  substancias  ciquépeso  tienen? 
è  Si  fueran  diferentes  substancias  ?  ^:  Cuál  es  el  peso 
específico  dei  agua  ?  <i  Del  hierro,  dei  cobre,  dei  plomo? 
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Si  multiplicamos  el  peso  de  una  cantidad  de  agua  por 
el  peso  específico  de  un  cuerpo  a  qué  obtenemos  ? 

A.  — El  peso  dei   mismo  volumen  de  ese  cuerpo. 

M.  —  Si  el  peso  específico  es  mayor  que  1  (í  qué  su- 
cede con  el  cuerpo  echado  en  una  pileta  ? 

A.  —  Se  va  á  fondo. 

M,  —  (f,El  peso  específico  de  este  cartón  será  mayor 
ò  menor  que  1  ? 

Ais.  —  Es  mayor,  es  menor 

M.  —  (Lo  tira  ai  agua  ). 

A.  —  Es  mayor  porque  se  va  á  fondo. 

M,  -r-  Guando  décimos :  el  hierro  es  más  pesado 
que  el  vidrio  ^i  qué  queremos  decir? 

A,  —  Que  en  igualdad  de  volumen  el  hierro  pesa 
más  que  el  vidrio. 

M.  —  Muy  bien.  ^  Qué  volumen  ocupa  un  gramo  de 
agua  ?  (i  cuántas  veces  el  hierro  pesa  más  que  el  agua? 
l,  cuántas  veces  el  agua  pesa  menos  que  el  plomo  ? 
í  cuántas  veces  el  cobre  pesa  más  que  el  agua  ? 

A.  —  8  veces  más. 

M,  —  i  Pesa  más  el  cobre  que  el  agua  ?  ( echando 
nna  moneda  de  cobre  ai  agua  ). 

A.  —  Pesa  8  veces  más  que  el  agua. 

Deheres.  —  Para  maftana  traen  três  objetos  que  pe- 
sen  menos  que  el  agua ;  três  que  pesen  más.  Luego, 
indicarán  con  el  N°  1,  el  que  pesa  menos ;  con 
el  N°  2  el  que  pesa  más  que  el  1 :  con  el  N**  3  el  que 
pesa  más  que  el  2  y  así  sucesivamente. 


INDICACIONES 

El  Médio  de  la  Lección  7*  se  desarrollará  así : 

Hallar  la  densidad,  peso  específico  ó  lo  que  un 
cuerpo  pesa  más  que  el  agua. 

M.  —  Hé  aqui,  un  plato  cuya  densidad  ó  lo  que 
pesa  más  que  el  agua,  desçamos  conocer. 

A.  —  Lo  pesamos  y  obtendremos  las  veces  que  pesa 
más  que  el  agua. 

M,  —  Pesa  500  gramos. 
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A.  —  Pesa  500  veces  más  que  el  agua. 

M.  —í  Qué  cantidad  de  agua  ? 

A.  —  Pesaria  un  gramo  ;  de  consiguiente,  su  volu- 

men ;  no  sefior.  Su  volumen  seria  un  cm.*  j  el 

plato  es  mucho  más. 

Otro.  —  Entonces  bailamos  su  volumen. 

M.  —  Muy  bien.  i  Como  ? 

Ais.  —  No  lo  sabemos. 

M,  —  Pues,  muy  sencillamente,  así :  (rompe  el  plato 
^n  muchos  pedazos ).  Lo  echamos  ai  almirez  y  íe  re- 

ducimos  á  polvo ;  ya  está.  Ahora,  dentro  de  esta 

<5ubeta  de  vidrio  bien  apisonado  convertimos  ai  plato 
en  un  paralelepípedo.  Ancbo  5  cms. ;  largo,  5  cms. ; 
alto  10  cms.  Su  volumen  250  cms.  cbs.  Si  fuera  agua 
pesaria  250  gramos ;  pêro  por  ser  loza,  pesaba  500  gra- 
mes ;  en  igualdad  de  volumen  pesa,  pues,  más  que 
el  agua? 

A,  —  Las  veces  que  500  contenga  á  250,  2 ;  luego 
pesa  2  veces  más  que  el  agua ;  2,  es  la  densidad  ó 
peso  específico  dei  plato. 

3Í.  —  (í  Cuál  será  la  densidad  ó  peso  específico  de 
este  cartucho  de  sal  ?  (  Los  alnmnos  indican  la  solii- 
ción  dei  problema  ). 


Lecciones  9*  y  10* 

Tema. — L  Conociendo  el  volumen,  determinar  el 
peso  y  viceversa,  de  un  cuerpo  cualquiera.  II.  El  de 
igual  volumen  de  agua,  conociendo  el  de  un  cuerpo 
cualquiera.  III.  El  de  un  cuerpo  cualquiera,  cono- 
ciendo el  de  un  cuerpo  cualquiera.  (  Entre  ellos  deòe 
p^tvistir  una  relación  de  igualdad :  la  de  volumen  ó 
la  de  peso;  los    enunciados,  escritos  en  el  pizai^ón ), 

jer  Problema. — ^  Cuál  es  el  volumen  de  este  pe- 
dazo  de  hierro  (presentando  un  cuerpo  in^egular  cuyo 
volumen  no  puede  hallarse  por  ninguna  fórmxda  geo- 
métrica ). 

2°— Averiguar  el  peso  de  esta  vara  de  hierro  sin 
usar  la  balanza. 
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3® — Ã  Cuánto  pesaria  una  cantidad  de  agua  igual 
ai  volumen  de  esta  varita  de  cobre  ? 

4° — è  Quê  volumen  ocuparia  una  cantidad  de  agua 
que  pesase  tanto  como  esta  moneda  ? 

5"* — (?  Cuánto  pesaria  esta  moneda  si  fuese  de  oro  ? 

6°— e;  Qué  volumen  tendría  una  moneda  de  oro 
que  pesase  tanto  como  esta  de  níkel. 

( Este  tema  se  desarrollará  en  dos  lecciones  ). 

Desarrollo  A. —  M.  —  Aqui  tienen  Vds.  una  masa  de 
hierro  que  no  afecta  forma  regular  conocida,  ni  para- 
lelepípedo, ni  cilindro,  ni  esfera,  ni  cono,  ni  prisma, 
nada  que  pueda  sujctarse  á  una  fórmula.  No  obstante, 
necesitamos  conocer  su  volumen.  g.  Alguien  imagina 
el  procediraiento  ? 

A.  —  Pesándolo. 

Oiro.  —  Conociendo  el  peso  é  como  halla  el  vo- 
lumen ? 

Otro.  —  De  la  misma  manera  que  bailamos  el  volu- 
men conociendo  el  peso  dei  agua;  25  Kgs.  de  agua 
ocupan  un  volumen  de  25  dms.  cbs. 

O^ro.  —  Si,  porque  un  dm.  cb.  pesa  un  Kg. ;  pêro 
ese  objeto  es  de  hierro. 

Otro.  —  Ahl  Seftor;  el  hierro  pesa  7.5  veces  más 
que  el  agua.  Entonces .... 

M.  —  Todo  cuánto  han  dicho  Vds.  es  exacto  y  va  á 
servimos  para  resolver  este  problema  que  no  exige  es- 
fuerzo,  casi,  para  comprondcrse. 

En  efecto,  si  tuviéramos  un  volumen  igual  de  agua, 
con  pesar  el  agua  y  multiplicar  ese  peso  por  7.5  nos 
daria  el  de  esta  masa  de  hierro  é  no  es  verdad  ? 
Pêro ....  (colocando  el  hierro  en  la  hálanza )  tene- 
mos  el  peso  dei  hierro  1750  gramos,  conocemos  su 
densidad,  ó  lo  que  pesa  más  que  el  agua,  en  igualdad 
de  volumen. 

A.  —  Un  mismo  volumen  de  agua  pesará  7.5  veces 
menos. 

M,  —  ív  Cuántos  gramos  pesaria,  pues  ? 

A  1750  700    OQQ^««,v,^« 

A,  —  7  5=  3~  =  ^oo  gramos. 

J/.  —  El  volumen  de  agua  igual  á  este  volumen  de 
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hierro  pesa,  pues,  233  gramos.    Escribamos,  antes, 
para  recordar: 

L— Volumen  cr  de  agua  =  volumen  a?  de  hierro. 
II. — Volumen  jr  de  hierro  pesa  1750  gramos. 
ni. — Volumen  cr  de  agua  pesa  233  gramos. 

Pêro,  233  gramos  de  agua  d  qué  volumen  ocupan  ? 

A.  —  Ocupan  233  cms.  cbs. 

M.  —  Escribamos : 
IV.-— Volumen  cr  de  agua  =  233  cms.  cbs. 

ilf. —  Pêro,  el  volumen  x  dei  agua  era  igual  V 

A.  —  Era  igual  ai  volumen  vt  de  ese  pedazo  de  hie- 
rro. Luegi),  el  volumen  dei  hierro  es  233  cms.  cbs. 

M,  —  Escribamos,  pues: 

V.  —  Volumen  ít  dei  hierro  =  2e33  cms.  cbs.  que 
es  lo  que  deseábamos  saber. 

M.  —  iCómo  bailaremos,  sin  mediria,  el  volumen  de 
esta  medalla  tan  irregular  de  plata  ? 

A,  —  Pesándola ;  dividiendo  el  peso  por  la  densi- 
dad  y  luego,  reduciendo  ese  cociente,  peso  de  igual 
volumen  de  agua,  á  medidas  de  volumen. 

M.  —  Hallen,  pues,  su  volumen ;  pesa  3  gramos. 

A.  —  El  volumen  es  0.3  cms.^;  le  obtuve  dividiendo 
3  entre  10,  densidad  de  la  plata  que  da  3  décimos  de 
cm.  cb. 

M,  —  í?  Cuánto  en  3  décimos  de  cm.  cb.  ? 

A.  —  Un  cm.^  equivale  á  1000  nims.^;  três  décimos 
de  1000,  son  300  milímetros  cúbicos. 

M.  —  Está  bien. 

B.  —  Aqui  tienen  Vds.  esta  barra  de  hierro  bas- 
tante grande,  cuyo  peso  deseamos  conocer  en  este  mo- 
mento,    (i  Alguien  imagina  el  procedimiento  ? 

A,  —  Pesándola  en  la  balanza. 

3f.  —  Es  verdad.  Pêro  el  platillo  se  dobla  y  no  te- 
nemos  suficientes  pesas  para  contrapesar. 

M. —  Pues,  esta  vez  es  tan  fácil  hallar  el  peso  como 
en  el  caso  anterior,  hallar  el  volumen.  Esta  barra  de 
hierro  tiene  la  forma  de  un  paralelepípedo,  no  pu- 
diéndola    pesar,    averiguamos  de  ella   lo  que  pode- 
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mos  averiguar,  su  volumen.  Midamos :  largo  2  mts.; 
ancho  5  cms.;  espesor  2  cms.  Su  volumen  es,  pues, 
200  X  5  X  2  cms.»  =  2000  cms.  cbs.  ó  2  dms.  cbs. 
Si ;  ya  veo  que  van  Vds.  sabiendo.  Si  los  dos  dms. 
cbs.  fueran  de  agua,  pesarían  2  Kgs.  Escribamos : 

I.  —  2  dms.3  de  agua  =  2  dms.  cbs.  de  hierro. 
n.  —  2  dms. 3  de  agua  pesan  2  Kgs. 
Pêro  el  hierro  es  7.5  veces  más  pesado  que  el  agua. 
Luego  si  2  dms.  cbs.  de  agua  pesan  2  Kgs.,  el  mismo 
volumen  de  hierro  pesará  7.5  veces  2  K^.,  ó  15  Kgs. 
Escribamos,  pues: 
ni.  —  2  dms.  cbs.  de  hierro  pesan  2  Kgs.  X  7.5 
=  15  Kgs. 

Hagamos  la  prueba :  aqui  tengo  7  pesas  de  2  Kgs. 
y  1  de  1  Kg.,  que  Vds.  no  las  habian  visto.  Exac- 
tamente el  peso.  Esta  vez,  la  barra  puede  pesarse: 
{)ero  supongan  Vds.  que  estuviese  de  barrote  en  un 
ugar  donde  no  pudiera  sacarso;  supónganse  Vds.  la 
columna  de  un  corredor,  de  la  que  nos  es  fácil  to- 
mar sus  dimensiones  pêro  nó  colocaria  en  el  pla- 
tillo  de  una  balanza  y  comprenderán  lo  útil  que 
es  resolver  de  esta  manera  el  problema. 

C.  —Esta  63  unabarritade  cobre.  Desoamos  sa- 
ber cuánto  pesaria  una  cantidad  de  agua  dei  mismo 
volumen.  éCómo  creen  Vds.  que  puede  hacerse? 

A.  —  Pesando  la  barrita  y  dividiendo  por  8.5  que 
es  lo  que  el  cobre  pesa  más  que  el  agua. 

M,—  En  efecto,  es  un  procedimiento  exactísimo. 
Pêro  supongan  Vds.  que  no  pudiésemos  pesaria. 
(?  Qué  hariamos  ? 

A.  —  Hallaríamos  el  volumen  de  la  barrita  que 
tiene  la  forma  de  un  paralelepípedo,  multiplicando  sus 
três  dimensiones. 

M.  —  Un  decímetro  de  largo,  un  centímetro  de  an- 
cho y  otro  de  espesor. 

A,  —  El  volumen  es  10  cm.  X  1  cm.  X  1  cm,  = 
10  cms.  cbs. 

Otro,  -  El  agua  tendría  10  cms.  cbs.  y  pesaria  10 
gramos,  porque  un  cm.'  pesa  un  gramo. 
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M,  ^—  Está  bien.    ^  Necesitamos,  para  esto,  conocer 
la  densidad? 
A,  —  No  la  necesitamos. 

D.  —  M,  —  He  aqui  una  moneda.  Deseamos  cono- 
cer el  peso  de  la  misma  cantidad  de  agua. 

A,  —  Bailamos  el  volumen  de  la  moneda.  Igual 
volumen  de  agua  pesará  6 . 5  veces  menos,  porque  el 
agua  es  6.5  veces  menos  pesada  que  el  níkel. 

M,  —  En  efecto.  ^  Quién  halla  el  volumen  de  esta 
moneda  ? 

A.  —  Es  un  cilindro  y  el  volumen  dei  cilindro 

J/.  —  c;  Qué  son  las  bases  de  un  cilindro  ? 

A.  —  Son  círculos. 

AL  —  Les  parece  á  Vds.  que  las  caras  de  esta  mo- 
neda son  círculos  y 

A,  —  No,  sefior,  porque  hay  una  cara  y  letreros  ;  el 
borde  es  dentado. 

M,  —  Luego,  la  moneda  no  es  un  cilindro  y  no  nos 
es  fácil  hallar  su  volumen.  Lean  otra  vez  el  enun- 
ciado. 

A.  —  Entonces  podemos  pesaria ;  4  gramos  justos. 

A,  —  Si  la  moneda  fuera  de  agua  tendría  el  mis- 
mo  volumen  :  en   igualdad  de  volumen,  pesaria  6 . 5 

veces  menos  que  el  níkel  ó  sea  ^  ( escribe  el  maes- 
tro ). 

^^'  -é;  X  -^r  =  iV  =  0.615. 

E.  —  M.  —  Pêro  una  seftora  se  dirige  á  un  joyero 
con  esta  moneda  de  níkel  á  quien  ordena  una  exac- 
tamente igual,  de  oro.  i  Cuántos  gramos  de  oro  ne- 
cesita  el  joyero  ? 

A.  —  Desde  que  el  oro  es  19  veces  más  pesado 
que  el  agua  y  sabemos  que  un  volumen  de  agua  igual 
ai  de  la  moneda  pesa  O  615  gramos,  la  moneda  de 
oro  de  igual  volumen  pesará  19  veces  más  ó  0.615  X 
19  grs.  =  6.085  gramos.  Luego,  este  problema  se 
descorapone  en  dos : 

I.  —  Conociendo  el  peso  de  la  moneda  de  níkel, 
hallar  el  de  igual  volumen  de  agua. 
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II.  — Conociendo  el  peso  dei  a^ua,  hallar  el  de  igual 
volumen  de  oro. 

M,  —  d  Y  hucemos  qué  para  obtener  el  peso  dei  oro? 

A,  —  I.  Pesamos  la  moneda  de  níkel.    II.  Dividi- 
mos el  peso  por  la  densidad  dei  níkel.  III.  Obtene 
mos,  así,  el  peso  de  igual  volumen  de  agua.  IV.  Multi- 
plicamos el  peso  dei  agua  por  la  densidad  dei  oro. 
V.  Obtenemos,  así,  el  peso  de  igual  volumen  de  oro. 

M.  —  Sintetizando  de  esta  manera : 

F.  —  M,  -  Pero,  la  seàora,  pareciéndole  caro  su 
capricho,  da  contraorden  ai  joyero  y  solo  pide  una  mo- 
neda de  oro  que  pese  tanto  como  la  de  níkel.  c:  De  qué 
volumen  resultará? 

A,  —  Ya  está  :  4  gramos. 

AL  —  Luego,  la  moneda  de  oro  debe  pesar  4  grs. 

El  agua  que  ocupase  el  mismo  volumen  cl  cuánto  pe- 
saria ? 

A.  —  19  veces  menos  y*^  =  0.210  grs. 

M.  —  Y,  0.210  grs.  de  agua  d  qué  volumen  ocu- 
pan  ? 

A.  —  Ocupan  210  mms.  cbs. 

M,  —  Como  acabamos  de  decir,  agua  que  ocupa  el 
mismo  volumen  que  la  moneda  de  oro,  la  moneda 
de  oro,  ocupa,  pues,  f,  qué  volumen  V 

A,  —  210  mms.  cbs. 


INDICACIONES 

El  tema,  desarrollado  en  dos  lecciones,  comprende 
líi  1*,  los  três  primeros  problemas.  La  2*,  los  otros 
três  :  dentro  do  los  seis,  están  todos  los  casos  directos 
do  hallar  el  poso  por  el  volumen  y  viceversa,  sirvien- 
do  el  agua  como  elemento  de  comparación.  Proble- 
mas dei  tipo  de  este :  Una  medalla  hecha  con  a 
partes  de  plata  y  h  partes  de  cobre  pesa  m   gramos. 
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^  Cuánto  es  el  peso  de  la  plata  y  cuánto  el  dei  cobre  ? 
No  se  darán  sino  en  6°  grado.  La  lección  termi- 
nará llamando  ai  pizarrón  cuantos  alumnos  admite  y 
dando  un  objeto  de  densidad  conocida  para  hallar 
el  peso  ó  el  volumen,  según  el  caso ;  ó  bien  determi- 
nar lo  mismo  de  otro  cuerpo,  previa  una  relación  de 
igualdad  que  permita  generalizaciones,  como  en  este 
ejemplo:  ^Cuál  será  el  costo  de  una  medalla  de  oro 
a  veces  más  grande  que  una  de  cobre,  sabiendo  que 
un  argentino  (  5  $  oro  )  pesa  8.0645  gramos.  Inútil  es 
que  hagamos  notar,  dado  su  carácter  sintético,  que 
estos  problemas  constituyen  por  si,  el  más  bello  re- 
paso  dei  sistema  métrico,  de  las  fracciones  comunes, 
complejas  y  decimales  ;  de  las  fórmulas  geométricas  ; 
de  los  casos  de  divisibilidad  ;  de  las  operaciones ;  de  la 
simpliflcación,  etc,  etc,  de  modo  que  el  conocimien- 
to  general  de  la  aritmética  se  consolida  con  gran  eco- 
nomia de  tiempo,  y  sin  otro  esfuerzo  didáctico  que  el 
de  presentar  buenos  problemas.  Solo  las  lecciones 
de  problemas  exigirán  variación  dei  asunto,  pues  no 
todos  se  adaptan  á  los  tipos  de  la  densidad. 


Lección  20* 

Tema.  —  Uso  de  la  fórmula :  P   =    V  X.  D, 

Desarrollo.  —  Principio,  —  M.  —  í  Cuántas  veces  pesa 
más  el  oro  que  el  agua  '? 

A.  —  19  veces  más. 

M.  —  (í  En  igualdad  de  qué  debo  entenderse  '? 

A.  —  En  igualdad  de  volumen. 

M.  —  (i  Qué  se  Uama  densidad  ó  peso  específico  de 
un  cuerpo? 

A.  —  Lo  que  en  igualdad  de  volumen  pesa  más 
ese  cuerpo  que  el  agua  pura. 

M.  —  í  Un  decímetro  cúbico  de  aceite  pesará  como 
el  agua? 

A.  — Pesa  menos  porque  nada  sobre  el  agua. 

Líòro  II.  29 
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M.  —  Peso  específico  dei  cobre,  dei  níkel,  dei  pino, 
dei  granito,  dei  aceite  de  olivo,  de  la  mampostería. 
(i  Cuánto  pesa  iin  dm.  cb.  de  agua  ?  (.  Un  m/  de  hie- 
rro?  í,  3mts.  cbs.  de  plata?  íCuántos  litros  conten- 
drá  una  pileta  de  15  mts.  cbs.  155  dms.  cbs  ?  ^  Un 
botellón  contiene  12  litros  de  agua,  ;,  cuál  es  su  volu- 
men  ?  ,?  Cuántos  gramos  son  2  dms.  cbs.  de  agua  ?  Si 
dividimos  el  peso  de  una  moneda  de  níkel  entre  6 . 5 
íi  qué  obtendremos?  i.  Cónio  hallarían  el  peso  de  una 
columna  maciza  de  hierro  de  forma  cilíndrica  ?  De  un 
tablón  de  quebracho  ?  i,  De  un  vidrio  colocado  en  una 
puerta  ?    ^El  volumen  de  una  bala  de  plomo? 

Médio.  —  Hay  una  fórmula  conocidísima  cuyo  uso 
evita  estos  razonamientos  no  siempre  cortos,  si  se  la 
sabe  aplicar.  Esta  fórmula  es  P  =  V  y^  l)j  quiere 
decir :  peso  de  un  cuerpo  cualquiera,  es  igual  ai  vo- 
lumen por  su  densidad. 

En  electo,  para  hallar  el  peso  de  esta  varita  de 
hierro,  bailamos  su  volumen,  10  cms.  cbs.;  pêro  10 
cms.  cbs.  pesan  10  gramos,  convertidos  en  agua ;  en- 
tonces  hay  que  multiplicar  por  D  la  densidad  para 
obtener  el  peso  dei  hierro.  Vds.  ven  que  el  número 
10,  siempre  es  10 ;  una  vez  10,  expresa  volumen  dei 
metal;  otra  vez  10,  expresa  \gn?X  volumen  dei  agua ; 
y  otra  vez  10,  expresa  jyeso  dei  agua.  Pêro  esta  cu- 
riosa transformación,  donde  el  10  no  varia,  exige  que 
recordemos,  qué  denominación  tiene  el  volumen  para 
saber  qué  denominación  hemos  de  dar  ai  peso.  Es 
aqui  donde  los  niòos  se  descuidan  y  cometeu  con- 
trasentidos.  Pêro  esto  no  sucederá  nunca  si  Vds.  re- 
cuerdan  que  cuando  la  denominación  dei  volumen 
es  dms.  cbs.,  la  denominación  dei  peso  será  kgs.; 
cuando  la  denominación  dei  volumen  es  cms.  cbs.  la 
denominación  dei  peso  será  gramos ;  cuando  la  deno- 
minación dei  volumen  es  ms.  cbs.  la  dei  peso  será 
de  tonelada  que  equivale  á  1000  kgs.  Para  no  equi- 
vocamos, escribiremos  la  fórmula,  siempre  de  esta 
manera :  P  (Kgs. )  =  F.  (  dms.  cbs )  X  -D  y  ten- 
dremos  presente  estas  otras  dos :  P  ( grs. )  =  K 
( cms.  cbs.  )  X  J5,  gramos.  P  (tonelada )  =  F(ms.  cbs.) 


—  451  — 

X  D,  toneladas.     Si    quisiéramos   saber    el   peso  de 
12  ms.  cbs.  de  hierro,  aplicaríamos  la  fórmula  así : 

P  (toneladas)    =  ( 12  ms.*,  X  7.5)  toneladas. 
P  (toneladas)    =12X7. 5  =  90  toneladas. 
P  ( Kgs. )  =  90  X  1000  Kgs.  =  90000,  que  se  lee: 
peso  en  Kgs.  90000. 

A  dms.*  corresponde  siempre  Kgs.;  á  cms.'  corres- 
ponde, etc. 

Con  esta  fórmula  y  teniendo  presente  lo  que  hemos 
dicho  acerca  de  las  denominaciones,  resolveremos  cual- 
quiera  de  los  problemas  tratados  anteriormente.  Vea- 
mos.  è  Cuál  será  el  volumen  de  este  compás  ? 

A,  —  Dada  su  forma  irregular  lo  pesaremos. 

M,  —  Pesa  26  gramos.  A  peso  gramoa  correspon- 
de íi  qué  volumen  ? 

A,  —  Corresponde  cms.  cbs.  volumen. 

M.  —  Fórmula :  ' 

P  (  gramos )  =   F  (  cms.  cbs. )  X.  D- 

Valoricemos  ahora,  las  letras  por  las  cantidades  que 
conocemos:     (.Pó  peso  dei  compás  ? 

A.  —  26  gramos.  (  Escribe  debajo  de  la  fórmula  26 
gramos  =  ). 

Jjf.  —  (7  Volumen  dei  compás  ?  es  lo  que  tratamos  de 
averiguar :  luego  es  la  incógnita ;  escribimos,  pues, 
V  (  cms.  cbs.  ).  c:  Densidad  de  la  substancia  dei  com- 
pás.   Es  níkel. 

^.  ~Su  densidad  es  6 . 5. 

M.  —  Tonemos  26  gramos.  =  F(cms.')  X  6.5 
Dividiendo  los  miembros  de  una  igualdad  por  un 
mismo  número,  la  igualdad  subsiste.  Dividamos  por  6. 5 

para  aislar  la  incógnita  -^  r~  =   V{  cms.^ ) 

26  dividido  entre  6.5  da  4;  luego  4  =   F(cms^) 
El  volumen  dei  compás  es  de  4  cms.* 
0t7'0.  —  AL  —  (í  Cuánto  pesará  este  cubo  de   plomo 
sin  hacer  uso  de  la  balanza  ? 
A.  —  Hallamos  su  volumen. 
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Jí.  —  Es  de  5  X  5  X  5  cms.  cbs. 

A.  —  Basándonos  en  la  fórmula  y  teniendo  presente 
que  á  cms.'  correspondei!  gramos,  tendremos :  P  (gra- 
naos )  =  125  X  11  =  1375  grs.  El  peso  es  de  1375 
gramos.  (  Comprueha  el  peso  con  la  balança,  para  lo 
que  es  preciso  no  olvidar  lo  conveniente  de  que  todo 
este  preparado  con  anticipación), 

A.  —  ^,  Cuánto  pesarán  25  Hectolitros  de  vino  cuya 
densidad  es  0.990  ? 

25  Hectolitros  son :  2500  litros  que  equivaleu  á  2500 

dms.  cbs. 

Fórmula:  P(Kgs.  )=  T  ( dms.  cbs.)  X  D: 
substituyendo,  obtenemos :  P  (  Kgs. )  =  2.500  X 
0.990 =etc, 

Otro.  —  d  Cuál  será  el  peso  de  20  ms.  cbs.  de  pie- 
dra  cuyo  peso  específico  es  2.5  V 

Fórmula :  P  ( toneladas  )  =   V  {  ms.' )  X  D. 

Valorizándola  obtendremos : 

P (toneladas)  =  20  X  2.5  =  50. 

Posan  50  toneladas.  En  Kgs.,  pesarán  50  por  1000 
Kgs.  ó  50000  Kgs. 

Fin,  —  ( Se  mandarán  alumnos  ai  pizarrón,  <í 
quienes  de  la  manera  estahlecida,  se  ejercitardn  en  el 
uso  de  la  fórmula  ). 

Beberes.  —  Problemas  que  indique  el  libro. 


INDICACIONES 


No  obstante,  preferimos  que  este  grado  y  el  quinto 
resuelvan  casos  sin  aplicar  la  fórmula  por  cuanto  solo 
es  usable  cuando  una  de  las  substancias  es  agua. 
Problemas  dei  tipo  5°  y  6**  es  necesario  descomponer- 
los.  De  aqui,  el  mal  empleo  que  se  hará  con  frecuen- 
cia  de  lo  que  no  está  inmediatamente  aconsejado  por 
el  razonamiento,  sino  por  la  práctica. 


CAPITULO  IX 


5^  GRADO 


Indlcaciones  acerca  dei  método.— La  atención  se  recon- 
centra  sobre  las  series  de  ejereicios  y  problemas  que, 
impresos  en  un  libro,  deben  proporcionarse  ai  alumno. 
Evocar  en  el  menor  tiempo  posible  el  mayor  número 
de  conociraientos  de  tal  manera  combinados  que  pon- 
gan  á  prueba,  dentro  dei  interés,  la  capacidad  analítica 
dei  estudiante,  es  el  fin. 

Un  problema  simple,  de  enunciado  explícito,  es  anó- 
malo; un  ejercicio  de  operaciones  directas  sin  la  sim- 
plificación  disimulada  entre  signos,  números  y  parên- 
tesis, es  trivial  y  fastidioso.  Hemos  publicado  esas  se- 
ries en  1901  bajo  el  nombre  de  Síntesis  Aritmética, 
Susceptibles  de  modificación  y  de  agregados  dan,  en 
conjunto,  idea  dei  principio  que  se  tuvo  en  vista  ai 
hacerlas.  Las  instrucciones  en  cuerpo  menor,  son  bre- 
ves, con  el  objeto  de  recordar  conocimientos  adquiri- 
dos en  grados  anteriores. 

La 3/  indica  que  el  ejercicio  es  mental,  de  Principio; 
el  maestro  amplia  la  pregunta,  con  otras  de  la  misma 
espécie,  si  nota  insuficiência.  La  P,  indica  ejercicio  5e 
pizarrón,  ai  que  se  mandan,  indefectiblemente,  ai  co- 
menzar  la  clase,  cinco  ó  seis  alumnos,  libro  en  mano, 
para  que  cada  uno  prepare,  en  10  minutos,  el  análisis 
dei  problema  correspondiente  á  la  serie  que  se  diera  el 
dia  anterior,  para  que  estudiara  en  su  casa. 
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Serie  1 


I. — Se  Uaman  términos  de  una  exi^resión  matemá- 
tica, á  las  cantidades  separadas  por  los  signos  -}-  ó  — . 
II.— Los  números  de  una  cantidad,  separados  por 
el  signo  de  multiplicar,  se  Uaman  factores. 

1°—  P.    ^:  Cuántos  términos    tiene  4  +  4  —  27  -f 
129  —  98? 

2^— P.  ^  Cuántos  términos  hay  en  7X15X  97  X  13? 

S"" — f.  Cuántos  factores  tiene  la  misma  cantidad  ? 
III. — Los  términos  precedidos  dei  signo  -\-  se  Ua- 
man positivos  ;  los  términos  precedidos  dei  signo  —  se 
Uaman  negativos;  así :  +8;  +  1001  \  -^  i  ô  simple- 
mente  8,  1001,  1  son  positivos  :  —  8 ;  —  1001 ;  —  1  son 
negativos. 

4° — M.  Que  cada  aliimno  de  la  clase  dé  una  can- 
tidad positiva. 

5° — M.  Que  cada  alumno  de  la  clase  dé  una  canti- 
dad negativa. 

6«— P,  ó  M.  En  8  -|-  9  —  5  —  10,  í  cuántos  térmi- 
nos positivos  hay  y  cuántos  negativos? 

7°— M.  Que  cada  alumno  dé  una  cantidad  con  três 
términos  positivos  y  dos  negativos. 

IV. — Para  reducir  á  un  solo  término,  una  expre- 
sión  aritmética,  1°  se  suman  todos  los  términos  jjositi- 
vos,  2°  se  suman  todos  los  negativos,  3**  se  busca  la 
diferencia  entre  una  y  otra  cantidad  y  4"  se  le  pene  el 
signo  do  la  mayor. 

Ejemplo: 
Reducir  á  un  solo  término  S  +  IO—   5  +  6  —  2. 

Digo :  8  más  10  más  6  =  24  (+) 
5  más  2  =7  (— ) 

Diferencia  entre  24  y  7  =  17; 

signo  de  la  cantidad  mayor  24,  es  más;  luego,  el  de  la 
diferencia,  es  más;  el  término  pedido  es  +  17  ó  17. 

Ejemplo  2°: 
Reducir  á  un  solo  término  —  28 —  5+23  —  14  +  7+12. 
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Digo :  23  más  7,  más  12  es  42  (+) 
28  más  o,  más  14  es  47  (— ). 

Diferencia  entre  42  y  47  es  õ;  signo  de  la  cantidad 
mayor  es  menos ;  luego,  el  término  pedido  es  —  5. 
Es  más  breve  hacer  de  este  otro  modo : 

—28  y  —5  es— 33;~33  más  23  es  igual  á— 10;— 10 
y— 14  es— 24;— 24  más  7  es— 17;— 17  más  12  es— 5. 

8*^ — P.  Reducir  á  un  solo  término : 

9  +  8  -  5. 
-6+12. 

8  +  7  +  5  —  6-11. 

5-4-6  +  3-12. 

9** — M.  Descomi)oner  8  en  três  términos. 

»  8  >>      »    factores. 

V.  Factores  de  una  cantidad,  son  aquellos  núme- 
ros que  multiplicados  entre  si  dan  la  misma  cantidad. 
10^ — P.  Dar  cinco  términos  que  reducidos  den  1. 
IP— M.  Buscar  dos  término  que  reducidos  denO. 
12o— P.  Reducir  á  un  término  :  1222  +  450  +  321  - 
2000. 

IS"" — M.  í Cuántas  horas  son  0.35  de  dia? 


Serie  11 
1° — P.  Hacer   desaparecer  los  decimales  en  õ-xjíjo(>í  ' 

^n  ^'  '^  X  0.0.  ^Ti     O.fxX»)  1-21    X  ô.4'2  X  O.íKTíX)^  .  i-^;'         '    i 

^"  —  7^--'  ^° A^^nrnmJõ y  simplificar  el 

resultado. 

2° — P.  El  largo  dei  salón  es  8.55  ms.;  el  ancho  6.64. 
(í  Cuántos  listones  de  pino  de  9  cms.  de  ancho  por 
8.55  ms.  de  largo  se  necesitan  para  ponerle  piso  ? 

3°— M.  (í  Cuántos  litros  hay  en  2  ms.  cbs.  y  45 
dms.  cbs.  ? 

r;Cómo  van  las  medidas  de  superfície?  (?  Cuántos 
Kgs.  pesa  una  tonelada  métrica? 

4° — M.  Dar  una  fracción  equivalente  á-j-V* 

5° — P.  Padre  é  hijo,  tienen  juntos  92  anos;  el  hijo 
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nació  ciiando  el  padre  tenía  30  aflos.  Edad  de  uno  y 
de  otro. 

6°— P.  Deseoraponer  en  factores  simples  el  nume- 
rador y  denominador  de  la  fraeeión  ^f  ^. 

7** — M.  Dar  una  cantidad  negativa;  otra  positiva. 
^.CuántoesT  — 12;  5  +  6  —  3  +  4  —  20? 

8® — M.  Cálculo  mental  combinando  las  cuatro  ope- 
raciones. 

9°-P.   ,:  (4  ^  +  3  í^,  -  7  ) :  0.425  es  igual  á  ? 

10° — M.  El  cociente  de  dos  números  es  f  (icuáles 
son  los  números  V 

11**— P.  (vQiié  volumen  tendrá  una  esfera  de  pio- 
rno de  7  Kgs.  ? 

12° — P.  Cada  ladrillo,  con  la  mezela,  mide 
0.35  ms.  de  largo,  0.17  ms.  de  ancho  y  0.06  de  alto 
(i  cuántos  entrarán  en  una  pared  de  10  ms.  de  altura 
por  50  de  largo  y  ladrillo  y  médio  de  espesor '? 

Serie  40. 

1°— P.  Expresar  en  hectáreas  la  superfície  de  un 
terreno  cuadrangular  de  386  ms.  de  largo  por  78  de 
ancho. 

2°— P.  fiCuánto  costará  el  adoquinado  de  una  calle 
de  2  Kms.,  8  Hms.,  5  Dms.  y  6  ms.  de  largo  por  30 
ms.  de  ancho,  si  cada  adoquín  vale  1 2  cts.  y  ocupa 
una  superfície  de  134  cms.  eds.  ? 

3°— P.  Reducir: 

S.4-WS  + X  O.ÍÍO  -f  .  .   .    . 


(O.ííT)  -f  :-í.±2)   X   (3.2tí(i(}  -r —  0.(X3tí6.   .   .  ) 

á  fraeeión  simple. 

4°— M.  (i.  Cuántos  pliegos  de  papel  hay  en  una  res- 
ma y  sois  manos  ? 

5° — M.  f.  Cuánto  pesarán  100  esterlinas  sabiendo 
que  6  pesan  47.928  gramos. 

6°  -  P  .  Resultado  de  —  7  (  ^\  +  4  >  +  ^  X  4 
( — Jj  —  l)  y  ri  cuántos  términos  contiene? 
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8°--P.  Valorizar 

P  -r  ^  —  f! 


ji-~7i     siendo  j^  =  8:  s  =  15;  ff  =  7, 


íf 


9»  -  P.    Valor  de  j;  en  ^  ^  ~  ^'  +  ^  =  128. 

10**— M.  Quitando  15  de  un  número  da  24.  í  Cuál 
es  el  número  ?  8  veces  un  número  es  248  <;  cuál  es  el 
número  ? 

IP— P.  Un  caôo  llenaría  una  fuente  en  3  horas; 
otro,  en  5  ;  otro  la  vaciaría  en  4.  (i  En  cuántas  horas 
se  llenaría  la  fuente  con  los  três  cafios  abiertos  ? 

12°-— P.  t^Una  casa  y  un  jardín  han  costado  86.000  $; 
la  casa  ha  costado  9  veces  el  jardín  f,  cuánto  ha  costa- 
do la  casa  y  cuánto  el  jardín  ? 

13°— (?  Cuánto  costará,  cercado  con  cinco  filas  de 
alambre,  un  campo  cuadrado  cuyo  lado  norte  mide  2 
Kms.  y  6  Hms.,  sabiendo  que  el  roUo  de  241  metros 
vale  $  2.41 ;  cada  poste  colocado  á  10  ms.  y  agujerea- 
do,  vale  1.50  S,  cada  hoyo  10  cts.  y  los  torniquetes 
cada  241  ms.  $  0.40  cada  uno  V 

La  serie  11,  en  25  minutos,  trata  los  siguientes  pun- 
tos  de  la  aritmética  : 

I.— Lectura  y  escritura  de  decimales  de  7  cifras. 

II.— Simplificación  de   quebrados  y  divisibilidad 
do  los  números. 

ni. — Análisis  de  un  problema  de  três  combinacio- 
nes,  medidas  de  superfície  y  división  de  denominados. 

IV. — Medidas  de  capacidad  y  cúbicas. 

V.  —  Transformación  de  las  fracciones  en  otras 
equivalentes. 

VI.-— AnáUsis  de  un  problema  por  médio  de  las 
igualdades. 

VIL— Múltiplos  y  factores  de  los  números. 

VIII. — Signos  positivos  y  negativos. 

IX. — Ejercicios  mentales  de  +,  — ,  X  y  í 

X. — Reducción  de  formas  complejas. 

XL— Princípios  de  la  división. 

XII. — Problemas  acerca  dei  volumen,  peso  y  den- 
sidad  combinados. 
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XIII.  —Medidas  de  volumen,  cantidades  comple- 
jas,  división. 

El  orden  es  necesario  para  adquirir  un  conociraiento, 
pêro  contraproducente  para  dominarlo.  Observamos 
graduación,  en  cuanto  á  la  complejidad  de  los  casos  no 
en  cuanto  á  su  espécie;  la  2*  serie  trata  decimales, 
quebrados,  medidas  métricas,  densidad,  ecuaciones, 
formas  comi^lejas  como  la  4*^;  pêro  en  la  4*  la  suma 
■de  fracciones  se  ejercita  con  este  ejemplo  : 

Y^fí  +  f"  +  ^-^'^:  en  la  segunda,  la  suma  de  f rac- 

ciones,  se  ejercita  con  este  otro  -^  +  9  +  3  +  -^• 

Una  causa  dei  resultado  poço  satisfactorio  de  la 
«nseflanza  de  la  aritmética,  es  la  710  repetido n,  bajo 
variados  aspectos,  de  los  conocimientos  que  trasmite  el 
maestro.  El  quebrado  y  el  decimal,  elementos  funda- 
mentales  de  las  operaciones,  no  se  domina  lo  que  en- 
torpece la  rapidez  dei  cálculo. 

Los  profesores,  el  i^rograma  y  los  métodos,  á  me- 
nudo,  solo  ejemplifican  el  asunto  de  la  lección;  du- 
rante el  afio,  gran  parte  de  la  matéria  no  vuelve  á 
tratarse.  Del  mismo  defecto  adolecen  las  colecciones 
seriadas  que  conocemos,  porque  siguen  la  división  dei 
ramo,    así:  problemas  de  suma,  problemas  de  resta^ 

lyroblemas   de   mnltiplicación problemas   sobre 

medidas  de  capacidade  sobre  medidas  de  volumen 

sobi^e  inferes  simple ;  resuelta  una  serie,  no  vuelven  á 
tratarse  casos  de  la  misma  espécie. 

Abandonado  semejante  sistema,  cada  párrafo  trata 
cuestiones  de  índole  muy  diversa,  lo  cual,  en  el  primer 
momento,  parece  desordenado ;  precisamente,  es  el  mé- 
rito de  la  colección  que  permite  evocar  de  una  manera 
atrayente,  toda  la  aritmética,  desde  la  numeración 
hasta  los  cálculos  bancários,  en  menos  de  25  minutos ; 
el  alumno  adquiere  poços  conocimientos,  pêro  repasa 
para  conservarlos,  penetra  nuevas  relaciones  que  dan 
ese  tan  ambicionado  domínio  de  la  matéria. 

Las  lecciones,  sonde  ejercitación;  la  teoria,  siendo 
poça,   se  adquiere  explicando  problemas  típicos  ó  do 
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^plicacíón  que  el  alumno  estudia  en  su  casa,  econo- 
mizando el  tiempo  que  algunos  pierden  copiando  los 
enunciados,  mediante  el  uso  de  un  texto.  En  las  três 
ò  cuatro  lecciones  semanales  destinadas  á  la  solución 
de  problemas,  el  maestro  procede  así : 

1° — Envia  ai  pizarrón  cuatro  ó  cinco  alumnos,  para 
que  en  10  minutos  cada  uno,  prepare  el  análisis  dei 
problema  ó  ejercicio  que  se  le  indicare. 

2°— El  resto  dela  clase,  mientras,  resuelve  los  ejer- 
cicios  de  la  lección,  seôalados  por  una  M. 

S"^ — O  bien,  cuando  el  caso  lo  exija ;  todos  apuntan 
ai  dictado  los  datos  de  un  mismo  ejercicio;  los  dei 
pizarrón  vuelven  ai  banco  después  de  resuelta  parte 
de  una  serie ;  relevados  cada  três  ó  cuatro  minutos,  ai 
cabo  de  30,  casi  todos  han  ejercitado  la  mente  y  la 
mano :  han  practicado. 

4°— Cuando  fuera  necesaria  una  explicación,  el 
maestro  será  breve,  procurando,  con  la  tiza  y  la  piza- 
rra,  de  que  el  conocimiento  penetre  más  por  la  vista 
que  por  el  oído,  lo  que,  por  otra  parte,  economiza  pala- 
bras.  La  Aintunética  se  aprende  á  fnerza  de  ejercicio 
y  no  de  teoria;  así,  el  niflo  realiza  dos  esfuerzos  prove- 
chosos :  el  de  asimilación  y  el  de  reproducción,  arco 
reflejo  completo. 

Distribucitfn  dei  programa  en  meses. —  iWar-jo.  —  Ej er- 
•cicios  y  problemas  de  síntesis  y  recapitulación  de 
lo  enseôado  en  P,  2°,  3^  y  4®  grados,  de  tal  ma- 
nera  que  con  la  solución  de  una  ó  dos  series  á  cada 
dos  lecciones,  sin  otro  esfuerzo  que  el  individual,  re- 
<3orra  el  alumno  todos  los  conocimientos  matemáticos, 
aritméticos  y  geométricos,  adquiridos  en  sus  estúdios 
anteriores.  Las  series  que,  no  obstante  recordar  los 
mismos  puntos,  deben  ofrecer  los  rasgos  peculiares  y 
constantes  de  la  variedad  y  de  la  generalización,  sir- 
ven  para  completar  la  enseilanza  aritmética  de  aque- 
llos  puntos  que  indicaremos  más  adelante  y  casos 
especiales  de  abreviación  ó  razonamiento  que  el  libro 
de  ^erdcios  y  problemas  debe  presentar  con  empeftoso 
<5uidado. 
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Abril,— l'*^  j  2* — Reducir  un  quebrado  á  decimaL 
Ejercicios. 

3*— Series. 

4*" — Reducir  una  fracción  decimal  á  quebrados.  Ejer- 
cicios. 

5%  6*  y  7»— Series. 

ga  y  9*  —  Fracciones  deciraales  periódicas.  Ejerci- 
cios. 

10» y  lia—Series. 

12%  13*  y  14*— Reducir  una  fracción  periódica  pura 
á  quebrado.  Ejercicios. 

15*  y  16*— Series. 

17*  y  18*— Reducir  una  fracción  periódica  mixta  á 
quebrado.  Ejercicios. 

19*  y  20*— Series. 

21*  y  22*— Series. 

iWayo.— 1*  y  2*— Ensefianza  de  la  raiz  cuadrada. 
Ejercicios. 

3*  y  4*— Series. 

5*  y  ()*— Ejercicios  de  raiz  cuadrada. 

7*  y  8* — Idea  de  un  banco  y  sus  operaciones. 

9*— Series. 

10*  y  11* — Problemas  de  interés. 

12* -Series. 

13*— Problemas  y  ejercicios  de  interés. 

14*  —Series. 

15*— Letras  de  cambio  y  descuento. 

16*— Series. 

17*  y  18*— Pagares.  Cuentas.  Facturas. 

19*— Series. 

20* — Problemas  y  ejercicios  acerca  dei  interés  y  des- 
cuento. 

21*— Series. 

22*— Giros,  cheques,  acciones,  letras,  etc. 

Junio, — 1*— Series. 

2*— Depósitos  á  plazo  fijo  y  en  cuenta  corriente.  Cajá 
de  ahorros. 

3"*— Series. 

4* — Comisionistas  y  comisiones.   Bolsa  de  comercio. 

5*  y  6*— Idea  de  sindicato,  trust,  sociedad  anónima- 
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7»  y  8*— Ejercicios  y  problemas  de  repaso  de  los  pun- 
tos  enseftados  en  5**  Grado. 

9»  y  10*— Series. 

11*— Tablas.  Construeeión  de  una  tabla  de  multipli- 
car y  su  empleo. 

12*— Series. 

13* — Tablas.  Construeeión  de  tabla  de  potencias  y  su 
empleo. 

14*  y  15*— Series. 

16*  y  l?"" — Tablas.  Construeeión  de  una  tabla  de 
raíces  y  su  empleo. 

18*— Series. 

19* — Tablas.  Construeeión  de  una  tabla  de  interés 
simple. 

20*  y  21*— Series. 

22* — Construeeión  de  una  tabla  de  cocientes  á  divi- 
sor fijo,  V.  g.  ^+^+^"^^+^  donde  a,  b,  c,dy  e  enteros  ó 

fraccionarios  varían  de  O  á  un  limite  fijo  y  el  divisor 
siempre  igual  ai  número  de  términos. 

Júlio.— l^  y  2* — Series. 

3* — Ejercicios  acerca  de  las  tablas. 

4*  y  õ*— Ejercicios  y  problemas  de  interés,  descuen- 
to,  etc. 

6*,  7*  y  8*— Series. 

9* — Ejercicios  y  problemas  de  interés,  descuento,  etc. 

10*  y  11*— Series. 

12*  y  13* — Enseôar  á  resolver  problemas  de  com- 
paílía. 

14*— Series. 

15*— Problemas  de  compafiía. 

16* — Idea  de  proporción  (objetiva)  y  generalizada 
poria  igualdad  de  dos  quebrados. 

17*— Enseflar  á  resolver   problemas  de  mezcla. 

18* — Problemas  de  mezcla.  (De  fijación). 

19*— Series. 

20* — Problemas  de  mezcla. 

21*  y  22* -Series. 

Agosto, — 1*  y  2"^ — Ejercicios  y  problemas  de  reca- 
pitulación  (5°  Grado). 
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3*  y  4*— Series. 

5* — Relaciones  entre  el  peso  oro  y  el  peso  papeL 
Reduceiones. 

6*  y  7*— Series. 

8*y9* — Valor  dei  franco,  dei  marco  y  de  la  libra 
esterlina  en  moneda  argentina. 

10*— Series. 

11*  y  12*— Problemas  acerca  de  la  reducción  de  mo- 
neda argentina  á  moneda  extranjera.  ( De  fijación ). 

13*  y  14* -Series. 

15* — Ejercicios  y  problemas  de  recapitulación  (5°^ 
Grado ). 

16^— Tablas  monetárias  de  reducción. 

17*  y  18*— Series. 

19*— -Tablas  monetárias.  Ejercicios. 

20%  21*  y  22*— Series. 

Septiembi^e,  Octubre  v  Noviembre. — Las  lecciones  de 
estos  meses  se  dedicaran  á  resolver  series,  alternadas 
con  clases  dedicadas  á  recordar  la  enseôanza  especial 
dei  grado. 

n 

Desarrollo  de  Ias  lecciones 

Lección  8*    (Abril) 

Tema. — Fracciones  decimal  es  periódicas. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  3/.  —  Piensen,  todos,  una 
fracción  decimal,  i  Cuánto  es  8  centésimos  redu- 
cidos   á  quebrado  simplificado  ?  i  12  décimos  ?  ^  125 

milésimos?    ^j 5  centésimos?    íA    qué   equivalen|-, 

\,  4-,  ~  reducidos  á  decimal?  (íDensidad  dei  co- 
bre, dei  oro,  de  la  plata,  dei  hierro  ?  é  Cuadra- 
do  de  los  8  primeros  números  ?  ^  El  volumen  divi- 
dido por  la  longitud,  qué  da?  ^  Como  se  divide  un 

decimal  por  otro  ?    Un  hombre  hace  en  8  dias  ^  de 
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una  zanja,  ^;cuánto  hará  de  la  zanja  en  un  dia? 
Un  caòo  echa  3  Hls.  de  agua  á  una  fuente  en  dos 
horas,  otro  echa  6  en  três  horas,  ícuánto  echarán 
las  dos  en  una  hora  ?  Si  echan  4  Hls.  y  5  Dls.  en 
una  hora,  quinta  parte  de  una  fuente,  d  de  qué  capa- 
cidad  es  la  fuente? 

Êledio.  —  AL  —  Al  reducir  una  fracción  común  á 
decimal  ^  han  notado  Vds.,  que  no  de  todas  se  con- 
signe un  cociente  exacto  ?  ^  Que  ai  dividir  un  entero 
por  otro  entero  tampoco  se  obtiene  siempre  cociente 
exacto  por  más  cifras  que  se  escriban  ? 

Probemos :  7  dividido  entre  3.  (Hace  la  división  en 
voz  alta  hasta  la  4^  ó  5*  cifra). 

7  I  3 


10  2.3333 

10 
10 
10 
10 
1 

Y  si  continuamos  d  qué  cociente  seguiremos  ob te- 
mendo ? 

A.  —  Siempre  3  de  cociente  y  1  de  residuo. 

M.  —  í  Creen  Vds.  que  acabaríamos  alguna  vez 
de  dividir? 

A.  —  Nunca  acabaríamos  de  dividir.  Entonces,  á 
la  derecha  de  la  última  cifra  escribimos  puntos  sus- 
pensivos; significa  continuación  dei  mismo  cociente. 

Otro  ejemplo: —  Dividamos  9  entre  11. 

9  I  11 


90  0.818181 

20 
90 
20 
90 
20 
9 
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En  este  caso,  sucede  como  en  el  anterior.  El  co- 
ciente es  siempre  8yl,8yl,8yl:los  resíduos 
siempre  2  y  9,  2  y  9,  2  y  9;  no  concluiríamos  nunca 
de  dividir.  En  7:3  se  repetia  á  la  derecha  de  la 
coma,  la  cifra  3 ;  aqui,  á  la  derecha  de  la  coma,  se 
repite  el  número  81.  Otros  números  que  buscásemos 
nos  darían  cocientes  como  estos : 

0.832832....;  39.231231....;  1.11251125....  en 
donde  se  repite,  á  la  derecha  de  la  coma,  832,  ó  231, 
ó  1125.  Ahora  bien,  este  grupo  de  cifras,  que  se 
repite  constantemente,  se  flama  período  f^escribe  la 
palahra)  y  periódicas  las  fracciones  decimales  que, 
por  presentar  dichos  períodos,  nunca  concluyen; 
por  eso  Uevan  á  la  derecha,  puntos  suspensivos, 
para  distinguirias  de  aqucUas  finitas.  Así,  divi- 
diendo   100        J18 

100        5.'õõ7. ... 
100 
10 

Obtenemos  un  cociente  periódico.  De  aqui,  la  nece- 
sidad  de  no  confundir  5.55  con  5.55+....  Suele 
colocarse  un  pequefto  signo  más  y  puntos  suspensi- 
vos para  indicar  que  el  cociente  continua  en  la  mis- 
ma  forma.  Lean  el  período  de  los  siguientes  deci- 
males :   (escribiéndolos  rapidamente)  0.8989+ 

938.1515+....;  0.9....;  9.328+..,.;  3.111.... 
3.1212.  Dicten  Vds.  una  fracción  decimal  periódica 
antes,  voy  á  indicarles  su  lectura:  89  centésimos 
más;  15  centésimos  más  ó  bien,  1515  diez  milésimos 
más.   Pêro  basta  leer  el  período. 

Ais. —  ( Enimcian  decimales  que  el  maestro  escríbej. 

M,  —  Pêro  hay  fracciones  decimales  cuyo  período 
comienza  inmodiatamente  después  dei  punto,  como 
en  los  ejemplos  que  hemos  visto  hasta  ahora ;  y  hay 
fracciones  decimales  cuyo  período  comienza  después  de 
una,  dos,  três  ó  más  cifras  como  en:  0.38151515+  — ; 
48.761111+....;  entonces,  hay  que  distinguirias. 

A  las  primeras  se  las  llama  fracciones  períódicas 
puras  ( escribiendo );  á  las  oívíí^,  fracciones  ji^ódi' 
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ca^  mixtas.  Estas  cifras  constituyen  la  parte  no 
periódica ;  estas  otras,  la  parte  periódica.  Se  lee  la 
parte  no  periódica  con  el  primer  período,  indicando  el 

Eeríodo.  Así :  3815  diez  milésimos  más,  período  15. 
ean  los  decimales  que  voy  á  escribir :  0. 1616  +....; 
0.98....  ;  0.3555+  ....;  8.712323+....,  etc.  Dic- 
ten  oraciones  decimales  periódicas  mixtas  (el  maestro 
escribe  las  de  cuatro  ó  cinco);  dicten  fracciones  de- 
cimales periódicas  puras ;  dicten  decimales  comunes. 
Fin.  —  (  Pasan  cinco  altminos  ai  pizarrón), 
M.  —  Escriban  25  centésimos  ;  25  centésimos  mas ; 
3528  milésimos  más,  período  28 ;  75  centésimos  más. 
Dividan  5  entre  3,  é  indiquen  qué  clase  de  decimal 
resulta  en  el  cociente.  Vuelvan  á  sus  asientos.  ( Pa- 
san otros  cinco). 

Dividan  17  entre  3 ;  digan  qué  clase  de  fracción 
resulta.  Dividan  8  entre  5  y  digan  qué  clase  de  frac- 
ción resulta.  Reduzca,  Menica  (indica  un  inteligente) 

)^  á  decimal,  y  diga  qué  clase  de  fracción  resulta.  Es- 
criban los  demás,  una  fracción  periódica  pura ;  una 
común;  una  periódica  mixta.  Siéntense,  menos  Menica. 
A,  —  Obtuve  este  cociente,  pêro  no  sale  ni  exacto 
ni  periódico. 

17        i  13 

40         1 . 30769 
100 

90 

120 
3 

3f.  —  Siga  V.  dividiendo. 

A.  —  (  Obtiene  las  cifras  2  y  3  de  cociente ;  nota 
el  residuo  4  y  1),  Seflor,  es  periódica  pura.  Apareceu 
los  mismos  dividendos  parciales  40  y  10;  el  otro 
será  90 ;  luego  120,  de  modo  que  las  cifras  dei  co- 
ciente serán  :   3,  O,  7,  6,  9,  2 ;  de  nuevo  3,  O,  7,  etc. 

3/.  —  Muy  bien ;  desde  el  momento  que  aparece 
uno  de  los  dividendos  parciales  anteriores,  el  cociente 
es  periódico  y  no  hay  necesidad  de  continuar  divi- 

Liòro  ir.  30 


1 
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diendo  porque  se  repiten  Ibís  cifras.  Vuelvan  á  sus 
asientos. 

D^eres.  —  Reduzcan  á  decimal,  las  siguientes  frac- 
ciones : 

23,     3^.      7  .     007  f>2 

8  '      9  '     Ki'      1.2      y    "jiV 


Lección  3*    ( Mayo  ) 
Tema  :  —  Serie  12. 

In      -r>       Cl-        ^•n  4  x  5  x  6  —  f»  x  2  x  8  -f  5  x  11 

l«-P.~Simplificar  -3^.^,  ^xT-r7Í8irrr- 

2^— M.— Dividir  0.1  entre  0.00001. 

3°— M.— Submúltiplos  dei  metro  cuadrado  y  múl- 
tiplos dei  metro  cúbico. 

4°— La  suma  de  dos  números  es  27,  su  diferencia  13 
(•;  cu  ales  son  los  números  ? 

õ^— P. — Procedimiento  más  abreviado  para  multi- 
plicar 9999999  X  75278. 

6° — M. — Dar  en  números  romanos  7,  11,  98,  502. 

7°— M.—i  Çuánto  es  ^  +  |+|— |  todo,  multi- 
plicado por  4  ? 

8«— P.-Valorizar  Ç~^Vi  l  ^/ 1  ^J  siendo  a  =  4, 
1/  — —  ^  • 

9° — P.— Reducir  á  fracción  simple. 

3.4'^^^  4- X  ()^  -f  

( 0.9f.  -f  3.22 )   X   (  3.2ò6tí  +  —  0.0666 

10°— P. — (í  A  cuántos  minutos,  horas,  dias  y  meses 
equivaleu  20  aflos  ? 

11° — P.— Se  ha  pintado  un  letrero  de  vários  colo- 
res :  I  de  blanco,  |  de  verde,  |  de  negro  y  el  resto, 
un  metro,  de  colorado,  í  cuál  es  el  largo  dei  letrero  ? 

12° — P. — Una  cuadra  de  alfalfa  da  três  cortes  ai 
afio  y  cada  corte  5  toneladas ;  vendidas  á  1 1  $  los 
1000  Kgs.  íi  cuánto  produce  la  cuadra  y  representa  el 
12  7o  de  qué  capital  ? 

Desarrollo. — A. — M. — Pasen  á  la  pizarra  con  el  libro, 
Balado,  Ferrari,  Fernández,  Osafrain,  Reina,  y  La- 
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casa.  Resuelvan,  Balado,  los  ejercicios  1  y  5 ;  Fe- 
rrari, el  8 ;  Fernández,  eí  9 ;  Osafrain,  el  10 ;  Reina, 
el  problema  11 :  Laeasa,  el  problema  12. 

Disponen  de  10  minutos  para  preparar  el  análisis  j 
la  solueión  dei  problema. 

Clase :  resultado  de  dividir  1  décimo  entre  1  cien- 
milésimo. 

AU.— 1000 ;  10000  ;  10000. 

3/.— éPor  qué? 

A. — Igualando  el  número  de  cifras  decimales  y  su- 
primiendo  las  comas,  obtenemos  1 0000  dividido  entre 
1  que  es  10000. 

M, — Submúltiplos  dei  m.^ 

A. — El  dm.*^,  que  se  escribe  dm  y  un  pequefio  2 
arriba  y  á  la  derecha ;  el  cm.^  y  el  mm.^ 

M, —  (í  A  cuántos  mm.^  equivale  un  metro  ed. 

A. — A  1  con  seis  ceros  ó  un  millón  de  mms.  cds. 

M. — Múltiplos  dei  m.*  y  su  equivalência. 

A, — El  Dm.*  que  equivale  á  1000  ms.  cbs. 

3f .— é  Otro,  Lendino  ? 

A. — El  Hm.  cb.  que  equivale  á  un  millón  de  ms. 
cúbicos. 

iV.— ^:  Otro,  Uncal  ? 

^4.~E1  Km.  cb.  que  equivale  á  mil  millones  de 
ms.  cbs. 

M, — La  suma  de  dos  números  es  8  y  su  diferencia 
es  6  (í  cuáles  son  los  números  ? 

A, — 7  y  1  porque  si  á  la  suma  agregamos  la  dife- 
rencia obtenemos  dos  veces  el  mayor. 

M, — (,  7  en  números  romanos  ? 

A. — Una  V  y  dos  II. 

3/.—^:  98  ? 

^.— Una  L,  una  V,  otra  L  y  três  III. 

M, — Resuelvan  este  cálculo  : 

( 5  -}-  12  -}-  3  -}-  31 ) :  17  X  8  -}-  6  -}-  6  4-  6. 

B.— Explique,   Reina,  su  problema. 
A, — (Tomando  elpuntero  é  indicando  lo  que  haya 
hecho    en  el    pizarrón ;    el     maestro    inte7*rumpird 
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nolo  para  exigir  que  sefíale ;  correcto  ó  erróneo  el  ra- 
zonamiento,  hasta  que  el  alumno  inanifieste  no  tener 
más  que  decir).  Aqui,  se  trata  de  averiguar  el  largo 
dei  letrero  que  represento  por  x  metros  y  esta  figura. 


a* 


1 

1 

i 

1  m. 

I  dei  letrero,  más  f  dei  letrero,  más  \  dei  letrero,  más 
el  resto  ó  1  metro,  equivalen,  según  el  problema,  ai 
letrero  ó  sea  x ;  1  metro  equivaldrá,  pues,  á  todo  el 
letrero  ó  x,  menos  esto  ó  su  tercera  parte,  su  sexta  part«, 

y  sus  dos  quintas  partes;  ti'  —  ^  —  ^  ""í^^  ^• 

Ahora,  aislo  d\  bailando  el  mínimo  común  denomi- 
nador de  3,  5  y  6,  que  es  30.  Tengo  30  .r  —  10  o*  — 
12  .r  —  5d=  30,  de  donde  3 .r  =  30  y  ^r  =  10.  El 
letrero  tiene  10  metros  de  largo. 

3/.  —  Está  bien.  Explique  lo  que  ha  hecho  Balado. 

A. — Simplificar,  etc. 

Hay  seis  términos  que  no  tienen  divisor  común  ; 
entonces  efectuo  las  operaciones  y  tengo  : 

4  X  5  X    6  =  120 

5  X  2  X    8  =    80 

5  X  11  =    55 

1 20  menos  80  es  40,  más  55  es  95  ; 
95  por  numerador  ;  por  denominador  : 

5  X  22  =  110 

5  X    9  =    45 

7  X  8  X  11  =  616 

110  menos  45,  es  65;  65  más  616  es  681. 


El   quebrado   es 


9r. 

«81 


M. — i  Nadie  ve  un  procedimiento  más  corto  '?  Pues, 
6  por  4  es  24  (  senalando  ) ;  2  por  8  es  16  ;  24  veces 
5  menos  6  veces  5  ^  cuántas  veces  5  es  ? 
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A. — 8  veces  õ  ó  41). 

Jf.— Más  55  da  95.  En  el  denominador  22  veces 
5,  menos  9  veces  5  son  13  veces  5  ó  65  más  616. 
Explique  el  otro  ejercicio. 

^.—9999999  X  75278  es  lo  mismo  que  (10000000 
—  1)  75278 ;  esto  es  igual  á 

752780000000 
—  75278 


752779924722 


Jí.— Explique,  Ferrari,  su  trabajo. 
A, — Para  valorizar,  substituyo  las  letras  por  sus 
respectivos  valores  y  tengo : 

(4  —  2)^  X  ( 4  -f  2  )  >     2^  X  6^     2  X  2  X  2  X  2  X2x6    X6x6 

(4—2  )«~x  ( 4  -+-  2~)^  "2*^0»~        ^"xTx^  X  2  x  2x2x6x6 

cancelando  tengo,  v  =  3. 

3/. — Explique  Fernández. 

A, — No  lo  puedo  resolver. 

ilf.— Vuelva  á  su  asiento.  Vaya  Esther  Miranda  à 
sacarlo.  Explique  Osafrain. 

^.— Cada  aòo  tiene  365  dias,  20  tendrán  365  X  20 
ó  7300  dias.  Cada  dia  tiene  24  horas,  7300  dias  ten- 
drán 7300  X  24  horas  ;  luego,  los  20  aflos  equivaleu 
á  7300  dias  ó  7300  X  24  horas ;  cada  hora  tiene  60 
minutos  ;  las  7300  X  24  horas,  tendrán  etc. 

M.  -  Explique  Lacasa. 

A, — Si  una  cuadra  de  alfalfa  da  três  cortes  ai  afio 
y  cada  corte  três  toneladas,  ai  aílo  producirá  15  tone- 
ladas ó  9000  Kgs.  porque  una  tonelada  pesa  1000  Kgs. 
á  11  $  los  1000  Kgs.  equivale  decir  11  $  la  tonelada. 
15  toneladas  valdrán  15X11  =165  $. 

La  segunda  pregunta  no  la  comprendo. 

M,  — Presten  atención.  Se  pregunta:  165  pesos  es  el 
12  por  ciento  de  qué  capital  ?  Este  problema  signi- 
fica lo  siguiente :  Si  lOOSproducen  una  ganância  ó 
un  intorés  de  12  $.  ^i  Qué  capital  producirá  una  ga- 
nância de  165  $  ? 
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Si  12  $  los  producen  100  $  de  capital, 


100 


1   S  lo    producirá  -~  $  > 

165  «  los  »       m^  $    de  capital. 


12 


lo  que  da  25  X  55  =  1375  $  ;  luego,  165  es  el  12  por 
100  de  1375  $.  ^.  Qué  hizo  Vd.  Miranda?  No  es  ha- 
ciendo  las  operaciones  como  se  resuelve.  ^iNo  reeuer- 
dan  Vds.  la  reducción  de  fracciones  periódicas  á 
quebrados?  Observen.  No  quiero  apuntes  de  ning-una 
espécie,  ni  libros,  ni  papeies  sobre  el  pupitre ;  deseo 

atención.    3.4333 es  fracción   periódica  mixta. 

Guando  el  número  se  compone  de  parte  entera  y 
parto  decimal,  se  separa,  dlo  recuerdan  ?  Entonces 
3.4333  +  . . .  =  3  +  0.4333 ;  la  parte  no  pe- 
riódica es  4  y  el  período  3  ;  luego  0.43  =  ^^"^^   = 

^  13 

90        :« • 

0.99 es  fracción  periódica  pura,  de  consi- 

guiente,  igual  á  ^  =  1 ;   el  numerador  es,  3  ^  ó  ^ . 

0.95  4-3.22  es  4.17;  y  3.2666  —  0.0666  es  3.2000: 
EH  denominador  es,  pues,  4.17  X  3.2,  y  la  fracción 


igual  á 

103 

103 

io?no 

257.-. 

4.17   X  8.2 

4.17  X  3.2  X  ;^) 

417  X  32  X  3 

417  X  8  X  3 

etcétera. 

Para  maflana,  este  mismo  ejercicio,  y  la  serie  13; 
en  sus  cuadernos,  analizan  el  problema  8  y  el  ejer- 
cicio 5°. 


Lecciôn  7* 

Tema.  —  Idea  de  un  banco  y  sus  operaciones. 

Desarrollo.  —  A.—  M.  —  Saben  Vds.  que  hay  gente 
rica  y  gente  pobre.  El  pobre,  suele  pedir  ai  rico 
dinero  en  calidad  de  préstamo,  para  devolvérselo  un 
mes,  três  meses,  un  afio,  dos  afios  después.  Si  el 
pobre  es  trabajador  y  de  confianza,  el  rico  le  presta. 
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Facilmente  se  comprende,  que  la  bondad  nunca 
Uega  hasta  dar  1000  pesos  para  recibir,  después  de 
un  aôo  ó  dos,  nada  más  que  1000  $  con  los  que  el 
pobre,  haciendo  negócios,  habría  ganado  algunos  cien- 
tes de  pesos.  El  rico,  pues,  cobra,  adernas  de  su 
dinero,  1000  $,  que  desde  hoy  llamaremos  capital 
otra  suma  de  dinero,  70,  80,  100  $  según  lo  con- 
venido  con  el  pobre  que  los  recibió  en  préstamo, 
que  constituye  la  ganância  y  se  le  suele  Uamar  m- 
tei^és. 

Naturalmente,  cuanto  mayor  es  el  capital  ó  la  suma 
prestada^  mayor  será  el  interés  que  el  rico  cobre ; 
cuanto  mayor  sea  el  tiempo  que  dure  el  préstamo, 
también  mayor  será  el  interés  que  cobre.  De  aqui, 
que  tanto  el  prestamista  como  el  que  recibe  presta- 
do, para  no  cobrar  menos  interés  el  uno,  ni  pagar  más 
interés  elotro,  tienen  en  cuenta  três  cosas:  el  capital 
ó  la  cantidad  de  dinero  que  se  presta ;  el  tiempo  por 
que  prestan  y  el  interés  que  han  de  cobrar. 

Pêro,  la  gente,  no  es  toda  honrada  y  la  coníianza 
nunca  Jlega  á  tal  punto  de  entregar  lÕOO  $  á  un  in- 
dividuo, así  no  más,  sin  una  constância  por  lo  menos. 
Si  el  que  recibió,  se  le  antoja  decir  ai  prestamista : 
de  Vd.  no  he  recibido  nada  —  será  lo  maio  que 
se  quiera;  pêro  sin  un  papel  en  que  conste  el 
préstamo  y  la  obligación  de  volver  el  dinero  á  su 
duefio,  no  puede  cobrársele.  El  juez  solo  reconoce 
el  derecho  de  reclamar,  en  este  caso.  De  aqui  que 
el  pobre,  ai  recibir  dinero  dei  rico,  entrega  ai  rico 
un  recibo  en  forma  de  pagaré  donde  consta  el  ca- 
pital prestado ;  el  interés  que  percibe :  el  tiempo  que 
durará  el  préstamo  y,  para  que  pueda  exigii'se  el  pago 
por  la  via  judicial,  en  caso  de  que  el  que  reciba  el 
dinero  niegue  la  deuda,  el  documento  lleva  los  sellos 
que  marca  la  ley;  aqui  tienen  Vds.  uno  de  esos  pa- 
gares (mostrando  un  pagaré)  otorgado  por  N.  N. 
á  X  de  quien  recibió  prestado  450  $.   {Lo  lee), 

B. —  Pêro  gente  que  preste  no  abunda,  porque  la 
ganância  es  poça.    Si  uno  de  nosotros  fuéramos  á  pe- 
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dir  õOO  pesos  prestados,  seguramente,  no  encontra- 
ríamos quien  nos  los  diese. 

Sin  embargo,  la  gente  honrada,  capaz  de  devolver 
el  dinero  que  pide,  es  mucha.  Para  satisfacer  estas 
necesidades  dqué  se  ha  hecho  ?  La  gente  rica  se  junta 
y  forma  entonces,  unasociedad,  una  soe iedad  anóni- 
ma, Contrihuye  cada  persona  con  el  dinero  quoleplace 
1000,  5000,  2Ò.000,  100.000  pesos  y  juntas,  fundanuna 
casa,  un  Banco,  el  Banco  Popular  por  ejemplo,  que 
Vds.  conocen,  cuyo  único  objeto  es  prestar  ese  di- 
nero ai  trabajador  de  confianza  que  lo  solicite  y  re- 
cibir,  para  guardarlo,  el  dinero  do  aquellas  personas 
que  temen  tenerlo  en  sus  bolsillos  ó  en  los  armá- 
rios y  desean  ganar  interés,  porque  el  Banco  paga 
interés  por  el  dinero  que  lo  llevan.  De  modo  que 
el  Banco  presta  y  le  prestan.  d  Como  el  Banco  gana 
mucho  •? 

1°  Porque  solo  se  ocupa  de  prestar  ó  recibir  dine- 
ro ;  2^  Porque  si  son  80  las  personas  que  lo  for- 
maron,  solo  5  ó  6,  la  comisión  directiva,  se  ocupa  en 
el  trabajo  de  prestar;  3°  Porque  no  queda  un  dia  con 
el  dinero  en  cajá,  es  decir,  en  el  armário,  sin  ganar 
interés.  Todo  lo  prestan  inmediatamente,  porque 
siempre  hay  gente  que  pide  prestado;  4°  Porque 
todo  el  dinero  que  recibo  en  depósito,  para  guardar, 
lo  prestan;  y  si  paga  por  100  $,  õ  de  interés  ai  que 
lo  deposito,  el  Banco  cobra  9  $  de  interés  ai  que 
presta;  gana,  pues,  4  S,  por  el  solo  trabajo  de  guardar 
un  dinero  ajeno.  Se  ocupan,  además,  en  otras  opera- 
ciones:  cobrar  cuentas  de  los  comerciantes  cuando 
están  en  forma  de  pagaré;  encargarse  de  mandar  k 
otra  ciudad  dinero  ó  hacer  giros  por  cuenta  dei  in- 
teresado.  Si  necesito  mandar  á  mi  padre,  que  está  en 
Buenos  Aires,  50  S,  no  hago  un  viaje,  ni  los  entrega 
á  una  persona  que  pueda  quedarse  con  ellos;  doy  ai 
Banco  los  50  *,  explico  mi  deseo  y  obtengo  un  papel, 
un  giro,  con  una  orden  contra  un  Banco  de  Buenos 
Aires,  relacionado  con  este,  para  que  pague  á  mi  pa- 
dre, Fulano  de  Tal,  los  50  *  no  bien  se  presente. 

Con  esto,  mis  apreciables  jóvenes,  he  querido  dar 
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una  idea  de  lo  que  es  Banco,  capital,  interés,  préstamo,. 
pagaré,  giro,  etc 

Todos  estos  papeies  que  se  dan,  se  renuevan,  se 
sellan,  se  imprimen,  no  tienen  otro  objeto  que  evitar 
los  engaôos  y  las  trampas.  Sin  embargo,  á  pesar 
de  esas  precauciones,  se  les  suele  estafar.  8i  la 
gente  fuera  de  una  honradez  acrisolada  y  tuviera  bue- 
na  memoria  de  sus  actos,  tales  papeies,  que  en  len- 
guaje  bancário  se  llaman  documentos,  no  se  nece- 
sitarían. 

Los  pagares  que  uno  firma  ai  Banco,  son  estos 
(los  mtiestra)  j  se  llaman  letras.  Dice  lo  siguien- 
to  (lee  el  documento  ).  Estas  líneas  negras,  que  á 
muchos  parecerá  un  adorno,  tienen  por  objeto  impedir 
que  algdn  traraposo  raspe  las  palabras,  escriba  seis- 
cientos  por  setecientos,  sin  que  el  Banco  se  aperciba  y 
pague  menos  de  lo  que  debe.  El  pagaré  se  imprime 
porque  se  escriben  todos  de  la  misnia  manera  y  solo 
varían  en  la  cantidad  ó  capital,  en  el  tiempo  por  el 
cual  se  presta  y  en  el  interés  que  se  cobra,  precisa- 
mente los  três  claros  que  Vds.  notan  en  la  letra 
que  Uova  el  que  pide  prestado  y  firma  el  documento. 
Pêro  como  el  interés  se  cobra  adelantado  y  es,  por 
cada  100  pesos,  siempre  el  mismo,  no  se  hacen  indi- 
caciones  acerca  de  él.  Si  pido  1000  $  prestados  firmo 
un  pagaré  ó  letra  por  1000  S:  pêro  me  dan  1000  pesos 
menos  los  intereses.  Será  desfavorable  ai  que  pide, 
pêro  es  así. 

Así  impreso,  el  Banco  no  pierde  tiempo  en  dictar 
el  texto  dei  pagaré  á  los  muchos  que  no  saben  lia- 
cerlo.  Las  cantidades  se  escriben  en  palabras,  por- 
que en  números  seria  fácil  agregar  una  cifra  á  cual- 
quier  lado;  de  modo  que  si  firmo  hoy  un  documento 
donde  diga :  A  los  noventa  dias  de  la  fecha  pagaré  á 
N.  N.  10(X)  $  etc;  á  los  noventa  dias  de  la  fecha  se  me 
puede  cobrar  un  documento  donde  diga:  A  los  noventa 
dias  do  la  fecha  pagaré  á  N.  N.  10.000  $,  etc.  Pre- 
cauciones, siempre  precauciones  contra  la  gente 
malvada  que,  se  comprende,  ronda  siempre  los  bol- 
sillos. 
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C. —  M,  —  í  Qué  es  un  Banco  ?  ^  Como  se  consti- 
tuye  ?  i  En  qué  condiciones  se  presta  dinero  ?  i  Por 
cuánto  tiempo  ?  i^  La  cantidad  que  se  presta  como  se 
llama  ?  ^í  Lo  que  la  cantidad  gana  ?  á  Como  se  ase- 
gura  un  Banco  de  la  cantidad  que  presta  ?  i  Como  es 
una  letra  y  qué  dice  ?   í  Un  pagaré?  etc. 


Lección  10* 

Tema.  —  Hallar  el  interés.    Diferentes  casos. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  i  Qué  es  tanto  por 
ciento  ? 

A.  —  El  interés  de  100  pesos  durante  un  tiempo 
determinado,  generalmente  un  mes  ó  un  aòo. 

M.  —  Qué  interés  ganan,  comunmente,   100  pesos  f 

^.  —  9  $,  8,  7,  6,  5:  también  12,  18,  8,  1.  Es  muy 
variable.     Pêro  se  considera  buena  ganância  desde  el 

7Vo. 

3f.  —  (-;  A  quiénes  presta  el  Banco  ? 

A.  —  A  las  personas  que  pueden  devolver  el  dinero, 
á  los  trabaj  adores,  á  los  que  garanten  la  suma  recibida. 

M.  —  ^:  Como  se  pide  dinero  á  un  Banco  ? 

A.  —  Se  Uona  una  solicitud  impresa  que  proporciona 
el  mismo  Banco,  en  la  que  se  declara  la  cantidad,  los 
bienes  que  uno  posee  y  el  tiempo.  La  firman  dos  per- 
sonas; de  modo  que  si  no  paga  una  paga  la  otra,  aun- 
que  no  haya  gozado  dei  préstamo. 

Médio,  —  A.  —  Ahora,  enseflaré  la  manera  de  ha- 
llar el  interés.  He  prestado  850  $  ai  8  7o  anual. 
Quiero  saber  que  interés  me  producirán  en  3  aòos. 
Empleamos  siempro  el  método  de  reducción  á  la  unidad. 

Si  100  $  en  1  afio  producen       8    de  interés 
1  »  3>    1     >    producirá     -^^^'     »         » 

850  >   »  1     »  »  "~  iTk)  ~  ^        ^ 

Y  850  »   »  3  anos       »        — f^^—  =  204  S. 
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No  ofrece,  pues,  mayor  diíicultad  la  solución  de 
•estos  problemas.  Pêro,  deseamos  saber  el  interés  que 
producen  en  3  aílos  y  6  meses.  Entonces,  el  tiempo  se 
reduce  á  meses  y  décimos: 

Si  100  $  en  12  meses  producen    $  8  de  interés 


1  >  >     1  mes     producirá  $ 


8 


100X12 


orn  1  í^  X  850 

8d0  >    >      1      >  >  .  po^— 1^      > 

850  »  »  42  meses  »  $  ^-^^r  =  ®t^-'  ^^® 
^s  lo  que  deseábamos  saber. 

Si  no  fueran  3  aôos  y  6  meses,  sino  2  aôos,  3  meses 
y  15  dias,  reducimos  todo  á  dias  y  décimos: 

Si  100  $  en  360  dias  ( un  aílo)  ganan  $  8  de  interés, 

1  »  >       1     >  sranará  $ 


o"'""***   ^   360x100 

850  >  >       1     »  ganaran  >  sõbxiõõ      ^ 

y  850  »  »  825     ;&  (2  aftos,  3  meses  y  15  dias)  ga- 

'       8xaí0xH2r)    4xa')xi(>5 }]><:^  % 

naian      gooxiõo      —       m)       —      e      '^• 

Otro  problema: 

125  $  ganan  12  $  en  90  dias  ^cuánto  ganarán  300  $ 
en  8  meses? 

Si  125  $  en  90  dias  ganan  12  S 

1  >  >      1  dia  ganará  i-y;^^'. 
300  »  »      1    >    ganarán  300  veces  más  ó  \}^/^) 
y  300  >  »  240  dias        »        240  veces  más  que  en 

„r,     A<^    A    «^«     12  X  300  X '240     (5. 

un  oia  o  sea  — 125^90 —  ^• 
Simplificando etc. 

B.  —  M,  —  Hay  casos  en  que  un  Banco  se  hace 
osta  pregunta:  í  Qué  capital  debo  prestar  para  que 
dentro  de  2  aftos  me  dé  8(X)0  $  de  interés,  ai  9  %  anual. 

El  análisis  no  ofrece  mayor  dificultad  que  los  pro- 
blemas anteriores : 

Si  9  $  de  interés  son  producidos,  en  1  aôo,  por  100  $ 
do  capital 
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100 


1  $  de  interés  será  producido,  en  un  afio,  por     ^ 

de  capital. 
1  $  de  interés  será  producido,  en  2  aftos,  por  un 

capital  dos  veces  menor  que  el  anterior  ó  sea  ^^^  S. 

Y  8000  $  en  2  aôos,  deben  ser  producidos  por  un 

capital  8000  veces  niay or  ó  -^y^^^ ,  etc. 

(  El  maestro  ecc plica,  escribiendo  las  cantidades,  de 
manera  que  se  correspondan  y  consuma  claridad ). 

Noten  Vds.  que  si  tratamos  de  averiguar  el  interés, 
las  cantidades  que  expresan  el  interés  van  ai  último, 
en  elanálisis  dei  problema;  si  tratamos  de  averiguar 
el  capital,  las  cantidades  que  lo  expresan  van  ai  úl- 
timo;  siempre  ai  último,  la  espécie  de  la  incógnita. 

C.  —  Supongamos  que  el  capitalista  tiene  solo 
5000  $  y  desea  saber  á  qué  tanto  por  100  debe  pres- 
tar ese  dinero  para  ganar  en  2  aftos,  1800  $. 

La  incógnita  es  el  interés  que  ganarán  100  $  en 
1  aílo.    Kazonamos  así : 

5000  S  de  C  ganan  en  2  aflos  1800  $  de  I 

*  r\  1800 

»  3>    :>  ganara  >  z    2>     -r^^  »    »  > 

1  1  IHOO 

1    »    »     »         >  :>    1       »     r^QQQ^o  ^     >>    ^ 

y    100  ^>  ^>    x>       -^        ,>  1     » -^3^  »    >  >  que  es  lo 
que  deseábamos  saber ;  simplificado  obtenemos : 

^^     =  18  $ 


5x*2 

Debe  prestar  ai  18  %. 

Fin.  —  Pase  Calvo.     Resuelva  este  problema : 

Hallar  el  interés  de  1000  $  prestados  ai  10  %  anual 
durante  un  aôo  y  ocho  meses. 

(El  maestro  dará  prohlem,as,  sin  distinguir  los  ca- 
sos, hasta  que  el  tiempo  lo  permita). 
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INDICACIONES 


Conviene  silenciar  en  absoluto  el  empleo  do  las 
proporciones  y  de  la  fórmula;  complican  lo  sencillí- 
«imo;  el  alumno  olvida  las  reducciones  dei  tiempo;  no 
se  acostumbra  á  un  razonamiento  tan  frágil  como  :  d 
mayor  capital  menos  tiempo,  etc;  la  confusión  se 
apropia  dei  cérebro  y  halla  un  maremágnum  donde 
no  hay  más  que  un  problema  que  acostumbra  á  resol- 
ver por  el  método  de  reducción  á  la  unidad,  lógico 
por  excelência. 

Por  otra  parte,  es,  como  rápido,  superior  ai  de  las 
proporciones,  puesto  que  inmediatamente  arriba  á 
la  fórmula ;  sin  dificultad  puede  acortarse  el  análi- 
sis,  reduciendo  á  1,  en  una  sola  línea  y  pasando  á  los 
datos  condicionales  dei  problema,  en  otra  línea.  éCuán- 
to  ganarán  3500  $  ai  7  Vo  en  4  aôos? 

100  $  ganan    en  1  afio  7  $ 
1  >  gana        »  1    >    0.07 
3500  >  ganarán  »  4  aôos  3500  X  4  X  0.07  $. 

Hay  maestros  poço  avisados  que  á  cada  línea  per- 
miten  á  sus  alumnos  las  operaciones.  De  esta  mane- 
ra,  eternizan  la  solución  de  un  problema  que  no  apro- 
vecha  los  benefícios  de  la  cancelación.  Acerca  de 
este  punto  nunca  se  será  demasiado  exigente. 


Lección  19* 

Tema.  —  Construcción  de  una  tabla  de  interés  sim- 
ple  y  su  empleo. 

Desarrollo.  —  Principio,  — M.  —  ^  Cuál  es  el  objeto 
de  una  tabla  V 

A,  —  Dijimos  el  otro  dia,  que  el  objeto  de  una  tabla 
era  evitar  el  razonamiento  y  las  operaciones,  dándo- 
nos  sumas,  ó  productos,  ó  diferencias,  ó  cocientes  ya 
hechos. 
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M,  —  í  Como  se  las  usa  ? 

A,  —  Según  las  indicaciones  de  la  tabla ;  gene- 
ralmente,  se  trata  de  buscar  un  número  situado  en  la 
casilla  de  encuentro  de  dos  columnas,  una  vertical  j 
otra  horizontal.  Así,  S*  potencia  de  4,  se  halla  bus- 
cando el  4  en  la  columna  vertical  izquierda ;  <S*  po- 
tenciay  en  la  línea  horizontal  superior.  Del  4,  se  corre 
hacia  la  derecha ;  de  8^  potencia,  se  corre  hacia  abajo ; 
en  el  encuentro  de  ambas  líneas  bailamos  el  número. 

M,  —  i  Cuándo  una  tabla  presta  verdadera  uti- 
lidad  ? 

A,  —  Guando  se  trata  de  cantidades  cuyo  uso  es 
frecuente.  Así,  las  raíces  cuadrada  y  cúbica  de  los  100 
primeros  números,  se  usan  con  frecuencia  en  los  pro- 
blemas de  geometria  sobre  superfície  y  volúmenes. 
Como  las  exactas  son  poquísimas,  hay  que  hacer  la 
operación,  lo  que,  ai  exigir  tiempo,  expone  á  equi- 
vocaciones.  No  obstante,  la  mayor  aproximación  ai 
resultado  verdadero  no  obliga  á  hallar  la  raiz  cú- 
bica de  87,  por  ejemplo,  hasta  la  3*  cifra  decimal 
por  lo  menos.  La  tabla  nos  evita  todo  este  tra- 
bajo,  dándonos  inmediatamente,  la  raiz  que  necesi- 
tamos. 

Media.  —  M,  —  Ahora,  enseôaré  á  Vds.  como  se  hace 
una  tabla  de  interés  simple  6  su  empleo  cuando  se  la 
tiene,  porque  muchas  tablas,  por  ejemplo  esta,  están 
impresas  en  los  libros  de  aritmética. 

Interés  simple  que  1  S  prçduce  desde  1  hasta  12 
7neses,  ai  2,  ai  3,  ai  4,  ai  5,  ai  6,  ai  7,  ai  8  y  ai 
9  7o  anual. 

Antes,  hacemos  este  cuadro  ( ya  preparado  en  el 
pizarrón  ). 


^ 
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Y  luego  resolvemos  este  problema : 

I-  —  i  Qiié  interés  ganará,  1  $  de  capital  ai  2  7» 
anual  en  1  mes  ? 


Resuélvalo  Miguez. 

Si  100  $  ganan  en  12  meses. . . . 
1  >  ganará  en  1  mes 


2  $ 

2 

T200     " 


000 


=  0.0016667.  Resultado   que  escribimos  en  la 
primera  easilla,  aqui. 

Ahora  ya  no  necesitamos  resolver  problemas.  Si  en 
unmes  da  0.0016667,  en  2  meses  el  mismo  peso,  ai 
mismo  tanto  por  ciento,  dará  el  doble  ( fvace  la  opera- 
ción  y  escribe  la  cantidad ).  En  três  meses  dará  lo  de 
un  mes  y  lo  de  dos  meses  juntos  ó  la  suma  de  las  dos 
cantidades  que  acabamos  de  escribir.  En  4  meses,  ete. 
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Llenemos,  ahora,  la  2*  columna. 

100  pesos  ganan  en  12  meses,  3  pesos  de  interés. 

1  peso  gana  en  1  mes  ^^  =  ^  =  0.0025. 

En  la  primera  casilla  escribimos  0.0025,  en  la  2*  el 
doble,  por  ser  doble  el  tiempo  ;  en  la  3* ;  etc. 

Llenemos,  ahora,  la  4*  columna : 

Si  ai  2  °/o  da  un  peso  en  1  mes  (  senalando  en  el 
cuadro ),  0.0016667,  ai  4  7o  dará  el  doble  ó  0.0033333, 
(haciendo  la  oparación  como  en  los  casos  anteriores, 
11  ena  la  columna,  interrogando  )  ^  como  llenaremos 
la  3''^  casilla  3*"^  columna  ? 

^.  —  Sumando  0.0033333  con  0.0066667,  ó  las  dos 
cantidades  que  anteceden. 

M,  —  el  Como  llenaremos  la  1*  casilla  de  la  4*  co- 
lumna V 

A.  —  Al  5  °/o  equivale  á  sumar  lo  que  gana  ai  2  y 
ai  3  %. 

M,  —  Muy  bien.  (  Hace  la  suma  ). 

Saben  Vds.  como  se  hace  la  tabla  por  si  no  la  ha- 
llaran  impresa.  Pêro  la  tienen  Vds.  en  su  libro  de 
ejercicios  y  problemas,  pág. .  . .  N**. . . .  Veamos  como 
se  usa  resolviendo  unos  problemas.  (,  Qué  interés  pro- 
ducirán  3528  $  en  3  aftos  y  4  meses  ai  6  %  anual  ? 

3528  S  en  3  ailos  ai  6  ®/o — buscamos  la  última  casi- 
lla de  la  5*  columna  donde  encontramos  en  1  aôo 
0.06  $  —  dan  : 

$  3528  X  3  X  0.06 
En  4  meses  —  4*  casilla,  $  3528  X  0.02  • 
en  3  aflos  y  4  meses  : 
3528  X  3  X  0.06  +  3528  X  0.02  = 
3528  X  0. 18  +  3528  X  0.02  =  3528  X  0.2  =  705.6  $. 

(El  maestro  resuelve  otro  problema  como  el  anterior). 

Fin.  —  Tomen   las   tablas.    ( Da   problemas  seme- 
jantes  á  los  que  él   resolviera  ). 
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INDICACIONES 


En  la  lección  siguiento,  emploani  la  tabla  para  resol- 
ver problemíis  eii  que  deba  hallarse  ya  el  tiompo,  ya 
el  tanto  por  ciento. 

t.  En  cuánto  tiempo  3500  $  ai  7  Vo  anual  producirán 
200  $  de  interés  ? 

3500  X  0.0058333  X  «r  meses  ^  20U 

.r  meses        '•A:m''k  {ym^.^^ 

íÇ  A  qué  tanto  por  ciento  3500  S   habrán  producido 
150  de  interés  en  9  meses  ? 
Dividiendo  150  entre  3500  obtenemos  el  interés  de 

1  S  en  9  meses.  Es  ^;^j  =  J^^  =  0.042857,  cantidadque 

se  busca  en  la  línea  horizontal  que  parte  dei  9 
(  9  meses  );  está  eomprendida  entre  la  4*  y  5*  columna, 
lo  cual  significa  que  el  tanto  por  ciento,  entre  el  5  °/o 
y  el  6  %,  es  :  5.6. 


Lihro  ir.  M 


'§ 


C0 


C0 


o 
ee 


o 
64 


S   S   8 

O      O      © 


ia 

8  8 

O      O 


líi 


iQ 


O  -H         1-H         -H  ^< 

O      O      O      O      O 


o 
o    o 


o    o    o 

W*  W*'  ^ 

o    o    o 


ta 

í^       ÍN  05 

o    o  o 

^  ^  • 

O      O  O 


CO      ?0 
— I       CO 


\a 


CD 
CO 


X) 


CD 


O      O      © 


© 
© 


-^       Oil       00       "^       kO       ÇD 


X       OS       ©       -^       Ç*! 


Lección  22* 


Tema.  —  Construcción  de  una  tabla  de  cocientes  á 
divisor  fijo,  con  aproximación  de  centésimos. 


.) 


donde  a,  b,  c,  d  y  e,  varían  de  O  á  5. 
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Desarrollo.— A.— 3/.  — (íSaben  Vds.  como  se  obtiene 
la  clasificación  semestral  de  cada  ramo  V 

A. — Si,  seftor;  se  suma  la  de  todos  los  meses,  Abril, 
Mayo  y  Jimio,  con  las  dos  dei  examen  de  Júlio  y  se 
divide  entre  5. 

M.—^Cnkl  es  la  mayor  elavsificaeión  que  puede  ob- 
tenerseV 

^1.— Cinco  es  la  mayor  clasificación  que  puede  ob- 
tenerse  y  cero  la  menor ;  entre  O  y  5,  nuestras  clasifi- 
caciones  pueden  ser:  1,  1.50,  1.80,  2.33,  4,  4.66,  ete. 

M. — Está  bien.  Las  cantidades  O  y  õ,  se  Uaman  li- 
mites, entre  que  varían  las  clasificaciones  que  Vds. 
sacan,  porque  õ  es  el  wátrimum  y  O  el  mínhnum  con 
que  pueden  ser  clasificados.  Si  2  y  7  fueran  la  menor 
y  Ia  mayor,  (i  qué  serían  2  y  7  y 

A. — Seríanlos  limites,  2  mínimum  y  7  máximuni. 

M.—E^  fácil  comprendor  que  para  dar  á  cada  aluni- 
no,  en  Júlio,  la  clasificación  de  los  12  ramos,  seria 
un  trabajo  inmenso,  sumar  cinco  decimales  y  dividir 
el  total  por  5. 

La  escuola  educa  400  alumnos ;  son  4800  operacio- 
nes  que  á  2  minutos  cada  una  exi^irían  9600  ó 
1(50  horas,  á  5  j)or  dia  de  trabajo,  32  dias  dedicados 
exclusivamente  á  sacar  promedios,  para  lo  cual  es  ne- 
ccsario  un  escribiente  con  100  pesos  de  sueldo,  dedi- 
cado por  completo  á  los  registros  de  clasificaciones. 
Pues,  el  vicedirector,  encargado  de  la  tarea,  hace 
mentalmente  la  suma  y  suprime  la  división,  que  exi- 
giria apuntes  con  lápiz,  mediante  el  uso  de  una  tabla. 

B.— Se  llama  la  tabla  dei  5;  tiene  escrito  los  co- 
cientes que  pueden  arrojar  la  suma  de  todos  los  nú- 
meros divididos  entre  5,  cuando  son  5  y  varían  entre 
Oy  5. 

Se  construye  de  la  siguionte  manera: 

La  mayor  suma  que  pueden  dar  las  õ  clasificaciones, 
es  25,  en  el  caso  que  el  alumno  obtuviese  todos  cincos. 
La  menor  es  O,  en  el  caso  que  obtuviese  todos  ceros, 
lo  cual  nunca  sucede;  ni  que  obtenga  menor  total  de 
5,  salvo  uno  que  otro  caso ;  escribimos  desde  la  suma 
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mínima  5  hasta  la  máxima  25  todos  los  números  en 
línea  horizontal,  así :  (como  indica  el  cuadro  prepa- 
rado con  anticipación  en  la  pizarraj,  y  trazamos  otras 
tantas  verticales  de  modo  que  cada  número  dei  5  ai 
24,  encabeza  una  columna.  En  la  l''  de  la  izquierda 
escribimos  01,  05,  10,  15,  otc.  la  parte  decimal  de  la 
suma  de  las  clasificaeiones. 

No  escribimos  02,  03,  04,  ete.,  porque  el  divisor  5,  da 
1,  2,  3,  4,  dividiendo  á  5,  10,  15,  20 ;  en  los  otros  casos 
da  fracción  de  centésimos  ó  milésimos,  que,  como  Vds. 
saben,  no  se  computan. 

Así,  la  línea  horizontal,  combinada  con  los  números 
de  la  columna  vertical,  representa  todas  las  sumas  po- 
sibles  de  las  clasificaeiones  hasta  centésimos.  Si  fuera 
(5.76  encontramos  6  encabczando  la  so^^unda  columna; 
7()  (tomamos  75,  cantidad  èntís  pnkvima)  encabc- 
zando la  16*  línea.  Hallamos  el  cociente  de  esa  suma 
dividida  entre  5,  en  el  lugar  do  encuentro  de  la  verti- 
cal con  la  horizontal,  como  en  las  otras  tablas.  Ahora, 
las  columnas  se  Uenan  con  los  cocientes ;  alguno  de 
Vds.  quizá  piense  que  para  obtener  esa  cantidad  no 
pequefia  de  cocientes,  rei)resenta  un  trabajo  enorme. 

En  efecto,  así  seria :  pêro  el  autor  de  la  tabla,  seilor 
Campi,  hizo  todo  en  15  minutos,  de  estamanera:  |^  es 

1  (senaJandoy  escribiendo):  ''|^^  es  1.01; --3^^  es  1.02; 

'.-es  1.03;  evidentemente,  á  1.03   sicrue  1.04,  á  1.04 

sigue  1.05  y,  de  esta  manera,  es  fácil  Uegar  hasta  el 
fondo,  empezarla  segunda  columna,  Uenarla,  Uenar  la 
3",  4^  5*  y  concluir  la  última,  hasta  Uegar  ai  último  co- 
ciente que  es  v'  ó  5.  Ahora  comprenderán    Vds.  que 

el  trabajo,  solo  fué  de  escribir  440  números  y  21  raya. 
Una  tah1<i  dei  3,  con  las  mismas  clasificaeiones  y  las 
mismas  sumas,  variaria  la  columna  de  la  izquierda : 
01,03,06,  09,  etc. :  de  consiguiente,  tendríamos  mu- 
chas  más  líneas  horizontales  de  números;  para  escri- 
bir los  cocientes,  averiguaríamos  su  let/  de  formación 
y  después,  no  nos  exigiria  niayor  trabajo  que  la  tabla 
dei  5,  doná(3h\lei/deformaridnesiU)l,agrog'àvs\em- 
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pre  un  centésimo  ai  número  anterior  para  obtener  el 
siguiente  (senalandoj. 

C— Ahora,  veamos  como  se  la  usa. 

Supongamos  que  las  clasificaciones  fuesen :  3,  4.50, 
3.67,  2.50  y  3. 

Sumo  los  entoros,  15;  la  de  los  decimales  es  1.67; 
agregada  á  15,  obtenemos  16.67.  Con  el  índice  de  la 
derecha,  marco  el  16  do  la  columna  horizontal;  con 
el  de  la  izquierda,  marco  el  67  ó  65  de  la  columna  ver- 
tical, los  corro  de  esta  manera  y  en  el  punto  de  en- 
cuentro  está  el  cociente ;  como  no  nos  ha  sido  posible 
escribir  440  números  on  el  pizarrón  consultemos  la 
tabla  dei  papel :  3.33.  El  promedio  buscado  ó  el  cocien- 
te de  dividir  16.67  entre  5.  En  efecto,  dividamos:  (ha- 
ce  Ia  división).  Sumen  Vds.  5  clasificaciones  y  yo  les 
daré  inmediatamente  el  cociente  de  dividirias  por  5. 

^.-17.75.     3f.-3.55. 

^.—21.54.    i¥.— 4.31,  etc. 

il/.— Pase  Balado  ai  pizarrón. 

La  suma  de  las  clasificaciones  obtenidas  por  Jofré 
en  Aritmética  durante  los  meses  de  Marzo,  Abril, 
Mayoyel  examen  es  de  19.26.  ^:Cuáles  su  término 
médio  V  Halle  el  lugar  en  el  cuadro  dei  pizarrón. 

(  Halla  el  lugar  y  el  maestro  da  el  nihnero;  consulta 
la  tabla;  repite  ejercicioa  de  la  munia  naturaleza). 

Z)é'6^?'^.s\— Construir  la  tabla  parael  lúnes  próximo. 


IXDICACIONES 

La  construcción  de  estas  tablas,  se  deben  ai  vice- 
director  seftor  José  Campi,  utilizadas  en  el  cálculo  de 
promedios  según  las  instrucciones  dei  decreto  dei  Su- 
perior Gobierno,  de  Marzo  de  1899.  Han  sido  hechas 
las  dei  3,  4,  5  y  7.  Conviene  que  estas,  como  las  dei 
interés,  se  construyan  según  el  mismo  sistema  y  se 
usen  empleando  el  mismo  procedimiento. 
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Lección   12*    (Júlio). 

Tema.  —  Problemas  de  compaílía. 

Problema  típico:  Rodríguez,  Costa  y  Hernández 
hicieron  compaftía  en  un  negocio  de  tienda.  Rodrí- 
guez puso  a  pesos  por  m  tiempo  ;  Costa  puso  6  pesos 
por  n  tiempo ;  Hernández  puso  c  pesos  por  t  tiempo. 

Se  ganó  P pesos,  d  Cuánto  toca  á  cada  uno? 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M,  —  ^;  Qué  quiere  decir 
almacén  y  tienda  do  Gutiérrez  y  Cia  ? 

A.  —  Quiere  decir  que  vários  individues  se  han 
unido  y  son  dueftos  de  la  tienda. 

M,  —  ^  En  qué  sentido  se  han  unido  ? 

A,  —  Que  han  contribuído  con  sumas  de  dinero 
para  comprar  muchas  mercadorias,  venderias  luego 
y  ganar  pi  ata. 

M,  —  (í  Con  qué  cantidad  contribuiria  cada  uno  ? 

A,  ~  Con  la  misma  cantidad. 

M,  —  i.  Creen  Vds.  necesario  que  contribuyan  con 
la  misma  cantidad  ? 

A.  —  No,  seílor ;  uno  puede  poner  más  que  el  otro. 

3Í.  —  En  efecto.  (i  Cuánto  tiempo  puede  durar 
esta  compania  para  la  explotación  de  un  negocio  V 
è  Creen  Vds.  posible  que  un  sócio  se  retire  de  la 
compaílía,  después  de  un  afio,  otro  después  de  dos 
aílos,  otro  después  de  cinco  aílos  ? 

A,  —  Si,  seílor;  si  así  lo  convinieron  ai  formar  la 
compaflía. 

ilí.  —  Es  justo  que  quien  ha  puesto  más  dinero  ai 
repartir  las  ganâncias,  reciba  más ;  que  quien  ha  de- 
jado  su  capital  por  más  tiempo,  reciba  también  más 
interés;  viceversa,  si  fueran  perdidas,  repartirias  de 
la  misma  manera. 

3/.—  Propongámonos  este  problema  (escrito  ).  Costa 
y  Rodríguez  formaron  compaílía  en  un  negocio  de 
tienda;  el  1°  puso  2000  $,  el  2^  3000  durante  el  mis- 
mo  tiempo.  Ganaron  6000  $.  i,  Qué  toca  á  cada  uno  ? 

Representamos  por  .r  la  ganância  que  corresponde 
á  cada  peso. 
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Si  á  1  $  corresponde  a*  $ 

á  2000,  corresponderán  2000  .v  $ 
ganância  dei  1°; 

á  3000  $  corresponderá  3000  .v  «. 
(fanancia  dei  2^; 

á  los  dos  juntos  ó  á  5000  $,  corresponderá  $ 
2000  .r  +'  3000  ,r  =  5000  .r  de  ganância. 

Fero,  á  los  dos  juntos  ó  á  5000  S,  segim  el  pro- 
blema corresponden  ()0(J0  pesos  de  ganância.  Entonces 
5000  .V  ==  «000;  .r  ó  ganância  de  1  S,  es  f^^^  = 
1,2  «.  Ganância  de  2t)00  S  ó  de  la  dei  P  será  2000 
X  1.2  =  2400  %. 

Ganância  dei  2°  ó  de  3000  S  (  sefialando  )  será 
3000  X  1.2  =  3600  S;  2400  +  3600  =  6000  8. 

Propongámonos  este  otro : 

Costa  y  Rodríguez  fornian  compaílía;  los  dos  po- 
nen  el  misnio  capital,  pêro  uno  durante  dos  aftos  y 
otro  durante  3  afios.  Ganan  6000  $.  ^  Qué  corres- 
ponde á  cada  uno  V 

M.  -  -  Representemos  por  .r,  la  ganância  dei  ca- 
pital de  Costa  en  nn  afio;  en  dos  anos  será  2  j\ 

Como  el  capital  de  Rodríguez  es  el  mismo  que  el 
de  Costa,  en  un  aílo  ganará  lo  mismo,  ó  cr;  en  3 
afios,  ganará  3  .r. 

Juntos,  habrán  ganado,  con  el  mismo  capital,  pêro 
en  2  y  3  anos  respectivamente,  S  2  a'-|-  3  .v  ó  5  ,r  S: 
pêro,  según  el  problema,  juntos  han  ganado,  con 
el  mismo  capital,  en  2  v  3  afios  respectivamente, 
*  6000;  luego  5  .r  =  6000.^;  ,r,  ó  ganância  de  un 
anões  1200  S;  2  tt\  ó  ganância  de  Coí^ta  ( ^tenalan- 
do  siempre  )  será  2400  í?:  3  r  ó  ganância  de  Ro- 
dríguez, será  3  X  1200  ó  3600  S;  2400  y  3600  e.^ 
igual  á  6000  $. 

Médio. —  Propongámonos  este  otro  ( eincrito),  Cosiay 
Rodríguez  y  Hernández  hicieron  compaflía  en  un  ne- 
gocio de  tienda  ;  Costa  puso  2000  pesos  y  se  retira  á 
los  dos  anos  ;  Rodríguez  puso  30(J0  pesos  y  se  retira 
después  de  3  afios;  Hernández  puso  2500  pesos  y  queda 
después  de  3  ailos  solo  con  el  negocio.  La  ganância. 
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era  de  GOOO  pesos  hasta  empezar  el  4*^.  ano  ;  ^i  cuánto 
retira ron  Rodríguez  y  Costa  ? 

A  im  peso,  en  un  aòo,  sea  de  Rodríguez  ó  de  Costa 
le  corresponderá,  de  los  6000  pesos,  una  ganância 
íija,  que  Uamaremos  x. 

Si  á  1  $  corresponde  en  1  afio  $  jc  de  ganância, 

A  2000  corresponderán  en  2  anos  $  20(X)  X  2  X  ^r 
de  ganância. 

I.  —  A  Costa,  corresponde,  pues,  2000  X  2  X  «^  de 
ganância  y  retiro,  á  los  dos  aílos,  el  capital  que  puso 
más  la  ganância,  ó  2000  +  2000  X  2  X  ^r. 


Si  á  1  $  corresponde,  en  1  afio  $  x  de  ganância, 

A  3000  $  corresponderán  en  3  anos  3000  X  3  X  v 

de  ganância. 
II.  —  ^1  llodrígnez  corresponde,  pues,  3000  X  3  ,r 

do  ganância  y  retirará^  á  los  dos  aflos,  3<X)0  -\-  3000 

X  3Xcr. 


III.  —  Y  á  los  3  afios,  Hernández,  quedará,  por  la 
misma  razón,  con  la  ganância  de  2500  $  en  osos  3  aflos 
ó  2500  X  3  X  er  más  los  2500  $  ó  2500  S  +  2500  X  3 
X  oc.  Poro  la  ganância  que  corresponde  á  Rodríguez 
más  la  ganância  que  corresponde  á  Hernández,  es  la 
ganância  que  obtuvieron  en  el  negocio  ó  6000  $. 

Entonces : 

2000  X  2  X  cr  +  3000  X  3  X  ^r  -[-  25(XJ  X  3  X  r 

=  6000  de  donde : 

4000  X  r-\-  9000  X  +  7500  x  =  6000  ó  20500  x  =  6000. 

eo  12 

Luego,  substituyendo  el  valor  de  x  en  I,  á  Costa  le 
corresponderá,  de  la  ganância. 

4000  X   íí   =  etc. 

A  Rodríguez  le  corresponderá,  substituyendo  x  en 

II  por  su  valor,  9000  X  Ip  ==  etc. 
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A  Hernández  le  corresponderá  7500  X  -^  =  etc. 
Y  Costa  retirará  $  2000  -\-  4000  X  ^í 
Rodríguez    >       >  3000  +  9000  X  4f  ; 
Hernández  quedará  con  2500  +  7500  X  -^  • 

Otro  ejemplo  : 

Repartir  400  $  de  ganância  obtenidos  entre  4  na- 
ranjeros,  durante  un  mes ;  el  1®,  contribuyendo  con 
600  $  de  capital ;  el  3^  con  200  $  y  su  trabajo  de 
repartir  calculado  á  3  $  por  dia ;  el  4°  500  $  de  capi- 
tal y  su  trabajo  de  repartir,  remunerado  á  3  $  por  dia. 

Si  el  3°  puso  además  de  200  $,  su  trabajo  á  3  S 
por  dia,  su  trabajo,  en  un  mes,  valdrá  90  S ;  habrá 
ganado,  pues,  lo  que  corresponde  á  un  capital  de 
290$. 

Si  el  4°  puso,  además  de  500  $,  su  trabajo  á  3  S  por 
dia,  en  un  mes  su  trabajo  valdrá  90  $  también ;  le 
tocará  de  400  $  la  ganância  que  corresponde  á  un  ca- 
pital de  590  $. 

Representemos  por  x,  la  ganância  que  corresponde 
á  1  $  de  capital,  en  un  mes  : 

Al  capital  dei  1°  corresponderá  600  ti;  $  de  ganância. 

»       :>        >    2^  »  300  ,r  2>  >  > 

»      >        »    3°  »  290  ti?  »  >         > 

»      >        »    4°  »  590  o;  »  »         > 

Luego,  ai  capital  de  todos  juntos,  en  un  mes,  corres- 
ponderá la  ganância  600  »r  -\-  300  x  -f-  290  a;  -j- 
590  cT  ó  1780  .r. 

Pêro,  según  el  problema,  ai  capital  de  todos  jun- 
tos corresponde,  en  un  mes,  la  ganância  de  400  $ ; 
'Ontonces  1780  lV  =  400  $. 

400 40     20(1» 

'^    1780    178  89    '^• 

Substituyendo  tV  por  su  valor,  tonemos: 
Ganância  dei  1V600  X   ^  $; 

>  >    2o  300  X    i  $ 
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Ganância  dei    3^       t^-  S 

M,  —  i  Quién  encuentra  dudas  en  las  explicaciones 

que  acabo  de  hacer? (iNinguno  halla  dudas  V  Como 

Vds.  ven,  el  problema  se  compone  de  otros  que  se 
Tesuelven  por  el  método  de  reducción  á  la  unidad  y  se 
procede  :  1 — Dando  como  conocida  la  ganância  de  un 
peso  de  capital  en  la  unidad  de  tiompo  representada 
porá;;  II — Con  ese  dato,  se  calcula /a  j^anancía  década 
asociado  según  el  capital  y  según  el  tiempo  ;  III— La 
suma  de  esas  ganâncias  con  la  incógnita  x,  es  la 
misma  ganância  que  da  el  problema  sin  la  incógnita : 
IV — Se  determina  el  valor  de  x,  aislándola.  De  ese 
modo  averiguamos  lo  que  gana  1  $  de  capital  en  la 
unidad  de  tiempo  ;  V — Con  el  dato,  ya  no  desconocido, 
volvemos  como  ai  principio,  á  calcular  la  ganância 
de  cada  asociado. 

Fín.  —  (Pasan  ai  pizarrón  dos  aiumnos  ). 

M,  —  Repartir  100  $  de  ganância  entre  dos  indiví- 
duos que  pusieron  el  misnio  capital  durante  el  mismo 
tiempo. 

A,  —  Toca,  á  cada  uno,  50  $. 

M.  —  Repartir  100  $  de  ganância  entre  dos  indivi- 
dues que  pusieron  durante  el  mismo  tiempo  (  un  afio 
por  ejemplo  )  uno  200  $  de  capital  y  el  otro  300  $  de 
capital. 


Explique,  Vila. 
A  — Sil 


$  de  capital  gana  x  en  un  afto,  200  $  ga- 
narán  200  x  % ;  300  $  ganarán  300  x  $.  Luego  la 
ganância  de  200  $  y  de  300  $  ó  de  5(X)  $  es  de 
200  X  -f-  300  X  ó  500  x\  pêro,  según  el  problema, 
la  ganância  de  500  $  es  también  de  100  I ;  enton- 
ces  500  X  =  100;  .r  =  ^  =  0.2.  Luego  la  ganân- 
cia que  corresponde  ai  primer  individuo  es  $  200  X 
0,2  =  40 ;  la  que  corresponde  ai  2°  es  $  300  X 
0,2  =  60. 

M,  —  Repartir  100  $  de  ganância,  entre  dos  indivi- 
dues que  pusieron  el  mismo  capital,  pêro  el  1°  du- 
rante 4  meses  y  el  otro  durante  6  meses. 
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Explique,  Reyna. 

^4.  —  Sea  .t'  lo  que  gana  el  capital  de  uno  de  ellos 
en  un  mes,  ,v  tambión,  ganará  el  capital  dei  otro  en  un 
mesporser  el  mismo.  El  mismo  capital  ganará,  en  4 
meses  4  x;  el  mismo  capital  ganíirá  en  6  meses, 
6  tt\  El  1°  y  2°  individuo,  ganarán,  4  .r  -|-  6  a*  ó 
10  .r ;  pêro,  sogiin  el  problema,  los  dos  ganaron  100  $ ; 
entonces  10  .r  =  10'J :  ce  =  10  $.  Luego,  ai  V  le 
tocará  de  los  100  $,  substituyendo  tt*  por  su  valor, 
4  X  10  ó  40  $  ;  ai  2'  6  X  10  ó  60  $.  (  se  exigi- 
rdn  Ids  indicnciones  con   el  puntero ), 

J/.  —  Repartir  100$  de  ganância  entre  dos  indiví- 
duos que  pusieron,  el  1*^  200  $  de  capital  durante  4 
meses ;  el  2^  300  $  de  cai)ital  durante  6  meses. 

Explíquese.  Vila.  ( Como  en  los  ejemplos  ante- 
riores ), 

Deberes.  —  Los  que  el  libro  indique. 


LKcrióx  17* 

Tema.  —  Problemas  de  mezcla. 

I-  —  (i  Qu^'  cantidad  de  vino  de  25  cts.  el  litro 
debe  mezclarse  á  10  litros  de  vino  de  40  cts.  el  litro, 
para  que  la  mezcla  valga  30  cts.  el  litro  V 

II.  —  (•:  En  quó  cantidad  deben  mezclarse  vinos  de 
20,  32,  3H  y  40  cts.  el  litro  para  que  el  precio  de  la 
mezcla  valga  30  cts.  el  litro? 

III.  —  Se  mezclan  12  litros  de  vino  do  35  cts.  el 
litro  con  15  litros  de  vino  de  25  cts.  el  litrb,  ^  cuánto 
vale  el  litro  de  la  mezcla  ? 

Desarrollo.  —  Principio. — M,  —  Tengo,  en  esta  copa, 
trigo;  en  esta  otra,  maíz ;  vuelco  una  y  otra  clase  de 
granos,  en  esta  vasijay  los  revuelvo. 

(i  Qué  liice  ? 

-.4.  —  Vd.  los  ha  mezclado. 

M.  —  Se  llama  una  mescla  (  escribe  la  palabra  en  el 
pizarrón  ).     Tengo  harina  de  trigo   en  este  cartucho, 
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harina  de  maíz  en  este  otro;  las  junto  y  revuelvo  en 
esta  copa  i^  qué  resulta  ? 

A,  — Resulta  una  mezcla  de  las  dos  harinas,  que  no 
conserva  ni  el  color,  ni  el  sabor,  ni  el  olor,  ni  el  tacto 
de  la  de  trigo,  ni  de  la  de  maíz,  pêro  si,  algo  de 
las  dos. 

M,  —  He  aqui  dos  copas,  una  con  vino  francês,  otra 
con  agua ;  ai  colocarias  en  el  misnio  recipiente  i.  qué 
resulta  ? 

A,  —  Una  mezcla,  que  no  es  ni  vino  francês  ni  agua : 
l}ero  participa  de  las  cualidades  de  ambos. 

M,  —  Un  litro  de  vino  francês  vale  60  cts  (,  cuánto 
vale  un  litro  do  vino  francês? 

-4.  — Lo  mismo  ;  60  cts. 

M,  —  Luego,  una  misma  cantidad  de  la  misma  subs- 
tancia c:  cuánto  vale  sienipre  ? 

A.  —  Vale  siempre  lo  mismo. 

M,  —  Podemos  mezclar  vinos  más  baratos  con  vinos 
más  caros  ;  harinas  de  trigo  do  buena  calidad  con  ha- 
rinas de  trigo  de  inferior  calidad.  Las  mezclas  parti- 
ciparán  de  las  cualidades  de  las  substancias  mezcla- 
das ;  la  harina  que  resulte  no  será  tan  buena  como  la 
de  superior  calidad  ;  pêro  tampoco  será  tan  mala  como 
la  de  inferior  calidad ;  el  pan  que  se  haga,  conser- 
A^^^ndo  las  mismas  cualidades,  podrá  vonderse  más 
barato  que  el  que  se  hiciera  con  la  harina  de  mejor 
calidad,  aunque  más  caro  que  el  que  se  hiciere  con  la 
harina  de  peor  calidad. 

i  Comprenden  Vds.  ahora  el  objeto  de  las  mezclas  ? 
Todavia  más.  En  esta  copa  hay  tanta  cantidad  de 
vino  como  cantidad  de  agua  hay  en  esta  otra.  La 
mezcla  resultaria  de  partes  iguales.  Pêro  puedo  mez- 
clar la  copa  de  A^no  con  solo  una  parte  de  la  copa  de 
agua;  si  tuviera que  venderse,  para  no  perder,  Ia  segun- 
da mezcla  costaria  más  que  la  primera.  De  aqui,  que  va- 
rie la  manera  de  mezclar  dos  substancias,  tanto  como 
varían  los  precios  de  las  substancias  mezcladas,  y  que 
se  conozcan  harinas  de  1*  clase,  de  2*  clase,  de  3*  clase. 

Por  otra  parte,  no  solo  dos  clases  de  vino  pueden 
mezclarse.     Este  es  francês,  este  es  barbera,  este  de 
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Mendozay  esta  es  agua;  los  cuatro  líquidos  en  canti- 
dades  diíerentes  darían  un  solo  vino  con  las  cualida- 
des  de  todos,  sin  ser  ninguno  de  ellos. 

Propongámonos,  ahora,  resolver  problemas  acerca 
de  este  punto. 

ÊÊedio.  —  (  Escrito  ).  f,  Qué  cantidad  de  vino  de 
25  cts.  el  litro  debe  mezclarse  á  10  litros  de  vino  de 
40  cts.  el  litro  para  que  la  mezcla  valga  30  cts.  el 
litro  ? 


á  40  ctu 

Objetivación 

20 
litro» 

á  26  cts. 

á  30  rts. 

X  litros 

20 

':  +  ' 

Representemos  por  jc  la  cantidad  de  vino  de  25  cts^ 
el  litro  que  debe  mezclarse  á  los  10  litros  de  vino- 
( sehalando  las  figuras ).  ^:Cuántos  litros  de  vino  ten- 
drá  la  mezcla? 

A.  —  10  +  .r  litros. 

M.  —  Los  10  litros,  á  40  cts.,  valen  40  X  10  cts. ; 
los  cV  litros  á  25  cts.,  valen  25  x  cts.  ^  Cuántos  centa- 
vos valdrán  los  10  litros  junto  con  los  x  litros  ? 

^.—  10  X  40  +  25  ar  cts. 

M, — Pêro  segiin  el  problema,  esa  misma  cantidad  de 
litros  mezclados  10  -j-  x,  valen  30  cts.  el  litro  ó  todos, 
(  10  +  tT)  X  30  cts.  Por  una  parte  el  vino  vale  400 
+  25  x  cts. ;  por  otra,  el  mismo  vino  vale  ( 10  +  .r ) 
X  30  cts. ;  los  dos  valores  serán,  entonces,  iguale^!, 
porque  una  misma  cosa  no  puede  tener  dos  diferentes ; 
entonces 


400  +  25  a? 
de  donde  400  +  25  .r 

100 


cC   = 


(10  +  .r)  X  30. 
300  4-  30  X. 

o   tV, 

20. 
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X  representaba  la  cantidad  de  litros  de  vino  de  25 
cts.  que  debíamos  agregar  á  los  10  litros  de  40  cts. 
Luego,  debemos  agregarle  20  litros,  para  que  la  mezcla 
valga  30  cts.  el  litro.  En  efecto,  coraprobemos :  10 
litros  á  40  cts.  valen  400  cts. ;  20  litros  á  25  valen 
500  cts. ;  los  30  litros  de  la  mezcla,  valdíán  900  cts., 

un    litro  de  la  mezcla  valdrá  ^  =  30  cts. 

Si  quisiéramos,  ai  mismo  precio,  mayor  cantidad, 
mezclando  vinos  de  40  y  25  cts.,  el  problema  no  ofre- 
cería  mayores  inconvenientes.  20  litros  es  doble  can- 
tidad de  10 ;  con  mezclar  siempre  de  manera  que  á  cada 
litro  de  vino  de  40  cts.  se  pongan  2  dei  otro  ( doble 
cantidad),  la  mezcla  resultará  siempre  de  30  cts.  el 
litro.  Esto  se  llama  proporción,  en  la  proporción  de 
1  á  2  ó  1  parte  de  una  olase  por  cada  2  de  la  otra. 
11.  —  <?  En  qué  cantidad,  etc ? 

Si  mezcláramos  en  igual  cantidad,  un  litro,  vinos  de 

32  cts.,  de  36  cts.  y  de  40  cts.,  el  litro  de  la  mezcla 

valdría  '?^^-+-^  cts.  ó  ^^  =  36  cts. 

Ahora,  el  problema  se  reduce  á  averiguar  la  canti- 
dad de  vino  de  20  cts.  que  debemos  mezclar  á  un  litro 
de  vino  de  36  cts.,  para  que  la  mezcla  valga  30  cts.  el 
litro,  problema  que  resolvemos  como  el  anterior.  Re- 
presentemos por  .V  los  litros  de  vino  de  20  cts.  que 
necesitamos  agregar  ai  litro  de  vino  de  36  cts.  para 
que  la  mezcla  valga  30  cts.     Tendremos  : 

20  X  .r  +  36  X  1  =  ( 1  +  er )  X  30 
20  cr  +  36  =  30+30  .r 

6  =  10^ 

07  =  0.6 

A  cada  litro  de  la  primera  mezcla  tonemos  que 
agregar  seis  decílitros  dei  vino  de  20  cts.  Desde  que 
en  el  primer  litro  se  pusieron  partes  iguales  de  vino, 
quiere  decir  que  dei  vino  de  40  cts.  pondremos  33  cen- 
tíUtros ;  dei  de  36  cts.  33   centílitros ;  dei  de  32  cts. 

33  centílitros  y  dei  de  20  cts.   sesenta  centílitros. 
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El  problema  no  tiene  solamente  esta  solueión,  por- 
que ningún  dato  nos  impide  que  mezclenios  cn  igual 
cantidad  vino  de  20  cts.  con  vino  de  3-  cts. ;  y  en  igual 
cantidad,  vino  de  36  con  vino  de  40;  en  el  primer 
caso,  obtendríamos  un  litro  de  vino  cuyo  preeio  seria 

— "^"  ó  26  cts.  y  en  el  2^  obtendríamos  un  litro  de 

vino  cuyo     preeio  seria  '^  t  ^  =  38  cts..     Ahora,  se 

trata  de  ver  qué  cantidad  de  vino  de  26  cts.  liemos 
de  mezclar  á  un  litro  de  vino  de  38  cts.  para  que  la 
mezcla  valga  30  cts.  litro,  el  primero  de  los  proble- 
mas que  hemos  resuelto. 

Y  otras  soluciones  podríamos  obtoner. 

Si  el  preeio  de  los  vinos  fuese  de  32,  36,  38,  40  cts. 
el  litro  í  podríamos  obtener  una  mezcla  cuyo  preeio 
fuese  de  30  cts.  el  litro  ? 

A.  —  No,  senor ;  porque  el  preeio  de  todos  los  vinos 
es  mayor  que  el  preeio  que  pretendemos  obtener.  To- 
dos los  vinos  son  mejores  que  el  que  deseamos.  Y 
de  lo  mejor  no  podemos  sacar  lo  peor.  Se  necesitan 
calidades  inferiores  y  calidades  superiores,  jjara  obte- 
ner lo  mediano. 

Por  último,  este  otro  problema,  mucho  mas  comiin 
que  los  anteriores. 

III.  —  Un    almacenero  mezcla  12  litros  de  vino 
de  35  cts.,  etc. 

12  litros  á  35  cts.  el  litro,  valen  12  X  35  cts. 
15      >      »  25     >     ^^      »  >       15  X  25     > 

La  mezcla  12  +  15  litros  ó  27  litros,  valdrá 

12  X  35  +  15  X  25  cts. 

un  litro  de  la  mezcla,  valdrá  : 

li  X  y)  -t-  15  -•-  2^   __    4  X  :í')  -f  ')  X  2^")     __    140  -f  riõ  26r» 

27  9  9  9 

=  29.4 Cts.  el  litro. 
F/n, — (El  maestro  da  problemas  de  la  espécie   1,11 

y  III ). 
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INDICACIONES 


Los  problemas  denominados  de  mazela,  se  resuelven 
por  ecuaciones  indeterminadas. 

Todo  procedimiento  que  no  encauce  dentro  de  di- 
cha  forma,  ofrecerá  una  complicación  inútil  y  con- 
fusa. Nos  permitimos,  de  consiguiente,  recomendar  á 
los  maestros  de  no  dar,  acerca  de  este  punto,  las  no- 
ciones  enredadas  con  teoremas,  que  presentan  la  ma- 
yor  parte  de  las  aritméticas. 


Ubro  11.  SI 


CAPITULO    X 


6»  GRADO 


Distribución  dei  programa  en  meses.  —  No  hay  ense- 
fianza  de  puntos  determinados,  pêro  se  consolidan  los 
conocimientos  de  la  Aritmética  y  de  la  Aritmética 
en  sus  relaciones  con  la  Geometria,  distribuyendo, 
las  series  dei  libro  de  ejercicios  y  problemas  de  reca- 
pittdación,  proporcionalmente  a  los  ocho  meses  de 
clase  y  prestando  atención  á  los  puntos  débilmente 
poseídos,  deteniéndose  el  tiempo  necesario  en  aque- 
llos  desconocidos  y  que  la  serie  ofrezca  oportunidad 
de  enseôar ;  no  rehuyendo  el  uso,  significado  y  valo- 
rización  dei  mayor  número  de  fórmulas. 

Las  partes  de  cada  problema  serán  objetivadas  y 
traducidas  en  líneas,  ejercicio  que  no  solo  hace  este 
grado  sino  el  2^,  3«*,  4^  y  5°. 

Por  último,  se  habituará  el  niôo,  dentro  de  lo  ele- 
mental  y  á  los  fines  de  la  simplificación,  á  lasope- 
raciones  con  los  exponentes  enteros  y  fraccionarios ; 
ai  manejo  dei  radical  con  diferentes  índices;,  para 
cada  caso,  dos  lecciones,  desde  el  mes  de  Abril,  por 
semana. 

1*  Lección. — Idea  de  base,  exponente,  índice,  ra- 
dical, etc. 

2»    a"-  X  a**  =  a"  +  ";  ej. :  10«  X  10«  =  IO*. 

3a    a«X6-=fa6)»';  ej. :  2«  X  5«;  (1  f  )"x(r3  )" 
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4»    («"•  Y  =  «-" ;  ej . :  (5*)'  =  5^. 


78» 


»      w*  « 


7»      V'  «"•"  =  a«  =  íi   «    ;    ej.:   f  2«»  =   ]/ 2*  x  a  =    2*. 
8»      a  =   /  fl«  ;    a  /  6    =  /  a*    b. 


5- 


V  2048;    2  /4Õ5  . 

m mn 

12»     V"^ :    V'^  =  i^'  ;  V  f ;   t^"!  ;    V\' 


lo*      yV^a    =     f/v; 


« a^  h 


14a  

15*     DesarroUo  de  ( a  +  6  )"•. 

Se  cometeria  un  grave  error  considerar  á  estos  sen- 
cillísimos  ejercicios,  como  estúdios  de  álgebra;  con 
ellos  se  da  un  conocimiento  indispensable  á  la  ge- 
neralización  dei  cálculo  aritmético  y  ai  estúdio  ele- 
mental  de  la  geometria,  ahora  que  en  los  colégios 
nacionales  de  nuestro  país  se  acostumbra  enseâarla 
antes  dei  álgebra  y  á  veces  sin  otras  nociones  arit- 
méticas que  las  que  el  niôo  Ueva  de  6°  grado.  Si, 
por  otra  parte,  se  tiene  en  cuenta  que  los  más  bellos 
y  litiles  problemas  numéricos  de  la  geometria  plana 
y  aún  dei  espacio  se  basan  en  el  teorema  de  Pitá- 
goras y  sus  derivados,  se  comprenderá  lo  necesario 
de  una  enseôanza  que  no  ofrece  dificultad  alguna, 
tan  simple  como  operar  con  quebrados. 
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Recordamos,  con  este  motivo,  todo  el  tiempo  que 
nos  distrajera  el  calculo  de  n  en  primer  aíio  y  el 
número  de  transformaciones  que  fué  necesario  hacer 
para  explicar 


V 1  -  (4) ' = ^i 

Hé  aqui  una  de  las  series : 

Serie  50^^^-— 1°— P.— ^Con  qué  siembras  podría 
beneficiarse  y  de  qué  manera  35  Hectáreas  de  campo, 
de  modo  que,  deducidos  los  gastos,  dejaran  un  pro- 
ducto  líquido  de  2500  $  ai  afio  ? 

2®  —  P.  —  Transformar  en  común. 

3  +  ^,- 


4-F4 


3^  —  M.  —  Escribir  el  valor  de  45  con  cuatro  ci- 
fras iguales. 

4o-Reducir-7  (  rV  +  I)  +3  X  4  (- 1  -  f ). 

5**  —  En  qué  proporción  deberán  mezclarse  trigos 
de  $  5,  5.40,  6  y  7  $,  para  que  la  mezcla  resulte  á 
6  $  la  bolsa,  pêro  sabiendo  que,  de  5  $  hay  que 
poner  50  bolsas  ? 

6°  —  Un  Banco  ha  repartido  12.000  $  entre  sus 
accionistas,  con  un  dividendo  dei  6^0*  fvd®  cuántas 
acciones  de  50  $  se  compone  el  capital  ? 

8°  —  Un  individuo  habiendo  prestado  los  ^  de  lo 
que  tenía  ai  4  %  y  |  ai  5  %,  obtuvo,  ai  cabo  de  un 
aíio,  por  capital  é  intereses  $  2940;  t.  qué  suma  tenía 
prestada  ? 

90  —  Tp^g  obreros  cavan  un  pozo  en  6  dias;  por 
separado,  el  2°  en  |  dias  dei  1^  y  el  3**  en  |  dias 
dei  2®.  (?  Cuántos  dias  emplearía  cada  uno  por  sepa- 
rado ? 


(I)     Dela  Sint<iiíis   Aritmética. 
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10.  —  Volumen  de  un  vidrio  rectangular  cuyos 
cíitetos  miden  0.48  y  0.18  ms.  y  cuyo  espesor  es 
0.003  ms. 

11.  —  (^  Cuánto  costará  el  adoquinado  de  una  calle 
de  2  Kms.,  8  Hms.,  5  Dms.  y  6  ms.  de  largo  por 
22  ms.  y  8  dms.  de  ancho  si  cada  adoquin  vale  8 
cts.  y  ocupa  una  superfície  de  1 34  cms.  cds.  ? 

12.  —  (^Cuántas  toneladas  pesará  una  pirâmide  de 
granito  á  base  cuadrada,  cuya  altura  es  de  162  ms. 
siendo  el  lado  de  la  base  343  ms.  ?  (  Densidad  dei 
granito  2.70 ). 


2*  Lección    (  Abril ) 

Tema.—  cr  X  «**  =«'"  +  ". 

Desarrollo. — Princípio, — M.  {En  el  pizarrón).  Léase 
lo  que  voy  á  escribir :  «^  ,  6*^ ,   **/  8,  (a  -j-  b)'' ,    ^2  +  7, 

^/2  +  7.    ^2  +  77,    /2"+  ^7.' 

Ah. — ( Pregtuitctdos  ano  por  uno,  responden  ai 
maestro), 

J/.— Qué  es  mayor  0.5  ó  0.5*?  i^\  ò  {\)^^i  ^:f  ó 
(|)'í  í^à  (|)'?  (A  1*  ó  0.2*«V  ^:Cómo  se  eleva  una 
fracción  á  la  quinta  potencia?  cU^^)' es  iguala  quéV 
;.  4  X  4  X  4,  es?  m  X  ^»  X  tn  X  wi,  es  ?  etc.  ^1  Cuál 
es  la  base  en  (f  )*,  12*^? 

iKedio.  —  M. — 10  X  10  X  10  (escribiendo)  es  igual  á 
\{f\  lOX  lOX  lOX  lOX  lOX  10=  10»  (^eícríío 
dehnjo)  y  10X10  X  10  X  lOXlOX  lOX  10X10 
X  10  ó  10'  X  10*  es  igual  á  10*  Uenalando  cadn 
parte  como  derivadas  de  las  igualdades  anteriare,< )  : 
pêro  9  es  igual  á  3-(-6  (senalando  los  eivponente,< 
de  10  )  entonces  1»^  X  10«  =  10*^  ^ «  ó  10»? 

Para  multiplicar  dos  potencias  de  la  minina  base, 
so  suman  sus  exponentes;  si  la  base  no  es  la  misma, 
no  se  pueden  sumar  sus  exponentes  (dicha  en  vos 
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clara  é  insinuante,  senalando  los  ejemplos).  Así  8*  X  8** 
es  8'*,  la  misma  base  y  el  exponente,  suma  de  9  y  5  ; 
6*  X  4*,  no  puede  escribirse  en  un  solo  número,  por- 
que 6  y  4  son  bases  diferentes  ;  2  X  2*  es  2*,  porque 
1  y  3  es  4 ;  13  X  13  X  13  es  13»,  porque  etc.  ; 
7*  X  7«  X  7«  X  7  es  7"  porque,  etc. ;  (ff  X  (|)'  X  (iY 
=  (ir,  porque,  etc.;  0.015X0.015  X  0.015»  = 
0.015i«porque,etc.  5*X5^X5^X5*  =  5Í  +-2-f  j+ i 
porque,  etc.  a*  X  a*  X  a*  =  «'*  porque,  etc. 
M, — (•: A  cuánto  es  igual  (escribiendo)  8^  X  8»  V 
A. — Es  igual  á  8^®  porque,  teniendo  esos  factores 
la  misma  base,  se  suman  sus  exponentes  ;  2  -f-  8  es 
10 ;  8^^ 

M.  — i  A  cuánto  es  igual  0.9^X0.9*?  (El  maestro 
ejercita  d  la  clase  con  ocho  ejemplos  parecidos  d  los 
que  sirvieron  para  la  ensenanza), 

Y  viceversa,  cuando  tenemos  9»  podemos  trans- 
formarle  en  un  producto  de  factores  de  la  misma  base 
con  tal  que  los  exponentes  sumen  8  (senalando ); 
así  9»  =  9«  +  »  =  9*  X  9»,  porque  9^  X  9»  =  9»;  9»  = 
92  T-  3  -i- »  _  Q2  >^  9»  s^  93^  porque  etc. ;  el  mismo  nú- 
mero 9»=9X92X92X9*  porque  etc. ;  0.2"  = 
0 .  2^^  X  0 .  2*,  porque  etc. 

Piense  cada  uno,  un  producto  equivalente  á  15", 
cuyos  factores  tongan  la  base  15. 

AU—  15  X  15*«;  15*^  X  15»;  15*  X  15  X  15»,  etc. 

M. — Muy  bien.  Si  tenemos  un  producto  como  este  : 
8  X  9  X  8  X  8^  X  9»,  se  observan  dos  bases  8  y  9. 
Kl  obieto  de  los  exponentes,  como  Vds.  han  podido 
notário,  es  abreviar  las  expresiones  y  escribir  menos 
números.  Como  el  orden  de  los  factores  no  altera  el 
producto,  tenemos  que  8  X  9  X  8  X  8^  X  9'  =  8  X  8 
X  8^  X  9  X  9^;  pêro  8x8x8^  =  8*y9x92  =  9'^ 
entonces  8  X  9  X  8  X  8^  X  i)"  =  8*  X  9».  El  pro- 
ducto de  5»  X  6*  X  5  X  26»  X  |  X  0.05^  X  4  X  26^ 
es  igual  á  5*  X  6*  X  26^»  X  {\f  X  0. 051  Y  dei  mismo 
modo,    si  fueran  letras,  se  sumarían  sus  exponentes 

cuando  las  bases  fueran  iguales  :  a*^  X  6'  X  a»  X  ^  ^  = 

a*  X  6"^"^  2 ;  a-  X  ^"  =  a""  +  '♦. 
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FIn. — (Pasan   seis   alumnos    ai  pizarrón  y  se  les 
ejercita  en   la  fornia  conocida). 

/Jeft^r^í.— Ejercicios  indicados  por  el  libro. 


INDICACIONES 

Debe  prestarse  mucha  atención  á  la  escritura  exac- 
ta dei  signo  Y~  '•>  ®1  alumno  acostumbra  á  no  colocar 
el  índice  ó  á  trazar  mal  la  línea  horizontal ;  á  veces 
oblicua,  generalmente  más  corta  ó  más  larga  de  lo  que 
conviene.  Así  : 

KTx^T  por  V^2  X  7  ;   /T+    VT  por  ^/  2  +  \^T. 

Lfxciòn  K)*    (Abril) 

Tema.-    -/^p   =    -^j~^^   f^;     JT    ^/i. 

Desarrollo.—  Princípio. —  M, — <.;  Cuál  es  la  base  en 
(3  |)^y  i  En  íiò"*  ?  f,  Una  cantidad  con  exponente  frac- 
cionario?  áQué  indica  el  numerador  de  un  exponen- 
te ?  ^:  el  denominador  ?  f,  Cuánto  es  8*  dividido  entre 
2*?  ,í8*  dividido  entre  6^?  ^;  1229  elevado  á  f,  ele- 
vado á  -^  ? 

(Pasan  seis  alumnos  d  la  pizarra  mural). 

Simplifiquen  ÍF  :  9^;  (  1 1)^«  X  ( 1  ir ;  -|r^,  - 
Escriban  con    exponente   fraccionario  á    JO.õ'  ^ 

^/^;     Ja*  X  «^    ^^^'     ^^°  radical  á  (  9  X  4  )7^   etc. 
(  Vuelren  á  sus  asientos). 

Médio. — M. — Raiz  cúbica  de  12  á  la  cuaila  potencia 
{^escríbiendo    ^12*  )j     dijimos   que  podia  escribirse 

con  exponente  fraccionario,  así :  12^ ;  también  sabe- 
mos  que  multiplicando  numerador  y  denominador  de 
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una  fracción  por  un  mismo  número  la  fracción  no  va- 
ria de  valor,  es  decir,  que  3^  =  3-^  =  1^-13  =i 


4X4 


3X4' 

4XS  4X19  4X4 


entonces  12^  será  iguala  12 'x*;  á  12*><";  á  12 ^'«^ 
y,  de  consiguiente 

De  modo  que  si  multiplicamos  el  índice  y  el  exjDO- 
nente  de  la  cantidad  situada  debajo  dei  radical  por 
un  mismo  número,    la  cantidad  conserva  su  valor. 

Así,pues,  •+^7'    es  igual  á  (•  +  0)^78x2  .   lli^õ^ 

yiõõ^s  =   ^/lO^   =  lOT  =  l(fi  =  100,  con  cuyo 

ejemplo  pueden  Vds.  ver,  la  ventaja  de  estas  multi- 

plicaciones. 

(Pasan  d  la  pizarra  cinco  ó  seis  ahimnos), 
i¥.--Escriban  raiz  |  de  12  elevado   á  0.05;  escri- 

ban  la  misma  cantidad  con  exponente   fraccionario ; 

multipliquen  por  20  ambos  términos  de  la  fracción ; 

simpfifiquen  y  escriban  el  radical  en  forma  más  sim- 

ple  sin  que  el  valor  altere. 

Escriban  radicales  equivalentes   á  */  «  ;      !/ a*  ; 

valor    de  \l  f'^  . 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

Y    si    tuviéramos      /  7*  x  9'^  ?   ®s    decir,    siempre 

factores,  nó  términos  debajo  dei  radical,  el  valor  dei 
radical  no  alteraria  multiplicando  el  índice  y  los  expo- 
nentes de  los  factores  por  un  mismo  número,   puesto 

que  sabemos  que    J7'*X  9*    =  7^^  X  9^     y     que 

7t  X  9^  =  7«^^  =  9«>^»  =      V'^       X9        • 

(Pasan  cinco  alumnos  ai  pizarrón  y  ejercitan  esta 
parte). 
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M, — Pêro  si  tuviéramos  y  8*  +  6*  no  podríamos 
hacer  lo  mismo,  puesto  que  8*  +  6*  son    términos  y 

no  factores,  haríamosasí:  *^^  í^j^  gY,  conside- 
rando, mediante  el  parêntesis,  un  solo  término  í\ 
8^  +  6*. 

Fin. — ilf.— Piensen  un  radical  con  índice  ó  expo- 
nente decimal  ó  fraccionario. 

A.— Raiz  tV  de  24  elevado  á  \. 

M, — (Escribiendo ).  ^Tj  24Í  ®s  igual,  multiplican- 
do por  12  índice  y  exponente,  á     W  24^  =  241 

3f.— Multiplicando  por  5  índice  y  exponentes  tengo  : 

\/3T  X  5^^. 

>/.— Es  igual á  (i)^  -=  (i)*  =  -j^  .  He  dividido  el 

índice  y  el  exponente  entre  2,  porque  dividiendo  el 
numerador  y  denominador  de  una  fracción  por  un 
mismo  número  el  valor  de  la  fracción  no  varia.  Así : 

\la'  =  «TT  ;   poro,"  =  I  ;entonces  «iV  =  aí  ' 

volviendo  á  la  forma  radical,  ^f  =  J^^,  simplifica- 
ción   importante  para  evitar  engorrosas  operaeiones. 

Si    se   nos  dice :   hallar  el  valor  de   '^/g* ,  en  vez  de 

elevar  9  á  la  quinta  potencia  operación  larguísima 
y  extraer  la  raiz  décima,  operación  imposible  con 
los  conocimientos  que  Vds.  tienen,  procederíamos  di- 
vidiendo entre  5  índice    y    exponente ;    bailaríamos 

'9     que  sabemos  es  3. 
Déberes. — Los  que  el  libro  indique. 
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INDICACIONES 


Acerca  de  la  Lección  15*,  el  maestro  enseôará  el 
desarroUo,  de  acuerdo  con  esta  regia : 

I. — Si  el  binómio  que  se  eleva  es  una  suma,  to- 
dos los  términos  dei  desarrollo  tienen  el  signo  + ;  si 
es  una  diferencia,  los  signos  de  los  términos  dei  des- 
arrollo, van  alternados:  -] 1 1-  etc. 

n. — Excepto  el  primero  y  último,  todos  los  tér- 
minos tienen  k  a  y  b  como  factores.  El  primer  tér- 
mino es  a  elevado  á  m,  el  último  6  elevado  á  m.  En 
los  siguientes  ai  1°,  el  exponente  de  a  disminuye  suce- 
sivamente  en  1,  es  m — 1  en  el  2°  término;  m— 2, 
en  el  3°,  etc. ;  el  de  ò  aumenta  en  1 . 

in.— Los  coeficientes  se  obtienen  multiplicando 
el  exponente  de  a  dei  último  término  bailado  por 
el  coeficiente  y  se  divide  por  el  número  de  términos. 

Ejemplo : 

Sea  (8  —  I)*;  aplicando  la  regia,  se  desarroUa  de 
esta  manera: 

-f-  (t)*;  el  alumno  simplifica  esta  expresión  de  cinco 
términos,  por  los  procedimientos  conocidos,  donde 
bay  ocasión  de  aplicar  los  princípios  que  conciernen  á 
los  exponentes : 

84  __  83  +  6  X  iV'  -  4  X  (1)3  +  (,U  = 
7X8'^  +  ()X4  -i  +  ;.,etc. 

No  se  ignora  que  los  alumnos  maestros  imitan,  ai 
dar  las  clases  de  aritmética,  á  sus  profesores  de  ma- 
temática. De  aqui  que,  prácticamonte,  influyan  más, 
acerca  dei  método,  estas  lecciones  que  las  especiales 
de  metodologia,  sobre  todo,  en  la  forma  que  se  acos- 
tumbra  á  darias,  con  horários  exiguos  y  textos  deficien- 
tes. De  aqui  que,  en  los  cursos  superiores  de  las 
escuelas  normales,  las  lecciones  deberían  revestir  un 
carácter  eminentemente  pedagógico,  lo  que  por  des- 
gracia,  poças  veces  sucede  en  peijuicio  dei  alumno  y 
dei   aíumno  maestro.    Se  seftala  tal  lección  y  tales 
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problemas ;  los  profesores  se  limitan  á  tomarias,  ge- 
neralmente  con  el  breve  análisis  que  el  texto  indica. 
Â  Qué  relaciones  se  establecen  entre  estos  conocimien- 
tos  y  los  que  el  futuro  maestro  debe  transmitir  V  Xin- 
guna.  Se  nota  tanta  distancia,  que  justificamos,  á 
veces,  lo  que  la  inconsciência  hace  exclamar  á  algunos 
^  para  qué  estudiamos  esto,  si  nunca  vamos  á  en- 
seôarlo"?2>  Sin  embargo,  de  todo,  aún  dei  conoci- 
miento  más  complicado  dei  álgebra  ó  de  la  geometria, 
la  escuela  primaria  aprovecha  algo,  dentro  de  la  ge- 
neralización,  que  en  cualquier  caso,  debe  presentar  la 
matéria. 


CAPITULO  XI 


EJERCICIOS  Y  PROBLEMAS 


Ejercicios. — Su  objeto;  de  lo  particular  á  lo  general, — 
El  carácter  dei  ejercicio  es  eminentemente  operativo; 
tiene  por  objeto  el  manejo  de  las  cantidades,  de  los 
signos  y  de  las  denominaciones ;  la  evocación  y  re- 
producción  de  expresiones  y  fórmulas,  transformadas 
por  el  camino  más  corto;  en  fin,  que  el  cálculo  aritmético 
sea  una  integración  periférica,  automática  si  es  po- 
sible  y  no  analítico- conciente.  Debe  llegar  la  aptitud 
á  tal  grado  de  perfección,  que,  presente  el  caso,  la 
mente  auxiliada  por  la  vista,  descubra  inmediatamente 
el  mecanismo  que  nos  conduce  ai  resultado.  Es  oral 
ó  esc7nto,  adaptado  á  la  capacidad  dei  alumno,  re- 
cordativo  y  combinatriz  el  primero,  combiúatriz  el 
segundo;  generalmente,  para  reducir  á  simple,  formas 
compuestas,  expresiones  de  más  de  un  término,  de 
más  de  un  factor,  de  más  de  una  denominación,  de 
numeradores  y  denominadores  complejos  por  el  arte 
de  operaciones  hechas  poniendo  en  juego  toda  clase 
de  artifícios  para  abreviarias. 

Con  los  ejercicios,  el  maestro  se  propone  siempre 
uno  de  estos  dos  fines :  fijar  directa  ó  indirectamente 
el  conocimiento  que  acaba  de  ser  transmitido ;  evocar 
directa  ó  indirectamente  conocimientos  mediatos,  con 
el  objeto  de  que  persista  el  estado  latente  ó  activo 
deciertas  integraciones  necesarias  á  cualquiertrabajo 
mental  de  carácter  matemático  ( mantenei^  vivo  el  re- 
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cnerdo ).  En  uno  y  otro  caso  es  necesaria  la  frecuencia 
(  repetición  de  vias )  para  que  los  procesos,  en  un  prin- 
cipio concientes,  se  vuelvan  habituales.  Es  tal,  á  ve- 
ces,  la  huella  dei  hábito  así  formado,  que  diez  aôos  de 
orientación  opuesta  no  alteran  la  facilidad  para  el 
proceso  psíquico  que  se  acostumbraba  en  época  lejana. 
El  problema  no  realiza  el  objeto  dei  ejercicio  así 
como  el  ejercicio  nunca  el  dei  problema,  y  se  comete 
un  error  ai  pretenderlo.  El  mejor  análisis  solo  exige, 
á  veces,  la  multiplicación  y  división  de  un  reducido 
número  de  cantidades  enteras.  c;Qué  enunciado  nos 
daria  esta  planteación : 

2  i  a:  —  2         10  a;  —  1  a?  —  8 

2  ~     ^  4 

Hay  que  recurrir  á  las  leyes  físicas  y  á  los  teoremas 
geométricos.  Resolver  ejercicios  no  es  formar  la  apti- 
tud  para  resolver  problemas. 

Las  series  de  fijación  sirven  de  tema  á  lecciones  in- 
mediatas,  con  el  objeto  de  que  el  alumno,  elemento 
activo,  lo  trate  para  dominarlo,  en  todos  los  casos  de 
presentación  posible,  siempre  dei  punto  de  vista  de 
su  mayor  generalidad.  Los  textos  (recomendamos 
para  2^,  3^  y  -í®  grado  Laverniie  y  Cury),  suelen 
ofrecer,  en  este  caso,  excelentes  colecciones,  pêro  gra- 
duadas, con  frecuencia,  sin  aprovechar  la  ocasión  de 
resumir  enseflanzas  de  meses  y  aôos  anteriores^ 

Las  series  de  evocación  no  se  refieren  á  conocimiento 
inmediato  ninguno ;  verdaderas  síntesis,  tratan  de  dar 
unidad,  mediante  ingeniosas  combinaciones,  ai  mayor 
número  de  enseôanzas  lejanas  ó  próximas  que  el  estú- 
dio ordenado  de  la  asignatura  no  puede  traer  á  cuento. 
Una  serie  de  fijación  acerca  de  la  suma  de  decimales, 
ofrecería  ejercicios  como  estos :  0.1  +  0.001  +  5,  0.15-|- 
8.12-^-1.00002,  desde  los  más  simples  á  los  más  com- 
plicados, pêro  siempre  de  suma ;  una  serie  de  evocación 
(textos  con  ejeixicios  de  esta  espécie  no  conocem^os  más 
que  el  nuestro  para  5**  y  6*°  f/rado)  ofrecería  ejercicios 
como  estos : 
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1.— Cálculo  mental. 

2. — Escritura  de  99,  125  en  números  romanos. 
3.— Sumar  1.000457  con  349  con  3.010101. 
4.— Dividir  942567  entre  1000,  etc. 

Aparte  de  que  unas  y  otras  son  verdaderos  temas, 
unas  se  utilizan  en  el  fin  de  las  lecciones,  otras  en  eí 
principio^  cuando  tienen  más  carácter  oral  que  escrito. 
Estas  últimas  constituyen  el  deber  cotidiano  de  los 
alumnos.  En  las  series  de  recapitulación,  se  mezclan  á 
los  problemas  los  ejorcicios,  para  que  pueda,  el  con- 
junto, servir  de  tema  á  una  lección  de  abundantes  y 
variados  conocimientos  que  exciten  todos  los  centros 
de  la  aptitud  matemática. 

La  matemática  es  una  eterna  marcha  de  lo  particu- 
lar á  lo  general,  de  lo  elemental  á  lo  sintético,  de 
modo  que  una  ecuación,  por  ejemplo,  resume  vários 
problemas  de  reducción  á  la  unidad,  sin  que  nos  aper- 
cibamos  de  ello. 

El  ejercicio  de  evocación  de  cada  lección,  sintetiza 
los  anteriores,  eliminándolos  dei  punto  de  vista  par- 
ticular, p.  ej. : 

l*'".  Grado. — Marzo:  Reconocimiento  de  los  núme- 
ros 1,  2,  3, 4,  5,  6,  7,  8  y  9  y  lectura  de  4  -j-  9  +  5. 

Abril:  9— 7  +  5  —  6y  lectura  de  18,  13, 14  y  15. 

Mayo  :  Reconocimiento  y  descomposición  de  10,  20, 
30,  40,50;  10  —  1  —  1  —  1—2  —  2,  etc. 

Junio :  Reconocimiento  y  descomposición  de  71,  86, 
H53;  98  —  2-2  —  2+1  +  1  +  1,  etc. 

Júlio  y  Agosto :  Sumar  743  +  812  +  520+ 1  —  563. 

Septiembre  y  Octubre:  Sumar  8300  +  2015  + 
9060  +  42-1101. 

Los  ejercicios  de  la  última  forma,  v.  g.  ejercitan  el 
reconocimiento,  lectura  y  escritura  de  los  números,  evo- 
cando las  cantidades  de  1  á  9000,  unidades,  decenas  y 
centenas,  el  lugar  y  valor  relativo  de  cada  cifra ;  las  ta- 
blas  de  sumar,  las  de  restar,  el  uso  de  los  signos,  las 
operaciones  de  suma  y  resta. 

2^  Grado.— 46ri7  :  Hallar  el  resultado  de  19427  + 
18321  +  10100  —  6032. 
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Mayo :  Hallar  el  resultado  de  8001  X  90  +  35607  — 
701  >^  8 

,Mio :  8001 X  90  +  35607  X  100  +  701 1 :  9. 

Octvbre :  8001 X  90  —  35607  X  100  +  7012 : 9. 

3«^  Grado  I.  —  Abril :  Resultado  de  0.008001  + 
19427  +  356007  :  100  + 10 100 :  325. 

Mayo :  i.  Cuántos  metros  quedan  si  de  3  Kms. 
0.00301  Hnis.  y  15678  milímetros  quitamos  78  mms. 
y  225  Dms.? 

Jidio :  Gasto  exigido  por  6  Kgs.  7  gramos  y  8  milí- 
gramos  de  cierta  substancia  á  12.08  $  el  Hg.  y  por 
25  Kgs.,  7  Dgs.  y  25  cgs.  de  otra  á  5.80  el  Hg. 

Octubre :  Después  de  efectuar  las  siguientes  opera- 
cionos : 

230.08  X  0.0002  —  830.08  X  0.0001  +  22930.92,  in- 
dicar los  factores  dei  resultado. 

3*"^  Grado  S,—Junio :  í  Qué  volumen  suman  três 
paralelepípedos  de  las  siguientes  dimensiones : 

V  1.3  ms.  por  4  dms.  por  1.8;  2°  0.25  ms.  por  0.08 
ms.  por  0.085  ms. ;  3°  4  dms.  por  5  cms.  por  25  ms. : 
pêro  ai  primero  se  le  quito  un  pedazo  equivalente  à 
3425  cms.  cbs. 

Octubre :  —  Resultado  de  y  +  4 -+  g^  +  5^  —  í  "I" 
-Tmrr  —  í-  X  ^  efectuando  la  división  final. 

4®  Grado.  —  Júlio.  —  Aislar  á  o?  en  -^  ( "*  "^^  ^  I  "  1 
=  ';  +  6  a  siendo  a  =  0,0001  b  =  0.0002. 
Octubre.  —  Reducir  á  fracción  simple  : 

T' +  8X^-0.02]- 

5  ,^  8   .  (3  X  4  -f  2)    (8-7) 

5°  Grado.  —  Reducir  á  su  menor  expresión : 

l  5'     1     "8   )    X  €l  -f-  "     1    7  4-8X1-2  -L^L^JJ^  ^2} 

o.a=«i8i....  x^      "^    3--f-  nx3.sr2-x2. 
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6°  Gkado.  —  El  ejercicio  dei  capítulo  II,  Primer 
Libro,  sintetiza  las  formas  operativas  de  los  anterio- 
res y  evoca  cuantos  conocimientos  se  han  transmi- 
tido acerca  de  los  enteros,  decimales,  quebrados,  re- 
laciones y  simplificación. 

No  es  fácil  escribir  ejercicios  de  evocación  que 
comprendan  mucho  en  poço.  El  último,  que  un  alum- 
no  de  6°  grado,  sin  mayor  esfuerzo  que  el  normal 
puede  resolver  en  25  minutos,  sintetiza  estos  cono- 
cimientos : 

7''''  Término 

1°  Reconocimiento,  lectura  y  escritura  de  cantida- 
des  de  cualquier  número  de  cifras. 

2°  Operaciones  exponenciales. 

3°  Reducción  de  formas  complejas  á  simples  y 
ejercicios  acerca  de  la  divisibilidad   de  los  números. 

74'2n00a 

4®  Reconocimiento  de  los  numeradores  y  denomi- 
nadores de  una  fracción  compleja. 

5°  Reconocimiento  y  lectura  de  decimales. 

6®  Fracciones  decimales  periódicas  mixtas. 

7°  Multiplicación  y  división  de  fracciones. 

8°  Reducción  de  fracciones  decimales  á  quebrados. 

9^  Simplificación  aplicando  los  principios  de  la  di- 
visibilidad. 

n  9P.'^«^«         —  -^'^  r  '^  —   -i^- . 

Õ9(X)    ^     m)  '   ~l  99()0  X  99C)"X  7* 

IO**  Suma  de  fracciones  mixtas  y  complejas. 
IP  Reducción  de  las  fracciones  continuas: 

j_  i 

6  13      I      6  13      ,       1  13x19-4-3 


'^    3      I     ~,      T  —    3      I      19  3      1      19 


'^  "^  T  6 


3  X  19 


33 


I 
I 

!  A 


I 
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12®  Fracciones  decimales  periódicas  puras,  su  re- 
ducción  á  quebrados,  resta  y  multiplicación  de  que- 
brados. Máximo  común  divisor  y  mínimo  común 
múltiplo. 

13°  Simplificación,  cancelando  factores  grandes. 
Manejos  de  los  parêntesis. 

Q  9191  —  *-i  —  q  4-  -»  —  =i  —  *:í 

4  X  T  X  3  (8  -  5)  =  iiiA^JJÍ^. 


4  X  6  X  a  X  3  3X7 


7  4X6X3X3  4X6X3* 

14°  División  de  fracciones. 

j  13  X  19  +  3  .  7  '2')0  X  4  X  6  X  3 

í  ínriÕ        •      4X6X3  3X19 

i  mi  X28X2        250X4X6  2612  X  28  X  2  X  19 


9900  X  990  X  7  •  19  9900  X990X7X250X4X6 


!  2612  X  19 


9900  X  990  X  250  X  3 


15°  División  y  simplificación  de  fracciones,  supre- 
sión  de  parêntesis  y  substitución  de  signos  de  re- 
lación : 


2612  X  19 


9900  X  990  X  250  X  3 

16°  Supresión  de  abrazaderas  y  multiplicación  de 
fracciones  en  su  forma  más  general.  Aplicación  de 
los  principies  de  la  divisibilidad  y  reducción  á  for- 
ma simple  de  uno  de  los  términos  dei  numerador  ge- 
neral. 

742500    ^.  19  74-25  tS  X  3  X  99 

13;^      ^   9ÍK)  X  -ifiO  X  3   —  7  X  99  X  '25  X  3  —  7  X  99  X  25  X  3 

=  y,  resultado  simpático  por  su  simplicidad  ai  que 

se  llega  operando  con  el  caso  más  complejo  que  pue- 
da  presentarse  ai  alumno. 
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2^  Término 

V  Distinguir  operaciones  entre  cantidades  encerra- 
das por  parêntesis  ó  sin  parêntesis.  El  numerador  y 
denominador  presentan  los  mismos  números  y  los 
mismos  signos. 

2°  Casos  abreviados  de  multiplicaeión  de  enteros. 

3^  División  y  multiplicaeión  de  sumas  ó  diferen- 
cias indicadas,   por   sumas    ó  diferencias  indicadas. 

12X9  +  |:|-[^  =  12x9  +  «-fi-^=12x9  + 

15  —  Í5 '   l^^Xy-t-yj   .   (t— Í5J  = 

12  X  9  X  5  4-  6    .    3  X  15  —  40    /  12  X  9  X  5  +  6  \    a    n^  i  c    

5  •         4  X  15         —   \  5X5  )  4    -X.  10    — 

^6x9x-ix5  +  «|  3x4=  ^^^^l'^*  de  donde 

12  X  9  X  15  -f  14     .    91  X  6  X   3  _x  4  12  X  9  X  15  +  14 

15  •  5  91   X  6  X  3  X  3  X  4' 

4°  División  de  potencias  con  la  misma  base  y  mul- 
tiplicaeión de  fracciones : 

817^    V^    flB28«    98!» 

9828    ^     817»  817* 

õ'*  Descomposición  de  números  en  factores: 

98^    7X4X9X3X13 

"817  817 

12  X  9  X  15  +  14     >^  7X4X9X3X13  

91X6X3X3X4-^  817 


(A  X  9  X  15  -f  7  \ 
\  817  ) 


(6  X  9  X   15  4-  7)    2  X  7  X  4  X  9  X  3  X  13   /^  X  9  X  15  -f  7 

13  X  7  X  2  X  3  X  3  X  3  X  817   X  4 

8n  < 

817  •^• 


6**  Manejo  de  parêntesis,  operaciones  con  quebra- 
dos y  cálculo  mental. 

/9    s>^ls/A>s/l.  120  -  a3  -  40  -  7  \    .     42    

\5'^7'^8'^6*  2  /"^  — 

9X8X3X7X2X240  9X240 


5X7X8X8X    (120  —  80)    X  42  5  X  40  X  42 

9   X   6  X  4  X  10 9^ 

5  X  40  X  42  ST) 
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Resumen : 

9        —    7    •  :>5  ^  •     5 9  **   9 

CornpUcaciones  sHcesivas  de  iin  ejercicio  abstracto.— 
Partiendo  de  1,  de  acuerdo  con  el  grado  y  aptitud 
de  los  aluranos,  realizando  el  propósito  evocativo  de 
los   anteriores: 

1°  Escribir  los  números  de  1   á  9. 

2°  Escribir  los  números   10,  20,  30. ...  90. 

3**  Escribir  los  números  11,  12,  13. . . .  20. 

4°  Escribir  los  números  100,  205,  112,  6ÍK) 

5«  Escribir  los  números  2000,  3110,  4205,  5112, 
7690.... 

6°  Escribir  11001,  14000,  15020,  28100,  33110. 
44112    97690. 

7°  Escribir  ilOOO,  67690, 0.0001001, 44112, 0.0033110. 

o     JliSCriDir        g-j)     ,     44112",    0.0009  —  0.0012  X  8.'7.V 

9°   Valorizar  ^^^^!  |Va/ V^  ~~  ^^^^^^  *  = 
44.00eS311;    6  =  44.00097;   c  =  0.0001001. 

_9       I      3    2    .^    6 

10°  Simplificar  ^^^^ '^ ^ 


^^^  +  0.0012X8.75 

Ejercicios  de  fijación.  —  Comprenden  ejercicios  orales 
y  escritos  que  pueden  darse  en  el  fin  de  las  lecciones, 
como  deberes  ó  como  temas,  en  cuyo  caso  se  manda 
estudiar  la  serie,  para  someter  ai  niòo  á  un  examen 
con  el  que  se  aprecia  su  capacidad  y  el  grado  de 
penetración  de  los  conocimientos  transmitidos. 

Conviene  que  una  serie  de  fijación  lo  sea  también 
de  evocación;  dedicamos  ai  primer  caso  contadas 
lecciones.  No  constituyen  la  serie  solamente  ejerci- 
cios ;  se  mezclan  problemas  con  los  que  se  realizan 
los  dos  propósitos,  á  veces,  con  admi rabie  êxito,  par- 
ticularmente en  5*^  y  6^  grado  donde  se  recurre  á  la 
geometria  y  á  las  relaciones  de  volumen,  peso  y  ca- 
pacidad. 


n 
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Los  textos  no  ofrecen  series  de  fijación  como  las 
sigui entes :  después  de  la  Lección  18*,  mes  de  Mar- 
zo.  1®'  Grado.  (  Perkins  y  Tiscornia)  : 

1°  —  Cuántos  dedos  tiene  Vd.  en  la  mano  derecha, 
sin  contar  el  pulgar?  (^  Cuántos  tiene  Vd.  con  el  pul- 
gar  ?    Cuatro  y  uno  cuántos  son  ? 

2°  —  Dos  niflos  Uegan  á  la  escuela  por  una  calle  y 
dos  por  otra.  ^  Cuántos  niflos  llegarán  á  la  escuela  ? 
c;  Dos  y  dos,  cuántos  son  ? 

3*^  —  Pedro  tiene  três  bolas  en  una  faltriquera  y 
dos  en  la  otra.  (Ç  Cuántas  bolas  tiene  en  las  dos  V 
(V  Dos  y  três  cuántas  son  ? 

4°  —  Si  tu  herraanita  tiene  dos  plumas,  y  tu  her- 
manito  cuatro,  cuántas  plumas  reunirán  los  dos"? 
i  Dos  y  cuatro  cuántos  son  ? 

5**  —  Si  Vd.  estudia  dos  dias  en  esta  semana,  y 
cinco  en  la  que  viene,  cuántos  dias  estudiará  Vd.  en 
las  dos  semanas  ?    f.  Dos  y  cinco,  cuánto  son '? 

6**  —  i.  Cuántos  reaíes  tendré  que  pagar  por  una  pi- 
zarra  que  vale  dos  reales,  y  un  libro  que  vale  seis 
reales  ?  i  Dos  y  seis,  cuántos  son  ? 

7®  —  (*;  Si  Vd.  gasta  três  pesos  en  libros,  y  três  en 
papel  (i  cuántos  pesos  gastiirá  Vd  por  todo  V  í  Três  y 
três,  cuánto  es  V 

8**  —  Emilia  tiene  três  agujas  y  cinco  alfileres; 
í  cuántos  son,  contando  ambas  cosas  sin  hacer  distin- 
ción  V     ^:  Três  y  cinco,  cuántos  son  ? 

9*"  —  Si  Juan  tiene  três  tazas  y  pierde  una  de  ellas; 
(*;  cuántas  le  quedarán  V 

10.  —  Eduardo  dió  cuatro  lecciones,  pêro  no  supo 
bien  una  de  ellas ;  ^  cuántas  dió  bien  ? 

11.  —  Barbarita  cogió  una  de  ocho  peras  en  un 
cesto ;  í  cuántas  quedaron  en  el  cesto  ? 

12.  —  Mariana  puso  dos  pinas  en  la  mesa,  y  Fer- 
nando cuatro;  pêro  Concliita  quito  três  de  ellas; 
cuántas  piftas  quedaron  en  la  mesa  ? 

13.  — Había  cuatro  manzanas  maduras  y  cuatro 
verdes  en  una  bandeja;  Pedro  se  comió  três;  cuántas 
quedaron  por  todo  en  la  bandeja? 
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14.  —  Si  de  ocho  dias  en  el  campo  Vd.  ha  pasado 
oiiatro  enfermo ;   i,  cuánto  ha  estado  Vd.  bueno  ? 

15.  —  Doy  el  número  doce  una  parte  de  él  siendo 
siete,  nueve,  once,  ocho,  diez,  seis,  cuatro,  cinco. 

16.  —  Si  Santiago  dió  ocho  reales  á  Ricardo  y  siete 
á  Juan,  í  cuánto  recibió  el  uno  más  que  el  otro  ? 


Leoción  24*    (  Junio,  2°  Grado  ) 

r  —  Multiplicar  120  por  30;  301  por  20;  600  X 
500;  101  X  45;  4008x81. 

2°  —  M.  -  20  X  30;  12  X  30;  60  X  50;  30  X  20 
XõO;  200  X  30;  300x20. 

3*^  —  M.  —  (í  Cuántos  alumnos  habían  en  las  20 
oscuelas  dei  partido  si  cada  escuela  tiene  4  aulas  y 
cada  aula  40  alumnos  ? 

4°  —  P.  —  20005  por  205;  205  por  20005;  2809  X 
101;  304  X  342;    12000  X  239;  1010  X  26. 

5^  —  M.  —  Un  número  cuyas  decenas  y  centenas 
tengan  ceros ;  cuyas  unidades  de  mil  sean  ceros. 

6«  — M.  —  i9x0  esV  ,;  25428  X  O?  <-:  OX 
87  y    f.  9825  veces  O  es  ? 

7°  —  M.  —  ^;  30  Kgs.  de  azúcar  á  50  cts.  el  Kg. 
cuánto  importa  ?  200  veces  25  metros  es  la  altura  de 
una  montaria.  Cuál  es  su  altura  1^  Un  empleado  gana 
101  $  por  mes  <i,  cuánto  habrá  ganado  en  9  meses  de 
trabajo  ? 

8^  — P.— rzVm^>ría.  —  103X3;  104X2;  202  X 
4;    903  X  3;    801  X  9;    3  X  300. 

9°  —  P.  ~  20202  X  81 ;  909  X  30005;  8008  X 
983:    1000020003  X  33. 

10.  —  P.  —  25  X  22 :  205  X  22 ;  20005  X  22 : 
20005  X  220;    20005  X  2020. 
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Lección  12*    ( Agosto )    3«'  Grado  I. 

P  —  M.  —  i  Cuántos  Dgs.  y  gs.  hay  en  5á5  gs.V 

i En  428  gs?  (^ Cuántos  Kgs.,  Hgs.,  Dgs.  y  gs. 
hay  en  8426  grs  ?    ^  En  9800  gs  ?    En  380  Hgs  ? 

2°  —  P.  —  Reducir  48.28  Kgs.  á  gramos ;  á  Dgs. ; 
á  decígramos  á  Miriágranios. 

3**  —  P.  —  Descomponer  en  múltiplos  de  gramos  á 
85348  gramos ;  á  385  Dgs. 

40  _  p  _  Reducir  3  gramos  á  denominación  Kgs.; 
á  Dgs.,  á  decígramos. 

5°  —  M.  —  i  En  una  cajá  hay  una  esfera  que  pesa 
1  Kg.,  un  cubo  que  pesa  3  Hgs.;  dos  anillos  que  pe- 
san  85  gramos.    ^  Cuántos  gramos  pesa  todo  ? 

6°  -—  P.  —  Cada  Hg.  de  café  se  vende  á  30  cts. 
<?  cuánto  valdrán  5  Kgs.  V 

7°  —  P.  —  Redúzcanse  28583  centígramos  sucesiva- 
mente  á  gramos,  Kgs.,  Hgs.,  Dgs.,  corriendo  la  coma. 

8^  —  P.  —  Los  alumnos  dictan  cantidades  incom- 
plejas  que  el  maestro  descompone  en  complejas. 

9*»  —  M.  —  ^:  Qué  es  más  500  gs.  ó  9  Dgs.  ?  (i  8  Kgs. 
ó  759  Dgs.  V    f,  72  Hgs.  ó  6425  gramos  ? 

10° —  M.  —  ^:  Qué  es  más  700  gramos  de  acero  ó  900 
de  paja  ?  ^.  1000  Kgs.  de  pasto  ó  1000  Kgs.  de 
piedra  V 

IP  —  M.  —  Nombrar  substancias  más  pesadas  que 
el  agua;  menos  pesadas  que  el  agua. 

12**  —  P.  —  Reducir  inmediatamente  á  gramos  las 
siguientes  cantidades:  8  Kgs.,  3  Dgs.:  5  Hgs.  7  Dgs. 
y  6  gramos;  25  Kgs.  9  Dgs. 

13°  —  M.  —  Ejercicios  acerca  dei  lugar  que  ocu- 
pãnlosKgs.;  Hgs.,  Dgs.,  dgs.  cgs.,  en  la  denomina- 
ción gramos. 

14°  —  M.  —  í  Qué  denominación  corresponde  á  una 
cantidad  de  gramos  divididos  por  100:  por  1000; 
por  10. 


1 
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Lección  2»  (Júlio.  4»  Grado) 

1»—M.— Valorizar  7o,  5  6,  í2b,4a-\-b,  5 a +  2 6» 
()a  +  36,  56  +  2o,    12a  — 36,  3aX6,   4aX2ft, 

•!t  ,   ^* .    '""-f^  siendo  a  =  2,   6  =  3. 

2°—?.  -Escribir  y  valorizar  -"  +  8  n ;  ""^a^V**" 
(»^  „)  («  + „|     (^  «)^x  "l ;  w  X  m  —  2  w  n  +  n  X» 

siendo  m  =  5  ;    n  =  1. 

3o_p.  ..Valorizar  ^-''-f''-'':  :- ^L?^4 '^-^  x  ^  ; 
TT  i?  X  i?  X  ^  siendo  ;i  =  3.14,  R  =  2,  J  =  3. 

4°—?.— Valorizar  tt  (jB  X  i?  —  r  X  r);  ~  +  -/T  í 

5  "  _|_  ^.r  _«_><_: ;  aiendo  ;r  =  3.14,  i?  =  2,  r=0.4. 

5o_p._  Valorizar -1+^,-^;^^^^,   siendo  a=  \  , 

6  =^  :  ,    r  =  4  j  rf  =  J  ,   <í  =^  I  •   Valorizar  lo   mismo 
siendo  a  =  0.003,  6  =  0.8,  6-  =  4,  d  =  0.000005,  e=L 

6°  —  M.  ~  Valorizar    Fx  D  siendo     F=  3  emsA 
D  11;    siendo     F=  8  dms.* ;    9  ms.' . 
Valorizar  1000  V  X  A  3000  X  V  X  I). 

7«~P.  --  Valorizar  5^+.-^,  ^'^)-,  siendo  6^  =  800,  /= 
2(K),  r  =  3,  í  =  7. 

8°  —  M.  —  Dar  el  significado  de  algunas  letras. 

9^  —  P.  —  Valorizar  7  abe  +  5  bcd  +  4  cde  +  3  acrf 
—  10  ace    siendo  a  =  l,  6  =  2,    c  =  3,  6Í  =  4,   ^  =  0. 

10° —  P.  — Escribir  la  suma  de  vários  productos 
literales  y  valorizarlos. 

ir  —  P.  —  Valorizar  «X^Xa  —  3aXaX6 
+  'rX6x6— 6x6x6    siendo  a  =  5,  6  =  4. 

=:  y  Kgs.  siendo  <í  =  3 ;  -6  =^  5  ;  r  =  12. 
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Series  de  evocación  y  mixtas.^') — Comprenden  ejerci- 
cios  orales  y  escritos  que  pueden  darse  en  el  ijHn- 
cipio,  como  deberes  ó  como  temas  de  lección,  en  cuyo 
caso  el  educando  estudia  la  serie  en  su  casa  para  exa- 
minársele  en  la  escuela  á  fin  de  apreciar  su  potencia 
evocadora  y  la  cantidad  de  conocimientos  retenidos. 
Su  objeto  primordial  es  mantener  vivo,  con  el  menor 
esfúerzo  y  en  el  menor  tiempo  posible,  cuantos  cono- 
cimientos se  transmitieron  hasta  ese  momento,  acerca 
de  la  matéria. 

La  brevedad  exige  ejemplos  que  interesen,  á  la  vez, 
ai  mayor  número  de  memorias  organizadas  con  lo 
que,  por  otra  parte,  se  contribuye  á  la  simultaneidad 
de  las  ideas  haciéndolas  servir  de  apoyo  á  otras  más 
generales. 

Las  series  de  evocación  ai  combinar  ejercicios  y 
problemas  suelen  ser  mixtas. 

Son  las  series  que  de  30  á  40  para  cada  grado 
deben  presentar  los  textos ;  consta  cada  una,  de  8  á 
20  ejercicios  y  problemas  según  las  dificultados,  pêro 
combinados  de  modo  que  en  treinta  minutos,  previa 
preparación,  puedan  ser  explicados  de  una  manera 
completa.  Antes  de  ejemplificar  con  lecciones  desarro- 
Uadas,  vamos  á  dar,  por  via  de  ejemplo,  algunas, 
fijando  el  mes  y  dia  á  que  correspondeu. 


Serie  para  la  Lección  21,  mes  de  Septiembre,  h-^  Grado 

]  °  —  Escribir  ai  dictado  número  de  ti*es  cifras  en  cl 
pizarrón. 

2**  —  Dar  el  precio  de  los  principales  artículos  de 
consumo. 

3°  —  Objetivar  frases  de  enunciados. 

4''  —  Un  poste  de  telégrafo  de  8  ms.  de  altura  tiene 
()  ms.  fuera  dei  agua  ^,  cuántos  metros  hay  dentro  dei 
agua  ó  clavado  en  la  tierra. 


{l )     E.  Clapareub.  —  <  Le  inécanigme  de  rassociation  >,  p.  53. 
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5°  —  Si  un  caôo  puede  llenar  un  aljibe  en  84 
horas  (^cuántos  caôos  dei  mismo  grueso  se  necesi- 
tarán  para  llenarlo  en  12  horas  ?  (  JEn  series  ante- 
riores el  maestro  ha  ensenado  el  análisis  de  pro- 
blemas de  este  tipo ). 

6^  —  Se  regalaron  nueces  á  três  niôos ;  Roberto 
reeibió  20,  Guillermo  2  veces  tantas  como  Roberto 
menos  15 ;  Ramón  tantas  como  Roberto  y  Guillermo 
juntos.    (í  Cuántos  reeibió  Ramón  ? 

1^  —  Tabla  de  multiplicar  dei  4. 

8°  —  Agregar  90  á  2  ;  30  á  2  ;  50  á  2  ;  Agre- 
gar 6  á  26;   á  47,  57,  17. 

9°  —  Si  un  caballo  camina  7  millas  en  una  hora 
(.;  cuántas  millas  caminará  en  8  horas  ? 

10°  —  Si  cuatro  hombres  hacen  una  pared  en  6  dias 
<!,  cuántos  dias  necesitará  un  hombre  para  hacerla  ? 

11°  — Di  198  pesos  por  un  barril  de  vino  y  80  pesos 
por  un  cajón  de  aceite  c:  cuántos  pesos  costó  más  el 
vino  que  el  aceite  ? 

12°  —  Compre  un  reloj  en  12  pesos ;  una  mesa 
en  25  y  una  percha  en  10  (-;  cuántos  pesos  quedarían 
después  de  la  compra  si  en  la  cartera  Uevaba 
55  pesos? 


Serie  para  la  Lección  7",  mes  de  Mayo,  2*'  Grado 

1°  —  M.  —  Cálculos  mentales    que    combinen  las 
cuatro  operaciones. 
2°  —  M.  —  Reconocimiento  y  significado  de  +,  — , 

X,    :  y  ^• 

30  —  p  —  Ayer,  por  el  Sud,  entraron  ai  Mercado 
Contrai  7008  cueros  ;  por  el  Oeste  2001 ;  por  el 
Central  Argentino  498 ;  por  el  ferrocarril  dei  Rosário 
876  ;  cada  uno  se  vendió,  ténuino  médio,  á  6  $.  (iQué 
suma  de  dinero  obtendrán  sus  duefios  ? 

4°  —  P.  —  Un  chacarero  cosechó  2101  bolsas  de 
li  no ;  vendió  508  á  7  $  la  bolsa,  el  resto  á  6  $  la 
bolsa  (V  cuánto  le  produjo  el  lino  ? 
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5®  —  P.  —  Escribir  las  siguientes  cantidades  16680; 
3550;  76500;  59768;  14630;  32001;  90000;  284630; 
5000000;  12300;  100101. 

6*^  —  P.  —  Escribir  en  el  pizarrón  cantidades  como 
las  anteriores,  y  que  el  niflo  las  lea. 

7°  —  M.  —  Tabla  de  sumar  dei  8  desde  el  5. 

8°  —  M.  —  Restar  9  á  todos  los  números  terminados 
en  3,  desde  el  83. 

9°  —  M.  —  Indicar  las  unidades,  ó  las  decenas,  ó 
las  centenas,  etc,  de  los  siguientes  números  :  805  ; 
1202;  90848;  10001. 

10°  —  M.  —  Decenas  y  unidades  que  hay  en  85678  ; 
983 ;  80.  Decenas  á  que  equivaleu  1 2  centenas  ; 
8  centenas  y  6  decenas,  etc. 

11°  —  P.  —  Escribir  en  palabras  los  números  de 
los  ejer cicios  anteriores.  Si  un  hombre  hace  un  tra- 
bajo  en  27  dias  (*:  cuántos  se  precisan  para  haeer  el 
mismo  en  3  dias? 

12°  —  M.  —  Dar  cantidades  concretas,  abstractas, 
concretas  de  la  misma  espécie. 

13°  —  P.  —  Sarmiento  murió  en  1888,  á  los  77  aíios 
de  edad;  ^en  qué  aôo  nació? 

14°  —  P.  —  De  la  chimenea  dei  molino  de  Nogués 
á  la  chimenea  dei  molino  dei  Tajamar  hay  2000  me- 
tros ;  de  la  chimenea  dei  molino  de  Nogués  á  la  de  la 
usina  de  la  luz  eléctrica  hay  198  ms.  <-:  Qué  distancia 
hay  de  la  usina  ai  tajamar? 

15o  —  p.  —  Un  muchacho,  la  2**  vez,  alcanzó  la 
punta  dei  paio  jabonado.  El  paio  media  15  ms.  La 
2*  vez  subió  seis  metros  más  que  la  1*  <?  A  qué  altura 
Uegó  la  1*  vez  ? 

16°  —  P.  —  Un  cajón  contiene  409  cajás  de  boto- 
nes  ;  en  otro  pueden  caber  199 ;  se  Uena  este  t.  cuán- 
tos quedan  en  aquél '? 
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INDICAOIONES 


I.  —  El  objeto  de  estos  problemas  es  acostumbrar  el 
tarado,  á  diferentes  objetivaciones  y  ai  análisis  lógico 
de  los  enunciados  por  el  oficio  de  los  substantivos, 
pronombres,  adjetivos,  verbos  y  complementos. 

II.  —  Cada  serie  es  el  limite  donde  deben  Uegar 
los  ejercicios  y  problemas  que  comprendan  lo  ense- 
liado  hasta  ese  momento  desde  primer  grado. 

IIL  —  La  serie  jamás  debe  componerse  de  ejercicios 
y  problemas  dei  mismo  tipo  y  complejidad  á  fin  de 
ofrecer  el  carácter  de  sintética  y  recapitulatoria. 

Seríe  para  la  Lección  8%  S^r  grado  I.,  mes  de  Septiembre 

P  —  P.  —  Escribir  0.1058;  30.415901;  728001: 
999999999;  0.00000801. 

2«  —  P.  —  Dividir  0.00003  entre  0.2  ;  10029  entre 
49  ;   32.92903  entre  0.345029 ;  985  entre  19. 

3°  —  M.  —  (Ç  Como  se  escribe  en  números  romanos 
49,  55,   1000,  999999? 

4°-M.  -Dividir  entre  100  á  9;  985;  1,3667: 
veces  que  75,  150,  350,  125  contienen  á  50 ;  producto 
de  80,  15,  19  nor  11. 

5^  —  P.  —  Una  hormiga  trabajó  durante  8  dias  á 
razón  de  6  horas  por  dia  y  2  viajes  por  hora,  aca- 
rreando con  otras,  los  brotes  de  una  parra.  Se  desea 
saber  cuánto  habrá  caminado  si  la  distancia  dei  lugar 
de  la  cueva  donde  depositaba  su  carga  á  la  rama  de 
donde  la  sacaba  era  de  1  Dm.  8  ms.  y  7  dms.  (iCuánto 
tiempo  emplearía  para  acarrear  1  gramo  y  8  decigra- 
mos  si  cada  carga  era  de  2  centígramos  ? 

6*^  —  M.  —  Dar  el  peso,  la  longitud  y  la  capacidad 
de  los  objetos  y  vasijas  que  el  maestro  presente. 

7° —  M. — La  suma  de  dos  números  es  15  y  la 
diferencia  7.    ^;  Cuáles  son  los  números  ? 

8°  —  P.  —  Un  almacenero  compro  28  bordalesas  de 
vino  á  48  $  cada  una  y  las  vendió  á  50  $  c/u.  r;Cuánto 
ganó  ? 
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9"  —  P.  —  Un  almacenero  compro  28  bordalesas  do 
vino  á  45  á.  ^,  A  cuánto  debe  vender  cada  una  para 
ganar  I^IOS? 

10°  —  P.  —  Se  quiere  saber  cuántas  bordalesas  de 
vino  compro  un  almacenero  que  ganó  con  ellas  140  $ 
y  en  cada  una  5  $. 

11°  —  P.  —  Cuántas  bordalesas  de  vino  compro  un 
almacenero  sabiendo  que  gasto  1260$;  que  las  vendió 
en  1400  $  y  que  ganó  en  cada  bordalesa  5  $  ? 

12"  —  P.  —  Las  28  bordalesas  ai  envasarias  la  bo- 
dega de  Benegas  ( Mendoza )  contenían  219  litros 
cada  una,  de  vino ;  pêro,  por  el  camino  sufrió  la 
siguiente  merma  :  2  Its.,  3  dls.  por  derrame  y  4  dls. 
por  evaporación  d  cuántos  litros  recibiría  el  almacenero? 

18°  —  P.  —  Vendiéndolo  aqui,  á  50  $  la  bordalesa, 
(l  á  cuánto  lo  venderia  por  litro  V  í  cuánto  ganaría  por 
litro  si  en  Mendoza  lo  compro  á  28  cts.  y  íe  costó,  de 
flete  6  cts.  por  litro  ? 

Serie  para  la  Lección  5%  Z^'^  Grado  S.,  mes  de  Septiembre 

1° — M.— Ejercicios  de  cálculo  mental. 

2°— M.— Ejercicios  acerca  de  la  multiplicación  y  di- 
visión  de  un  número  por  10,  100,  1000;  acercado  las 
abreviaciones  de  kilómetro  cúbico,  de  altura,  de  cír- 
culo, de  medidas  dei  sistema  métrico.  Dar  números  di- 
visibles  por  B,  por  7,  por  9. 

3° — P. — La  islã  de  Ceilán  posee  el  árbol  más  viejo 
dei  mundo,  tiene  2193  aôos.  ^.  En  cuánto  su  edad 
pasa  á  la  de  un  olmo  plantado  el  afio  1609  en  la  plaza 
de  Sordo-mudos  de  Paris  ? 

4°—P.— Simplificar  ^^  ;  f^;  ^,  fracciones  equi- 
valentes á  j) ,   í^. 

5° — M.—Uantidades  de  lamisma  espécie  que  8  ms.^ 
que  7  caballos,  que  9  ms.^  í]scribir  45  con  cuatro  ci- 
fras iguales. 

6°— P.  —  Reducir  3  mms.-^  á  ms.-^ ;  Escribir  1022 
cms.'* ;  escribir  con  la  denominación  milímetros  cua- 
drados,  7  mms.'-    28  cms.^  y  5  dms.'- 


-  526  — 

7® — P. — Multiplicar  por  inil  á  85  diez  niilésinios :  di- 
vidir entre  100  á  7  milionésimos,  á  3  décimos  v  85  milé- 
si  mos:  Âcuántas  veces  9  cgs.  están  contenidos  en 
4  grs. ;  determinar  eual  de  estas  eantidades  es  mayor : 
f  de  grs.  I  de  Dgs.  ó  13  dgs. 

8*^ — P. — (.  Cual  será  el  volumen  de  três  vigas  que  mi- 
den  respectivamente:  la  1*  5  ms.  de  largo 35  eins.  de 
ancho  j  3  dms.  de  espesor ;  la  2*  3.20  ms.  por  20  ems. 
por  18  ems. :  la  3'  2.50  ms.  de  largo  por  0.26  de 
ancho  por  18  ems.  de  espesor. 

9**— P. — riQué  eapaeidad  tendrá  que  darse  á  un 
cajón  para  contener  1 50  cajás  de  25  ems.  de  lado  y 
KM)  cajás  de  2.5  dms.  de  largo  por  125  mms.  de  an- 
cho v  5  ems.  de  alto. 

10**—  P.  —  La  cal  viva  se  paga  á  razón  de  S  4.3 
el  m.'^  r:  qué  valdrían  3  ^  dms,  ^  ? 

IP— P.— Un  obrero  gasta  2.85  $  ai  dia  y  trabaja 
24  dias  ai  mes :  ai  cabo  de  un  afio  sus  economias 
aleanzan  á  300  S.  <e  Cuánto  gana  por  dia  ? 

12o — p.— Un  campo  tiene  la  forma  de  un  trián- 
Sáfulo  equilátero.  Su  perímetro  es  de  48  ms.  y  su  al- 
tura mide  1.58  ms.  menos  que  su  lado  <:cuál  es  la 
superfície  de  este  campo  y  su  valor  á  razón  de  80 
*  el  área? 

13°— P. — Três  personas  se  propusieron  economizar 
para  un  viaje  lo  más  posible.  La  primera  alcanzóá 
juntar  |^  de  la  suma :  la  2*  -^  y  la  3*  ^  g  cuál 
economizo  más:^  Si  el  viaje  importaba  60  pesos, 
ri  cuánto  economizo  cada  uno? 

14®— P.— Una  cajá  contiene  12  docenas  de  plumas 
y  se  vende  en  1.80  S.  d  cuántas  plumas  pueden  coni- 
prarse  por  90   cts  ? 


Seríe  para  Laociéa  13%  met  de   Ha/o.  4"*  Grada 

1** — P.— Súmese  a  cm.',  6  mm.^  y  d  dmJ^  Si  fuera 
oro  sabiendo  que  cada  cm.^^  pesa  19.26  grs.  el  cuánto 
pesarían  dando  á  a  el  valor  de  15,  á  6  de  190  y 
il  de  1. 
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2® — M.— La  milésima  parte  de  un  milímetro  cúbico 
ri  cuánto  es  ?  í  de  50  cm.^  ?,  i  cuántas  cifras  decima- 
les  tienen  3  mms."* ,  3  mms.^  ? 

En  1302  milionésimos  ^qué  lugar  ocupa  el  1,  el 
2,  el  3  ? 

3°— P.— Un  boticário  arregla  en  su  vidriera  fras- 
cos de  esencia  cuya  capacidad  es  respectivamente 
de  f  litros  |-  1.  ^  1.  y  |  1.  ^;  como  los  colocará  en  or- 
den  de  tamaôo  ? 

4°-— P.     Simplificar 

IM  -f  n  (31  -  7)        I     o.       (1  4-  i  -  g)   X   5  ,    0.0001  -f  1 

:«  +  2.2  1     ^'  5  X  2  +  10         '    l-^'^  -  2  X  00228  ' 

50 — p^ — DQg  comerciantes  reunieron  las  sumas  pro- 
venientes de  la  venta  de  sus  mercadorias. 

El  primero  de  20  piezas  de  paíio  á  90  $  la  pieza,  el  2*^ 
de  35  barriles  de  vino  á  28  í  el  barril.  <•:  cuánto  le 
corresponde  á  cada  uno  de  una  ganância  de  590  $  ? 

6**— P. — ^.Cómo  se  pueden  medir  336  litros  con 
medidas  de  un  Dl.  y  |  litro  empleando  la  una  tantas 
veces  como  la  otra? 

7® — P.— Un  viajero  ha  hecho  3040  Kms.,  así:  3  ve- 
ces y  \  más  por  agua  que  por  tierra  ^  cuánto  hizo  por 
tierra  y  cuánto  por  agua  ? 

8° — P. — è  Cuánto  tendrá  que  gastar  una  municipalí- 
dad  en  granito  para  empedrar  una  calle  que  tiene 

1  Km.,  2  Hms.,  3  Dms.  y  8  ms.  de  largo  por  20  \  ms. 
de  ancho  con  adoquines  de  8  cms.  de  ancho,  1  dm.  y 
5  cms.  de  largo,  sabiendo  que  la  mitad  los  recibe  grá- 
tis y  la  otra  mitad  debe  pagarlos  á  0.15  $  cada  uno  ? 

9° — P.— 6  A  qué  distancia  estará  un  cazador  de  mi, 
si  después  de  4  segundos  de  ver  el  fogonazo  oigo  el  tiro  ? 
La  velocidad  dei  sonido  es  de  340  por  segundo  ? 

10**— P.— -Se  sabe  que  el  mercúrio  es  13.59  más  pe- 
sado que  el  agua,  y  que  un  gr.  de  agua  equivale  á 
un  cm.  3  í  Qué  cantidad  de  mercúrio  necesitaremos  pe- 
sar para  llenar  un  tubito  de  0.000004  ms.'^  de  base  por 

2  dms.  de  altura  V 

IP — P.—Un  chacarero  recoge  trigo,  maíz,  lino  y  al- 
falfa.   Hace  los  siguientes  cálculos  :  vender  el  trigo  á 
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ti.45  S  la  bolsa,  el  maíz  á  3.70  $  la  bolsa,  el  lino  á  7  $ 
y  el  pasto  en  800  $  j  cosecha  328  bolsas  de  maíz,  otras 
tantas  de  trigo,  125  menos  de  lino  j  100  toneladas  de 
pasto  que  hubiera  vendido  ai  precio  calculado  ;  pero  se 
le  quema  una  parva  de  30  toneladas  <?  cuánto  ha  sacado 
en  efectivo  de  sus  productos,  si  á  esto  debe  agregarse 
el  beneficio  de  8  chanchos  y  200  gallinas  que  le  pro- 
dujeron  -1^  de  lo  que  valia  el  trigo  ? 

12°.— P.—Un  caôo  puede  Uenar  una  pileta  en  5  ho- 
ras, otro  en  3,  otro  puede  vaciarlo  en  4.  f:  En  cuántas 
lioras  se  Uenará  estando  los  três  abiertos  V 


Serie  para  la  Lección  15\    Mes  de  Abril.  5*"  Grado 

1° — P.— Sale  un  correo  dei  pueblo  A  en  dirección  ai 
j)ueblo  B,  ai  mismo  tiempo  que  de  B  sale  otro  en  di- 
rección á  A.  El  primero  anda  con  una  velocidad  de  18 
Kms.  por  hora  y  el  segundo  con  la  de  15.  Sabiendo  que 
la  distancia  entre  A  y  B  es  de  300  Kms.,  f,  qué  tiempo 
transcurrirá  desde  la  partida  de  los  correos  hasta  que 
óstos  se  encuentren  ?  ( De  F.  Saques  ). 

2° — P. — Un  industrial  contrata  a  un  operário  ofre- 
cióndole  3  $  con  50  por  dia  de  trabajo  con  la  exprei^a 
condición  de  retenerle  0.75  $  cada  dia  que  no  trabaja. 
Después  de  35diasrecibe  92  $  con  75  cts.,  ^cuántos 
dias  ha dejado  de  trabajar.  (  F.  Saques). 

3"— P.— Un  fabricante  ha  hecho  en  12  dias  120  ms. 
de  tela.  Empleó  54  Kgs.  de  hilo  á  4.50  el  Kg.  ci  A  cuán- 
to debe  vender  esta  tela  para  ganar  3.25  $  por  dia  V 

4"^ — P.— Un  campo  de  forma  rectangular  mide  150 
ms.  de  largo  por  115  de  ancho.  Para  el  drenaje  se  em- 
plean  18  tubos  por  área  que  valen  112  $  el  mil.  La 
mano  de  obra  cuesta  6  $  cada  100  tubos,  <;.  cuál  es  el 
precio  de  esta  operación  y  en  cuántos  aòos  el  propie- 
tario  se  resarcirá  de  los  gastos,  sabiendo  que  la  cosecha 
aumenta  178  $  por  afio? 

5°— P. — Un  vaso  vacio  pesa  950  gramos,  lleno  do 
mercúrio  26  Kgs ;  ^  cuánto  pesará  ai  sacársele  la  mitad 
dei  liquido  y  cuál  es  su  capacidad  ? 
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6**— P. — Un  carpintero  ha  comprado  15  vigas  de  la 
misma  dimensión :  3.40  ms.  por  0.63  ms.,  por  0.40  ms.; 
5  de  encina,  5  de  nogal  y  7  de  haya,  ^iqué  flete  deberá 
pagar  si  se  le  cobra  0.45  $  los  100  Kgs?  Densidad  de 
la  encina  0.93,  dei  nogal  0.685,  dei  haya  0.852. 

7° — P.— Seis  Kgs.  de  chocolate  y  5  de  azúcarvalen 
juntos  20  $  con  50  cts.,  pêro  12  Kgs.  de  azúcar  y  4  de 
chocolate  valen  42  $,  <çcuánto  vale  el  Kg.  de  cada 
cosa  ? 

8°—P.— Multiplicaria  suma  28  más  19,  más 2122  por 
49.  Escribir  en  números  romanos  100  102.  Sumar: 

0^3      I       14.'>^      I     0.00008     I      A 
O.r      I"    o:01      I       O.OOf      I      ■'^• 

9^— M.— El  producto  de  dos  números  es  0.000004 
uno  de  ellos  es  2,  í  cuál  es  ol  otro  V  Reducir  á  fracción 

impropia  8  ;j* ,  9  \-,  7  ^'^ . 
10.  —  P.  —  Simplificar: 

8.')  w  9  X  39  —  26  X  15  .      /  q     1     h  \      /  H      .      8  \ 

195  '      V  *^     4  4  /     V  11      I     ±2  /  ' 

H   _   6^         8 

-T^'  -^ — r— íf  í  producto  de  (10000-4)  X  723. 

^  ^  -   G-  ^-^  18 

ll~P.-Sumar  142,567890  +  e34  +  111 11 1 1  + 
30009903  +  402  +  770707  + 1  +  25540861 .    Valorizar 

g  o-  siendo  ff  =  éi  9.806  y  í  =  9. 

12— M—^;  Qué  son  términos  ? factores.  Enunciar 

una  cantidad  de  sieto  cifras  decimales.  Un  número 
divisible  por  7 ;  dos  números  que  don  1  por  cociente, 
que  den  —  1.  Fórmula  dei  volumen  de  la  esfera,  dar 
una  fracción  común  equivalente  á  0.3434+    ... 

13— P.-— Entre  el  relâmpago  y  el  trueno  transcurren 
8  segundos.  ^lA  qué  distancia  está  la  nube  tempes- 
tuosas ? 


Liòro  II.  34 
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Serie  26  para  una  lecciòn  dei  mes  de  Junío,  6"*  Grado 

P— M. — Simplificar : 


2  3 


v:i;  nr  (|y  x  ar  v-^^^ 


éQué  es  mayor  0.5  ó  0.5*;  \  ó  df;  (^Y  ó  (^f?  <:Cómo 
se  dividen  decimales  ?  Fórmulas  para  el  área  total  dei 
cilindro,  para  el  volumen  de  un  cono  truncado  á  base 
paralelas. 

2°— P. — Hallar  el  peso  dei  cobre,  de  la  plata  y  dei 
oro  que  contiene  una  moneda  de  2  centavos,  una  de  20 
y  otra  de  5  $. 

3°— P. — Las  varias  manoras  de  hallar  la  altura  de 
un  árbol. 

4°— P.— La  distancia  entre  Mercedes  y  Navarro, 
situados  entre  dos  paralelos  distintos,  es  de  40  Kms. ; 
la  distancia  entre  los  paralelos  es  de  20  Kms. ;  se  quie- 
re  saber  qué  ângulo  formará  con  el  paralelo  de  Mer- 
cedes, una  línea  de  ferrocarril  construída  entre  las 
dos  poblaciones. 

5® — P.— Una  columna  de  mercúrio  que  pesa  un  gra- 
mo ocupa  150  mms.  en  un  tubo  capilar.  ^Cuál  es  el 
diâmetro  dei  tubo  ? 

6° — P. — iQué  peso  deberá  tener  un  cuerpoá98°õ, 
cuyo  calor  específico  fuese  1.565  para  que  fundiera  en 
el  calorímetro  5.5  Kgs.  de  hielo  ?  Se  sabe  que  1  Kg. 
de  hielo  absorbe  79  calorias  cuando  se  derrite ;  que  dos 
cuerpos  en  contacto  se  ponen  á  la  misma  temperatura; 
que  el  peso  de  un  cuerpo,  por  su  calor  específico  y 
por  su  temperatura,  expresa  el  número  de  calorias  que 
puede  dar. 

7** — P.—í  Hasta  qué  altura  de  un  cajón  cuya  base 
cuadrada  tiene  0.45  de  lado,  ocupará  un  espejo  de  2 
ms.  por  0.90  m.  por  0.009  m.  reducido  á  polvo  ? 

8^— P.— Valorizar  .r»  —  9x^y-\-27  .v  y^  —  27  y*  sien- 
do  ^  =  0.3,  y=  01. 

9°  -  P.  —  Para  valorizar ^   "  se  obtie- 

19*  X  f  7*X31 
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ne  su  logaritmo  haciendo  las  siguientes  operaciones : 
iM^  4-  hSf^  +  6  X  1.361728  —  (4  X  1.278754  + 

■-,X0.a.M)98  + 1.491362^      .  ^^^j    ^    ^j  logaritmO? 

10 — P— Un  viajero  trajo  un  monstruo  cuya  cabeza 
tenía  7  decímetros ;  la  cola  tan  larga  como  la  cabeza, 
más  la  mitad  dei  cuei'po  y  el  cuerpo  tan  largo  como  la 
cabeza  y  la  cola  juntas.  Se  quiere  saber  cual  es  la 
longitud  de  la  cola  y  cual  la  dei  cuerpo 

11 — M. — Si  el  divisor  es  9  y  el  cociente  70,  (^cuál 
será  el  dividendo? 

12— M.— El  dividendo  es  12865  y  el  cociente  21, 
<;  cuál  es  el  divisor? 

13— P.— Una  cuadra  de  alfalfa  da  três  cortes  durante 
el  afio  y  cada  corte  três  toneladas  ;  vendida  á  1 1  $  los 
1000  Kgs.  í  Cuánto  produce  la  cuadra,  y  representa  el 
12  °/o  de  qué  capital? 

14 — P. — Reducir  á  un  monómio  las  siguientes  ex- 
presiones : 

3995  +  29997  +  5  +  3;     24+17  +  76  +  83. 
U  +  3f  +  4|  +  2i  +  16|  +  25i. 


II 

Problemas.  —  El  análisis :  lenguaje,  óbjetivación  y 
sentido  común.  Cuanto  hemos  tratado  hasta  aqui 
bajo  el  nombre  de  lecciones  de  aritmética,  no  cons- 
tituye,  en  verdad,  sino  ensefíanza  de  operaciones^  au- 
xiliares de  la  parte  útil,  práctica  y  aplicada  de  la 
asignatura,  el  problema.  Es,  no  obstante,  curioso  el 
solícito  afán  con  que  maestros,  escuelas  y  programas 
inculcan  los  conocimientos  dei  primer  carácter  y  la 
despreocupación  é  indiferencia  con  que  forman  las 
aptitudes,  para  tratar  los  segundos. 

Para  nosotros,  aprender  aritmética  es  analizar  enun- 
ciados para  descubrir  operaciones  y  hacerlas.  Este 
sencillísimo  concepto  de  la  asignatura  indica  también 
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un  método  sencillísimo  para  enseilarla  dentro  de  un 
espíritu  eminentemente  generalizador.  Generalizador 
décimos,  porque  verbigracia,  la  suma  de  fracciones  no 
es,  de  este  modo,  sino  una  suma  de  cocientes,  ente- 
ros  divididos  por  enteros ;  la  multiplicación  de  deci- 
males  no  es  sino  una  multiplicación  y  división  de 
enteros.  El  razonamiento  de  un  problema,  no  es  sino 
el  análisis  de  un  período  gramatical  complejo  que, 
ai  descomponérsele,  deben  distinguirse  proposiciones 
principales  y  subordinadas,  el  significado  exacto  de 
las  palabras  y  las  asociaciones  que  modifican  la  idea 
(adjetivos,  complementos). 

El  ejercicio  no  es  un  problema  y  el  problema  di- 
fiere  de  las  cuestiones  que  acostumbra  á  tratar  la 
aritmética.  El  ejercicio  tiene  por  objeto  hacer  com- 
prensible,  mediante  la  aplicación,  una  regia;  su  ca- 
rácter es  operativo.  El  problema,  por  el  contrario,  se 
atiene  más  á  la  lógica,  ai  lenguaje,  basándose  en 
principies  para  Uegar  á  una  conclusión  ó  respuesta. 

Hay  problemas  difíciles,  unicamente  por  las  pala- 
bras y  giros  dei  enunciado ;  por  las  partes  que  su- 
prime ( condiciones  implícitas )  y,  de  consiguiente,  á 
cargo  dei  calculador  encontrarias ;  por  el  número  de 
datos,  proposiciones  y  sobre  todo  leyes,  principies, 
teoremas,  que  deben  combinarse  y  resumirse. 

Hay  problemas  difíciles  cuyas  operaciones,  son  sim- 
ples cálculos  montales.  Por  lo  general,  un  ejercicio 
complicado  no  supone  un  problema  difícil  ni  un  pro- 
blema difícil  supone  un  ejercicio  complicado. 

El  ejercicio  es  una  combinación  de  operaciones 
mientras  el  problema  lo  es  de  proposiciones. 

El  análisis  de  un  problema  es  una  cuestión  de 
lenguaje,  sentido  comiin  y  objetivación  destinada  á 
evocar  en  nuestra  mente,  ideas  de  relatividad. 

Ejemplos:  ^Qué  altura  tendrã  un  aljibe  quecon- 
tiene  5740  dmJ  de  agua  hasta  el  naciniiento  de  la 
bóveda?;  sus  dimensiones  son:  2  tns.  de  largo  por 
1,30  nu,  de  ancho.  (  L.  y  C,  938);  caso  observado 
por  nosotros :  la  palabra  aljibe  sugiere  la  forma  de 
un  cilindro  y  se  objetiviza  en  tal  sentido.    Pêro  la 
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imagen  no  corresponde  á  los  datos;  el  alunino  tre- 
pida hasta  que  después  de  una  detenida  discusión 
inductiva,  se  convence  de  que  la  imagen  es  falsa; 
largo  y  ancho  diferentes,  puede  corresponder  á  una 
base  rectangular  no  á  un  círculo.  Se  trata,  pues,  de 
un  paralelepípedo  y  no  de  un  cilindro. 

Èl  litro  de  aire  pesa  0,001293  Kgs,  y  el  de  nn 
litro  de  agua  1    Ka,    i  Cndntas  veces  sobrepasa   el 

Í)eso  dei  agua  ai  dei  aire  ?  ( L.  y  C,  1032  )  la  pa- 
abra  sobrepasa  sugiere  la  idea  de  resta ;  se  la  toma 
con  el  modificativo  cuantas  veces  y  parece  lógico  que 
se  disminuya  de  un  peso  otro  peso  para  obtener  a 
Kgs.  de  resuHado,  sin  observar  que  la  denominación  no 
puede  ser  Kgs.  sino  veces,  privilegio  exclusivo  de  la  di- 
visión,para  enterarnos  de  las  veces  que  una  cantidad  de 
una  misma  espécie  contiene  á  otra  de  la  misma  espécie. 
Sin  duda  alguna,  la  perturbadora  palabra  sobrepasa, 
no  solo  está  demás  en  el  problema  sino  que  dosem- 
peôa  un  oficio  que  no  le  correspondo;  pêro  los  enun- 
ciados son  así;  la  discusión  inductiva,  entre  sus  fines, 
tiene  el  de  corregir  la  dualidad  de  los  términos. 

La  objetivación  establece  las  relaciones  de  los  datos 
mediante  la  percepción  y  su  exactitud,  depende  dei 
sentido  común  de  la  persona,  esa  suma  de  aptitudes 
adquiridas  en  la  vida  diária,  para  evocar  y  reproducir 
inmediatamente  imágenes.  De  ella  depende,  en  gran 
parte,  la  solución;  asocia  graficamente,  elementos  di- 
fíciles  de  unir,  fiados  á  la  atención  interna;  se  trata, 
no  de  reproducir  el  objeto  sino  la  proporcionalidad 
entre  las  partes  consideradas  como  lactores  de  rela- 
ción.  Si  se  nos  dice:  una  pared  tiene  80  ms.  de  largo 
y  otra  20  (?  cuántas  veces  una  es  mayor  que  la  otra  ? 
poço  acertado,  dei  punto  de  vista  de  la  economia  dei 
tiempo,  seria  dibuj ar  dos  paredes,  para  caer  quizá  en 
el  error  fundamental  de  darles  la  misma  longitud 
gráfica. 

Por  lo  contrario  basta  representarias  con  dos  líneas 
rectas,  pêro  una  cuatro  veces  la  otra,  lo  más  aproxi- 
madamente posible.  Hemos  observado  lo  poço  escru- 
pulosos que  suelen  ser  los  maestros  ai  admitir,  con 
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mucha  frecuencia,  objetivaciones  falsas  dei  punto  de 
vista  aritmético.  Murallas  de  15  ms.  X  0.50  ms.  X 
3  ms.  rejjresentadas : 


Volúmenes  de  7  ms.^  ai  lado  de  cajás  de  200  dni.^ 
re])resentados : 


7r.W* 


Montailas  de  5000  ms.  ai  lado  de  árboles  de  30  ms. 
representados: 


■>oou  *<»o 


.1t/»n.« 


Una  tal  exteriorización  de  las  imágenes  sugiere  un 
análisis  erróneo  dei  problema  ó  implica  la  falsedad 
dei  primer  paso  de  todo  razonamiento  matemático: 
la  comparación. 

O  trás  veces,  las  fiofuras  se  liacen  de  dimensiones 
tiin  reducidas,  que  la  vista  solo  percibe  una  repro- 
ducción  confusa  de  las  longitudes,  superfícies  ó  vo- 
lúmenes; la  objetivaciones  la  exteriorización  de  las 
imáíçones  evocadas  por  el  enunciado.  Si  es  incompleta 
ó  falsa,  es  porque  las  ideas  dei  enunciado  han  sido 
mal  interpretadas  y,  de  consiguiente,  el  análisis  re- 
sulta erróneo  por  defectuosoí;  elementos  de  compren- 
sión  ó  carência  de  ellos. 

La  objetivación  se  hace  dei  punto  de  vista  de  la  pro- 
porcionalidad  ( extensión  relativa, ),  dijimos,  nunca  de 
la  fonna,  siempre  que  la  dei  volumen  responda  á  três 
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dimensiones;  la  de  la  superfície  ádos ;  la  de  la  línea 
á  una.  De  aqui  que  las  longitudes,  distancias,  alturas 
de  montaíias,  árboles  ó  casas ;  edades,  ganâncias,  ca- 
pitales,  exportación  de  mercaderías,  estén  bien  exterio- 
rizadas por  líneas  rectas.  Las  superfícies  de  pátios,  te- 
rrenos, paredes,  corrales,  grupo  de  casas  j  cuanto  de 
fornia  que  expresamente  no  se  indique,  este  bien  ex- 
teriorizado por  rectângulos  ó  círculos.  Dos  volúme- 
nes  que  se  comparen,  dos  objetos,  dos  columnas,  dos 
vasijas,  están  bien  exteriorizadas  por  su  corte  seccio- 
nal, por  una  figura  plana,  por  el  paralelepípedo  ó  ci- 
lindro, salvo  indicación  expresa  de  la  forma.  Pêro  si  la 
forma  es  secundaria  y  conviene  un  dibujo  fácil  de  ob- 
servar, la  objetivación  de  todos  los  datos,  su  exacta 
colocación  en  la  figura  y  la  proporei onalidad  de  las 
partes  es  fundamental,  porque  una  cuestión  aritmética 
no  lo  es  de  forma  sino  de  comparación  y  compara  bien 
quien  ve  bien,  en  quien  el  enunciado  evoca  imágenes 
exactas.  Este  fenómeno  explica  la  importância  que 
para  nosotros  tiene  esta  parte  dei  análisis  matemático 
en  niôos  que  no  han  traspasado  el  umbral  de  la  ense- 
ilanza  primaria. 

El  alumno  que  representa  :  el  largo  de  una  cnercla 
es  de  15  ms  ;  el  de  otra  3. , .  por  dos  líneas  iguales  ; 
ó  aplicando  el  3  á  la  más  larga  y  el  5  á  la  más  corta  ; 
ó  dibujando  una  línea  mayor  que  la  mitad  de  la  otra, 
ese  alumno  no  puede  comprender  el  enunciado  de  que 
dicha  frase  forma  parte.  (L.  Dugas  —  U  Tmagination, 
pág.  248 ). 

El  alumno  que  representa :  una  bola  de  hierro  de 
0,35  ms.  de  radio  desplaza  igual  voluwen  de  agua  y 
pesa  tanto  como  otra  de  oro,  por  três  secciones  iguales 
de  la  esfera  ;  ó  qué  cantidad  de  ar^ena  se  necesita  para 
cnbrir  un  pátio  de  4  m,?.  de  ancho  por  12  de  ancho  si 
la  capa  es  de  0,05  ms,  de  espesor,  por  un  rectângulo  en 
que  12  ms.  se  aplica  ai  ancho  y  4  ai  largo  y  la  capa 
de  arena  presenta  el  aspecto  de  un  cubo,  ese  alumno 
hará,  á  no  dudarlo,  un  mal  análisis  dei  problema.  La 
proporcionalidad  no  debe  ser  rigurosa,  pêro  si  acepta- 
ble :  no  pretendamos  que  dos  milímetros  de  espesor 
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aparezcan  casi  imperceptibles  sobre  una  base  de  3  ms. 
por  2,  pêro  si,  disminuídos  hasta  donde  la  claridad 
no  se  oponga.  La  objetivación  de  una  montaíia  y  de 
un  árbol  comparados,  no  seria  posible  dentro  de  la  es- 
trictez  matemática.  Pêro  se  supone  una  evocación  de 
imágenes  exactas  cu  ando  la  vertical  dei  árbol  aparece 
bastante  pequefla  junto  á  la  vertical  de  la  montaôa 
cortada  por  puntos  de  continuación. 

Hay  objetivaciones  incompletas  ó  simuladas  que  in- 
dican  ausência  de  imágenes  ;  así,  una  copa  cilíndrica 
se  Jlenó  hasta  0.05  ms.  con  agua  ;  ai  ecliarsele  aceite^  el 
líquido  se  elevo  á  0.09  ms.;  el  radio  es  0.06  cnis.  i  Cuãl 
es  el  volumen  dei  aceite  ?  suele,  graficamente,  tradu- 
cirse  : 


6 


9  ONU. 


5c«ti^. 


OOã 


6t»»«>. 


En  este  caso,  la  figura  es  un  elemento  de  perturba- 
ción  ó  revela  que  el  enunciado  no  evoca  imágenes  cla- 
ras y  que,  por  consiguiente,  no  es  comprendido. 

Sentido  conmn. — Para  cultivar  ese  gran  reetificador 
do  análisis,  el  sentido  comim,  dei  que  tan  desprovista 
anda  la  escuela  cual  si  la  escuela  fuese  un  ambiente 
extrafio  ai  en  que  comunmente  vivimos  y  tratara  asun- 
tos  ajonos  á  las  habituales  circunstancias  de  nuestra 
vida,  SC  darán  enunciados  con  datos  erróneos  ó  resul- 
tados de  eontrasentido  fácil  de  apreciar  para  que  juz- 
guon  la  razón  ó  sinrazón  dei  caso.  En  un  corral  había 
2528  o  vejas,  en  otro  3402,  en  otro  987  ;  todas  suman 
8Õ902  ovejas.  ^:  Es  ó  no  aceptable  el  resultado  ?  (2** 
grado)  indicándoles  la  manera  rápida  de  comprobar: 
8  mil :  2  mil  y  mil  con  sus  picos,  no  dan,  evidentemente, 
85  mil.  Una  esfera  de  cobre  macizo  tiene  0.50  ms.  de 
radio.  ^:  Cuánto  pesará  ?  Se  da  9534  Kgs.  por  resul- 
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tado.  í  Por  qué  no  puede  ser  ?  Porque  evidentemente, 
su  volunien  es  mucho  menos  de  un  metro  cúbico.  Si 
fuera  un  metro  cúbico,  pesaria  8  veces  1000  Kgs.  y  un 
pico  que  no  alcanzaría  á  8000.  Luego,  la  esfera  debe 
pesar  menos.  Los  niíios  se  rectifican  á  si  mismos.  Es 
de  los  maestros,  por  la  autoridad  que  ante  ellos  tienen, 
que  aceptan  cuanto  se  dice  sin  beneficio  de  examen, 
tanto  más,  si  el  maestro  afirma  su  prestigio  mediante 
un  poço  de  preparación.  En  2°  grado  notamos  este  caso: 
la  practicante  solicita  de  S.  un  problema ;  S.  enuncia: 
En  un  aula  hay  cuatro  ninas  ( movimiento  de  sorpresa 
en  los  compaôeros  ) ;  el  primevo  tiene  30  dientes ;  el 

segundo  45 tumultuosa  manifestación  de  protesta 

que  obliga  á  S.  á  sentarse. 

En  3°,  este  otro  (  dieta  el  practicante  )  (í  cuál  es  el 
área  de  un  pentágono  regular  que  mide  0.25  ms.  de  lado 
por  0.25  ms.  de  apotema  ?  No  seflor,  no  seflor,  dicen 
los  alumnos :  esos  datos  no  pueden  darse  sin  medír- 
selos,  porque  sino  uno  ú  otro  sale  mal. 

Al  insistir  sobre  este  factor  dei  análisis,  lo  haee- 
mos  en  vista  de  la  importância  que  tiene  como  recti- 
ficador  inmediato  de  nuestros  juicios  y  los  resulta- 
dos que  se  obtienen  cuando  en  las  lecciones  se  açude 
á  él ;  y  lo  hacemos,  en  vista  de  la  frecuencia  con  que 
se  producen  contrasentidos  que  sencillamente  dejan 
en  un  maestro  la  más  honda  impresión  de  asombro. 

Los  contrasentidos  son  frecuentes  en  problemas  de 
multiplicación  y  división  de  decimales,  sobre  todo,  ai 
tratar  medidas  métricas,  por  la  arraigada  costumbre 
de  operar  sin  denominaciones,  de  no  reducir  y  no  fi- 
jarse  en  la  espécie.  Estamos  seguros  que  en  esta  clase 
de  problemas,  el  despropósito  es  niuy  habitual  en  las 
escuelas  argentinas ;  estamos  seguros  que  poquísimos 
jóvenes  de  4°,  õ°  y  6°  grado,  nos  darían  un  resul- 
tado exacto  de  este  problema :  (-;  Cuánto  pesa  el  agua 
contenida  en  un  vaso  cilíndrico  de  8  cms.  de  radio  por 
0.2  ms.  de  altura?  ó  de  este  otro:  ,?,  Cuántos  ladri- 
llos  contiene  una  pila  de  12  ms.  de  largo  por  8  ms.  de 
ancho  y  3.50  de  alto,  sabiendo  que  cada  ladrillo  mide 
28  cms.  de  largo,  por  14  de  ancho  y  4  de  espesor? 


1 
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Sin  esta  clase  de  ejereieios,  <  >  ^  nos  explicamos  que 
un  alumno  diga :  si  un  hombre  hace  una  zanja  en  H 
dias,  3  hombres  la  harán  en  3  veces  más  tiempo.  Si 
un  vapor  en  aguas  tranquUas  anda  12  miUas.  remon- 
tando un  rio  andará  12-|-.r.  âSí  A  paga  á  B  r  C 
tantos  ehelines,  euántos  tenía  cada  uno  (  A  tenía  a :  B. 
b:  C,c.)lf  A  tendrá  a-^b-f-c:  B  tendrá  6  -{-  a  -|-  r : 
C  tendrá  f-[-a+6,ó  bien,  A  tendríaa— 2a— 26— 2f; 
B  tendría  6-|~^  +  ^  yCc-j-a-f-^-  Que  si  un  metro 
cúbico  tiene  1000000000  de  milímetros  cúbicos,  496 
mibmetros  cúbicos  tendrán  1000000000  de  veces  más 
ó  496000000000  ms.  cbs.  Trenes  que  andan  48000  ms. 
por  minuto,  balas  que  recorreu  12  ms.  por  segundo: 
casos  anotados  en  nuestra  cartera  observando  á  alum- 
nos  de  6°  grado  j  curso  normal  de  16,  17  y  18  aâos. 

Las  dificuUades  consisten  en : 

I. — Ver  simple  á  un  todo  compuesto. 

11. — Interpretar  erroneamente  el  significado  delas 
palabras ;  asociar  ai  sustantivo,  atributos  j  comple- 
mentos que  no  le  correspondeu. 

III. — Hacer  caso  oraiso  de  oraciones  subordina- 
das que  modifican  condicionalmente  á  la  principal. 

IV.— Ser  incapaz  de  conceptos  acerca  dei  tiempo 
y  dei  espacio  que  establezcan  la  relatividad  de  los 
datos. 

V.— Xo  asociar  á  los  sujetos  sus  modificativos  in- 
mediatos,  lo  que  justificaria  el  propósito  de  Leibxitz  de 
crear  símbolos  que  sintetizasen  las  frases. 

VI. — Comprender  el  concepto  de  un  enunciado, 
l)ero  no  evocar  con  él  las  asociaciones  mediatas  ( con- 
diciones que  el  problema  no  especifica  porque  se  su- 
ponen  dei  bagaje  mental  dei  alumno.)  ^iCuáles  la 
superfície  de  un  cuadrado  cuya  base  mide  a  metros  ? 
Falta  la  segunda  dimensión,  pêro  si  se  sabe  que  el 
área  es  igual  á  la  base  por  la  altura,  no  debe  igno- 


(  I  )  Clifford.  <  Common  Sensc  of  the  cxact  Sciencrs  >.— Este  importante 
libro  que  pnsimosi  en  maiio«  de  los  cursos  qnr;  estadian  inglês,  rone^tra  hasta  donde 
el  sentido  coraún  es  una  guia  en  matemática,  aun  en  caestiones  de  difícil  anáiists. 

N.  R.  D'Alfoxso.     «Psicologia  dei  linguaggio»,  p.  58.   Lengnaje  y  l<Sgica. 
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rarse  que  la  altura  es  igual  á  la  base  y  que,  de  con- 
siguiente^  mide  a, 

Vn. — Leer  incorrectamente  el  enunciado  y  cla- 
sificar  mal  las  oraciones  por  una  puntuación  defi- 
ciente. 

Vin.— Considerar  como  típicos  á  todos  los  proble- 
mas, sin  afíliarlos  á  grupos,  afines  dei  punto  de  vista 
dei  procedimiento,  para  resolverlos.  De  modo  que  se 
ignoran  las  series  derivadas  ó  de  apoyo.  Se  tratan 
estas  como  típicas  y  á  las  típicas  como  derivadas  sin 
otro  critério  que  el  eventual.  Se  enseôan  y  no  se 
ensefian  casos  que  exigen  una  lección ;  se  enseâan  y 
no  se  enseôan  casos  que  no  exigen  una  lección. 

IX. — No  comenzar  el  análisis  por  la  pregunta, 
elemento  de  unidad  ai  que  deben  referirse  las  objeti- 
vaciones,  inducciones  y  deducciones  que  se  hagan. 

X. — No  hacer  análisis  enumerados :  I,  II,  III,  etc. 
que  permite  un  estilo  sentencioso,  conciso  y  favorable 
á  una  expresión  correcta.  La  complojidad  de  las  ora- 
ciones es  un  motivo  de  constante  confusión  para  alum- 
nos  que  escriben  y  puntúan  mal,  incapaces  de  abarcar 
con  la  atención  un  extenso  período  de  proposiciones 
intimamente  ligadas  unas  á  otras. 

XI. — Un  individuo  recorre  una  distancia  de  ma- 
nora  que  después  de  6  horas,  vuelve  ai  punto  de  par- 
tida. A  la  ida  anda  8  millas  por  hora,  á  la  vuelta  4. 
(í  Qué  distancia  ha  andado  ? 

Transformación  en  otro  más  explícito : 
Un  individuo  va  de  Mercedes  á  Luján  en  coche  á 
razón  de  8  millas  por  hora;  por  el  mismo  camino 
vuelve  de  Luján  á  Mercedes,  pêro  andando  4  millas 
por  hora.  ;,  Qué  distancia  hay  entre  Luján  y  Mercedes 
si  entre  ir  y  venir  empleó  6  horas  ? 

Xn.— Emplear  mal  las  abreviaturas  y  olvidar  su 
significado  cuando  desempeílan  el  oficio  de  denomi- 
nación. 

Damos,  por  estas  circunstancias,  excepcional  valor 
á  los  siguientes  ejercicios  preparatórios  dei  razona- 
miento : 
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I. — Objetivación  ( versión  gráfica )  de  enunciados 
y  partes  de  enunciados.  Exteriorización  de  las  imáge- 
nes  evocadas  por  la  lectura ;  dan  inmediatamente  la 
claridad  con  que  se  ha  coraprendido. 

II. — Desconiposición  de  un  enunciado  en  otros 
enunciados  de  una  proposición,  sin  alterar  ni  los  da- 
tes ni  el  concepto  dei  problema. 

in. — Presentar  el  mismo  enunciado,  bajo  otra  for- 
ma, en  lenguaje  más  común  y  más  explícito. 

IV. — Hacer,  con  los  datos  y  condiciones  de  un 
problema,  el  mayor  número  de  inducciones  posibles, 
asociando  elementos  que  el  texto  no  enuncia,  pêro  que 
por  los  datos  pueden  suponerse. 

V. — Asociar  las  inducciones  y  deducciones  unas  á 
otras  para  una  nueva  condición  ( conclusión  parcial ). 
Ejemplo :  Un  problema  analizado  según  las  predichas 
indicaciones,  con  exceso  de  detalles :  A  y  B,  salen  ai 
mismo  tiempo,  el  uno  hacia  el  otro,  partiendo  de  pun- 
tos  opuestos ;  A,  á  razón  de  3  millas  por  hora  y  B,  de 
4  millas  por  hora.  Al  mismo  tiempo,  C  parte  con  A 
caminando  5  millas  por  hora ;  después  que  encuentra 
á  B,  vuelve  atrás  hasta  juntarse  nuevamente  con  A: 
el  tiempo  transcurrido  hasta  este  último  encuentro,  es 
de  10  horas,  desde  que  salió.  éQué  distancia  había  en- 
tre los  puntos  de  donde  partieron  A  y  B  ?  (  Robinson, 
Álgebra,  p.  90 ).  Los  estudiantes  lo  consideran  difícil. 
En  efecto,  delante  de  un  enunciado  de  siete  h'neas 
donde  no  se  ve  más  que  un  todo,  ninguna  mente  puede 
relacionar  ocho  ó  nueve  condiciones  á  la  vez ;  pêro,  de- 
jemos  el  todo  y  tratemos  de  comprender  las  partas  em- 
pezando  por  la  pregunta. 

I. — ^Qiié  distancia  hay  entre  los  puntos  de  donde 
partieron  A  y  B  ? 

a)  Los  dos  puntos  son  de  partida. 

hj  c;  Puedo  partir  un  mismo  individuo  de  los  dos 
puntos  á  la  vez  ?  El  sentido  común  nos  dice  que  no : 
luego,  un  punto  corresponde  á  A  y  otro  punto  á  B. 

c)  Pêro  esto  supone  que  A  y  B  parten  de  puntos 
diferentes.  En  efecto,  así  es,  puesto  que  el  problema  nos 
lo  dice  ai  principio :  partiendo  de  puntos  opuestos. 
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d)  Luego,  podemos  hacer  esta  objetivación,  que 
si  el  problema  no  está  mal  concebido,  será  exacta  en 
cualquier  caso  sin  que  nada  pueda  destruiria: 


A^- 


que  quiero  decir :  A  y  B  parten  do  dos  puntos  opues- 
tos  A  y  B,  el  uno  bacia  el  otro.  Deseamos  conocer 
la  distancia  entre  A  y  B. 

II.  —  a)  Leyendo  el  problema,  nos  encontramos 
que  con  A  sale  un  tercero,  C,  ai  mismo  tiemjyo,  pêro 
andando  más. 

b)  C  debe  encontrar  á  B  que  viene  bacia  A, 
antes  que  A.  De  esto  inducimos  lo  que  el  problema 
no  dice :  que  C  recorre  el  camino  áe  A  y  Z?  en  la 
dirección  A  B  y  no  otra.  Que  los  três  viajan  por  el 
mismo  camino. 

cj  C  anda  más  ligero  que  A  y  parte  ai  mismo 
tiempo  que  A  y  B,  Es  lógico,  que  aventaje  desde  el 
primer  momento  á  A,  encuentre  á  B,  pueda  volver 
y  encontrarse  nuevamente  con  A. 

d)  Pêro  de  aqui  inducimos  que  si  parte  con  A 
ai  mismo  tiempo,  también  se  encuentran  ai  mismo 
tiempo  con  A,  pues  ningún  encuentro  es  nunca  en  di- 
ferentes instantes ;  entonces  A  y  C,  ban  andado  el 
mismo  número  de  horas. 

e)  Luego,  podemos  bacer  esta  otra  objetivación  : 

►  C  B    -• 


Á\r Tbr ii;z ^^ 


^  A 


niy  punto  de  encuentro  de  C  con  B ;  w,  punto  de 
encuentro  de  A  con  (7,  ai  volver  C  áe  m;  m  B  dis- 
tancia recorrida  por  B  hasta  el  momento  de  encon- 
trarse con  C ;  A  m  +  m  n,  distancia  recorrida  por 
C  hasta  encontrarse  con  A;  A  n,  distancia  recorrida 
por  A  hasta  encontrarse  con  C, 

f)  Por  la  vista,  sacamos  esta  noción :  que  A  n 
+  mn  +  mB=AB.  Que  conociendo  el  valor  de 
esas  três  distancias,  obtendremos  la  de  A  B. 


—  542  — 

III.  —  a)  Evidentemente,  la  manera  comiin  de 
determinar  distancias,  es  multiplicando  lo  que  se  anda 
por  hora,  por  el  número  de  horas,  noción  implícita 
dei  problema,  que  poseemos  por  aquella  forma  espe- 
cífica, muchas  veces  tratada :  Si  un  tren  anda  a  Kms. 
por  hora  ^  cuántos  Kms.  andará  en  h  horas  ? 

b)  Leyendo  otra  vez  el  problema,  nos  encon- 
tramos con  que  cada  uno  recorre  una  distancia  eo- 
nocida,  por  hora. 

c  )  que  C  anda  10  horas  á  razón  de  5  millas  por 
hora  ó  50  millas  en  10  horas,  desde  que  sale  con  B 
hasta  encontrarse  con  A^  ó  que  la  distancia  A  m  + 
mn  es  igual  á  50  millas. 

d)  Pêro  A^  hasta  encontrarse  con  (7,  anda,  di- 
gimos,  en  Md,  10  horas,  á  3  millas  por  hora,  30  mi- 
llas. Pêro  en  ^,  digimos  que  an  era  también  distan- 
cia recorrida  por  A  hasta  encontrarse  con  C ;  enton- 
ces  la  distancia  ^  n  =  30  millas,  con  lo  que  determi- 
namos la  longitud  de  una  parte  de  la  línea. 

e)  De  la  objetivación,  sacamos  que  Am=  An  + 
nm;  si  An  es  igual  á  30,  ^  m  =  30  +  n  ni. 

f)  Fero  en  UI  c,  dijimos  que  A  m  +  mn  =  50 
millas.  Entonces  30  +  mn  +  m,n  =  50 ;  2  mn  =  20 
millas ;  mn  será  10  millas,  con  lo  que  determinamos 
la  longitud  de  otro  pedazo  de  la  distancia  A  B. 

IV.  —  a)  Nos  resta  á  determinar  la  distancia 
mBy  para  conocer  la  de  A  à  B. 

h  )  La  distancia  mB,  es  la  recorrida  por  B  k 
razón  de  4  millas  por  hora,  en  ^  cuántas  horas  ?.  Sa- 
tisfecha  esta  pregunta  el  problema  está  resuelto. 

c )  Recordemos  que  B^  partió  de  B  ai  mismo 
tiempo  que  C  de  ^  ;  recordemos  que  en  wi  se  en- 
contro con  C ;  recordemos  que  Am,  =  An^  mn  ó 
30  +  10  ==  40  millas ;  recordemos,  por  fin,  que  si  C 
y  B  salieron  ai  mismo  tiempo,  también  se  encontra- 
ron  ai  mismo  tiempo  y  que  en  el  mismo  tiempo,  cada 
uno,  ha  recorrido  respectivamente  ^  m  ó  40  millas  y 
Bm  ó  las  millas  que  vamos  buscando. 


-=-j 
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d)  Pêro  C  anda  5  millas  en  una  hora;  40  millas 

las  habrá  andado  en  ^^  n8  horas;    luego  B,  empleó 

8  horas  para  ir  de  ^  á  m. 

e  )  B  anda  4  millas  por  hora,  en  8  habrá  andado 
32  millas ;  la  distancia  jB  m  es  de  32  millas. 

V.  —  Resumiendo  : 

A  B  ò  distancia  que  buscamos  entre  AyBes  igual 
áAn  +  nm  +  mB;  An  =  30;  m  w  =  10  ;  m  B  = 
32 ;  luego  An  -{-  nrn  +  m  B  ó  la,  distancia  A  B  =  "dO 
+  10  +  32  =  72  millas. 

Este  problema  sencillo,  dei  punto  de  vista  operati- 
vo, no  ofrece  dificultades  dei  punto  de  vista  de  la  com- 
prensibilidad  pêro  si  dei  punto  de  vista  de  sus  nume- 
rosas asociaciones  y  aun  más  numerosas  inducciones, 
favorecidas,  no  obstante,  por  la  versión  gráfica  y  por 
la  no  necesidad  de  seguir  el  orden  de  sucesión  adopta- 
do por  nosotros,  con  tal  que,  cuanto  hagamos,  acla- 
re una  circunstancia  de  la  pregunta  y  sirva  ai  propó- 
sito de  determinar  la  longitud  A  B. 

Descomposición  y  condiciones  de  una  smne, —  Un 
problema  es  una  serie  de  problemas  típicos  unidos 
á  definiciones,  axiomas,  principies  y  teoremas,  en 
que  el  último  contiene  la  pregunta  dei  todo.  La  suma 
de  los  razonamientos  parciales  constituye  el  razona- 
miento  total.  De  manera  que,  para  formar  la  aptitud 
analítica,  seguiremos  el  procedimiento  de  dar  todos 
complejos  para  descomponerse  en  formas  simples; 
pêro  antes  se  comienza  con  enunciados  de  una  sola 
condición;  se  combinan,  luego,  con  otros,  ó  de  dos  en 
dos,  de  três  en  três,  para  que  el  alumno  vuelva  á  los 
simples,  por  el  anáíisis. 

Ejemplo :  Dividir  54  $  entre  3  obreros  que  han  tra- 
bajado  7,  6  y  õ  dias  respectivamente. 

Ejercitación  preparatória  para  resolver  el  proble- 
ma típico : 

I.  —  En  18  dias  de  trabajo  se  ha  ganado  54  $. 
(i  Cuánto  se  ha  ganado  por  dia  ? 

II.  —  Una  obra  es  hecha  de  la  siguiente  manera : 
trabajando    7  dias  un   individuo ;  6  dias  otro  de  la 
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misma  fuerza  y  5  dias  otro  de  la  misma  fuerza.  ^iSi 
trabajase  uno  solo  ;,  cuántos  dias  emplearía  para 
hacer  la  obra? 

III.  —  Trabajando  un  dia,  un  obrero  gana  3  S  : 
trabajando  7  <icuánto  ganará?  é  Trabajando  6,  tra- 
bajando 5V 

IV.  —  Si  três  obreros  son  de  la  misma  fuerza  y 
liacen  la  obra  trabajando  las  mismas  horas  por  dia 
(i  cuánto  se  le  debe  pagar  á  cada  uno  por  dia  ? 

V.  —  Por  los  7  dias  que  trabajó  uno,  por  los  6 
que  trabajó  otro  y  por  los  õ  que  trabajó  el  tercero, 
se  pago  54  $    ^:  cuánto  gana  cada  uno  por  dia  ? 

En  la  elaboración  de  una  serie  de  problemas  dis- 
tribuída en  meses,  debe  tenerse  presente: 

1  °  —  La  espécie  dei  problema  por  la  operación  li 
operaciones  que   exige. 

2"*  —  La  complejidad  dei  problema  por  el  número 
de  proposiciones. 

3°  —  La  cantidad  de  números  de  la  proposición  y 
el  número  de  cifras  dei  número. 

4*^  —  La  forma  dei  enunciado  desde  el  punto  de 
vista  dei  lenguaje  (sintaxis). 

5^  —  La  naturaleza  dei  problema  por  las  relaciones 
implícitas  á  que  dan  lugar  los  datos. 

è""  —  La  discriminación  de  cada  forma  típica  según 
este  orden :    perceptiva,  pictórica  y  abstracta. 

7°  —  La  exactitud  con  que  el  enunciado  evoca  las 
imágenes  internas. 

8°  —  La  naturaleza  de  las  relaciones  teniendo  pre- 
sente que  las  de  movimiento  (combinación  de  espacio 
y  tiempo  en  sujetos  diferentes)  son  las  de  más  com- 
plicada comprensión  por  una  duplicidad  de  imágenes 
con  los  mismos  datos,  facilmente  confundibles  como 
en  el  siguiente  caso,  caso  de  los  correos,  de  las 
manecillas  dei  reloj,  etc. : 

Una  liebre  lleva  50  saltos  á  un  zorro  que  la  per- 
signe ;  3  saltos  de  la  liebre  equivaleu  á  2  dei  zorro : 
pêro  mientras  el  zorro  hace  3,  la  liebre  hace  4.  <<;Cuán- 
tos  saltos  deberá  hacer  el  zorro  para  alcanzar  la 
liebre  V 
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Ohjetivación 

5Ú L_ éSL 


Zr- i 


ZjL,  posición  respectiva  dei  zorro  j  la  liebre  en 
el  momento  de  comenzar  la  persecución.  E,  punto 
de  encuentro.  Débese  determinar  la  distancia  ZJE 
medida  en  saltos  de  zorro  ó  el  valor  de  X 

Imágenes  cvyo  significado  suele  canftindirse  en  per- 
juicio  dei  razonamiento  : 

3  saltos  de  la  liebre  equivalen  á  2  dei  zorro  ( imá- 
genes de  espacio ) : 


Liebre    k 

Mpaei&g  içualé» 
en  ti  empoa  diferente»» 


Zorro     V 


\ 

s 


Mientras  el  zorro  da  3  saltos,  la  liebre  da  4  (imá 
genes  de  espacio ) : 

1 1 1 


espacio*  dife 
poa  iguale». 


Inducciones 

I.  —  En  el  mismo  tiempo  que  el  zorro  va  de  Z  k  Ey 
la  liebre  va  de  L  á  E. 

II.  —  Desde  que  los  datos  nos  dan  unidades  de 
medida  diferentes,  saltos  de  zorro  y  saltos  de  liebre, 
j  el  problema  nos  exige  la  distancia  en  una  sola 
unidad  de  medida,  nos  es  forzoso  medir  los  espacios 
con  una  misma  unidad  de  medida  ó  reducir  los  saltos 
de  un  animal  en  saltos  dei  otro. 

lU.  —  Toda  reducción  se  precisa  por  el  método  de 
la  unidad. 

Descomposición.  —  I.  —  Mientras  el  zorro  hace 
X  saltos  ó  recorre  la  distancia  Z  E  i  cuántos  saltos 

Ltòro  II.  35 
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dará  la  Uebre  ó  en  cuántos  saltos  recorre  la  distan- 
cia LEI  II.—  Los  X  saltos  dei  zorro  <:á  cuántos 
sjiltos  de  liebre  equivalen  V 

Análisiíi.  —  I.  —  Si  inientras  el  zorro  da  3  saltos  la 
liobre  da  4,  mientras  el  zorro  da  1  la  liebre  dará  três 

veces  menos   ó    J|  y  mientras  el  zorro  da  jc,  la  liebre 

dará    ^~'   Luego,  mientras  el  zorro  da  o*  ó  recorre  la 

distancia  Z  Ey  la  liebre  da  Af-  recorrido  de  la  dis- 
tancia L  E. 

La   distancia  Z  E   en  saltos    de    liebre,    equivale 

pues,  á  50  4"     ' ' 

II.  —  Si  2  saltos  dei  zorro  equivalen  á  3  de  la  liebre, 
!  un  salto  dei  zorro  equivaldrá  á  4   de  la  liebre,  y  «r 

saltos  dei  zorro  equivaldrán  á  ~.f-  de  la  liebre. 
Luego,  la  distancia  Z  E,  en  saltos  de  liebre,  equivale 

a     .y^- 
Conclusión.  —  Si  la  distancia  Z  E  por  una  part« 

eíjuivale  á  50  -|-    -^    saltos   de  liebre,  y  por  otra 

á   4,-    saltos  de  liebre,   50  4-     "!.-   =  -^- 

9°  —  Que  cada  serie  presente  nunca  más  de  un 
problema  típico ;  los  demás,  sin  ser  repetición,  que 
soan  derivados  con  el  propósito  de  evocar  análisis 
típicos  hechos  anteriormente  á  fin  de  ejercitárselos 
con  frecuencia  de  acuerdo  con  su  complejidad,  temen- 
do en  cuenta  que  dichos  análisis  pueden  estar  com- 
prendidos  en  enunciados  compuestos,  en  cuyo  caso 
no  es  necesario  repetir  la  forma  simple. 

Son  problemas  derivados  ó  afines  aquellos  cuya 
solución  se  sujeta  á  una  misma  fórmula  general  y 
á  un  desarioUo  analítico  semejante,  ofreciendo  condi- 
ciones implícitas  ó  explícitas,  homólogas. 

Así,  todos  los  problemas  que  se  resuelven  por  esta 

fórmula    i   =    -*'  ^í^^^-    sea  cual  fuere  la  incógnita, 

son  derivados  dei  principal  en  que  se  conocen  três 
datos. 
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Los  enunciados.  —  Cada  espécie  ofroce  variedades 
en  cuanto  á  la  cantidad  de  números  de  cada  proposi- 
ción,  que  si  no  exij^en  mayor  esfuerzo  razonativo  lo 
exigen  de  atención  sobre  las  operaciones  que  en  cir- 
cunstancias dadas,  como  dio^imos  en  capítulos  anterio- 
res, perturban,  por  retardo,  la  discriminación  central. 
Desde  este  punto  de  vista,  son  diferentes  : 

a  )  En  una  quinta  cortaron  12  perales  y  õ  man- 
zanos  (?  cuántas  quedaron  de  las  25  plantas  que  hay  ?  y 
6  )  En  una  quinta  cortaron  12  perales,  5  manza- 
nos,  2  cerezos,  4  naranjos,  6  aromos  <-:  cuántas  que- 
daron de  las  3õ  plantas  que  había  V 

De  la  misma  manera,  liay  retardo  con  números  gran- 
des, lo  que  en  los  primeros  grados  ha  de  tenerse  en 
cuenta  por  la  dificultad  con  que  se  retiene  el  concepto 
dei  enunciado  cuando  el  tiempo  para  discriminar  se 
alarga  con  integraciones  que  automáticas  todavia 
recurren  álos  dedos.  Una  misma  proposición,  desde 
el  punto  de  vista  dei  lenguaje,  puede  ser  más  ó  menos 
atrayente,  más  ó  menos  clara,  según  eljuego  que  se 
dé  á  los  inacabables  recursos  de  la  sintaxis.  Acerca 
de  esie  punto,  la  olaboración  de  las  series  exige  tanto 
cuidado  como  en  el  caso  de  las  combinaciones,  sobre 
todo,  tocante  á  la  inversión  de  las  frases  y  á  la  su- 
presión  de  términos  y  proposiciones  que  deben  supo- 
nerse  por  los  demás  datos.  Las  mayores  dificultados 
de  los  problemas  no  tienen  otro  origen.  Mediante  al- 
«runos  ejemplos,  liaremos  comprender  este  punto  fun- 
damental de  la  discriminación  aritmética. 

Se  resuelven  de  la  misma  manera  los  cinco  proble- 
mas siguiontes : 


V 


a  )  c;  Cuál  es  la  diferencia  entre  94  y  53  ? 

6  )  è  En  cuánto  excede  94  á  53  ? 

c  )  a  Cuánto  es  más  94  que  53  V 

d)  i  Cuánto hay  que  agregar á  53  para  obtener  94V 

e  )  ^:  Diferencia  entre  53  y  94. 
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Oo 


Los  três  siguientes : 

a )  Maria  economizo  40  pesos  y  gasto  25  i^  cuánto 
le  quedo? 

b  )  Maria,  Ia  hermana  de  Juanita  consiguió,  á 
fuerza  de  trabajo,  economizar  40  pesos ;  gasto  25  en 
ropa  i  cuánta  le  auedó  ? 

c )  Maria,  la  nermana,  etc.  economiza  40  pesos ; 
en  vez  de  comprar  un  vestido  nuevo,  preflrió  comprar 
10  hermosas  gallinas  y  2  gallos  por  25  pesos  ^  cuán- 
tos  pesos  no  gasto  ? 


3° 

Los  siguientes  : 

a  )  Pedro  compro  três  cortapapelos,  três  raspado- 
res y  três  gomas  de  borrar  y  le  regalaron  un  escritório 
<l  cuántos  útiles  de  escritório  adquirió  ? 

h  )  Pedro  adquirió  los  siguientes  útiles:  três  cor- 
tapapelos, três  raspadores,  três  gomas  y  una  escriba- 
nía  ^  cuántos  útiles  adquirió  ? 

c )  Pedro  compro :  el  Lunes,  três  cortapapeles : 
el  Martes,  três  raspadores ;  el  Miércoles,  três  gomas  y 
le  regalaron  una  escribanía  <*;  cuántos  útiles  de  escri- 
tório adquirió? 

d )  Pedro  adquirió  tros  cortapapeles,  cantidad 
igual  de  gomas  y  raspadores  y  una  escribanía  í  cuán- 
tos útiles  de  escritório  son  ? 


Un  problema  compuesto : 

a  )  En  una  estancia  hay  cuatro  corrales :  el  P 
con  111  ovejas  ;  el  2°  con  220 ;  el  3^  con  403  y  el  4^ 
con  212 ;  se  murieron  11  en  el  1® ;  200  dei  2**  se  ven- 
dieron ;  dei  3°  se  murieron  100  y  dei  4*»  se  escaparon 
50  ;, cuántas  ovejas  quedaron  en  los  corrales? 
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h  )  Los  cuatro  corrales  de  una  estancia  tienon  res- 
pectivamente 111,  220,  403  j  212  ovejas:  de  todas 
se  vendieron  200 ;  se  murieron  11  y  100 ;  se  escapa- 
ron  50  c:  cuántas  quedaron  vivas  en  los  corrales  ? 

c  )  En  el  corral  de  una  estancia  había  111  ove- 
jas de  las  que  murieron  11 ;  en  otro  había  220  de  las 
que  se  vendieron  200 ;  en  otro  había  403  de  las  que 
murieron  100  ;  en  otro  había  212  de  las  que  esca- 
paron  50.  Total  de  ovejas  que  quedaron  en  los  co- 
rrales. 

d )  Quiere  saberse  cuántas  ovejas  quedan  á  un 
estanciero  que  se  le  mueren  100  y  luego  1 1 ;  que  ven- 
de 200  y  se  le  escapan  50,  si  cada  corral  tiene  respec- 
tivamente 111,  220,  403  y  212. 

De  tanta  ó  más  importância  es  el  asunto  dei  proble- 
ma, que  dentro  de  la  misma  espécie,  se  presta  á  una 
rica  variedad  de  enunciados ;  los  autores  no  utilizan 
otro  elemento  para  hacerlos  atray entes  y  variados. 
Por  el  asunto,  además,  es  posible  eliminar  dei  pro- 
blema datos,  frases  ó  dar  ai  enunciado  una  forma 
donde  las  operaciones  se  indican  de  una  manera 
indirecta. 

Para  ejemplificación  de  este  caso,  bástanos  tomar 
una  serie  de  cualquier  buen  tratado,  Romay,  White, 
Lafferriére  y  Méndez,  Latzina,  Royo  ó  Ritt.  No 
obstante  ser  todos  de  resta  (  espécie —  )  oxigen  capa- 
cidad  diferente  para  ser  comprendidos  y  resueltos  ; 
unos,  un  área  mnésica  más  extensa  ;  otros,  asociacio- 
nes  de  carácter  mediato;  otros,  conocimientos,  que  no 
siendo  matemáticos  son,  empero,  nenosarios  ;  otros  pe- 
netrar la  constriicción  gramatical. 

Además,  unos  tienen  solo  presente  la  cultura  mate- 
mática ;  otros,  aftaden  la  histórica  ;  otros,  la  geográ- 
fica ;  otros,  la  anatómica ;  en  fin,  ai  mismo  tiempo  que 
forman  la  aptitud  para  tratar  una  cuestión  aritmética 
transmiten  conocimientos  litiles  ai  alumno.  Es  fácil 
comprender  sus  ventajas,  cuando  puedon  variar  de  es- 
pécie y  de  lenguaje  para  ser  interesantes,  lo  que  no  es 
sencilla  tarea  si  se  examinan  las  series  de  Latzina  y 
RrcALDONi,  donde  la  operación  viene  indicada  en   la 
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mayoría  de  los  casos,  de  la  niisnm  maneia.  De  aqui 
que  las  de  Royo  sean  más  estéticas  y  ofrezcan  los  18 
problemas  de  la  misma  espécie  en  cuanto  á  operacion. 
más  variedad  que  los  24  de  Ricaldoni,  pues  en  los 
primeros  hay  11  espécies  de  enunciados,  y  en  los  se- 
gundos, solo  3. 

Serie  de  RoyoíH  (de  resta).— Haganio».  antes  presente,  qm* 
deben  considerarse  desde  el  punto  de  vista  de  las  condiciones 
4»  V  5'. 

'  2— ^Caál  es  el  exceso  de  17399  sobre  8947? 

2  — <;Cuál  es  la  diferencia  entre  2r>29  y   1846? 

5  — ^Qué  número  es  preciso  afiadir  á  738  para  hacer  947? 

4  —  Caldas  nació  en  Popayán  el  ano  1770:  por  ser  sábio  y 
patriota,  los  espaiioles  le  fuailaron  en  1816.  (;Cnántos  anos  vivió 
este  ilustre  granadino? 

õ  —  La  independência  de  la  Confederación  Granadina  fué  pro- 
clamada en  el  ano  1810,  y  estamos  en  el  ano  1869:  (Tcuánf^os 
anos  hace  que  se  proclamo  la  independência? 

6— La  primera  cruzada  tuvo  lugar  en  1096  y  la  séptima  y 
última  en  1270.  ^Cuántos  anos  dnraron  las  cruzadas? 

7  —  Un  ejército  de  36450  hombres  perdió  en  una  sola  canipíi- 
íia  12475  hombres:  ^,  cnántos  hombres  le  quedaron? 

8  —  £n  1844  la  población  de  la  Confederación  Granadina  era 
de  1.932.279  habitantes  :  en  1854  era  de  2.243.837  habitantes:  ;cuán- 
to  habia  aumentado  la  población  ? 

9  —  Tna  cajá,  vacia,  pesa  25  Kgs.;  llena  de  mercancia  pesa 
147  Kíí^s.  ^cuál  es  el  peso  de  la  meri?ancía  contenida  en  cila? 

10 — Vn  padro  tcnia28arios  cuando  nació  su  primerhijo.  ^Coál 
será  la  edad  dol  hijo  cuando  el  padre  tcnga  56  aíios  ? 

11 — La  mayor  distancia  dcl  sola  la  tierra  es  de  35.183.000 
léguas  y  la  menor  de   34.017.200  legua^j.    ^^cnki  es  la  diferencia? 

12  —  Se  compro  una  prenda  de  502  pesos  y  se  vendió  en  693 
pesos:  ^cuál  es  la  ganância? 

ia  —  Una  sala  tiene  59  metro.s  do  largo  y  17  de  ancho  ^; cuan- 
to excede  el  largo  ai  ancho? 

/4— El  cometa  que  apareció  en  1835  habia  estado  76  anos 
invisible.  ^En  qué  ano  pues,  tnvo  lugar  su  precedente  aparición? 

/.>  —  La  República  Granadina  se  fundo  en  1831;  corre  el  aíio 
1869:  ^cuántos  anos  han  pasado  desde  la  fundación  de  la  Repú- 
blica? 

16 —  El  radio  de  la  tierra  por  los  poios  es  igual  á  6íJ56324 
metros  y  por  el  Ecuador  igual  á  6376984  :  ^cnál  es.  pues  el  apla- 
namiento  de  la  tierra  hacia  los  poios  ? 


(I)     €  Aritmética  metódica,  18f)9»,  p.  37. 
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17  —  Un  sujeto  ha  pagado  599  S  sobre  una  letra  de  2000  pe- 
sos i  cuánto  debe  todavia  ? 

18 —  Las  aguas  dei  Magdalena  tcnían  ayer  180  centimetror 
de  altura;  hoy  han  bajado  19  centímetros:  ,;  Qué  altura  tieneu 
hoy  las  aguas  de  dicho  rio? 

Presenta,  desde  cl  punto  de  vista  de  la  construc- 
ción  y  dei  asunto,  1 1  especios  de  problemas  dife- 
rentes. 

En  el  1  la  palabra  exceso  exige  una  construcción 
diferente  á  la  de  la  palabra  diferencia,  La  última,  ai 
dar  idoa  de  disminución,  sugiere  inmediatamente  la 
resta;  la  primera,  ai  dar  idea  de  aumento  sugiere  la 
suma.  De  aqui  que  el  problema  2  sea  más  accesible 
que  el  1  y  el  3  donde  ocurre  lo  mismo  con  la  pala- 
bra anadir. 

En  el  problema  4,  como  en  el  3,  el  substraendo 
aparece  antes  que  el  minuendo,  inversión  que  no 
acostumbra  el  nifio;  á  la  acción  de  fusilar  debe  aso- 
ciarse  la  de  muerte;  y  los  actos  de  naeer  y  morir,  ser 
considerados  como  limites  extremos  de  los  aflos  quo 
se  vive. 

Hay,  pues,  necesidad  de  la  línea  que  objetivice. 

El  caso  se  simplifica  diciendo :  ('aldas  nmrió  en 
1816  y  nació  en  1770.  <í  Cuántos  afio  vivió? 

La  noción  histórica,  ai  hacerlo  más  atrayontc, 
comunica  datos  iitiles  de  diferente  cate<foría  cien- 
tífica. 

El  10  asocia  el  O  y  la  edad  dei  hijo,  á  28;  no  obs- 
tante ser  las  personas.  por  la  edad,  diferentes,  los 
arlos  aumentiin  para  uno  y  otro  de  la  misma  mane- 
ra;  por  consiguiente,  la  distancia  de  O  á  28  se  con- 
serva á  cualquier  edad  y  mientras  las  personas  vivan. 
El  caso  es  muy  diferente,  enunciado  de  esta  otra  ma- 
nara: Un  padre  muere  á  los  56  aílos:  ^iCuál  será  la 
edad  dei  hijo  que  tiene  28  aftos  menos  V 

En  el  17,  la  preposición  sfohre  da  idea  de  anadir ; 
substituída  por  de,  el  concepto  se  aclara  inmediata- 
mente. El  regimen  de  sobre  es,  sin  embargo,  más 
apropiado. 
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Serie  de  Lafferríère  y  Méndez.  ( i )  —  í  —426  es  la  sarna  de  dos  can- 
tidades,  312  es  unadeetlas  ^cuál  es  la  otra? 

2  — (Igual  ai  2  de  Royo). 

3  — Be  4836,  réstese  2925. 

4  —  Un  sujeto  pago  599  pesos  sobre  una  letra  de  2000  pesos 
^cuánto  debe  todavia?    (£1  17  de  Royo). 

5  —(El  11  de  Royo). 
tf  — (El  16  de  Royo). 

7—1  Caántos  anos  han  pasado  desde  el  descubrimíento  de 
América  r 

8  — (Semejante  ai  5  de  Royo). 

.9  —  Si  se  calcula  que  Ia  altura  de  la  atmosfera  es  9600Q 
varas  sobre  el  nivel  dei  mar;  ^á  qné  altura  quedará  ese  su- 
puesto  limite  sobre  el  monte  más  alto  (10400  varas)? 

10  —  Al  efectuar  una  suma  se  ha  puesto  7  en  vez  de  5  en 
las  centenas  y  9  en  vez  de  6  en  la  de  los  millares.  ^  En  cuánto 
está  aumentada  la  suma? 

Los  demás  son  ejercicios  ó  problemas  donde  se  combinan  dos 
õ  más  operacíones. 

Presenta,  pues,  dei  punto  de  vista  de  Ia  construcciôn,  8  tipus 
de  enunciados,  uno,  diferente  ai  de  Royo. 

Serie  de  Lalzina.  (2) — l — El  Mont  Blanc,  la  más  elevada  enmbre 
de  los  Alpes,  se  eleva  á  la  altura  de  9760  —  4490  metros.  ^  Gaál  es 
la  altura  ? 

El  2  y  5  dei  mismo  tipo  que  1. 

i— La  gran  pirâmide  de  Jeezeh,  á  14  Kms.  ai  Sur  de  El  Cairo, 
construída  según  Heródoto,  por  Cheops,  2170  anos  antes  de  Jesus, 
tiene  una  altura  de  148  metros,  siendo  uno  de  los  lados  de  su  base 
cuadrangnlar  de  232  metros,  y  el  perímetro  de  toda  la  base  de 
928  metros.  ^;  En  cuánto  supera  a )  uno  de  los  lados  de  Ia  base  á 
la  altura ;  & )  en  cuánto  excede  el  perímetro  de  la  base  á  Ia  al- 
tura? 

5— El  rio  Amazonas  tiene  un  longitud  de  9457  —  3157  kilóme- 
tros.  ^.Cuál  es  la  longitud  V 

El  6,  7,  8,  9,  10,  11  y  12  dei  mismo  tipo  y  enunciado  que  el  5 
tratando  rios  diferentes. 

13— La  gran  pirâmide  de  Jeezeh,  ( también  suele  decírse  de  (vizcb) 
tiene  una  altura  de:  ( 1424  + 5J9)  —  1011  —  (588  + 195  )  r= 
metros.  ^Caál  es  la  expresión  más  sencilla  de  esa  altura? 

74— Seraejante  ai  8  de  Royo. 

15— La  cuenca  dei  rio  Maranón  (õ  Amazonas)  es  de  5170680 
kilóroetros  cuadrados,  y  la  dei  rio  Paraná  de  3120510.  i  En  cuán- 
to excede  la  primera  á  la  segunda  ?  (tipo  1  de  Royo). 

16— FA  perímetro  dei  actual  município  de  la  capital  federal  es  de 
a  —  b  kilómetros.  ;,Cuál  es  ? 


(I  )     <  Lecciones  de  Aritmética»,  1898.  Paraná,  p.  41. 
(2)     I III  Problemas.     1893.  p.  51. 
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17 — 8eine jante  ai  anterior. 

18^1  Guando  empezó  la  guerra  de  los  treinta  anos,  que  termino 
en  1648  ? 

IS—iQaé  número  debe  snmar.se  con  8152  para  que  se  obten- 
$?a  6107? 

20 — i  Qué  número  debe  restarse  de  a  para  obtener  b  ? 

21—iEn  cnánto  es  95700  mayor  que  17395? 

2;?— Del  tipo  12  de  Royo. 

23 — £1  preeio  de  compra  de  un  terreno  es  de  6510  S  y  el  de  la 
venta  de  5927  pesos,  i  cuánto  es  la  perdida  ? 

24— lln  ano  bisiesto  tiene  31622  400  seg-undos ;  un  ano  común 
31586000.  i  En  cnántos  segundos  difieren  estos  dos  anos  ?  ( tipo  8 
de  Royo). 

25— Federico  el  Grande  muriô  on  1786  á  la  edad  de  74  anos ; 
^  euándo  nació  ? 

2^— Del  tipo  6  y  7. 

27— El  Chawpaqui,  la  más  elevada  cumbre  de  Comechingones, 
en  la  província  de  Córdoba,  tiene  una  altura  de  8029-5179=^ 
metros,  i  Guál  es  la  altura  ? 

Del  28  ai  33  el  mismo  tipo  que  el  anterior. 

^4— El  planeta  Marte  se  mueve  en  una  elipse  ai  rededor  dei  sol 
qoe  ocupa  uno  de  los  focos. 

Coando  Marte  está  en  los  extremos  dei  eje  mayor,  está  á  la  ma- 
yor y  menor  distancia  dei  sol.  La  mayor  distancia  ( la  dei  afelio ) 
es  de  248  niillones  de  kilómetros  ;  la  menor,  (la  dei  perihelio ) 
es  de  206  millones  de  Kms.  Se  pregunta :  ^  en  cuántos  millones  de 
Kms.  es  aquella  distancia  superior  á  esta? 

55— Del  tipo  anterior. 

Se—Segnn  Bischoff,  pesan  las  matérias  sólidas  dei  cuerpo  huma- 
no el  44  °/e.  l  Cuánto  pesan  las  liquidas  ? 

37-  La  mayor  hondura  sondeada  en  el  Oceano  Pacifíco  es  de 
8513  m.;  la  dei  Oceano  Atlântico  7086;  la  dei  Oceano  Indico  5523 ; 
la  dei  mar  Ârtico  4846  m.  y  la  dei  mar  Antártico  3612  m.  ^  En 
cuánto  excede  la  mayor  hondura  dei  Oceano  Pacífico  á  Ias  dcmás  ? 

38 — Siendo  la  extensión  dei  Brasil  de  8301503  Kms.  cuadrados 
y  la  de  la  República  Argentina  de  2894257,  se  pregunta :  ^  en 
cuánto  excede  Ia  superfície  de  aquel  pais  á  la  de  este  ? 

39  -  Como  el  anterior. 

40— El  asteroide  Ceres,  el  primero  de  los  dei  numeroso  grupo 
cuyas  órbitas  ocnpan  el  espacio  intorplanetarío  que  se  extíende 
entre  Marte  y  Júpiter,  fué  descubíerto  on  Palermo  por  Piaz/j,  el 
!•  de  Enero  de  :  7539  —  7345  +  6982  —  5375  =  ,;  Cuál  fué  el  aiío 
dei  descubrimiento  ? 

Del  41  ai  60,  dei  mismo  enunciado  que  el  anterior,  excepto  el 
tópico,  pnes  Ia  averiguación  dei  ano  ros))ondc  á  diversos  descu- 
brimientos. 

La  originalidad  de  estos  ejereicios  estriba  en  la 
noción  geográfica  ó  cronológica    que,   resolvi éndolos 
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adquiere  el  alumno.  El  fastidio  de  las  operaciones  se 
atenua  por  la  naturaloza  dei  dato,  tendiente  á  satis- 
facer  curiosidades  más  ó  menos  interesantes.  El  argu- 
mento, desde  ese  punto  de  vista,  es  variado.  Pero  los  50 
problemas  no  ofrecen  sino  ocho  tipos  de  construcción ; 
en  la  mayoría,  la  resta  viene  directamente  indicada. 

Seríe  de  J.  M.  Arechaga.  (U  ^  /  —  De  una  pieza  de  cinta  qae  mide 
28  varas,  se  han  vendido  15  varas.  ,;,  (Jaántas  varas  qnedan  ? 

2  —La  suma  de  dos  números  es  756,  uno  de  los  sumandos  es  306. 
l  Cuái  es  el  otro  ?  (  Como  el  1  de  Laçpbrriérb  y  Méndez  ). 

3—Vn  comerciante  tuvo  de  ganância  en  el  aúo  de  1874  la  can- 
tidad  de  20000$,  y  en  cl  de  1875,  18385  $.  Se  desea  saber  euál 
seria  la  diferencia  entre  el  1"  y  el  2°  ano? 

4 — Una  biblioteca  que  puede  contener  1500  volúmenes,  no  consta 
más  que  de  912,  i  cuántos  volúmenes  puede  recibir  todavia  ? 

5 — Salió  dei  Para4>:uay  un  buque  cari^ado  con  576000  naranjas  y 
en  la  travesía  se  piearon  566000  que  tuvo  el  capitán  que  arrojar 
ai  agua.  i  Guántas  le  quedaron  ?  ( tipo  7  de  Royo  ). 

^— Crístóbal  Golón  teuía  51  anos  cuando  descubrió  la  América  en 
1492.  ;,  En  que  aúo  habia  nacído? 

7— Como  el  12  de  Royo. 

N— Tengo  una  tabla  que  tiene  25  pies  de  largo,  á  la  cnal  necc- 
sito  cortarle  18  pies  de  largo  ;  i  de  qué  largo  quedará  ? 

í?— Dos  obreros  hacen  255  vs.  de  zanja  en  6  dias ;  i  cuántas  va- 
ras habrá  trabajado  el  2"  si  se  sabe  que  el  1^  ha  hecho  118  vs.  ? 

10— Es  el  12.  como  el  5  Royo. 

11— Vn  capitalista  retiro  dei  Banco  de  la  Província  276450  $; 
f  qué  cantidad  habia  redituado.  si  se  sabe  que  el  capital  primitivo 
era  de  200000  $? 

12 —La  ciudad  de  Roma  contaba  2535  anos  en  1882;  ^cn  qoé 
ano  fué  fundada  ?  ( tipo  14  de  Royo  ). 

13— Ki  rio  de  la  Plata  tiene  de  longitud  70  Icgnas  y  el  Urugnay 
171;  ;,  cuántas  léguas  más  tendría  que  tener  el  Plata  para  tener 
igual  longitud  que  el  Uruguay  ?  (tipo  15  deLATziNA). 

14 — Un  tramvía  vacio  pesa  30  arrobas  y  lleno  de  pasajeros  136 
arrobas  ;  ^i.  cuál  será  cl  peso  de  los  pasajeros  que  contiene  ?  ( tipo  9 
de  RoYo ). 

15— Como  el  10  de  Royo. 

1<?— Benito  compro  6  caballos  á  85  $  y  .José  Maria  6  á  97.  i  Quién 
gasto  más  ? 

17  -  El  aiío  pasado  compre  750  toneladas  de  carbón  el  cual  pA- 
gué  á  17  $.  y  este  ano  he  comprado  la  misma  cantidad  y  lo  he  pa- 
gado á  15  8  tonelada;  deseo  saber  ,;  cuál  es  la  economia  sobre  el 
aíio  anterior  ? 


( I)     €  NoRvo  Aritmético  Ar(;cntino  »,  I90I.  p.  26. 
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Esta  serie  no  ofrece  sino  dos  tipos  de  eonstrucción 
diferente  á  los  de  Royo  y  Lafi  krriére,  sin  presentar 
todos  los  de  ciquéllos. 

Serie  Lavernhe  y  Cury.  ( O  —  De  $  854  que  tenia  he  gastado 
S  189 ;  i  Cuánto  me  queda  ?  (  Tipo  12  de  Royo  ). 

2— El  Monte  Blanco  tienc  una  altura  de  4810  metros  y  el 
Aconcagua  6970 metros ;  ^  en  cuánto  sobrepuja  ai  Monte  Blanco? 

3.  —  Los  ferrocarriles  franceses  y  argentinos,  dan  un  total  de 
57761  kilõmetros.  ^,  Guál  será  La  longitud  de  los  que  posee  la  Kc- 
pública  Argentina  si  los  de  Francia  alcan/.an  á  41568  kilõmetros  ? 
(  Tipo  36  de  Latzina  ). 

i  —  Si  de  442  metros  se  saca  la  altura  de  la  más  alta  pirâmide, 
es  dccir,  142  metros,  se  obtendrá  la  altura  de  la  torre  Eiffel  ^  cuál 
será  esta? 

5  —  Tengo  que  pagar  una  factura  do  $  374  ,;  qué  cantidad  des- 
embolsaré  si  me  hacen  una  rebaja  de  $  29? 

6  —  i  Cuántos  anos  han  trascurrido  desde  que  Bartolomé  Diaz 
descubrió  el  Gabo  de  Buena  Esperanza,  en  1486,  ha^sta  nuestros 
dias? 

7  —  ^  En  qué  ano  había  nacido  Vespucio,  sabiendo  que  cuando 
muriô,  en  1513,  tenia  62  anos  ? 

8  —  Al  revender  un  coche  en  $  1946  se  han  ganado  $  338, 
l  en  qué  precio  se  había  comprado  ? 

9  -  Un  dependíente  que  ganaba  ai  entrar  en  una  casa  S  170 
raensuales.  recibo  hoy  un  sueldo  do  S  185,  i  cuánto  se  le  ha 
aumentado  ? 

10  —  Un  carro  vénia  cargado  con  2000  ki logramos  de  asfalto : 
se  han  descargado  850  kgs„  i  cuántos  quedan  ? 

11  —  i  Qué  debe  una  persona  después  de  haber  dado  á  cuenta 
$  845  sobre  una  factura  de  $  1787  ? 

12  —  i  Cuántos  anos  transcnrrieron  desde  la  fundación  de  la 
catedral  en  1580  hasta  nuestros  dias  ? 

13  —  Napoleón  I  nació  en  1769  y  murió  en  1821,  i  qué  edad 
tenia  ai  morir? 

14  —  En  1790  la  población  de  los  Estados  Unidos  era  de 
4000000  de  habitantes,  habiendo  alcanzado,  en  1890.  la  cifra  de 
62488000  h.,  digase  cual  fué  el  aumento. 

15  —  San  Martin  murió  en  1859,  á  la  edad  de  12  anos.  calcú- 
lese  el  ano  de  su  nacimiento. 

16  —  Una  torre  tiene  35  metros  de  altura,  ^  cuántos  metros  le 
faltan  para  alcanzar  á  38  metros  ? 

17  — Un  barril  lleno  pesa  180  kilos,  vacío  16  kilos,  ^  cuál  es  el 
peso  dei  líquido  ? 

18  —  ^  En  qué  ano  estábamos  hace  40  aftos  ? 
19—1  Cnándo  nació  un  nino  que  tiene  14  anos  ? 


(  T )    c  Ejercicios  y  Problemas  de  Aritmética  >,  1902,  p.  7. 
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*20  —  £i  Rio  Paraná  tiene  an  curso  total  de  4500  kms.,  el  Ta- 
raguay  2000;    i  qué  diferencia   existe  entre  los  dos  ? 

21  —  Dos  números  snman  480,  el  menor   es  227.   i  cuál  será  t'l 
mayor  ? 

22  —  i(i\ié    número    hay    qae    agregar    á    2543    para  l legar  á 
11.450? 

23  —  i  Cuál  es  el  exceso  de  25000  sobre  5701  ? 

La  trascripción  de  estas  series,  que  no  presentan 
sino  problemas  de  una  resta,  nos  muestra  la  varie- 
dad  de  tipos  que  para  el  dominio  de  la  operación 
no  deben  pasar  en  silencio ;  la  comprensión  es  tam- 
bién  una  consecuencia  dei  hábito  á  determinadas 
formas  de  lenguaje  y  de  la  noción  de  espacio  y  tiem- 
po  que  sugieren  en  nuestra  mente,  ciertas  ideas.  Sin 
duda,  mientras  una  coleeción  de  problemas  viene 
distribuída  en  capítulos  con  el  título  de  Problemas 
de  suma,  problemas  de  svhstracción^  problemas  de 
substracción  y  suma,  etc,  solo  proposiciones  simples 
de  una  operación,  el  niflo  no  hace  esfuerzos  de  lógica 
para  descubrir  lo  que  está  indicado.  Pêro,  las  series 
que  suprimen  lo  que  bien  puede  ser  un  defecto,  daii, 
ai  alumno,  por  única  guia,  su  propio  razonamiento. 

La  sexta  condición  es  rigurosa  para  cada  espécie  si 
se  desea  dejar  en  la  mente  estados  psíquicos,  imáge- 
nes  y  asociaciones  susceptibles  de  ser  rapidamente 
evocadas  por  casos  análogos  ( teoria  de  la  memo- 
ria). En  efecto,  la  objetivación  será  siempre  con- 
fusa, á  menudo  falsa  y  con  frecuencia  tardia  sin  el 
concurso  de  la  visión  interna.  De  aqui.  pues,  que 
antes  de  dar  ai  niôo  enunciados  abstractos  como 
este :  « A  qué  altura  quedará  el  supuesto  limite 
de  la  atmosfera  desde  el  monte  más  alto  si  sobre 
el  nivel  dei  mar  está  á  80  Kms.  y  el  monte  más 
alto  tiene  9  ?  >  Lo  acostumbraremos  á  la  forma,  con 
ejercicios  como  este:  a)  c;  Qué  longitud  será  la  de 
este  puntero  parado  sobre  la  mesa  si  desde  el  suelo 
á  la  punta  Iiay  3  metros  y  la  mesa  tiene  un  metro 
de  altura?  presentando  las  ilustraciones.  b)  Cuál  será 
la  longitud  de  la  porción    b  c  de  la  línea  a  6,  si  ac 
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mide  6  metros  y  a  6,  3  ?  c)Sia  es  el  Uano ;  b  el  pico 
de  un  monte  y  c  el  lugar  donde  está  un  globo  i  á  qué 
distancia  estará  el  globo  dei  pico  b  si  el  monte  mide  de 
altura  2  Kilómetros  y  el  globo  está  dei  llano  á  5  Kiló- 
metros  ?  ( dibujando  el  llano,  el  monte  y  el  globo, 
unidos  por  la  línea  vertical ). 

Formada  en  la  mente,  por  los  objetos  y  las  figuras, 
la  imagen  de  la  línea  vertical,  con  sus  dos  dimensio- 
nes Gonocidas,  la  imagen  despertará  nitidamente  toda 
vez  que  un  enunciado  abstracto  lo  exija  y  entonces 
el  nifio  objetivará  sin  esfuerzo  lo  que  aprendió  abs- 
trayendo  de  las  cosas  y  figuras. 

La  claridad  y  rapidez  con  que  un  enunciado  evoca 
las  imágenes  ó,  en  otros  términos,  la  más  ó  menos  fa- 
cilidad  con  que  puede  objetivarse,  depende  de  dos  cir- 
cunstancias pertinentes  ai  lenguaje :  cuando,  de  redac- 
ción  correcta,  no  puede  ser  comprendido  sino  mediana- 
mente, por  los  datos  ó  proposiciones  implícitas  ;  v.  g. : 
Cinco  naranjas  cuestan  20  centavos,  f.  cuánto  valen 
doce?;  cuando  los  datos  explícitos  ó  implícitos  se  pres- 
tan  á  varias  interpretaciones,  por  una  redacción  con- 
fusa ó  poço  cuidada. 

Los  textos  vertidos  ai  espaôol  de  otro  idioma, 
suelen  pecar  en  este  caso,  de  defectuosos.  Los  pro- 
blemas de  una  combinación,  comúnmente  expresados 
en  una  sentencia  simple  ó  una  oración  compuesta  de 
dos  simples,  ó  una  compleja  compuesta  de  una  princi- 
pal y  otra  subordinada,  no  son  difusos.  La  obscuridad 
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suele  notarse  en  los  de  múltiples  combinaciones  que» 
dei  punto  de  vista  dei  lenguaje,  oxigen,  antes,  el  aná- 
lisis  lógico  y  la  más  delicada  atención  para  descubrir 
las  relaciones  y  descomponerlos  en  problemas  simples. 
Es  difuso  el  siguiente  enunciado:  <^>  Con  2000  $  ;,qué 
eantidad  debo  acumular  para  comprar  una  obra  cuyo 
importe  es  de  23(X)  pesos,  dejando  500  pesos?  Solo  des- 
pués  de  varias  lecturas  y  por  induccipnes  de  sentido 
común  nos  penetramos  de  su  concepto.  No  fuera  así, 
redactado  de  esta  otra  manera :  Tengo  2000  pesos ; 
quiero  saber  cuánto  debo  aôadir  á  dicha  suma  para 
comprar  una  casa  de  2300  pesos  y  quedarme  con  500. 
No  hay  para  qué  comentar  lo  defectuosa  de  una 
colección  que  divide  los  ejercicios  y  problemas  por 
espécies  de  modo  que  resueltos  los  de  resta  en  três  ó 
cuatro  lecciones  sucesivas,  no  se  vuelve  á  ellos,  sino 
cinco  meses  después,  con  motivo  dei  repaso.  La  me- 
moria ó  el  hábito  es  una  consecuencia  dei  ejercicio 
casi  diário,  durante  meses  y  aâos.  Por  otra  parte, 
dijimos  que  la  via  de  integración  para  resolver  un 
problema  de  resta,  no  es  la  misma  para  resolver  un 
problema  de  multiplicación ;  de  modo  que  una  serie, 
no  conserva  siquiera  las  unidades  psíquicíis  trabaja- 
das  por  otras.  No  es  una  novedad  para  los  maes- 
tros, el  común  fenómeno  de  que  los  niâos  olviden  á 
fin  de  aòo,  lo  que  sabían  ai  principio,  cuando  han 
sido  poço  previsores  á  punto  de  no  ejercitar,  por 
la  repetición,  lo  que  fué  onsoôado  una  vez ;  no  la 
repetición  directa  y  poço  pedagógica  de  los  mismos 
casos,  sino  do  los  mismos  conceptos,  en  problemas 
de  múltiples  combinaciones,  de  modo  que  la  solu- 
ción  ( integración  general ),  exija  la  actividad  c^n- 
currente  de  varias  unidades  psíquicas.  La  combina- 
ción  +,  — ,  X ,  es  un  problema  compuesto  que  pre- 
senta  três  simples  de  tipo  diferente ;  en  particular, 
ejercita  la -{-,  la  —  y  la  X,  lo  que  significa  econo- 
mia de  esfuerzo  y  tiempo,  acerca  de  la  misma  en- 
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seòanza.  De  aqui  que  no  nos  cansemos  de  pro- 
piciar, para  todos  los  grados,  colecciones  semejan- 
tes  á  las  que  hemos  hecho  para  5*^  y  6®  grado  con 
los  que  tantos  êxitos  hemos  alcanzado  durante  cua- 
tro  aflos.  El  Director  General  de  Escuelas  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  doctor  Bahía,  profesor 
de  matemáticas  y  decano  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  que  visito  la  escuela  y  presencio  las  clases  de 
Aritmética  de  6®  grado,  desde  La  Plata,  en  nota  ofi- 
cial ^^^  dice :  < mis  calurosas  felicitaciones  por 

el  notable  êxito  de  sus  clases  de  Aritmética  en  sexto 
grado,  elcualme  ha  causado  verdadera  sorpresa». 
Trascribimos  esta  apreciación  espontânea  de  una  per- 
sona  doblemente  autoridad,  por  su  cargo  y  sus  cono- 
cimientos,  para  que,  ai  hacer  afirmaciones  de  cierta 
naturaleza,  no  se  nos  crea  obcecados  por  el  amor 
propio. 

Los  2000  ejercicios  y  problemas  de  Lavernhe  y 
OuRY,  colección,  aunque  mal  distribuída,  de  las  más 
completas  para  grados  primários,  presenta  XXXVI 
series,  excepto  muy  poços,  de  problemas  á  una  ó 
dos  combinaciones  y  tocante  á  36  puntos  distintos 
de  la  Aritmética,  sin  que  unos  comprendan  á  otros 
ni  saque  suficiente  partido  de  la  geometria,  de  la  física 
y  de  las  cosas  infinitamente  pequeflas  para  hacer  de 
los  decimales  una  aplicación  atrayente  y  Uena  de 
recursos.  Los  números,  operaciones  y  ejercicios  jue- 
gan  dentro  de  Umites,  lejos  de  ser  los  de  la  genera- 
lización  con  que  se  domina  la  matéria. 

La  serie  de  recapitulación  (p.  19)  con  50  problemas, 
es  hermosa  y  presenta,  en  cuanto  á  operaciones,  cua- 
renta  espécies  de  enunciados,  pobres  en  números  y 
en  conocimientos,  pêro  admirables  en  construcción, 
sin  que,  naturalmente,  Ueguen  á  ofrecer  todas  las  com- 
binaciones y  permutas  posibles  con  los  cuatro  sig- 
nos +,  — ,  X,  •  ,  tomados  de  á  dos,  de  á  três  y 
de  á  cuatro  y  repitiendo  los  signos  como  en : , 


(I)  Nota  N*"  1625  ~  II  de  May  o  de  1903. 
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X  X ,  +    •    X X ,  etc.    Antes  bien,  suele  re- 

petirse  la  espécie ;  muy  frocuente  la  combinación  de 
dos  y  rara  vez  la  de  cuatro,  en  cuyo  caso  repite  la 
multiplicación,  por  lo  general,  três  vecos ;  estos  defec- 
tos  son  comunes  á  cuantas  colecciones  de  problemas 
se  han  hecho  hasta  ahora. 

No  obstante,  la  ensefianza  no  cuestionaría  este  pun- 
to  si  estas  espécies,  que  exígen,  cada  una,  integra- 
ción  diferente,  se  repitiesen  en  las  series  sueesivas  ó 
cada  tantas  páginas,  para  consei-var,  mediante  el  ejer- 
cicio,  dicha  integración. 

La  ensefianza  dei  primer  grado  es  de  tal  naturale- 
za  que  el  enunciado  nunca  se  dará  escrito,  sino  ocasio- 
nalmente, aun  aquellos  de  cantidades  que  exígen 
apuntes  con  la  tiza  y  el  lápiz.  El  2°  grado  vuelve 
otra  vez  á  los  problemas  de  suma,  resta,  multiplicación 
y  sus  combinaciones,  pêro  desde  el  punto  de  vista  ge- 
neral y  abstracto.  Entonces,  se  da  ai  alunmo,  un 
libro  de  ejercicios  y  problemas  y  cuademo  para  que 
escriba  las  soluciones  sin  otra  ayuda  que  la  propia. 
La  serie  de  suma  será  como  la  de  Lavernhe  y  Cdkt 
y  no  como  la  de  Perkins  ó  Ferreira,  donde  no  hay, 
un  trabajo  de  discriminación  que  el  niúo  pueda  haeer 
en  su  casa,  estudiando  los  problemas  de  un  libro  ó 
de  un  cuademo  de  deberes.  El  carácter  de  la  ensefian- 
za en  1°  es  mental  y  las  aplicaciones  aritméticas  nunca 
de  tal  naturaleza  que  requieran  más  de  un  minuto  en 
cada  caso.  La  clase  de  ejercicios  y  problemas  exige 
dei  maestro  la  preparación  de  12  ó  15  enunciados 
para  recapitular  conocimientos  acerca  de  las  opera- 
ciones  y  comprender  la  forma  gramatical.  Elxplican- 
do  las  condiciones  á  que  se  ajustan,  hemos  ejemplífi- 
cado  cada  espécie  y  tipo. 

Geometria  y  Física. — Toda  asignatura  puede  evocarse 
en  las  lecciones  de  Aritmética;  pêro  excepto  la  Geome- 
tria y  la  Física,  no  son  concurrentes. 

La  primera,  tomada  dei  punto  de  vista  numérico, 
combina  con  la  Aritmética,  las  longitudes  de  la  recta, 
poças  veces  de  la  curva,  á  no  ser  la  circunferência;  las 
superfícies  de  los  polígonos,  círculo  y  laterales  de  los 
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sólidos;  los  volúmenes  de  los  cueipos,  sobre  todo,  de 
los  regulares  y  de  estos,  el  paralelepípedo ;  los  proble- 
mas acerca  de  líneas,  superfícies,  volúmenes,  capacidad 
y  peso,  suelen,  desde  4°  grado,  introducir  un  gran  ele- 
mento de  relación,  el  peso  específico  que  permite  de 
cualquier  cuerpo,  sea  cual  fuere  su  forma,  averiguar 
cuánto  en  él  es  métrico.  El  objeto  de  la  Geometria  nu- 
mérica, no  es  otro;  determinar  lo  inmedible  de  las  co- 
sas, por  lo  medible.  Al  alumno  damos,  en  vez  de  enun- 
ciados, objetos  para  que  mida  líneas,  superfícies  y  vo- 
lúmenes desconoeidos,  por  lo  conocido  empleando  la 
fórmula  como  un  factor  simple  dei  análisis;  sobre  ellos, 
por  otra  parte,  el  sentido  común  rectifíca  mejor.  El  uso 
de  docimales  á  muclias  cifras,  tiene  en  estos  casos,  una 
explicación  satisfactoria  ;  n^  vale  forzosamente  3,1415, 
la  capacidad  de  un  cilindro  que  mide  3  ms.  de  diâ- 
metro por  4  de  altura,  es  forzosamente  3,1415  X  1.5^ 
X  4X^1000  litros. 

La  Física,  concurre  de  la  misnia  manera :  por  sus  le- 
yes  y  sus  fórmulas,  la  ley  enunciado  casi  siempre,  de 
la  fórmula  que  la  sintetiza;  debe  el  alumno,  familiari- 
zarse  con  ellas  tanto  como  con  las  de  Geometria,  para 
acostumbrarse  de  este  modo,  ai  lenguaje  de  una  ciência, 
hoy  mal  estiidiada  dei  punto  de  vista  dei  cálculo. 

La  demostración  de  las  leyes  es,  en  efecto,  experi- 
mental ;  pêro  se  usa  la  fórmula  como  elemento  de  pro- 
blemas, cuyo  análisis,  eminentemente  matemático,  ha 
de  responder  á  la  cuestión  que  nos  hemos  propues- 
to.  A  nuestra  vista  las  colecciones  de  P.  Banet  y 
RivET^'\  de  MuNOZ  del  Castillo  í^)^  de  Ganot,  pre- 
sentan  problemas  numéricos,  algunos  gráfícos  y  muy 
poços  de  laboratório. 

El  cálculo  debe  extenderse  á  todas  las  partes  de  la 
física  mediante  enunciados  cuyo  análisis  evoque  sus 
leyes,  fórmulas  y  conocimientos  puestos  á  contribu- 
ción  para  hallar  el  resultado.  Verbi  graeia: 


(1)  Banbt  Y  RiVKT.  fProblèmes  de  Phystqae  et  deChiniie>.  Paris,  I8<^5,  700 
problemas. 

(2)  Díf.  Castillo.   «Ejercicios    Prácticoa  de    FÍ9Íca>.    Madrid,  I90I,  200  pro- 
blemas. 


Libro   ir,  36 
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Gravedad,—  1.—  El  peso  relativo  deun  cuerpo  es,  en  Paris,  de  8 
Kgs.  Se  preganta  sa  peso  absoluto  en  el  ecaador,  expresado  en  Kgs. 
de  Paris.  En  Paris  ^  =  9.81  m;  en  el  ecuador  9.78  m. 

2.— Un  fardero  con  su  hijo,  se  proponen  llevar  un  peso  de  140 
Ki logramos  colgado  de  un  paio  y  saben  que  el  chico  s61o  pnede  con 
32  Kgs.  i  Donde  debe  snspenderse  el  peso  ? 

3.— Un  cuerpo  ha  reeorrido  800  ms.  en  7  segnndos,  con  movi- 
miento  uniformemente  acelerado.  Valor  de  la  aceleración. 

4.— Un  caerpo  pesa  2  Kgs.  en  la  superfície  de  la  tierra,  ^.Oaánto 
pesaria  si  el  planeta  duplicase  sn  di&metro  y  con  él  su  masa  ? 

5.  — ^Cuál  será  el  tiempo  que  ha  durado  una  caida  de  1300  ms.,  en 
Buenos  Aires  ? 

6. — En  una  balanza  de  brazos  desiguales,  se  coloca  una  cantídad 
de  azúcar  sucesi vãmente  en  uno  y  otro  platillo.  En  el  primero  pesa 
81  Kgs.,  en  el  segundo  pesa  9  Kgs.  i  Ouál  es  el  peso  dei  azúcar  ? 

7-— 6  Qué  longitud  deberá  tener  un  pêndulo,  en  Paris,  para  que 
emplee  3  segundos  en  cada  oscilación  ? 

8.— Al  nivel  dei  mar,  un  pêndulo  que  bate  los  segundos,  tiene 
0.991033  ms.  de  largo ;  á  10.000  metros  de  altura,  i  quê  longitud 
deberia  tener  para  batir  los  niismos  segundos  ? 

Hidrostática.— 9,— D&áo  un  cuerpo  A,  que  pesa  en  el  aire,  7  gra- 
mos,  en  el  agua  5  y  en  otro  líquido  B,  6 ;  determinar  la  densídad 
dei  cuerpo  A  y  dei  líquido  B. 

10.— Una  taza  deforma  cónica,  que  tiene  6  centímetros  de  diâ- 
metro en  su  parte  más  ancha,  ha  sido  llenada  con  mercúrio,  agua  y 
aceite  de  tal  manera  que  cada  líquido  tiene  el  mismo  espesor,  de 
cinco  centímetros ;  calcular  el  peso  de  cada  substancia. 

D  mercúrio  13.59.  D  aceite  0.915. 

11. — ^Cuál  sorá  la  presiõn  sobre  el  fondo  de  un  tanque  cilíndrico 
de  dos  metros  de  altura  y  de  dos  de  radio,  lleno  de  mercúrio? 

12.— Se  desea  saber  si  será  de  oro  una  bolita  amarilla  de  metal 
de  0.03  cms.  de  radio,  que  pesa,  dentro  dei  agua,  1819.26  grs.— 
D  =  16. 

13,— ^  Quê  densídad  tendrá  una  esfera  de  18,84955  cms.  de  cir- 
cunferência que  en  el  agua  pesa  1819.26  gramos  *r 

14. — Un  tubo  cilíndrico  de  vidrio  pesa.  vacío  90  gramos :  con  una 
columna  de  mercúrio  de  9  cms.,  150  gramos.  Se  desea  saber  el  diâ- 
metro interior  dei  tubo. 

15. — Una  columna  que  pesa  un  gramo,  ocupa  150  mms.  en  un  tubo 
capilar.  ;  Cuál  es  el  diâmetro  ? 

16.— Un  pedazo  de  cnarzo  tiene  en  su  interior  cierta  cantidad  de 
oro.  El  trozo  pesa  2  Kgs.  Metido  en  el  agua  pierde  450  grs.  ^Cnánto 
oro  hay  ? 

Gaites.— n. — La  densídad  de  un  gas  es  de  Z)  á  la  presiôn  baromé- 
trica ff.  ^Cuál  será  la  densídad  1/  bajo  la  presiôn  de  0.76? 

18.  -^Cuántas  atmosferas  de  presiôn  se  necesitan  para  reducir 
100  ms.  cúbicos  de  oxigeno  ai  contenido  de  un  barril  cuyo  diâmetro 
mayor  es  de  1.32  y  cuyo  diâmetro  menor  es  de  1  m. ;  la  distancia 
entre  las  dos  bases  es  de  2  mts. 

Calor.' -19. — Una  vejiga  llenade  aire  á  80*  y  760  mm.  de  pre- 
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siõn,  ocupa  un  volumen  de  4  litros.  ^Cuál  será  este  volumen  sumer- 
gido  en  un  lago  de  4"*  y  á  100  nis  de  profandidad? 

20.— Una  marmita  de  Papín  contiene  2  Kgs.  de  agaa  á  150**; 
abierta  la  válvula,  se  escapa  vapor  y  la  temperatura  baja  á  98°  . 
<;  Cuánto  vapor  ha  salido? 

21.— En  25.45  Kgs.  de  agua  á  12'  5,  se  introducen  6.17  Kgs.  de  un 
cuerpo  á  la  temperatura  de  80° ;  la  mezcla  Uega  á  14°  17.  Se  pre- 
gnnta  el  calor  específico  de  este  cuerpo. 

22.—  Un  termómetro  centígrado  miirca  35°  i  Qué  deberá  marcar 
en  el  misroo  momento,  uno  de  Keaumur,  uno  de  Farenheít  ? 

23.— ^ Qué  cantidad  de  agua  contendrá  una  pieza  de  4  X  '*  X  ^  ro^s. 
á  la  temperatura  de  27"  ,  marcando  el  higrómetro  35  grados? 

24.— Un  cilindro  que  resiste  una  presión  de  8  atmosferas  á  38 
grados  se  desea  saber  cuánto  deberá  ser  la  temperatura  para  que  el 
laismo  cilindro  resista  10  atmosferas. 

^r<í«^;ca.— 25.— Un  tubo  abierto  da  el  re;  otro  da  el  sol,  otro  da 
el  fa,  juntándolos  por  sus  extremos  y  haciendo  un  solo  tubo,  se  de- 
sea saber  qué  nota  darán.  El  diâmetro  es  igual. 

26.— Dos  cuerdas  de  matérias  diferentes,  dei  mismo  largo  y  de 
igual  sección  tienen  la  densidad  de  d  y  d'.  Tendidas  cada  una  de 
ellas  por  un  peso  igual  á  su  propio  peso,  se  pregunta  cuál  es  la  re- 
lación  de  los  sonidos  que  puodcn  dar. 

27.— ^ Qué  peso  deberá  tender  á  una  cuerda  de  acero  de  75  cms.  de 
largo  por  0.002  de  diâmetro  para  qfte  dé  el  la  (870  vibraciones). 

28.— Una  flauta  de  0.75  ms.  da  el  /a.  «^  Qué  longitud  deberá  tener 
otra  en  idênticas  condiciones,  para  que  dé  el  Re  grave  ? 

29.— El  sonido  de  un  tiro  de  canón  ha  empleado  15"  para  trans- 
mitirse  de  un  lugar  á  otro  á  la  temperatura  de  22°  .  Se  pregunta 
la  distancia  entre  estos  dos  lugares.  (233  v.  dei  sonido.) 

Óptica.— 30. — Un  punto  luminoso  situado  en  el  centro  de  una 
esfera  de  1.50  m.  de  radio,  alumbra  interiormente  á  cada  unidad 
de  superfície  con  una  intensidad  de  100.  ^  Cuál  será  la  intensidad  x, 
si  la  esfera  tuviese  5  m.  de  radio  ? 

Féleciricidad. — 31.— ^Cuántos  watts  consume  una  lámpara  de  2 
amperios  y  34  vóltios  en  6  horas? 

32. — Se  tienen  dos  superfícies  7  y  13  cargadas  uniforme  y  res- 
pectivamente con  las  cantidades  de  electricidad  4  y  19.  ^Guál  es 
la  densidad  eléctrica  en  cada  una  de  ellas  y  cuál  la  rclación  entre 
la  mayor  y  la  menor? 

Problemas  práctícos.  — La  palabra /yracíico  es  elástica. 
Todos  los  problemas  tienen  por  objeto  la  cultura  men- 
tal dei  individuo  y  son  prácticos  si  por  prácticos  se 
entiende  formar  la  aptitud  de  resolverlos.  Pêro  ese 
caliHcativo  á  un  concepto  ajeno  ai  número  de  combi- 
naciones  dei  problema,  quizá  distinga  aquellos  que 
anoticien  datos  acerca  de  la  industria,  comercio,  geo- 
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grafíu,  historia  dei  país,  de  aquellos  apreciados  como 
trabajo  de  lógica. 

Dentro  de  una  combinación  que  exija  un  esfuerzo 
de  análisis  m,  debe  preferirse  el  enunciado  cuyos  da- 
tos  precisen  un  tema  de  provechosos  conocimientos 
para  el  alumno;  que  tenga  ai  alunino  ai  corriente  de 
lo  que  produce,  compra  y  vende  el  país;  de  lo  que  ela- 
bora, gasta  y  explota  una  fábrica;  de  lo  que  vale 
la  construcción  y  el  trabajo  de  las  máquinas;  expre- 
sado  en  cifras,  no  más  ó  menos  aproximadas,  sino  exac- 
tas, para  lo  que  fuente  de  valor  para  consulta,  es  la 
parte  comercial  de  los  grandes  diários,  y  las  conver- 
saciones  con  los  agricultores,  consignatários,  couiisio- 
nistas,  directores  de  fábrica,  banqueros  y  personas  ocu- 
padas en  los  trabajos  de  la  localidad.  Abren  un  vasto 
horizonte,  ponen  á  prueba  el  talento,  son  eminente- 
mente prácticos,  problemas  como  estos :  I.  Dispongo 
de  2000  $ ;  i,  cuánto,  en  un  mes,  podría  ganar,  dedi- 
eándolos  á  la  compra  de  pasto  en  Mercedes,  para  von- 
derlo  en  Buenos  Aires  ?  II.  <-:  Cuánto  cuesta  un  viaje 
de  Mercedes  á  Montevideo  para  volver  aios  15  dias? 
III.  (,  Qué  necesito  para  trabajar  100  hectáreas  de  tie- 
rra,  qué  gastos  de  instalación  y  qué  beneficio  pueden 
darme  arrendadas,  durante  três  aâos?  IV.  (ÇCon  qué 
siembras  y  de  qué  manera  podrían  beneficiarse  35 
hectáreas  de  campo  flor  situadas  en  Suipacha  de  mo- 
do que,  deducidos  los  gastos,  dejaran  una  ganância 
de  2500  $  ai  afio  ? 

Damos,  como  ejomplo,  una  solución  hecha  por  un 
alumno  de  6**  grado  poniendo  á  contribución  un  vasto 
bagaje  mental  de  conocimientos  no  siempre  exactos, 
pêro  especímenes  halagadores  dei  espíritu  de  investi- 
gación. 


Razonamiento 

1  heetárea  de  terreno  prodace  20  bolsas  de  trigo,  85  hectáreas 
producirán  35  veces  más  ô  sea  35  X  ^^  =  7^  bolsas  ;  sé  que  una 
bolsa  tiene  70  kilos,  700  bolsas  tendrán  tantos  kilos  como  sea  700 X 
70  ==  49000  kilos  ;  sé  que  una  bolsa  ó  70  kilos  valen  8  %  dei  trigo 


J 
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bueno ;  1  kilo  valdrá  70  veces  menos  ó  sea  ^^^  ;  eii  4900i)  kiloH  ga- 
nará  el  rhacarero 

70 

vendido  á  un  consignatário,  dando  este  Las  bolsas  y  mandándole 
el  can'o  para  traer  dichas  bolsas  á  la  estación. 

La  siembra  dura  seis  meses,  pêro,  antes  de  scmbrar,  hay  qae  arar 
el  campo  darante  dos  meses  y  entonces  el  tiempo  desocupado  es 
4  meses  ;  el  hombre  cria  32  pares  de  gallinas  ô  64  gallinas  de  bue- 
na  clase  y  las  vende  á  2  $  la  yanta:  saca  una  ganância  de  128  $ 
de  las  gallinas  ;  los  huevos  los  gasta  para  su  familia. 

Este  hombre  tiene  algunos  gastos ;  no  tiene  arado,  y  lo  tiene 
qaecomprar  ;  como  es  pobre,  compra  uno  regalar  qae  le  caesta  40$ ; 
tiene  que  comprar  bueyes  que  cuestan  la  ynnta  100  $ ;  una  vez 
hecha  la  parva  de  trigo,  necesitó  lona  á  350  $ :  la  tri  11  adora  la 
alquila  y  le  cobra  1.80  por  100  kilos  para  1   kilo  le   cobrarán   100 

1  8() 

vocês  menos  ó  soa  .'^  en  49000  kilos  que  es  lo  que  tiene,  le  cobrarán 


100 

1.8(>  X  49000 
100 
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las  gallinas  le  comcn  por  dia  20  kilos,  pues  él  las  quiere  alimentar 
bien  para  sacar  ganância  y  compra  maiz  á  3.80  los  100  kilos  y  1 

kilo  le  cobrarán    *     y  on  cuatro  meses  las  gallinas  consumen  1200 

kilos;  si  3.80  valen  100  kilos  1200 

1200X_:O.O    ..^,,,,,^ 
100 

luiígo,  cl  hombre  tiene  que  hacer  un  galpón  para  guardar  el  trigo 
hasta  que  el  consignatário  lo  mande  buscar;  800$  le  cuesta;  lue- 
go.  para  saber  lo  que  el  hombre  gana  sacando  todos  los  gastos,  la 
diferencia  de  la  ganância  y  de  los  gastos,  es  3639.60  $  ;  ha  sacado 
este  producto  porque  dicho  hombre  no  ha  comprado  la  semilla  pues 
el  ano  anterior  la  cosecha  fué  muy  buena  y  él  guardo  esta  semilla 
parasembrarla  ai  ano  signicnte.  —  Afrirm  ('.  Ãhumadd. 

Pero  pocd  dobe  fiarse  en  la  imaginación  croadora  de 
los  alumnos,  que  elimina,  goneralmente,  aquellas  com- 
binaciones  fiiera  de  sus  hábitos  analíticos ;  entonces. 
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el  enunciado  precisa  datos,  y  de  su  análisis,  el  alumno 
adquiere  conocimientos  útiles  acerca  de  la  industria, 
dei  comercio  y  de  las  cosas,  como  en  estos  ejemplos  : 
I.  Los  f  dei  vino  de  una  pipa  han  sido  puestos  en 
12  botellas  de  0.80  Is.,  ;.cuál  es  el  contenido  de  la  pipa 
y  cuántas  botellas  de  0.75  Is.  se  necesitan  para  envasar 
el  resto  V 

n.  Un  pan  demanteca  so  vende  á  30  cts.  y  pesa  150 
gramos.  Se  desea  saber  quó  ganância  cada  mes  obtiene 
un  lechero  de  sus  12  vacas,  sabiendo  que  saca  de  cada 
una  12  litros  de  leche  ai  dia ;  que  de  cada  litro  obtie- 
ne 80  gramos  de  manteea.  Que  gasta  en  alimentaeión 
de  las  12  vacas  4  $  ai  dia  y  en  peón  para  cuidarias 
1.81)  $? 

III.  Un  negociante  vende  á  otro  cierta  eantidad 
de  azúcar  á  45  $  los  100  Kgs.  Debe  recibir,  en  pago, 
522  Kgs.  de  café  y  228.75  3B  en  dinero ;  pêro  en  el  mo- 
mento de  hacer  la  operación,  no  puede  sino  dar  {f  de 
la  eantidad  de  azúcar  que  había  vendido  y  reeibe  en 
pago  525  Kgs  de  café  y  99.15$.  e^Cuántos  Kgs.  de 
aziiear  debía  el  P"*  negociante  surainistrar  el  2°  y  eiiál 
es  el  precio  dei  Kg.  de  café? 

Lección  modelo  de  aritmética  acerca  de  conoci- 
mientos útiles  ai  alumno  ( para  5°  ó  6**  ^rado  ). 

Tema.  —  Ejercicios  y  problemas  comerciales  de  bol- 
sa, productos  y  ganados,  navegación  y  mercados  de 
acuerdo  con  los  valores  en  plaza,  obtenidos  de  La 
Nación  dei  28  de  Octubre  de  1903. 

Desarrollo.  —  A.  —  M,  —  Como  lo  indicara  á  Vds. 
en  la  lección  de  ayer,  vamos  á  combinar  enunciados 
y  resolver  problemas,  con  los  datos  que  nos  sumi- 
nistre  la  sección  comercial  de  los  grandes  diários  de 
la  mariana;  cada  uno  de  Vds.  la  ha  leído,  ha  de  sa- 
ber explicar  la  mayor  parte  de  los  términos,  puesto 
que  no  es  la  primera  vez  que  nos  ocupamos  dei 
punto.  Aqui  dice  metálico.  ^  Qué  indica  este 
título  ? 

A.  —  Indica  una  serie  de  operaciones  de  bolsa 
bancarias  ó  do  conversión,  en  las  que  los  particula- 
res   coThpran    monedas  de  oro    con   i)apel   moneda; 
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porque  hay  iiiiicha  gente,  los  dueôos  de  casas  intro- 
duetoras,  que  compran  en  Inglaterra  é  Itália,  moreade- 
rías  que  no  hay  aqui  y  para  pagarias  necesitan  es- 
terlinas, onzas,  marengos  y  no  papel  que  valo  solo 
en  la  República  Argentina. 

M.  —  (i  Kn  qué  parte  suelo  comprarse  el  oro  ? 

A.  —  Más  eomunmente,  en  la  Bolsa  ó  en  la  ('aja 
de  Conversión,  que  lo  da  á  cambio  de  pa])el. 

M,  —  Tornen  sus  euadernos  de  ejereicios.  Dice  aqui : 
durante  la  1*  rueda  se  efectuo  una  oporación  en  oro 
por  2(H)()  S  á  227.27  ai  contado  ;  ahora,  i)regunto  yo: 
l  cuántos  pesos  papel  debió    entregar  el  comprador  V 

A.  —  (Loa  alumnos  resuelven  el  problema  y  se 
indica  a  uno  para  quelorazone  ). 

M.  —  i^  Quó  stock  en  oro  existiria  ayer  en  la  Cajá 
de  Conversión  si  el  saldo  era,  á  la  mafiana  de 
37418209.93$;  salieron  925356 $ y  entraron 970.37 $ ? 

.1.  —  (Una  parte  de  la  classe  resuelve  este  problema, 
niientras  otra.atiende  oiro  enunciado  ), 

M,  —  Según  los  datos  fidedignos  de  este  diário, 
los  pesos  °^/n  que  circulan  en  el  país,  ascienden  á 
378290819$;  ^íQué  entrada,  en  metálico,  necesitaria 
la  Cajá  de  Conversión  para  substituir  todo  ese  papel 
por  oro,  teniendo  en  cuenta  el  encaje  de  hoy  ? 

Ais.  —  (  Los  ahnnnos  dan  el  resultado  y  explican). 

M.  —  Ahora,  apunten  los  enunciados,  con  los  que 
formaremos  una  serie  que  prepararán  Vds.  para  ser 
tratada  en  la  lección  de  manana.  c;Qué  significa 
la  palabra  títidos  en  la  sección  comercial? 

A.  —  (  El  alnrnno  explica  ). 

M.  -(iCómo  se  liizo  el  empréstito  popular  de  1898 
y  de  qué  valor  eran  las  acciones  V 

A.  —  {Explica  lo  que  se  pregnnta), 

M.  —  Apunten  este  problema  :  Un  individuo  com- 
pro, dos  aflos  hace,  100  acciones  de  100  $  cada  una  á 
92.30 ;  ayer  las  vendió  el  contado  á  96  ;  cobro  semes- 
tralmente un  interés  de  7  °'o  anual.  ^Cuál  fuó  la  ga- 
nância total  sobre  el  dinero  ompleadoV 

M.  —  Los  100  Kgs.  de  maíz  dei  Rio  de  la  Plata,  se 
pagaron  ayer  en  Amberes  á  10.75  francos  ;  se  quiere 
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saber  el  exceso  sobre  el  precio  de  compra  en  Merce- 
des, sabieudo  que  el  chacarero  le  vendió  á  2.80  $  la 
bolsa  de  80  Kgs. 

M.  —  ri  Cuáles  son  las  matérias  primas  que  exporta 
en  más  abundância  la  República  Argentina  V 

A.  —  Según  la  sección  comercial  de  los  diários  que 
Vd.  nos  ha  indicado,  exporta  maíz,  lino  y  trigo  para 
Liverpool,  Amberes,  Hamburgo  ;  lanas  para  el  Havre. 
Pêro  deben  entenderse,  estas  plazas,  como  mercados 
principales.  Porque  en  navegación,  hemos  leído  va- 
pores italianos  y  espanoles  cargando  las  mismas  subs- 
tancias para  otros  puertos. 

M,  —  ri  Qué  os  el  Mercado  Central  y  donde  está  si- 
tuado V 

A.  —  ( Contesta  d  la  pregiinta  ). 

M.  —  Escriban  este  enunciado  :  Desde  el  1°  de  Jú- 
lio entraron  ai  Mercado  Central  6372594  Kgs.  de  lana 
peinada  fi  qué  cifra  hay  á  favor  de  este  ano,  si  el  aúo 
pasado,  en  igual  período,  solo  entraron  4372359  Kgs., 
pêro  vendiéndose  á  8.80  los  10  Ivgs.  y  este  ano  á  8.60? 

M.  —  Este  otro :  En  calle  Méjico  3445  se  vendió 
una  propiedad  de  8.66  ms.  por  34.60,  en  5600  $  à  á 
qué  precio  se  vendió  el  metro  cuadrado  V 

B.  —  M.  —  ri  Qué  datos  exactos  puede  suministrar- 
nos  la  sección  comercial  ? 

A.  —  ( (Jontesta  á  la  pregunta  ). 

M.  —  Un  agricultor  ri  que  conocimiontos  puede  obte- 
ner  de  interés,  acerca  de  la  venta  de  sus  produetosV 

A.  —  {Contenta  ). 

M.  —  En  la  soeción  navegación,  los  diários  nos  ha- 
blan  dei  puerto  de  San  Fernando.  San  Fernando  no 
es  un  puerto  do  entrada,  sino  de  salida,  de  productos 
nacionales  y  algunos  paraguayos.  De  consiguiente, 
nada  tiene  que  ver  con  la  importación  europea.  Su 
principal  comercio  es  ol  mimbro,  la  leoa,  la  madera  y 
la  fruta,  que  producen  en  extraordinária  abundância 
las  islãs  dei  Delta;  poço  significaria  tanta  producción  si 
San  Fernando  no  estuviese  á  25  Kms.  de  Buenos  Aires, 
á  25  Kms.  de  un  millón  de  habitantes  que  elaboran  y 
consumen,  lo  que  la  cuarta  parte  de  la  poblaeión  de 
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la  República.  De  aqui  que  sus  entradas  se  prestan 
á  un  comercio  activísimo  y  lo  coloque  entre  los  prin- 
cipales  puertos  fiuviales.  Leamos  el  movimiento  de 
ayer :  23  embarcaciones  procedentes  de  las  islãs  y  car- 
gadas  con  los  siguientes  productos :  240  carradas  asti- 
Uas  de  sauce;460  mazos  junco;  1650  Kgs.  mimbre 
amarillo  pelado ;  190  raazos  paja ;  1200  ras.  álamo ; 
1280  ms.  sauce;  3600  Kgs.  paio  amarillo.  San  Fer- 
nando, os,  pues,  un  mercado  y  una  plaza  comercial 
para  esta  clase  de  artículos.  Sus  precios  sirven  de 
tipo  á  los  precios  de  substancias  similares,  producidas 
en  otros  puntos,  por  la  sencilla  razón  de  que  puede 
satisfacer  cualquier  pedido,  es  el  punto  de  producción 
más  próximo  á  Buenos  Aires  que  es,  en  reducido  espa- 
do, la  que  más  consume.  De  modo  que  si  Merce- 
des quisiera  negociar  con  Buenos  Aires  en  astillas  y 
sauce,  el  productor  necesitaría,  por  lo  menos,  vender 
ai  mismo  precio  que  en  San  Fernando,  menos  la  dife- 
rencia dei  flete. 

Deheres.  —  Además  de  los  problemas  cuyos  enuncia- 
dos han  escrito,  Vds.  buscan,  on  la  misma  sección, 
datos  acerca  de  los  Bancos. 

La  multiplicación  y  la  división.  —  La  multiplicación 
y  división  de  enteros,  graba  en  el  niflo,  la  idea  errónea 
de  que  el  cociente  es  siempre  una  cantidad  menor  que 
el  dividendo  y  que  el  producto,  es  siempre  una  canti- 
dad mayor  que  los  factores  dei  producto.  Esta  creen- 
cia,  legítima,  mientras  la  ensetlanza  se  particulariza  á 
los  enteros,  se  vuelve  perturbadora  dei  razonamiento, 
en  fracciones  comunes  y  decimales  concretos.  Así,  es 
necesario  una  demostración  experimental  para  conven- 
cerle  de  que  la  operación  que  da  ^  de  ^  de  una  cosa,  es  la 
de  multiplicar;  que  el  volumen  de  500  Kgs,  de  agua,  si 
fuera  de  aire  pesaria  0,(HJ13  veces  500  y  no  5(K) :  0,0013. 
Esta  idea  errónea  de  la  multiplicación  y  división,  impu- 
table  ai  maestro,  se  debe  á  una  falsa  asociación  de  las 
denominacionesó  á  que  no  se  inculca  el  verdadero  sig- 
nificado de  las  operaeiones.  El  carácter  dei  cociente  es 
abstracto  é  independiente  de  la  espécie  de  las  canti- 
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dades  que  se  dividen.  Ex presa  sienipre  el  número  de 
veres  que  una  cantidad  contiene  á  otra  ;  se  comprende- 
rá,  entonces,  como  una  fracción  de  1  dividida  por  una 
fracción  de  1  pueda  dar  enteros  en  el  cociente ;  como 

-J^ :  1^  dé  1.  Si  m  cosas  valen  a,  una  vale  *  $ :  este  co- 
ciente, no  obstante  la  denominación  dol  dividendo,  es 
un  término  de  este  problema :  Si  una  casa  vale  ^  í- 
/,  Cuántas  podrán  comprarse  con  a  $  ?;  veces  que  a 
contenga  á  ^  y  depende  de  esta  idea  intuitiva  de  pro- 

porcionalidad  :  una  cosa  está  contenida  m  veces  en  m 
cosas ;  el  precio  de  m  cosas  está  contenido  m  veces 
en  el  precio  de  m  cosas  ó  expresa  las  veces  que  el 
precio  de  m  cosas  puede  repartirse  entre  m  cosas 
(  princípios  de  la  división  «  $  :  6  $  =^  m  vece.^  una 
cosa;  a  %  =^  rn  y:,  h  %\  a  %  dividido  por  m  cosas 
igual  6  $. )  1^6  aqui  resulta  que  la  denominación  fun- 
damental de  un  cociente,  es  veces  y  la  de  los  términos 
que  se  dividen,  siempre  de  la  misma  espécie ;  dividi- 
mos a  cms.  entre  6  cms.  y  no  a  cms.  entre  b  dms. ;  a 
árboles  entro  b  árboles  y  no  a  árboles  entre  6.  filas. 

0.01  X  0.002  es,  en  verdad,  hae(»r  0,01  tantas  veces 
mayor  como  unidades  hay  en  0.02  ;  pêro  0.02,  repre- 
senta una  operaeión,  dos  ideas  sintetizadas  en  una, 
2,  y  2  dividido  entre  100.  De  modo  que  0.01  X  0.02 
se  descompone  en  0.01  por  2,  ó  hallar  un  número  dos 
veces  mayor;  y  0.02  :  100  ó  el  número  de  veces  que 
0.02  contiene  á  100,  porque  ai  multiplicar  0.01  por  2, 
hemos  hecho  á  0.01  cien  veces  mayor  de  lo  que  debía 
ser.  Sin  llevar  más  lejos  esta  disertación,  convienc 
fundamentalmente  á  la  práctica,  que  el  nifio  com- 
prenda  por  médios  intuitivos  el  significado  de  la  di- 
visión y  la  multiplicación  fraccionaria.  Si  el  aire  fuese 
13  veces  más  pesado  que  el  agua,  el  aire  que  ocupase 
el  volumen  de  500  Kgs.  de  agua  pesaria  500  X  13  Kgs.; 
pêro  ai  darle  13  le  hemos  dado  un  peso  lOOOO  veces 
mayor  dei  verdadoro ;  luego,  el  verdadero  de  500  dms.  es 

^—  Kgs.  ó  500  X  0.0013  Kgs. 


—  571  - 

Hemos  observado  la  frecuencia  con  que  los  ninos 
suman  ó  restan  soldados  y  batallones  ;  multiplicai!  ó 
dividen  medidas  do  longitud  por  medidas  de  peso : 
metros  por  centímetros.  Todo  esto,  resultado  de  ejerci- 
cios  deficientes,  no  produce  sino  las  más  horribles 
confusiones  de  las  que  el  niòo,  no  se  desenrieda  sino 
tarde,  con  detrimento  dei  aprendizaje,  de  la  parte  más 
práctica  y  fundamental  de  la  matemática  :  la  medida 
de  las  cosas.  En  la  distribución  dei  tiempo,  hemos 
dedicado  lecciones  especiales  á  la  denominación  y 
distribución  de  espécie  en  homogénea  y  heterogénea. 
No  es  para  aprender  á  no  confundir  un  metro  con  un 
decímetro  ;  un  soldado  con  un  batallón  ;  un  árbol  con 
un  cuademo,  sino  para  grabar  á  fuego  este  princi- 
pio :  que  solo  se  suman  cantidades  concretas  de  la 
misma  denominación  ;  que  cuando  las  cantidades  con- 
cretas son  de  la  misma  espécie,  solo  pueden  dividirse 
si  tienen  la  misma  denominación,  en  caso  contrario, 
deben  reducirse ;  si  la  reducción  es  imposible  la  ope- 
ración  es  imposible.  Que  para  determinar  la  superfície 
ó  volumen,  solo  pueden  mui  ti  plica  rae  longitudes  dela 
misma  denominación.  Conviene  que  el  hábito  se  forme 
dictando  siempre,  aun  en  la  operación  más  elemental, 
cantidades  concretas,  nunca  abstractas;  dense  las  vo- 
cês que  35  gallinas  estén  contenidas  en  1430  gallinas 
y  no,  divídase  1430  entre  35. 

Sistema  métrico  decimal. —  Las  escuelas  no  ejereitan 
con  la  frecuencia  necesaria  esta  parte,  no  solo  la  más 
interesante  de  la  aritmética  sino  la  más  útil  por  las 
vastas  aplicaciones  á  que  se  presta,  combinada  con  la 
geometria  y  la  física.  Por  otra  parte,  su  misma  sim- 
plicidad  la  vuelve  difícil.  Un  nifio  no  comete  tantos 
errores  operando  con  medidas  antiguas  como  operan- 
do con  denominaciones  métricas  decimales.  Los  maes- 
tros, á  veces,  con  esa  habitual  despreocupación  de  con- 
siderar á  los  conocimientos  de  la  misma  importância  y 
de  la  misma  dificultad,  por  el  hecho  de  juntarse  en  un 
programa,  dedican  apocando  todo  lo  posible  los  casos, 
uno  ó  dos  meses  ai  estúdio  de  las  medidas;  croon  sal- 
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vado  el  comproniiso  de  la  enseôanza  desde  que  recorrie- 
ron  uno  por  uno  los  puntos  dei  sistema  métrico  y  libres 
desde  ese  momento,  de  no  volver  sobre  él ;  de  modo 
que  en  5°  y  B'',  se  habla  accidontalmente  de  metros  cú- 
bicos, de  Decágramos,  de  centílitros  y  el  sistema  métri- 
co, hacia  el  que,  el  nino,  no  pudo  formar  juicio  utilita- 
rista,  matemático  y  estético,  no  vuelve  á  preocupar 
hastii  que  un  nuevo  programa  Uama  sobre  61  la  aten- 
ción.  Así  se  explica  que  en  2°  y  3°  afio  hayamos  tenido 
que  abandonar  el  álgebra  por  dos  ó  três  meses,  por- 
que el  curso  no  sabia  reducciones,  confundia  las  espé- 
cies, combinaba  de  la  manera  más  desatinada  las  me- 
didas de  volumen,  peso  y  capacidad. 

Los  textos  contribuyen  con  injustificable  imprevi- 
sión  á  estas  prácticas  poço  generalizadoras  y  evocati- 
vas, presentando  incompleto  el  único  médio  de  recapi- 
tularias, las  series  que  no  son  sino  áridos  elementos  de 
fijación. 

Dentro  dei  sistema  métrico,  cabon  dei  primero  ai  últi- 
mo, los  capítulos  do  la  aritmética.  Nohay  másrazón  que 
la  de  un  olvido  pecaminoso,  el  de  que  no  se  hagan  en 
cada  lección  ejereicios  de  este  parágrafo  tan  impor- 
tante en  las  diárias  relaciones  de  nuestra  vida.  Nin- 
gún  sacrifício  cuestaintroducir  en  un  problema,  como 
elemento  do  análisis,  una  denominación  métrica  que 
obligue  á  reducir  medidas  de  capacidad,  de  peso,  de 
superfície  ó  de  volumen.  Se  trata  de  una  6  dos  combi- 
naciones  más.  Aseguramos  que  ninguna  página  de  la 
asignatura  es  más  confusa  y  debe  ser  más  evocada, 
dei  punto  de  vista  de  la  generalización,  para  que  el 
nifto  logre  formar,  rapidamente,  imágenos  claras  para 
no  concluir,  lo  que  á  menudo  sucede,  en  disparates 
sin  nombre ;  aconsejamos  como  una  profilaxis  salvado- 
ra estas  prácticas: 

1"  Ejercitar  ai  3°,  4°,  5°  y  6*^  Grado,  dos  veees  por  se- 
mana, en  problemas  métricos  que  exijan  esfuerzos  de 
generalización. 

2**  Ser  intransigente  en  el  emploo  exacto  de  las  de- 
nominaciones. 

3"  Evitar  en  lo  posible  el  manejo  de  grandes  deei- 
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males,  usando  denominaciones  pequeôas.  Así,  en  lu- 
gar de  0.000304  ms.',  escribir  304  cms.^ 

Enunciados   concebidos   per  el  alumno.  —  Aparte   do 

las  observaciones  quehicimos  acerca  de  la  imaginación 
hemos  constatado  torpeza  para  crear  problemas  típi- 
cos. En  las  pruebas  se  han  dado  combinaciones  ineo- 
herentes  ó  derivadas,  excepcionalmente,  casos  que  so- 
brepujasen  en  originalidad  ybelleza  á  los  que  acos- 
tumbran  á  resolver;  no  propiciamos  las  teorias  de 
aquellos  pedagogos  tolstoyistas,  que  pretenden,  en  este 
asunto,  que  la  lección  se  concreto  á  los  casos  que  el 
niòo  busca  ó  concibe  sin  someter  sus  investigaciones  á 
un  orden  que,  graduando  las  dificultados,  conduzca  ra- 
pidamente á  las  atrayentos  generalizaciones  de  un 
mundo  que  nunca  penetraria  sin  la  inmediata  dirección 
dei  maestro ;  sus  enunciados  corresponderán  á  análi- 
sis  habituales.  Pêro,  como  ejercicio  de  fijación  y  evo- 
cativo, es  importantísimo ;  poniendo  á  prueba  su  apti- 
tud  para  asociar  los  elementos,  se  habitua  á  comparar 
antes  de  la  combinación,  para  no  escribir  contrasen- 
tidos. 

Para  evitar  copias,  divagaciones  y  proporcionar  un 
punto  de  apoyo,  conviene  que  nunca  se  pi  da  el  traba- 
jo  de  esta  manera :  vara  manana  traigan  un  proble- 
ma inventado  por  Vds,,  de  suma;  ó  de  suma  y  resta; 
ó  acerca  de  la  multiplicación  de  quebrados;  o  de  den- 
sidad;  debe  indicarse  el  objeto  que  servirá  de  partida 
para  el  problema,  mostrando,  por  via  de  ejemplo  los 
enunciados  á  que  da  origen  uno,  presentado  por  él,  de 
acuerdo  con  la  capacidad  dei  grado. 

Relacionado  con  la  instrucción  que  acaba  de  darse, 
el  maestro  dictará  expresiones  como  estas: 

1»    7  4-8-1-9; 

2»    429  X  3  -  258  X  2 ; 

3'  ;::(:  +  !  +  [); 
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etc,  etc,  para  que  invoíiten  los  enunciados  origen  de 
tales  soluciones. 

Serán  rocibidos,  generalmente,  en  lecciones  que  no 
traten  otros  puntos;  el  maestro  hace  leer  diez  ó  doce; 
se  habrá  fijado  en  los  dos  mejores  y  en  los  dos  peo- 
res  :  unos  y  otros, "se  analizan  en  el  pizarrón,  con  las 
observaciones  dei  caso,  especificando  los  defectos  y 
bondados  según  detalles  que  los  ponga  de  relieve. 

Eje7nplo—Reáíxc.iaT  un  enunciado  acerca  de  dos  ca- 
jones  conteniendo  piezas  de  dos  géneros  diferentes, 
cuyo  análisis  dé  la  siguiente  expresión : 

$  38.05  X  8 

Enunciado— Dos  cajones  encierran  cada  uno,  8  pie- 
zas de  paíio  de  3805  ms.  cada  una ;  el  1®  contieno,  ade- 
rnas, 5  piezas  de  bramante  de  31.04  ms.  cada  una;  el 
2°  7  piezas  que  suman  208.40  ms. 

Sabiendo  que  el  primer  cajón  de  mercadoria  vale 
601.94  y  el  2°  615.24  $,  encontrar  el  precio  dei  metro 
de  pano  y  dei  metro  de  bramante. 

En  un  caso,  los  alumnos  de  5°  grado  presentiiron  á 
la  maestra  esta  boUísima  cuestión; 

^  Se  puede  Judiar  el  volumen  de  los  poliedros  regu- 
lares conociendo  un  lado?  Seles  dijoquesí;  quisie- 
ron  sabor  ccimo,  pêro  la  explicación  era  imposible  para 
ellos. 

En  primer  grado,  es  un  excelente  ejercicio  de  gene- 
ralización  exigir  enunciados  acerca  de  objetos  ó  la- 
minas que  reprosentan  cosas,  grupo  de  personas  ó  pai- 
sajes.  Y  viceversa,  exigir  la  objetivación  de  números, 
sumas  ó  diferencias.  Así  la  expresión  4  +  4  +  2  se  re- 
presentaria dibujando  dos  coches  de  4  ruedas  y  uno  de 
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2;  ó  bien  três  grupos  de  cajones,  uno  de  4,  otro  de  4 
y  otro  de  2;  ó  bien  un  rosal  con  três  gajos  y  4  flores 
en  uno,  4  en  otro  y  2  en  otro. 

El  lenguaje  matemático — La  escritura.— 'Si  bien  la 
sintaxis  de  las  cláusulas  para  oxpresar  cualquier  espé- 
cie de  ideas  no  varia,  hay  un  tecnicismo  preciso  á  la 
voz  que  diferencial  para  cada  ciência  ai  que,  el  indivi- 
duo que  la  estudia,  debe  habituarse. 

La  perfección  de  la  matemática,  de  este  punto  de 
vista,  es  prodigioso:  ninguna  asignatura  ofrece  un 
lenguaje  más  sencillo,  más  universal  y  más  sintético. 
Compren de  três  partes:  expresión  oral,  expresión  es- 
crita y  lectura,  formaeión  de  otros  tantos  hábitos  en 
el  alumno.  El  lenguaje  simbólico,  se  adquiere  con  tan- 
ta más  facilidad  y  tanto  más  contribuye  á  la  formaeión 
de  las  ideas,  cuanto  menos  signos  emplea,  mayor  sig- 
nificado tengan  y  más  afinidad  haya  entre  ellos,  pro- 
pósito que  realiza  la  ciência  que  nos  ocupa,  pues,  nin- 
guna expresa  tanto  con  un  reducido  número  de 
eombinaciones,  gracias  á  su  forma  de  asociación  emi- 
nentemente evocativa,  la  contigmdad\  una  idea  es 
siempre  la  inmediatii  consecuencia  de  otra  próxima  ó 
la  síntosis  ( fusión )  de  otras  en  cantidad  fija,  que  el 
espíritu  halla  inmediatamente  sin  entrogarse  á  penosos 
esfuerzos  de  comprobación. 

Así,  (  a  -f  6  )*^  nos  recuerda  inmediatamente  la  suma 
do  três  términos;  el  producto  que  expresa  el  segundo; 
la  substitución  de  las  letras  por  cualquier  valor  que 
demos  á  a  y  á  6 ;  la  posibilidad  de  simplificar,  mucíias 
veces,  una  potencia  transformándola  en  una  suma ;  la 
multiplicación  de  un  número  por  si  mismo,  etc,  etc. 

La  lógica  matemática,  ^^^  estudia  el  razonamiento 
propio  de  las  ciências  deductivas  y  los  simbolos  para 
expresar  en  una  fórmula  sus  leyes.  Mientras  los  tér- 
minos dei  lenguaje  común  asumen,  con  frecuencia,  di- 
verso valor  y  significado,  según  el  lugar  que  ocupen 
en  el  período,  causa  de  las  numerosas  excepciones  á 


(I)     C.  BURAU  FOKTI.     c  Lógica  Matemática».    Prefaiione. 
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que  están  sujetas  las  regias  gramaticales,  los  símbolos 
de  la  lógica  matemática  conservan  el  mismo  signifi- 
cado siempre,  sin  serjaiiiás  susceptibles  de  exc^pción; 
la  verdad  se  afirma  de  un  modo  absoluto.  Además, 
mi  entras  los  términos  dei  lenguaje  común  ofrecen  eom- 
binaciones  propias  de  la  sintaxis  estructural  de  cada 
idioma,  los  símbolos  de  esta  ciência,  constituyen 
un  sistema  de  escritura  independiente  de  lo  que 
podríamos  Uamar  veleidades  y  coqueterías  de  la  len- 
gua,  estrechamente  ligado  ai  elemento  estético  de  la 
forma  cuya  vida  es  de  novedad. 

Los  méritos  correspondeu  incontestíiblemente  á  Leib- 
NiTz  que  por  primera  vez  enuncio,  tal  como  el  título  de 
la  obra  lo  indica,  ^^Ua  propiedad  asociativa  y  con- 
mutativa  dei  producto  lógico  y  el  primero  que  concibió 
el  grandioso  proyecto  de  crear  una  escritura  universal, 
mediante  la  que,  cualquier  idea  (  sintética  )  pudie- 
ra  expresarse  por  ideas  simples  representadas  me- 
diante un  signo  para  cada  una,  lo  que  importaba  la 
descomposición  como  base,  dei  problema,  de  trascen- 
dencia  en  nuestros  análisis,  donde  los  enunciados  com- 
plejos  son  innumerables  y  los  simples  limitados. 

La  formula  — ^r  -  es  una  expresión  compuesta  de 

muchas  palabras,  el  teorema  acerca  dei  volumen  de  la 
esfera:  n,  relación  entre  la  circunferência  máxima  de 
la  esfera  y  su  diâmetro  ;  R,  radio  de  la  esfera ;  K^  ,  ra- 
dio de  la  esfera  elevado  aí  cubo ;  n  R^  ,  producto  de 
una  relación  y  três  dimensiones ;  ^,  multiplicación  por 
4  y  división  por  3  de  ese  mismo  producto.  Autores 
hay  (BooLE,  <2>  Schõder,  <'^>  Peano  <^>),  que  han  pre- 
tendido en  punto  á  escritura,  Uegar  con  la  representa- 
ción  uniliteral,  hasta  suprimir  por  completo  el  uso  de 
las  palabras,  como  por  ejemplo:  el  producto  de  três 


( I  )  €  Dissertatio  de  arte  corabinatorta  >,  1666, 

(2  )  <  On  investigatton  of  the  laws  of  tboag^ht  >,  1854. 

(3)  c  Álgebra  der  Logik  »,  1890. 

(4)  €  Arithmetices  principia,  nova  methodo  expoeta  >,  1889. 
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números  enteros  consecutivos  es  un  múltiplo  de  6,  Forti 
lo  expresa  así: 

donde  x  representa  un  número  entero ;  6,  es  un ;  N, 
número  entero  positivo ;  ^,  se  dice ;  x  (a^+l)  {x  +  2), 
los  três  números  consecutivos,  etc. 

Sin  entrar  en  mayores  detalles,  de  todo  esto  se  de- 
duce  la  necesidad  de  acostumbrar  ai  nifto  ai  lenguaje 
matemático,  preciso,  sobre  todo,  tocante  á  escritura; 
si  nada  hay  que  decir  acerca  dei  uso  de  las  cifras  j 
símbolos  de  operación,  mucho  hay,  en  cambio,  que 
observar  acerca  dei  descuido  con  que  se  manejan  los 
símbolos  de  relación,  las  abreviaciones  j  se  procede  á 
la  lectura  de  las  cantidades. 

Tocante  .á  números  y  operaciones,  los  maestros  han 
ganado,  por  fin,  la  batalla ;  tocante  á  expresiones  com- 
plejas,  fórmulas  y  denominaciones,  las  deficiências 
abundan  tanto,  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
solo  se  reconoce  un  lenguaje  fragmentário,  sin  propie- 
dad  y  alagunado  de  elipsis. 

Las  abreviaciones,  tan  importantes  como  los  núme- 
ros, suelen  usarse  sin  critério  alguno,  llegándose  á 
lastimosas  confusiones  por  la  inexactitud  con  que  se 
escribe,  interpretándoselos  de  la  misma  manera.  Las 
bases  de  un  cono  se  representan  por  S  y  S;  el  períme- 
tro, á  veces,  por  P,  á  veces  por  Pr,,  á  veces  por  Per; 
Kilómetro  por  k.,  por  Kl.,  por  kmt. ;  lado  por  Z,  por  la; 
suma  por  su,  producto  por  Pr,;  centímetros  cúbicos  por 
cent,  cos,;  densidad  por  Den,;  hombre,  hora,  hondo,  por 
h ;  altura  por  ai ;  in teres  por  in  ó  ins ;  lado  dei  cubo 
por  L  C;  ancho  por  a  ó  an;  volumen  por  vol ;  peso 

f^or  pe ;  volumen  ó  superfície  dei  cono,  por  coco;  vo- 
úmenes,  áreas  ó  dimensiones  diferentes,  por  las  mis- 
mas  inicial  es;  círculo  por  c;  circunferência  porc;  las 
palabras  banco,  mesa,  calle,  pared,  casa,  ventana,  pi- 
so, con  letras  como  si  se  tratara  de  denominaciones 
matemáticas;  el  área  de  un  triângulo  a  6  c,  se  la  re- 
presenta por  -Y-  j  por  S  ó  por  abe.  Hay  un  desorden 

Ltàro  //.  37 


—  578  -- 

que  constantemente  repercute  en  los  análisis  para  con- 
cluir en  un  resultado  erróneo.  Consideramos  necesario 
que  los  maestros  presten  atención  á  este  punto  é  ins- 
truyan  á  los  alumnos  acerca  dei  uso  de  las  letras  como 
símbolos  de  términos  matemáticos  j  de  palabras  eo- 
munes.  El  principio  de  muchas  lecciones  debe  des- 
tinarse  á  la  evocación  de  fórmulas  y  abreviaturas,  por 
ejemplo: 

Jf.— éCon  qué  letras  se  representa  interés,  capital, 
circunferência,  radio  ? 

A, — Con  i  mayúscula,  c  mayúscula;  con  c  y  con  r 
mayúsculas  ó  minúsculas. 

3Í.— èCómo  seexpresael  área  de  un  triângulo? 

^.-Por^^\ 

^.—Letras  con  que  se  expresan  Decámetros  cúbicos. 

A, — Con  Dms,  cos.  ó  bien  Dms.^ 

Jf.— -6  Qué  representan  V]  a,  S,  P,  A,  N,  una  coma 
á  la  derecha  de  un  número,  un  cero  arriba  y  á  la  de- 
recha  de  un  número  ?  Fórmula  para  bailar  el  área 
lateral  de  una  pirâmide,  el  volumen  de  una  esfera,  etc; 
adernas,  frecuente  ejercicio  de  escritura  {  expresiones 
matemáticas  )  ai  dictado  y  frecuente  lectura  de  ex- 
presiones escritas. 


m 

Razonamiento  é  análisis  de  los  problemas.  —  ^  Qué  es 
razonar  un  problema  ?  —  Muchos  creen  baber  razona- 
do  un  problema  después  de  planteado ;  otros  preten- 
deu lo  mismo  después  de  explicadas  las  operaciones : 
otros  pretenden  lo  mismo  apoyados  en  desarroUos 
(  síntesis  hechas )  que  por  habituales,  se  toleran  como 
axiomas. 

En  este  caso,  problemas  como  en  una  probeta  de 
26  litros  de  capa^idad  se  vierten  76  Kgs.  de  mercúrio 
l  á  qué  altura  ascendera  si  el  peso  específico  es  J3M 
teniendo  la  probeta  1  ^  cmJ^  de  base  ?  se  conside- 
ran  bien  razonados  con  este  análisis  : 
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7fi 

76  Kgs.  de  mercúrio  ocupan  un  volumen  de    ^^ 

dms/^;  por  eonsiguiente,  el  volumen  de  la  probeta  con 

mercúrio  es  de  j^-^dm.*;  pêro,  si  representamos  por  o; 

la  altura  dei  mercúrio  en  la  probeta,  su  volumen  será 
1.5  em.2  X  »r;  de  donde  1.50  X  <^c  cm.'  =   ~g  X 

1000  cm.^^  =  13-^1,-5  cms. 

El  razonamiento  es  bello  j  seductor  por  su  breve- 
dad ;  pêro  se  dan  por  heclios,  análisis  que  no  se  exi- 
girían  á  un  ingeniero,  pêro  que  un  estudiante  de  5°, 
6°  grado  ó  cursos  secundários,  sin  ellos  quedaria  á 
obscuras.  Si  el  estudiante  es  razonador,  pregunta- 
rá :  (í  por  qué  76  Kgs.,  divididos  por  13.6  da  dms.^V 
(iPor  qué  1.5  cms.^  x  ^  nos  da  ese  mismo  volu- 
men de  mercúrio  ? 

Los  análisis  sintéticos,  asociación  que  parece  para- 
dógica,  no  puede  hacerlos  quien  no  los  ha  hecho  an- 
tes analíticos ;  por  ellos  hay  que  pasar,  antes  de  ha- 
cer  uso  de  una  forma  propia  de  mentes  muy  cultiva- 
das j  que  ai  escribir,  por  todo  razonamiento,  dan  la 
ecuación : 

1.5  X  =  j^-gí  porque  hay  una  rápida  integración 

mental  que  no  exige  concurrencia  de  partes.  Pêro 
un  alumno  de  6^  grado  no  es  capaz  de  semejante 
cerebración,  y  si  lo  fuera,  debemos  comprobarla  para 
cerciorarnos  de  que  no  se  trata  de  síntesis  simuladas, 
conocidas  bajo  el  nombro  de  reproducción  mnésica 
de  imágenes  visuales. 

Creemos  equivocado  á  Dauzat  ( «Méth.  Math.»  pági- 
164)  ai  decir  que  no  existe  un  método  general  para 
la  resolución  de  problemas  de  Aritmética ;  lo  hay,  para 
tomar  conocimiento  exacto  y  completo  dei  enunciado 
que  vale  concebir  el  análisis  dei  problema;  lo  hay 
para  constituir,  mediante  el  estúdio  minucioso  de  las 
relaciones  entro  los  datos  conocidos  y  desconocidos,una 
serie  de  casos  cada  vez  más  simples  á  que  referir  las 
condiciones  dei  problema  y  lo  hay,  para  lo  que,  según 
nosotros,  debe  ser  un  razonamiento  en  la  escuelapri- 
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maria :  llegar  á  una  descomposición  tal  de  las  partes 
que  resulten  evidentes  por  si  mismas,  es  decir,  que  se 
expliquen  por  los  sentidos  (  discusión  intuitiva  ) ;  de 
ain,  recomponer  é  ir  de  fusión  en  fusión,  de  conse- 
cuencia  en  consecuencia,  de  deducción  en  deducción 
á  contestar  la  pregunta. 

Se  dosciende,  pues,  á  la  razón  de  las  razones,  la  ra- 
zón  concreta,  ( intuición  )  y  de  allí  nos  elevamos  á  la 
forma  abstracta  con  elementos  y  relaciones  desde  ese 
momento,  conocidas  en  el  análisis,  constantes  visua- 
les  y  de  referencia  en  las  que  el  proceso  mental  se 
apoya   como   la   locomotora  en   un  riel.     í  Por  qué 

I  "U 

!  76  Kgs.  de  mercúrio  ocupan  ~-^  dms.'?  Porqué76Kgs. 

si  fuesen  de  agua,  ocuparían  76  dms.^y  ( el  nifto,  ai  tratar 
[  de  la  densidad,  vió   que  un    dm.'  de    agua  pesaba 

!  un  Kg. ).  Por  qué  en  igualdad  de  volumen  el  mercúrio 

^  pesa  13.6  veces  más  que  el  agua?   ( noción  obtenida 

I  por  la  vista  ).  Por  qué  una  cosa  más  pesada,  en  igual- 

!  dad  de  peso,  ocupa  menos  volumen?  Por  qué  76  Kgs. 

j  de  una  cosa  13.6  veces  más  pesada,  como  el  mercu- 

I  rio,  ocupa  13.6  menos  volumen  que  76  Kgs.  de  una 

\  cosa  13.6  veces  menos  pesada  que  el  agua  ?  (  noción 

;  obtenida  por  la   vista ).    Por    qué    una   cantidad   se 

la  hace   13.6  veces  menor,  dividiéndola?    (iPor   qué 
1.5  X  «^  cm.'  es  el  volumen  de  ese  mismo  mercú- 
rio ?    (^  Por  qué  suponemos  la  probeta  de  la  forma 
[  de  un  cilindro  ó  de  un  paralelepípedo?    Porquê  el 

mercúrio,  toma  la   forma  de  la  vasija  que  lo  con- 
I  tiene  ?  Por  qué  dentro  de  la  probeta  Uega  á  la  altu- 

\  ra  X  cm.?  Por  qué  el  volumen  de  un  cilindro  ó  de  un 

I  paralelepípedo  es  igual  á  la  l>ase  por  la  altura  ? ;  se 

I  comprenderá,  ahora,  por  qué  no  nos  satisfacen,  como 

razonamiento,  las   demostra ciones  de  aquellos   ninos 

incapaces  de  llegar  hasta  el  punto  de  partida  de  los 

análisis,  la  observación  de  las  cosas  ó  la  experimen- 

j  tación,  fuentes    primarias  de  nuestros  conocimientos 

y  se  comprenderá  qué  entendemos  por  critério  mate- 
mático ;  utilizamos  como  elementos  de  análisis,  solo 
aquellas   síntesis  ya  demostradas   (princípios,  teore- 
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mas,  regias )  ó  que  exprofeso  y  transitoriamente,  dado 
lo  escabroso  de  sus  análisis  por  una  parte  y  la  ne- 
cesidad  de  ellas  por  otra,  aceptamos  como  tales  (  fór- 
mulas geométricas  y  físicas ). 

El  análisis  tiene  por  objeto  convencemos  de  que 
una  afirmación  es  exacta  ó  falsa ;  la  lógica  positiva 
emplea  dos  procedimientos  generales  de  convicción :  el 
inductivo  ( intuitivo-experimental  )  y  el  deductivo, 
(  combinatório  y  abstracto  ) ;  este,  que  comienza  donde 
aquél  concluye,  es  más  vasto,  más  rápido,  menos  su- 
jeto  á  detalles  comprobatórios  y  de  consocuencias  más 
generales.  Pêro,  evidentemente,  la  deducción  parte 
de  los  elementos  proporcionados  por  la  induccíón  ;  el 

fwr  que,  no  acaba  sino  en  las  percepciones  adonde 
legamos  de  consecuencia  en  consecuencia  y  donde  la 
duda  ya  no  es  posible,  por  cuanto  el  objeto  da  la  razón 
de  su  propia  existência.  Siendo  tal  la  lógica,  tal  pre- 
tendemos que  la  ejerciten  cérebros  jóvenes  no  habitua- 
dos á  suplir  con  imágenes  internas  procesos  objeti- 
vos  que  deben  preceder  á  los  subjetivos  (  centrales  ó 
deductivos  ). 

Todo  alumno  que  á  su  propio  esfuerzo  debe  la  so- 
lución  de  un  problema,  realiza  el  análisis  en  la  forma 
indicada,  exteriorizado  á  veces,  de  una  manera  incom- 
pleta mediante  frases  truncas,  ú  olvidadas,  ó  vul- 
gares, ó  sin  el  por  qué  de  una  operacion,  dando 
por  hechas  discriminaciones  á  las  que  no  debe  ha- 
bituarse  mientras  el  maestro  no  está  seguro  de  que 
toda  forma  impUcita,  hueco  en  la  exteriorización  dei 
razonamiento,  no  es  también  un  hueco  dei  proceso 
interno,  en  cuyo  caso  nos  bailaríamos  en  presencia 
de  una  peligrosísima  simulación  Uevada  á  cabo  por  la 
memoria  de  los  centros  de  la  locuela. 

Solución  de  los  problemas.  —  El  objeto,  principal  quizá, 
de  esta  enseàanza  es  cultivar  la  razón.  Ninguna  asig- 
natura  realiza  este  propósito  en  la  escuela  primaria, 
como  la  matemática,  ninguna  liga  tan  sencillamente 
lo  inductivo  con  lo  deductivo,  para  detenerse  en  un 
campo  exclusivamente  abstracto.  Nos  parece,  dei  punto 
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de  vista  dei  método,  desprovista  de  significado  la  divi- 
sión  que  suele  acostuinbrarse:  solnción,  análisis  y 
respuesta  ó,  planteación,  andlisis  y  respitestu.  La  solu- 
ción  es  precisamente,  el  análisis  ;  la  planteación,  si  no 
es  el  mismo  análisis,  es  un  conjunto  de  operaciones, 
el  resultado  dei  problema  expresado  en  una  fórmula 
final ;  nuestro  propósito  es  dar  direcciones  para  el 
análisis.  Primero,  comprender  ai  problema  por  partes 
mediante  la  ohjetivación,  la  descomposición  y  las  ín- 
ducciones,  hechas  á  la  vez  ó  sucesivamente.  Segundo, 
integración  de  las  partes  asociando  las  inducciones 
I}ara  una  conclusión  que  á  su  vez  toma  el  carácter  de 
elemento  para  conclusiones  más  sintéticas  hasta  la 
que  satisface  la  pregunta  (  análisis  deductivo ). 

Desde  luego,  deben  distinguirse  dos  grandes  cate- 
gorias de  problemas  :  simples,  cuya  conclusión  no 
exige  otras  de  apoyo  ó  circunstanciales ;  compuestos 
cuyo  resultado  se  debe  á  la  solución  concurrente  de 
uno  ó  más  problemas  que  explícita  ó  implicitamente 
contiene  el  anunciado. 

Prohle/nias  simples, — No  exigen  sino  una  operación; 
escasos  de  palabras,  fundados  en  una  dofinición,  sin 
condiciones  implícitas  que  lo  subjetivicen,  más  de 
sentido  común  que  de  análisis  abstracto,  no  ofrecen 
otra  difieultad  que  la  de  la  interpretación  que  debe 
darse  á  ciertas  palabras  ó  datos,  por  el  oficio  gra- 
matical que  desempeíian  en  el  enunciado. 

Estos  problemas  se  analizan  segán  este  orden  : 

I  —  Ohjetivación  ;  II  —  Análisis  indttctivo,  (  discu- 
sión  de  los  datos  ) ;  III  —  Deducciones ;  IV  —  Con- 
clusión. 

Son  características  de  la  parte  inductiva,  las  palabras 
tenemos  ó  segiin  el  prohlemxi  ;  de  la  parte  condicional 
la  palabra  si  con  que  indefectiblemente  comienza  toda 
clase  de  razonamiento.  Hay  que  exigir  ai  niôo  el  uso 
de  dicho  adverbio  hasta  formar  el  hábito.  Se  está  se- 
guro, así,  de  que,  por  la  natural  cadencia  de  la  ora- 
ción,  el  nifio  busca  la  consecuencia.  De  la  parte  de- 
ductiva,  las  palabras  de  donde,  en  consecuenci^i,  de 
consigiiienfe  :  de  la  conclusión,  la  palabra  Ivepo,  Pêro 
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se  resumen  todas  en  el  significado  de  estas  dos  :  si, 
condición,  htego,  conclusión  que  ningiin  análisis  las 
dejará  de  usar.  Es  necesario  prevenirse  contra  la  cos- 
tumbre,  fomentada  á  veces  por  el  maestro  con  la  pre- 
gunta  ^  que  hay  que  hacer  ?,  de  dar  como  razón  lo 
que  es  consecuencia  :  la  operación.  No  obstante  sus 
numerosas  espécies,  como  cultura  su  valor  es  insig- 
nificante ;  pêro  con  ellos  el  alumno  prepara  unida- 
des funcionales,  elementos  de  integración  para  resol- 
ver problemas  de  proposiciones  combinadas. 

Ejemplos.— Un  obrero  ha  granado   240  S  en  48  clins :  160  en  24 
dias  y  104  en  26  dias.    ^  Caántos  pesos  ha  canado  ? 


Ohjetivación 


Lo  ganado 


/n(/i/ccto»  «9. —  ( Implícitas  ó  explicitas  que  lamente  hace  dis- 
cutiendo  los  datos  dei  enunciado ). 

I.  —  Las  diversas  cantidades  de  dinero  son    ganâncias  de  un 
mismo  individuo. 

U.  —  Al    preguntarse   cuánto   ha   ganado,    debe    entenderse : 
las  três  veces  que  trabajô. 

III.  —  Ganância  significa  adquirir,  aumentar  lo  que  se  tiene. 
Deducciones.  —  I.  —  Si  las  três  veces  ha  ganado.  las  três  veces 
ha  adquirido. 

II.  —  A  una  cantidad  debe  agregar  otra. 

III.  —  Agregar   significa  juntar,   sumar.    Luego   el    individuo 
junta  sus  três  ganâncias. 

lY.  —  Las  três  ganâncias  se  juntan,  sumándolas. 
V.  —  Las  três  ganâncias  juntas  constituyen  lo  ganado. 
Conclusión  :    El  individuo   ha   ganado   504  $.  La  enumeraeión 
de  los  dias  está  de  más. 


Las  aguas  dei  Magdalena  tenian  ayer,  180  centímetros  de  altu- 
ra ;  hoy  han  bajado  19  centímetros.    ^  Qué  altura  tiene  hoy  V 
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Objetivación 


a/ 


^ 
^ 


^ 


/ II (/uccione^.  —  (Implícitas  ó  explicitas  que  la  mente 
hace ). 

I.  —  De  h  fondo  dei  rio  hasta  a  superfície  dei  a^aa, 
hay  180  cms. 

II.  —  El  fondo  no  snbe  ni  baja ;  snbe  ô  baja  la  sn- 
perficie. 

III.  —  Bajar  la  saperficie  a  significa  i4)roximar8e  ai 
fondo  h  ó  disminuir  la  longitud  de  la  vertical  aft,  por 
la  parte  superior. 

Deduceiones.  —  I.  —  Bajar  19  centímetros  significa, 
pnes,  disminuir  la  altura  ah  en  19  cms. 

II.  —  Entonces  quedará  una  altura  de  180  cms.  dis- 
minnída  en  19  cms. 

Concluaión :  La  altura  que  tienen  hoy  Ias  aguas  dei 
Magdalena  es  de  180  —  19  =  161  cms. 

Pêro  el  enunciado  en  vez  de  han  bojado  19  cma.^ 
dice  ahora:  han  bajado  á  19  cms, 

Inducciones.  —  Las  mismas  dei  caso  anterior. 
Dtduccionea.  —  I.  —  Bajar  á  19  cms.  significa  llegar  á  un  pun- 
to  situado  á  19  centímetros  dei  fondo. 

n.  —  La  superfície  dei  agua  está  en  dicho  punto. 
III.  —  Como  altura  dei  agna,   es  la   distancia   dei   fondo  á  la 
superfície,  el  agua  dei  Magdalena  tiene  hoy  19  cms. 


â    b 


l  Cuántos  metros  de  cinta   tienen  87  piezas    de   92  metros  cada 
una? 


Objetivación 


3 


'> 


3 


87 


Inducciôn.  —  I.  --  Las  piezas  de  cinta  son  todas  de  la  misma 
longitud. 

Deduceiones.  —  I.  —  Las  87  piezas  son  87  veces  la  repeticiôn 
de  92  metros  de  longitud. 

Conclusión :  87  veces  92  metros  dan  la  longitud  de  las  87 
piezas  de  cinta.    Las  piezas  miden  87  X  ^^  ^^- 
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^  Cuàntas  veces  se  podria  sabstraer  125  de  45000? 


Objetivación 

136         126  áÕOOO 

1 1 1 1 1 1 


136       126 
•\ 1 1 


Inducciones.  —  Quitar  caantas  veces  sea  posible  125  de  45000 
es  lo  mismo  que  averiguar  cuántas  veces  cabe  125  en  45000. 

Dedueciones.  —  L  —  Pêro  para  averiguar  cuántas  veces  cabe 
125  en  45000  hay  que  dividir. 


45000 


Conclusión :    Luego  125  puede  restarse  de  45000  —^57-  veces . 


125 


En  un  ejército  Ia  caballería  es  |-  de  la  infanteria  y  la  artillería 

-f )   ^  á  qné  parte  de  la  infanteria  equivalen  la  caballería  y  la  ar- 
tillería jantas  ? 


Objetivación 


4í 


Inducciones,  —  I  —  Caballería   y    artillería  jantas,    indica  ana 
suma. 

II.  —  Las  fracciones   solo   pueden   sumarse  con  un  mismo  de- 
nominador : 

III.- f  es   H'T  es   U' 

IV.  —  La  caballería   es  ^  de   la    infanteria    y    la   artillería 
{7  de  la  misma  infanteria. 

V'"—  ^  y  "1^  son  fracciones  de  la  misma  cosa;  -j^    de  una 

cosa  es  igaal  á  -3^   de    la    misma   cosa ;  sumándolas    tomaremos 
tantas  partes  iguales  de  la  misma  cosa. 
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Deducciones.  —  I.  —  Luego  ■5-5-  de    infantería  -|y  de  infanteiía 

da  fy  de  infantería. 

Conelustones :    Luego,  ^  expresan  qué  parte  de  la  infantería, 
n  la  cabailería  y  la  artilTería  jantas. 


Bon 


Una  fuente  puede  Uenar  un  depósito  en  8  horas ;  ^qaé  parte 
dei  mismo  depósito  llenará  en  1  hora,  otra  fnente  que  ílaya  3 
veees  menos  cantidad  de  agua  que  la  primera  ? 


Objetivación 


y 


i*  S  korat     <' 


2^  €Êi   8    AtfTM 


Inducciones.  —  I.  —  Fluir  3  veces  menos,    debe   entenderse  qar 
en  el  mismo  ticmpo  arroja  três  veces  menos  agua. 
U.  —  £n  8  horas,  la  P  Uena  el  depósito. 
III.  —  £n  8  horas,  la  2*  echa  ai  depósito  8  veces  menos  que  la 
primera. 
Deducciones,  —  I.  —  Si  echa  3  veces  menos  que  la  primera  llenará 

\  dei  depósito. 

II.  —  Si   en    8    horas    11  ena  7  dei  depósito,  en  una  hora  lle- 
nará la  octava    parte    de  ^* 

Conclusión :   \  ác  j  e&   -^  í  luego,    llena  1^    dei   depósito. 


Un  obrero  se    vió  en    la  necesidad  de  dejar  una    obra  cuando 

solo  habia  cone  luido  -f-yi  por  lo  que  se  le  pagaron  70  S ;   ^  cuánlo 
se  le  hubiera  pagado  si  la  hubiese  concluído  ? 


Objetivación 

fZ 

1 

fZ 
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Inducciones.  —  I.  —  La  obra  se  compone  de  -j-í' 
IL  -  Hizo  xY^  faltan  -^  para  concluiria. 

III.  —  Hay  que  conocer  el  valor  de  los  ^^ 

IV.  —  iV  de  lo  hecho,  cuesta  igual  que  XY  ^^  ^^  P®**  hacer. 
Dedueciones.  —  I.  —  tt  ^^  ^^  hecho  vale  ^  $• 

IL  -  La  obra,  ||  valdrá  12  veces  más  6   fj   X  12=:  84$. 


^  Cuántos  metros  ebs.  hay  on  728  cms.'  ? 

Objetívación 


jjm  738  em,^ 


Inducciones.  —  I.  —  ^;  l'n  m.'  es  mayor  que  728  cms.'? 
II.  —  Averiguar  cuánto  hay  de  una  cosa  en  otra,  es  ver  cuán- 
tas  veces  podemos  sacar  aquélla  de  esta. 

ni.  —  £n  verdad,  no  podemos  sacar  una  cantidad  mayor  de 
una  menor. 

IV.  ~  El  problema  seria  más  concreto  enunciado  en  esta 
forma : 

l  A  cuánto  dei  m.^  equivaleu  728  cms.'  ? 

V.  —  Si  1    cm.'   equivale  á  iqqqqqq  • 

Deduccioues.—  728  cms.'  equivalen  á  728  veces  más  ô    -^^qí^— 
6  0.000728  cms.' 
Conclusién.  —  Luego,  etc. 

Problemas  compuestos,  —  Innumerables  en  cuánto 
á  tipo,  espécie  y  variedad,  una  clasificación  no  seria 
posible,  sino  dei  punto  de  vista  de  los  más  frecuentes. 

Dentro  de  las  mismas  combinaciones  varia  mucho 
la  dificultad  por  el  número  de  condiciones  explícitas 
ó  no  explícitas  que  deben  tenerse  presente  y  la  inter- 
pretación  que  debe  darse  á  los  vocablos  y  frases,  según 
conceptos  fijos,  á  veces  netamente  científicos.  En  los 
problemas  :  ^  Cuánto  pesa  una  bola  de  plomo  de  0.08 
ms.  de  diâmetro  ?  i  Cuál  es  el  área  de  un  triângulo 
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equilátero  que  mide  100  ms.  de  base  ?  las  condiciones 
implícitas  son  teoremas  ó  fórmulas  que  exigen  el  cono- 
cimiento  de  la  geometria ;  entonces  nay  á  nuestra  dis- 
posición  síntesis  de  tal  manera  hechas  que  nuestro 
trabajo  se  reduce  á  substituir  cantidades  literales  por 
numéricas.  En  los  problemas :  Después  de  4  segundos 
de  visto  el  fogonazo  se  oye  el  tiro.  ^;  A  qué  distancia 
está  el  cazador  de  nosotros  ?  Una  chapa  de  hierro  de 
forma  cuadrada  tiene  4  ms.  de  lado  á  0°.  Calcular  la 
superfície  á  64°  sabiendo  que  el  coef.  de  dilatación 
lineal  es  igual  á  0.0000123 — las  condiciones  implícitas 
son  leyes  de  física  que  nos  dicen  las  operaciones  que 
dobemos  hacer.  De  modo  que  el  trabajo  se  reduce  á 
buscar  los  principies  cuya  aplicación,  á  veces,  menos 
difícil  que  la  de  una  regia  cualquiera  de  aritmética, 
constituye  el  análisis. 

Un  problema  compuesto,  sin  que  esto  pueda  servir 
de  regia,  ofrece  tantas  combinaciones  y  problemas  sim- 
ples como  operaciones  exige  para  resolverlo. 

Los  signos  -|-,  — ,X,  :  pueden  entre  si  y  unos  con 
otros  combinarse  y  permutarse  hasta  lo  infinito;  de 
aqui  que  no  haya  limite  á  la  complicación  y  que 
dependa  de  nuestra  potencia  creadora  escribir  un 
enunciado  de  muchas  proposiciones  sintetizables  para 
responder  á  una  sola  pregunta. 

Los  enunciados  de  dos  ó  três  preguntas  no  consti- 
tuyen  para  nosotros,  un  solo  problema,  sino  dos  ó  três; 
de  modo  que  puede  ser  simple  lo  que  en  apariencia 
es  compuesto,  como :  Un  estanciero  vendió  70  vacas  en 
3500  SB  y  45  en  1800  $.  ^  Cuántas  vacas  vendió  y  cuán- 
to  recibió  por  ellas? 

Pêro,  (i  es  posible  exceder  ciertos  limites?  ^:hay  en  la 
escuela  primaria  un  limite  para  cada  grado  ?  Depende 
de  las  aptitudes  que  el  maestro  forma;  pêro  debe 
alarmamos  el  hocho  de  que  los  textos  no  presentan 
entre  100  enunciados  solo  5  compuestos  rara  vez  de^ 
três  combinaciones,  de  los  signos  +  y  X- 

Cada  combinación  en  problemas  explícitos  constitu- 
ye un  tipo,  un  procedimiento  de  solución.  |  De  cuânto» 
tipos  no  tiene  el  nifio  noción  siquiera ! 


asm 
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Las  series  mentales  de  1®'  grado,  comprenden  pro- 
blemas ordenados,  en  cuanto  á  las  operacíones  de  este 
modo:  +;—;++;  H — ; ;  — h;  +  H — ;  — h  +; 

--+;  +  -+;-  +  -;  +  --;  X;  +  X;  X  +;  -  X; 

X-;  +  +X;  +-X;  -  +X;  X+  +;  X+  -;  X-  +• 

Creemos  que  si  puede  Uegarse  á  problemas  compues- 
tos  de  três  proposiciones  explícitas  seria  aventurado 
darlos  de  cuatro.  El  experimento  que  hicimos  en  No- 
viembre  ( Exp.  XVIII )  en  1®^  grado  con  un  problema 
abstracto  de  la  combinación  ±  á  enunciado  de  un  aná- 
lisis  implícito,  nos  dió  el  17  %  ( varones  )  y  el  31  % 
(  mujeres  )  de  positivos. 

Tocante  á  operaciones  deben,  pues,  distinguirse  en 
las  series  de  primer  aôo,  veinte  espécies  de  problemas 
por  lo  menos,  que  por  via  de  ejemplificación,  damos 
en  una  serie,  sin  variar  el  asunto. 

í*  Espécie.  (  -{- )  Un  corral  tiene  a  ovejas,  otro  b  y 
otro  c.  i  Cuántas  ovejas  hay  en  los  três corrales  ?  Otro: 
Un  pastor  ai  morir  repartió  sus  ovejas  entre  sus  dos 
hijos;  ai  1®  dió  a,  ai  2®  c  más  que  ai  1°.  á  Cuántas  ove- 
jas recibió  cada  uno  ? 

2^  Espécie,  (  — )  Un  corral  tiene  a  ovejas ;  se  ven- 
dieron  6.  (j  Cuántas  ovejas  quedan  V 

5*  Espécie,  (  +  -f- )  Una  estancia  está  dividida  en 
cuatro  ensenadas.  En  la  1*  pacen  a  vacas  y  m  ovejas; 
en  la  2*  b  vacas;  en  la  3*  c  vacas  y  n  ovejas;  en  la 
4*  p  ovejas.  i  Cuántas  ovejas  y  cuántas  vacas  pacen 
en  la  estancia. 

4*  Espécie,    ( )  Las    a    ovejas  de   un   corral 

costaron  m  pesos;  se  vendieron  b  ovejas  por  n  pesos; 
quiere  saberse  qué  cantidad  de  ovejas  quedan  aún  y  la 
suma  de  dinero  á  reembolsarse. 

5*  Espécie,   (-| )  En   un    corral  hay  a  ovejas, 

en  otro  o  ovejas;  se  venden  c  ovejas;  quiere  saberse 
cuántas  quedan  ai  dueâo. 

ff*  Espécie,  ( f- )  Con  a  ovejas  más  que  yo  tu- 

viera,  podría  devolver  las  b  que  debo  y  me  quedarían  c, 
í  Cuántas  ovejas  tengo?  Otro:  Debo  6  ovejas  y  solo 
devuelvo  a  ovejas;  ^,  cuántas  debería  tener  aún  para 
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no  deber  ninguna  y  quedar  en  mi  poder  c  o  vejas  to- 
davia ? 

7*  Espécie.  (  +  H )  En  un  corral  hay  a  o  vejas: 

en  otro  o;  en  otro  c.  Del  primero  se  vendieron  m  ove- 
jas;  dei  2"^  n;  dei  3""  />;  quiere  saberse  cuántas  quedan. 

<S*  Espécie.  ( 1-  )  Las  o  vejas  de  un  corral  se 

han  repartido  dei  siguiente  modo  entre  três  indivíduos: 
ai  1®  se  dieron  a;  ai  2**  m  ovejas  menos  que  ai  prime- 
ro; al3°n  ovejas  menos  que  ai  2°.  ^  Cuántas  ovejas 
había  en  el  corral  ? 

.9*  Espécie,  ( h  +  )    Se  murieron  b  ovejas  de  un 

corral,  el  resto  se  vendió  en  dos  partidas,  la  primera 
de  c  ovejas,  la  segunda  de  m  ovejas  menos  que  la  pri- 
mera; f:cuántas  ovejas  había  en  el  corral  V 

10^  Espécie.  (-\ 1- )  Hay  a  ovejas  en  un  co- 
rral, b  en  otro  y  c  en  otro ;  la  epidemia  mata  m  ove- 
jas,  pêro  se  compra  una  partida  igual  á  la  que  queda 
y  n  ovejas  más;  ^  cuántas  hay  en  los  três  corrales  ? 

Jí*  Espécie.  ( 1 )  Un  pastor  dejó,  ai    morir, 

a  ovejas  para  repartir  á  sus  três  hijos;  el  1°  recibiói 
ovejas,  el  2**  c  ovejas  menos  que  el  1**;  <i  cuántas  reci- 
bió  el  3°  ? 

J2^  Espécie.  ( -j )  Un  pastor  deió  ai  morir, 

a  ovejas  para  repartir  á  sus  três  hijos;  el  1**  recibió  b 
ovejas,  el  2**  c  ovejas;  c;con  cuántas  quedaria  el  3°  si 
se  le  ahogaron  m  ovejas  V 

13^  Espécie.  ( )  Un  pastor  distribuye  sus 

ovejas  en  4  ensenadas:  enla  1*  coloca  a  ovejas ;  en  la 
2*  b  menos  que  en  la  1* ;  en  la  3*  c  menos  que  en  la  1* ; 
en  la  4*  d  menos  que  en  la  2*;  <.;  cuántas  ovejas  coloco 
en  cada  ensenada? 

14^  Espécie  (  X  ).  á  Q^é  ganância  darán  a  ovejas 
si  en  cada  una  se  gana  c  pesos  ? 

7.5*  Espécie  (  +  X  ).  Si  cada  oveja  cuesta  a  pesos, 
qué  capital  tendrá  un  pastor  que  en  un  corral  tiene 
b  ovejas ;  en  otro  c  y  en  otro  d  ? 

Í6**  Espécie  {  X  +  )•  En  un  corral  hay  a  ovejas 
que  se  compraron  á  6  pesos  cada  una  ;  se  quiere  ven- 
der ganando  en  la  majada  c  pesos,  i  Por  cuánto  debe 
venderse  V 
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J7*  Espécie  (  —  X ).  Un  individuo  tenía  a  ovejas ; 
se  le  mueren  6  y  el  resto  lo  vende  á  c  pesos  cada  una 
^cuánto  saco  de  sus  ovejas  V 

J8^  Espécie  (X  —  ).  Un  pastor  vende  la  lana  de 
b  ovejas  por  a  pesos ;  por  la  alimentación  de  cada 
una  pago  durante  el  aúo,  c  ^esos ;  ^  quiere  saber  la 
ganância  que  obtuvo  sin  contar  los  corderitos  ? 

JP*  Espécie  (XX).  La  mantención  década  o  veja 
exige,  por  mes,  un  gasto  de  a  pesos ;  cuánto  gasto  exi- 
girán  b  ovejas  en  un  afio?  Ôtro  :  é  Cuántas  ovejas 
tendrá  una  majada  a  veces  mayor  que  otra  que  tiene 
6  veces  una  de  c  ovejas  ?. 

20^  Espécie  (  +  +  X  ).  Las  cuatro  ensenadas  de 
una  estancia  tienen  las  siguientes  ovejas  :  la  1^  a ;  la 
,2*6;  la  3* c  y  la  4*  d;  se  venden  las  dei  T  y  3" 
corral  á  m  pesos  cada  una  (^cuántas  ovejas  quedan 
por  vender  y  cuánto  se  saco  de  las  vendidas  ? 

21"^  Espécie  ( -| X  ).  Un  estanciero  si  hubiese 

vendido  todas  sus  ovejas,  hubiera  obtenido  de  la  pri- 
mor partida  a  pesos  ;  de  la  2*  h  pesos ;  pêro  dejó  de 
vender  m  ovejas  calculadas  en  c  pesos  ;  en  cambio 
cadaoveja  le  dió  d  kilógramos  de  lana  <?  quiere  saberse 
cuántos  pesos  y  cuánta  lana  saco  el  estanciero  ? 

Otro  : —  En  un  corral  hay  a  ovejas  y  en  otro  b  ; 
se  murieron  c  y  el  resto  se  vendió  á  m  pesos  cada  una 
á  cuánto  produjeron  las  ovejas  ? 

22^  Espécie  ( 1-  X  )•  Un  pastor  reparte  á  los 

dos  hijos,  sus  ovejas  en  la  siguiente  forma ;  ai  1°  a 
ovejas;  ai  2**  b  ovejas  menos  que  ai  P.  Quiere  saberse 
cuánto  dinero  habría  distribuído  si  hubiese  vendido  las 
ovejas  á  m  pesos  cada  una  ? 

23^  Espécie  (  X  +  +  ).  Un  pastor,  después  de 
realizar  la  lana  de  sus  ovejas  por  a  pesos,  vende  b  á 
c  pesos  cada  una ;  una  creciente  le  ahoga  m :  con- 
tadas las  sobre vivientes,  resultan  ser  n  ovejas.  í  Qué 
capital  hubiera  tenido  el  pastor  en  dinero  y  animales 
si  la  creciente  no  lo  hubiera  damnificado  ? 

>24*  Espécie  (  X  H ).  Al  cabo  de  un  afio  un  pas- 
tor realiza  sus  a  ovejas  después  dela  esquila,  vendién- 
dolas  á  b  pesos  cada  una.  De  la  lana  obtuvo  m  pesos. 
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Quiere  saber  la  ganância  si  ai  instalarse  había  gas- 
tado n  pesos. 

Otro  :—  A  6  pesos  cada  oveja,  un  pastor  compraria, 
con  su  dinero  a  o  vejas ;  pêro  quiere  reservarse  m  pesos 
para  hacer  el  rancho  j  n  pesos  para  el  corral  i  cuántos 
pesos  destino  â  la  compra  de  las  ovejas  ? 

25^  Espécie  (X h  )•  ^  ^  pesos  cada  oveja,  un 

pastor  compraria  con  su  dinero,  a  ovejas ;  pêro  reservB 
m  pesos  para  hacer  el  corral  y  compra  ovejas  con  el 
resto  ;  las  vende  ai  cabo  de  un  aâo,  ganando  n  pesos. 
í  Cuál  será  el  dinero  dei  pastor  ? 

En  2**  grado,  puede  llegarse,  en  orales,  con  los  sig- 
nos -1 X    '    á  cuatro  combinaciones,  en  escritos, 

con  -] ,  á  cuatro  ;  con  -| X   :   ,  á  três ;  poças 

veces  á  cuatro  si  las  condiciones  son  explícitas,  pues 
téngase  presente  que  en  esta  clase  principia  la  ense- 
flanza  de  la  reducción  á  1  (  :  X  )  mediante  e]  análisis 
subjetivo  de  las  imágenes  y  habituamos  ai  alumno  á 
darse  cuenta  de  las  proposiciones  implícitas  como  ele- 
mentos de  resolución. 

En  3**^  grado,  las  combinaciones  orales  no  son  de 
análisis  sino  de  apoyo  ;  revisten,  de  consiguiente, 
formas  poço  complicadas.  En  escritas  puede  U^arse 
hasta  cinco  combinaciones,  ó  más  repitiendo  uno  de 
los  signos,  +  ó  X  ;  pêro,  el  sistema  métrico,  primera 
osculación  de  la  geometria  con  la  aritmética,  presenta 
el  lado  simpático  de  las  reducciones,  otros  tantos  pro- 
blemas de  multiplicación  y  división  por  el  método  de 
la  unidad,  desapercibidos,  porque  el  hábito  de  resol- 
verlos  mediante  una  rápida  integración  sin  lápiz  ni 
tiza,  facilitada  por  el  sistema  decimal,  los  vuelve 
casos  de  simple  operación  fraccionaria. 

En  4^  grado,  las  fracciones  ordinárias  dan  otro  as- 
pecto ai  análisis,  pêro  dentro  de  condiciones  explíci- 
tas y  con  el  auxilio  de  las  relaciones  entre  el  peso, 
la  capacidad  y  el  volumen  puede  llegarse  hasta  12. 

Un  problema  simple  que  deba  resolverse  por  la  via 
fraccionaria,  no  es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sim- 
ple, puesto  que  exige  análisis  de  reducción  á  uno, 
otras  tantas  proposiciones.   Suelen  si  tomarse  ciertos 
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datos,  como  síntesis  hechas,  en  cuyo  caso  aparentan 
la  forma  simple  que  no  pueden  ofrecer  sino  las  seis 
operaciones. 

Kn  5°  y  6°  grado,  el  número  depende  de  la  exten- 
sión  dei  enunciado  y  de  los  signos  que  se  combinen. 
Los  cuatro  á  la  vez,   repitiéndolos  de    esta   manera: 

X  H X  :  +  :   —  daria  lugar  á  un  enunciado  de 

difícil  análisis. 

No  todíis  las  combinaciones  de  igual  número  de  sig- 
nos ofrecen  la  misma  dificultad.  Así,  -f  X  X  es  enun- 
ciado más  analizable  que  :  -f  ;  .  Por  otra  parte,  las 
formas  simples  dei  1**  ó  2"*  grado  se  repiten  en  4°  ó  5"*, 
pêro  dentro  de  problemas  compuestos ;  cada  curso  tie- 
ne  formas  simples  que  le  son  propias;  en  4**,  por  ejem- 
plo,  los  primeros  análisis  de  la  densidad;  en  5°,  los 
primeros  dei  interés  en  los  que  debe  aplicarse  el  con- 
cepto  que  se  tiene  acerca  de  definiciones  y  principies 
particulares  de  la  Aritmética.  Por  eso  son  específicos 
ó  típicos ;  toda  forma  compuesta,  combina  formas  espe- 
cíficas, dos,  três,  cuatro  ó  cinco  para  asuntos  que  se 
estudian  en  cursos  determinados.  No  quiere  esto  de- 
cir,  que  los  conocimientos  matemáticos  no  derivan  unos 
de  otros ;  pêro  se  complican  con  principies,  definicio- 
nes y  propiedades  que  alejan  ese  parentesco  inmedia- 
to  de  los  problemas  afines. 

Â  Cuánto,  800  $  de  capital,  producen  de  interés  en  3 
aflos,  ai  8  7o  anual  ?  ^  Cuánto  deberá  producir  de  ga- 
nância un  negocio  en  el  que  se  invierten  5000  $  para 
que  la  ganância  resulte  dei  5  7o  ?  Son  problemas  afi- 
nes, ^lín  cuánto  tiempo  5000  $  de  capital,  ai  5  7o 
anual,  producirán  2000  de  interés  ?  Es  un  problema 
deHvaao  de  los  anteriores,  casi  típico.  Uno  de  estos 
y  uno  de  compaôía,  son  típicos.  Un  compuesto  nunca 
es  típico  sino  por  el  número  de  combinaciones  ó  cuando 
una  de  estas  es  implícita ;  exige  el  trabajo  de  la  des- 
composición,  á  veces  complicada  por  las  relaciones  que 
deben  establecerse  entre  las  partes. 

De  donde  resulta  la  imperiosa  aplicación  dei  prin- 
cipio 17^  de  lo  simple  d  lo  compuesto,  de  lo  particular  á 
lo  genei^al,  nunca  el  análisis  de  una  forma  compuesta 
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sin  antes  haber  hecho  el  de  las  formas  simples  que 
puedan  componerlo  j  sus  combinaciones  dos  á  dos 
primero,  três  á  três  después,  cuatro  á  cuatro,  etc.  No 
seria  correcta  una  enseí&anza  que  diera  la  combina- 
eión  +  X  .*  sin  prévio  análisis,  por  separado,  de  pro- 
blemas dentro  de  las  espécies  +,  X,  :  ,  4-  X,  X  -h» 
+  :  ,  X  :  ,  :  +,  :  X,  suponiendo  que  -f  x  -i-  fuera 
menos  compleja  que  X  -f  :  .  La  escuela  debe  entrar 
decididamente  por  un  camino  que  corrija  el  tradicio- 
nal hábito  de  los  alumnos,  de  resolver  los  problemas 
sin  dar  el  por  qué,  porque  no  lo  saben  ó  ignoran  su 
forma  correcta. 

Un  problema  compuesto,  se  analiza  según  este  or- 
den :  L  Ohjetivación  y  análisis  inductivo,  TL,  Descom- 
posición  en  problemas  simples.  III.  Dedticciones  par- 
ciales,  IV.  Análisis  deductívo.  V.  Conclusiones  parcia- 
les  y  final.  Como  cultura  de  la  mente,  nada  magnifica 
el  razonamiento  de  una  manera  tan  poderosa  y  nada 
pone  más  á  prueba  la  solidez  dei  cérebro;  la  inteli- 
gência de  un  estudiante  se  mide  por  la  rapidez  con 
que  analiza  estos  problemas,  que  exigen  la  actividad 
perfecta  de  los  centros  más  elevados  para  que  el  subs- 
tráctum  no  resulte  erróneo,  pues  en  matemática  la 
dualidad  es  imposible  y  no  pueden  sostenerse  dos  opi- 
niones  contrarias  acerca  de  un  punto:  es  ó  no  es. 

La  descomposición  se  hace  de  modo  que  la  conclu- 
sión  de  cada  problema  simple  sirva  de  elemento  de 
análisis  ai  problema  siguiente  ó  siguientes ;  sin  ser  in- 
dispensable,  conviene  un  orden  de  sucesión. 

Ejemplos:  (-| )  Un  banquero  debe  recibir  13.500  S  en  três  pa- 

i?os  :  cl  r  de  5700  $,  el  2°  de  4320.  ^Cuál  será  el   tercero? 


Ohjetivación 
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Discuííión  inductiva:  (Análisis  inductivo).— I.  13.500  S  se  com- 
pone  de  los  três  pagos.  II.  Se  conocen  dos  pagos,  el  1°  y  2°.  III. 
Si  de  ana  suma  compuesta  de  ires  partes  se  conocen  dos,  la  otra 
será  el  todo  menos  las  partes. 

Descomposición. — I.  Un  banquero  recibe  dos  pagos,  uno  de  5700  S 
y  otro  de  4320  S*  ^ Cuánto  recibiò  en  pago? 

II.  Un  banquero  debe  recibir  en  pago  13.500  $,  recibió  10.020  S 
l  qué  pago  le  queda  por  recibir  ? 

Análi8Í8  deductivo—l.  Si  un  pago  fué  de  5700  $  y  otro  de  4320, 
los  dos  pagos  eqaivaldrán  á  5700  -f-  4320. 

II.  Los  dos  pagos  suman  10020  $. 

III.  Si  debe  recibir  13500  $  y  en  dos  pagos  recibió  10020  $,  en 
el  tercer  pago  debe  recibir  lo  que  falta  á  10020  S  P&ra  completar 
13500  $. 

IV.  Pêro  una  cantidad  mayor  menos  la  menor,  es  lo  que  falta 
á  la  menor  para  ser  igual  á  la  mayor. 

V.  Luego,  13500  —  10020  $  debe  ser  el  tercer  pago. 
Concluaión. — £1  tercer  pago  es  de  3480  S- 

Andlisis  que  debe  hacerse. — I.  Si  en  un  pago  recibió  5700  $  y 
en  otro   4320  S;  en  los  dos  pagos  recibiría    5700  -\-  4320  ó  10.020  $. 
II.  Si  debe  recibir  13500  $  y  recibió  10020  S.  ie  falta  recibir 
13500  —  10020  |. 

in.  Lucgo,  lo  que  debe  recibir  como  tercer  pago  para  saldar  la 
deuda,  es  de  3480  S. 


(  :  +  í  r  )  I'n  comerciante  ha  recibido  463  cajás  de  mercan- 
cias por  las  cu  ales  ha  pagado  26.854  $ ;  revendiendo  con  un  bene- 
ficio de  2315  $  ^cuánto  ganará  sobre  cada  cajá  y  á  quéprecio  sale 
cada  una  en  la  reventa? 


Objetivación 


Venta: 
26864  +  2^16  / 


^3  caj<M  êSS  cajá» 

Di8cu8ión  (Inducciones). — I.  Uay  que  saber  el  costo  de  cada  cajá. 

II.  Hay  que  saber  á  cuánto  se  vendió  cada  cajá. 

III.  Hay  que  saber  cuánto  ifanó  en  cada  cajá. 

IV.  El  costo  más  el  beneficio,  da  el  valor  de  la  venta. 
De8Compo8ición. — I.  463  cajás  costaron  26.854  $   ^cuánto  costó 

cada  cajá? 

II.  463  cajaH  costaron  26.854  $  y  se  vendieron  ganando  2315  $. 
^Por  cuánto  se  vendieron? 
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III.  463  cajás  se  vcndieron  por  26854 -]- 2315  $  ^á   cuánto  se 
vendiô  cada  ana? 

IV.  £n  463  cajás  se  ganó  $  2315  ^  cuánto  se  g^anó  en  cada  ana  ? 
Análigis  deductivo.—  l.  Si  463  cajás  eostaron  26.854  $,  ona  cajá 

costará  463  veces  menos  ó  sea  26.854  :  463. 

II.  Si  463  cajás  eostaron  26854  $  y  se  vendieron  ganando  2315  $. 
se  venderían  por  $  26.854  -|-  2315. 

III.  Si  463  cajás  se  vendieron  cn  26.854  S  -h  ^^^^  $<  ^^^  cajá  se 

,     .  26854  -f-  '23ir>    • 

venderia  en 7^        $. 

IV.  Si  en  463  cajás  se  ganô  2315  $,  en  nna  cajá  se  ganaría  463 
veces  menos  6  $  ,^.  • 

■TO."» 


(   •  » X^  Xi  '  1  •  1 X )  U"*  *^®^*'  después  de  mojada,  disminure 
-^  de  su  largo  y  ^^  de  su  ancho,  i  Qué  largo  deberá  tener  la  tela. 

qae  mide,  antes  de  la  inmersiõn  en  el  liqnido  0,80  ms.  de  ancho,  para 
tener  100  ms.'  dcspnés  de  la  inmersión  ? 


a^ 


Ohjetivación 
Antes  de  la  inmersión 


aSOi 


Dcspnés  de  la  inmersión 


■-^-^-AÍT' 


Discusión  inductiva.  —  I.  —  a  c  =  x  ó  largo  de  la  tela  antes  de 
mojarse. 
a  b  =  0.80  ó  ancho  de  la  tela  antes  de  mojarse. 

II.  —  a  u  =^  Yt  ò  \o  que  disminuye  el  largo  de  la  tela  después 

de  mojarse. 
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n  c  =  -i"!  largo  de  la  tela  después  de  mojada. 

III.  —  md  =  i\  ó  lo  qae  disminuye  la  tela  después  de  mojada. 

mc:=  Y^  ancho  de  la  tela  después  de  mojada. 
c  d  ó  a  b^^  Yj  ó  ancho  de  la  tela  antes  de  mojarse. 

IV.  —  tÍ  ó  ancho  de  la  tela  equivaleu  á  0.80  ms. 

V.  —  La  forma  de  la  tela  es  un  rectângulo. 

IV.  —  »  r,  Y7t  Iftrgo  de  la  tela  después  de  mojada. 

VII.  —  -j"!  largo  de  la  tela  antes  de  mojarse. 

VIII. — Los  Y^  de  largo,  por  los  y^  de  ancho  es  la  superfície  de  la 
tela   después  de  mojada  õ  100  ms.^ 

Descomposición,  —  I.  —  Si  -f^  de  ancho  de  una  tela  miden  0.80 
metros  ^cuánto  mediràn  yy? 

IL — i  Cuál  será  el  largo  de  una  tela  rectangular  de  100  ms.' 
cuyo  ancho  es  yÍ  d®  ^-^  ™s.  ? 

III.— Los  Y^  de  largo  de  una  tela  equivaleu  á  tantos  metros 
l  á  cuántos  metros  equivaldrán  los  y^  ^ 

Análisis  deductivo.  —  I.  —  Si  los  yj  dei  ancho  de  una  tela  mi- 

0  80  "^  12 

deu   0.80,  yV  medirá  yj   y    los  yf  medirán    —  ^ mts.   = 

IL  —  La  tela  mide  100  ms.'  de  superfície  y  es  un  rectângulo  ; 
si  mide  de  ancho  yr  de  0.80  ms.  ó  yy  ms.,    su  largo  será  100  ~ 

y|-  ms.  =   ~~"96 —  ^^">  ^  dimensión  »  c,  y-|  dei  largo  de  la  tela. 

IH  X  100 

III.  —  Si  los  YT  ^®^  largo  de  la  tela  miden  —  -g  ^ —    ms.,    yt 

j.    .    13  X  100  ,9  ,.    .      13X100X19     " 

medira  ~çfQ~y~\g~  nis.»,   y  f^   mediran  — ãg^jg  ~  i^^s. 
Respueata  :  luego   «  r  ó  los  yf  dei  largo  de  la  tela,  miden,  etc. 


( X  X  X )  ~  i  G\xò\  es  el  volumen  de  una  varilla  de  bronco 
que  tiene  a  dms.  de  largo,  h  cms.  de  ancho  y  c  mms.  de  es- 
pesor  ? 

Ohjetivación 

o  ctfts 
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!H$cu8Íone»  —  ílnducciones)  —  I.  La  forma  de  Ia  Yarilla  es 
de  an  paralelepípedo. 

II.  —  Sa  volumen  es  largo  por  ancho  por  gmeao. 

III.  —  Siendo,  el  producto,  de  una  sola  deaominaciÓD,  ana  sola 
denominación  no  pnede  resaltar  multiplicando  denominariones 
diferentes. 

IV.  -  Luego,  hay  que  reducir  las  longitudes  á  una  sola  de- 
nominación. 

Deduccioneê  parciales,  —  I.  —  Si  nn  decímetro  equivale  á  100 
mms.,   a  dms.  ó  largo  de  la  regia,  equivaldrán  &  100  a  mms. 

II.  —  Si  un  centímetro  equivale  á  10  mms.,  b  cms.  equivaldrán 
H  10  6  mmH.,  ancho  de  la  regia. 

in.  —  Grueso  de  la  regia  c  mms. 

AnáUsíB  deductivo.  —  Siendo  la  forma  de  Ia  regia  un  para- 
lelepípedo, su  volumen  seri  igual  á  largo,  por  ancho,  por  grueso  ó 
100  a  mms.  X  ^^  ^  mms.  Xe  mms.  =  100  a  X  lÓ  6  X  ^  mms.' 
1    1000  abe   mms.» 

liespuesta.  —  El  volumen  de  la  varilla  de  bronce,  etc. 


( X  X  ••  X  :  X  •  X  :  X )  —  i  Cuántos  millares  de  ladrillos  de  28 
cmH.  de  largo,  14  de  ancho  y  4  de  espesor,  contendrá  una  pila 
de  12  ms.  de  largo,  8  de  ancho  y  3.50  de  alto  y  cuál  será  su 
valor  á  18  $  cl  1000? 


Objetivación 


PUm  :    m  Ò,  alto,      K50  ma. ;  ^  </,  largo,  12  m».;  b  c,  ancho.  =  8  ms. 
i.0driUú  :    m  m,  largo  =  28  eras.  iv  o,  ancho  =  U  ema. ;  0/,  alto  =  4  cms. 


i>$scHshh»  ittductira.  —  I.  —  8e  trata  de  averiguar  cuántas  ve- 
cos  un  volumen  contiene  á  otro. 

IL  —  Nocesitase  conocer,  expresados  en  números  de  la  misma  de- 
nominación, los  dos  volúmenes. 

III.  —  Do  cada  uno,  se  nos  da  las  três  dimensiones,  es  poaíble, 
do  consiguionto.  hallar  ol  volunion. 
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IV.  —  Para  ha  liar  el  volamen  de  un  cuerpo  necesitamos  cono- 
cer  la  forma. 

V.  —  La  forma  es  la  de  nn  paralelepípedo  ;  no  paede  ser  otra 
porqne  solo  el  paralelepípedo  es  constante  en  cada  dimensión.  Si 
faera  nna  pirâmide,  se  nos  daria  el  alto,  pêro  no  el  espesor,  por- 
qne el  espesor  no  es  íijo,  varia  de  la  base  á  la  altura ;  por  otra 
parte,  los  enunciados  acostumbran,  menos  el  dei  paralelepípedo,  á 
nombrar  la  forma  y  solo  cuando  se  trata  dei  paralelepípedo  se 
diee :  largo  tanto,  ancho  tanto,  altura  tanto. 

VI.  —  Para  averiguar  el  precio  de  la  pila  de  ladrillos  necesi- 
tamos conocer  los  miles  que  en   ella  hay. 

Vn.  —  Las  veces  que  el  volumen  dei  ladrillo  está  contenido  en 
el  de  la  pila,  nos  dará  la  cantidad  de  ladrillos  de  la  pila,  porque 
el  cociente  nos  indica  el  número  de  veces  que  el  volumen  pequeno 
un  ladrilha  cabe  en  el  volumen  de  la  pila. 

Descomposiciôn.  —  I.  —  i  Cuál  es  el  volumen  de  una  pila  de 
ladrillos  de  forma  de  un  paralelepípedo  que  mide,  etc.  ? 

II.  —  i  Cuál  es  el  volumen  de  un  ladrillo  forma  de  un  paralele- 
pípedo  que  mide,  etc.  ? 

III.  —  i  Cuántas  veces  a  cms.^  volumen  dei  ladrillo,  está  con- 
tenido en  b  m8.^  volumen   de  la  pila? 

IV.  —  Si  1000  ladrillos  valcn  18  S  í  cuánto  valdrán   J!5^    ia- 

drillos  ? 

Análisis  deductivo.  —  I.  —  Si  el  volumen  dei  paralelepípedo  es 
ancho  X  *l^o  X  l**"?©,  el  volumen  de  la  pila  será  12"»  X  8  X 
3.50»"  ms.3 

II.  —  Por  la  misma  razón  el  volumen  dei  ladrillo   será   28.*^"' 

y^Ucm   y^  4cm    cms." 

III.  —  El  volumen  dei  ladrillo  está  contenido   en  el  de  la  pila 

.       .  ,  .      ^      j     12  X  8  X  3.50  ms.» 

tantas   veces  como  sea  el    cociente  de  ^o  ^^  ,^  ^.  . r  . 

28  X  14  X  4  cins.' 

IV.  —  Gomo  no  se  pueden  dividir  cantidades  de  la  misma  es- 
pécie y   de    diferentes  denominaciones,  reduzco  los  ms.^  á  cms.^ 

V.  -^  Un  metro  cúbico  equivale  á  un  milión  de  cms.',  12  X  ^  X 
3.5  m8.3  equivaldrán  á  12XSX3-5  veces  1000000  de  cms.'  ó 
12  X  8  X  3.5  X  1000000  cms.' 

-,T  T  I        -1      1.  12  X  8  X  H.5  X  1000000     ,     ,  ... 

VI.  —  Luego,  en  la  pila  hay  28  x  14  x  1 ladrillos. 

VIL  -  Si  1000  valen  18  $,  1  valdrá  S  i^-^  y  !1^1^J?^^^J?Í999 

.  ,   •       •    12  X  8  X  H.r>  X  1000000     V.     18 

vawran  $  i^  x  14  x  4  /^  iõoo  " 


VIII.  —  Simplificando   la  expresión  nos  da: 

3X2  X  0.5  X  1000  X  18     _    1.5  X  18  X  1000 
2X7  ~  7 


=  3857   $. 


IX.  —  Gabe,  dentro  dei  sentido  común,  que  una  pila  de  12  ms.  X 
d  por  3  y  médio  valga  3857  S  ?  Si,  cabe.  Es  un  resultado  ad- 
misible.  (Una  niiia,  que  no  llevô  como  nosotros,  á  una  forma  fi- 
nal las  operaciones,  obtnvo  3  $  y    fraceión,  precio    que  expresó, 
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completamente  ajeiía  ai  disparate  qae  decia;  la  hicimos  rectifi- 
car por  el  sentido  común,  y  quedo  asombrada  de  lo  qae  habia 
hecho.  Reviso  las  operaciones  y  halló  el  error :  mala  redocción 
de  los  ms.3  á  cms.^) 

(XX  +  XX  +)—  Seha  cavado  un  sótano  de  6.50  ms.  de 
largo  por  4  de  ancho  y  2.60  de  altura;  ^  qné  costará  la  excava- 
ción  si  se  pide  1.10  $  por  m.'  y  se  paga  0.55  S  por  cada  viaje 
de  carro  que  lleva  h  m.'  de  tierra  ?  La  tierra  removida,  aumenta 
I  de  su  volunien. 


Ohjetivación 


nv 


a  h  r  (i,  volamen  dol  sótano. 

m  d  c  n,  volumen  de  la  tierra  removida. 

o  p  volamen  de  cada^carrada  de  tierra. 


Discusión  inductiva.  —  I.  —  Hay  que  hallar  el  volumen  dei 
sótano. 

II.  —  Por  las  razones  expuestas  en  el  problema  anterior,  la  for- 
ma dei  sótano  es  la  de  un  paralelepípedo. 

III.  —  El  jornalero  cobra  por  el  metro  cúbico  de  excavación  y 
no  de  tierra  removida. 

VI.  —  El  carrero  cobra  por  el  volumen  de  tierra  removida. 

V.  —  El  costo  de  la  excavación  se  compone  de  lo  que  cobran 
el  jornalero  y  el  carrero 

'VI.  —  El  volumen  de  tierra  removida  es  el  dcl  sótano  más  | 
dei  mismo  volumen. 

VII.  —  Lo  que  se  paga  por  viaje  es  lo  que  se  paga  por  0.500  ms.* 
Descomposicíón. —  L  —  (i  Cuál  es    el  volumen  de    un  sótano  de 

forma  de  un  paralelepípedo  qne  raide  etc.  ?  —  a  ms.  cbs. 

IL  —  i  Qué  costará  una  excavación  de  a  ms.^  si  se  paga  1 .  10  S 
cl  m.  3  ? 

III.  —  Cuál  es  el  volumen  de  la  tierra  removida  dei  sótano  ? 
b   ras.3 

IV.  —  Cuánto  costará  el  acarreo  de  b  ms.^  de  tierra  si  se  paga 
0.55  $  por  0.500  ms.^  ? 
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V.  —  i  Cuánto  costará  el  todo,  si  la  excavación  costó  m  $  y 
el  acarreo  n  $  ? 

Andlisis  deductivo.  —  I.  —  Si  el  volamcn  de  un  paralelepípedo  es 
largo  X  ancho  X  altura,  cl  volumen  dei  sótano  será  6.6*"  X 
4»»  X  2. 6'n  =  6.5X4X^-0  In8.^  volumen  de  la  tierra  exca- 
vada  por  el  jornalero  ó  antes  de  removersc. 

II.  —  Si  por  1  m.'  de  excavación  se  paga  1.10  Si  por  6.5  X 
4X^-6  ^^-^  ^^  excavación  se  pagarân  6.5  X  '^  X  ^-^  veces  más 
Ô6. 5X4X2. 6X110$. 

III.  —  Si  la  tierra  removida  aumenta  |  dei  volumen  que  tiene 
antes  de  removerse,  el  volumen  de  la  tierra  sacada  dei  sótano  y 
que    debe    acarrear   el   carrero   será 

6.5  X  4  X  2.6   ms.'   +    ^''  '^  \  '^  '^'^    ms.' 

IV.  —  Si  para  acarrear  0.500  ms.'  de  tierra  se  paga  $  O  55 
para  acarrear  1  m.^'  se  pagará  $  2  X  0*^^  ypara  acarrear  toda 
la  tierra  removida  se  pagará 

(  6  5  X  4  X  2.6   +  -^-  ^  p<--í?-)  veces  2  X  0.55  $. 

V.  —  Si  la  excavación  costó  6.5X4X2.6X1'10$  yel  acarreo 

(65X4X26+  >íí^^^i^--l  )  2  X  0.55, 
el  todo  habrá  costado  la  suma. 

fíespueafa.  —  Simplificando  tenemos  : 
5  X_6.5_X4^><^2.6  x  2  X  o.y>  ^  6.5  y  4  ><  2.  6  X  2  X  0.55    = 

'1^1^:5  X  4  X  '2.G  X  2  >.  O..Y> )    -f-  4    ( 6.0  X  4  X  '2.6  X  2  X  0.^^ )  _ 

4  — 

9  X  ^>-5  X  2.6  X  1-10  =  etc.  S  que  costó  el  sótano. 

Po)^  el  método  de  las  ecnaciones.  —  La  forma  dei 
análisis  no  varia,  pero  las  relaciones  entre  las  partes 
son  más  fáciles  de  establecer.  La  ignaldad  une,  por 
comparación,  los  datos  ó  condiciones  do  un  problema 
á  la  cuestión  ó  pregunta,  considerada  como  elemento 
conocido. 

Se  comienza  por  la  pregunta :  lo  que  se  pregunta 
es  la  incógnita,  .r,  y  no  debe  representar  jamás  otra 
parte  dei  enunciado.  Hecha  la  ecuación,  trabajo  que 
constituye  el  razonamiento,  el  resolveria,  es  el  ejer- 
cicio  de  aislamiento  y  valorización  de  una  letra  me- 
diante operaciones  de  suma,  resta,  multiplicación  y 
división.  La  fórmula,  es  una  ecuación  en  la  que  la 
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incógnita  ocupa  un  miembro  y  el  otro  no  es  sino 
una  combinación  de  operaciones  aritméticas.  Por  eso 
en  la  escuela  primaria  es  posible  tratar  el  volumen 
y  superfície  de  los  cuerpos,  su  caída  y  peso ;  hidros- 
tática, calor  y  sonido,  no  para  cometer  el  desatino 
de  deducir  la  fórmula  mediante  el  proceso  razonativo, 
sino  para  emplearla  como  síntesis  de  un  análisis  ya 
hecho,  en  infinidad  de  cuestiones  que  el  alumno  ne- 
cesita  resolver,  (i  Acaso  no  usa  el  mismo  procedimien- 
to  el  ingeniero?  ^^No  tiene  su  memorándum,  no 
es  un  valorizador  de  fórmulas  ?  (i  No  es  esta  una 
práctica  en  matemática,  razonar  con  síntesis  con- 
sideradas como  elementos  de  nuevos  análisis  ? 

La  mayor  parte  de  los  problemas,  de  penosa  solu- 
ción  usando  métodos  puramente  aritméticos,  resul- 
tan  sencillísimos  en  ecuaciones :  no  hay  que  escribir 
sino  lo   que  dice  el  problema. 

Esta  simplicidad  se  explica  considerando  que  la 
ecuación,  sin  que  nos  apercibamos,  resume  vários 
problemas  simples  sin  que,  para  resolverlos,  necesite- 
mos  dei  largo  análisis  aritmético. 

Por  ejemplo  :  Un  individuo  recibió  en  pago  de  una 
deuda  de  1600  $,  25  vacas  y  500  $.  e-  Cuánto  valia 
cada  vaca  ?  Aritméticamente,  necesitamos  descom- 
poner  en  dos  el  problema.  I. —  Si  un  individuo  reci- 
bió por  1600  $  25  vacas  y  500  $  i  cuánto  valían  las 
vacas  ?  —  II.  Si  25  vacas  valían  a  $  f,  cuánto  valia 
cada  una  ? 

Algebráicamente,  nos  basta  escribir  una  igualdad 
si^uiendo  el  enunciado  :  Sea  x  el  precio  de  cada  vaca; 
las  25  valdrían  $  25  .r.  Entonces  25  ^  -f-  500  =  1600  S. 

Para  valorizar  x,  quitamos  500  y  dividimos  por  25, 
basados  unicamente  en  propiedades  de  la  igualdad 
como  ejercicio  abstracto  y  no  por  indicaciones  analí- 
ticas dei  problema. 

Ejemplos.  —  Una  tela,  después  de  mojada,  disminuyc  iV*  etc. 

I.  —  Sea  X  el  largo  de  la  tela  antes  de  la  ininersión,  dato  que 
SC  pide ;  hechas  las  inducciones  obtenemos. 

II.  —  Superfície  antes  de  la  inmersión  0.80  X  ^  ^s.*  =  ah  c  d. 

III.  —  Pêro  ah  c  d  =z  100  ms.'  +  a  nh  o  -{-  o  cm  d  ;  laegro. 


* 
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IV.  -  d  6  c  d  =  lOOms.»  4-0.80X  ^^  +  1/  X  ^if  nis.», 
según  se  desprende  de  la  objetivaeión. 

V.  -  Entonces,  0.80  ar  =  100  +  ^'  -f  1?^  X  "i^ 

Hasta  aqui  el  razonamiento. 

VI. —  Hay  una  ecuación,  hay  una  incógnita :  despejamos  x  por 
los  procedímientos  conocidos,  basados  en  las  propiedades  de  la 
ignaldad. 

^  Todo  se  rednce  á  encontrar  la  superfície  de  três  rectângulos  cuya 
suma  equivale  á  otro,  considerando  â  x  como  una  longitud  cono- 
cida.  La  objetivaeión,  inductivamente,  sin  esfuerzo  analítico,  da 
las  dimensiones  de  los  rectângulos,  sus  áreas  y  la  igualdad  de  la 
primera  á  la  suma  de  las  otras  três. 


Las  dos  agujas  de  un  reloj  están  superpuestas  á  médio  dia.  Se 
pregunta  á  qué  hora  tendrá  lugar  la  superposición  siguiente. 

Transformación  dei  enunciado. — Las  dos  agujas  de  un  reloj 
están  sobrepuestas  á  médio  dia ;  se  pregunta  á  qué  hora  tendrá 
lugar  la  superposición  siguiente,  sabiendo  que  en  el  momento  de 
avanzar,  el  horário  lleva  ai  minutero  60  divisiones  de  ventaja  y 
mientras  el  horário  anda  1  en  12  minutos,  el  minutero  anda  12. 

Transfofmacíón  dei  problema  en  derivados.  — Dob  trenes  reco- 
rren  el  mismo  camino  con  velocidades  distintas.  £n  el  momento 
de  partir,  sou  las  12  y  uno  lleva  ai  otro  60  Kms.  de  ventaja ;  pêro 
el  que  va  atrás  anda  12  Kms.  mientras  anda  1  el  que  va  adelante . 
Se  pregunta  i  á  qué  distancia  dei  punto  de  partida  encontrará  el 
l»  ai  2^  y  á  qué  hora  si  su  velocidad  es  de  1  Km.  por  minuto  ? 

Oiro.  -Un  perro  corre  una  gallina  á  60  ms.  de  distancia  en  el 
momento  de  la  persecución ;  pêro  mientras  el  perro  avanza  12  ma. 
en  12  minutosy  la  gallina  avanza  solo  1.  ^  A  qué  distancia  dei  pun- 
to de  partida  alcanzará  el  perro  á  la  gallina  y  á  qué  hora,  si  la 
persecución  comienza  á  las  12  ? 

Aritméticamente  el  problema  queda  resuelto  con  este  sencillísimo 
análisis : 

I.  Si  cada  12  minutos  el  perro  avanza  12  y  la  gallina  1  metro, 
el  perro,  cada  12  minutos  le  aventaja  11  ms. 

TL  Para  aventa j ar Ic  los  60  ms.  tendrá  que  andar  tantas  veces 

12  minutos  como  veces  11  este  contenido  en  60  ó  5  ^.  veces  12  minu- 


tos ó  1  h.  5  minutos  y  '^^  de  minutos. 


Objetivaeión 
60  ms  X  tns 


^í V \b 

o 
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a  punto  de  partida  dei  perro ;   c  puiito  de  partida  de  la  gallina  ;  b 
punto  de  encuentro. 

Discusión  indvctha. — I.  a  b  es  la  distancia  que  recorre   el  perro 
para  alcanzar  eii  6  â  la  gallina. 

II.  a  6  68  igual  á  60  ms.  ~|-  x  ms. 

III.  (  Homóloga  de  la  I)  cb  óx  ms.,  es  la  distancia  que  recorre 
la  gallina  antes  de  ser  alcançada  por  el  perro. 

IV.  El  perro  y  la  gallina  correu  el  mismo  ticrapo.  puesto  qne 
sale  la  gallina  de  e  ai  mismo  tiempo  que  el  perro  de  a„  es  dec^. 
que  60-j-  07  ms.  y  x  ms.  son  recorridos  en  el  mismo  tiempo  por  dos 
animales  diferentes  ó,  en  otros  términos,  mientras  el  perro  anda 
60  -|-  -^  nis.  la  gallina  anda  x  ms. 

V.  Mientras  el  perro  anda  12  ms.  en  12  minutos,  la  gallina  an- 
da 1  m.  en  el  mismo  tiempo. 

Descomposición.  -  I.  8i  un  perro  anda  12  ms.  en  12  mhtutos.cuÁn- 
tas  veces  12  minutos  empleará  para  recorrer  60  +  ^  ros.  ? 

II.  ( Homólogo ).  Si  una  gallina  anda  1  m.  en  12  minutos, 
;,  cuántas  veces  12  minutos  neccsitará  para  recorrer  x  ms.  ? 

III.  Sabiendo  que  el  perro  y  la  gallina  emplean  el  mismo  tiem- 
po para  recorrer  respectivamente  60  -|-  ur  ms.  y  x  ms.,  formar  la 
igualdad  y  bailar  el  valor  de  x. 

IV.  Tiempo  que  el  perro  necesita  para  recorrer  60  +  o?  ms.,  sa- 
biendo que  anda  12  ms.  en  12  minutos. 

Anólisis  deductivo.  —  l.  Si  anda  12  ms.  on  12  minutos,  ompleará 
para  recorrer  60  -f-  ^-^  tantas  veces  12  minutos  como  12  ms.  quepan 

en  60  -|-  ar  ms.  ó  -  .,  -  veces  12  minutos. 

II.  Si  la  gallina  anda  1  m.  en  12  minutos,  empleará  para  re- 
correr X  uís.  tantas  veces  12  minutos  como  veces  1  m.  quepa  en  r 

ms.  ó  *  veces  12  minutos. 

III.  Pêro  el  tiempo  que  emplea  el  perro  es  el  mismo  que  el  que 

emplea  la  gallina.  Entonces:  — ~  X  12  =  12X^- 

Soluciôn  dei  ejercicio, ^  "*  =r  x;    60 -j-  j"  =  1 2  jr,   11  .r  =  60, 

IV.  Si  anda  12  ms.  en  12  minutos,  anda  un  metro  en  un  mi- 
nuto;    para  andar  (òO-\-x  ms.  empleará   60-|-^  í^í^^utos  ó  60-r 

Respuesfa.—  Lsi  distanciardes  de  5  =''.  ms.  La  distancia  recorrida 
por  cl  perro   será  60  -|-  5  "   ó  65  '    ms.    El  tiempo  para  recorreria 

de  1  hora  y  5  ~.    de  minutos. 

Relaciones  con  el  problema  típico. — El  perro  representa  ai  minu- 
tero  y  la  gallina  ai  horário.  Las  distancias  son  las  divisiones  dei 
cuadrantc  que  recorren  las  maneei  lias  dei  reloj,  expreaadas  en  ms. 
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Luego,  el  miuntero  recorre  desde  las  12,  65  tt  áWisiones;  cada  una, 
por  coincidência  de  espacio  v  tiempo,  en  un  minuto  ;  luego,  alcanza 
ai  horário  ( se  sobrepone )  á  los  65  j.  minutos  ô  á  la  1  y  5  r^  minu- 
tos de  la  tarde,  porque  partieron  á  las  12. 

Sin  las  inducciones,  la  solución  dei  problema  es  difícil  por  sus  va- 
rias condiciones  implícitas,  desde  luego  una  importante:  la  de  que 
los  minutos  son,  á  la  vez,  espacio  y  ticmpo,  de  modo  que  la  confusión 
de  dos  hechos  tan  distintos  es  fácil  para  el  poço  avisado  ;  para  las 
agujas,  en  la  misma  unidad  de  tiempo,  varia  el  espacio;  en  lamis- 
ma  unidad  de  espacio  varia  el  tiempo ;  de  modo  que  no  es  posible 
para  ambas,  decir :  en  1  minuto  de  tiempo  recorreu  1  minuto  de  es- 
pacio. Estos  problemas,  en  que  el  espacio  recorrido  por  dos  môvi- 
les  á  velocidades  diferentes,  se  relaciona  con  el  tiempo  para  reco- 
rrcrlo,  respondeu  á  un  solo  tipo  tratado  por  los  textos  bajo  el 
nombre  de  Problema  de  loa  correos^  y  no  obstante  ofrecen  á  los 
alumnos,  siempre  diíicultades  invencibles,  debido  á  la  falta  de  refe- 
rencia y  de  iuducciones  objetivadas. 


Para  calcular  el  volumen  de  objetos  pequeiios  de  forma  irregular, 
nos  hemos  servido  de  un  cilindro  de  14  cms.  de  diâmetro  en  el  cual 

se  habian  echado  g-  de  un  litro  de  agua.  Con  la  inmersión  de  los 

objetos,  se  elevo  el  agua  1  cm.  y  i  2  .    ^Guál  es  la  altura  dei  agua 
en  el  cilindro  y  cuál  el  volumen  de  los  objetos  ? 


Ohjetivación 


JV-^  ^cni  'í 


f4t  cms 


Discusión  inductiva, — L  £1  agua  toma  ia  forma  de  la  vasija  que 
la  contiene :  m  c  d  n^  ah  cd,  y  mah  n  son  todos  cilindros. 
II.  Volumen  dei  cilindro  es  n  B^  A, 
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•^  3  X  1000 

III.  -g  de  litro  representa  un  volumen  de  -^ —  cms.*   ô    375 

cms.^  porque  un  litro  equivale  á  1000  cms." 

IV.  Altura  dei  agua  en  el  cilindro  esmc-^-caò  ma. 

V.  m  c  d  n  es  e\  volumen  dei  agua  en  el  cilindro  antes   eehar 

3 

los  objetos,  ^  ^^  ^^^^  ^  375  cms.^ 

VI.  a  h  c  d  es  aumento  dei  volumen  dei  agua  despnés  de  eehar 
los  objetos  ;  representa,  evidentemente,  el  volumen  de  los  objetos. 

VII.  Debemos  determinar  el  volumen  a  b  c  d  y  Ia  altura  a  m. 

VIII.  c  d  =^m  n, 

Descomposición.—l.  ^Cuál  es  el  volumen  dei  cilindro  ab  c  d  si  e\ 
diâmetro  de  la  base  mide  14  cms.  y  la  altura  1.5  ems.  ? 

II.  i  Guál  es  la  altura  m  c  de  un  cilindro  si  su  volumen  es  375 
cms.3  y  el  diâmetro  de  la  base  14  cms.  ? 

III.  ^CuÃl  es  la  altura  m  a  =  m  c-\-  c  a  de  un  cilindro,  si  r  a 
mide  1,5  cms.  y  m  c  el  cociente  dado  por  el  problema  anterior? 

Analista  deductivo. — I.  Volumen  dei  cilindro  ab  c  d^  valorizando 
la  fórmula  n  R*  A,  es  3.14  X  7*  X  1-^  cms.^  volumen  de  los  obje- 
tos y  objeto  dei  problema  según  las  inducciones  VI  y  Vn. 

II.  Volumen  dei  cilindro  m  c  dn  es  de 375  cms.^ ;  pêro,  por  otra 
parte,  el  volumen  dei  mismo  cilindro  me  dn  es  n^'7^yCmc,  en- 
tonces  ( dos  cosas  iguales  á  una  tercera,  etc. )  tt  X  7*  X  ***  <^  =^  ^^^ 
cms.8  Aislando  m  c,  tengo  m  c  ^n»»-  =  -rà^-i  ^"*^- 

III.  La  altura  máòmc-\-ca^e8  1.5  cms.-f-  o  14  ^  -t  c^s., 
contes taeión  à  la  otra  pregnnta  dei  problema. 


-|-  X  X  • »  fórmulas,  valorización  y  sustitución. 
Un  vaso  vacío  contiene  cierta  cantidad  de  mercúrio  á  O®.  ^A  qué 
temperatura  es  necesario  elevarlo  para  que  la  altura  dei  nivel  de 

mercúrio  aumente  -^^  de  su  altura  primitiva  ? 
Coef.  de  dilat.  absoluta  dei  mercúrio  f^ 


5.VjO  • 


Objetivación 
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Representemos  por  x  la  temperatura  buscada. 
Discusión.  Inducciones. — I.  AB  o^%%  un  cono,  volumen  que  ocu- 
pa ei  mercúrio  á  0°. 

II.  A*  B'  Oy  otro  cono,  volumen  que  ocupa  el  mercúrio  á  x 
grados. 

III.  A  H,  radio  r  de  la  superfície  libre  dei  mercúrio  á  O*' ;  A' 
W  radio  r'  de  la  superfície  libre  á  x  grados ;  a  y  a'  las  alturas 
O  Hy  oir. 

Condiciones :  I.  JJIZ'  es  4r   de  O  //. 

II.  (Implícita  dei  problema).  En  Ganot,  busco  ca {or,  dilata- 
ción  cúbica  de  los  sólidos ;  en  pág.  268  encuentro :  fórmulas  que 
sirven  para  paaar  de  un  volumen  á  (P  á  un  volumen  á  T  grados  : 
\í^  =  \í  {l-l-S  k  t  J  en  donde  |^'  es  el  volumen  que  ocupa  el  cuer- 
po  á  ^  grados,  Y  el  que  ocupa  ÁO^.S  k  coeficiente  de  dilatación 
absoluta.  Relacionando  estas  iniciales  con  los  datos  dei  problema, 
tendremos : 

1^'  =z  cono  o  A'  B^ ;  \^  =  volumen  dei  cono  AB  o\    3  ir  =  ^^  ; 
in.  Los  triângulos  A*  W  o  y  AH  o  son  seme  jantes  de  donde 

r    a 

-  —   ^• 

Descomposiciòn.—\,  Siendo  //  B.\  -^   de  H  o,    i  cuánto    será 
OH'? 

II.  Cuál  es  el  volumen  dei  cono  ^  B  o  y  dei  cono  o  A'  B'? 

III.  Valorizar  x  en  la  fórmula  \í'  =  \^  {l-\-S  k  x)\  substitu- 
yendo  las  letras  por  sus  valores  respectivos. 

IV.  Conociendo  a'  y  a  y  sabiendo  que  -   =  — ,   valorizar   -^- 
Análisis  deductivo.  —  I.  Si  IT  i/'    es  -^^    áe  H  O,  H  o  ò  a  será 

^y  HW+HO  =  oW  =  a',seTÁ\^  +  -^  =  \^ 

II.  Volumen  \^  dei  cono  A  B  o,  aplicando  la  fórmula,  es :  \í  = 

TT  r^a  _  r»X3.14v^  185 

III.  Volumen  \^'  dei  cono  o  A'  B\  aplicando  la  fórmula,  es : 

V     —     '  ?,        —  H  -^  185  ' 

IV.  Valorización  de  la  fórmula  por  substitución : 

r'»  X  3.14  X  186   _    y^  3J4  X   185   /  -    _j x_  \ 

3  X  18f)  ~  3"  X  IK')  V   ^     I     55[^  / 

De  donde  186  ^•'«^  185 r2(  1  +  ,,^,0  )  ^  ^'=  W  (  ^  +  5^^  ) 
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^,      a'  r'  ,  186  IK^   .  ^  r'  186      .       IK". 

>.--=-:«=    .y.    y   Cf  =    ,«-  í    cntonccs       =  ,_    —    ,-.. 


186      .  j;!»  _    188» 
185    -^     r»    ~~    IKV 


VI.  Substítuyendo  en  la  igualdad  de  IV  tendrenios 

/  186  \»  _    IR^   /  .     ,      *    \ 

^  185   /    —   188^  ^   ■^*  .Vv<)/' 

De  donde  1  +  .^^  -  (  J^  )'• 
fíespueata.  —  x  =  99*". 


Una  cocinera  da  á  nn  cazador  100  $  para  que  el  cazador  \e  en- 
trofi^ue  100  piezas  á  razôn  de  5  cts.  cada  chingoLo;  de  5  $  c^a  liebre 
y  de  1  $  cada  perdiz,  i  Qué  cantidad  de  ehingolos,  de  liebres  y  do 
perdices  entregaria  el  cazador  á  la  cocinera,  de  manera  que  la»  100 
piezas  importasen  100  S? 

I.  Representemos  por  ar,  por  y  y  por  Z,  respectivamente,  los 
chingolos,  las  liebres  y  las  perdices  qne  el  cazador  entrego  á  la  co- 
cinera por  100  S- 

II.  Tendremos  a:  -f  y  +  Z  =  100.  ( 1  ) 

III.  X  chingolos,  â  0.05  $  c  u.,  valdrán  $  0.05  x  :  y  liebres  á  5  $. 
$  5  y  ;  Z  perdices  á  1  $  Z ;  luego  0.5  o-  +  5  y  +  Z  =  100.  ( 2 ) 

IV.  Comparando  la  igaaldâ  ( 1 )  con  La  ( 2 ),  eliminamos  Zy 
obtcndremos  x  —  0.5  a:-i-y-5y  =  0ó  0.95  x  —  4  y  =  O  de 
donde    19  a  — SOymO. 

V.  De  aqui  se  indnce  que  19  veces  los  chingolos  es  ignal  á  80 
veces  las  liebres. 

Dísctisión  inductiro  deductiva. — I.  £1  valor  de  xy  de  y  no  pne- 
de  ser  una  fracciôn,  porque  tal  cosa  supondría  que  el  cazador  ven- 
dió  piezas  que  no  eran  cnteras^  contrario  ai  enunciado  dei  pro- 
blema. 

II.  Sicndo  ar  é  y  números  enteros ;  siendo  19  x  igual  á  80y: 
síendo  19  primo  con  80,  19  es  factor  de  y,  y  80  factor  de  x, 

III.  Si  19  es  factor  de  y,  y  es  19  ó  un  múltiplo  de  19:  si  80 
es  factor  de  a:,  ar  es  80  ó  un  múltiplo  de  80. 

IV.  .r  no  puede  ser  2  veces  80  ( el  menor  múltiplo  de  80)  por- 
que 2  X  ^^  =  l^Of  resultarian  160  chingolos,  cantidad  que  excede 
ai  total  de  las  piezas. 

V.  Luego,  ar  es  80.  Los  chingolos  son  80.  Substituyendo  en 
19  X  =  80  y,  el  valor  de  x,  obtenemos  y  =  19 ;  substituyendo  en 
(1)  Z=l. 


l  Guánto  pesa  la  cantidad  de  oro  que  contiene  una  medalla  dei 
niismo  peso  que  un  argentino,  pêro  la  aleaciôn  se  hizo  conside- 
rando el  volumen  de  las  partes  y  no  el  peso,  es  decir,  900  partes 
volumétricas  de  oro  por  100  partes  volumétricas  de  cobre  ? 
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Objetiración 


TTt/ 


Me  d  alia  de 

oro  que 

pesa 

S.064Õ  gr. 


rtv  ' 


Medalla 

de 

agua  que 

pesa  X  gr. 


Ánáliais  indiictivo.^l.  £1  argentino  pesa  8.0645  gramos. 

II.  9  partes  en  volumen  son  de  oro  y  una  de  cobre. 

III.  En  todo  problema  donde  intervicne  la  densidad  como  ele- 
mento de  análisis  ó  se  trata  de  relacionar  volumen  y  peso,  debe 
compararse  ai  agua,  tomándola  en  igualdad  de  peso  ó  en  igualdad 
de  volumen. 

IV.  Supongamos  la  igualdad  de  volumen,  6  que  la  medalla  fuese 
de  agua ;  representemos  por  x  los  gramos  que  pesa  esta  medalla  de 
agua,  dei  mismo  volumen  que  la  de  oro. 

V.  Dividamos  una  y  otra  medalla  en  IO  partes :  una  par|;e,  la 
H  m  h  será  cobre ;  9  partes,  ahn^  será  oro. 

VI.>-La  décima  parte  a  m  h,  será  igual  en  volumen,  á  la  décima 
parte  a'  m'  b'  y  ah  n  &  a'  b'  n'. 

Análisis  deductivo.  —  I.  Si  la  medalla  de  agua  pesa  x  gramos,  la 

décima   parte,  6  a'  m'  b\    pesará  j*  gramos. 

II.   Igual  cantidad  de  cobre    ( igual    parte,   igual    volumen ) 

pesará  ^^^  X  ^-^  ó  cl  peso  dei   agua  por  lo  que  el  cobre  pesa  más 

(  su  densidad ). 

L— (Análogo).  Si  la  medalla  de  agua  pesa  x  gramos,  los  .y^  õa'h'n' 

])esaran 


10 


II.    Igual   cantidad  de   oro    pesará 


9  X  X  19.26 
10 


TTT    T :  I  *<-^*  i    19.26  X  9  j-  ,     , 

III.  Luego,   81  (I  m h   pesa  -^-^^  y  anb  -^^ amb-{-  anb 


10 


10 


ó  sea   la  medalla  de  oro,  pesará  "j^*  +  -^-'^1^^-^',  de  donde  "-;^'  + 

19.26  X9.r         Q^4E.  80.04.')         ^..^  ,       .  .,     , 

-\Q~-  =8.0645;  J?  =  t^ ;õ]  =^'^^^  ÉTr».,  peso  de  la  cantidad 
de  agua  igual  ai  volumen  dei  argentino. 

JR.— El  oro  de  la  medalla  pesaba  grs.  Í2i?~'^'  :  substituyendoel 
valor  de  x.  etc. 


Ubro  n. 


S9 
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l  Cuál  será  ei  diâmetro  de  una  bola  de  oro  que  pesa  tanto  como 
una  de  plata  de  85  mms.  de  radio  ? 

Objetivación 


3  71  X  3ò'^ 


X  iO.2 


\ 


\ 


\ 
/ 


/ 


=  / 


/ 


y 


/ 


/ 


I)i8cu8iôn  inductfva.  —  I.   Las  dos  bolas  tiencn  la  forma  de  una 
esfera. 

II.  Pcsan  lo  mismo. 

III.  Podemos  hallar  un  volumen  de  agua  que  pese  tanto  como 
la  bola  de  plata  y  tanto  como  la  de  oro. 

IV.  Ese  volumen,  por  pesar  lo  mismo,  por  ser  de  la  misma  subs- 
tancia debe  ser  el  mismo. 

Descomposición.—L  i  Cuál  es  el  volumen  de  una  bola  de  plata  de 
35  mms.  de  B.  ? 

II.  i  Cnál  es  el  volumen  de  una  bola  de  oro  de  x  mms.  de   R.  ? 

III.  ^Cu&l  es  el  volumen  de  una  esfera  de  agua  dei  mismo  peso 
que  la  bola  de  plata  ? 

IV.  i  Caál  es  el  volumen  de  una  esfera  de  agua  dei  mismo  peso 
que  la  bola  de  oro  ? 

V.  Plantear  la  ecuación. 

Analista  deductivo.—  l.   Sicndo  -^     el  volumen  de   una  esfera. 


•AX  7T  X  %* 


8 


la  bola  de  plata,  tiene  de  volumen  ' t~~'  mms. 

II.  Por  la  misma  razõn,  el  volumen  de  la  bola  de  oro  es.  repre- 
sentando por  X  su  radio,  '—^  —  mms.» 

III.  Desde  que  la  plata  es  10.2  veces  más  pesada  que  el  aguajgual 
peso  de  agua  ocupará  un  volumen    10.2  veces  mayor  que   el  de  la 
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plata.    Luego,  el  volomen  de  la  esfera  de  agua  que  pesa  tanto  como 

,       ,       ,  ,  .    3  71  X  ;i')«  X  10.2  a 

la  a e  plata,  será, -. mms.^ 

IV.  Desde  que  el  oro  es  10.26  veces  más  pesado  que  el  agua, 
igual  peso  de  agua  ocupará  un  vo lúmen  19.26  veces  mayor  que  el 
dei  oro.  Luego,  el  volumen  de  la  esfera  de  agua  que  pesa  tanto  co- 

,        ,                      ,  3  TT  X  **  X  19.28  , 

mo  la    de  oro,  será -. mms.' 

4 

V.  Pero  la  de  oro  y  la  de  plata,  pesan  lo  mismo ;  lo  mismo  pesa- 
rán  las  dos  esferas  de  agua,  y,  de  consigniente,  su  volumcn  es  igual. 
Entonces 

3  TT  X  3.V  X  10.2  «        3  TT  X  *»  X  19.28  « 

4  4 

una  igualdad,  en  la  que  debe  hallarse  el  valor  de  su  única  incóg- 
nita, X. 

VI.  Eliminando  por  división  á  -^-  y  dividiendo  por  6  los  tér- 
minos que  quedan,  obtenemos  85'  X  1-7  :^  a:"  X  ^-21  de  donde  x,  etc. 


Las  series  son,  como  las  de  ejercicios,  de  fijación  ó 
de  evocación,  con  la  diferencia  de  que  aqui  se  trata  no 
solo  de  fijar  ó  evocar  operaciones,  sino  axiomas,  prin- 
cipies, teoremas,  leyes,  fórmulas,  conocimientos  de 
física,  geometria,  química,  historia  y  geografia;  y,  por 
último,  procediraientos  analíticos  con  relación  á  deter- 
minados tipos,  variando  la  forma  de  derivados  fijos 
en  cuanto  á  estructura. 

Como  es  fácil  notário  en  la  distribución  de  las  lec- 
ciones, las  de  fijación  alternan  con  las  de  evocación, 
estas  más  numerosas  que  aquéllas  y  constituyendo, 
mozcladas  á  los  problemas,  series  mixtas. 


IV 

Las  lecciones.  —  Lecciones  deficientes,  — Los  pro- 
blemas, cual  los  ejercicios,  son  de  solución  oral  ó  de 
solución  esc7nta,  lo  que  depende  no  de  las  combina- 
ciones  sino  de  las  cantidades. 

Todo  razonamiento  de  forma  típica  ó  derivada,  per- 
siste organizado  mediante  la  ejercitación  verbomen- 
tal  por  ser  dei  pnnto  de  vista  dei  tiempo,  más  rápi- 
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da  que  la  escrita ;  en  números  pequeôos  la  atención 
se  reconcentra  sobre  el  análisis  j  no  sobre  la  opera- 
eión ;  las  imágenes  resultan  claras  y  el  trabajo  pro- 
vechoso;  jamás  la  enseôanza  de  un  problema  típico 
comenzará  por  el  caso  más  general :  se  Uega  á  él 
por  los  particulares  aparte  de  la  descomposición  si  el 
problema  es  compuesto,  que  constituye  una  serie  de 
problemas  sin  tiza,  ni  lápiz,  ni  pizarra,  ni  papel,  de  rá- 
pidas soluciones.     Por  ejemplo : 

Caso  típico.  —  Hallar  dos  números  cuya  suma  sea 
s  y  el  cociente  de  su  división  c. 

Desço mposición,  I  —  El  cociente  de  dividir  un  nú- 
mero por  otro  es  c,  ^i  Cuántas  veces  es  mayor  uno  que 
otro  ?  II  —  Un  número  es  c  veces  mayor  que  otro  ; 
juntos  c, cuántas  veces  el  menor  representa?  Ill  — 
Un  número,  más  otro  c  veces  mayor,  suman  s.  ^:Cuá- 
los  son  los  números  ? 

Particularización  verbornentul,  (Objetivando).  I  — 
Dividiendo  un  número  entre  3,  obtenemos  4  de  co- 
ciente i  cuál  es  el  número  ?  II  —  Dividiendo  un  nú- 
mero por  otro  obtenemos  4  de  cociente  ^,  cuántas  ve- 
ces es  mayor  el  primero  que  el  segundo  ?  Ill  —  12  es 
4  veces  3;  juntos,  ^:  cuántas  veces  el  menor  valen? 
IV  —  El  dividendo  de  una  división  exacta  es  siemprc 
r:  cuántas  veces  mayor  que  el  divisor  ?  deducido  de 
preguntas  como  estas:  ^.  12  :  3  es  cuánto  ?  <:  12  es 
cuántas  veces  3?  21  -i- 7  es  cuánto?  (t21  es  cuán- 
tas veces  7V  V  -  El  divisor  es  ^:  cuántas  veces  el 
divisor,  siempro  V  VI  —  El  dividendo  y  el  divisor 
^;  cuántas  veces  el  divisor  es  V  VII  —  Un  número  es 
4  veces  otro,  juntos  i,  cuántas  veces  el  menor  V  VIU  — 
Un  número  más  otro  4  veces  mayor  es  15  (ícuáles 
son  los  números  V  IX  —  El  cociente  de  dividir  un 
número  por  otro  es  4;  la  suma  de  los  dos  números 
es  15  /jCuáles  son  los  números? 

Generalización  escrita,  I  —  El  cociente  de  dos  nú- 
meros es  40;  juntos  <j  hacen  cuántas  veces  el  menor? 
II  —  Un  número  más  otro  40  veces  mayor  suman  32062. 
(-:  Cuáles  son  los  números?  III  —  Hallar  dos  números 
cuya  suma  sea  32062  y  el  cociente  de  su  división  40. 
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Las  soluciones  escritas  deben  precederse  por  una 
larga  ejercitación  verbomental  de  casos  pai'alelos 
partiendo  de  la  base  que :  todo  problema  de  Aritmé- 
tica á  una  ó  muchas  combinaciones,  puede  resolverse 
sin  auxilio  de  apuntes,  adaptando  las  cantidades  á 
nuestra  capacidad  mnésica.  Hay  grados  como  el  P 
donde  puede  llegarse,  desde  Abril,  á  problemas  ora- 
les  de  três  combinaciones  ;  mientras  que  escritos,  de 
dos,  se  razonan  solo  en  Septiembre.  No  trepidamos 
en  atribuir  la  escasa  aptitud  de  los  alumnos  para 
analizar  problemas,  ai  mal  procedimiento  de  los  tex- 
tos adoptados  por  los  maestros,  que  no  preparan  la 
mente  con  ejercitaciones  orales,  descomponiendo  y 
objetivando  los  casos.  El  problema  que  nos  ha  servido 
de  ejemplo  (  de  división  en  la  serie  de  Laveknhe  )  se 
daria  sin  otras  indicaciones  que  las  dei  texto,  proble- 
mas de  dividir;  el  alumno  después  de  una  hora  de 
inútiles  esfuerzos,  volveria  ai  siguiente  dia  aduciendo 
el  eterno  estribillo  de  no  lo  pude  sacar,  ai  que  se  res- 
ponde con  enojos  é  impropérios  poço  aparentes  para 
disponer  el  ânimo  á  favor  de  la  asignatura.  Al  ser- 
món  sucede  la  habitual  pregunta  :  ^  qnién  lo  ha  saca- 
do? Dos  levantan  la  mano;  el  epílogo  es  que  uno 
de  los  dos  va  á  la  pizarra  mural ;  diez  ó  doce  minu- 
tos de  evasivas  á  los  insistentes  por  qve  dei  maestro 
y,  luego,  conclusión  ninguna. 

El  maestro,  con  un  auditório  de  nervios  excitados, 
se  decide,  entonces,  á  enseòar  el  problema  sin  descom- 
ponerle,  ni  objeti varie,  como  si  se  tratara  de  una  for- 
ma sobradam  ente  conocida.  Los  niòos,  entro  tanto 
liueco  sin  Uenar,  resuelven  el  problema  si,  pêro  igno- 
ran  absolutamente  el  por  qué  de  las  operaciones. 
Esta  forma  se  arraiga  de  tal  manera,  que  luego 
hallan  natural  ('jue  las  operaciones  respondan  ai  por 
qué  de  la  operación  misma. 

De  lo  que  hemos  dicho  se  desprendeu  innumerables 
objeciones  a  los  textos  de  Aritmética  y  problemas, 
guias  de  maestros  que  mal  hariamos  en  llamar  ruti- 
narios,  pêro  si,  cortos  de  vista ;  no  hay  tal  seriación  ; 
un  tipo  sucede  á  otro  sin  descomposiciones  que  gra- 


—  614  — 

dúen  las  dificultados;  las  aritméticas  enseàan  lo  que 
menos  enseôanza  exige  y  en  la  conciencia  de  los  auto- 
res que  los  problemas  constituyen  el  alma  de  la  asig- 
natura,  eluden  el  compromiso  de  dar  direcciones 
acerca  dei  análisis  de  series  extensísimas  impresas 
ai  fin  de  los  capítulos  que  los  grados  nunca  resuel- 
ven.  O  muy  fáciles  ó  muy  difíciles,  no  sirven  ni  de 
fijación  ni  de  evocación,  puesto  que  nunca  recapitulan. 
Para  que  las  de  Lavernhe  resultasen  útiles,  mezela- 
mos  los  problemas :  três  de  suma;  três  de  resta,  três 
de  multiplicación,  três  de  suma  y  resta,  três  de  suma 
y  multiplicación,  constituían  una  serie  para  2**  grado 
ai  comenzar  las  lecciones  de  dividir;  tales  arreglos 
respondeu  dificilmente  á  las  exigências  de  la  enseâan- 
za;  pêro  mi  entras  no  se  disponga  de  un  texto  de  ejer- 
cicios  y  problemas  adaptado  ai  método  que  propicia- 
mos, habrá  que  servirse  de  ellos.  Hoy  niismo,  mo- 
mento antes  de  concluir  este  capítulo,  una  alumna  de 
5°  grado  dá  como  resultado  dei  siguiente  problema : 
l  Cuãntas  planchas  de  ploino  se  necesitan  de  2.8  ms.  de 
largo  por  1.50  ms.  de  ancho  para  construir  con  ellas 
nn  cano  cilíndrico  de  0.46  ms.  de  diâmetro  por  14.50 
metros  de  largo  ?  49864á  chapas,  escrito  en  la  pizarra 
y  leído  con  voz  ingenuamente  altíi,  sin  que  ningún 
alumno  de  los  40,  indicase  el  error  y  aceptado  con  el 
está  bien  de  la  que  practiea.  í  Como  es  posible  un 
despropósito  semejanteV  El  análisis  estaba  bien  lio- 
cho.  Pêro  con  estos  defectos  elementalos,  perturba- 
dores dei  proceso : 

I.  —  La  objetivaeión  : 


á.80 


«5i 


i^^tí^ 


O 
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la  chapa  de  la  misma  altura  que  el  cilindro ;  despro- 
porción  gráfica  entre  la  altura  y  el  diâmetro  dei 
cilindro. 

11.  —  Ninguna  inducción  hecha,  la  de  imaginar 
el  tubo  ó  la  chapa  en  su  extensión  real. 

III. — Las  cantidades,  menos  una,  sin  denomina- 
ciones.  De  modo  que  cada  conclusión  parcial  no  era 
ni  podia  ser  rectificada  por  el  sentido  común.  Por  eso 
escribimos  en  su  bosquejo  :  \  Las  denominaciones 
SENORiTA  !  frase  que  ya  levanta  callo  en  nuestros 
dedos. 

IV.  Olvido  dei  punto  decimal  por  tener  para  el 
alumno  menos  importância  que  la  de  una  cifra  exacta 
dei  cociente. 

V.  No  someter  el  resultado  ai  sentido  común  para 
rectificarlo  ;  comparando  la  cantidad  de  chapas  con 
las  que  aproximadamente  se  necesitarían  para  el 
caôo. 

VI.  El  resultado  inverosímil,  por  cuanto  no  se  ha- 
cen  caôos  de  plomo  de  las  dimensiones  indicadas. 

Pêro,  errores  que  descubren  procedimientos  habi- 
tuales  deben  atribui rse  á  incapacidad  para  comp ren- 
der ?  Absolutamente ;  reflejan  la  mala  preparación 
dei  maestro.  La  practicante  había  preparado  el  bos- 
quejo, con  esta  proposición : 

S  L  =  Cir  X  A. 

S   L    =:=    2    TT    X    A. 

S  L  =  2  X  3.14  X  0.23  X  14.50. 
S  L  =  20.943  ms.^  área  dei  cilindro 
Área  de  la  hoja  ^^  2.8  X  1.5  =  4.2  ms.'^ 


20.94Í  _   20.94'? 
4.2       "    42nn 


-  =  498. 


Los  mismos  defectos  que  exteriorizo  el  alumno  ai 
razonar  por  su  cuenta. 

Estamos  convencidos  de  que  hay  maestros  que  tra- 
bajan  por  hábito  y  no  por  conciencia  ;  el  hábito  es  el 
triunfo  de  una  luclia  larga  y  constante  para  oncauzar 
una  actividad  que  cada  momento  tiende  á  desviarse 
por  otros  hábitos.  Los   alumnos,  consentidos  por  el 
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profesor,  usan  el  análisis  de  forma  compleja ;  las  fal- 
tas do  construcción  y  concordância,  factores  inmedia- 
tos  de  perturbación  en  todo  desarrollo  lógico,  son  iisí 
frecuentísimas.  Por  nuestra  parte,  empeftosos  siem- 
pre,  conseguimos  dei  niôo  que  oxpusiera  el  raciocinio* 
las  regias,  las  inducciones,  las  deducciones,  dieiendo: 
1®  tal  cosa,  2*^  tal  otra,  3**  tal  otra.  De  aqui  que  ac- 
tualmente posean  lenguaje  matemático,  exacto  y 
conciso,  dos  condiciones  que  Uamaron  la  atención  de 
la  seftorita  Dolores  de  las  (!arreras,  directora  de  la 
Escuela  Normal  de  Buenos  Aires  en  su  visita  ai  es- 
tablecimiento.  Me  admira  el  lenguaje  tan  preciso  con 
que  se  expresan  estos  alumnos,  nos  dijo  ;  de  otra  ma- 
nera,  no  exteriorizarían  conocimientos  de  aritmética  ó 
geometria  en  forma  lógica  y  coherente. 

Hay  escuelas,  resabios  de  la  ógida  norteamericana, 
en  cuyos  horários  se  destinan  dia  por  médio,  lecciones 
ai  calculo  mental,  ejercicios  de  tablas  y  combinacio- 
nes  orales  de  +,  — ,  X  y  :  .  Monótonas  por  no  ser  los 
ejercicios  sino  de  una  espécie,  no  las  resiste  la  aten- 
ción, 25  minutos ;  nos  parece  más  segura  esta  ense- 
ôanza,  hecha  todos  los  dias  durante  dos  ó  três  minu- 
tos dei  principio. 

Todo  esfuerzo  es  concurrente.  l"na  suma,  ejercita 
más  la  tabla  de  sumar  que  la  misma  tabla.  El  cálculo 
llamado  oral,  es  una  reacción  verbo-auditiva  ;  hemos 
dicho  muchas  veces  que  en  la  práctica  es  visomotora. 
p]s  cierto  que  los  visoniotores  transforman  la  reacción 
en  verbo-auditiva,  espontaneamente ;  no  obstante,  lo 
contrario,  es  más  simple. 


Las  lecciones  de  problemas  —  Hay  que  distinguir  Ias 
de  ensenanza  de  las  de  e,vmnen,  En  las  de  enseâanza 
el  maestro  trata  solo  \in  problema  típico-,  da  instruccio- 
nes  acerca  de  su  objetivación,  descomposición  y  aná- 
lisis sirviéndose,  ai  efecto,  de  la  pizarra  donde  plan- 
tea,  dentro  de  una  forma  abreviada  rigurosamente 
correcta,  la  solución,  insistiendo  mucho  acerca  de  la 
colocación  de  los  términos,  uso  de  las  líneas,  abrevia- 
cionos  y  denominaciones  á  fin  de  prevenir  los  erro- 
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res  que  instintivamente  el  nifto  comete  ;  haeiendo  notar 
las  equivocaciones  en  que  se  cae  j  las  consecuencias 
de  la  mala  interpretación.  iVsí  ( casos  observados  en 
4®  grado  )  un  alumno  plantea  el  problema :  ^  Cuántas 
baldosas  se  necesitan  de  0,18  ms,  de  lado  para  empi- 
sar  un  pátio  de  20  ms.  de  largo  por  7  de  ancho  ? 
de  esta  manera : 

A  P  =  B  X  A 

L  --  20      A     -       7  ms. 

A  P 20  X  7  =  140  m. 

A  B  =  C.2 

.18  mts.  X  .18  mts.  =  .0324  m. 

R,  140 :  .0324  =  432  baldosas,  resultado  inexpli- 
cable  que  se  debe  á  una  planteación  cuyos  defectos, 
por  hábito,  son  fáciles  de  notar,  comparándola  eon 
la  que  debía  haber  hecho  el  alumno  : 


Ohjetivación 


(H 


S.  dei  P. 


0.18  ms. 


0.18  m. 


20  mts. 


S.  dei  P 
L 
A 


L  X  A. 

20  ms. 

7  ms. 

20  X  7  ms."  ó  140  ms.^ 


S.  de  la  B  =  L". 

S.  de  la  B  =  O.lS^ms."  ó  0.0324  ms.^ 


S  dei  P 


s^a-^B  =  número  de  baldosas. 

^^í^  =  'i:T.:r  =  4320  baldosas. 
para  ser  analizada  en  la  forma  ya  conocida. 
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En  las  lecciones  de  etiseíianza,  el  alumno  es  espec- 
tador, interrumpe,  solo  para  interrogar  acerca  de  lo 
que  no  comprende.  En  las  lecciones  de  exanien  se 
trata  una  serie  de  problemas ;  la  misión  dei  maestro 
es  I.  Distribuir  los  problemas  de  la  serie  á  los  alum- 
nos  que  manda  ai  pizarrón.  11.  Hacer  el  interrogató- 
rio oral  de  recapitulación  de  el  pHncipÍ4>  (5  á  8  mi- 
nutos ).  III.  Recibir  las  recitaciones  y  apreciar  el 
trabajo  hecho  por  los  alumnos  en  la  pizarra.  IV.  Corre- 
gir  ó  hacer  corregir  los  errores  deslizados  en  el  aná- 
lisis,  si  estos  son  de  naturaleza  tal  que  no  exijan  una 
leccióii  para  subsanarlos.  V.  Designar  series  para  la 
lección  próxima  y  hacer  indicaciones  acerca  de  pro- 
blemas que  las  exijan,  ya  porque  concurren  conoci- 
mientos  de  que  no  está  seguro  el  alumno,  ya  porque 
ignora  un  principio  necesario  para  una  discriuiinación 
rápida  de  las  partes. 

Este  sistema  de  lecciones  con  el  texto  impreso  de 
los  enunciados  resulta  económico,  provechoso  y  agra- 
dable ;  el  alumno  estudia  las  soluciones,  en  su  casa, 
donde  el  horário  escolar  no  pone  limites  ai  tiempo 
que  se  necesita  para  un  análisis,  diferente  en  cada 
sujeto  ;  mientras  unos  emplean  6  minutos  otros  em- 
plean40;  el  esfuerzo  mental  sinplazos  apremiantes,  re- 
sulta fructuoso  para  el  desarrollo  de  la  aptitud  y solo  aí$í 
pueden  conseguirse  reacciones  completas  sin  que  el 
alumno  se  sienta  impelido,  frente  á  las  dificultados,  á 
buscar  concursos  extraâos  para  hacer  el  trabajo  :  nin- 
gún  maestro  ignora  cuanto  se  lucha,  no  para  conven- 
cer sino  para  que  el  alumno  haga  sus  análisis  sin  re- 
currir  á  la  ayuda  dei  compaftero  más  inteligente ;  se 
colige,  cuan  absurdo  es,  no  tratándose  de  problemas 
simples  y  muy  conocidos  en  cuyo  caso  no  llegamos 
ai  fin  que  nos  proponemos,  Uamar  los  niâos  ai  pi- 
zarrón, darlos  un  problema  nunca  visto,  y  pretender 
dentro  de  plazos  apremiantes  que  centuphcan  las  difi- 
eultades,  apreciar  su  capacidad  matemática.  Los  inte- 
ligentes y  los  tardios  se  confunden  en  un  común  fra- 
caso,  que  nos  obliga  ai  más  grave  de  los  errores,  á 
infantilizar  la  onseflanza  por  juzgar  arriba  de  la  apti- 
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tud  dei  grado,  casos  que  no  analiza  en  cireiiustaneias 
que  el  maestro  considera  favorables. 

Por  otra  parte,  el  análisis  de  un  problema  exige 
operaciones  á  veces  largas,  que  un  5°  ó  6^  grado,  nin- 
gún  interés  tiene  en  verias.  Si  llamamos  á  un  alumno 
cada  vez  y  exigimos  que  trabaje  bajo  la  atención 
nuestra  y  dei  grado,  se  impone  una  aetitud  pasiva, 
mientras  se  hace  una  multiplicación  de  5  minutos : 
mientras  se  hace  una  división  de  8.  En  25  minutos 
trabaja  un  nifto  y  examinamos  un  problema.  Cada 
serie,  en  vez  de  una  lección,  ocupará  cinco  y  por  este 
camino  el  principio  de  hacer  mucho  en  poço  es  una 
quimera. 

De  un  problema,  por  difícil  que  parezca,  es  impo- 
sible  que  no  puedan  escribirse  algunas  inducciones,  al- 
gimas  deducciones,  algunos  enunciados  de  la  descom- 
posición.  Si  no  se  alcanzó  á  satisfacer  la  pregunta, 
debe  apreciarse  el  esíuerzo  y  no  comprender  bajo  la 
reprobación  dol  que  nada  hizo,  ai  que  de  alguna 
manera  exteriorizo  sus  empeâos  para  vencer  las  difi- 
cultados ;  estos  estímulos  ai  que  trabaja,  cultivan  lo 
que  tanto  necesita  el  desarroUo  de  la  aptitud  mate- 
mática :  confianza  en  si  mismo,  fé  en  la  propia  capa- 
cidad. 

Las  explicaciones  que  los  alumnos  den  dei  problema 
son  de  três  espécies :  1°  Perfectas  tocante  íx  longuaje 
y  análisis.  2'*  Aceptables,  pêro  incorrectas  tocante  á 
lenguaje  é  incompletas  tocante  á  análisis.  3°  Inacep- 
tables  dei  punto  de  vistii  dei  análisis  por  resultar 
erróneo. 

Ninguna  de  las  três  debe  interrumpirse  por  ningiin 
motivo.  La  explicación  debe  escucharse  por  economia 
de  tiempo  y  para  dejar,  ai  alumno,  oportunidad  de 
juzgar,  por  si  mismo,  el  trabajo  que  ha  heclio.  Pêro  la 
2*,  no  bien  termine,  será  comentada  y  corrogida  rapi- 
damente. La  3*,  rechazada  in  límine,  substituyendo 
ai  alumno,  por  otro,  si  se  trata  de  un  caso  dentro  de 
la  capacidad  dei  grado  ó  reservándolo  para  tema  de 
la  lección  siguiente  si  sus  dificultados  so  juzgan  inven- 
cibles  por  la  mayoria  dei  grado. 
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Primer  grado. —  El  primer  grado  se  inicia  en  el 
razonamiento,  con  casos  mentalos,  de  carácter  obje- 
tivo  ;  suma  primero,  resta  después,  suma  y  resta  y 
resta  y  suma,  á  dos  términos,  á  três,  á  euatro,  etc. 
Desde  el  mes  de  Agosto,  á  los  problemas  mentales, 
se  agregan  los  que,  por  sus  números  obligan  á  usar 
la  tiza  ó  el  lápiz.  r)e  construcción  como  los  ante- 
riores, adquieren,  á  la  vista  de  los  alumnos,  más  im- 
portância, exigen  más  tiempo,  abarcan  mayor  nú- 
mero de  elementos  y  dan  á  la  enseftanza  aspectí> 
más  general  y  panorâmico,  combinando  solo  ope- 
raciones  de  suma  y  resta  á  proposiciones  senci- 
Uas  y  explícitas.  El  problema  mental  á  números 
j)equefios,  es  un  tema  constante  de  las  lecciones 
durante  todo  el  aâo  y  la  aplicación  inmediata  de  los 
conocimientos  aritméticos  que  el  alumno  asimila.  Los 
hay,  pues,  de  multiplicación  y  de  la  multiplicación 
combinada  con  la  suma  y  resta. 

A  los  objetos  sucedeu  las  figuras  y  á  las  figuras 
las  imágenes  ( visión  interna ),  marcha  inalterable 
para  cada  espécie  de  problemas  si  desçamos  evitar 
discriminaciones  confusas  que  de  tantas  falsedades 
mentales  suelen  ser  origen,  malogrando  no  poços  en- 
tusiasmos y  esfuerzos  de  maestros  empeõosos.  Así, 
no  diríamos :  «  En  una  plaza  hay  três  caminos,  el 
1°  con  8  árboles;  el  2°  con  H,  y  el  3®  con  9;  (Jcuán- 
tos  árboles  tienen  los  três  caminos  ?  »  antes  que:  mi- 
ren  Vds. :  «  Sobre  esta  mesa  hay  8  cuadernos ;  6 
sobre  aquélla ;  y  sobre  aquólla  9,  <;  cuántos  cuader- 
nos son,  juntándolos  ?  > 

Poner  en  manos  dei  alumno  un  texto,  sean  euales 
fueren  sus  bondades  pedagógicas,  es  un  error. 

El  libro  con  figuras  y  discretas  explicaciones,  nunca 
sobrepujará  á  aquellos  métodos  que  emanan  directa- 
mente dei  maestro  que  usa  las  cosas,  la  pizarra  y 
pone  á  contribución  los  cien  recursos  y  habilidadas 
dei  hombre  activo  con  la  vista  de  los  niâos,  no  sobre 
el  papel,  sino  dirigida  á  su  persona :  que  mueve  y 
fija  donde  conviene,  mediante  el  uso  de  aparatos, 
figuras,  colores,  cosas;  que  maneja  el  niflo  observando 
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el  amplio  y  variado  panorama  de  las  mesas  y  piza- 
rrones,  donde  todo  cambia,  todo  es  vistoso,  vitalizado 
por  el  len^uaje  activo  dei  maestro  y  las  prácticas  de 
los  alunmos. 

No  obstante,  como  útiles  auxiliares  para  elegir  los 
problemas  que  el  maestro  dará  á  la  clase,  recomen- 
damos El  Cálculo  Infantil  de  Lamadrid  y  Ferreyra  ; 
ningún  libro conocemoscon  ejerciciosmejor  combinados 
para  las  lecciones  de  los  primeros  meses.  El  Cálculo 
oral  y  escrito  de  F.  Tiscornia,  El  Cálculo  mental  de 
H.  RoBiNSON,  y  la  AHtniética  elemental  «  basada  en 
el  nuevo  sistema  mental  y  práctico,  adoptado  en  las 

Êrincipales  escuelas  de  los  Estados  Unidos  »,  de  Jorge 
l  Perkins.  Entendido  que  estos  libros  no  deben 
ir  á  manos  de  los  alumnos  de  primer  grado,  sino  dei 
maestro,  quien  se  servirá  de  ellos  para  preparar  el 
desarroUo  de  sus  lecciones,  teniendo  presente  que  no 
son  ricas  en  cuanto  á  espécies  de  problemas. 

El  problema,  dijimos,  puede,  desde  el  punto  de  vista 
de  las  combinaciones,  ser  simple  ó  compuesto,  un 
todo  cualitativo  descomponible  ó  no  en  partes.  El 
todo  compuesto  no  es  sino  la  reunión  de  proposicio- 
nes  simples.  La  solución  general  no  es  sino  un  agre- 
gado de  las  soluciones  particulares,  una,  la  última, 
con  la  pregunta  dei  problema. 

El  razonamiento  (  discriminación )  exige  la  misma 
forma  : 

a )  Descom,posición  dei  enunciado  eu  problemas 
simples. 

b)  Obj etivación  partiGulnr  (expresión  gráfica  dei 
enunciado  ). 

c)  Solución  razonada  de  cada   caso  particular. 
d  )  Integración  general  aparte  de  las  operaciones 

sucesivas  que  van  conduciendo  á  la  fórmula  final. 

No  es  didáctico,  en  este  menos  que  en  otro  grado, 
el  procodimiento  de  aquellos  maestros  que  dividen  la 
solución  en  dos   partes : 

a)  Planteación  (  fórmula  y  operaciones). 

b)  Análisisó  razonamiento,  pues  la  planteación 
es  el  resultado  dei  análisis. 
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El  primer  grado,  en  los  primeros  meses,  resuelve  pro- 
blemas  mentales  de  una  ó  varias  combínacíones  con 
los  objetos  á  la  vista;  las  operaciones  hechas  mo- 
viendo  los  objetos,  agrupán dolos  ó  separándolos  según 
las  indicaciones  dei  enunciado,  dibujando  en  la  piza- 
rra  y  escribiendo  una  igualdad.  El  trabajo  es,  en 
los  últimos  meses,  inverso ;  dei  enunciado  se  pasa  a 
las  cosas  ó  á  la  expresión  gráfica  que  es  más  genera- 
lizadora y  puede  con  ella,  tratarse  dimensiones  fuera 
dei  ambiente  escolar,  como  de  rios,  montaâas,  reba- 
fios,  etc,  para  deducir,  luego,  las  operaciones.  Sin 
embargo,  estos  análisis  no  alcanzarán  la  amplitud 
que  deben  tener  en  los  siguientes  grados. 

La  solución  de  problemas  es  una  enseâanza  que 
debe  hacerse  como  la  de  cualquier  otro  punto  de  la 
Aritmética.  De  cada  una  de  las  series  graduadas, 
según  la  espécie  ( número  de  combinaciones )  se  to- 
marán  dos  ó  três  problemas  que  el  maestro  descom- 
pondrá  y  objetivará  delante  de  los  niâos. 

Luego,  se  acostumbra  á  los  alumnos  ai  mismo  ejer- 
cicio  por  los  procedimientos  comunes;  por  fin,  prác- 
ticos  en  la  versión  gráfica  de  los  enunciados  y  en  la 
descomposición,  comenzarán  el  razonamiento,  tratando 
de  ser,  en  los  problemas  que  resuelvan,  lo  más  indivi- 
dual posible  ;  no  ignoramos  el  desacertado  sistema 
queemplean  algunas  escuelas  de  enseòar  problemas 
como  si  fueran  tomas  de  adquisición  y  no  de  aplica- 
ción ;  el  nifio  repite  lo  que  le  fué  inculcado  y  nó  elabo- 
rado. La  honradez  pedagógica,  más  aun  que  el  prin- 
cipio, exige  el  abandono  de  prácticas  tan  perjudiciales. 

Este  asunto  no  reviste  la  importância  que  tienen  otros. 

DcsarroUo  de  algunas  lecciones 

Lkcción  14 (Agosto)  logrado 

Tema.  —  Solución  por  escrito,  de  problemas  de  suma 
y  resta,  números  compuestos.  ( Enseâanza.) 

Proposición,  1  —  Quiero   saberse   cuántos    bancos 
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hay  en  una  plaza  si  se  han  colocado  en  los  caminos 
dei  norte  y  sud  11  bancos  en  cada  uno ;  en  el  dei 
oeste  16  y  en  el  dei  Este  22. 

Objetivación 
N 


Descomposición 
No  hay,  puesto  que  el  problema  es  simple. 

Razonamiento 

8i  en  un  camino  hay  11  bancos;  en  otro  16;  en 
otro  11  y  en  otro  22,  en  los  cuatro  caminos  habrá 
tantos  bancos  como  la  suma  de  11  -{-  16  +  H  +  22 
que  es  igual  á  60. 


EespKesta 

En  la  plaza  hay  60  bancos. 

Ejemplo.  II  —  Ún  eucalipto  tiene  49  metros  de  al- 
tura i  Cuánto  más  debe  crecer  un  pino  de  25  metros 
para  alcanzarlo  ? 
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Objetivación 


t 


a/ 


Xh 


I 


JÍt.  -  J-..V.. 

C 


a  c  es  el  eucalipto  de  49  metros. 
bc  es  el  pino  de  25  metros. 

a  6  es  la   diferencia  entre  la  altura  de  una   y  otra 
planta. 


No  tiene. 


Desço  mposición 


Razonaraiento 

Si  el  pino  tiene  25  metros  y  el  eucalipto  49,  el  euca- 
lipto es  más  alto  y  le  falta  ai  pino  para  alcanzarlo, 
la  porción  a  b  que  es  igual  á  49  menos  25  ó  sea  24 
metros. 

Respuesta 

El  pino  debe  erecer  24  metros  para  tener  la  altura 
dei  eucalipto. 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M,  —  ^  Cuántos  cuader- 
nos  son  8  cuadernos  y  3  lápices  ?  ( mostrando  lo.^ 
objetos). 

A, — Son  8  cuadernos. 
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M.  — ;,  Cuántosvidrios  son  12  vidrios  y  9  cerraduras  ? 

A.  —  Son  12  vidrios. 

J/.  —  í  Cuántos  vidrios  son  6  vidrios  y  1 1  vidrios  V 

A^  —  Son  17  vidrios. 

M.  —  Presten  atención,  9  naranjas  y  6  duraznos 
l  cuántas  frutas  son  ? 

A,  —  Son  15  frutas. 

M.  — En  efecto,  9  naranjas  son  9  frutas,  y  6  duraz- 
nos 6  frutas  ;  luego,  podríamos  decir  9  frutas  y  6  fru- 
tas, á  cuántas  frutas  son  ?  Hemos  dicho  que  para  su- 
mar  las  cantidades  deben  tener  el  mismo  nombre,  la 
misma  denominación.  ^í  Podremos  sumar  ladrillos  con 
árboles  ? 

A.  —  No  podemos  sumar  ladrillos  con  árboles  porque 
son  de  diferente  denominación. 

M,  —  á  Podremos  sumar  una  cantidad  de  metros  de 
género  con  otra  cantidad  de  varas  dei  mismo  género  ? 

A,  —  No,  seflor,  porque  en  un  caso  son  metros,  en 
otros  varas. 

ilí.  —  (  Pasan  á  Ia  pizm^a,  seis  ahimnos  ),  Objeti- 
ven  las  frases  que  voy  á  enunciar : 

La  distancia  entre  Mercedes  y  Ltijãn (  Todos 

dibujan  una  recta  á  la  que  ponen  las  iniciales  M  y  L, 

Lia  altura  de  un  árhol  es  de  12  metros . . . .  (  Como 
en  el  caso  anterior^  escrihiendo  la  dim,ensión). 

En  un  montón  hay  18  naranjas  ;  en  otro  25  y  en 
otro  2, , . .  ( Dibujan  três  circunferências  de  diferente 
tamano,  dentro  de  las  que  escrihen  el  correspondiente 
núm^ero  ), 

Vuelvan  á  sus  asientos.  (Pasan  otros  seis), 

M.—  Objetiven :  Unajai^a  contiene  O  litros  de  leche 
otra  3 , . . .  (Dibujan    dos   secciones  rectangulares). 

Se  quiere  saber  cuántos  metros  tiene  más  de  altura 
un  eucaliptus  que  un  peral .... 

En  un  tei^eno  se  han  cavado  5  pozos .... 

De  una  jarra  que  contenta  7  litros  de  leche  se  derra- 
mar on  2  litros .... 

Un  árbol  tiene  5  ramas,  2  rotas .... 

Una  copa  contiene  aceite  y  vinagre  (  algunos  escri- 
ben  A  en  la  división  inferior  y  V  en  la  superior  ). 

Uhro  Tl  40 
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M, — (í  Quién  ha  visto  aceite  y  vinagre  juntos  ? 

A,  —  El  vinagre  queda  abajo  y  el  aceite  arriba. 

M.  —  í  No  lo  ha  observado  Vd.  así,  Tomasa?  Corrija. 

Vuelvan  á  sus  asientos. 

Kedio.  —  M>  —  Vamos  á  resolver  este  problema, 
(lee  el  problema  ).  Primeramente  lo  objetivamos,  así: 
(  el  diòíijo  de  la  proposición  ).  Esta  figura  representa 
la  plaza,  la  plaza  San  Martin.  <?  Cuántos  costados 
ti  ene  la  plaza  ? 

A,  —  Tiene  cuatro  costados. 

J/.  —  En  efecto  :  uno  arriba,  otro  abajo  y  dos  late- 
rales  ( senalando ),  En  cada  costado  ,icuántos  cauli- 
nos hay  ? 

vi.  —  En  cada  costado  hay  un  camino. 

M. — De  modo  que  la  plaza  tiene  un  camino  aqui, 
otro  aqui,  otro  aqui  y  otro  aqui.  Total,  cuatro  cami- 
nos.  Pêro  el  enunciado,  no  dice  un  camino  aqui,  otro 
aquíy  y  otro  aqui,  porque  el  enunciado  no  tiene  de- 
dos para  seíialar  ai  que  se  refiere.  Entonces  dice  ca- 
mino norte.  ^;  A  qué  lado  está  el  Norte  ? 

A,  —  Hacia  aquel  lado  (  indicando ), 

M. — Este  costado  de  la  figura  representa  la  parte 
Norte  de  la  plaza   (  escribe  N). 

Camino  Sud  i.  hacia  qué  lado  está  ? 

A.  —  ^Indica). 

M,  —  Í-;  Qué  lado  de  la  figura  está  ai  Sud  ? 

A.  —  El  lado  de  abajo. 

M.  —  (  Escribe  S,)  Este  otro  lado  representa  el 
Oeste  y  este  otro  el  Este. 

Quiere  saberse  cuántos  bancos  hay  en  una  plaza  si 
se  han  colocado  en  los  caminos  dei  N.  y  S.  11  bancos 
en  cada  uno.  Esto  quiere  decir  que  en  el  camino  de 
este  costado  se  han  colocado  11  bancos  (  escribe  11 ) 
y  en  el  dei  S.  otros  11.  Sigamos  leyendo  el  enuncian- 
do :  en  el  dei  Oeste  16  y  en  el  dei  Este  22  ;  es  decir  16 
bancos  aqui  y  22  aqui.  Estos  (senalando)^  son  todos 
los  bancos  que  contiono  la  plaza:  11,  16,  22  y  11. 
r.  Cuántos  son  entodo?  Si  en  un  camino  hay  11  bancos 
yen  otro  16,  en  los  dos  caminos  habrá  (senalando 
siempre )   ll-j-l^   bancos    ( escriòiendo  )  si  en  es- 
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tos  dos  caminos  hay  11  -f- 16  bancos  y  en  este  11 
bancos,  en  los  três  habrá  11  +  16  +  11  bancos  ;  si  en 
los  três  primeros  hay  11  +  16  +11  bancos  y  en  el 
4^  22;  en  los  4  caminos  habrán  11  bancos  +  16  ban- 
cos +  11  bancos  +  22  bancos  ó  ( hace  la  suma) 
60  bancos. 

Débajo  de  la  ohjetivación  el  maestro   plantea  ast 
el  problema  : 

N  11  banco 


O 

S 
E 


16  > 
11  > 
22      ^ 


Total  60      > 

Resolvamos  este  otro.  Un  eucaliptus,  etc. 

Objetivemos.  El  eucaliptus  es  más  alto  que  el  pino, 
puesto  que  mide  49  ms.  de  altura  mientras  el  pino 
solo  mide  25.  Entonces,  ^i  cuál  de  estas  dos  figuritas 
representa  el  eucaliptus  r 

A.  — La  de  aqui. 

ilí.  —  Indique,  leyendo  las  letras. 

A.  —  La  figurita ca;  j  cb  ai  pino. 

M.  —  Bien  :  49  ms.  esta  y  25  ms.  esta  (escinbiendo). 

Para  mayor  senciUez,  representemos  ai  eucaliptus 
con  una  línea  de  la  misma  altura  y  ai  pino,  de  la  mis- 
ma  manera.  Esta  es  la  altura  dei  eucaliptus  (trazando 
la  curva  de  puntos).  ^  Qué  número  escribiremos  ? 

A.  —  49  metros. 

M.  —  Y  esta,  la  dei  pino.  ^  Qué  número  escribi- 
remos ? 

A.  —  25  metros. 

M.  —  Transportemos  la  altura  dei  pino  sobre  la  dei 
eucaliptus ....  este  pedazo  es  lo  que  le  falta  ai  pino 
para  ser  de  la  misma  altura  que  el  eucaliptus.  Para 
saber  cuánto  mide,  quitamos  de  la  altura  dei  euca- 
liptus (senalando )  ó  49  ms.  la  altura  dei  pino  ó 
25  ms.  í]videntemente,  nos  queda  este  pedazo,  ó  la 
medida  doeste  pedazo,  ó  la  diferencia  entre  la  al- 
tura de  los   dos  árboles. 
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Para  quitar  de  49  ms.,  25  ms.  restamos,  así : 

49  ms. 
—  25  ms. 


24  ms. 


Luego,  el  pino  debería  erecer  24  ms.  más  para  te- 
ner  la  misma  altura  dei  eucaliptus. 

Fin.  —  (  Pasan  ciiatro  ninas  ai  pizarrón  y  el  resto 
saca  suspizarras). 

M. — Kesuelvan  este  problema.  Un  peral  tiene  cua- 
tro  ramas :  la  1*  con  12  frutas ;  la  2*  con  30  ;  la  3* 
con  26  y  la  4*  con  43.  i  Cuántas  frutas  carga  el 
peral ? 

Ais.  —  (  Ohjetivan  y  hacen  la  operación  ). 

Jf— Explique,  Alejandro,  diciendo  antes  el  pro- 
blema. 

A.  —  Un  peral  tiene  4  ramas,   etc. 

Represento  el  peral  por  estas  líneas  :  este  es  el 
tronco  y  estas  las  ramas.  En  la  primera  rama  pon- 
go  12 

3f.  —  i.  Pongo  ? 

u4.  — Escribo  12  porque  carga  12  peras.  En  la  2* 
escribo  30  porque  carga,  etc. 

M,  —  ^.  Quiénes  lo  han  hecho  así  ? 

A.  —  Para  saber  cuántas  carga  el  peral,  tengo  que 
sumar. . . . 

M,  —  i  Por  qué  debe  sumar  ? 

A,  —  Porque  si  la  primer  rama  carga  12  frutas 
la  2*  30,  la  3*,  etc,  las  cuatro  juntas  ó  el  peral 
cargarán  tanto  como  lo  que  carga  la  1*  más  lo 
que  carga  la  2*,  más  lo  que  carga  la  3*,  miis  lo 
que  carga  la  4*  que  es  igual  á  la  suma  de  etc. 

3/.  —  Recuerden  que  ai  razonar  un  problema,  no 
quiero  que  me  digan  para  hacer  este  problema  hay 
que  sumar,  sin  antes  decir  por  qué.  Recuerden  que  se 
comienza  siempre  por  la  palabra  Si :  si  esta  rama 
carga  tanto,  esta  otra  tanto,  etc. 

M.  —  Vuelvan  á  sus  asientos  los  de  la  pizarra.  (Posa 
un  nino  ),  Resuelvan  este  otro  problema  : 
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La  chimenea  de  la  usina  de  las  aguas  comentes  te- 
nía,  antes  de  caerse,  38  nis.  Lo  que  queda  en  pie,  mide 
13  ms.  <í  cuántos  metros  de  chimenea  se  ha  caído  ? 

Ais,  —  ( Ohjetivnn  j  hacen  las  operaciones  J. 

ilf.  —  Explique,  Josefa. 

A.  —  Esta  línea  representa  la  chimenea  antes  de 
caerse  ;  esta  otra,  la  parte  que  quedo  en  pie  después 
de  la  caída.  Esta  línea  menos  esta,  representará  la 
parte  que  se  cayó.  Si  esta  línea  ó  la  chimenea  mide 
38  ms.  y  esta  otra  13  ms.,  la  parte  que  se  cayó,  me- 
dirá este  largo  menos  este  largo  ó  sea  38—13  que  es 
35  ms. 

Deberes,  —  Se  dan  dos  problemas  derivados  para  el 
dia  siguiente. 


Lección  17*  ( Septiembre ) 

Tema.  — Enseâar  á  descomponer  un  problema  com- 
puesto,  en  simples ;  á  resolver  cada  uno  y  á  integrar  las 
respuestas  para  analizar  el  todo. 

Proposición.  —  Un  particular  ha  comprado  un  ca- 
bailo  en  41  pesos ;  una  vaca  en  26  y  un  camero  en 
12 ;  se  quiere  saber  cuánto  ha  ganado  si  vende  el  ca- 
ballo  en  52  pesos,  la  vaca  en  32  y  el  carnero  en  15 
pesos. 

DESCOMPOSICIÓN 

P''  Problema,  —  Un  particular  ha  comprado  un 
caballo  en  41  pesos,  una  vaca  en  26  y  un  carnero  en 
12,  ^;  cuánto  ha  gastado  en  los  três  animales  ? 

2^  Problema,  —  Ha  vendido  el  caballo  en  52  pesos, 
la  vaca  en  32  y  el  camero  en  15,  <i  cuánto  ha  reci- 
bido  ? 

3^  Problew^a.  —  Un  particular  ha    comprado  três 

animales  por $  y  vendidos  los  mismos  por  . . .  $ 

fl  cuánto  ha  ganado  ? 


Objetivac  ión 
\"  Pboblexa 


Recibió  ;   52  S 


■S"    I'ROBi.EMA 

Recibió  99  $ 

Gasto  79  $ 
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Razonamiento 


1°  Si  compro  un  caballo  por  41  pesos,  una  va- 
ca, etc,  gastaria  tantos  pesos  como  la  suma  de41  -|~ 
26  +  12  que  es  igual  á  79  $. 

2°  Si  vendió  el  caballo  en  52  $,  etc,  recibirá 
tantos  pesos  como  la  suma  de  52  -{-  32  -f"  15  que  es 
igual  á  99  $. 

3°  Si  gasto  79  $  en  los  três  animales  y  recibió 
99  por  los  mismos,  ganaría  tantos  pesos  como  tenga 
demás  99  que  79  $  que  es  20  $. 


Respnesta 

(lanó  20  pesos. 

Desarrollo.  —  A.  —  M,  —  Piense  cada  uno  un  proble- 
ma de  sumar. 

As.  —  Três  carros  llevan  trigo  á  la  estación  :  uno 
õfi  bolsas,  otro  65  bolsas,  otro  49  bolsas ;  f.  cuántas 
bolsas  de  trigo  llevan  ? 

Pide  el  enunciado  á  dos  más. 

M,  —  i  Qué  operaciones  deberán  hacerse  para  re- 
solver este  problema :  un  pozo  de  22  ms.  de  profun- 
didad,  después  de  echársele  tierra,  no  tiene  sino 
15  ms.   ,1  hasta  qué  altura  se  le  ha  roUenado  V 

A, —  Hay  que  hacer  la  operación  de  restar. 

M,  —  Ahora,  observen.  Esta  cajá  está  vacía  ;  echo 
en  ella  7  bolitas ;  después  5  más ;  luego  10  más ; 
luego  4 ;  (í  cuántas  bolitas  contiene  ? 

A.  —  26  bolitas. 

M.  —  í  Qué  han  resuelto  Vds  ? 

A.  —  Un  problema  de  sumar.  (  Prepararión  en  la 
pizarra). 

M.  —  Muy  bien.  Quito  de  esta  cajá  que  contiene 
26  bolitas,  8  bolitas  primero  ( quitdndolas };  6  boli- 
tas después  y  11  bolitas  luego  (jxintándolas  en  otra 
cajá),  ;,  Cuántas  bolitas  he  quitado  de  la   cajá? 

A.  —  Vd.  ha  quitado  25  bolitas. 
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M.  —  e-;  Qué  han  resuelto  Vds.  ? 

A,  —  Hemos  resuelto  un  problema  de  sumar. 

M,  —  í  Cuántos  problemas  han  resuelto  Vds.  acerca 
de  las  bolitas  y  esta  cajá  ? 

A,  —  Hemos  resuelto  dos  problemas  de  sumar. 

M.  —  Ahora,  en  esta  cajá  habían  26  bolitas,  he 
quitado  25  i  cuántas  bolitas  quedan  ? 

A.  —  Queda  una  bolita. 

M'  —  i  Qué  problema  han  resuelto  Vds.  ? 

A.  —  Un  problema  de  restar. 

M,  —  ,?  Cuántos  problemas  acerca  de  la  cajá  y  las 
bolitas  ? 

A,  —  Três  problemas. 

M.  —  Ahora  vamos  á  juntar  estos  três  problemas 
en  un  solo  enunciado,  para  que  sea  más  corto,  y 
digo : 

Juan  echó  á  una  cajá  7  bolitas;  Josefa  5  bolitas  y 
Santiago  10  y  4 ;  vino  Maria  y  se  Uevó  8  ;  vino  Alda 
y  se  Uevó  6;  vino  Teresa  y  se  llevó  11 ;  á  cuántas 
bolitas  quedaron  en  la  cajá  ? 

En  este  problema  largo,  hay  três  cortitos,  los  mis- 
mos  que  acaban  Vds.  de  resolver.  Y  se  resuelve,  re- 
solviendo  los  cortitos.  Por  eso  hay  que  deseompo- 
nerlo  en  cortitos,  sino  no  puede  resolverse.  El  V^ 
cortito  es :  Si  Juan  echó  en  una  cajá,  etc.  f.  cuántas 
bolitas  se  echaron  á  la  cajá  ? 

El  2°  cortito  es :  Si  Maria  se  llevó  8  bolitas,  etc. 
(i  cuántas  bolitas  se  Uevaron  ? 

El  3°  cortito  es :  Si  três  nifios  echaron  á  la  cajá 
7  -f-  5  4"  10  +  4  bolitas  y  otros  três,  etc.  ^i  cuán- 
tas bolitas  quedaron  en  la  caia  ? 

Una  vez  escritos  estos  problemitas,  se  resuelven : 
ai  resolverlos  queda  razonado  el  problema  largo,  así : 

El  P  :  Si  .luan  echó  en  una  cajá  7  bolitas,  Josefa 
echó  5,  etc,  entre  los  três  habrán  echado  tantas  bo- 
litas como  la  suma,  etc. 

El  2^ :  Si  Maria  quito,  etc. 

El  3^ :  Si  unos  niftos  echaron  á  la  cajá  26  bolitas 
y  otros  quitaron  25,  en  la  cajá,  etc.,  que  es  lo  que 
preguntaba  el  problema  largo. 
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(El  maestro,  tanto  en  la  recomposición  como  en  la 
descoinposicióriy  habrá  hecho  lo  siguiente: 

jo  2o  3° 

7 
+    5  +8 

—  10  +6  26 

—  4  4-11  -  25 


26  25  1 

De  modo  que  todo  problema  que  exige  más  de  vna 
operación  debe  descom,ponerse  en  problemas  cortos  ó 
de  una  operación^  para  razonarlos ). 

M  —  Descompongan  Vds.  en  problemas  cortos  ó 
simples  á  este  problema : 

En  un  nido  de  gallina  habían  8  huevos  {  objetivan- 
do  con  un  círculo  y  con  8  en  el  médio  )\  en  otro  1 1 
huevos ;  la  comadreja  se  comió  6  <;  cuántos  huevos 
quedaron  en  los  nidos  ? 

A.  —  Quedaron  13  huevos. 

Ai.  —  No  pregunto  el  resultado.  Descompóngalo  en 
problemas  más  cortitos,  en  los  que  Vds.  han  hecho 
para  resolverlo. 

^.  —  En  un  nido  de  gallina  habían  8  huevos  y  en 
otro  11  (i  cuántos  huevos  habían  ? 

M,  —  Bien.  Habían  19  huevos  (escribe  la  operación 
en  la  pizarra).  Otro  problema  simple  ó  corto  que  nos 
dé  la  solución  dei  largo. 

A,  —  En  dos  nidos  habían  19  huevos.  La  coma- 
dreja se  comió  6 ;    í  cuántos  huevos  quedaron  V 

M.  —  Eso  es.  Quedaron  13  huevos,  que  es  la  res- 
puesta  á  la  pregunta  dei  problema  largo.  <:  Hay  cuán- 
tas  operaciones  que  hacer? 

A,  —  Hay  dos. 

M.  —  (i  En  cuántos  problemas  cortitos  se  descompu- 
so  el  largo? 

A.  —  En  dos  problemas  ? 

M,  —  Luego,  todo  problema,  para  razonarlo,  hay 
que  objeti vario  y  descomponerlo. 
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B.  — M,  —  Analicemos  este  :  Un  particular,  ete, 
(problema  escrito  con  anticipación  en  la  pizarra  y 
objetivado^  corno  se  indica  ai  principio  )^  Traduz- 
camos  el  enunciado  en  figuras.  (A  medida  que  enun- 
cia, senala ).  Un  particular  ha  comprado  un  eaballo 
en  41  $;  una  vaca  en  26  y  un  carnero  en  12  ;  se 
quiere  saber  cuánto  ha  ganado  si  vende,  etc. 

Se  han  comprado  estos  animales  y  se  han  vendido 
los  raismos  ;  si  restamos  de  lo  que  cuestan  (  seúalando 
siempre )  lo  que  produjo  la  venta  nos  da  la  ganân- 
cia.    Descompongámoslo : 

1*"  Un  particular  ha  comprado,  etc.  g  cuánto  gasto  ? 

Resolviéndolo :  si  un  particular  gasto  en  un  eaballo 
41  $;  en  etc,  en  los  três  animales  habrá  gastado 
41  S,  +  26  $,  +  12  $  ó  79  $. 

2"*  Si  un  particular  vendió  el  eaballo  en  52  S,  et^., 
(íen  euánto  ha  vendido  los  três  animales.? 

Resolviéndolo :     Si  un  particular  vendió,  etc. 
8**  Si  un  particular  compro  un  eaballo,   una  vaca 
y  un  carnero  en  79  $  y  vendió  los  mismos  animales 
en  99  $,  (,  cuánto  ganó  ? 

Resolviéndolo  :  Si  en  la  compra  gasto  79  $  y  en 
la  venta  obtuvo  99  $,ganaría  tantos  pesos  como  la  can- 
tidad  que  recibió  menos  la  que  gasto  ó  99  —  79  que  es 
20  $,  es  decir,  este  cuadro  que  representa  99  $  menos 
este  que  representa  79,  para  quedar  este. 

C. — Tomen  las  pizarras.  Descompongan  en  proble- 
mas certos  á  este : 

En  un  canasto  se  rompieron  15  huevos  ;  en  otro  14 ; 
quedaron  en  uno  y  otro  30  sanos.  d;  Cuántos  huevos 
contenían  los  canastos  ai  principio  V 

Ah,  —  (  Desptm  de  un  rato ).  En  un  canasto  se 
rompieron  15  huevos  y  en  otro  14  d  cuántos  huevos  se 
rompieron  V 

A,  —  Se  rompieron  29  huevos  de  los  que  contenían 
dos  canastos  y  30  quedaron  sanos  í  cuantos  huevos 
había  en  los  canastos  V 

M,  —  (  EJercita  d  sus  alinnnos  en  la  descomposición 
y  7\izonamiento  de  enunciados  semejantes  a  los  que 
sirvieron  de  tema  ). 
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INDICACIONES 


En  primer  grado  conviene  que  la  objetivación  sea 
hecha  con  la  representación  misma  de  las  cosas  para 
pasar  poço  á  poço  á  los  esquemas  ó  diagramas,  de  ca- 
rácter convencional. 


Lección  5*  ( 3''  grado  S. ;  Septiembre  ) 

Tema.  —  Ejercicios  de  objetivación  y  descomposición 
de  enunciados. 

Desarrollo.  —  Principio, — M,  —  Pasen  Marín,  Prando, 
Rodríguez,  Videla,  Lombán  y  Etcheverry  con  sus  tex- 
tos de  problemas,  á  la  pizarra  :  { supongamos  la  serie 
raixta  apuntada  en  el  Cap,  IXy  pág.  I para  este  grado), 
Marín,  objetive  el  S""  y  IV  problema;  Prando,  el  8°; 
Rodríguez,  el  9^  y  12^ ;  Videla,  descomponga  en  enun- 
ciados simples  el  problema  13°  ;  Lombán,  en  enuncia- 
dos simples,  el  14^ ;  Etcheverry,  en  enunciados  sim- 
ples, el  9°. 

M,  —  (A  la  cloÃe),  —  Una  distancia  de  15  Kms. 
se  anda  en  3  horas  <;  cuántos  Kms.  se  andan  en 
una  hora? 

A,  —  Si  en  3  horas  se  anda  15  Kms.  en  una  hora 
se  andará  3  veces  menos  ó  ^  =  5  Kms. 

M,  —  á  Cuántas  horas  se  emplearán  para  andar  una 
distancia  de  15  Kms.  árazón  de  3  Kms.  por  hora? 

.4.  —  Si  para  andar  3  Kms.  se  necesita  una  hora, 
para  andar  15  Kms.  se  necesitarán  tantas  horas  como 
veces  este  3  contenido  en  15  ó  ^  =  ^  horas. 

M,  —  Distancia  dividida  por  distancia  i,  qué  da  ? 

A,  —  Tiempo  :  horas,  dias,  aôos,  minutos. 

M.  —  Efectivamente;  cuando  se  trata  de  una  distan- 
cia fija  recorrida  por  un  cuerpo  en  movimiento.  i.  Dis- 
tancia dividida  por  tiempo  da  ? 

A,  —  Da  distancia  en  una  hora,  un  dia,  un  minu- 
to, etc. 
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3/.  —  Un  correo,  en  una  hora,  anda  12  Kms. ;  otro. 
en  el  mismo  tiompo,  anda  9  Kms.  (.;  Cuántos  Kms. 
anda  uno  más  que  el  otro  ? 

A.  —  El  l^  anda  3  Kms.  más  que  el  2°,  porque  si 
aquél  recorre  en  una  hora  12  Kms.  y  este,  en  el  mis- 
mo tiempo,  solo  9,  la  diferencia  entre  las  dos  distan- 
cias, nos  dará  lo  que  en  una  hora  este  último  queda 
atrás. 

Af.  —  Bien.  Pêro,  no  queremos,  ahora,  saber  los 
Kms.  que  el  uno  aventaja  ai  otro,  sino  las  veces  que 
el  uno  anda,  en  una  hora,  más  que  el  otro. 

A.  —  Quiere  decir  las  veces  que  lo  que  recorre  el 
uno  es  más  que  lo  que  recorre  el  otro.  Es  lo  mismo 
que  averiguar  cuántas  veces  un  número  ó  una  distan- 
cia, es  mayor  que  otra  ó  12  Kms.  mayor  que  9.  Un  nú- 
mero es  mayor  que  otro  tanto  como  veces  le  contiene  : 
9  en  12  está  contenido  ^,  porque  toda  fracción  expresa 
un  cociente ;  luego  el  1®  anda  ^  más  que  el  2°. 

M,  —  (Objetivando  ).  Ahora,  el  primer  correo  anda, 
en  3  horas,  15  Kms.  y  el  2®  anda  la  misma  distancia 
á  razón  de  3  Kms.  por  hora.  ^  Cuántas  veces  la  veloci- 
daddel  uno  es  mayor  que  la  dei  otro  en  el  mismo 
tiempo  ? 

A.  —  Si  el  P^  correo,  en  3  horas,  anda  15  Kms.  en 
1  hora  andará  3  veces  menos  ó  5  Kms. 

Otro,  —  Si  el  1^  en  1  hora,  anda  5  Kms.  y  el  2**  3 
Kms.  en  el  mismo  tiempo,  el  1**  andará  más  que  el 
2**  tantas  veces,  etc. 

3Í.  —  Tengan  Vds.,  en  adelante,  presente,  que  ai 
preguntarse  cuántas  veces  la  velocidad  de  una  cosa  es 
mayor  que  la  de  otra,  no  es  nocesario  decir  en  el  mismo 
tiempo ;  se  subentiende.  Se  ha  convenido  que  siem- 
pre  sea  así.  De  modo  que  el  problema  puede  re- 
solverse  de  esta  otra  manera  :  Si  el  2®  anda  3  Kms. 
por  hora,  en  3  lioras  andará  9  Kms. ;  si  el  V  en  3  horas, 
anda  15  Kms.  y  el  2°  9,  la  velocidad  dei  primero  será 
tantas  veces  la  dei  2°,  como  9  este  contenido  en  15 
ó  ^  veces  mayor,  lo  que.  en  resumidas  cuentas,  es  lo 
mismo  que  saco  Arfanotti,  pues,  ^  simplificado,  es  f ; 
y  nos  daria  siempre  una  fracción  igual,  siempre  que 
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averigúemos  lo  que  anda  uno  y  otro  en  el  mismo 
tiempo  :   3,  4,  õ,  8,  20  horas. 

Jí.  —  El  minutero  de  un  reloj  anda  60  divisiones 
de  la  esfera  mientras  el  horário  anda  5,  dcuántas  veces 
anda  más  el  minutero  que  el  horário  ? 

A.  —  (  Resnelve  ). 

M,  —  i.  Cuántas  veces  más  tiempo  empleará  el  ho- 
rário para  andar  las  mismas  divisiones  dei  minutero  ? 

A.  —  (Resnelve  ), 

Médio,  —  Jí .  —  Explique,  Marín,  su  trabajo. 

A,  —  ( Sin  leer  en  el  texto  ),  Se  dice  que  en  la  islã 
de  Ceilán  hay  un  árbol  muy  viejo  quetiene  2193  aâos  ; 
represento  su  edad  por  esta  línea  recta  ;  que  en  una 
plaza  de  Paris  hay  un  olmo  plantado  en  1609.  Su 
edad  será  los  afios  transcurridos  desde  1609  hasta  hoy 
ó  1903  — 1609  =  294.  La  represento  por  esta  otra 
recta  mucho  más  corta  que  la  primera  porque  repre- 
senta 294  aôos  mientras  que  aquélla  representa  2193. 
Se  quiere  saber  en  cuánto,  la  edad  dei  árbol  de  Ceilán 
pasa  á  la  dei  de  Paris;  quitando  dei  valor  de  la 
vertical  más  larga,  el  valor  de  la  vertical  más  corta. 

M.  —  Explique  la  objetivación  dei  11. 

A.  —  Un  obrero  gasta  2.85  $  ai  dia  y  trabaja  24 
dias  ai  mes,  etc. 

Represento  lo  que  economiza  en  un  afio  ó  360  dias, 
por  esta  horizontal ;  lo  que  economiza  en  un  dia,   que 

es  ^  de  300  $,  por  este  pedacito  de  línea.  Lo  que  gas- 
ta en  un  dia  ó  2 .  85  $,  por  esta  recta ;  lo  que  economiza 
por  dia  ó  ^  $,  por  esta  otra.   Lo  que  gasta  y  lo  que 

economiza,  constituye  lo  que  gana  por  dia,  esta  raya 
más  esta  otra. 

M.  —  (  Pide  las  explicaciones  á  los  demás), 

Díganos  Videla,  lo  que  ha  hecho. 

-4.  —  Três  personas  trataron  de  economizar  para  un 
viaje,  lo  más  posible.  La  1*  alcanzó  á  juntar,  etc.  La 
primera  parte  no  se  puede  descomponer  porque  es 
simple.  Para  saber  cuál  economizo  más,  hay  que  saber 

cuál  de  estas  três  fracciones  es  mayor  ^,   ^  ó  ^. 
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2V.Ciiántoes  ;:,  de  60  $? 


tJO 

3*^  evCuánto  es  ^'l^  de  60  $  ? 

4%:Cuántoes  ^  de  60$? 

M,  —  Explique  su  descomposiciÓD,  también. 

.4.  —  V  una  cajá  contiene  12  docenas  de  plumas 

f.  cuántas  plumas  contiene  ? 

2^  144  plumas  valen  1.80$  (icuánto  cuesta  una 

pluma  y 

1  f^ 
3°  fr  Si  una  pluma  vale  {^  $  cuántas  plumas  po- 

drán  comprarse  con  90  cts.  ó  0.90  $  ? 

3/.  —  Explique,  Etcheverry. 

A,  —  1°  ^:  Cuántas  cajás  cíiben  en  un  cajón  de  25 
centímetros  de  lado  ? 

2^  è  Cuál  es  el  volumen  de  100  cajás  de  2.5  dms. 
de  largo  por  125  mms.  de  ancho  y  5  cms.  de  alto  ? 

M.  —  é  Ks  posible  resolver  el  primer  problema  de 
Etcheverry  ? 

A,  —  No,  seílor ;  porque  no  se  dan  las  dimensiones 
de  las  cajás  que  van  á  entrar  en  el  cajón. 

Oiro.  —  El  problema  está  descompuesto  mal ;  por- 
que se  quiere  construir  un  cajón  grande  que  contenga 
á  lõO  cajás  de  25  cms.  de  lado  y  100  cajás  de  otra 
capacidad. 

M,  —  En  efecto,  es  así. 

A,  —  Luego,  hay  que  conocer  el  volumen  que  ocu- 
pan  las  150  cajás  y  las  100  cajás  para  no  construir 
un  cajón  más  chico  ó  más  grande. 

M.  —  Observaciones  muy  bien  hechas.  ^  La  des- 
composición,  seria,  Etcheverry  V 

A.  —  1°  (i  Cuál  es  el  volumen  de  150  cajás  de  25 
centímetros  do  lado  cada  una  ?  Serán  de  la  forma  de 
un  cubo. 

2°  (i  Cuál  es  el  volumen  de  100  cajás  que  miden 
2.5  dms.  de  largo,  etc. 

3°  Si  150  cajás  tienen  un  volumen  de  0.25  X  0.25 
X  0.25X150  cms.3  y  100,  un  volumen  de  2.5  dms. 
X  125  mms.  X  5  cms.  X  100.  (■;  Qué  volumen  ocupan 
todas  V  Que  será  la  capacidad  que  hay  que  dar  ai  cajón. 
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Fin,  —  M,  —  <v  Çómo  objetivaremos  esta  frase  de  un 
enunciado  :  Recibí  85  $  por  la  venta  de  cierta  canti- 
dad  de  papas ;  139  por  la  venta  de  cierta  cantidad 
de  frutas  y  5  por  la  venta  de  lechugas  ? 

A,  —  Por  três  líneas  unidas  por  el  signo  más;  la 
más  larga  representando  139  $;  la  más  corta,  etc. 

A.  —  También,  por  três  cuadraditos  de  diferente  ta- 
mafio,  etc. 

M,  —  La  altura  de  un  eucaliptus  es  doble  de  la  de 
un  naranjo .... 

A.  —  Dos  verticales :  la  que  representa  el  eucalip- 
tus, calculada  doble  de  la  que  representa  el  na- 
ranjo. 

ilí.  —  Se  compraron  2  Kgs.  y  30  Dgs.  de  café . .    . 

A,  —  Un  cuadrado  representando  2  Kgs.  -j-  un  cua- 
drado  más  chico  representando   30  Dgs. 

M,  —  Con  una  docena  de  botellas  de  f  de  litro, 
(icuántos  vasos  de  3|  decílitros  podrán  llenarseV 

A.  —  Con  un  cuadrado  grande  dividido  en  12  chi- 
cos  é  iguales ;  cada  chico,  con  el  N**  f  1.  Luego, 
un  cuadrado  más  chico  que  los  anteriores,  puesto  que 
representará  la  copa  que  contiene  menos  que  cada 
botella.  Se  trata  de  ver  cuántas  veces  el  cuadrado 
chico  está  contenido  en  los  otros  doce  ó  en  el  grande, 
que  es  la  suma  de  todos  ellos,  para  lo  cual  bastará 
dividir. 

M,  —  El  caracol  anda  0.0015  ms.  por  segundo, 
é  cuánto  tiempo  tardará  en  dar  la  vuelta  á  un  pátio 
de  forma  cuadrada,  que  tiene  5.50  ms.  de  cada 
lado? 

A,  —  Dibujo,  primeramete,  un  cuadrado;  á  cada 
uno  de  sus  cuatro  lados  escribo  la  dimensión  5.50  ms. 
Luego,  trazo  una  línea  muy  larga  que  equivalga  más 
ó  menos  ai  contorno  dei  cuadrado ;  en  esa  línea  sefia- 
louna  pequeâísima  extensión  que  represente  1.5  mms.; 
cuántas  veces  esta  medida  este  contenida  en  la  línea, 
nos  dará  los  segundos  que  emplea  el  caracol  para  re- 
correr el  perímetro,  porque  una  distancia  fija,  dividi- 
da por  la  distancia  que  anda  un  animal,  nos  da 
tiempo. 
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M,  —  Descompónganlo  en  enunciados  simples. 

A.  —  (.  Cuánto  medirá  el  contorno  de  un  pátio 
cuadrado,  si  cada  lado  mide  5.50  ms.  ? 

A.  —  í  Cuánto  tiempo  empleará  un  caracol  que 
anda  0.0015  ms.  por  segundo,  en  recorrer  tantos  me- 
tros de  distancia  ? 

Deberes,  —  Para  pasado  maflana,  resuelven  los  pro- 
blemas de  esta  serie  y  traen,  como  deber,  el  análisis 
dei  problema  13. 


Lección  7*. — (3*^  grado  superior.  Septiembre) 

Tema.  —  Solución  de  los  problemas  de  la  serie  ante- 
rior por  los  alumnos.  Lección  de  examen  y  de  ense- 
ôanza. 

Desarrollo.  —  A.  —  M,  —  Dejen  sus  deberes  sobre  el 
banco  y  pasen  ai  pizarrón.  Echegaray,  Moreno,  Spen- 
cer,  Emilia  y  Victoria  con  el  texto  de  ejercicios  y 
problemas.  Echegaray,  el  problema  8;  Moreno,  el 
10;  Spencer,  el  12;  Emilia,  el4y  6 ;  Victoria,  el  ejer- 
cicio  7.  No  disponen  más  que  de  8  minutos  para 
preparar  sus  trabajos. 

M.  —  Recoja  la  primera  fila,  los  deberes. . . .  Atien- 
dan,  ahora.  ^Cuánto  es  13  por  12  ? 

A.  — 156,  porque  10  veces  13,  130  y  2  veces  13, 
26;  130  +  26  igual  á  156. 

M.  —  Ocho  más  5,  más  5,  más  3,  más  9,  más  6, 
dividido  por  9,  multiplicado  por  11,  menos  5,  dividido 
pòr  13  ^, cuánto  es? 

J.  — Es3. 

M.  —  Agreguen  siempre  9  ai  número  que  voy  á  dar; 
conteste,  Magri :  14,  84,  34,  54,  32,  52,  82,  102.  Or- 
tiz,  agregue  ocho,  8,  23,  33,  53,  63,  203,  13;  85,  5, 
65,  95  ;  89,  7,  65,  13. 

i  Abreviación  de  Kms.*  ? 

A,  —  Ka  mayúscula,  etc. 

M,  —  i.  Abreviación  de  círculo  ? 

.1.  -  Una  a 
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M.  —  Números  divisibles  por  9  que  tengan  más  de 
ires  cifras  y  ninguna  cifra  9. 

^Zí?.  — 45315,  etc. 

M.  —  (íQué  números  son  divisibles  por  6? 

A.  —  Los  que  lo  son  por  2  y  por  3. 

J/.  — ^44  dividido  entre  100?  ^9826  dividido  en- 
tre 10,  etc.  ?  (i  Fracciones  dei  mismo  valor  que  J? 
l  Qué  ^f  ?  (J,Lugar  de  la  cifra  8  cms.^  siendo  la  de- 
nominación  ms.*?  ^Cuál  es  el  mayor  número  de 
mms.*  quo  podemos  tener  sin  llegar  á  un  cm'? 

M.  —  Al  decir  cuántas  veces  es  mayor  un  barril 
que  otro  barril  c;  qué  queremos  indicar? 

A,  —  Las  veces  que  el  uno  contiene  ai  otro,  lo  que 
se  averigua  por  la  división. 

M,  —  Al  decir,  las  salidas  excedeu  á  las  entradas 
en  8  $,   (iqué  queremos  indicar? 

A,  —  Que  las  salidas  son  mayores  ;  que  las  entra- 
das son  menores  en  8  $  que  las  salidas. 

3f.  —  Piensen  un  problema  ó  parte  de  un  enun- 
ciado en  que  haya  que  hacer  25  veces  menor  un  nú- 
mero ? 

A. — En  20  dias  un  obrero  ganó  100  $,  (ícuánto 
ganó  por  dia? 

A,  —  Una  escalera  de  12  ms.  tiene  25  peldaflos.  ^  A 
qué  distancia  está  uno  de  otro? 

B.  —  M.  —  Explique,  Echegaray,  su  problema. 
A,  —  Con  el  puntero  en  la  mano,  enuncia  el  pro- 
blema sinleerlo;  ejercicios  de  esta  espécie,  hechos  con 
frecuencia  durante  el  principio  de  las  lecciones  de 
EJERCICIOS  Y  PROBLEMAS,  karán,  dei  alumno,  un  hábil 
reproductor  de  conceptos.  De  acuerdo  con  lo  que  se  ha 
ensefíado  durante  el  ano,  Echegaray,  en  los  8  minutos, 
hizo  esta  preparación : 
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Objetivación. 
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Planteación 

V.  de  la  1*  viga:  5  ms.  X  3  dms.  X  35  cms.  =  5  X  0.3 

X  0.35  ins.3  =  0.525  ms.3 
V.  de  la  2*  viga:    3.20  ms.  X  20  cms.  X  18 cms.  =  3.2 

X  0.2  X  0.18  ms.3  =  0.1152  ms.^ 
V.  de  la  3*  viga:  2.5  ms.  X  0.26  ms.  X  18  cms.  =  2.5 

X  0.26  X  0.18  ms.3  ^  o.ll7  ms.^ 
V.  de  las  tres   vigas:    0.525  ms.^  -j-  0.1152  ms.^ -|- 

0.117  ms.3  =  0.7572  ms.3 
En  este  problema,  hay  cuatro  simples  que  resolver: 
1°  (v  Cuál  será  el  voíumen  de  una  viga  que  tiene,  etc.? 
2°  è  Cuál  será  el  volumen  de  otra  viga  que  tiene,  etc.  ? 
3°  d  Cuál  será  el  volumen  de  otra  viga  etc.  ?  4°  ^;  cuál 
será  el  volumen  de  tres  vigas  sabiendo  que  el  de  la 
1*  es  de  525  dms.3;  el  de  la  2%  etc? 

Primero,  bago  la  objetivación.  La  más  larga  es  la 
1*  y  la  más  corta  la  3*;  por  eso,  represento  á  las 
tres  con  figuras  de  diferente  tamaôo.  Antes  debo 
pensar  en  la  forma  de  cada  viga.  Por  los  datos,  las 
tres  tienen  la  foi-ma  de  un  paralelepípedo. 
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Para  cuerpos  de  esta  forma,  se  halla  el  volumen 
multiplicando  entre  si,  las  três  dimensiones.  De  con- 
siguiente,  el  volumen  de  la  1*  viga  le  obtendremos 
largo  X  ancho  X  espesor ;  como  los  números  tienen 
diferente  denominación,  los  reduzco  á  la  denomina- 
ción  ms.  y  tengo  que  5  ms.  X  3  dms.  X  35  cms.  es 
igual  á  etc. 

Por  las  mismas  razones  el  volumen  de  la  2*  viga 
será,  etc. ;  el  de  la  3*,  etc. 

Ahora,  si  el  volumen  de  una  viga  es  de  525  dms.', 
el  de  la  otra  de  115200  cms.'  el  de  la  otra  de  117  dms.' 
el  de  todas  será  tanto  como  la  suma  de  etc.  que  es  la 
respuesta  ai  problema. 

M,  —  Explique  Moreno,  el  suyo. 

A,  —  Ha  hecho  la  siguiente  preparación. 


Objetivación. 


Planteación 


1  mt. 

o  ir 


4.3 

4.3 


3i 


=  4.3:^=4.3:3.2  =  1.3 


Un  metro  cúbico  lo  represento  por  esta  figura  que 
vale  4.3  $,  3^  dms.'  lo  represento  por  esta  otra  figura. 
Si  un  m.  cb.  vale  4.3  S,  3^  dm.'  valdrán  menos  ó  sea 
4.3  dividido  entre  3|  que  es  igual  á  1.3. 

M,  —  Nada  más  ? 

A.  —  No  seâor. 

Ji.  —  Indique,  la  clase,  los  errores  que  note. 
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A,  —  La  objetivación  está  mal.  Un  m.'*  es  niuchí- 
simo  más  grande  que  3  ^  dm.*  porque  equiv^ale  á 
1000  dms.*. 

M.  —  Objetivemos,  entonces,  bien.  { El  maestro 
en  tina  parte  perfectamente  limpia  dei  pizarrón, 
traza  dos  cuadrados  que  se  aproximen  d  la  vei^dad  ). 

Otro  alumno  —  En  la  planteación  hay  muchos  nú- 
meros sin  denominaciones  3^,  4.3,  casi  todos.  Sin 
denominación  nos  confundiremos,  porque  no  sabremos 
qué  significan. 

Otro  ahimno  —  El  problema  está  mal  hecho,  por- 
que no  se  hace  así ;  primero,  hay  que  averiguar  euanto 
cuesta  un  dm.^,  para  saber  euanto  cuestan  3  \  dm.^ 

Otro  alumno  — Hay  que  descomponerlo  en  dos  pro- 
blemas simples :  1°  Si  un  m.^  ó  1000  dm.^  de  cal  valen 
$  4.3  i  cuánto  vale  un  dm.^  ?  2^  Si  un  dm.^  vale 
tanto  (í  cuánto  valen   3  ^  dms.-^  ? 

M,  —  Cuánto  se  ha  dicho  está  bien ;  ahora,  aten- 
ción.  Completemos  las  figuras.  Desde  que  esta  re- 
presenta 3  ^  dms.  cbs.  y  se  ha  escrito  este  número, 
dms.  cbs.  deben  escribirse  en  esta  otra,  es  decir, 
1000  dms.  cbs.  Desde  que  valen  4.3  $,  escribiremos 
1000  dms.'  á  4.3  $  y  aqui,  puesto  que  vamos  á  averi- 
guarlo,  3^  dms."  á  . .  $,  forma  que  ya  empleamos  otras 
veces.  Desde  que  necesitamos  averiguar  el  precio  de 
1  dm.*,  entre  una  y  otra  figura,  intercalaremos  esta 
otra,  más  pequeíia  con  esta  inscripción  1  dm.'  á  . . . 
El  resto  lo  han  dicho  Vds.    Pase  Parodi  y  resuélvalo. 

M,  — -  Explique  Spencer. 

A.  —  He  hecho  la  siguiente  preparación. 


/tf  «"j 
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P  =  48  ms. ;  1  =  f  ms. 

A  =  16  — 2.14=  13.86  ms. 

S  =  '12Í^  =  SX  13.86  =  110,88  ms.^ 

1  área      =       100  ms.^ 
100  ms,2 80  $. 

1  ni-^ ^  *• 

110.88  ms.2 ?^^-^?^$. 

Represento  ai  terreno  por  un  triângulo  equilátero; 
si  el  perímetro  mide  48  ms.  cada  lado  medirá  la  3*  parte 
ó  16  ms.  porque  el  triângulo  equilátero,  como  su  nom- 
bre  lo  indica,  tiene  sus  três  lados  iguales.  La  altura 
medirá  13.86  ms.  porque  es  2.14  ms.  menos  que  uno 
de  los  lados. 

Ahora,  descompongo  en  problemas  simples.  1^  ^Cuál 
es  la  superfície  de  un  triângulo  equilátero  que  mide 
16  ms.  de  base  y  13.86  de  altura?  2^  ^Cuánto  valen 
110.88  ms.^  de  terreno  á  $  80  el  área?  (  Vários  alum- 
nos  levantan  la  mano  para  indicar  otra  descomjwsi-- 
ción ;  pêro  cumple  su  máxima  pedagógica  de  no 
interriíinjyir  ai  alum,nOy  m^ientras  explica), 

P  Si  un  triângulo  tiene  de  base  16  ms.  etc. 

2^  Si  un  área  vale  80  $ averiguar  el  precio  de 

una  superfície  expresada  en  ms.  cds. ;  hay  que  redu- 
cir  el  área  á  ms.  cds.  Pêro  un  área  equivale  á  100  ms.cds. 
Si  100  ms.  cds.  valen  80  $,  un  m.-  valdrá  100  veces 

menos  ó  jõõ  5-    Si  un  m.^  vale,  etc,  que  es  el  precio 

dei  terreno.  Yo  lo  hubiera  descompuesto  de  eífa 
manera: 

1^  Si  el  perímetro  de  un  triângulo  equilátero  es  de 
48  ms.  (tcuánto  medirá  el  lado  ?  2"  Si  el  lado  de  un 
triângulo  es  de  16  ms.  y  la  altura  2.14  ms.  menos 
(.;  cuánto  medirá  la  altura?  3^  dCuál  es  la  superfície  de 
un  triângulo  que  mide  16  ms.  de  base  y  13.86  de 
altura?  4^  Si  un  área  vale  80  $  ácuanto  valdrá  un  m.^? 

õ°  Si  unm.-  de  terreno  cuesta  y^õ  ^  á  cuánto  valdrán 
110.88  ms.2? 
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M,  —  Su  descomposición  es  más  completa  y,  de  con- 
siguiente,  más  clara  que  la  de  Spencer. 
Explique,  Emília,  el  suyo. 


80 


A.  —  Simplificar  y^\  dividiendoporõunoyotrotér- 

IA 

mino  dei  quebrado,  obtengo  :j^  ;  16  y  21  no  tienen  fac- 
tores comunes.    Simplificar  §^,  etc. 
1000000000  de  mms.*  equivale  á  ms.» 

1  mm»  equivaldrá  á  íõõõTO  ^-^ 

3  dividido  entre  1000000000  es  0.000000003  ms.' 

(La  última^  explica  como  los  anteriores,  su  trabajo). 

Indicaciones 

Si  la  serie  ha  sido  bien  explicada  y  |  dei  grado 
son  capaces  de  resolveria,  el  maestro  indica  otra  serie. 
Si  alguno  de  los  problemas  ofrece  muchas  dificultades, 
servirá  de  tema  á  una  lección  de  enseâanza.  Si  la 
deficiência  notada  en  los  problemos,  se  debe  á  descui- 
dos dei  alumno  y  no  á  conocimientos  mal  digeridos, 
el  maestro  exigirá  la  misma  lección,  haciendo  obser- 
vaciones  tendientos  á  corregir  la  pereza.  Es  necesario, 
como  ejemplo,  que  de  vez  en  cuando  el  maestro  dicte 
á  los  alumnos,  análisis  modelos  de  problemas  típicos, 
guia  poderosa  para  un  trabajo  descansado  y  prove- 
choso.  Las  indicaciones  hechas  desde  el  pizarrón,  no 
bastan,  puesto  que  ofrecen  poço  escrito,  y  el  alumno 
dobe  recapitular  por  los  oídos;  á  nosotros,  el  sistema 
nos  ha  dado  un  magnífico  resultado.  El  examen  de 
1903  nos  brindo  la  ocasión  de  apreciar  los  resultados 
de  las  varias  reformas  introducidas  en  los  métodos 
y  nos  bailamos  plenamente  satisfechos  de  la  sencillez, 
corrección  y  lógica  de  los  análisis  que  mejoraron 
comparados  á  aâos  anteriores,  en  la  razón  de  1  á  50. 
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Lección  1*  ( Marzo,  5^  grado ) 

Tema.— Serie  primera  de  ejercicios  y  problemas. 

Desarpollo.— A.— ilí.— Desde  hoy  nuestro  texto  de  arit- 
mética será  este  librito  de  ejercicios  y  problemas  di- 
vidido en  series,  como  quien  dice  en  lecciones,  puesto 
que  cada  serie  es  el  tema  de  una  lección. 

El  provecho  que  Vds.  pueden  obtener  de  mi  ense- 
ôanza,  se  deberá,  ante  todo,  ai  esfuerzo  que  Vds.  hagan 
en  sus  casas  para  resolver  cada  uno  de  los  ejercicios 
y  problemas  que  constituyen  la  serie.  No  pretendo 
que  todos  resulten  fáciles  á  punto  de  que  no  necesiten 
de  vez  en  cuando  ayuda.  Pêro  nunca  la  voluntad 
de  Vds.  será  tan  débil  para  quedar  vencidos  á  los 
três  ó  cuatro  minutos.  Si  no  consiguen  la  victoria  en 
4  minutos  empleen  8 ;  si  no  bastan  8,  30 ;  si  no  bastan 
30  una  hora,  dos  horas.  Derrotados,  pêro  después  de 
una  lucha  tenaz :  entonces  habrán  hecho  méritos  ante 
mi;  alabanzas  y  no  reproches  deben  esperar  y  sin 
ningún  receio  pueden  decirme :  Seôor,  el  problema  es 
difícil  y  no  lo  hemos  podido  resolver;  explíquenos 
Vd.  Si  efectivamente  es  difícil,  lo  habré  notado  antes 
que  Vds.  y  satisfaré  inmediatamente  vuestros  deseos. 
Én  todo  caso,  quiero  que  absolutamente  ninguno  re- 
curra  á  un  extraôo. 

Aparte  de  que  será  fácil  para  mi,  descubrir  ai  des- 
obediente, la  consecuencia  de  la  falta  de  esfuerzo,  será 
que  encuentren  Vds.  cada  vez  más  dificultades  y  que 
jamás  hagan  una  buena  recitación.  Si  un  alumno 
me  dice  «  no  he  podido  hacer  tal  cosa  »  no  siendo 
un  indolente,  nunca  será  motivo  de  que  se  le  amoneste 
ó  clasifique  mal. 

Cada  uno  tendrá  dos  cuadernos  :  uno,  para  el  aná- 
lisis  abreviado  de  todos  los  problemas ;  otro,  para  el 
análisis  extenso  de  aquellos  de  mayor  importância. 
En  uno  y  otro,  trabajarán  Vds.  en  sus  casas,  nunca 
en  la  escuela ;  en  el  1*",  resolverán  toda  la  serie  que 
les  haya  designado  como  lección  sin  escribir  los  enun- 
ciados, de  esta  manera: 


—  648  — 

B.  -Escriben  en  la  parte  superior  dela  hoja,  Serie 
46  (lo  hace  en  la  pizarra),  Luego,  ejercicio  ó  pro- 
blema 1.  Leen  el  enunciado,  tratan  de  comprender  su 
objetivación,  los  problemas  simples  en  que  pueda 
descomponerse,  escriben  ambas  cosas,  en  el  papeU 
plantean  y  hacen  las  operaciones,  sin  dejar  constância 
de  las  inducciones  y  los  análisis,  de  esta  manera,  des- 
pués  de  leer  el  enunciado  que  dice : 

Las  clasificaciones  de  Briosso  en  Aritmética,  Idio- 
ma, etc,  son  respectivamente  3.45  ;  2.89  ;  5;  4.36  ; 
2.67  ;  3.33 ;  4.03  ;  ^  cuál  es  el  término  médio  '? 

Objetivación, — Innecesaria. 

Descomposición. — Problema  simple. 


SOLUCIÓN 

El  proraedio  de  varias  cantidades  se  obtiene  sumán- 
dolas  y  dividiendo  por  el  número  de  términos. 

8.4:)  -f-  2.89  ■\-  h  -\-  AM  +  2.67  -f  3.33  H-  4.0'^        . 


Se  procede  lo  mismo  con  el  6°,  7^  y  8**. 

C. — En  el  segundo  cuaderno  se  resolverán  uno  ó  dos 
problemas  por  semana,  aquellos  más  interesantes  de 
la  serie  en  cuanto  á  objetivación,  descomposición  y 
razonamiento.  Debiéndose  escribir  con  orden,  limpieza 
y  cuidado ;  el  análisis,  en  un  borrador  primero,  para 
pasarlo,  luego,  ai  cuaderno  que  revisaré  y  clasificaré. 
be  atendrán  ai  modelo  que  voy  á  dictarles ;  supon- 
gamos  el  problema  10°  de  la  serie  64. 

(El  maestro  dieta  el  análisis  según  este  orden :  ob- 
jetivación, inducciones,  descomposición,  deducciones, 
respuestas ). 

(í  Quién  tiene  dudas  acerca  de  cuanto  he  dicho  ? 

Para  la  clase  próxima  la  serie  1*. 
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Lección  de  ensenanza  tocante  á  la  solución  de  un 

PROBLEMA  TÍPICO  ( 5^  grado  ) 

Tema. — Sale  un  correo  dei  pueblo  A  en  dirección 
ai  pueblo  B,  ai  mismo  tiempo  que  de  B  sale  otro  en 
dirección  A.  El  P  anda  con  nna  velocidad  de  18 
Kms.  por  hora  y  el  2**  con  la  de  15.  Sabiendo  que 
la  distancia  entre  J  y  5  es  de  300  Kms.  ^  Qué  tiem- 
po transcurrirá  desde  la  partida  de  los  correos  hasta 
su  encuentro? 

Desarrollo.  —  Princípio.  —  M.  —  En  la  última  clase  de 
ejercicios  y  problemas,  me  dijeron  Vds.,  que  no  po- 
clían  resolver  el  l®''  problema  de  la  serie.  Les  dije 
que  lo  tendríamos  de  lección  para  hoy.  Como  este, 
se  ofrecerán  en  adelante,  muchos ;  presten,  por  eso, 
mucha  atención.  Nadie  haga  apuntes  porque  el  que 
escriba  no  podrá  seguir  mi  análisis.  Llegarán  todos 
á  comprenderlo  sin  dificultad. 

Supongamos  un  individuo  en  marcha  de  Mercedes 
á  Suipacha,  distancia  de  27  Kms.  que  representamos 
por  esta  recta 

á  3  Kms.  por  hora  ^:  cuántas  horas  emplearán  V 
Evidentemente,  para  recorreria  empleará  tantas  ve- 

ces  una  hora  como  veces  quite  pedacitos  de  3  Kms. 

de  la  distancia  27   Kms.  ( senalando ) . 
Supongamos,  ahora,  otro  individuo  en  marcha,  de 

Suipacha  á  Mercedes  á  razón  de  6  Kms.  por  hora. 


M\ 


tí                        ti                tí  km*. 
i  I 


Evidentemente,  para  recorreria  empleará  tantas 
veces  una  hora  como  veces  quite  pedacitos  de  6  Kms. 
á  27  Kms.  lo  que  sabemos,  dividiendo  27  entre  6. 
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Ahora,  supongamos  á  los  dos  indivíduos  en  marcha 
uno  de  Mercedes  hacia  Suipacha,  el  otro  de  Suipaelia 
hacia  Mercedes.  Estos  indivíduos  pueden  salir  ai 
mismo  tiempo  ó  uno  después  de  otro.  El  1®,  andando 
3  Kms.  por  hora,  emplearía  9  horas  para  ir  de  Mer- 
cedes á  Suipacha  ;  si  el  2°  saliese  9  horas  después  dei 
V,  evidentemente  nunca  se  encontrarían  entre  Mer- 
cedes y  Suipacha,  el  encuentro  seria  en  Suipacha, 
porque  en  el  momento  de  partir  el  2®,  el  I**  ll^aba 
á  Suipacha.  Si  saliese  6  horas  después  dei  P  este 
habría  andado  18  Kms.  en  el  momento  de  partir  el 
2° ;  el  encuentro  seria  entre  el  Km.  18  y  Suipacha, 
nunca  entre  Mercedes  y  el  Km.  18  ni  en  Suipacha. 
Esta  discusión  es  para  que  Vds.  se  acostumbren  á 
ver  y  á  deducir. 

Pêro  los  individues  salen  ai  mismo  tiempo ;  el  en- 
cuentro será  entre  Mercedes  y  Suipacha:  ^i donde? 
vamos  á  averiguarlo  de  varias  maneras. 

Si  salen  ai  mismo  tiempo,  en  una  hora  de  viaje  el 
1°  quitará  3  Kms.,  el  pedacito  Ma  á  la  distancia  27 
Kms.  y  el  2°  en  esa  misma  hora,  quitará  6  Kms.  ó 
el  pedacito  Sm  á  la  distancia  27  Kms. 

3  i*m.f .    <t         •'/        ft         3        K  f!  km.9.  n  ti  km*.  m  tí  tmjt. 

m\ \ I I 1 1 1 

Entre  los  dos,  liabrán  quitado  á  la  distancia  de 
Mercedes  á  Suipacha  durante  la  1*  hora  de  viaje 
9  Kms.  y  les  quedará  por  recorrer,  la  distancia  am  ó 
18  Kms  ;  durante  la  2*  hora  el  1°  habrá  Uegado  á  6  y 
el  2°  á  n ;  habrán  recorrido,  los  dos,  9  Kms.  ó  bn. 

En  la  3*  hora  el  P  habrá  andado  3  Kms.  más  ó 
estará  9  Kms  de  Mercedes ;  en  la  3*  hora  el  2**  habrá 
andado  6  Kms.  más  ó  estará  á  18  Kms.  de  Suipacha. 
Pêro,  si  á  las  3  horas  el  uno  está  á  9  Kms.  de  Mercedes 
hacia  Suipacha  y  el  otro  á  18  de  Suipacha  hacia 
Mercedes,  los  dos  estaráii  juntos,  porque  entre  los  dos 
han  recorrido  27  Kms.  es  decir  ME-{-  E  S^la,  distancia 
entre  Mercedes  y  Suipacha  (  Siempre  sefíalando ). 

Luego,  á  las  3  horas  de  partir,  están  juntos. 
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Observemos.  Para  obtener  el  número  de  horas, 
hemos  averiguado  cuántas  veces  lo  que  anda  uno  j 
otro.  en  una  hora  ó  9  Kms.  se  ha  podido  quitar  de  27 
Kms.  ó  la  distancia  entre  Suipaeha  j  Mercedes. 

En  verdad,  ir  dos  individues  ai  encuentro  uno  de 
otro  ( senalando  siempre)  es  recorrer  la  distancia 
MS  entre  dos,  lo  mismo  que  si  la  anduviera  uno  solo, 
pêro  con  la  veíocidad  de  uno  y  otro,  á  razón  de  9  Kms. 
por  hora.  Entonces,  el  enunciado  puede  transformar- 
se  en  este  :  i  cuántas  horas  necesita  un  individuo  para 
recorrer  27  Kms.  andando  9  Kms.,  por  hora?  Obser- 
vou Vds.  que  esta  recta,  está  dividida  en  três  partes 
iguales  porque  podemos  formar  três  pedazos  iguales 
juntando  Ma  con  Sm  con  nm ;  bE  con  En. 

B. — Ahora,  hallarán  Vds.  muy  fácil  la  solución  dei 
problema  que  motiva  esta  lección. 

Objetívemos: 

Un  correo  sale  de  A  en  dirección  k  By  otro  de  B  en 
dirección  A  ;  distancia  entre  AjB,  300  Kms. 

Ar 1 {£A^^_^B 

I 


/ 

0 
0 


300  kms. 


Induzcamos, — P  Si  parte  uno  de  A  y  otro  de  5  á 
encontrarse,  en  el  momento  dei  encuentro,  entre  los 
dos,  habrán  recorrrido  la  distancia  A  B  ó  300  Kms. 
ni  más  ni  menos.  2**  Averiguar  el  tiempo  que  necesitan 
para  recorrer  A  B,  es,  entonces,  averiguarei  número  de 
horas  que  necesitan  para  encontrarse.  3°  Desde  que 
parten  juntos  y  se  encuentran  ai  mismo  tiempo,  uno 
y  otro  andarán  exactamente  el  mismo  número  de 
horas. 

Descompongamos, — PSi  dos  individues  recorrenuna 
distancia  el  uno  hacia  el  otro,  el  1°  á  razón  de  18  Kms. 
por  hora  el  2"  á  razón  de  15.  ^,  cuántos  Kms.  recorreu 
de  la  distancia  los  dos  juntos  1 
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2°  Si  dos  indivíduos  recorren  en  una  hora  33  Kms. 
de  una  distancia  ^,  cuántas  horas  necesitarán  para  re- 
correr 300  Kms  ? 

Deduzcamo8,—V  Si  uno  anda  por  hora  18  Kms.  y 
el  otro  15,  los  dos,  cada  hora,  andarán  de  los  300 
Kms  33  Kms.  2°  Si  andan  33  Kms.  Qn  una  hora,  300 


los  andará  en  ^  horas. 


aoo 


El  encuentro  se  verifica  a  los    ^  horas  de  partir. 

C. — Pêro  quiero  enseôarles,  ahora,  un  procedimiento 
más  corto,  más  claro,  menos  inductivo  más  razonado 
que  todo  esto,  el  procedimiento  de  las  igualdades. 

Objetivemos : 

18  X  16  X 


aI -^ \' 

30o  Kms. 

• 

El  primer  correo  sale  de  -^4,  el  segundo  de  B.  8ea 
E  el  punto  de  encuentro. 

Inauzcamos. — 1°  ^  Cuál  es  la  pregunta  ?  ^  Qué  tiem- 
po  transcurrirá  desde  la  partida,  etc.  ?  representemos 
ese  tiempo  por  x ;  ya  saben  Vds.  que  la  pregunta 
es  siempre  la  incógnita. 

2°  Si  E  es  el  punto  de  encuentro,  la  distancia  AE 
la  ha  recorrido  el  1®'  correo  y  la  BE  el  segundo. 

3°  Desde  que  salen  ai  mismo  tiempo,  la  distancia 
AE  es  recorrida  en  el  mismo  número  de  horas 
que  EB. 

4°  La  distancia  AE  es  recorrida  en  x  horas  y  EB 
en  X  horas,  puesto  que  x  es  tiempo  transcurrido  desde 
el  momento  de  la  partida  hasta  el  momento  dei  en- 
cuentro. 

Dediicimos.—Si  el  P,  anda  18  Kms.  por  hora,  en 
,v  horas  andará  1 8  x  Kms.  que  es  la  distancia  AE : 
2^  Si  el  2°  correo  anda  15  Kms.  por  hora,  en  ^r  horas 
andará  15  x  Kms.  que  es  la  distancia  EB ;  3^  Pêro 
AE  +  EB  Kms.  es  AB  ó  300  Kms;  entonces 
18  .r  +  15  ^  =  300  Kms. 
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Sobición.—S^  X  =  300  .r  =  ^  horas,  lo  que  bus- 


cábamos. 


D.— á  Quién  encuentra  algo  que  no  comprende  ? 

Para  la  clase  próxima,  el  análisis  detallado  de  este 
problema  en  el  cuaderno  de  deberes.  De  leeción,  los 
ejercicios,  etx;. 


CAPITULO  XII 


DEBERES  Y  TEXTOS 


I 

La  escuela  díspone  de  escaso  tiempo  para  la  ense- 
ílanza  de  la  aritmética  ;  dos  ó  três  horas  por  semana, 
si  no  contara  con  la  autoinstrucción  dei  alumno  me- 
diante el  ejercicio,  no  bastarían  para  darle  la  ampli- 
tud  con  que  la  concebimos.  El  maestro  inicia  la  en- 
seôanza  con  ideas  sintéticas  correctamente  transmiti- 
das y  el  alumno  completa  con  multitud  de  repeticiones 
analíticas  de  su  propio  esfuerzo,  más  eficaces  que 
la  pasividad  receptiva  dei  aula. 

Los  deberes  de  aritmética  no  deben  exigir,  fuera  de 
la  escuela,  más  de  una  hora  j  media  de  trabajo  diá- 
rio. Cada  niiio,  previsto  de  un  cuaderno  acartonado, 
de  100  á  160  páginas,  donde  no  escribe  los  enuncia- 
dos por  tenerlos  en  el  texto,  prepara  el  razonamiento, 
uno  ó  dos  problemas  cada  lección,  según  este  plan  : 

Problema  8  —  Serne  15 

I.  —  Objetivación. 
n.  —  Inducciones. 

III  —  Descomposición. 

IV  —  Análisis  numerado. 
V.  —  Respuesta. 

Exigiéndosele  orden,  claridad,  limpieza  y  tinta ;  los 
restantes  de  la  serie,  se  resuelven  mediante  breves 
anotaciones  según  forma  establecida,  en  un  cuaderno 
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borrador,  con  esta  recomendación  constante :  de  m* 
economizar  papel,  de  no  amontonar  las  eantidades, 
de  disponer  todo  producto  ó  dividendo  parcial  con  el 
mayor  orden  posible ;  de  evitar  cifras  mal  escritas  y 
cuanto  perjudique  el  buen  resultado  úobligueá  fastidio- 
sos trabajos  de  revisión,  que  no  solo  roban  tiempo,  sino 
que  matan  todo  aliciente  para  la  asignatura.  Adernas, 
no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  impídase  que  las  ope- 
raciones  se  liagan  antes  de  haberlas  expresado  en  una 
fórmula  final,  por  dos  razones :  1°  gran  economia  de 
tiempo,  2°  menos  probabilidad  de  equivocarse  por  las 
simplificaciones  á  oue  suelen  prestarse  las  eantidades. 
Lo  que  de  los  aeberes  debe  corregirse  primevo,  — 
La  mayor  parte  de  los  alumnos  pertenecen  ai  tipo 
pasivo  { indolente )  que  se  mueve  bajo  la  acción  de 
estímulos  enérgicos,  obligados  por  algo  que  contra- 
riando sus  hábitos  de  inércia,  los  vuelva  activos.  El 
maestro  no  debe  ilusionarse ;  todos  los  atractivos 
con  que  puede  nimbar  sus  procedimientos,  no  bastan 
para  que  sus  alumnos  sean  empeôosos  en  sus  debe- 
res  hasta  á  hacer  con  agrado  cuanto  pueden  hacer  : 
habrá  una  parte  dispuesta  á  salvar  el  compromiso 
con  el  menor  esfuerzo  posible.  Para  darnos  inmediata 
cuenta  de  lo  que  décimos,  déseles  un  problema  á  re- 
solver en  sus  casas,  después  de  instruídos  acerca  dei 
análisis,  recomendándoles  el  cuidado ;  recójaselos  ai 
dia  siguiente.  Notaremos,  ai  examinarlos  : 

1°  Si  no  se  indico  cuaderno,  una  gran  varie- 
dad  de  papeies,  tocante  á  tamaôo,  calidad,  rayado 
y  limpieza  que  dan  una  acabada  idea  dei  desorden 
y  la  necesidad  de  formar  hábitos  contrários;  de  que 
un  deber  no  está  bien  presentado  en  papel  de  nota, 
en  papel  de  esquela,  en  papel  de  cuenta,  en  hojas 
cuadriculadas  ó  arrancadas  de  un  tirón  á  un  cuaderno  : 
en  recortes  de  hojas  ;  en  papeies  de  varias  calidades  : 
y,  por  ultimo,  manchados  con  grasa  ó  con  las  impre- 
siones  dei  pulgar  y  el  índice  de  una  mano  que  no 
se  lava  á  menudo. 

2*^  Escritos,  unos  con  tinta,  otros  con  lápiz,  otros 
con  lápiz  y  tinta  ó  dos  tintas  diferentes. 
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3**  El  42  Vo  no  escribe  el  enunciado  ni  indica  el 
número  y  la  serie  á  que  pertenece,  de  modo  que  no 
es  posible,  sin  otros  antecedentes,  saber  de  qué  se 
trata. 

4°  En  el  55  %>  no  so  indican  las  partes  de  la 
solución :  objetivación,  indueciones,  descomposición, 
análisis.  Presentan  una  serie  no  interrumpida  de 
planteaciones numéricas  que,conmucha  dificultad,  des- 
cubren  lo  que  se  quiere  decir. 

5°  Ninguno  (el  análisis  exige  una  larga  redacción, 
pues,  es  de  este  problema  :  ^  como  pueden  beneíiciarse 
35  hectáreas  de  terreno  para  que  ai  cabo  de  un  afto 
den  2000  $  de  renta  ?  )  es  la  copia  de  un  análisis 
hecho  antes  en  borrador  ;  redacción  corrida  tal  como 
se  produjo  en  el  primor  momento  y  como  la  haría  el 
profesor  más  avezado ;  no  prosenta  una  sola  pala- 
bra  tachada. 

6^  La  escritura  es  ai  correr  de  la  pluma,  sin 
mayores  cuidados  de  claridad  y  estética,  general- 
mente  apretada  y  utilizando  los  últimos  espacios  de 
la  página  hasta  colocar  três  y  cuatro  renglones  donde 
no  debió  escribirse  uno  solo. 

7°  Muy  poços  han  objetivado  ;  poços  han  descom- 

Êuesto  el  problema  en  enunciados  simples  ;  poços  han 
echo  indueciones  ;  todo  se  confunde  en  un  razona- 
miento  sin  proposiciones  á  que  referirse  y  de  difícil 
ilación  por  cuanto  siendo  muchas  sus  partes,  ninguna 
aparece  discutida  ni  diferenciada  como  sucede  en  este 
ejemplo : 

2000kilos ^«^^i-«^28() 

1  liectárea 8  $. 

35        >       35  X  8  =  $  280 

Trilladoi-a  100  kilos  ....     $  1 .20 

2>  1  5>        .  .  .  .        :.     ^-j/; 

nio-n  Õ12Õ0X    \r2^  ^^|.. 

512o0 -     — .-  =  i  olo 

Í00 


Líòro  JL  •♦Z 
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Ganância  total 5125  +  2320  =  $  7445 

Gastos  =  1240  +  2320  +  280  +  615  +  350  =  5085  $ 
Ganância  libre  =  7445  —  5085  =  $  2360. 


RAZONAMIENTO 

Si  un  seôor  tiene  un  terreno  de  25  Hectáreas  y  en 
una  hectárea  quiere  poner  25  bolsas  de  maíz,  en  las 
35  hectáreas  sembrará  más  ó  35  X  25  =  875  bolsas. 
Una  bolsa  tiene  70  kilos,  las  875  bolsas  tendrán  más 
ó  sea  875  x  70  =  1750  kilos.  Si  una  hectárea  tiene 
1750  kilos  en  las  35  hectáreas  habrá  más  ó  sea 
35  X  5750  =  1250  kilos.  Los  100  kilos  le  cuestan  $  10, 
1  kilo  le  costará  10  veces  menos  ó  sea  ^V*  si  1  kilo 
le  cuesta  -^  de  $  51250  kilos  le  costarán  más  ó  sea 

512Õ0X  Í0 


tm 


=  Õ125. 


Para  1  hectárea  alquila  8  caballos,  para  35  hectá- 
reas tendrá  que  pagar  más  por  el  alquiler  ó  sea 
35  X  8  =  $  280.  Un  caballo,  come  por  mes  $  6  de 
pasto,  20  caballos  comerán  más  ó  sea  20  X  6  =  $  120. 
En  un  mes  gasta  en  los  caballos  120  $  en  5  meses 
gastará  más  ó  sea  120  X  5  =  $  600.  Si  para  un  arado 
paga  310  $  para  4  arados  pagará  más  ó  sea  310  X  4 
=  1240  $;  1  yunta  de  bueyes  le  cuesta  290  $  8  yun- 
tas  le  costarán  más  ó  sea  290  X  2320  $;  á  un  peón 
le  paga  por  mes  70  $,  á  5  peones  tendrá  que  pagar 
más  ó  sea  70  X  5  =  $  350.  Si  en  un  mes  paga  70  $ 
en  4  meses  pagará  más  ó  sea  70  X  4  =  $  280.  Si 
en  una  hect/irea  entra  1  bolsa  en  35  hectáreas  en- 
trarán  más  ó  sea  35  X  1  =  35  bolsas.  Si  una  bolsa 
tiene  80  kilos  35  bolsas  tendrá  más  ó  sea  35  X  80 
=  2800  kilos;  100  kilos  le  cuestan  $  10;   1  kilo  le 

costará  menos  ó  sea  yoo  ^^  ^^  ^^^^  1®  cuesta  -jqq  de  $, 
los  2800  kilos  le  costará  más  ó  sea 

2S00  X  10  _ 
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Si  una  heetárea  le  cuesta  8  $  las  35  hectáreas  le 
costarán  más  ó  sea  35  X  8  =  280  $.  Si  por  100  kilos 
paga  una  trilladora  $  1.20  para  un  kilo  pagará  menos 

ó  sea  -j^,  para  51250  kilos  pagará  más  ó  sea 

51250X1.20       „,_^ 

m~-  =  ^^^^ 


Problema  (solución). 

1  Heetárea 25  bolsas  de  maíz 

35        >         35X25 =875  bois.  de  maíz 

I  bolsa 70  kilos 

25      >      25  X  70  =  1750  kilos 

1  Heetárea 1750  kilos 

35  >        35  X  1750  =  51250  kUos 

100  kUos $  10 

1     »      tV 

51250  kilos 51250  X  Ig  _  g.,^g 

100 

1  Heetárea 8  caballos 

35        »       35X8  =  280$ 

1  cabaUo  en  1  mes  ...  6  $  pasto 

20      >  »    »     3>     . . .  20  X  6  =  120  $  pasto 

1  mes 120  $ 

5    >    120X5  =  600$ 

1  arado 310  $ 

4  »      310  X  4  =  1240  $ 

Una  yunta  bueyes 290  $ 

8       >  >      290X8  =  2320  $ 

1  peón  mensual 70  $ 

5  »         >        70X5  =  350$ 

1  mes 70  $ 

4     >  70X4  =  280$ 

1  Heetárea una  bolsa 

35         »         35  X  1  =  35  bolsas 
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1  bolsa 80  kilos 

35      ^      35  X  80  --=  2800  kilos 

100  kilos $  10 

1      ^^      >  tV 

Para  saber  la  ganância  libre  dei  seòor,  tengo  que 
sumar  primeraraente  la  ganância  total  y  es  igual  á 
5125  -j-  2320  ==  7445  $;  ahora  tengo  que  sumar  las 
perdidas  y  es  igual  á  1240  +  2320  +  280  +  615 
-|-  350  =  5085  $.  Como  quiero  saber  la  ganância 
libre,  tengo  que  restar  de  la  ganância  total  los  gas- 
tos que  ha  tenido  y  es  igual  á  7445  —  5085,  $  2360. 


Y**# 


c 


8°  Los  treinta  análisis  respondeu  á  cinco  ó  seis 
tipos;  está  de  manifiesto  que  la  mayor  parte  no  hizo 
esfuerzos  de  investigación ;  se  preocupo  de  copiar  ó 
imitar  la  solución  hecha  por  uno  de  los  compaàeros. 
9°  Por  último,  el  12  °/o  en  un  grado  superior  y 
cumplido,  no  trae  nada :  unos,  porque  lo  olvidaron : 
otros,  porque  se  sintieron  enfermos ;  otros  porque, 
ocupados  en  sus  casas,  no  dispusieron  de  tiempo: 
otros,  porque  no  lo  sabían  hacer ;  otros,  porque  no 
tenían  tinta  ó  se  mancho  la  hoja  . . .  disculpas  va- 
riadas y  multicolores,  según  la  viveza  de  cada  alum- 
no  para  mentir,  arma  natural-  de  defensa  en  los  ado- 
lescentes. 

Al  revelar,  estos  hechos,  mal  ânimo  dei  alumno 
para  el  trabajo,  espíritu  de  desorden,  tendência 
á  la  pereza,  el  valor  mal  apreciado  de  los  deberes 
escolares,  arraigados  hábitos  de  descuido,  desaten- 
ción  y  malas  maneras,  reílejo  seguro  de  un  ho- 
gar  donde  no  preocupan  ciertos  detalles,  iluminan 
ai  maestro  el  camino  de  su  enseftanza  y  los  hábitos 
que  debe  corregir  primero  y  formar  después.  Exíja- 
selos  deberes  en  cuaderno,  si  es  posible,  uniformes: 
póngase  en  práctica  el  sistema  de  las  reacciones 
naturales  para  conseguir  limpieza,  una  letra  hecha 
con  cuidado  y  tinta ;  no  se  dé,  para  sus   casas,  más 
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de  un  problema  escrito,  á  la  vez,  pêro  en  cada  lec- 
ción;  exíjase  el  análisis  en  la  forma  que  se  indique  y 
empléese  la  repetición  como  médio  de  obtener  algo 
perfecto  ;  préstese  álos  deberes  una  atencióntal  que  el 
niâo  note  el  interés  dei  maestro  y  toda  la  importância 
que  se  atribuye  á  esta  parte  de  la  didáctica  escolar;  sír- 
vase  de  toda  su  autoridad  moral,  cimentada  por  la  pre- 
paración  y  el  empeôo  sincero  deraejorar  á  sus  alumnos 
para  que  los  alumnos  aprendan ;  y,  averígúese  el 
estado  de  las  aptitudes  una  vez  cada  15  dias,  some- 
íiéndolas  á  una  prueba,  m  aitu,  repartiéndoles  papel 
y  designando  problemas  para  ser  analizados  bajo 
la  inmediata  vigilância  dei  maestro.  El  enunciado 
será  de  los  resueltos  que  ofrezcan  mejores  combina- 
ciones,  ó  uno  nuovo,  dentro  de  tipos  conocidos.  El 
apremio  es  uno  de  los  elementos  de  mayor  pertur- 
bación  para  el  trabajo  matemático  ;  no  obstante,  con- 
viene,  como  dijimos  antes,  que  el  maestro  se  asegu- 
re  de  la  capacidad  dei  alumno  y  hasta  qué  punto  os 
propio  el  esfuerzo  empleado  ^n  hacer  los  deberes, 
pues,  las  precauciones  no  serán  nunca  suficientes 
para  evitar  que  el  perezoso  ó  sin  aspiraciones,  re- 
curra,  en  su  casa,  á  un  extraflo  para  hacer  lo  que  se 
encomienda  á  él  solo. 

La  revisión.  —  La  corrección  es  un  trabajo  penoso 
para  maestros  ocupados  cinco  horas  en  la  enseàanza, 
que  deben  tener  sus  registros  ai  dia,  que  deben  pre- 
parar sus  lecciones  y  visar  deberes  de  otras  asigna- 
turas.  ^:  Pêro  es  útil  para  el  alumno?  (i  Es  prove- 
choso  que  pase  á  otro  cuaderno,  poner  en  limpio  un 
análisis  corregido  por  el  maestro  y  que  el  niflo  tenga 
como  propio?  Es  un  punto  que  merece  atención.  Des- 
de el  momento  que  el  niòo  entrega  su  deber,  hizo 
todo  el  esfuerzo  de  que  era  capaz  acerca  de  lo 
que  debía.  La  corrección  poças  veces  es  leída  con 
el  cuidado  que  exige  un  anáhsis  generalmente  nue- 
vo,  substituído  ai  erróneo  dei  alumno,  mucho  menos 
si  es  confuso;  de  aqui  que  consideremos  sin  objeto  tan 
enorme  trabajo,  tanto  como  el  de  la  T^  en  tinta  roja, 
que  candorosamente  escriben  otros. 
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Pero  es  necesario  convencer  ai  alumno  de  que  se 
han  visto,  á  fín  de  que  no  disminuyan  sus  cuidados 
para  el  trabajo  más  provechoso  dei  aprendizaje  ma- 
temático.    Otros  procedimientos  suelen  usarse. 

I.  —  El  de  la  revisión  sin  enmendadura  escrita  para 
tratar  en  clase  los  errores  más  graves  ó  frecuentes. 
n.  -—  El  de  tratarlos  como  tema  de  lección,  en 
cuyo  caso  no  es  posible  darse  cuenta  dei  esfuerzo  de 
cada  uno,  si  bien  las  indicaciones  hechas  á  cuatro  ó 
cinco  son  provechosas  para  todos. 

III.  —  Permutar  los  deberes  entre  los  alumnos 
para  que  cada  cual  haga  un  estúdio  crítico  de  el  dei 
compaíiero. 

Nosotros  aconsejamos  este  rápido  y  eficaz  procedi- 
miento  :  1°  No  recargar  de  trabajo  ai  alumno.  2®  Re- 
coger  los  deberes  antes  de  comenzar  la  lección.  3**  Li- 
raitarse  á  una  lectura  detenida  de  ellos  y  anotar 
en  el  cuaderno  de  observaciones,  los  errores  más 
graves  y  comunes,  tratando  excepcionalmente  lo  que, 
además  de  ser  insignificante,  no  es  general.  4**  Cal- 
cular con  este  trabajo  el  provecho  que  saco  la  clase 
de  la  ensefianza,  su  capacidad,  las  bondades  dei  mé- 
todo y  los  puntos  que  deben  reforzarse  con  nuevas 
lecciones.  5°  Repartir  los  deberes  antes  de  comenzar 
las  clase  y  con  las  anotaciones  á  la  vista  detenerse 
en  las  deficiências  generales,  luego  en  las  particulares, 
á  fin  de  que  no  vuelvan  á  producirse  ó  tomando  la 
determinación  que  el  caso  aconseja,  proceder  á  nue- 
va  ensefianza  de  los  puntos,  si  la  mayor  parte  de  la 
clase  revela  confusión  ;  proceder  á  nuevas  explicacio- 
nes  de  los  análisis  si  la  mayor  parte  de  la  clase  se 
raanifiesta  poço  poseída  dei  asunto  ;  exigir  nuevo  aná- 
lisis si  la  mayoría  de  los  razonamientos  ofrecen  defec- 
tos  de  importância.  En  todo  caso,  debe  mostrarse 
pertinaz  en  la  corrección  de  los  detalles,  insistir  en 
uno  hasta  verle  desaparecer  para  siempre.  Solo  así 
Uenareraos  la  mente  de  conceptos,  de  los  que  podrá 
esperarse  lo  que  tanto  anhelamos  los  maestros  de 
nuestros  discípulos,  intograciones  completas  y  per- 
fectas  acerca  dei  punto  que  se  ha  estudiado. 
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El  concurso  de  los  padres.  —  La  pereza  contra  la 
que  tanto  debe  luchar  la  escuela  argentina,  por  ser 
ella  una  característica  étnica  de  los  elementos  que 
le  incumbe  educar,  está  favorecida  por  la  acción  de- 
masiado abierta  dei  hogar.  El  nifto,  valido  de  la 
mentira,  elude  facilmente  la  compulsión  de  un  padre 
que  nunca  averigua  el  mecanismo  escolar  á  que  está 
soraetido  el  hijo.  «^,Notienes  deberes  que  hacer?>-~ 
<  El  maestro  no  nos  ha  dado  deberes  >.  —  <  i  Has  con- 
cluído lo  que  tenías  que  hacer  ?  >  —  c  Si,  papá  ; 
(í  quiéresque  juegue?>  Guando  hay  un  padre  que  sigue 
de  cerca  á  sus  hijos,cuando  el  hijo  no  gobiema  sus  ac- 
tos, ó  no  manda  en  la  casa,ó  no  hace  lo  que  se  le  antoja 
ó  ai  padre  se  le  importa  que  se  instruya,  la  tarea  de  la 
escuela  no  tropieza  con  esa  montaôa  de  obstáculos  que 
oponen  aquellos  hogares  para  quienes  los  hijos  son 
hijos  de  la  libertad  y  la  asistencia  ai  aula  un  simple 
motivo  para  quitarse  de  encima  un  estorbo. 

En  la  enquéte  hecha  por  el  presidente  dei  Consejo 
Escolar  de  La  Plata,  seflor  Della  Croce,  la  causa 
que  contribuye  á  malograr  los  esfuerzos  de  la  es- 
cuela, resulta  ser  la  decidia  paterna.  En  nuestro 
país,  el  padre  no  atribuye  valor  á  la  educación  de  sus 
hijos  y  el  maestro  es,  en  no  poças  ocasiones,  un  tipo 
despreciable.  EUos,  acaso,  incitan  á  la  insolência ; 
ellos,  en  los  momentos  de  la  cena,  suelen  tener  una 
frase  dura  para  este  modesto  paladín  de  la  cultura, 
que  el  hijo  se  aprende  de  memoria  y  ai  dia  siguiente 
hace  gala  dei  menosprecio  que  para  él  mereceu  las 
ordenes  escolares.  No  solo  falta  el  colaborador  ;  hay 
una  acción  negativa  que  la  escuela  neutraliza  á  costa 
de  sus  mejores  energias. 


II 

Texto.  —  El  alma  de  la  enseôanza  de  la  aritmética 
es  el  libro  de  ejercicios  y  problemas ;  de  él  depende 
el  ser  buena  ó  mala,  estrecha  ó  amplia,  provechosa 
ó  árida,  fecunda  ó  estéril,  tardia  ó  rápida. 
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r:  Por  qué  el  libro  que  acaba  de  publicarse  es  escaso 
de  ilustraciones,  mal  impreso  y  presenta  solo  ejerci- 
cios  de  forma  simple  V  Porque  la  impresión  es  cos- 
tosa,  el  mercado  estrecho  j  los  maestros  capaces  de 
apreciar  las  ventajas  de  un  buen  libro,  poços. 

Un  texto  bien  presentado  se  vende  á  3  $  el  ejeni- 
plar  ;  no  resiste  la  competência  de  otro  á  1.20,  aunque 
el  papel  sea  de  estraza,  el  tipo  exija  un  esfuerzo  ex- 
traordinário de  acomodación  visual,  los  problemas 
revelen  un  autor  ignorante  y  la  eolección  un  pro- 
pósito de  negociar  con  la  juventud.  i  Que  la  insti- 
tución  oficial  de  los  concursos  protege  lo  bueno ! 
Puede  ofrecerse  una  maravilla,  pêro  si  las  cunas  no  son 
de  buen  madero,  el  libro  es  desalojado  por  130  ó  140 
páginas  cosidas  en  10  ó  12  dias,  el  tiempo  necesario 
para  juntar  recortes  de  quince  ó  veinte  libros,  que 
le  salen  ai  encuentro  en  nombre  de  la  baratura, 
ei  Qué  importa  este  aderezo  de  olla  podrida  ?  El  nego- 
cio por  sobre  todo.  Si  puede  realizarse  manejando  la 
tijera  ^:  es,  comercialmente  lógico,  trabajar  dos  ailos 
manejando  la  pluma?  Estas  consideraciones  hechaB 
por  el  autor  que  contestaba  á  la  pregunta  que  le  ha- 
cíainos,  son  exactas  ;  hasta  puede  asegurarse  que 
algunos  textos  de  15  afios  atrás  eran  mejores.  Estos 
males,  seguramente,  tienen  una  pátria  universal. 
Somos  de  los  que  creen  que  la  autoridad  debe  bus- 
car ai  texto  y  no  el  texto  á  la  autoridad. 

La  escuela  primaria  no  necesita  otros  textos  de  mate- 
mática, que  los  do  Ejercicios  y  problemas.  La  enseôan- 
za  es  oral  y  nada  para  el  aprendizaje  de  las  operacio- 
nes,  puede  substituir  la  explicación  dei  maestro.  El 
texto  de  aritmética  en  manos  de  niftos,  exije  dos  horas 
lo  que  se  adquiere  en  cinco  minutos  sin  el  peligro  dei 
estúdio  de  memoria,  j  Triste  oficio  dei  profesorado  si 
su  tarea  se  redujese  á  examinar  siempre,  á  vigilarei 
estúdio  de  sus  alumnos,  á  tomar  lecciones  !  Para  estos 
papeies,  inútil  es  la  pedagogia  que  investiga  un  mé- 
todo de  enseôanza  rápido  y  ameno  ;  inútiles  las  es- 
cudas normales  donde  se  la  estudia ;  inútil  los  maes- 
tros con  diplomas  que  legalizan  sus  aptitudes. 
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Para  cada  grado,  desde  el  2^,  hay  un  libro  de  Ejet-- 
cicios  y  problemas  con  30  ó  40  series  cada  uno,  de  nja- 
ción  unas,  de  recapitulación  casi  todas,  donde  se  mezcla 
á  la  forma  oral,  la  escrita  ;  los  ejercicios,  á  los  proble- 
mas, distribuídos  de  lo  particular  á  lo  general,  de  lo 
simple  á  lo  compuesto,  en  dias  y  meses  de  acuerdo 
con  el  saber  dei  grado,  en  épocas  determinadas  dei 
aôo  y  en  número  (  de  8  á  15  )  tal,  que  cada  serie 
pueda  servir  de  tema  á  las  lecciones  que  el  programa 
destina  para  ese  objeto.  Cada  serie,  en  tipo  pequefio, 
dará  explicaciones  sucintas  acerca  de  la  solución  de 
problemas  típicos  ó  recordando  los  conocimientos  de 
aritmética  que  entran  en  juego  para  resolver  ejercicios 
de  la  manera  más  breve.  Los  casos  fundamentales  se 
analizarán  desde  la  objetivación. 

Debe  procurarse  la  novedad,  hacer  un  repaso  en 
cada  serie,  de  la  mayor  parte  de  la  aritmética  estu- 
diada  hasta  ese  momento  y  proponerse : 

1°  Rapidez  en  las  oporaciones ;  2°  Dominio  de  los 
quebrados  y  decimales ;  3°  Manejo  de  las  fórmulas ; 
4°  Manejo  de  los  signos  y  parêntesis  ;  5°  El  hábito 
de  la  cancelación  por  complicada  que  se  presente ; 
6^  Generalización  dei  cálculo  aritmético  á  todos  los  ca- 
sos; 7**  Objetivación,  descomposicióny  reconocimiento 
gramatical  de  los  enunciados  ;  8*^  Huir  de  lo  vulgar  con 
ejercicios  y  problemas  atrayentes  por  el  método,  por 
la  forma  y  por  las  generalizaciones,  hasta  tratar  las 
cantidades  negativas  y  el  cálculo  exponencial,  porque 
ninguna  razón  hay  para  estrechar  el  campo  de  una 
matéria  tan  útil  á  la  cultura,  aún  guiados  por  un 
falso  concopto  acerca  de  las  aptitudes  dei  nifio  ;  9° 
Solución  dei  mayor  número  de  problemas  difíciles  por 
su  espécie  y  tipo. 

Por  qué  eorigimos  nn  teocto  de  ejercicios  y  problemas. 
— -I.  Porque  la  solución  sistemática  de  problemas, 
logicamente  seriados,  es  fundamental  en  el  aprendi- 
zaje  de  la  Aritmética  ;  poços  son  los  maestros  á  cargo 
de  un  grado,  constantes  y  capaces  dei  ímprobo  trabajo 
de  escribir  40  series  de  ejercicios  y  problemas  gene- 
ralizadores, variados,  atrayentes,  típicos,  que  fijen  los 
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conocimientos  y  evoquen  cada  momento,  cuanto  el 
niôo  ha  adquirido  desde  que  asiste  á  la  escuela.  Por 
desgracia,  la  despreocupación  acerca  de  este  punto  es 
epidémica.  Los  maestros  se  limitan  á  dar  el  conoci- 
miento  y  á  ejemplificarlo  con  los  problemas  sugeridos 
en  ese  instante  por  el  tema.  De  aqui  enunciados  in- 
significantes y  Uenos  de  contrasentidos  :  locomotoras 
queandan  5  Kms.  por  hora;  azúcar  que  vale  12  $el 
Kg. ;  peones  que  ganan  45  $  por  dia ;  albaftiles  que 
hacen  casas  en  una  semana  ;  hectáreas  de  tierra  que 
produeen  15.000  $  ai  aôo ;  trilladoras  que  desgranan 
25  bolsas  de  trigo  cada  1 2  horas  ;  ladrillos  cuya  den- 
sidad  es  24 ;  maderas  que  pesan  más  que  el  hierro  ; 
aljibes  de  12.500  ms.  cbs.  ;  baldosas  de  1.50  ras. 
de  ancho ;  alfajías  de  0.005  ms.  de  grueso ;  naranjas 
que  valen  1  peso  cada  una;  palomas  que  ponen  fi 
huevos  ;  individues  que  cavan  pozos  de  180  ms.  en  la 
superfície  de  un  terreno  ;  paredes  de  8  ms.  de  ancho 
por  2  de  alto  y  4  de  largo ;  plumas  que  pesan  6  gra- 
mos  ;  apotemas  más  largas  que  los  rádios ;  monedas 
de  20  cts.  que  Uegan  á  pesar  7  Kgs. ;  alturas  de  equi- 
láteros dobles  de  la  base ;  majadas  de  2800  o  vejas 
que  pertenecen  ai  paisano  que  las  cuida  quien  las  vende 
luego  á  85  $  cada  una ;  chacareros  que  emplean  6  bol- 
sas do  trigo  para  sembrar  una  cuadra  y  recogen  2000  : 
personas  que  compran  cuatro  chalets  en  Morón  uno  de 
847.578  $  ;  otro  de  928.456  $  ;  otro  de  639.482  y  otro 
de  799.875  $  ;  para  qué  continuar  espigando  en  este 
ilimitado  campo  de  despropósitos  que  dejan  en  la 
mente  dei  niflo  una  espesa  sedimentación  de  errores 
donde  brotarán  mentiras  ó  in diferencias  por  la  ver- 
dad.  Y  cuando  hubo  maestro  empeôoso  que  com- 
prendiendo  el  valor  primordial  dei  ejercicio  y  dei  pro- 
blema en  la  instrucción  matemática,  escribió  sus  series, 
resultaban  de  mucha  extensión,  ó  de  un  solo  tipo,  sin 
otras  diferencias  que  la  de  tener  un  problema,  núme- 
ros mayores  que  otro  y  operarse,  unas  veces,  con 
árboles,  otras  con  vacas,  otras  con  bolsas. 

Así,  obra  en  mi  poder,  acerca  de  las  áreas  de  los 
triângulos,  esta  serie  de  enunciados  : 
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1°  Un  triângulo  mide  de  base  28  ms.,  de  altura 
38,  (i  euál  es  su  área  V 

2^  Un  terreno  de  fornia  triangular  mide  de  base 
750  metros,  de  altura  108  metros  (?cuál  es  su  su- 
perfície ? 

3*^  Un  hojalatero  ha  cortado  25  chapas  triangu- 
lares iguales  que  miden  0.50  de  base  por  0.28  de  al- 
tura, i  cuál  es  la  superfície  de  la  lata  que  empleó 
para  hacerlas? 

4°  En  un  pizarrón  se  ha  dibujado  un  triângulo 
que  tiene  3.75  ms.  de  base  por  4,29  ms.  de  altura, 
c:  cuál  es  la  superfície  dei  triângulo  ? 

5°  De  una  araôa  cuelgan  180  cristales  de  forma 
triangular ;  cada  uno  mide  0.05  ms.  de  base  por  0.03 
de  altura  ^  cuál  es  la  superfície  de  los  180  cristales  ? 

6®  Un  cuadrilongo  se  lo  ha  dividido  en  dos  triân- 
gulos, (^  cuál  será  la  superfície  de  uno  de  los  triân- 
gulos si  mide  de  base  3.55  ms.  y  de  altura  1.80? 
La  misma  forma  presentan  los  ocho  restantes. 
Si  esta  tarea,  á  cargo  de  maestros  trabaj  adores, 
resulta  defícientísima  (^  como  resultará  á  cargo  de  los 
que  se  acuerdan  dei  tema  en  el  momento  de  dar  la 
lección ;  que  hilvanan  el  ejercicio  apremiados  por  el 
tiempo  ? 

Nadie  juzga  la  preparación  dei  alumno  sino  por  los 
problemas  que  resuelve  ;  de  aqui,  la  general  creencia 
de  que  dejan  el  4**,  5°  ó  6°  grado  sin  saber  aritmética ; 
porque,  en  efecto,  no  han  hecho  sino  sumar,  restar,  mul- 
tiplicar y  dividir  números  simples  y  problemas  á  tipo 
de  operación  directamente  indicada,  que  no  exige  es- 
fuerzo  en  el  momento  dei  análisis. 

II.  —  Suponiendo  en  manos  de  cada  maestro  una 
buena  colección  de  ejercicios  y  problemas,  la  media 
hora  no  bastaria  para  dictar  una  serie  ó  se  emplearía 
el  afio  para  dictar  ó  en  vez  de  40  series  se  resolve- 
rían  10.  En  uno  y  otro  caso,  el  dictado,  ejercicio  que 
no  es  de  Aritmética  ni  ameno,  roba  un  tiempo  enor- 
me á  la  enseflanza.  De  este  modo  las  170  ó  200  leccio- 
nes dei  programa  se  reducen  á  80  ó  100 ;  por  otra 
parte,  estas  copias  ai  dictado  son  mal  puntuadas,  mal 
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escritas,  equivocados  los  números  y  de  su  lectura 
resulta  una  torpe  comprensión.  El  niôo  hace  malun 
trabajo  por  lo  poço  simpático  que  son  los  desordena- 
dos manuscritos  de  esta  espécie. 

Los  dictados  han  sido,  con  justicia,  severamente 
condenados  por  Smith,  en  nombre  dei  sentido  común  : 
liacen  perder  el  tiempo  y  son  la  fuente  de  continuos 
errores  para  el  que  copia.  Si  alguien  arguyera  que 
los  niâos  no  pueden  gastar  en  un  libro  de  1.20  $, 
les  diríamos  que  lo  mismo  valen  los  cuadernos  para 
copiarlos. 

III.  —  El  texto,  en  manos  dei  alumno,  es  indispen- 
sable,  si  se  pretende  una  enseAanza  eficaz,  amena  y 
rápida.  Entonces,  el  maestro,  en  poços  segundos  se- 
ftala  las  series  y  da  las  instrucciones  dei  caso  acerca 
de  las  soluciones.  El  niílo  no  copiará  los  enunciados  ; 
en  los  cuadernos  hará  la  objetivación  y  el  análisis 
dei  problema,  indicando  el  número  y  la  serie  según 
este  orden : 


Problema  N*^  8.  —  Serie  12 

Objetivación, 

Descomposición . 
Amíluis. 

Planteación, 

Guando  se  le  liame  ai  pizarrón,  el  maestro  in- 
dica la  serie  y  el  número  dei  problema  que  debe  resol- 
ver, economizando  la  lectura  de  un  enunciado  que  los 
niôos  conocen  y  que  referirá  cuando  explique. 

Series  solucionarias.  —  Las  respuestus,  —  No  debiéra- 
mos  mencionarias ;  pêro  hay  maestros  de  tan  poça 
dignidad  pedagógica  que  en  la  época  de  comenzar 
los  cursos  recorren  las  librerías  en  busca  de  un  texto 
de  problemas  resueltos  que  sirva  de  texto  á  sus  alum- 
nos.    Hay  autores  que,  aguijoneados  por  la  necesidad 
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de  ganar  dinero,  cometen  la  herejía  de  publicar  co- 
lecciones donde  á  los  enunciados  siguen  los  análisis. 
Nos  referimos,  se  comprende,  á  libros  de  problemas 
cuyo  objeto  es  cultivar  las  aptitudes  dei  alumno  y  no 
á  los  de  ejemplificación. 

Cada  conocimiento,  una  organización  mnésica  deter- 
minada de  nupstro  cérebro,  exige  un  esfuerzo  que  cons- 
tituye  el  coeficiente  de  adquisición.  Mientras  el  es- 
fuerzo no  se  produce,  el  conocimiento,  como  fenómeno 
consciente,  no  existe.  Puede  exteriorizarse  simulado 
por  una  buena  expresión,  tal  como  un  inteligente  joven 
recitara  un  canto  de  la  «  Divina  Comedia  ^^ ;  pêro  solo 
habrá  palabras  de  sentido  hueco  para  quien  las  dice 
ó  interpretadas  con  el  espíritu  infantil  de  quien  no 
formo  critério  para  comprenderlas. 

Nunca  un  alumno  resolverá  un  problema  dei  tipo 
a,  mientras  no  resuelva  por  si  mismo  uno,  mientras 
recurra  á  un  extrailo  para  el  análisis.  Se  comprende ; 
segiin  la  teoria  de  Tanzi  : 


la  proximidad  de  los  elementos  a  y  b  determina  la 
asociación,  la  fijación  consciente  de  laidea  n,  ó  la 
aptitud  para  Uegar,  sin  obstáculos,  á  ella.  Mientras 
el  espacio  c  no  disminuye,  la  idea  no  existe.  El  con- 
tacto se  produce  en  virtud  dei  esfuerzo  de  atención 
para  constituir  la  unidad  psíquica,  que  es  la  agrupa- 
ción  orgânica  dei  conocimiento.  Cuando  el  proble- 
ma es  enseâado,  integran  otras  vias  de  asociación,  las 
de  apoyo,  pêro  no  las  dei  análisis,  a,  b,  quedándonos 
de  estamanera,  sin  camino  para  ulteriores  trabajos  de 
la  misma  espécie.  Por  el  contrario,  el  esfuerzo  perso- 
nal, hiperhemiza  el  centro  que  las  asocia,  habilitando 
la  única  via  por  la  que  formamos  critério  acerca  de  la 
solución.  Vencida  la  resistência  propia  á  todo  cami- 
no sin  transitar,  limpio  ya  de  malezas  y  pedruscos, 
nada  se  opone  á  futuras  penetraciones  que  ahonden  la 
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huella,  hasta  integrar  los  neurones  ai  menor  estímulo 
automaticamente  casi. 

Puede,  no  obstante,  vol verse  la  aproximación  difí- 
cil por  una  enfermedad  ó,  cuando  no  se  la  ejercita 
periodicamente,  por  atrofia  de  las  prolongaciones.  De 
aqui  la  necesidad  de  los  repasos  que  mantengan  direc- 
ta ó  indirectamente  en  estado  de  vibración  constante 
ai  cérebro. 

Hay  maestros  extremosos,  que  objetan  los  libros  ai 
lado  de  cuyos  enunciados  van  escritas  las  respues- 
tas.  Lo  contrario  opinamos  nosotros ;  el  conocimien- 
to  dei  resultado  antes  de  la  solución,  bajo  ningún 
concepto  es  un  elemento  de  análisis ;  y  se  consiguen 
três  fines :  1°  Que  ol  alumno  no  admita  como  bueno 
un  razonamiento  falso,  eximiéndose  de  nuevos  análi- 
sis que  corregirían  los  anteriores  hasta  dar  la  integra- 
ción  verdadera  y,  de  consiguiente,  única  positiva  dei 
punto  de  vista  dei  desarroUo  de  la  aptitud ;  2°  Evitar 
análisis  comprobatórios,  esfuerzos  innecesarios  y  peno- 
sos de  jóvenes  laboriosos  ante  la  duda  que  inspira 
siempre  un  resultado,  cuando  el  análisis  se  complica 
con  largas  operaciones ;  3°  Y  por  último,  la  satisfac- 
ción  de  carácter  emocional,  poderoso  excitante  dei  tra- 
bajo,  que  se  siente  ai  estar  seguros  dei  análisis  que  se 
ha  hecho  y  la  fé  que  concluye  por  tenerse  en  la  pro- 
pia  aptitud,  autosugestión,  que  da  una  gran  consistên- 
cia á  las  unidades  psíquicas. 

En  poquísimos  casos  el  conocimiento  anticipado  de  la 
respuesta  es  un  inconveniente ;  contribuye,  por  lo  con- 
trario, ai  êxito  pedagógico  de  las  lecciones ;  hemos 
observado  siempre  falta  de  interés,  trabajos  incomple- 
tos y  mal  hechos,  cuando  los  alumnos  no  han  tenido 
á  su  disposición  una  clave.  En  problemas  muy  sim- 
ples ó  ejercicios  sin  combinaciones,  el  requisito,  fácil 
es  presumirlo,  no  es  necesario. 

Ahora  ^;qué  guia  tendrá  el  alumno  sin  el  resul- 
tado para  ratificar  su  análisis  V  Desde  luego,  debe 
acostumbrársele  á  la  prueba  mediante  el  análisis  in- 
verso, partiendo  de  la  conclusión  para  Uegar  á  una  de 
las  condiciones   dadas.     Pêro,   ante  todo,    el    sentido 
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común  es  un  gran  rectificador  de  resultados ; 
esa  espécie  de  intuición,  vista  de  águila  dei  calcu- 
lador, para  situar,  después  de  la  lectura  dei  proble- 
ma y  dei  análisis  de  la  pregunta,  el  resultado  entre  dos 
cantidades  de  diferencia  mínima,  que  evita  contra- 
tiempos  y  contrasentidos.  Discernir:  este  resultado 
esimposwle  ó  este  resultado  es  posible,  es  tener 
de  la  tarea,  hecha  la  mayor  parte.  Un  alumno  capaz 
de  darse  cuenta  que  188  baldosas  de  0.25  ms.^  son  in- 
suficientes para  embaldosar  un  pátio  en  cuyas  dimen- 
siones entran  metros ;  que  dentros  de  datos  lógicos, 
tocante  á  velocidad  es  imposible  que  un  tren  recorra 
2490  kilómetros  en  8  horas  ;  que  dentro  de  datos  lógi- 
cos tocante  á  mano  de  obra,  es  imposible  que  un  jor- 
nalero  haga,  en  4  dias,  una  pared  de  55  X  2 
X  0.75  ms.3;  que  dentro  de  datos  lógicos  es  imposible 
que  en  três  aôos  resulte  el  interés  mayor  que  el  capi- 
tal ;  que  venta  es  costo  más  ganância  ó  perdida,  es 
no  presentar  sino  excepcionalmente  soluciones  defi- 
cientes, porque  los  errores  rara  vez  están  comprondi- 
dos  entre  la  máxima  y  mínima  que  el  sentido  común 
indica. 


CAPITULO  Xlíl 

Defeetos  observados  eoii  freeueiieia  eii  la  ciise 

Aanza   de  la    Aritmética 


1 


En  preguntas  y  respuestas.  —  1°  Comenzarlas  con 
estas  frases:  quUn  sabe. . . .,  quién  puede. . . .,  a  ver 
él  nino  que  pueda , . . . ,  que  sepa,  que  fomentan  el  há- 
bito de  levantar  la  mano  por  cualquier  motivo  ; 
de  contestar  yo,  senor ;  de  alzarse  dei  banco.  Se  pro- 
duce  la  indisciplina ;  se  pervierte  la  atención ;  el  maes- 
tro en  vez  de  cuatro  preguntas  por  minuto,  hace  dos 
y  rompe  la  unidad,  obligado  á  reprimir  los  cuchicheos 
con  bueno,  silencio,  cáUese  Vd. ;  Maria,  este  atenta  ; 
mire  que  si  no  se  calla  no  vamos  á  seguir. . .  .pero^  ipor 
qué  conversa  ?  Justo,  está  m,irando  atrás ;  deje  ese 
lápiz ;  m,iren  aqui.  Abundância  de  gritos,  gasto  de 
palabras,  mucha  fatiga  y  mucho  fastidio  de  una  y  otra 
parte,  porque  la  atención,  cada  vez  más  débil,  inu- 
tiliza las  buenas  cualidades  que  tuviere  la  clase.  Estos 
defectos,  propios  dei  principiante,  forman  hábitos  que 
el  esfuerzo  y  la  aptitud  pedagógica  extinguen.  2^  Pre- 
guntar  solamente  á  los  niôos  que  levantan  la  mano  ; 
á  los  de  adelante  y  olvidar  los  últimos  de  la  fila. 

El  objeto  de  la  pregunta  es  excitar  la   mente,  im- 

{)idiendo  que  el  estado  de  pasividad  continua  agote 
a  atención;  por  otra  parte,  perenne  sostén  dei  to- 
nus  psíquico,  ofrece  la  ocasión  para  probar  la  soli- 
dez   de  los  conocimientos    adquiridos.    Una  lección 

ZJÒro  //.  45 
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es  buena,  salvo  especialísimos  casos,  cuando  se  pre- 
gunta  á  todos  los  alumnos  una  vez  por  lo  menos. 
Empero,  observamos  cada  dia  maestros  que  interro- 
gan  solo  álos  explosivos  ó  inquietos  y  dejan  sin  mover 
de  sus  asientos  durante  semanas,  á  pequeíluelos  silen- 
ciosos que  piensan  mucho  quizá,  quizá  poço,  pêro  que 
por  huraôería  tal  vez,  tal  vez  por  ignorância,  no  dan 
destempladas  seflales  de  su  presencia.  3°  Indicar,  ai 
que  debe  responder,  con  el  dedo  ó  con  la  palabra  Vd. 
Estedefecto  complementa  ai  anterior.  El  maestro  ne- 
cesita  llamar  quien  responda  á  su  pregunta  ;  la  de- 
mora debilita  por  impaciência,  la  atención  ;  ignorando 
los  nombres  indica,  fácil  es  de  suponer,  ai  que  más 
se  exterioriza.  La  lección  así,  es  para  7  ú  8  no  para 
40,  si  es  que  la  impavidez  de  los  32  restantes  no  arras- 
tra  á  todos,  puesnada  aplasta  más  que  la  desaten- 
ción  de  quienes  deben  atender.  4**  No  interrogar  con 
la  rapidez  necesaria,  sin  ambigúedades,  en  voz  alta  y 
clara.  El  defecto  tan  generalizado  de  la  lentitud  en 
las  interrogaciones  dél  principio  y  fin,  promueve  des- 
ordenes porque  la  impaciência  por  responder,  obliga 
á  los  niílos  á  levantar  exageradamente  la  mano  para 
llamar  sobre  si,  la  atención  dei  maestro.  Adernas, 
no  se  aprovecha  el  tiempo  de  la  mejor  manera  posi- 
ble  ;  diez  preguntas  valen  menos  que  veinte  de  igual 
radio  psíquico.  Lo  ambiguo,  la  vozbaja  y  sin  matices, 
desorienta,  rompe  la  unidad  dei  momento  psíquico, 
produce  ese  vago  estado  de  sopor  ó  confusión  mental 
conocido  bajo  el  nombre  de  obnubilación.  Por  otra 
parte,  nada  agota  la  atención  de  los  alumnos  tanto 
como  el  no  dar  descanso  á  la  lengua,  ( logorrea,  lalo- 
manía,  polifrasia  de  Kussmaul,  de  que  adolecen  no 
poços  maestros  y  es  tan  perjudicial  como  el  mutismo 
de  que  se  hallan  afectados  otros.  5°  Abusar  de  pa- 
labras  y  modismos  ( monofrasia  adquirida )  como 
estos  :  vamos  á  ver ;  perfectamente  ;  ^  eh  ? ;  como  sabe- 
mos ;  ^  no  es  así ?\  inny  bien;  buenOy  ahora. . . .  ino 
les  parece  á  Vãs  ?  y  aprobar,  por  hábito,  buenas  y 
malas  respuestas.  De  frases  para  dar  tiempo  á  nue- 
vas   preguntas   ó    para  evitar  el   silencio  entre    una 
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pregunta  mal  hecha  j  una  respuesta  morosa ;  no  es- 
timulan  ni  signifícan  nada,  roban  corrección  ai  len- 
guaje  y  tiempo  á  la  clase.  6°  Hacer  repetir  una  res- 
puesta fácil  ó  trivial  á  seis  ó  siete  alumnos.  V.  g.  : 
i  Cuánto  es  2  -j-  3  ?  Todos  levantan  la  mano  ;  el  pri- 
mero  dice  5.  No  obstante,  se  pregunta  lo  mismo  á  un  se- 
gundo alumno,  á  un  tercero,  á  un  euarto,  á  un  quinto. 
(L  Qué  número  acabo  de  escribir?  A,  —  12 ;  Otro  —  12  ; 
Otro —  12;  Otro  — 12,  Perdida  de  tiempo  y  un  constan- 
te atentado  ai  interés  y  ai  trabajo  dela  mente.  7®  Dar 
á  la  pregunta  y  respuesta  siguientes : 

M.  —  i  Como  se  suman  cantidades  ? 

A,  —  Para  sumar  cantidades,  escribo  unas  debajo 
de  otras  de  modo  que  las  unidades  se  correspondan ; 
las  decenas  se  correspondan  ;  las  centenas  se  corres- 
pondan. Trazo  una  raya  debajo  y  luego,  etc. 

Esta  otra  forma : 

M.  —  el  Como  se  suman  cantidades  ? 

Para  sumar  cantidades 

^.  —  Se  escriben  unas  debajo  de  otras 

Jí.  —  Que  se  correspondan 

A,  —  Las  unidades  con  las  unidades 

M,  —  Las  decenas .... 

A.  —  Con  las  decenas 

M,  —  Se  tira  luego .... 

A.  —  Una  raya  debajo  y  se  empieza  á  sumar  por 
la  derecha,  etc. 

8^  Cuando  el  maestro  enseâa,  la  clase  debe  ser 
absolutamente  pasiva  á  fín  de  no  perturbar  los  três  ó 
cuatro  minutos  de  atención  intensa  con  preguntas  im- 
portunas y  rospuestas  que  retarden  la  explicación 
dei  caso.  Si  se  trata  de  enseâar  la  suma 

3  5  2 
2  1  3 
3^3  2 

no  se  harâ  de  esta  manera : 

M.  —  Para  sumar  estas  cantidades  se  suma  primero 
la  columna  de  la  derecha,  como  Vds.  ya  saben,  escri- 
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biendo  el  resultado  abajo.  Fase  Juan ;  sume  la  pri- 
mer  columna.  (  Pasa  Jnan  y  suma  ). 

M.  —  Está  bien.  Después  se  suma  la  segunda  co- 
lumna. Pase  Maria,  sume.  (  Maria  suína,  pêro  se  equi- 
voca ;  con  este  unotivo  se  produce  un  dialogo  á  media 
voZy  de  carácter  individual,  entre  la  maestra  y  la  alum- 
na  para  corregir  la  suma,  corriendo  así  el  tiempo  ), 

M.  —  Vuelva  á  su  asiento.  Y  después  se  suma  la 
3*    columna.  La  cantidad  que   resulte  escrita  abajo, 
(iquéserá?  David. 
I  A,  —  Será  el  resultado. 

9°  Dirigir  la  atención,  mediante  una  serie  de  pre- 
guntas,  sobre  una  idea  secundaria  pasando  casi  por 
alto,  ideas  principales.  Por  la  extensión  dei  interro- 
gatório, juzganlos  niôos  la  importância  dei  punto. 

10°  El  êxito  de  la  lección  depende  de  la  seguridad 
con  que  el  maestro  la  desarrolla,  de  la  exactitudde 
las  preguntas,  dei  tiempo  que  emplea  para  hacerlas 
después  de  una  respuesta  ó  el  que  deja  transcurrir 
hasta  Uamar  ai  alumno. 

En  ilustraciones.  —  1"  —  Usar  ilustraciones  que  diri- 
jan  la  atención  á  puntos  diferentes  de  los  que  el  maes- 
tro se  propone.    La  medida  de  la  instrucción  que  una 

(Meynert, 
que  por  más 
largo  tiempo,  sobre  esa  cosa,  ponga ;  ahora  bien,  he 
observado  maestros  buscar  con  afán  ilustraciones 
llamativas ;  juguetes  con  espejitos,  canastillas  de 
vistosos  colores,  objetos  fascinadores  para  los  ojos; 
dar  la  lección  y  quedar  satisfechos  dei  prodigioso 
interés  que  despertaron  en  los  educandos.  Sin  em- 
bargo, los  resultados  han  sido  nulos.  No  consi- 
guieron  onseílar  lo  que  pretendían,  tanto  más  cuanto 
comenzaron  por  descri bir  los  objetos.  La  razón  es 
obvia ;  hay  que  distinguir  dos  clases  de  atención  :  la 
que  los  niâos  prestan  ai  asunto  y  la  que  prestan  á 
puntos  ajenos  ai  asunto.  Un  objeto  novedoso  y  atra- 
yente  cautiva,  verdad,  desde  el  primer  momento ; 
pêro  no  para  adquirir  nociones  acerca   dei  número  ó 


persona  recibe  acerca  de  una  cosa,  depende 
Tanzi,  Cajal  )    dei  grado  de  atención  qu 
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las  operaciones,  sino  acerca  de  los  colores,  la  forma, 
el  mecanismo  de  la  chuchería.  Si  bien  es  cierto  que 
no  deben  presentarse  objetos  .antipáticos,  tampoco 
deben  ser  tales  que  den  ai  cérebro  una  orientación 
diferente  de  la  que  el  maestro  se  propone. 

La  ilustración  en  Aritmética,  es  un  médio,  no  de 
ntención  sino  de  comprensión.  La  variedad  de  las 
repeticiones,  la  clase  de  ejercicio,  la  calidad  estética 
dei  desarrollo  matemático,  es  lo  que  debe  seducir. 

El  juego  de  las  barajas  no  puede  ser  ilustración 
más  vulgar  y  pobre,  d  Qué  seria  dei  que  durante  la 
partida  dedicara  su  atención  á  las  figuras  y  no  á  las 
alternativas  y  combinaciones  de  cada  jugada  ?  No 
obstante  la  poça  variedad  dei  objeto,  nadie  osará  dis- 
cutir la  fuerza  de  atención  dei  interesado  durante  una 
ó  más  horas. 

Permítasenos,  de  paso,  decir  que  el  principio  de 
íTacotot,  todo  eatá  en  todo,  suele  interpretarse  de 
una  manera  contraria  ai  principio  de  la  unidad.  Con 
canastitas  llenas  de  flores  para  enseâar  el  número  9, 
se  pretende  á  la  vez,  en  25  minutos,  dar  nocionos 
acerca  de  los  olores,  de  los  colores,  de  la  inflorescen- 
cia,  de  la  canasta,  dei  mimbre  y  Uevar  adelante  el 
proceso  pedagógico  de  la  ensefianza  aritmética.  Inútil 
es  extendernos  acerca  de  un  procedimiento  negado 
por  los  principies  psicológicos.  Esta  reconcentración 
(  forma  concêntrica  )  es  admisible  en  los  casos  do  la 
enseôanza  no  sistemada,  en  asignaturas  de  un  período 
en  que  el  nifto  ( jardín  de  infantes)  no  tiene  por  de- 
lante  sino  cosas  y  propiedades  que  no  provocan  otro 
proceso  que  el  de  la  identificación  primaria. 

Lo  que  se  gana  extensivamente  se  pierde  intensiva- 
mente. La  atención  repartida,  no  profundiza  hasta 
el  análisis  los  conocimientos,  ni  Uega  á  la  abstrac- 
ción.  La  educación  es  intuitiva  y  la  lección,  de  cosas, 
nunca  de  Aritmética  puesto  que  sus  vias,  propias  y 
características,  son  de  identificación  secundaria. 

2®  —  Manejar  pon  manos  inseguras  las  ilustracio- 
nes  ó  no  tenerlas  preparadas.  El  maestro  debe  ser 
una  espécie  de  prestidigitador  en  ligereza  y  habilidad 
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mientras  cuida  con  la  vista  y  la  atención  á  su  público, 
la  clase.  Con  frecuencia  hemos  observado  maestros 
cambiar  de  mano  en  mano  un  objeto,  darlo  vuelta 
para  bailar  lo  que  busca ;  ó  bien  enredar  los  dedos 
con  el  metro  j  la  cinta,  consiguiendo  medir  á  duras 
penas ;  ó  bien  ir  de  una  mesa  á  otra,  de  esta  cajá  á 
aquélla  para  dar  con  lo  que  necesita ;  ó  bien  desen- 
volver lâminas  que  ocupan  las  dos  manos  é  impiden 
apuntar  las  figuras  de  enseftanza. 

3°  — -  No  tener  presente  que  la  atención  principia 
por  las  cualidades  atrayentes  ( estetismo  ).  Una  palan- 
gana sucia,  una  cajá  de  cartón  mal  hecha,  colores 
sombrios,  cartelitos  mal  recortados,  números  escritos 
sin  cuidado,  predisponen  mal  el  ânimo.  De  ningún 
modo  este  concepto  acerca  de  las  ilustraciones,  con- 
tradice  ai  que  emitimos  antes. 

4*^  —  Hallarse  en  apuros  para  ilustrar  una  lección, 
sin  recordar  que  las  farmácias,  tiendas  y  almacenes 
interesados  en  que  conozcan  sus  productos,  distribu- 
yen  á  montones  figuritas  atrayentes  que  pueden  uti- 
lizarse  en  la  enseíianza  de  las  tablas;  que  la  tiza 
de  colores  es  un  recurso  siempre  eficaz  y  nuevo ;  quo 
un  ramo  de  flores,  una  colección  de  hojas,  los  cabe- 
llos  de  una  trenza,  las  hebras  de  un  cordel  resuelven 
pedagogicamente,  una  clase.  Convenimos,  no  obstan- 
te, que  el  ingenio  no  basta  para  improvisar  las  ilus- 
traciones en  el  momento  mismo  de  presentarlas. 

5^  —  No  emplear  la  tiza  de  colores  ó  abusar  de 
ella,  extremos  uno  y  otro,  censurables.  He  observado 
maestros  que  para  oscribir  un  4,  lo  hacen  con  tiza 
azul ;  para  escribir  una  tabla,  lo  hacen  con  tiza  roja ; 
ignoran  el  objeto  de  los  colores,  cual  es,  de  concurrir 
á  la  adquisición  de  los  conocimientos,  diferenciándo- 
los  desde  la  objetivación,  pêro  dei  punto  de  vista 
de  su  descomposición  sistemada.  El  uso  exclusivo  de 
la  tiza  blanca  ilustra  con  menos  êxito  las  lecciones, 
por  cuanto  el  esfuerzo  para  distinguir  y  conocer  dife- 
rencias, es  mayor. 

go  —  Presentar  lâminas  ó  escribir  signos  y  núme- 
ros demasiado  pequeòos  ó  demasiado  grandes  sin  tener 
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en  cuenta  los  princípios  de  la  percepción  visual  en 
niòos  de  corta  edad.  Este  error  se  comete  con  frecuen- 
cia,  en  peijuicio  de  la  vista,  de  la  atención  y  dei  apren- 
dizaje ;  niôo  que  no  ve,  no  aprende.  Hay  maestros 
empeftados  en  que  distinga  los  granos  de  maíz  que 
presenta  en  la  mano ;  que  cuente  alfileres ;  que  nom- 
bre  las  íiguritas  de  una  lâmina;  que  sume  las  cifras 
apenas  perceptibles  de  un  cartelito, 

7°  —  Tener  el  frente  ocupado  por  ilustraciones 
extraòas  á  la  lección  ó  moverse  en  él,  personas  que 
entran,  salen  ó  preparan  otras  clases. 

Es  muy  común  notar  en  el  pizarrón  donde  van  á 
escribiree  números,  palabras,  líneas,  inscripciones  y 
dibujos  extraflos  á  la  lección  ;  todo  tiende  á  distraer ; 
el  caso  varia  si  sobre  el  fondo  obscuro  se  destacan 
nítidos,  la  ilustración  ó  el  número  que  utiliza  dicho 
momento  de  la  enseftanza.  Interrumpe  de  igual  modo, 
esa  germinación  de  la  idea,  una  persona  que  atrave- 
sando  el  frente  de  la  clase,  oculta  por  un  momento 
la  superfície  donde  todos  miran. 

Conviene  que  la  pizarra  este  dividida  por  líneas  ver- 
ticales  imborrables,  en  tantas  partes  como  niôos  quepan. 

8**  —  Presentar  ilustraciones  complicadas,  ó  cuyo 
mecanismo  cautive  el  espíritu  siempre  curioso  dei 
nifio.  Las  formas  simples  como  la  esfera,  el  cubo,  el 
cilindro  ó  los  objetos  sueltos,  son  insuperables  para  la 
ensefianza  de  la  numeración.  Las  lâminas  deben  ofre- 
cer  elementos  nítidos  y  fáciles  de  ser  observados. 

90 —  Preparar  desordenadamente  los  ejercicios  en 
los  pizarrones ;  trazar,  sin  arte,  signos,  números  y 
cantidades ;  descuidar  los  princípios  de  simetria,  be- 
Ueza  y  claridad  que  hacen  atrayente  una  lección  aun 
antes  de  que  el  maestro  hable :  por  el  aspecto  de  los 
preparados. 

10° — En  ejercicios  de  reconocimieuto,  escribir  dis- 
tante los  números  unos  de  otros  y  poças  veces  la  can- 
tldad  que  debe  buscarse.  Si  fuera  5,  una  distribu- 
ción  así : 
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8  9    7    5    4 
2  8 

9  6    4    3 

7    3 
1       8 
O    5 
7    3  4    9 

exigiria  á  ninos  con  un  mes  ó  dos  de  clase,  mucho 
tiempo  para  hallarlo.  La  demora  es  la  causa  primor- 
dial en  niíios  que  piensan  poço,  de  la  desatención  y 
de  sus  consecuencias. 

11°— Colocar  los  pizarrones  lejos  de  la  primera  fila 
de  alumnos  ;  tapar  con  el  cuerpo,  mientras  se  escribe, 
las  cantidades  ó  expresiones  que  deben  observarse. 

12**— No  exigir  posición  conveniente  cuando  sefia- 
lan  con  el  punteroó  toman  unobjeto  para  mostrarlo 
á  la  clase.  No  exigir  que  indiquen  con  precisión  y 
hablen  ai  mismo  tiempo.  Suelen  empuôar  el  puntero 
con  las  dos  manos,  dar  la  espalda,  tener  los  objetos 
contra  el  vientre,  dentro  de  los  puíios,  seíialar  para  si 
mismos,  olvidando  que  son  42  los  alumnos  que  quie- 
ren  ver,  aparte  de  lo  que  para  las  maneras  y  buenas 
costumbres  debe  hacerse  en  cada  momento. 

En  lenguaje. — 1**  Usarlo  incorrecto,  repetir  las  pala- 
bras  ;  hacer  largas  pausas  ó  donde  no  corresponden ; 
emplear  vocablos  innecesarios ;  desorientar  ai  niâo 
con  la  falta  de  propiedad  ó  malas  construcciones.  No 
necesitamos  ocupamos  de  las  funestas  consecuencias 
de  estos  defectos  tan  comunes  en  el  maestro  princi- 
piante ó  en  el  que  no  estudia  lo  que  ensefia;  la  práctica, 
la  buena  preparación  y  el  empeôo  de  mejorar,  corrige 
casi  siempre  este  abundoso  cuadro  de  dislogias,  disla- 
lias  y  disartrias  rara  vez  patológicas,  porque  constituyen 
un  modo  natural  de  ser  en  la  mujer,  las  primeras ;  ea 
el  hombre  joven,  las  segundas  cuando  no  se  estudia- 
2°  Repetir  las  respuestas  porque  fueron  incom- 
pletas, ó  muy  bajas  ó  para  dar  tiempo  á  meditar  otra 
pregunta.  Este  detecto  (  ecolalía  )  es  propio  de  los  que 
comienzan  á  enseôar  y  creen  que  la  voz  propia,  reso- 
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nando    constantemente   en   el    aula,    mantiene   más 
activa  á  la  clase. 

3°  Hablar  mucho  (verborragia)  so  pretexto  de  em- 
plear  el  método  expositivo  y  no  sostener  el  encadena- 
miento  lógico,  á  lo  que  contribuyen  las  asperezas  de 
una  elocución  incorrecta,  poça  variada  y  nada  atra- 
yente.  En  primer  grado  solo  cabe  la  explicaeión  tan 
corta  como  puede  serio  una  sentencia  simple  destinada 
á  inculcar,  sin  rodeos  ni  aspavientos  elocutorios,  un 
conocimiento  por  la  razón  suprema  de  los  sentidos. 

4''  No  usar  de  voz  fuerte,  lenguaje  agradable,  mo- 
vimientos  activos  y  un  rostro  risueflo  que  revele  interés 
y  ânimo  predispuesto  á  la  lección  que  da. 

El  êxito  de  la  enseôanza  depende  dei  lenguaje. 
Los  efectos  de  un  interrogatório  ó  una  exposición  mo- 
nótona, apresurada,  sin  acentuación  de  palabras  ni 
de  frases,  sin  elocuencia  didáctica,  amontonando  voca- 
blos  uno  trás  otro  á  la  vista  de  una  clase,  primero  sor- 
prendida,  luego  indiferente,  distraída  más  tarde  y  por 
fin,  indisciplinada,  porque  en  presencia  de  un  desfile 
de  innumerables  ideas,  sin  diferenciación  fonéticas, 
la  atención  no  puede  fijar  ninguna  :  son  desastrosos. 

5°  Divagar,  explicando  puntos  que  se  apartan  de 
la  lección  ó  que  siendo  de  la  lección  no  necesitan 
aclararse. 

6°  Abusar  de  los  gestos  y  ademanes,  tocar  á  los 
alumnos,  palmearlos,  besarlos.  Suele  caerse  de  tal  ma- 
nera  en  lo  ridículo^  que  el  maestro  llega  á  ser  víctima 
de  la  tomada.  Un  maestro,  joven  inteligentísimo  que 
pretendió  captarse  la  voluntad  de  su  primer  grado  con 
dicho  sistema,  Uegó  un  dia  que  á  la  salida  fué  blanco 
de  burlas  que  nos  fué  imposible  reprimir. 

En  Procedimiento.  —  1°  Comenzar  el  interrogatório 
sin  la  atención  de  todos  los  alumnos,  con  vocês  des- 
templadas  ó  habiendo,  sobre  los  pupitres,  cuadernos, 
papeies,  libros,  lápices,  poderosos  elementos  de  dis- 
tracción  en  cualquier  momento  débil  de  la  clase. 

2°  Repetir  la  forma  de  un  desarrollo  varias 
clases  consecutivas.  Labor  constante  y  fatigosa  para 
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nosotros,  ha  sido  tratar  de  que  los  maestros  pon- 
gan  á  prueba  su  ingenio  y  escapen  á  la  rutina,  presen- 
tando  sus  lecciones,  siempre  bajo  nuevos  aspectos. 
No  puede  ser  más  odiosa,  en  aritmética,  la  repetición 
diária  dei  mismo  interrogatório,  de  los  mismos  ejerci- 
cios  y  hasta  de  las  palabras  y  ademanes  que  caraete- 
rizan  no  á  un  ser  inteligente  sino  á  ún  organillo  con 
su  repertório  de  cuatro  ó  cinco  piezas. 

3®  Recibir  deberes  en  papeies  sucios,  rotos,  arruga- 
dos  ;  permitir  el  uso  de  lápices  cortos  ó  sin  punta.  No 
tener  suficiente  borradores,  tiza  y  pizarras.  Por  una 
parte,  acostumbran  á  no  valorizar  la  enseôanza,  á  apre- 
ciar poço  los  esfuorzos  y  mandatos  dei  maestro,  de  lo 
que  resulta  un  aprendiza]  e  descuidado  é  intermitente ; 
por  otra,  cuando  seis  alumnos  se  sirven  de  un  borra- 
dor ó  hay  que  buscar  tiza  en  momentos  que  se  la 
necesita,  se  pierde  un  tiempo  que  es  oro  en  una  lección 
cuyo  desarroUo  ha  comenzado,  aparte  de  lo  que  el 
interés  decae  con  interrupciones  tan  inoportunas.  Esta 
manera  de  perder  minutos  es  tan  común  hoy  en  las 
escuelas,  que,  casi  podríamos  afirmar  ,  ninguna  lección 
dura  el  tiempo  reglamentario ;  los  20  ó  25  minutos 
son  nominales  ;  reales  no  son  sino  10  ó  12. 

Si  fuera  posible  detener  ai  tiempo  no  tendríamos  por- 
que afligimos  dei  minuto  hurtado  por  nuestros  des- 
cuidos. Pêro,  desgraciadament€,  hora  perdida  es  hora 
irrecuperable  ;  no  se  aprovecha  lo  mismo  un  afio  á  12 
minutos  por  lección  que  á  20 ;  niòo  que  repite  un  curso 
es  un  aíio  de  edad  desaprovechado.  Siendo,  en  nues- 
tra  sistemada  organización  escolar,  imposible  la  repo- 
sición  dei  tiempo,  para  emplearlo,  exige  todas  las 
atenciones   dei  maestro. 

4"*  Dar  en  los  ejercicios  de  síntesis  ( finales  de  cada 
clase ),  á  los  que  pasan  ai  pizarrón,  trabajos  que  exi- 
jan  niucho  tiempo.  Por  ejemplo  (  Lección  1*  mes  de 
Abril ) :  tracen   nneve  veces  nueve  ptintos. 

5°  No  destinar  una  parte  de  cada  lección,  durante 
los  seis  priraeros  meses,  ai  reconocimiento,  lectura  y 
escritura  de  cantidades  ó  expresiones.  La  memoria 
conserva  su  organización  por  un  tiempo  cada  vez  más 
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largo,  mediante  repeticiones  continuas  durante  la  épo- 
ca dei  aprendizaje.  De  no,  queda  de  las  imágenes,  una 
reminiscência  cada  vez  más  atenuada. 

Por  otra  parte,  recordemos  que  la    asistencia  dei 

grimer  grado,  cuando  es   buena,  nunca  excede    dei 
4  7o    mensual.    De  aqui,  el    riesgo    de    los  fraca- 
sos,    empeôándonos   en  asuntos    nuevos,  insistiendo 

{)oco  en  los  anteriores.  Los  niàos  que  no  asistieron  á 
a  lección  dei  diez  comprenderán  con  dificultad  el  20, 
30, 40,  etc.  No  nos  equivocamos  atribuyendo  el  gene- 
ral atraso  de  la  enseAanza  en  muchas  escuelas  comu- 
nes,  ala  inasistencia  de  los  nifios,  paraquienes  el  afio 
escolar  es  de  seis,  no  de  nueve  meses. 

6°  Confundir  la  tabla  3  +  3  =  6;  9  +  3  =  12; 
12  +  3  =  15,  etc. ;  con  1  +  3  =  4;  2  +  3  =  5 ; 
3  +  3  =  6;  considerando  aquélla  y  no  esta,  de  suma. 
Una  tabla  de  suma  dei  3  enseíla  á  afiadir  3  á  cualquier 
cantidad. 

7**  Ejercitar  á  una  clase  que  conoce  los  números 
hasta  100,  en  contar  ó  hacer  operaciones  con  los  diez 
primeros  números. 

8°  Proponerse  vencer,  en  cada  lección,  más  de  una 
dificultad  importante  ó,  para  transmitir  un  conoci- 
miento,  dar  como  sabido,  otro  que  el  niôo  ignora.  Dar 
por  adquirido  lo  que  nunca  se  enseíió,  para  atribuir 
las  dificultados  de  las  nuevas  ensefianzas  á  su  incapa- 
cidad,  pretendiendo  corregirla  con  procedimientos  tan 
condenables  como  las  malas  notas,  las  amonestaciones 
colectivas  y  las  penitencias,  algunas  fuera  de  todo 
critério  pedagógico,  como  escribir  tantas  veces  una 
suma,  tantas  veces  Ia  solución  de  un  problema ;  es  un 
error  cometido  con  frecuencia. 

Hay  maestros  ( he  tenido  que  criticar  á  mis  practi- 
cantes,  semanalmente  este  defecto  )  que  en  dos  meses 
desarroUan  un  programa  de  seis  meses,  sin  estar  se- 
guros de  si  lo  que  enseâaron  fué  aprendido  por  la 
mayoría  de  la  clase.  Sus  interrogatórios  deficientes 
porque  suelen  preguntar  á  12  de  40,  no  están  hechos 
con  el  ânimo  de  cerciorarse  hasta  donde  el  conoci- 
miento  ha  penetrado.  Hay  censurable  descuido  tocante 
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á  problemas  ;  el  maestro  tiene  la  pésima  costumbre  de 
ayudar  un  análisis  que  evidentemente  no  puede  el 
aiumno  hacer,  considerándolo,  no  obstante,  apto,  sin 
averiguar  el  origen  de  las  dificultades,  para  dar  otra 
dirección  ai  método.  La  adquisición  de  los  primeros 
conocimientos  sirven  de  base  á  los  demás  por  com- 
plejos  que  sean.  El  problema  prueba  la  capacidad 
dei  aiumno  :  solo  una  vez  debe  enseflarse  el  procedi- 
miento  para  resolverlo.  Un  problema  enseâado  es 
para  el  aiumno,  una  integración  periférica ;  resuelto 
por  esfuerzo  propio,  es  una  integración  central. 

9**  Resolver  un  problema  entre  muchos  aluranos 
y  el  auxilio  dei  profesor ;  en  vez  de  ocupar  25  minutos 
en  diez  ó  doce  casos,  ocuparlos  en  uno. 

10**  Confundiria  enseUama  con  el  exanien  ò  pre- 
tender que  el  niôo  descubra  sin  consideraciones  ai 
esfuerzo  y  ai  tiempo,  cuanto  debe  aprender.  Esta  des- 
atinada aplicación  dei  principio  de  Rousseau,  no  forma 
sino  un  espíritu  de  animosidad  hacia  la  asignatura, 
de  resultados  contraproducentes.  Mientras  el  êxito  no 
varie,  debe  seguirse  el  procedimiento  corto. 

IP  No  pasar  rápida  pêro  logicamente,  de  lo 
concreto  á  lo  abstracto,  de  lo  particular  á  lo  general. 
Cada  lección  debe  exteriorizar  el  espíritu  de  la  maté- 
ria, á  fin  de  que  en  ningún  momento  pueda  for- 
marse  de  ella  otro  concepto  que  el  indicado  por  sus 
métodos  de  investigacióii. 

Menos  justificable  es  aún  la  lección  abstracta  indi- 
cada objetiva  por  sus  desarroUos.  Las  palabras,  por 
si,  en  cérebros  de  siete  afios,  no  despiertan  sino  imá- 
genes  vagas  ó  falsas.  No  siendo  los  fenómenos  men- 
tales  sino  imágenes  ó  combinación  de  imágenes,  se 
comprende  la  excepcional  importância  de  grabar  niti- 
damente las  primarias  mediante  el  común  procedi- 
miento de  la  i)ereopción  por  las  vias  ópticas. 

12°  Abusar  de  la  pizarrita,  mandándola  sacar  y 
guardar  más  de  una  vez  cada  clase  ó  trabajar  en  ella 
más  de  cuatro  minutos  ;  la  labor  es  individual  y  pa- 
siva  por  cuyo  motivo  el  interés  decae  rapidamente  ; 
adernas,  lo  que  hagan  40  niftos,  por  cierto,  defectuoso, 
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nunca  podrá  ser  observado  como  se  merece,  en  poços 
minutos  y  las  indicaeiones  dei  maestro  rara  vez  serán 
provechosas,  porque  la  clase  ignora  lo  que  liaya  hecho 
uno  de  sus  niâos. 

13°  Detenerse  en  explicaciones  ajenas  á  la  lección 
convirtiendo  la  clase  de  aritmética  en  clase  de  ortogra- 
fia, de  historia,  de  higiene,  de  moral  ó,  mediante  di- 
vagaciones  por  ningún  motivo  justificadas,  olvidar  el 
tema  y  seguir  un  desarroUo  sin  unidad,  lo  que  para 
la  cultura  dei  espíritu  es  desastroso,  puesto  que  no 
es  posible  dar  solidez  á  ninguna  asociación  mental 
(  unidad  psíquica  )  si  no  se  construye  alrededor  de  la 
idea  única. 

14°  Hacer  escribir  los  enunciados  lo  que,  siendo 
una  disipación  dei  tiempo,  es  contrario  ai  cultivo  de 
las  três  condiciones  de  la  memoria  de  concepto. 

15°  Explicar  la  teoria  de  la  Aritmética  ó  dete- 
nerse en  definiciones  como  estas :  c;  Qué  es  Aritmé- 
tica? (1  Qué  es  número  ?  No  obstante  parecer  un  error 
pedagógico  imposible  de  cometerse,  conocemos  maes- 
tros que  dan  lecciones  de  esa  naturaleza.  ^  ^  > 

16°  Escribir  los  cálculos  verbo  mentales  en  la 
pizarra  para  que  el  alumno  ejercite  la  vista  en  pre- 
paraciones  falsas,  a)  El  hecho  de  ser  verbomentales 
indica  su  propósito  de  acostumbrar  el  oído ;  6  ^  La 
escritura  resulta  tan  corapleja  que  solo  el  6°  grado, 
cuando  su  preparación  es  buena,  puede  leorla.  c  )  Pêro 
una  practicante  escribe : 

5  —  3  X  6  +  12  en  vez  de  (  5  —  3 )  X  6  4-  12 ; 
5-f8-3X  6  ^  »  ;^  (5-1-8  —  3)X6; 
9  —  8x3+    6>      »     »     (9  —  8)X3+6; 

y  el  nifiio  calcula  de  esta  manera  :  5  —  3  es  2 ;  2  por 

6  es  12  ;  12  -|-  12  es  24 ;  lo  que  debe  ser  calculado  de 
esta  otra  :  3  por  6,  es  18 ;  5  —  18,  es  —  13  ;  —  13  -f- 
12  es  —  1.     La  consecuencia  de  estos  errores  es  fu- 


f  I  )  El  inspector  F-  IÍRUNRT  observtS  lecriones  de  eita  naturaleza  en  ana  escuela 
de  Roías. 
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nesta  para  la  generalización  dei  cálculo  matemático 
que  no  hace  sino  uso  de  parêntesis.  Nos  explicamos 
de  esta  manera,  la  eterna  lidia  de  los  profesores  de 
Aritmética  y  Álgebra  para  que  los  alumnos  usen  un 
signo  ai  que  nunca  dieron  importância  desde  que  se 
acostumbraron  á  multiplicar  y  dividir  sumas  y  dife- 
rencias indicadas  sin  empleo  de  signos. 

17**  No  aprovechar  el  tiempo  en  instruir,  ejerci- 
tar  y  cultivar  la  mente.  Las  clases  son  limitadas, 
tantas  por  semana  y  la  que  se  pierda  por  divagaciones, 
explicaciones  inoficiosas,  desarrollos  mal  concebidos 
ó  cosas  que  el  niôo  sabe,  es  irrecuperable. 

18®  Hay  quienes  cometeu  el  error  de  enseôar  uno 
por  uno  los  números  como  agregaciones  de  unidades 
simples.  Este  sistema,  Uamado  de  la  unidad  fija, 
no  solo  es  largo  sino  degrada  el  trabajo  mental. 
Concebir  una  ciência  eminentemente  deductiva,  como 
una  mata  de  yerbas  y  no  como  un  vigoroso  roble  de 
múltiplos  ramificaciones,  derivadas  unas  de  otras,  en 
virtud  de  sencillos  ai  par  que  maravillosos  artifícios 
como  los  de  la  operación,  es  convertir  en  pobre  luz  de 
bujía  un  procedimiento  que  en  el  campo  de  la  lógica 
fulgura  como  un  sol. 

19**  Seguir  en  la  enseôanza  de  tablas,  el  orden 
4  ~  4  =;5  —  4  =;  6  —  4  =;  7  ~  4  =,  etc. 

Detenerse  en  cada  resta,  objetivar  demasiado  lo  que 
debe  ser  sintético  y  abstracto,  en  el  sentido  de  que  lo 
que  debe  quedar  enla  mente,  es  la representación  5  aso- 
ciada  á  9  —  4;  7  asociada  á  11  —  4,  etc.  y  por  úl- 
timo, las  imágenes  auditivas  asociadas  á  las  visuales. 
Hacer  esta  enseôanza  exclusivamente  objetiva,  ade- 
rnas de  la  demora  que  implica,  se  acostumbra  por 
fuerza,  á  restar  4  de  9,  por  unidades  (  con  los  dedos  ) 
y  no  la  síntesis  4  de  la  síntesis  9. 

La  practicante  L,  con  el  uso  de  lápices,  golpes  de  tim- 
bre, bolitas,  portalápices,  por  las  razones  antedichas, 
no  conseguia  la  rapidez  que  es  necesaria  en  la  enuncia- 
eión  de  estas  tablas  ;  de  la  tabla  dei  4,  en  una  lección, 
alcanzaba  á  enseôar  hasta  16  —  4,  sin  poder  hacer 
ejercicios  de  repetición,  abstracción  y  aplicación. 
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20**  No  emplear  un  médio  rápido  para  recoger  ó 
distribuir  los  deberes.  Es  doloroso  decirlo,  pêro  mu- 
chos  maestros  válense  de  ese  pretexto  para  pasar  el 
tiempo.  EUos  reeogen  40  cuadernos,  banco  por  banco ; 
ellos  los  reparten,  uno  á  uno,  leyendo  con  una  lenti- 
tud  capaz  de  impacientar  ai  más  pachorriento  de  los 
educandos,  cada  nombre ;  ellos,  roban  á  la  enseâanza 
el  tiempo  más  precioso  para  aprender  y  predisponen, 
no  bien  entran,  á  la  indisciplina,  hija  roUiza  dei  tédio. 
21°  Mandar  niòos  á  la  pizarra  ó  ai  frente  para 
que  seíialen  un  número,  para  que  digan  una  palabra, 
para  que  tomen  un  objeto  y  lo  vuelvan  á  dejar,  inte- 
rrumpiendo  la  lección  con  frecuentes  correrias  por  los 
caminos  que  separan  las  filas,  sin  otro  resultado  que 
el  de  perder  el  tiempo  y  matar  la  atención. 

M.  —  í  Qué  número  acabo  de  escribir  ? 

A,  —  El  número  4. 

M.  —  Pase,  Juan,  á  seflalar ....  Siéntese. 

M,  —  d  Cuatro  cuadernos,  más  três  cuadernos,  cuán- 
tos  cuadernos  son  ? 

A.  —  Son  siete  cuadernos. 

M,  — Pase,  Maria,  tome  siete  cuadernos ....  Siéntese. 
22**  Hay  maestros  que  comienzan  la  lección  ( en- 
senanza  dei  10 )  de  este  modo  :  <  M.  —  ^,  Qué  número 
he  escrito  ?  ^.  -  El  número  1.  Jf.  —  á  Y  ahora? 
A.  —  El  cero.  M.  —  Ahora,  poniéndolos  así,  10,  i,  qué 
número  resulta  ?  (  No  respondeu  ).  M,  —  Este  nú- 
mero es  el  diez.  Donde  se  contraviene  el  principio 
que  dice :  «  dar  la  idea  primero  y  luego  la  palabra  »  ; 
consecuencia,  retardar  la  enseflanza  de  los  demás  nú- 
meros, puesto  que  no  resultan  derivados  unos  de  otros, 
dando  una  idea  falsa  de  la  composición. 

Otpos  defectos  —  P  Abusar  de  los  elogios,  aproban- 
do  lo  que  está  mal. 

2°  Dar  á  la  enseflanza  aspectos  fingidos  pre- 
tendiendo  engaflar  á  los  alumnos  con  cariôos  y  ale- 
grias que  no  exteriorizan  el  habitual  modo  de  ser  dei 
maestro  ( fumismo  pedagógico  ó  simulación  cons- 
ciente ). 
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3°  No  mantener,  dentro  dei  afecto,  el  principio 
de  autoridad ;  sentarse  entre  ellos ;  recurrir  á  médios 
violentos,  enojos,  gritos,  maios  ceíios. 

4"^  No  conservaria  posición  dei  frente,  pasearse, 
caminar  entre  las  filas  mientras  se  pregunta  ó  los 
niôos  hablan.   ^  -  - 

5°  No  reciblr  la  respuesta  completa  dei  alumno  ó 
esperar  demasiado  la  contestación. 

6°  No  ver  á  todos  los  alumnos  sin  fijar  la  vista 
en  ninguno. 

7°  So  pretexto  de  animación,  dar  á  la  clase  un 
carácter  jocoso  que  comprometa  la  afable  seriedad  dei 
maestro  y  la  atención  de  los  alumnos  á  la  enseftanza. 

8"^  Recoger  deberes  en  mitad  de  lección. 

9°  La  producción  de  ruidos  extraftos  á  la  clase 
como  los  de  las  pisadas  de  la  calle,  de  las  clases  veci- 
nas,  alargan  el  tiempo  de  reacción  psíquica  (  Obers- 
teiner).   ^' ) 

Parte  de  los  defectos  que  acabamos  de  indicar  son 
tolerables  en  aquellos  maestros  que  han  conseguido 
un  gran  ascendiente  sobre  sus  alumnos  y  consiguen, 
sin  el  artificio  pedagógico,  atención  y  respeto.  Pêro 
debemos  confesar  que  esa  clase  de  maestros  son  escu- 
sos en  la  República  Argentina,  por  la  heterogeneidad 
de  los  niôos  á  quienes  debe  educar. 

10°  Tutear  á  los  alumnos  ó  Uamar  senor  Fulano 
á  chicos  de  1°,  2°  y  3' "^  grado.  El  tratamiento  de  Vd. 
nos  parece  natural  y  menos  chocante  que  el  de  tú  ó 
de  seôor ;  forma  adecuada  á  la  familiaridad  y  respeto 
que  deben  existir  entre  maestros  y  alumnos. 


II 

De  mis  anotaciones,  observando  la  práctica  de  los 
alumnos  maestros. 

Primer   Grado.  —  1.  —  Falta   el  método   para  ense- 
ftar  la  tabla  dei  seis  de  sumar:    <-  6  y  6,  12  ;  12  y  6, 


( I )  Experimental  researches  on  attention,  I,  p.  439. 
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18,  etc. »,  que  los  niflos  repiten,  haciendo  uso,  á  ve- 
ces,  de  lápices  y  á  veces  dei  timbre,  de  modo  que 
6  -)-  6  =  12,  no  se  toma  como  una  síntesis,  sino 
como  una  agregación  sucesiva  de  unos. 

2.  —  Voz  baja;  lenguaje,  espacioso  é  incongruente  ; 
miradas  á  la  calle  (  el  aula  da  á  la  calle  ). 

3.  —  a.  —  No  se  dan  problemas  que  convenzan  de 
que  solo  pueden  sumarse  magnitudes  concretas  de  una 
misma  denominación. 

6.  —  El  motivo  de  los  problemas  es  un  cuento ; 
pêro  hay  más  cuento  que  problemas. 

c.  —  No  se  transmite  algo  nuevo  en  cada  lección. 

d.  —  La  voz  es  baja,  los  ejercicios  poço  variados  ; 
se  recorreu  las  filas  como  obedeciendo  á  una  obsesión 
ambulatória,  lo  que  contribuye  á  que  la  atención  no 
forme  campo  por  no  tener  la  vista  un  punto  fijo  de 
apoyo. 

4.  —  Se  escriben  números  pequeòísimos  en  el  piza- 
rrón.  Las  respuestas  no  son  completas  y  se  las  reci- 
bo tumultuosamente. 

5.  —  Se  mandan  niôos  de  á  uno  ai  pizarrón  para 
ejercicios  que  pueden  hacerlos  8  á  la  vez. 

6.  —  Se  ejercita  mucho  en  las  pizarras  manuales  y 
poço  en  las  murales,  de  modo  que  se  ignora  si  el  niilo 
exterioriza  bien  el  conocimiento. 

2®  Grado.  —  1.  —  Los  problemas  no  respondeu  á 
la  forma  recapitulatoria.  Guando  más  se  los  necesita 
para  fijar  y  evocar  los  conocimientos  transmitidos, 
se  infantilizan  dándolos  de  una  operación,  de  suma  ó 
de  resta. 

2.  —  En  lección  de  ejercicios  y  problemas  se  manda 
un  solo  niflo  á  la  pizarra  con  su  problema ;  así,  trans- 
curren  12  minutos  en  que  el  alumno,  sin  ti  empo  para 
reflexionar  bajo  las  molestas  preguntas  dei  maestro, 
no  sabe  lo  que  hace. 

3. — Sejustifican  las  operacionos  de  un  problema, 
por  la  operación  misma :  el  niAo  no  conoce  el  análisis 
que  comienza  por  la  objetivación. 

4.  —  Los  ejercicios  no  son  acumulativos  y  concurren- 
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tes,  porque  es  constante  la  repetición  de  una  misma 
forma. 

5.  —  El  practicante  no  tiene  de  antemano  los  re- 
sultados, de  modo  que  emplea  3  ó  4  minutos  para 
comprobar  las  operaciones. 

6.  —  Se  dan  problemas  como  este,  inverosímil,  po- 
bre, antipático,  improvisado  por  una  mente  sin  inge- 
nio  :  Para  hacer  una  pared  se  necesitan  4987  laari- 
llo8.  i  Cuántos  ladrillos  se  necesitarán  para  hacer 
2135  paredes  ? 

7.  —  Se  dan  cálculos  mentales  sin  tino.  De  uno, 
da  el  resultado  solo  un  alumno ;  acto  continuo  se  da 
otro  más  complicado,  aceptando  como  respuesta  dei 
grado,  la  de  un  solo  nifio. 

8.  —  El  practicante,  se  pasea  por  entre  las  filas  mien- 
trás  interroga,  con  la  vista  en  los  cerros  de  Ubeda. 

9.  —  Distribuye  mal  las  preguntas;  interroga  ai  que 
primero  levanta  la  mano  con  el  Vd,;  d  ver  Vd. 

10.  —  Dedica  8  minutos  á  explicar  el  sitio  dei  sig- 
no -{-,  enseôanza  que  corresponde  ai  1*'  grado  y  que 
no  es  de  valor  en  el  análisis  aritmético. 

11.— Recibe  respuestas  apenas  perceptibles,  sin  tener 
en  cuenta  que  la  de  un  alumno  ensefia  á  los  demás. 

S***  Grado.  —  1.  — Se  da  este  enunciado :  «Si  á  Men- 
doza  hay  190  léguas  y  un  chasque  anda  13.5  por  dia. 
í. Cuántos  dias  emplearía  San  Martin  en  recibir  noti- 
cias de  Pueyrredón  ?  > 

2.  —  Se  dice :  «  Si  0.08  ms.  ocupan  una  columna 
de  la  Gaceta  »  en  vez  de:  Si  una  columna  mide 
0.08  ms,  de  ancho. 

3. — Los  niôos  escriben  Mlt. ;  mts. ;  Klm. ;  redu- 
cen  3  dms.3áHms.3,  así:  0.0000003. 

4.  —  El  razonamiento  dei  problema :  Si  a  objetos 
valen  c  $  ^  cuántos  pesos  valdrán  6  objetos  de  la 
misma  espécie  ?  Se  presentó  embroUadísimo,  sin  ha- 
cer uso  de  las  cosas,  pues  esta  convicción  fundamen- 
tal de  la  proporcionalidad,  mediante  la  reducción  á 
uno,  no  puede  hacerse  abstractamente.  Si  12  lápices 
( presentándolos )  valen  60  centavos,  un  lápiz,  que  es 
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12  veces  menor,  valdrá  12  veces  menos.  Repitiendo 
el  caso  con  bolitas,  cajás,  frutas;  pasándose  luego  á 
objetos  que  no  están  á  la  vista  para  dejar  en  la  mente, 
grabada  la  imagen  dei  procedimiento  para  resolver 
el  problema  típico  de  la  tan  frecuente  combina- 
ción,    :  X. 

5.  —  Los  niôos,  después  de  contestar,  acostumbran 
permanecer  de  pie,  de  modo  que  á  los  poços  minutos 
6  ó  7  estorban  la  atención  de  todos. 

6.  —  Acerca  de  la  suma  de  quebrados,  no  se  escribe 
el  signo  entre  las  fracciones  reducidas  á  común  deno- 

w.;««^^«  .    4       •       3       ,       1  16  15  10 

mmador :  ^  +  ^  -j-  ^  =       ^     . 

7.  —  No  se  corrige  con  empeôo  el  lenguaje  ;  se  ad- 
mite :  Si  un  Dm.  tiene  10  ms.,  12  tendrán  125 ;  por 

•  decir  que  12  Dms.  y  5  ms.  equivaleu  á  125  ms. 

8.  —  En  cantidades  decimales,  se  tolera  el  olvido 
de  la  coma  y  de  la  denorainación.  De  donde,  el  niôo, 
desde  el  principio,  no  da  importância  á  los  conocimien- 
tos  fundamentales  de  la  escritura  matemática  que  se 
adquieren  por  hábito  muscular,  ( asociación  audo-viso- 
motora ). 

9.  -  Se  tiene  hasta  8  minutos  á  los  mismos  niâos  en 
lapizarra  mural,  en  lecciones  de  ejercitación. 

10. — En  lecciones  de  problemas,  se  da  uno  para  to- 
dos los  que  trabajan  en  la  pizarra,  de  modo  que  todos 
repiten  el  mismo  razonamiento  sin  mayor  provecho 
para  la  clase. 

11.  —  Comienza  la  enseftanza  de  la  reducción  á  la 
unidad,  sin  objetivación  y  con  problemas  compuestos. 

12.  —  No  se  dan  problemas  como  deberes  que  el 
niâo  hará  en  su  casa. 

13.  —  Nunca  se  recurre  ai  sentido  común.  Se  dicen 
con  toda  ingenuidad,  los  mayores  despropósitos ;  «  Si 
1  kUo  vale  1.08  $,  2450  valdrán  440  $  >. 

14.  —  Se  hace  repetir  el  mismo  razonamiento  á  vá- 
rios nifios,  contraproducente  dei  punto  de  vista  de  la 
cultura  mental.  Repetir  las  palabras  que  acaba  de 
decir  otro,  no  significa  exteriorizar  las  ideas  que  uno 
tiene  ó  poseer  las  ideas  que  ellas  expresan. 
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15.  —  Los  alumnos  se  expresan  en  un  lenguaje  in- 
correcto porque  se  les  obliga  á  la  forma  gramatical 
compleja  de  la  que  son  incapaces.  Si  se  les  acostum- 
brase  á  la  más  natural,  á  la  oración  simplo  (  análisis 
numerado )  la  expresión  mejoraría. 

16.  —  Ningún  niôo  multiplica  bien,  casos  como  este : 
4.32498  X  0.0022,  consecuencia  de  una  explicación 
incomprensible  que  se  diera  dei  caso. 

17. — Para  formar  el  hábito  de  manejar  la  coma,  se 
dan  cantidades  grandes  que  dirigen  la  atención  á  las 
operaciones  y  no  ai  propósito  de  la  lección. 

18. — En  ocho  clases  sucesivas  acerca  de  los  decima- 
les,  no  se  ha  dado  un  problema  ni  se  ha  generali- 
zado los  ejercicios. 

19.— Soda  este  cálculo  mental :  24.6  por  100.  Cua- 
tro  niòos  levantan  la  mano,  uno  responde  cero,  otro 
246.  No  obstante,  el  practicante  pasa  á  ejercicios  de 
índole  diversa,  tan  conforme  dei  resultado  erróneo 
como  si  fuera  exacto  ó  no  tuvieran  importância  la 
pregunta  ni  la  contestación. 

20. — Durante  la  enseôanza  dei  Dm.^,  se  dice  :  «cada 
uno  de  estos  cuadraditos  tiene  un  metro  de  cada 
lado,  es  decir,  que  tienen  un  metro  á  cada  lado 
expresión  incorrecta  que  evoca  imágenes  difusas. 

21. — El  maestro  nunca  se  cerciora  de  si  el  conoci- 
miento  ha  sido  adquirido  por  todos  los  alumnos ;  de 
un  asunto  pasa  á  otro  sin  ejercicios  de  fijación  ni  de 
examen  para  asegurarse  si,  por  los  menos,  f  de  la 
clase  posee  lo  que  se  queria  que  aprendiese.  Al  efec- 
to,  el  maestro  debe  distinguir  niâos  buenos,  regulares 
y  maios.  Si  los  regulares  contestan  bien  no  hay  nece- 
sidad  de  interrogar  á  los  buenos  para  cerciorarse  de 
que  saben. 

22.— Acerca  de  la  suma  de  decimales  que  el  prac- 
ticante explica  por  primera  vez,  pide  cantidades  y 
en  vez  de  comenzar  con  números  simples  comienza 
con  estos : 

18.0000530 
+  12.240 
3.80340 
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que  no  escribe  con  seguridad  delante  de  quienes  es  ne- 
cesario  el  prestigio  de  la  preparación. 

23. — En  ejercicios  acerca  de  la  multiplicación  de  de- 
cimales,  se  dá  á  los  seis  niíios  de  la  pizarra,  canti- 
dades  como  estas:  82.542  X  9.032;  dos  niftos  es- 
cribieron  el  producto  así:  39,  129,  174. 

24.— Los  niftos  noejercitan  la  multiplicación  y  más 
de  la  mitad  efectua  mal  esta  resta :  0 .  000863  —  5 .  004. 

25. — No  se  aprovechan  las  lecciones  de  ejercicios 
para  escribir  cantidades  como  1000100. 

26. — La  sustracción  de  decimales  que  acaba  de  en- 
seftarse,  se  ejercita  con  cantidades  como  estas : 

15.0000000000009 
—  12.000(X)000043 


comenzando  por  lo  más  general  dei  caso. 

27. — Como  ejercicio  mental,  se  da  : 

M, —  c;  Décimos  -|-  centésimos  -|-  milésimos  da? 

A, —  Da  milésimos. 

Curioso  ejercicio  mal  derivado  dei  de  multiplica- 
ción, que  no  conduce  á  nada. 

28. — Los  lápices  con  que  escriben,  cortos. 

29. — Se  clasifica  á  todos,  con  4  ó  5;  hay,no  obstante, 
quienes  mereceu  O  ó  1 ;  otros  2  y  3. 

La  clasiíicación  es  una  recompensa  ai  esfuerzo  dei 
alumno.  Si  recibe  4  el  que  merece  O,  engendra  una 
idea  falsa  de  sus  propias  aptitudes. 

30. — Deben  ensenarse  centésimos  ymilésimos*:  el 
practicante  no  ensefta,  examina.  Los  niftos  no  apren- 
den  ;  sus  preguntas  no  son  contestadas  ;  se  les  habla 
como  de  algo  que  estaban  obligados  á  saber. 

31.— Los  décimos  son  mayores  que  los  centésimos, 
dice ;  con  la  hoja  de  papel  en  la  mano,  no  lo  muestra 
objetivamente. 

32. — No  hay  ejercicios  de  ropetición. 

33. — En  una  lección  acerca  de  la  escritura  de  canti- 
dades decimales  : 

a. —  Los  alumnosno  siguen  la  prodigiosa  rapidez 
de  las  explicaciones ;  se  repiten  todas  las  respu estas 
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y  se  manda  á  la  pizarra,  para  ejercicios  de  aplicación 
( escritura  de  números  decimales )  un  alumno  á 
la  vez. 

6. — Pregunta  solamente  á  los  niâos  de  las  prime- 
ras  filas  que  levantan  la  mano  y  sobre  puntos  nimios 
como  este  :  i,  á  qué  lado  de  la  coma  están  los  decima- 
les ?  6  El  primer  lugar  qué  lo  ocupan  ?  á  El  segundo  ? 
i,  El  tercero  ?  Las  respuestas  son  incompletas. 

c— No  da  deberes. 
34.  En  una  lección  acerca  de  los  denominados,  se 
notan  estos  defoctos. 

a.  —La  falta,  cien  veces  criticada,  de  no  escribir 
las  denominaciones ;  resulta  la  confusión  de  los  núme- 
ros concretos  con  los  decimales  abstractos,  sin  saber, 
el  alumno,  si  aquellos  centésimos  son  de  metro,  de 
Kilómetro,  ó  de  decímetro  :  en  consecuencia,  suma, 
resta,  multiplica  y  divide  cantidades  heterogéneas 
teniendo  en  cuenta  solo  el  punto  decimal  y  dando,  á 
los  resultados,  denominaciones  antojadizas. 

6. — El  problema  ^  cuántos  listones  de  9  cms,  de 
ancho  se  necesitan  para  un  piso  de  8.55  ms.  de  largo 
por  6.64  ms.  de  ancho  ? 

Se  objetiviza  de  esta  manera  . 


a 

S^S  ms. 

b 

• 

i 

1 

9  cms. 

donde  el  listón  /  dei  mismo  largo  dei  salón,  según  el 
problema,  aparece  en  la  figura  más  corto, 

c. — De  este  otro  problema :  de  una  calle  que  tiene  ã 
Kíns.,  8  Hms.,  5  Dms.  y  6  ins,  de  largOy  apunta  los 
datos,  así :  2  K.,  8  Hm.  5  Dm.  6m. 
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35.  En  una  lección  dei  3"  Grado  S.  acerca  dei  me- 
tro ciiadrado  ( Abril  1899  ),  el  practicante  comete  estos 
errores  : 

a, —  No  presenta  ilustraciones  y  comienza  con  esta 
pregunta.  á  Qué  es  un  metro  cuadrado  ?  Ninguno  con- 
testa. 

6.—-  Trata  de  sus  múltiplos  y  submúltiplos.  Demás 
está  decir,  que  extraâo  el  asunto  á  los  conocimientos 
dei  alumno,  no  se  pudo  fijar  ninguna  idea  de  orien- 
tación. 

6*. —  En  el  ejercicio.  ^;  A  cuántos  ms.^  equivalen 
2  Kms.'-  y  1  Dm.^  ?  12  levantaron  la  mano,  pêro  nin- 
guno contesto  bien  sin  que  esto  sirviese  para  volver 
atrás  ó  se  simplificase  el  interrogatório. 

d. —  Se  ensefta  con  la  abundância  y  desenvoltura 
con  que  lo  hace  un  profesor  en  primer  aôo. 

e,—  El  interrogatório  se  dirige  á  los  mejores. 

36.  En  una  lección  acerca  de  las  monedas  argenti- 
nas, notamos  estos  defectos  :  dar  idea  de  todas  en  una 
sola  lección.  Presentarlas  después  de  haber  explicado 
sus  cualidades.  Maestra  poço  animosa  y  clase  des- 
atenta á  los  15  minutos. 

4®  Grado.  ~  1.  —  Los  niòos  escriben  arids  y,  lec- 
ción de  problemas  ( aplicación  de  la  resta  de  denomi- 
nados), se  dio  solo  uno  para  resolver  en  casa;  el 
médio  de  la  lección  lo  constituye  este  único :  En  un 
jardín  de  3  Hect.  y  60  áreas  se  construye  un  estanque 
de  1  Hect.  y  3  ms.^  ^Qué  queda  para  el  jardín? 

2.  —  Un  parque  rodeado  por  285  árboles  distante 
uno  de  otro  2.5  ms.  <?  Cuánto  habrá  que  andar  para 
recorrerlo  ?  La  practicante  razona  así:  si  cada  árbol 
tiene  2.50,  los  285  árboles  tendrán  etc.  No  hay  ob- 
jetivación  ni  inducciones. 

3.  —  Se  observa,  repetidísimo,  este  defecto:  de  man- 
dar á  la  pizarra  mural  solo  dos  ó  três  alumnos  cuando, 
en  ella,  caben  7  ú  8. 

4.  —  Los  alumnos  hallan  en  Noviembre  ya,  toda 
clase  de  dificultades  para  razonar  problemas  de  três 
combinaciones  acerca  dei  sistema  métrico,  porque  no 
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se  ha  seguido  un  orden  desde  el  principio,  que  fuera 
salvando  una  á  una  las  dificultades. 

5.  —  Es  casi  general,  desde  el  2**  Grado,  este  fenó- 
meno :  que  los  alumnos  rara  vez  dan  un  problema  bien 
resuelto,  si  es  de  dos  ó  três  combinaciones  y  que  los 
practicantes,  no  obstante,  pasan  á  tipos  nuevos,  sin 
volver  ai  que  se  analizó  mal. 

6.  —  Se  nota  esta  falta  de  orden :  la  densidad  pri- 
mero  y  luego  las  medidas  de  peso;  lo  cual  produce  una 
confusión  enorme  en  la  mente  de  los  educandos.  Uno 
dice:    «  un  decígramo  vale  diez  metros  ». 

7.  —  Acerca  de  las  fracciones  comunes: 

a,  —  La  practicante  enseiia  en  la  misma  leeeión, 
fracciones  y  suma  de  fracciones. 

b,  —  Principia  la  suma  con  este  ejemplo : 

24   ~    8    ~    4    ~  32     I      2  ' 

interrumpe  cien  veces  sus  explicaciones  con  preguntas 
de  examen  que  el  alunmo  contesta  siempre  mal. 

8.  —  Hay  momentos  en  que  todos  hablan  discutiendo 
las  repuestas,  consecuencia  de  que  paríicipan  en  la 
exposición. 

9.  —  Se  habla  de  m  c  d,  En  los  ejemplos,  el  deno- 
minador mayor  os  múltiplo  de  los  demás;  de  manera 
que  el  niilo,  ai  denominador  mayor  lo  considerará,  en 
adelante,  múltiplo  de  los  demás. 

10.  —  Acerca  de  la  simplificación  de   — "Jripr"    ^® 

acepta  el  factor  común  2,  en  vez  de  acostumbrar  á  los 
mayores  divisores,  en  este  caso,  4. 

11.  —  No  sabe  el  nombre  de  los  educandos ;  pasan 
ai  pizarrón,  indicados  con  la  palabra    Vd, 

12.  —  Se  generaliza  la  escritura  de  ceros  á  la  dere- 
cha  de  los  decimales ;  el  practicante  dieta  420  milési- 
mos ;  8500  diezmilésimos. 

13.  —  Acerca  de  la  raultiplicación  de  decimales,  se 
da  esta  explicación  confusa.  «  Si  no  hay  tantas  cifras 
decimales  en  el  producto  como  en  los  factores,  coló- 
quense  ceros  en  los  lugares  correspondientes». 

14.  —  En  una  leeción  acerca  de  la  reducción  de  va- 
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rios  términos  á  uno :  apenas  un  alumno  eomienza  la 
enunciación  de  una  regia,  es  interrumpido  por  la  in- 
terrogación  hecha  á  otro,  acerca  de  un  punto  extraflo 
á  la  reducción  que  se  trataba. 

15.  —  Se  hacen  poços  ejercicios  y  se  enuncian  mu- 
chas  regias.  La  enseftanza  de  la  aritmética  obedece  á 
este  proceso :  I.  Saber  lo  que  debe  onseílarsè ;  II.  Co- 
municarlo  por  exposiciones  concisas  y  claras.  III.  Gra- 
barlo  con  ejercicios  hechos  por  el  alumno. 

16.  —  Llama  seis  alumnos  ai  pizarrón  y  dieta  ejer- 
cicios que  se  resuelven  en  8  segundos  como :  3  X  15 
-|-  8  -}-  12  —  25  X  2,  uno  á  cada  uno,  con  lo  que  no 
se  economiza  tiempo  y  se  convierte  en  central  una  inte- 
gración  que  debe  ser  periférica. 

17.  —  Hay  38  alumnos,  se  han  interrogado  solo  12 
de  los  situados  adelante,  vários,  hasta  cuatro  veces, 
dejándose  sugerir  por  los  que  acostumbran  á  levantar 
la  mano  con  exageración. 

18.  —  La  practicante  no  es  segura  en  el  desarroUo 
de  lalección;  poço  animada,  no  abarca  con  la  vista 
ai  grado,  ve  una  parte  de  sus  alumnos  y  no  nota 
como  la  distracción  invade  rapidamente. 

19.  —  No  hay  generalización ;  pide  términos  de  três 
factores  ;  los  niflos  dan  2  X  2  X  2;  3  X  3  X  3 ; 
5X5X5;  ella  se   satisfaço  y  pasa   á  otro  punto. 

Se  ignora    que  |-  X  0.13  X  9,  -f^-  X  -l^-  X  725,  etc. 

son  términos  de  três  factores.  Los  ejercicios  no  pre- 
sentan  sino  números  dígitos. 

20.  —  Los  alumnos  sacan  los  ojos  con  las  manos, 
Uamando  á  la  actividad  y  la  practicante  alarga  el 
tiempo  para  Uamar  ai  nifto,  alarga  el  tiempo  que 
separa  una  pregunta  de  otra. 

21.  —  La  explicación,  difusa  á  causa  de  un  len- 
guaje  sin  infiexiones,  alargando  las  vocales,  arras- 
trando  las  palabras,  haciendo  pausas  donde  no  corres- 
pondeu y  que  no  sugieren  la  palabra  inmediata  que 
completa  el  sentido. 

22.  —  Se  nota,  desde  hace  un  mes,  que  el  grado 
no  ejercita  los  quebrados,  ocupado  exclusivamente  en 
el  sistema  métrico. 
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23.  —  Se  da  este  problema :  «  En  una  hectárea  de 
terreno  se  plantaron  160  Kgs.  de  trigo  que  produjeron 
1685  Kgs.  i  Cuánto  ganó  si  vendió  á  4  $  el  Kg.  y 
compro  ai  mismo  precio? 

24.--Hay  confusión  en  las  preparaeiones  de  la  piza- 
rra ;  palabras  amontonadas,  una  cantidad  escrita  así : 
0.  ms.  425  mms. ;  otra,  así;  0.35  m.^ 

25.  —  La  preparación  dei  maestro,  deficiente  en 
simplificación  de  fracciones.  Se  deja  corregir  por  los 
alumnos  j  se  maniíiesta  perplejo  cuando  el  niâo  P. 
insiste  en  que  es  2000,  el  numero,  en  la  transformación 

Hp     Ol-^  -f  0.01'2  4-  2      .     1-20  -f  12  -f  2000 
"®  0.86  "  860 

26.  —  Después  de  20  minutos  de  principio,  se  tra- 
tan  los  trabajos  de  la  pizarra  mural,  objeto  de  la 
leeción. 

27.  —  Se  haceesta  suma:  y  +  ^  +  ^  +  ^,  así: 

.5     I    roo  "T  ;^  "T  500  —  "500  "I    .-íoõ  ^^^'  ®^  ^®^  ^®  ®^" 

mar  los  numeradores  sin  reducción. 

28.  —  Se  enseàan  las  medidas  de  peso  en  una  lee- 
ción y  no  se  aprecia  lo  que  es  aproximadamente  el 
peso  de  un  Kg. 

29.  —  Ejercicios  mentales,  se  hacen  escritos,  contra 
la  economia  dei  tiempo  y  á  favor  de  la  infantilización. 


30. —Se  escribe  p^jn  por  J^, 

248  V  ^2 


31.  —  El  bosquejo  indica:  serie  25;  de  los  14,  se 
tratan  solamente  seis;  se  dejan  los  problemas;  se 
resuelven  mal  los  ejercicios  y  se  da  serie  26,  de  leeción 
siguiente. 

32.  —  Se  dan  problemas  acerca  de  las  igualdades 
para  que  el  alumno  los  resuelva  por  su  propio  esfuerzo 
sin  que,  hasta  ahora,  se  diera  noción  alguna  dei 
asunlo. 

33.  —  Se  dirige  con  preferencia  ai  pizarrón  dei  cos- 
tado y  no  dei  frente. 

34.  —  En  4  X  4  X  4  se  dice  :  «  hemos  multipUcado 
á  4,  três  veces  2> ;  se  dice :    «  encontrar  la  razón,  es  ha- 
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liar  un  número  que  divida  exactamente  á  uno  y  otro 
número »  contrariamente  á  la  definición  exacta  de  los 
alumnos,  lo  cual  desprestigia  ai  practicante. 

35.  —  Los  inteligentes  preguntan  el  por  qiié  de  esta 
y  aquella  operación ;  el  practicante  los  manda  callar; 
el  desorden  cunde. 

36.  —  Como  fundamento  de  los  análisis,  se  da  y 
acepta  la  operación:  «Si  a  o  vejas  valen  b  $,  para  sa- 
ber cuanto  vale  una,  tengo  que  dividir». 

37.  ~  Todas  las  reducciones  son  á  la  unidad  m.*  lo 
que  habitua  á  una  viciosa  y  complicada  forma  de  plan- 
teación  por  la  cantidad  de  cifras  decimales  que  se  ma- 
nejan,  exponiéndose  á  mayor  número  de  errores. 

38.  —  En  este  y  otros  grados,  no  se  enseâa  á  resolver 
problemas  típicos  tomados  uno  cada  vez  en  asunto  de 
lección. 

5®  Grado.  —  1.— Se  escriben  sin  corregir  ^  ^  ^  ^  j^  en 
vez  de  ^  ^  ^  ^  }^ ;  ^^Te"  =  2.  Se  dice:  lo  divido  por  7. 

2.— Es  la  centésima  vez,  quizá,  que  anotamos  esto  : 

No  deben  las  explicaciones  interrumpirse  con  pre- 
guntas  á  los  alumnos,  manera  de  disimular  ineptitu- 
des  para  un  discurso  correcto  durante  4  ó  5  minutos. 

3.— Se  toleran,  como  demostración  dei  problema,  las 
operaciones  mismas.  «  Si  a  vale  6,  1  valdrá  lo  que 
resulta  de  dividir  6  por  a. 

4.  —  En  ejercicios  de  descomposición  de  cantidades: 

a  —  El  practicante  da  las  espaldas  á  la  clase  para 
observar  lo  que  los  alumnos  hacen  en  el  pizarrón. 

6  —  Los  alumnos    no  dominan  la  divisibilidad. 

c  — -  La  descomposición  de  888000,  número  inapro- 
piado  para  ejercitar  los  principies  de  la  divisibilidad, 
se  comienza  por  el  factor  2  y  no  por 

1000  =  10X10X10  =  2X5  etc. 

d  —  Para  la  lección  siguiente  se  dan  dos  series  en 
lugar  de  una,  12  problemas  y  8  ejercicios ;  el  exceso 
de  trabajo  impide  que  el  estúdio  sea  provechoso. 

5. —  a  — En  cálculo  mental,  notamos  casos  de  infanti- 
lización  durante  los  6  minutos   dei  principio: 
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P.  —  í.  3  +  3  ?  A.  — 6.  —  P.  — ^,  Más  3  ?  A.  —  9,  etc. 

P.  —  í  4  +  4  ?  A.—  8.  —  P.  —  ;,Más  4?  A.— 12,  etc. 

6  —  Pasearse,  motivo  continuo  de  distracción,  mien- 
tras  se  da  ai  cálculo. 

c  —  No  disimula  el  artificio,  ai  dar  cálculos  como  este : 

5  +  5  +  3  +  7  +  8  +  2  +  4  +  6;  las  infiexiones  y 
pausas  descubren  inmediatamenté  la  suma  10  á  cada 
dos  términos. 

6.— Enla  solución  dei  ejercicio^^^YirFrr^  ^^^  alum- 

nos  dicen  :  igualo  el  número  de  cifrus  decimales  en 
el  numerador  y  denominador ,  .. .  en  vez  de :  igualo 
el  número  de  cifras  decimales  de  cada  téirmino  dei  nu- 
merador  y  denominador .... 

7. — Se  da  el  siguiente  problema  :  ^  Qué  pesará  más, 
un  cilindro  ó  una  esfera  de  cobre  que  tienen  de  su- 
perfície respectivamente  0.1040  25  ms.*  siendo  sus  rá- 
dios iguales  de  0.14^  ms.  ? 

Este  caso  y  parecidos  á  este,  confirman  la  necesidad 
de  poner  en  manos  dei  maestro  un  texto  de  enun- 
ciados á  fin  de  que  no  entregue  á  la  meditación  de 
los  alumnos  contrasentidos  fatales  para  la  orientación 
matemática  de  toda  una  clase  que,  como  lo  observamos, 
analizaba  el  problema  desapercibida  de  que  en  cuer- 
pos  como  la  esfera  no  puede  darse,  para  hallar  el  vo- 
lumen,  la  superfície  y  el  radio. 

O,  de  no,  se  infantiliza  la  enseftanza ;  ante  una  in- 
terpretación  dudosa  el  maestro  más  precavido  que 
pensador,  opta  por  enunciados  fáciles. 

8.  —  En  una  lección  de  5°  Grado  (problemas,  cuando 
los  alumnos  no  tenían  textos),  notamos: 

a  —  Problemas  de  suma  y  resta  de  segundo  y  torcer 
grado  que  ai  no  exigir  esfuerzo,  forman  una  idea  es- 
trecha  dei  campo  matemático. 

ft  —  Si  8  obreros  hacen  una  obra  en  15  dias  ^:  cuántos 
dias  emplearán  para  hacerla  16  obreros  ?  Es  el  proble- 
ma fósil  y  archisabido  dei  método  de  reducción  á  la 
unidad. 

c  —  El  practicante  pide  á  cada  alumno  un  problema 
de  su  propia  cosecha,  resultan  muy  sencillos  y  de  un 
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mismo  tipo.  El  enunciado  es  una  creación  á  la  que  con- 
tribuyen  todas  las  aptitudes  raentales  dei  alunmo. 

Su  valor  pedagógico  depende  dei  número  de  asociacio- 
nes  mediatas  que  sintetiza  y  dei  número  de  combina- 
•ciones  que  elimina  (implícitas).  Trabajos  de  estana- 
turaleza  no  pueden  ser  fruto  de  un  momento  de  medi- 
tación ;  exige  las  horas  tranquilas  y  sin  apremio  dei 
hogar. 

9. — Se  repite  el  tema  de  la  lección  anterior,  infantili- 
zación  con  problemas  que  no  respondeu  á  ningún  pro- 
pósito y  lo  que  es  más  criticable,  de  un  solo  tipo. 

10.  —  Precede  la  enseflanza  de  la  divisibilidad  por  9 
y  11,  por  la  de  los  teoremas. 

Del  punto  de  vista  práctico,  los  resultados  son  po- 
brísimos.  Hasta  1898,  estas  demostraciones  interpre- 
tando mal  el  programa,  se  hacían  en  el  5°  Grado  de 
la  escuela  que  dirijo  sin  que  los  alumnos  pudieran 
exteriorizarias  más  que  de  memoria ;  absorbían  el 
tiempo  que  hubiera  sido  provechoso  dedicado  ai  ejerci- 
cio.  En  6°  Grado  y  1®^  aâo,  los  alumnos  no  recordaban 
ni  los  teoremas  ni  las  aplicaciones  de  la  regia. 

De  1899  adelante,  substituídas  las  demostraciones 
por  las  cancelaciones  en  problemas  que  las  exigían, 
nunca  fuá  necesario  indicar  la  manera  de  reconocer  un 
caso  de  divisibilidad,  antes  bien,  el  reconocimiento 
era,  por  lo  común,  inmediato. 

11.— En  una  lección  ( 1897)  sobre  ejercicios  y  proble- 
mas, donde  hay  dos  pizarrones,  uno  en  la  pared  dei 
frente  y  otro  en  la  lateral,  anotamos  estos  defectos  : 

a  —  Envia  á  los  pizarrones,  solo  três  alumnos  que 
ocupan  el  lateral  y  no  el  dei  frente. 

6  —  Se  da  á  los  três  alumnos,  uno  de  los  doce  pro- 
blemas y  ejercicios  de  la  serie  que  habían  resuelto  en 
sus  casas. 

íí  —  Se  pide  la  lectura,  en  voz  alta,  dei  enunciado 
y  se  permite  su  copia  en  el  pizarrón  teniendo  en 
manos  el  texto. 

d  —  Transcurren  30  minutos  sin  resolverse  más  de 
un  problema  y  ejercitar,  en  el  razonamiento,  á  un  solo 
alumno. 
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í?  —  Al  sumar  ( el  problema,  ai  no  ser  más  que  de  una 
operación  no  correspondia  ai  5**  Grado )  se  dice :  24 
y  5,  29 ;  29  y  2,  31  en  lugar  de  24,  29  y  31. 

/  —  Las  preguntas  se  dirigen  siempre  á  los  buenos 
alumnos,  nunca  á  los  regulares  ó  deficientes  que  deben 
interrogarse,  en  el  principio,  más  que  en  el  médio  y  fin. 

a  — No  se  generaliza  ni  recapitula.  Comenzó  con 
cálculos  orales  combinando  tablas  de  las  cuatro  ope- 
raciones  sin  variar  durante  12  minutos. 

A.  —  No  da  tema,  ni  deber,  ni  alude  á  la  lección  si- 
siguiente: 

í— Se  dice:  hallarelm.  cm.  de2X  3X4X5X6X7 
en  vez  de  m.  c.  m.  de  2,  3,  4,  5,  6  y  7. 

j  —  Se  pierde  el  tiempo  en  recibir  la  misma  expli- 
cación  trivial  á  três  alumnos. 

A:  — -  Se  dice  M.  C.  M.  de  un  número,  en  lugar  de 
dos  ó  más  números. 

I  —  En  el  bosquejo  hay  problemas  mal  resueltos,  lo 
que  indica  preparación  deficiente  y  pronostica  una 
lección  de  pésimos  resultados. 

II  —  Se  da  la  lección  sentándose  de  costado,  en  un 
banco  entre  los  alumnos ;  desde  allí  pregunta,  desde 
allí  imparte  la  enseflanza,  desde  aUí  recibe  las  res- 
puestas  comenzando  por  sugerir  la  idea  de  fatiga  y 
la  necesidad  de  descanso. 

12.  -—  Acerca  de  la  divisibilidad,  pide  números  divi- 
sibles  por  9 ;  se  dan  siempre  de  dos  cifras  y  queda, 
el  practicante,  conforme.  En  cambio,  una  maestra 
pide  números  de  4  ó  5  cifras  divisibles  por  9,  pêro 
sin  cifras  3  ni  9,  ni  de  dos  sucesivas  que  sumen 
9,  lo  que  abre  un  inmenso  horizonte  de  generaliza- 
ción. 

13. — A  cada  cinco  ó  seis  páginas  de  mi  cuaderno  de 
observaciones,  hallo  estas  palabras : 

P  Hagan  escribir  las  denominaciones.  2°  Hagan 

ESCRIBIR    BIEN    LAS  DENOMINACIONES. 

6**  Grado.  —  1.  — Se  piden  cantidades  negativas  y 
los  niiios  dan  4  —  5  —  8 ;  12  —  6  —  3,  etc;  como  es 
natural,  no  hay  generalización  como  en,  v.  g. :  —  8 ; 
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-  a;  -  5  X  8  X  3;  -  ^í  -  (4  X  5   -    8); 

—  i  X  7,  etc. 

2.  — Es  constante  este  defecto :  no  dejar  en  análisis 
de  problemas,  hablar  ai  alumno,  interrumpiíie,  no  se- 
guir, en  silencio,  la  ilación  de  su  razonamiento. 

3.  —  Rara  vez  se  resume  la  solución  en  una  expre- 
sión  final ;  los  alumnos,  acostumbran  á  hacer  las 
operaciones  inmediatamente  ;  de  modo  que,  en  un  pro- 
blema de  3  minutos,  emplean  12  y  es  muy  frecuente 
multiplicar  por  una  cantidad  para  dividiria,  luego,  por 
la  misma. 

4.  —  Acerca  dei  interés :  Los  alumnos  no  compren- 
den  el  significado  de  6  %.  No  saben  como  aplicar  el 
método  de  reducción  á  la  unidad,  á  la  solución  de  los 
problemas. 

5.  —  Mientras  en  la  pizarra  mural,  un  alumno  discri- 
mina lo  más  importante  dei  análisis,  se  le  interrumpe 
con  preguntas  tan  vagas  é  importunas  como  esta: 
í  Por  qué  hace  Vd.  uso  dei  parêntesis  antes  de  que 
haya  resuelto  el  problema  ? 

6.  —  Es  evidente  el  hecho  de  que  en  6°  retoôan 
vigorosamente  las  malas  enseâanzas  que  se  dieron 
en  los  grados  anteriores,  aún  aquellas  que  cayeron  en 
el  cérebro  como  semillas  perdidas  ó  accidentales, 
exigiendo  extraordinários  esfuerzos  para  extirparias. 
Si  en  3°  se  permitió  escribir  3' 14;  ó  5™*.6  ;  ó  el  uso  de 

la  fórmula  F^^  sin  denominaciones,  ó  la  supresión 
dei  signo  =  entre  f  +  I  ~~h~~ '  ®^  hecho  se  repro- 

ducirá  de  tiempo  en  tiempo,  no  obstante  ejercicios  con- 
trários en  4°  y  5°. 

7.  —  Hemos  notado  en  este  y  otros  grados,  una  arrai- 
gada tendência,  peculiar  á  la  mujer,  de  no  dar  impor- 
tância ai  punto  decimal  y  á  la  denominación.  Es 
más  significativo,  en  45,728,  este  error:  45,627  que 
este  otro,  4,5728 ;  en  0.4675  ms.^,  este  error :  0.3276 
ms.*-*  que  este  otro  0.4675  cms.^  Toda  la  atención  es 
para  lograr  cifras  exactas  y  no  números  exactos ; 
substituir  en   un    resultado,    una    denominación  por 
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otra  ó  correr  la  coma  un  lugar  más  ó  menos,  es  de 
poça  monta,  asombrándose  de  que  eso  pueda  ser  mo- 
tivo de  una  mala  clasificación.  Otro  tanto  sucede  con 
un  resultado  que  debe  ser  —  15  y  no  -|-  15. 

8.  —  Los  ejercicios  do  principio  no  son  sintéticos  ni 
generalizan.  Durante  dos  semanas  no  se  hizo  una 
pregunta  acerca  dei  sistema  métrico. 

9.  —  Se  clasifica  con  3,  explicaciones  quemerecen  0. 
De  consiguiente,  el  haragán  no  se  corrige  y  el  esfuerzo 
no  se  halaga. 

10. —  Se  dejan  doso  três  problemas  de  cada  serie 
los  que,  precisamente,  cultivarían  mejor  las  aptitudes 
dei  niflo,  los  que  son  típicos  ó  dan  á  la  serie  carácter 
de  recapitulatoria.  La  enseôanza,  con  solo  lo  fácil  se 
infantiliza. 

11. —  Los  alumnos  leen  á  -^  ^  ^^  así :  7  por  6  más 

8  séptimos. 

12.  —  Se  acostumbra  en  los  análisis  que  el  alum- 
no  debe  explicar,  á  interrumpirle,  enseilarle,  decirle 
lo  que  debe  hacer,  de  lo  cual  resulta  que  ni  el  alum- 
no  ni  el  maestro  hacen  un  razonamiento  correcto,  con 
la  consiguiente  perdida  de  tiempo. 

13.  —  Se  dan  problemas  en  los  que  debe  cono- 
cerse  la  raiz  cuadrada  sin  haberse  enseflado  esta  ope- 
ración. 

14.  —  El  bosquejo  indica  una  lección  sobre  la  serie 
55  y  resulta  una  lección  de  enseôanza  acerca  de  la 
división  de  decimales. 

15.  —  Se  enseòa  haciendo  uso  de  un  pizarrón  lleno 
de  números,  figuras,  composiciones,  donde  el  praeti- 
cante  se  hace  un  poquito  de  lugar  con  el  borrador, 
mientras  que,  como  primera  previsión  ai  comenzar 
cualquier  enseiianza,  es  dejar  la  pizarra  completa- 
mente limpia. 

16. — Acerca  de  un  problema  que  pregunta:  volumen 
de  un  depósito  que  tiene  3  metros  de  alto  por  4  de 
ancho  y  5  de  largo ;  se  admite  que  el  alumno  diga : 
multiplico  el  ancho  por  el  alto  por  el  largo  y  obten- 
dré  el  volumen,  etc,  sin  discutir  antes  la  forma. 
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17. — La  practicante  nunca  ejercita  á  los  alumnos 
en  dividir  y  multiplicar  mentalmente  por  una  cifra. 

18. — Sehacen  preguntas  indeterminadas  que  des- 
orientan  ai  niòo :  las  cantidades  ^:  de  qué  están  pre- 
cedidas ? 

19. — Se  dice :  extraiga  Vd.  los  factores  primos  de 
5325,  en  vez  de  :  descomponga  Vd.  á  5325  en  sus 
factores.  La  matemática  es  más  exigente  que  cualquier 
otra  asignatura  en  la  propiedad  dei  lenguaje. 

20. — Hay  poça  rapidez  en  los  cálculos  mentales  de 
modo  que  la  mente  integra  con  esfuerzos  débiles  de 
atención  lo  que  no  constituye  una  cultura  de  la 
mente. 

21. — Elijan  Vás,  un  número  y  descompónganlo 
en  sus  factores  shnples,  dice  á  los  seis  alumnos  que 
manda  á  la  pizarra.  Los  alumnos  los  eligen  de  dos 
cifras  que,  á  lo  sumo,  pueden  descomponerse  en  po- 
tencias de  2  y  5. 

22.— En  una  lección  de  6°  Grado  (  ejercicios  y  pro- 
blemas 1899  ),  el  practicante  comete  este  error : 

Interrumpe  la  explicación  dei  alumno  por  defectos 
que  nota  en  su  lenguaje  y  concluye  por  razonar  él 
el  problema. 

23.— Hay  un  problema  típico  cuyo  método  de  sol u- 
ción  no  ha  sido  detallado  por  el  maestro  mediante 
una  lección  especial  de  enseòanza. 

No  divide  anticipadamente  la  pizarra  en  tantas 
partes  como  alumnos  iban  á  ocuparia,  de  donde  re- 
sulta que  unos  toman  menos  espacio  que  otros ;  un 
confuso  amontonamiento  de  palabras,  signos  y  nú- 
meros difíciles  de  ser  entendidos  por  el  mismo  que 
los  ha  escrito. 

24.— Deotro  alumno,  aprueba,  cuanto  ha  hecho  ;  sin 

embargo,  escribió  ^y   =  0 .  003 ;  cantidades  sin  dono- 

minaciones  ;  hizo  de  los  metros  cúbicos,  Kilógramos 
aplicando  P  =  V  yc,  D  sin  recordar  que  si  V  es 
ms.  3  P  vale  toneladas  métricas. 

25.— En  otra  lección  de  6°  Grado  (  ejercicios  y  pro- 
blemas) se  notan  estos  defectos  : 


Ubro  II.  45 
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a. —  Nuevamente,  el  maestro  no  manda  á  la  pi- 
zarra  sino  dos  alumnos  siendo,  no  obstante,  seis  los 
problemas  de  la  serie  q^ue  necesitan  preparación. 

6.—  Da  ai  principio,  un  cuarto  de  hora;  el  otro 
cuarto  no  alcanza  para  el  análisis  de  otros  problemas, 
de  modo  que  lo  fundamental  se  vuelve  circunstancial. 

c—  Unò  de  los  problemas,  se  explica  en  una 
forma  deficiente  á  la  que  se  mezclan  indicaciones 
inoportunas  dei  practicante ;  el  razonamiento  resulta 
incorrecto  ;  las  aclaraciones  dei  maestro  enturbian  y 
roban  de  tal  manera  el  tiempo  que,  á  veces,  Uega  la 
hora  sin  que  se  note  luz  alguna, 

d, —  No  se  pregunta,  á  la  clase,  qué  dudas  tiene 
y  qué  no  comprende  para  cerciorarse  de  si  hay  ó  no 
motivo  para  una  lección  especial^  de  si  la  duda  es  de 
poços  ó  de  muchos  alumnos. 

e )  — Hay  un  continuo  abuso  de  números,  opera- 
ciones  é  igualdades,  escribiéndose  en  la  pizarra  lo 
que  debe  ser  mental ;  se  comete  contra  la  rapidez  el 
inveterado  error  de  hacer,  no  bien  se  presenta,  la 
operación,  en  lugar  de  reservarse  para  una  fórmula 
final  donde  será  siempre  posible  simplificar. 


Para  valorizar 

X 

en 

3  » 
4 

+  8 

29. 

Se  escriben : 

8  X 
4      ■ 

29 

8;  V 

21 

%X    : 

21 

X 

4;  3  « 

■       » 

:    84 

X 

84 
8 

'  x 

28 

26.  —  í^l  enunciado,  después  de  planteado  el  pro- 
blema en  el  pizarrón,  no  se  expresa  de  memoria,  se 
lee  en  el  texto. 

27.  —  Los  problemas  típicos  no  se  resuelven ;  se  de- 
jan  y  se  pasa  á  otros  que  mantienen  la  infantilización 
dei  grado. 

28.  —  En  6**  Grado  no  debe  atenderse  una  operación 
de  dividir  de  4  ó  õ  cifras  en  el  cociente. 


1 
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III 

Ejemplos  de  lecciones  defectuosas 

(  Del  natural )  Enseôanza  dei  niirn.  10. 

Principio.  —  M.  —  Si  á  uno  agregamos  uno  i  cuánto 
tenemos? A  ver,  pronto.  A  ver,  Vd 

A,  —  Tenemos  dos. 

M,  —  Muy  bien ;  ^  cuánto  tenemos,  Juan  ? 

A.  —  Tenemos  dos. 

M,  —  í  Cuánto,  Maria  ? 

A,  —  Dos. 

M,  —  Muy  bien ;  dos.  í  Y  agregando  uno  á  dos  ? 
aquel  niíio  que  está  desatendiendo ;  por  eso  no  sabe  ; 
fíjese  como  contestan  los  demás.  A  ver,  José. 

A.  —  Dos  más  uno,  es  três. 

M.  —  Muy  bien.  Vd.  está  atento.  ^  Três  más  uno 
i  atiendan  1  í  cuánto  es  ? 

A.  —  Es  cuatro. 

M.  —  Bueno;  ahora  fíjense;  quienpuede  escribirel 
número  4  en  el  pizarrón  ?  Vd. 

A.  —  (Posa  y  esci^ibe  el  número), 

M,  —  Está  bien  ;  siéntese.  Otro  que  lo  escriba  me- 
jor. 

A  ver,  Juana  que  siempre  levanta  la  mano. 

A.  —  (Posa  Juana  y  escribe  mejor  d  número, 
pues  es  la   más  inteligente  dei  grado), 

M.  —  Así  deben   escribirlo  todos  ;  siéntese,  Juana. 

el  Cuánto  es  5  -|-  1  ? 

A, — Es  seis. 

M,  —  Seis,  muy  bien.  d,  Y  6  +  1?  Pronto,  pronto. 

Aquel  niôo  está  jugando.  Voy  á  tener  que  apuntar 
en  ]a  pizarra  á  los  que  se  portan  mal.  d  Cuánto  es 
6  +  1? 

A,  —  Es ... . 

M.  —  Siéntese  ;  Vd.,  nunca  atiende. 

Oiro.  — Es  7. 

M.  —  eí  Ocho  más  uno  ?  Todos. 


"    708   - 

Todos,  —  (  Unos  contestan  nuere,  otros  ocho,  otros 
siete,  otros  no   contestan }. 

M.  —  Está  muy  mal  así,  8  más  1  es  9.  /,  A  ver 
quién  repite? 

.4. —  (Todos  sacnden  la  mano).  Ocho  más  uno 
es  nueve. 

M,  —  Está  bien.  Ahora  van  á  ponerse  en  posición, 
todos.  Pongan,  todos,  las  manos  sobre  el  pupítre. 
Marta ....  António.  Guarde  ese  lápiz,  Pedro.  Miren 
todos  acá.  \  Guando  dejará  de  hacer  ruido  con  los 
pies,  Rosa !  Quiero  que  nadie  se  de  vuelta  ni  diga 
una  palabra. 

Êledio.  —  M. —  Si  á  nueve  naranjas  agregamos  una 
naranja.  (.  Guántas  naranjas  tendremos  ?  ^  Quién  pue- 
de  contestar? 

Un  nino,  —  Son  diez  naranjas. 

M,  —  Eso  es.  (  Escrihe  la  palabra  diez  que  los  nihos 
no  saben  leer),  ^  Y  quién  sabe  como  se  escribe  ?  Si 
ninguno  sabe,  yo  les  voy  á  enseâar.  Se  escribe  un  uno 
y  un  cero.  Donde  pondremos  el  uno  ?  Vd. 

A,  —  Al  lado  dei  cero. 

A,  —  Un  cero  y  un  uno. 

M,  —  Si;  pêro  á  qué  lado  colocarían  Vds.  el  uno? 

A.  —  A\  lado  dei  cero. 

M.  —  No,  no  me  comprenden.  Fíjense,  voy  á  escri- 
birlo.  (Escribe  10 ),   i Donde  he  escrito  el  número  10? 

^.~  Vd.  ha  escrito  el  número  10  en  la  pizarra. 

M,  —  i  Qué  mano  tiene  Vd.  á  aquel  lado? 

A.  —  La  mano  izquierda, 

il/.  —  La  mano  izquierda.  Todos. 

Todos.  —  La  mano  izquierda. 

M,  —  íi  A  qué  lado  está  entonces  el  1  ?  A  la  iz , . . . 

A.  —  A  la  izquierda. 

M.  —  Eso  es.   i  Y  el  cero  ?. . . .  A  la  de 

^.  —  A  la  dorecha. 

J/.  —  A  la  derecha.    í Vd.?  A.—  A  la  derecha. 

M,  —  ei  Vd.  ?  ^.  —  A  la  derecha.  M.  —  i  Vd.  ?  A.— 
A  la  derecha.  M,  —  í  El  que  está  allá  atrás  que  nun- 
ca levanta  la  mano  ?  A.  —  A  la  derecha. 
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M,  —  Muy  bien.  Ahora  va  á  pasar  un  nifio  ai  frente 
á  contar  diez  bolitas.  Pase Antonina, 

A.  —  (  Posa  y  cuenta  diez  bolitas ), 

M,  —  Ahora,  saquen  todos  sus  pizarras  :  uno,  dos, 
três.  Escriban  todos  el  número  diez.  f  Recorre  las 
filas  para  examinar  lo  que  cada  uno  ha  kecho;  trans- 
cu)*ren  con  este  motivo,  três  minutos).  Algunos  no  sa- 
ben  oscribir  el  número  10  y  otros  no  han  hecho  nada. 

iW.  —  Borren.  Van  á  escribirlo  otra  vez.  ( Lo  es- 
criben). 

M,  —  Guarden  las  pizarras. 

Fin.  —  i  Qué  número  hemos  aprendido  hoy  ? 

Levanten  todos  la  mano.  f,  Cuál,  Juana  ? 

A,  —  El  número  diez. 

M.  —  í  Como  lo  escribiría  Vd.  ? 

A,  —  Con  un  1  y  un  0. 

M,  —  Con  un  uno  y  un  cero.  ^  A  qué  lado  colocaria 
el  1  ?  Vd.  misma,  Juana. 

A,  —  Al  lado  izquierdo. 

M.  -  Siéntese.  f,  Y  el  cero  ?  Todos  están  desaten- 
tos. Voy  á  parar  algunos  nifios  ai  frente,  Vd.,  Eugénio, 
es  insoportable.  No  lo  voy  á  tener  más  en  mis  clases. 
Bueno,  si  se  estác  quietos,  voy  á  mostrarle  una  linda 
figurita.  (En  este  m>omento  da  la  hora  de  solida). 


Tema.  —  Problemas.  —  (  Los  nifios  conocen  los  nú- 
meros hasta  20). 

M.  —  (Presenta  un  loro  en  una  jaula  ), 

Bueno,  basta  de  reirse.  Levanten  la  mano  los  que 
saben  qué  animal  es  este. 

A,  -'(^  Muchos,  sin  ser  preguntados,  dicen  :  Ve  el 
loro  ;  mim  el  loro  ;  lorito  real.  El  loro  grita  y  todos 
los  nifios  rien). 

M.  —  Basta  ya ;  no  hablen.  No  se  levanten  de  sus 
asientos.  Si  siguen  así,  voy  á  Uevar  la  jaula  afuera. 
d  Qué  animal  es  el  que  están  Vds.  viendo  V 

A,  —  Es  un  loro. 
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M.  —  Perfectamente.  é  Donde  han  visto  Vds.  loros? 

A.  —  En  las  casas. 

M.  ~  Perfectamente.  Es  un  ave  trepadora  y  mansi- 
ta.  i  Y  qué  hace  ? 

A,  —  Habla. 

M,  —  Perfectamente,  habla ;  í  habla  como  nos- 
otros  ? 

A,  —  Dice  lorito  real. 

Oiro.  —  No  seôor;  habla  cuando  le  enseôan,  pero 
no  sabe. 

M.  —  No  sabe  hablar ;  repite  no  más  las  palabras. 

Bueno,  basta  de  loro.  Ahora,  vamos  á  ver  un  pro- 
blemita.  Un  amigo  mio  que  llegó  ayer  dei  Paraguay, 
trajo  este  loro,  junto  con  cinco  loros  más ;  três  loros 
se  volaron  y  cuatro  se  cayeron  ai  rio  f,  cuántos  loros 
compraria  mi  amigo  ? 

A.  —  Compraria  13  loros. 

M.  —  Perfectamente. ;,  Vd  ? 

A, —  Trece  loros.  itf. — ciVd.?  A, —  Trece  loros.  M.— 

A.  —  Trece  loros.  M. —  Trece  loros.  (  Deja  la  jaula 
y  saca  una  botella  con  agua  teftida  de  color  vino  ). 

^'  —  í  Quién  sabe  lo  que  es  esto  ?  Victor,  Ueve  la 
jaula  afuera.  ci  Quién  sabe  lo  que  es  esto  ? 

A.  —  Esa  es  una  botella  de  vino. 

Otro.  —  Es  vino. 

Otro.  —  Vino. 

Oti^o,  —  Vino. 

A.  —  Vamos  á  olerlo  :  (pasa  la  boca  de  la  botella 
por  la  nariz  de  algunos  ninos). 

^1.  —  No  es  vino. 

Ot7'o.  —  No  es. 

3Í.  —  A  ver  í  quién  lo  quiere  probar  ? 

Ais.—  Yo,  yo,  yo. 

M.  —  Pruébelo  Vd. 

A.  —  Es  agua. 

M.  —  Bueno,  supongamos  que  fuera  vino. 

Otro  amigo  trajo  de  Mendoza  7  botellas  de  vino  de 
Marsala,  5  de  vino  francês  y  4  de  vino  blanco.  <?  Quan- 
tas botellas  de  vino  trajo  V 
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A,  —  14botellas. 

A,  —  Trece.  Ott^o,  Catorce.  Otro.  Quince. 

A.  —  Catorce. 

M.  —  No  son  catorce.  A  ver,  fíjense :  siete  y  cinco 
i  cuánto  es  ? 

A.  —  Once.  Otro.  Trece.  Otro,  Doce. 

Jí.  —  Eso  es,  doce.  í  Y  doce  y  cuatro  V 

^.  —  16. 

M.  —  Perfectamente.  Entonces,  ^i  cuántas  botellas 
trajo  ? 

A.  —  Trajo  16  botellas  de  vino. 

3/.  —  Atiendan  ahora.  Si  trazo  15  rayitas  en  la  pí- 
zarra  y  borro  1.  d  Cuántas  rayitas  quedan  V 

^.  —  16. 

M.  —  No,  d  cuántas  quedan  ?  d  Vd.  ? 

^4.  —  Quedan  14. 

M,  —  Perfectamente.  í  Si  borro  3  más  ?  Aquel  que 
levanta  la  mano  allá  atrás. 

A.  —  Quedan  11. 

i>/.  —  Van  á  sacar  mentalmente  este  cálculo; 
4-f  3  +  3.   íCuánto  es? 

^1.  —  (  Uno  que  levanta  la  mano ).  10. 

M.  —  Perfectamente.  8  —  3  +  2.  ,í  Cuánto  es  V 

A.      {  Elmismo)  7. 

M.  —  Y  los  domas,  ^  por  qué  no  levantan  la  mano  ? 
A  ver  si  levantan  todos  la  mano. 

Voy  á  decir  más  ligerito :  2  +  3  +  2  +  3  +  4  —  5. 
i  Cuánto  es  ?  . . .  d  No  hay  más  que  dos  que  sepan  ? 
(i  Ya  se  olvidaron  do  las  tablas  ?  <-:  Cuánto  es,  Joaó  V 

^.  — Es9. 

ikf.  —  Nueve.  Perfectamente.  (i  Cuánto,  Justa  V 

A,  —  Nueve. 

Otro.  —  Nueve. 

Otro.  —  Nueve. 

M.  —  Una  persona  compro  un  kilo  de  azúcar  por  3 
pesos ;  otro  de  café  por  2  $ ;  otro  de  té  por  4  $  ;  otro 
de  harina  por  1  $.  /.  Cuántos  pesos  gasto  ?  A  ver. 
quién  lo  saca  más  ligero. 

A .  —  Diez  pesos. 

M.  —  Perfectamente,  diez  pesos. 
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A.  —  (í  Quién  más,  tiene  diez? 

Ais.  —  (  Todos  los  que  atienden,  levantan  la  mano  ). 

M,  — (  Pasan  cinco  ninos  ai  frente).  Yo  tengo  un 
cartucho  de  caramelos.  Doy  un  caramelo  ai  primer 
niâo ;  três  ai  2° ;  cinco  ai  3° ,  nada  ai  4°  y  seis  ai 
5®  ^:  cuántos  caramelos  he  repartido  ? 

(  Toca  hora  de  solida  >. 

M,  —  Se  sientan.  Van  á  salir.  Uno,  dos,  três.  Salgan. 
Más  silencio. 


Tema.  —  Resta  de  quebrados.  —  (  3®^  Grado  S.  > 

Desarrollo.— /V//ic/>/o.— ilf. — Tomen  todos,  buena  po 
sición.  Ninguno  hable.  A  ver,  Moretti,  diga  la  regia 
para  sumar  quebrados. 

A,  —  Para  sumar  quebrados  se  suman  los  nu- 
meradores . . . 

J/.  —  (í  Los  numeradores  ? 

A,  —  Si,  SeÃorita. ;  se  suman  los  numeradores. 

Oiro,  —  No,  Seôorita.  Antes  hay  que  reducirlos  á 
un  común  denominador. 

Moretti,  —  Es  cierto  Seflorita, ;  se  reducen  á  un 
común  denominador  y  se  suman. 

M.  —  Vd.  no  sabe  bien  la  regia ;  c;  por  qué  no  la 
ha  estudiado  ?  <?  no  la  escribió  Vd.  cuando  la  dicta- 
mos?  Otra  vez  voy  á  ponerle  un  cero.  A  ver,  otro 
que  la  sepa  mejor. 

A,  —  Para  sumar  quebrados  se  reducen  á  un  común 
denominador  y  luego  se  suman  los  numeradores ;  á 
esta  suma  se  pone  por  denominador  el  denominador 
común. 

M.  —  Otro  que  la  repita. 

A.  —  (  Repite  la  regia), 

M.  —  (•;  Quién  trajo  un  problema  de  sumar  quebra- 
dos ?  ( Muchos  levantan  la  mano  y  se  alzan  de  stis 
asientosj. 
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Nadie  se  levante ;  bajen  todos,  las  manos ;  no  quiero 
ruídos,  i  Josefa !  i  Siempre  la  desordenada  !  A  ver  su 
problema,  Legarra. 

^.  —  ^  +  j-  + 1  (•;  cuánto  es  ? 

M.  —  Pêro  ese  no  es  un  problema.  Yo  les  pedi  un 
problema.  A  ver  otro. 

-4.  —  -f  de  una  barrica  de  azúcar  más  \  de  una  ba- 
rrica de  azúcar  más  f  de  una  barrica  de  azúcar.  i.  Qué 
cantidad  de  azúcar  es  ? 

M.  —  Diga  el  suyo.  Ojea. 

A.  —  Un  individuo  el  primer  dia  gasto  un  quinto 
de  su  dinero  ;  el  segundo  dia  un  sexto  y  el  tercero  u  n 
octavo  (í,  cuánto  dinero  gasto  ? 

M,  —  Diga  el  suyo  Farrell. 

A.  —  Un  individuo  gasto  \  de  su  dinero  ;  después 
1^ ;  después  -j\  ^  cuánto  dinero  gasto  V 

Af.  —  Diga  el  suyo,  López. 

A,  —  Un  individuo  tenia  una  cantidad  de  dinero  ; 
gasto  f ,  y  y  í  ^;  cuánto  dinero  gasto  V 

3f.  —  {  PregunUi  (í  cinco  ninos  irifís).  Ahora,  sa- 
quen  sus  anotadores  y  escriban. 

Médio.  ^  M,  —  Para  restar  quebrados,  se  reducen, 
primero,  á  un  común  denominador;  después  se  restan 
los  numeradores  y  la  diferencia  se  divide  por  el  de- 
nominador común  bailado. 

Lea,  Irribarren,  lo  que  ha  escrito. 

A,  —  (Lee  lo  que  ha  escrito), 

M,  —  Como  Vds.  ven,  para  restar  quebrados,  se 
reducen,  primero,  á  un  denominador  común  y  des- 
pués /,  Teresa? 

A,  —  Se  restan  los  numeradores  y  . .  y  se  divide 
la  diferencia  por  el  denominador  bailado. 

M,  —  Pase  Campos.  Díctele,  Ortiz,  una  resta  de 
fracciones. 

./x» """"  j_/e  ^^  resi»ar   opa"* 

M,  —  Pêro  oso  no  es  posible.    (iXo  ve  Vd.  que   la 
segunda  fracción  es  más  grande  que  la  primera? 
A,  —  De  f  restar  \. 
M,  ~  Reste,  Campos. 
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^.  —  Se   reducen   á  un   común   denominador.     El 

común  denominador  es 

3/.  —  i  Cuánto  es  el  común  denominador  ? 

A.  —  El  común  denominador  es  54.    ( El  aliimno 

escribe  -^  —  j  =54,) 

M,  —  Pêro  i  donde  escribe  Vd.  54  ?  A  ver,  Rodrí- 
guez  (•;  donde  se  escribe  ? 

A,  —  Se  traza  una  raya  y  se  escribe  abajo. 

M,  —  Borre  Campi.  Frente  ai  signo  igual  trace  una 
raya.  Ahora  escriba  54  abajo.  (^No  vé  Vd.  que  54 
es  denominador?  ^  Qué  se  hace   después  ? 

A,  —Después  se  hallan  los  numeradores,  54  dividido 
entre  6,  9 ;  9  por  8  es  72  (escribe  72).  54  entre  9  es  6 ; 
6  por  3  es  18  (escribe  18),  Ahora  se  resta.  8  de  14,  6  : 

1  y  1,  dos ;   2  de  5,  3 ;  36  es  el  resultado.  Escrito  j^, 

M.  —  Pêro  i„  qué  debe  Vd,  escribir  antes  de  ^? 
j  

Otro,  —  El  signo  igual. 

M.  —  Siénteso.  Pase  otro  ;  á  ver  Roca.  Díctele, 
Sara,  un  problema. 

A,  —  Restar  de  ^  la  fracción  ^, 

Roca,  —  Hallo  el  común  denominador  y  multiplico 
327  por  928.  (  Hace  la  multiplicación,  la  que  resulta 
equivocada :  se  corHge  y  luego  se  procede  d  efectuar 
la  resta  de  los  numeradores  en  cuyo  momento  toca  la 
campana  de  salida). 

Fin.  —  M.  —  Para  mafiana  piensen  todos  un  pro- 
blema, de  resta  de  quebrado  parecido  á  los  de  suma 
y  traen,  bien  aprendida,  la  regia.  Tengan  presente 
que  ai  que  no  sepa  le  voy  á  poner  cero.  Salgan. 


Tema.  —  Ejercicios  y  Problemas.  —  Serie  65.  — 
(6°   Grado). 

Desarrollo.  —  Principio.  —  M.  —  ^iQuiénes  han  sacado 
los  problemas?. . . .  bajen  la  mano.  Vamos  á  recoger 
los  deberes.  Recójalos  Vd.  Magdalena.  (Três minutos). 
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Pase  ai  pizarrón  Cámpora  y  Ballerini.  Vd.  Cámpora 
resuelva  este  problema:  Sabiendo  que  una  bala  de 
fusil  recorre  611  ms.  por  segundo,  otc. 

Es  mejor  que  tome  el  texto ;  tomen  el  texto.  Vd. 
Cámpora,  ese  problema  y  Ballerini  el  problema  P.  A 
ver  la  elase. 

A.  —  Sefior,  el  4®  problema  no  lo  hemos  podido 
resolver. 

M,  —  Bueno,  luego  vamos  á  verlo ;  ahora,  atiendan 
<icuánto  es  9  +  5 V  ál2  +  7?  ^:6  +  6  +  6  +  6  +  6  V 
i  Cuántos  litros  tiene  un  Dl.  ?  <i  Un  Hl.  ?  ^  Un  Kl.  ? 
(i  Para  reducir  á  centésimos  por  cuánto  se  multiplica  ? 

é  Un  número  divisible  por  9 '? 

Al8,—  99;  72;   63;   27. 

M.  —  Bueno.  í  Un  número  divisible  por  cinco  ? 
d  Como  se  hace  para  simplificar  un  número  por  3  ? 

u4.  —  Se  divide  por  3. 

M. —  (i  Como  por  3?  Explíquese  bien;  se  dividen  los 
términos  por  3.    A  ver,  repita. 

A.  —  Se  dividen  los  términos  por  8. 

M.  —  Diga  lo  mismo,  Rodríguez. 

A.  —  Se  dividen  los  términos  por  3. 

M.  —  Hay  muchos  de  Vds.  que  no  saben  todavia 
simplificar  porque  no  prestan  atención.  Es  una  ver- 
giienza  que  en  6°  Grado  no  se  sepa  simplificar.  Ex- 
traigan  los  factores  de  55. 

A  — 5yll. 

Jí.  —  ^1  No  tiene  más  factores  ?  ^1  y  55  no  son  tam- 
bién  factores  ?  Eoctraigan  los  factores  de  35  ? 

A  — 5,  7. 

Otro,  —  1  y  35. 

M,  —  Si  cada  letra  valiese  4  $  (i  Cuánto  valdría  la 
palabra  Maria  ? 

^.  —  Valdría  20$. 

Otro,  —  Pêro  también  se  pueden  considerar  como 
factores. 

M,  —  Es  cierto.  Pêro  si  fueran  sumandos,  está 
bien. 

ilf.  —  <i  Cuántos  dm.^  tiene  un  m.^  V 

^.  — lOOOdms.3 
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M,  —  Bueno.  Ahora  van  á  decirme  como  se  hace 
para  escribir  milésimos. 

A, — Se  escriben  três  lugares  á  la  derecha  dela  coma. 

ÊÊedio,  —  M,  —  i  IjOs  de  la  pizarra  no  han  concluído 
todavia?  A  ver  Ballerini. 

A,  —  Este  es  el  blanco  y  este  el  espacio  que  recorre 
la  bala . . . 

M,  —  i  Qué  les  parece  á  Vds.  la  objetivación  de 
este  niôo  ? 

A.  —  Que  está  bien. 

M.  —  Bueno,  Si  nadie  hace  observaciones  va  Vd. 
á  continuar. 

^.  —  áQué  velocidad  tendrá  una  bala  que  á  los 
6  segundos  cae  sobre  un  blanco  situado  á  3000  ms.  ? 
Este  problema  es  de  dividir.  Divido  3000  entre  6  j 
me  da  la  velocidad  de  la  bala. 

M,  —  Está  bien,  pêro  un  poquito  más  claro  el  ra- 
zonamiento.  Bueno,  ^  cuántos  metros  recorre  ? 

A.  —  500  ms. 

M,  —  (^Quién  ha  sacado  otro  resultado?  (?  Todos  han 
sacado  el  mismo  ?    A  ver,   Cámpora,  su   problema. 

A,  —  Sabiendo  que  una  bala  de  fusil  recorre  611  ms. 
por  sQgundo  «i  á  qué  distancia  estaria  una  paloma  que 
cae  después  de  1  segundo  y  13  terceros  de  dispa- 
rarle  el  tiro  ? 

M,  —  Ya  les  he  dicho  muchas  veces  que  no  quiero 
que  me  lean  el  problema.  Vds.  saben  que  el  director 
quiere  que  lo  digan  de  memoria.  Acuérdese  para  otra 
vez.  Siga. 

A,  —  La  objetivación  es  esta. 

M,  ~  i  Como  ha  objetivado  Vd  ? 

A.  —  He  dibujado  la  paloma  aqui ;  he  supuesto  el 
tirador  aqui ;  entonces  esta  es  la  distancia  que  tone- 
mos que  saber.  La  represento  por  x, 

M,  —  Bueno.  Razónelo. 

A,  —  éQué  distancia  hay  de  aqui  á  aqui,  si  la  bala 
anda  611  ms.  por  segundo? 

M.  —Y  Vd.  no  hace  ninguna  inducción,  lo  mismo 
que  Ballerini;  como  si  las  inducciones  no  hicieran  falta. 
cl  Qué  inducciones  pueden  hacerse  ?   Piense. 
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A 

Otro.  —  Que  hay  que  reducir  los  segundos  á  terceros. 

A.  —  Esa  no  es  una  inducción. 

M,  —  i  Quiénes  creen  que  es  una  inducción  ?  y  i  quié- 
nes  creen  que  no  es ?  (d  esta  pregiinta  la  mayoría 
levanta  la  mano  ). 

Es  claro ;  esa  no  es  inducción.  Bueno,  siga  razo- 
nando  Cámpora. 

A,  —  Reduzco  los  segundos  á  terceros ;  f,  cuántos 
terceros  hay  en  1  segundo  y  13  terceros  ? 

Un  segundo  tiene  60  terceros  y  13  terceros  son  73 
terceros.  Ahora,  si  en  60  terceros  la  bala  anda  611  ms. 

en  un  tercero  andará  ^-  y  en  73  terceros  andará  73 

veces  más  que  es  lo  que  queríamos  saber. 

M.  —  á  Nadie  tiene  nada  que  observar  V 

A.—  No  ha  escrito  las  denominaciones. 

Segundos  se  escribe  con  dos  comitas 

M.  —  Si,  falta  eso.  Siéntese  Cámpora. 

Vamos  á  ver  si  alcanzamos  á  sacar  otro  problema. 
Pase  Cárcova.  Vd.  debe  ser  pariente  dei  pintor  ^  eh  ? 
(  Risas  ).  A  ver  si  es  tan  buon  matemático  como  pin- 
tor. Hacer  desaparecer  los  decimales  en  (  dictanao  ), 

14  X  8  X  0.02  +  1 

-  3  +  8  X  6  X  3.0032 

A,  —  Aqui  hay  dos  decimales 

M'  —  í  Qué  se  hace  primero  ?  (.  Qué  se  hace  prime- 
ro  V  A  ver,  clase. 

A,  —  Se  cuentan  los  términos. 

M,  —  f.  No  lo  sabia  Vd.  Cárcova  ? 

A.  —  Hay  cuatro  términos.  Seveel  número  deci- 
fras decimales  que  hay  en  cada  término  y  en  el  que 
hay  más. . . . 

Otro,  —  Se  agrega  á  la  derecha  dei  último  factor 
de  cada  término .... 

Cárcova,  —  Ah !  Tantos  ceros  hasta  tener  el  número 
de  cifras  decimales  dei  término  que  tiene  más.  Agrego 
dos  ceros  á  la  derecha  dei  2  porque  el  mayor  número 
de  cifras  decimales  es  cuatro;  tengo  (escribiendo  ). . . . 
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(  Toca  en  ese  momento  la  campana  de  solida  ). 

M.  —  Siéntese.  Para  la  otra  clase,  la  serie  66. 

Un  alumno,  —  (í  Y  el  problema  4°,  seâor.  ? 

M.  —  Bueno.  Siéntese  y  guarden  silencio  ó  los  dejo 
sin  recreo.   Van  á  salir  :   uno,  dos  y  três. 

( La  serie  65  consta  de  cinco  problemas  y  cinco  ejerci- 
cios;  los  más  atrayentes,  más  complicados  y  generali- 
zadores, típicos  dei  grado,  son  los  que  no  se  han  re- 
suelto  ). 


Finalicemos  el  libro,  con  esta  frase  sintetizadora 
de  su  doctrina:  PREPARACIÓN  Y  MÉTODO. 
POSITIVIDAD  Y  RAPIDEZ. 
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